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EUSKALDUN-GUZIAI 


Zuen^zamiñak  zaminzen  naute. 


zuen^pozak  poztu, 


zuen^biziak  bizirik  naduka: 


zuenzakotu^zazute,  beraz,  liburuau, 


zuena  nere^bioza  ere  dezutenezkero. 


PRÓLOGO 


En  un  tomito  titulado  El  Lenguaje  é  impreso  el  año  pasado 
como  Introducción  á  una  serie  de  estudios  sobre  el  mismo,  que  ha 
de  constar  de  varios  volúmenes,  expuse  el  plan,  método  y  ob- 
jeto que  he  de  seguir  en  todos  ellos.  El  tomito  publicado  debe 
intitularse  Introducción  al  estudio  del  Lenguaje.  El  que  ahora 
entrego  al  público  es  el  segundo  de  estos  estudios.  En  él  asiento 
las  bases  indispensables  para  poder  investigar  en  los  que  segui- 
rán á  continuación  la  naturaleza  y  el  origen  del  habla.  Esas  bases 
consisten  en  el  análisis  físico,  fisiológico  y  psicológico  de  los 
elementos  de!  lenguaje,  de  sus  primeros  gérmenes,  que  son  las 
voces. 

Pero  de  por  si  este  tomo  constituye  una  obrita  aparte, 
pues  si  bien  está  trabado  con  los  demás,  puede  consideraise 
como  un  estudio  que  abarca  toda  la  materia  fonológica,  y  ésto 
independientemente  de  cualquier  teoría  particular  acerca  del 
origen  del  lenguaje. 

El  tercer  tomo,  que  ha  de  versar  sobre  los  cambios  fonéti- 
cos, sus  leyes  y  principios,  aunque  terminado,  he  creído  conve- 
niente dejarlo  para  mas  tarde.  Así  es  que  el  que  inmediatamente 
se  ha  de  publicar  es  el  cuarto  intitulado  Embriogenia  del  Lengua- 
je. Es  un  estudio  comparativo  de  los  elementos  demostrativos  de 
todas  las  lenguas,  como  constituyendo  el  primer  desenvolvimien- 
to embriogénico  del  habla.  En  él  se  verá  el  lenguaje  primitivo 
como  en  embrión,  en  sus  formas  mas  sencillas,  que  muestran 
no  solo  el  origen,  sino  la  estructura  y  formación  de  los  idiomas 
posteriores.  En  él  se  hallará  prácticamente  verificado  el  valor 
natural  que  en  el  presente  estudio  he  mostrado  por  otro  camino 
tener  las  voces  del  habla. 

En  los  tomos  siguientes  se  tratará  de  la  derivación,  compo- 
sición y  formación  de  las  raices  del  lenguaje. 
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En  resumen,  mi  idea  es  que  cada  tomo  forme  de  por  si  un 
todo  aparte  é  indep>endiente  acerca  de  algún  punto  particular 
de  la  Lingüística;  pero  de  manera  que  siguiendo  el  plan  que 
tracé  desde  un  principio,  constituyan  todos  ellos  una  serie  de  es- 
tudios acerca  del  Lenguaje,  en  los  que  se  expongan  sus  trasfor- 
maciones,  su  estructura,  su  unidad,  su  origen,  su  razón  de  ser, 
por  medio  de  la  comparación  de  las  lenguas. 


Madrid  23  de  Febrero  de  1902. 


^u(io  (S^adot. 
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El-  Lkncuaje.— División  ni-:  su  KS'iinio 


es  el  lenguaje?  Dejémonos  rie  esas  definiciones 
metafísicas,  que  con  sus  ténniíios  abstrüclos  solo 
sirven  para  encasillar  en  In  cabera  unas  cuantas  nociones  aéreas, 
adaptadas  al  modo  subjetivo  de  ver  Ins  cosas  en  esta  á  en  aquella 
escuela  filosófica,  y.  por  consiguiente,  tan  barrocas  en  sus  (érmi- 
nos  como  arbitrarias  en  su  contenido  é  iniUiles  en  su  empleo. 
Pues,  y  para  redactar  una  descripción  que  dé  idea  cabal  del 
objeto,  babrfa  que  resumir  toda  la  obra,  que  no  otra  cosa  pre- 
tendo yo  en  toda  ella  más  que  investigar  y  describir  el  habla 
humana  ó  lenguaje. 

Hevse  en  su  System  dfr  S/rae/ni'hscnc//a/t  {\),  después  de 
varios  tanteos,  da  por  último  la  siguiente  definición  del  lenguaje: 
£í  lenguaje  es  ¡a  exterior tzaáon  (objetivamente  la  forma  de  ex- 
teriorisacion)  del  espíritu  pensante  en  sonidos  articulados;  quiere 
decir  que  es  la  manifestación  del  pensamiento  por  medio  de  voces. 


CD  Z>ie  Sprac/ie  ist  tire  Aeuíserung  (aJer  obj<ríiv:  die  Aeusservngs- 
fotm)  des  dtnkenden  Geistes  in  articulirten  Lauttn.  Sie  nt  wesentlich 
Laulspracke,  die  laulgcwordene  Vemunft  (pág,  35"). 


El  Lenguaje 


• 


Pero  ^ué  manifestación  es  esa,  qué  voces  son  esas,  cómo  los 

sonidos  articulados  pueden  expresar  el  pensamiento?  Porque,  sin 

saber  estas  cosas  y  otras  mil  que;^  ellas  están  encerradas,  nos 

quedamos  tan  en  ayunas  como'intk^. 

Por  lenguaje  se  puede  enCO^^  Y^  una  especie  de  facultad^ 

•  •  •  * 
merced  á  la  cual  el  hq^ibrc  Yrfaniñesta  y  comimica  á  los  demás 

su  pensamiento,  ya  \i^£uñáan  de  esa  misma  facultad  ó   sea  el 

hecho  mismo  sAÍJákjo,  in  fieri,  de   comunicarlo^  ya  en  fin  el 

medio  ó  imíruinento  objetivo  de  que  para  ello  se  vale. 

P^r^Z-f^de  decir  que  el  lenguaje  es  una  facultad,  es  no  de- 

cir  t}¿cni^'cs  expresar  por  otro  término  mas  abstracto  una  verdad 
*•      •  • 
.•.  físCrtd  trivial,  es  afirmar  sencillamente  que  ese  fenómeno  del  habla 

•  •.  '• 'tiene  su  causa  correspondiente  en  el  hombre,  que  es  un  atributo 

del  hombre,  que  el  hombre  puede  hablar:  lo  cual,  á  fé,  que  no  es 

un  hallazgo  ni  un  descubrimiento  asombroso. 

En  cuanto  á  la  función  ó  fieri  de  dicha  facultad,  el  lenguaje 
es  un  fenómeno  psíquico-fisiológico,  que  pertenece  al  dominio 
de  otras  ciencias. 

Lo  que  importa  más  conocer,  y  pertenece  exponer  al  lin- 
güista, es  el  medio  é  instrumento  de  esa  comunicación  del  pen- 
samiento, que  es  lo  que  mas  propiamente  se  llama  lenguaje  ó 
habla^  y  cuya  forma  particular  en  este  ó  aquel  pueblo  toma  los 
nombres  de  idioma  ó  lengua. 

Los  idiomas  ó  lenguas  no  son  más  que  dialectos  de  un  len- 
guaje, común  á  todo  el  género  humano,  el  cual  á  través  de  los 
siglos  y  de  las  civilizaciones  ha  ido  modificándose  por  mil  ma- 
neras, tomando  variados  matices  y  colores  del  ambiente  local, 
del  carácter  de  cada  nación,  de  la  cultura  y  costumbres  de  cada 
raza:  bien  así  como  las  infinitas  variedades  de  vides  ó  de  razas 
caballares  proceden  de  una  sola  casta  caballar  ó  vitícola,  que 
ha  ido  modificándose  al  llevarla  consigo  los  pueblos  á  regiones 
y  climas  distintísimos. 

Los  idiomas  se  diferencian  entre  sí  accidentalmente;  el  len- 
guaje es  único  en  su  origen,  como  es  única  la  humanidad. 

Es  además  propio  y  exclusivo  del  hombre,  y  tan  necesario  para 
la  perfección  del  individuo^  como  para  la  existencia  de  la  socie- 
dad: es  un  don  necesario  de  la  naturaleza  ó  sea  un  dan  natural^ 
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dice  Herder  (t),  ^ue  coKStiiuyf  tu  (artuter propio,  y  U  es  indis- 
pensable para  ti  tjerdcio  de  sus  facuUadts. 

Conocer,  apetecer,  comunicarse,  son  tres  facullades  de  todo 
animal;  pero  conocer  Jmetectuahnente,  apetecer  libremente,  co- 
municarse por  signos  rónicos.  que  indiquen  el  pensamiento,  son 
facultades  exclusivas  del  hombre. 

Stmidas  signifieatrves  del  pensamiento:  eso  es  el  lenguaje 
humano,  pues  el  hombre,  cuando  habla,  habla  como  pensador, 
»un  en  el  casn  de  ()ucrer  comunicar  sus  sensaciones  puramente 
animales.  El  pensamiento  se  reñcja  en  el  habla  como  en  su  sig- 
no propio,  el  habla  es  el  espejo,  la  fotografía  fónica  del  pensa- 
miento (2), 

Si  queremos,  por  consiguiente,  analizar  el  lenguaje  y  estu- 
diarlo en  todas  sus  partes,  conviene  distinguir  las  diversas  ope- 
raciones mentales  y  ver  cómo  se  reflejan  en  el  lenguaje. 

1'res  son  las  operaciones  principales  que  ocurren  en  la  men- 
te, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  tres  son  las  fases  del  pensamiento:  la 
idea,  el  juicio  y  el  discurso. 

Tengo  en  mi  mente  la  idea  de  hotnbre  y  la  expreso  por  esta 
palabra  e¡ hombre;  formo  juicio  de  la  bondad  de  un  hombre 
particular  y  lo  expreso  pur  esta  proposición  este  hombre  es  bue- 
no; discurro  que  para  que  un  hombre  sea  bueno,  es  preciso  que 
cumpla  con  sus  deberes,  puesto  que  ser  bueno  es  cumplir  con  ellos, 
y  como  lo  discurro,  lo  expreso  por  la  frase  ó  período  que  acabo 
de  redactar  por  escrito. 

Puesto  que  el  lenguaje  es  signo  mental  ó  del  pensamiento, 
ijuien  quiera  ver  qué  es  lenguaje,  ha  de  investigar  cómo  el  len- 
guaje es  signo  bajo  estos  tres  respectos,  cómo  expresa  la  idea, 
el  juicio  y  el  discurso. 

Las  tres  formas  correspondientes  del  lenguaje  son:  la  dic- 
ción, signo  ó  expresión  de  la  idea:  \^  proposición,  que  lo  es  del 
juicio;  el  periodo,  que  lo  es  de!  discurso. 

Estas  tres  constituyen,  por  lo  tanto,  el  elemento /í>/->«(7/ del 


(1)    Notkuiene&ge  Naturgabe,  ais  sum  eharakler  des  Menschen  undzur 
EtnricAtung  semer  Kráftc  gehorig. 
t2)    Cfr.  M.  MüLLER,  I.  p.  438, 
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lenguaje;  el  elemento  material  y  plástico  ! 
combinaciones  silábicas. 


I   los  sonidos  y  sus 


Fonología,  tratado  de  los  sonidos. 
Silabario,  tratado  de  las  silabas  ó  combina- 
ción de  los  sonidos. 
Lexiologia,  tratado  de  las  dicciones, 
Prolasiologia,  tratado  de  las  proposiciones. 
Periodología,  tratado  de  los  periodos. 


Elemento  ma-) 
terlal.  | 

Elemento  for-t 
mal  ó  Morfo-' 
logia.  / 

Porque: 
el  discurso  ó  juicio  compuesto  tiene  por  signo  el  periodo, 
é[  juicio  tiene  por  signo  la  proposición, 
la  idea  tiene  por  signo  !a  dicción  (1). 


Objeto  y  división  de  la  fonología 


La  infinita  variedad  de  colores  que  hermosea  al  universo 
se  reduce  á  siete  elementales,  la  mas  infinita  aun  de  cuerpos 
que  lo  pueblan  se  reduce  á  unos  cuantos  cuerpos  simples; 
dos  de  tantos  prodigios  como  reflejan  la  inteligencia  del  Criador, 

No  menos  se  refleja  el  ingenio  del  hombre  en  el  lenguaje; 
todo  ese  océano  de  palabras,  que  llenan  multitud  de  Dicciona- 
rios é  infinidad  de  libros,  y  que  suenan  en  los  labios  de  todos 
los  hombres,  se  reducen  á  unos  cuantos  sonidos  elementales, 
combinados  por  mil  distintas  maneras.  La  realidad  sencilla,  del 
elemento,  dice  ECHEGARAY  (2);  lo  espléndida,  de  la  combinación 
numérica:  aquel  como  elemento  empírico,  éste  como  elemento  rodo- 
nal.  Triunfo  prodigioso  del  ingenio  humano,  que  no  nos  admira, 
porque  á  fuersa  de  ser  sublime  y  sencillo,  ha  llegado 
gar,  pero  qne  cuando  se  analiza,  recobi-a  ante  la  rasan  su  prt 
gioy  su  grandeza. 


ttra. 


(I)    Con  agradable  sorpresa  he  hallado  esta  misma  división  de  la 
lOHgliíslica  en  Raoul  de  la  Grasserie,  Des  divisioTis  de  ¡a  liti^uistíqut, 
~~  System  d.  Sprackwiss.  p.  70-71.  ~ 

as  modernas.  11.  p.  229. 


Analicemos  esos  pocos  sonidos,  y  en  ellos  encontraremos  un 
mundo  de  maravillas,  ya  los  consideramos  á  la  luz  de  la  Física, 
ya  de  la  Fisiología,  ya  de  la  Psicología. 

Pero,  adviértase  de  paso,  que  no  se  trata  aqu(  de  las  letras, 
signos  gráficos  que  constituyen  la  escritura,  porque  ésia  no  es 
el  lenguaje,  sino  un  signo  del  mismo,  y  la  Fonología  debe  pres- 
cindir de  la  cscritun»  y  atenerso  solo  á  los  sonidos.  Asi  los  grie- 
gos distinguían  los  sonidos  de  las  letras,  llamando  á  los  unos 
otoijfsía  )■  7f<dt[i.|i,aT9[  á  las  otras,  ^toi'/ííov  [j,Ív  eitiv  Íj  aX^wvTjíití, 
7pá|i,[utca  ¡I  «i  sixóvií  ital  oí  /a;>a«r^fFs;  (1)  ---  los  sonidos  son  ¡os 
ilemrNlos  del  lenguaje,  las  letras  son  sus  imágenes  ó  signos, 

;Qué  signilican,  qué  son  y  cómo  se  Torman  estos  sonidos, 
estos  primeros  elementos  ó  otoi/íí«,  ?t«  í6  é/iiv  otoE/óv  tiv»  x«l 
Tá£iv  (2),  asf  llamados  por  concurrir  á  formar  las  series  fónicas 
de  silabas  y  palabras  del  habla,  de  esas  voces,  primeros  gérme- 
nes, de  los  cuates  han  de  brotar  las  formas  todas  del  lenguaje? 
;Qué  es  el  sonido  c  en  (orrer,  por  ej.,  cómo  se  funna,  qué 
significa? 

Estas  tres  cuestiones  estudia  la  Fonología.  Físicamente  el  so- 
nido es  cierta  vibración  del  aire  trasmitida  hasta  el  nido;  fisioló"- 
gicamente  es  esa  vibración  producida  en  el  aparato  de  la  voz. 
la  larini>e  y  la  boca;  psicológicamente  es  un  signo  de  algo  que 
está  en  el  entendimiento. 

La  vos,  último  elemento  del  lenguaje,  es  un  fenómeno  á  la 
vez  físico,  fisiológico  y  psicológico;  la  Física  nos  dirá  qué  es,  la 
Fisiología  cómo  se  forma,  la  Psicología  qué  significa. 

Estudiaré,  pues,  las  voces  bajo  estos  tres  aspectos,  dividiendo 
estos  estudios  fonológicos  en  tres  partes:  Fonología  fisUa.  fisio- 
iógica  y  psicológica. 

Y  nótese  que  en  la  Fonología  no  incluyo  las  leyes  fónicas 
de  los  cambios  que  experimentan  los  sonidos,  porque,  como  ve- 
remos, dichos  cambios  se  deben  á  la  unión  de  los  sonidos  entre 
ai  formando  las  sílabas,  y  de  la  silaba  trata  propiamente  el  Silaba- 
rio. Ambas  cosas  se  incluyen  en  el  tratado  que  llaman  Fonética, 


(1)  Bekk.  Aneal.  p.  774. 

(2)  DiONvS-  Thhax-  Gramm.  7.  (j,  630. 
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parte  de  los  autores  muy  someramente,  deteniéndose  sobre  todo 
tal  como  se  halla  en  las  Gramáticas  modernas.  Pero  esto  es 
porque  de  la  Fonología  propiamente  dicha  tratan  la  mayor 
en  las  leyes  fonéticas;  y  otros,  que  se  atienen  más  al  elemento 
fisiológico  y  omiten  las  leyes  silábicas,  como  Sievers  por 
ejemplo,  llaman  también  Fonética  á  esta,  que  mejor  se  diría  Fo- 
nología fisiológica. 

La  Fonología  trata  de  las  voces  tomadas  separadamente,  co- 
mo sonidos  que  son,  y  no  como  elementos  silábicos. 

El  término  Fonética^  ademas  de  lo  dicho,  tiene  otro  incon- 
veniente, y  es  que,  significando  de  suyo  arte  de  los  sonidos^  no 
responde  al  punto  de  vista  científico,  desde  el  cual  se  pretende 
— y  yo  por  lo  menos  pretendo — considerar  las  voces  del  huma- 
no lenguaje.  No  trato  de  dar  reglas  del  arte  de  hablar;  trato  de 
investigar  científicamente  el  habla. 

Como  el  objeto  de  este  libro  es  estudiar  á  fondo  las  voces 
como  primeros  gérmenes  que  son  del  lenguaje  humano,  no  solo 
tengo  que  estudiarlas  tal  como  se  encuentran  en  las  lenguas  exis- 
tentes, sino  en  su  misma  naturaleza  física,  en  su  formación  fisio- 
lógica  y  en  el  valor  psicológico  que  puedan  tener  con  las  ideas 
y  demás  manifestaciones  del  espíritu.  De  esta  manera  tendremos 
conocidos  los  gérmenes  del  lenguaje,  de  los  cuales  en  la  Em- 
briogenia,  que  seguirá  á  continuación,  veremos  cómo  se  desen- 
vuelven las  formas  mas  primitivas,  de  las  que  se  derivaron  las 
de  todas  las  lenguas  posteriores. 


HR    íff    ^W    ^K    ^P^    ^ff    ÍÍF    ^ff    ^W    'Wk 


' ' ' '  ■*  r 


PRIMERA  PARTE 

Fonología  física;  los  sonidos 


/í/'f  S(hit¡¡  ist  áif  Anhvnrf,  wehhe 
•lie  Kórpa-Kxlt  trteüt.  ivrun  man  tU 
HticA  ihrtm  wfsfn  fiúgl. 


^$4 

I^A  Fonotúgia  fiska  considera  la  voz  objetivamente  en  su 
naturaleza  ftsica,  como  la  causa,  que  es,  ile  la  sensa- 
■  vel  oír:  determina  la  naturalczn  del  sunído,  su  origen,  sus 
eualidades  y  su  propagación  hasta  llegar  al  oído. 

La  Acústica  trata  del  sonido  en  general  y  en  sus  principales 
man  i  festa  cienes;  la  Fonología  fiska,  en  cuanto  que  e!  sonido  es 
elemento  del  Icnj^uaje.  Podríase,  pues,  en  rigor  omitir  esta  mate- 
ria; pero  en  una  cbra  como  la  presente  conviene  tocarla  ligera- 
mente por  lo  menos:  porque,  sin  entender  la  naturaleza  física  de 
las  voces,  no  se  puede  comprender  de  raiz  la  teoría  del  lenguaje 
que  yo  voy  á  exponer,  en  cuanto  á  la  relación  que  parecen 
tener  con  las  ideas,  relación  que  se  funda  precisamente  en  la  na- 
turaleza física  y  fisiológica  de  las  voces. 
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Resumiré,  pues,  suckitamente  los  conocimientos  acústicos 
mas  indispensables,  remitiendo  al  lector,  que  desee  enterarse 
mas  de  propósito,  á  los  tratadistas  especiales,  por  ejemplo  á 
Tyndall  y  á  Techmer  (1). 


CAPÍTULO  I 


Producción  y  propagación  del  sonido 


4.     Producción  del  sonido 

lERTO  es  en  muchas  ocasiones  lo  que  reza  el  dicho  de 
haber  uno  oido  campanas  y  no  saber  dónde,  pero  no 
lo  es  menos,  sin  darse  por  ello  contradicción,  que  las  mas  veces 
el  que  se  empeñe  en  averiguarlo  podrá  decir:  el  sonido  es  de 
aquella  campana.  Atribuimos  el  sonido  á  la  campana;  como  lo 
atribuimos  á  un  violin  que  oimos  tocar,  ó  á  un  individuo,  cuyo 
timbre  conocemos  ó  que  nos  habla  por  primera  vez;  y,  sin  em- 
bargo, esos  sonidos  ni  están  en  la  campana,  ni  en  el  violin,  ni  en 
el  que  habla;  están  en  nosotros  mismos. 

El  sonido  formalmente  es  un  fenómeno  fisiológico-psíquico; 
objetivamente  solo  existe  la  causa  del  sonido,  de  esa  percepción 
que  el  oido  recibe,  que  es  propiamente  el  sonido. 

Pero  ¿cuál  es  la  causa  de  esa  sensación  acústica,  causa  á  la 
cual  también  llamamos  sonido,  aunque  solo  lo  sea  impropia- 
mente? ¿qué  es  objetivamente  el  sonido  como  fenómeno  físico, 
antes  de  llegar  al  oido? 

Es  la  vibración  de  un  cuerpo  con  determinada  velocidad. 
Todo  el  mundo  sabía  ya  de  muy  antiguo  que  al  chocar  dos 
cuerpos  entre  sí  ó  con  el  aire  resultaba  un  sonido,  mayormente 
si  los  cuerpos  son  muy  elásticos.  Todo  cuerpo  que  vibra  libre- 
mente choca  con  el  aire,  que  no  deja  de  ser  cuerpo,  aunque  no 


(1)    Internationale  Zeitschrift, 
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se  polpea,  y  tiene  qoe  originar  necesariamente  un  snnido.  Tal  su- 
cede con  el  diapasón  ¿  can  la  ubiilla  que  atada  ú  un  braiiiante 
hace  (^rar  el  niño  C(iii  velíxáilad,  crin  tina  siretiii,  con  iinii  fliiiita, 
con  un  violin.  con  el  aparato  dir  la  voz. 

Hn  lodaí  eüto»  casos  el  sonido  que  se  percibe  lo  produce  el 
aire  ambiente,  puesto  en  vibración  al  impulso  de  b  m;ino.  del 
vapor,  del  sopUi.  del  arco,  de  las  cuerdas  vocales  de  la  larin}{e. 
Kn  una  palabra,  siempre  y  cuando  que  la  velocidad  de  un  ci 
jK)  en  mi>vimtcnto  pase  de  16  o.'ici  I  aciones  i«>r  segundo  y  no 
Ileíjiie  a  3S.I-KII)  (1),  este  vibrar  del  cuerpo  causa  en  el  oidn  I 
sení^acion  llamada  sonido;  bien  que  hay  perstmas  que  no  perci- 
ben estos  extremos  y  tal  vez  huya  aiiimalei^  í|uc  pasen  de  elloí 

Pero,  para  que  el  sonido  lleguu  al  oído,  es  menester  que 
emrc  éste  y  el  cuerpo  vibranti^haya  al^^un  otro  cuerpo  iranmiftor. 
El  medio  tjasmisor  ordinario  fiel  !w»nido.  y  el  cjiíe  lo  es  de  la 
voz  humana  en  el  habla,  es  'c\  aire.  Kn  el  vacío  de  la  campana 
pneumática  no  suena  el  tic  lac  <icl  reloj  Cuanto  mas  denso 
esté  el  aire,  mejor  se  oye,  en  cambio,  el  Minído.  y  se  va  apagan- 
do, conforme  el  aire  ae  va  enmreciendo,  como  sucede  »t  si 
pnr  una  alta  monlartn 

("ero  ;cúnio  se  trasmiten  hasta  mi  oido  las  vibraciones  de  la 
campana  que  estoy  oyendo  sonar  en  la  torre  del  barrio?  Si  el 
Buniílo  US  movimi«jnto.  como  acabamos  do  ver.  se  trasmitirá 
como  todo  movimiento,  por  sucesión  de  choques  de  las  partícu- 
las aéreas  quv  median  entre  el  foco  sonoro  y  el  tímpano  del  oído. 

Líis  moléculas  d<íl  aire  están,  supon(íamos,  en  reposo,  cr 
la.s  cartas  ele  la  baraja,  que  e!  nifto  hn  colocado  seguidas  y  de  pié 
apoyándose  mutuamente  de  dos  en  dos  en  forma  de  ticmlas  de 
campaña.  Basta  empujar  la  primexa  molécula  ó  la  primera  carta, 
para  que  vayan  empujándose  niiitiiamente  ellas  mismas  hasta  la 
lUtima:  el  primor  movimiento  se  trasmitió  de  un  cabo  al  otro. 
De  igual  manera  el  movrmienU),  que  imprimo  á  una  larga  soga 


(1 1  HtiMHnuTi.  rrfleiicainenie  la  señe  de  sonidos  musicales  que- 
da limitada  entre  -40  y  -t.OOO  vibraciones  por  .segundo  ó  sean  7  octavas; 
d  mi  del  eontrabtljo  es  de  41  (  vibraciones,  los  pianos  llegan  al  r/p  = 
'*  "ib raciones,  !o,s  órganos  al  <iílt'-,=  16  4  vibradoues. 
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tendida  en  el  suelo,  corre  desde  la  una  punta,  que  tengo  en  mi 
mano,  hasta  la  otra. 

En  este  último  ejemplo  se  ve  á  ojos  vistas  la  traslación  del 
movimiento  en  forma  de  ondas,  que  van  corriendo  del  uno  al 
otro  cabo.  Otro  tanto  hemos  observado  todos  en  el  mar,  cuyas 
olas  no  son  más  que  las  oscilaciones  del  elemento  líquido  que 
está  en  movimiento. 

Cuando  lanzamos  una  china  en  un  lago  tranquilo,  vemos  for- 
marse en  torno  suyo  una  serie  de  ondulaciones,  que  arrancan 
del  punto  donde  la  china  cayó,  y  en  forma  de  círculos  concén- 
tricos se  van  de  él  alejando  una  tras  otra,  aumentando  cada  vez 
más  en  circunferencia.  Echemos  encima  de  esas  ondulaciones 
una  paja  ó  cualquier  otro  objeto  que  flote,  y  no  hará  más  que 
subir  y  bajar,  sin  alejarse  ni  seguir  el  momimiento  centrífugo  de 
los  círculos,  que  van  pasando  por  debajo  sin  interrupción. 

Esto  prueba  manifiestamente  que  las  partículas  del  agua  no 
siguen  á  las  ondulaciones,  sino  que  solo  se  mueven  en  sentido 
vertical,  mientras  que  la  dirección  del  movimiento  ondulatorio 
es  horizontal,  del  centro,  donde  dio  la  china,  hacia  las  circunfe" 
rencias  cada  vez  mayores. 

Lo  que  sucede  en  el  agua,  sucede  en  el  aire  (1),  y  no  ya  en 
una  superficie  plana  como  la  del  agua,  sino  en  todo  el  espacio 
cúbico  que  rodea  el  centro  de  donde  partió  el  movimiento.  En 
vez  de  formarse  circunferencias,  se  forman  esferas  concéntricas 
cada  vez  mayores  hasta  desvanecerse.  Si  el  oido  se  encuentra 
dentro  de  la  esfera  del  movimiento  oible,  las  partículas  aéreas, 
que  como  las  del  agua  están  sufriendo  un  movimiento  de  vaivén 
al  pasar  las  ondulaciones,  dan  en  el  tímpano  del  oido,  y  [>or  los 
huesecillos  del  oido  medio  llegará  la  oscilación  á  las  fibras  ner- 
viosas de  los  órganos  de  Corti,  situadas  en  el  oido  interno,  y 
esa  oscilación  se  percibirá  en  forma  de  sonido. 

Si  el  medio  trasmisor  no  fuese  elástico,  esto  es,  si  sus  molé- 
culas unas  vez  separadas  de  su  lugar  no  volviesen  á  él,  sino  que 


(1)  Distíngase  entre  las  vibraciones  longitudinales  del  sonido  y  las 
transversales,  que  se  verifican  en  el  agua  del  ejemplo  propuesto,  como 
ea  el  Suido  hipotético  éter  del  calor  y  de  la  luz. 
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todo  el  impulso  recibido  lo  guardaran  trasfonnándolo  en  calor, 
luz,  etc.,  el  sonido  se  apagaría  al  llegar  á  tales  moléculas:  bien 
así  como  una  vedija  de  lana,  que,  sacudida  contra  el  suelo,  allí  $e 
queda  sin  botar  y  sin  meter  ruido.  Pero,  si  las  moléculas  son 
elásticas,  muy  buenas  conductoras  del  movimiento  recibido,  el 
impulso  lo  comunican  tal  como  lo  recibieron,  quitada  una  pe- 
queña cantidad,  por  no  haber  cueq)o  perfectamente  elástico: 
bien  así  como  la  pelota  resurte  botada  fuertemente  y  como  una 
bolita  de  marñl  al  chocar  en  otra  le  trasmite  casi  todo  el  movi- 
miento recibido  y  ésta  á  otra,  etc.,  hasta  la  última,  que  se  mue- 
ve casi  con  la  misma  velocidad  que  la  primera.  Las  bolitas  in- 
termedias solo  sufren  un  ligero  vaivén;  el  movimiento  sigue  ade- 
lante. 

Por  lo  dicho,  de  la  perfecta  elasticidad  de  los  cuerpos,  es  por 
lo  que  el  movimiento  va  menguando  juntamente  con  las  ondu- 
laciones y  llega  un  punto  en  (}ue  .se  apaga  enteramente  y  cesa 
del  todo. 

La  vibración,  que,  cuando  hablamos,  comunicamos  al  aire 
en  la  laringe  y  en  la  boca,  .se  tra.smite  de  la  misma  manera  al 
través  del  aire  hasta  llegar  al  oido:  las  moléculas  aéreas  van  en- 
trechocándose desde  el  centro  á  la  circunferencia  por  el  radio, 
formando  ondas  condensadas  y  dilatadas.  Cada  molécula  .sufre 
un  movimiento  de  vaivén,  choca  en  la  que  tiene  delante  comu- 
nicándole el  impulso,  y  vuelve  á  su  primera  posición.  Kn  este 
vaivén  de  las  moléculas  aéreas  el  movimiento  se  comunica  por 
ondulaciones  todas  esféricas,  concéntricas  y  cada  vez  mayores, 
bien  que  perdiendo  cada  vez  en  intensidad  lo  que  ganan  en  diá- 
metro. 

Este  movimiento  del  sonido  objetivo  se  llama  ondulatoHo, 
por  ser  como  el  de  las  ondas;  y  el  de  vaivén  de  las  moléculas 
aéreas,  vibratorio,  como  lo  es  el  del  cuerpo,  foco  del  movi- 
miento. 
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5    Propagación  del  sonido 

Fijémonos  en  una  molécula  de  aire.  Al  recibir  el  impulso, 
se  acerca  á  la  mas  próxima  siguiente  y  choca  con  ella;  luego 
vuelve  atrás,  mientras  que  la  que  recibió  el  impulso  sigue  ade- 
lante á  encontrarse  con  otra,  y  así  sucesivamente.  Luego,  en  la 
ondulación  hay  un  espacio  donde  las  moléculas  se  juntan,  y 
otro,  el  próximo  siguiente,  donde  se  separan:  en  el  primero 
tenemos  la  onda  condcnsada,  en  el  segundo  la  dilatada. 

Analicemos  esta  propagación  del  sonido  en  un  tubo  pris- 
mático M  N  lleno  de  aire  á  una  presión  y  temperatura  cons- 
tantes (fig.  1.a), 


a"  a   a' 


■|^^iitiil|B 


Figura  1." 

Al  resonar  un  diapasón,  el  brazo  a  vibra  como  un  péndulo 
entre  las  dos  posiciones  extremas  a  y  d\  y  sus  vibraciones  se 
propagan  por  la  columna  de  aire  del  tubo. 

Hay  que  distinguir  dos  fases,  la  de  la  ida  entre  la  posición 
a"  y  la  posición  a'  del  brazo  del  diapasón,  y  la  de  la  vuelta  en- 
tre la  posición  final  a'  y  la  inicial  a". 

En  la  primera  fase  el  brazo  vibrante  comunica  al  aire  del 
tubo  una  serie  de  impulsiones,  cuya  velocidad, — y  por  lo  tanto  la 
intensidad, — va  primero  creciendo  desde  ¿^"  hasta  a  y  luego  de- 
creciendo desde  a  hasta  a\  al  modo  que  sucede  en  todo  péndu- 
lo. Cada  una  de  las  impulsiones  sucesivas  se  propaga  al  tra- 
vés de  la  columna  de  aire,  merced  á  la  elasticidad  de  este  gas. 

Cuando  el  brazo  llega  á  a\  dando  su  última  impulsión,  la 
impulsión  primera  se  habrá  propagado  ya  una  distancia  ^  V  T 
(V  ^^  velocidad  de  la  propagación  del  sonido,  T  =  tiempo  de  una 
oscilación  comj)leta),  puesto  que  la  oscilación   completa  consta 
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de  a  a  +  ^'  ^^-  P^*"  '^  tanto,  la  región  anterior  de  la  columna 
de  aire  se  halla  condensada  en  un  espacio  i^ual  á  ^  V  T,  y  tal 
es  la  onda  condensada. 

En  la  segunda  fase  de  la  vibración  el  brazo  vibrante  retrocede 
comunicando  al  aire,  no  ya  i^na  serie  de  impulsiones,  sino  por  el 
contrario  de  aspiraciones  ó  dilataciones,  cuya  velocidad  va  prime- 
ro creciendo  entre  a  y  a  y  luego  decreciendo  entre  a  y  a". 

Durante  este  mismo  tiempo  la  porción  de  la  columna  de 
aire,  donde  antes  se  hallaba  la  onda  condensada,  (]ueda  en  repo- 
so, por  haberse  propagado  esta  onda  condensada,  y  toma  su  lugar 
la  onda  dilatada  ó  rarificada  f>or  las  sucesivas  dilataciones  que  re 

T 

cibe  durante  el  tiempo   ^   de  esta  segunda  fase  de  la  vibración. 

Al  fin  del  tiempo  T  de  la  vibración  completa  a"  a'-\-  a'  a", 
que  llamaré  X,  el  estado  de  la  columna  de  aire  es  el  siguiente: 
en  la  porción  anterior  está  la  onda  dilatada  en  un  es[)acio  ^  \'  T, 
y  en  la  porción  contigua  en  un  espacio  igual  está  la  [)rimera  on- 
da condensada  que  se  ha  trasmitido:  de  modo  que  en  el  espacio 
V  T  —  Á  la  columna  de  aire  contiene  una  onda  completa.  Durante 
los  períodos  de  tiempo  siguientes,  nuevas  ondas  se  originan  en 
la  porción  anterior  del  tubo,  mientras  que  las  ondas  preceden- 
tes van  propagándose  con  la  velocidad  constante  V.  Al  cabo  de 
un  tiempo  la  columna  de  aire  se  halla  dividida  en  porciones  de 

una  longitud  — ,en  las  que  van   alternando  las  ondas  condensa- 

das  y  las  dilatadas  sucesivamente,  y  cuya  representación  gráfi- 
ca ofrece  la  siguiente  figura  2,  donde  en  tomo  del  eje  del  tubo 
se  ven  las  ondas  condensadas  de  un  lado  y  las  dilatadas  del 
otro:  la  longitud  de  dos  arcos  A  Aj  es  la  onda  completa  X,  la 

de  cada  uno  lo  es  de  la  mitad  — . 


fiVtira  2.* 
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Esta  explicación  geométrica  la  veremos  prácticamente  me- 
neando en  dirección  vertical  un  tubo  de  caucho  tendido  en  el 
suelo,  ó  una  simple  soga. 

En  los  puntos  A,  A^,  Ag...  la  altura  es  nula,  por  ser  nula  la 
densidad,  y  va  creciendo  hasta  lo&,puntos  de  máxima  densidad 
Al  ,  A2  ...  y  Al  ,  Ag  ... 

Nótese  que  siempre  X,  ó  la  longitud  de  la  onda,  es  cons- 
tantemente igual,  con  tal  que  sean  constantes  la  velocidad  V  y 
el  tiempo  T  :  X  =  V  T  :  el  carácter  esencial  de  la  propagación 
es,  por  lo  tanto,  la  periodicidad  de  la  vibración  y  la  constancia  de 
la  velocidad  de  la  misma  propagación. 

La  propagación  del  sonido  en  el  aire  á  0^  es  de  332^8  por 
segundo,  y  á  26^6  es  de  347^5:  de  modo  que  la  velocidad  cre- 
ce á  razón  de  6  dm.  por  grado  de  calor,  por  crecer  la  elastici- 
dad de  las  moléculas  aéreas  en  esta  misma  proporción,  según 
se  calienten  más  y  más:  la  velocidad  es  mayor  al  través  de  los 
líquidos  y  mayor  al  través  de  los  sólidos. 

Cuando  la  propagación  es  en  capas  esféricas,,  como  sucede 
en  el  sonido  al  aire  libre,  la  intensidad  va  disminuyendo;  pero 
persisten  siempre  constantes  la  misma  longitud  de  la  onda  y  la 
velocidad  de  su  propagación. 

La  sucesión  de  la  porción  condensada  de  las  ondas  es  para 
el  tímpano  del  oido  una  sucesión  de  golpes,  como  lo  es  para  las 
capas  aéreas:  y,  como  la  sensación  de  cada  golpe,  por  más  que 
se  apague  enseguida  en  el  oido,  dura  lo  bastante  para  que  lle- 
gue antes  el  segundo  golpe,  el  efecto  es  sentirse  el  sonido  como 
un  todo  continuo,  al  modo  que  la  vista  percibe  como  continua 
la  sucesión  de  gotas  que  forman  la  vena  líquida,  aunque  ésta  en 
sí  esté  realmente  constituida  por  infinidad  de  gotas  físicamente 
distintas  y  separadas,  según  lo  enseñan  los  físicos  y  se  demues- 
tra experimentalmente. 
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CAPITULO  II 

Cualidades  del  sonido:  intensidad,  tono,  timbre. 
Sonidos  musicales  y  ruidos. 


INTKNSIDAI). 


^A  sabemos  que  en  el  vacío  no  se  oye  como  sonido  la 
vibración  de  un  cuerpo,  y  que  el  sonido  se  debilita, 
cuando  se  oye  en  lo  alto  de  las  montañas.  Kn  efecto,  conforme 
aumenta  la  densidad  del  aire,  aumenta  también  el  sonido;  pero, 
se  entiende  de  la  densidad  del  aire  en  el  seno  del  cual  se  origina 
el  sonido,  no  del  aire  donde  se  oye.  Así  tirando  un  cañonazo  en 
un  monte,  lo  oirán  igualmente  el  (jue  se  encuentre  en  el  valle  á 
una  distancia  del  cañón,  por  ej.,  de  3(K)"»,  y  el  cjue  esté  en  otro 
monte  á  la  misma  distancia  de  3(H)«n  del  cañón,  aunque  en  el 
valle,  el  aire  sea  mas  denso  que  %n  el  monte;  y  al  revés  tirando 
un  cañonazo  en  el  valle,  se  oirá  lo  mismo  á  3CX)"»  en  el  valle  y  á 
SOO"»  monte  arriba.  Pero,  el  cañonazo  del  valle  será  mas  intenso 
que  el  cañonazo  del  monte,  por  ser  mayor  la  densidad  en  el  va- 
lle que  en  el  monte. 

La  intensidad  del  sonido  varía  en  razón  inversa  del  cuadra- 
do de  la  distancia:  es  decir,  que  aumentando  la  cantid<id  de  aire, 
que  se  pone  en  movimiento  al  propagarse  el  sonido,  como  el 
cuadrado  de  la  distancia  al  foco  sonoro,  la  intensidad  del  soni- 
do ha  de  disminuir  naturalmente  en  la  misma  proporción. 

Sea  en  tomo  del  foco  sonoro  una  esfera  de  aire  de  1  ^  de 
J^dio:  otra  capa  de  aire  del  mismo  espesor,  cuyo  radio  sea  de 
2°*,  contendrá  cuatro  veces  más  de  aire  que  la  primera  esfera, 
otra  de  3™  de  radio  tendrá  nueve  veces  más,  otra  de  4™  diei  y 
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seis  veces  más.  Aumentando  la  distancia,  aumenta  la  cantidad 
de  materia  que  ha  de  moverse.  Por  lo  tanto,  debe  disminuir  en 
la  misma  proporción  la  intensidad  del  sonido,  hasta  llegar  á  un 
punto  en  el  cual  dejará  de  oirse. 

Es  verdad,  que  para  la  voz  humana  basta  una  distancia  con- 
veniente en  que  se  puedan  oir  los  interlocutores,  pues  de  ordi- 
nario la  comunicación  social  nada  más  necesita;  y  en  el  caso  de 
necesitarse,  para  eso  se  ha  inventado  el  teléfono,  que  lleva  las 
vibraciones  sonoras  en  forma  de  electricidad  á  la  distancia  que 
se  quiera. 

La  intensidad  es,  por  otra  parte,  proporcional  al  cuadrado 
de  la  amplitud  (ACB-|-BCA)dela  vibración,  ñg.  3. 


A/ 


,6 


V' 


Figura  3 


Ks  decir,  que  será  tanto  mas  intenso  el  sonido  de  una  cuer- 
da en  la  cítara,  en  la  guitarra,  etc.,  cuanto  más  se  separe  la 
cuerda  de  su  posición  normal:  lo  cual  en  estos  instrumentos  y 
en  el  piano  se  obtiene  con  la  ñiayor  fuerza  en  los  dedos,  en  la 
pulsación  del  arco,  de  la  tecla.  La  razón  es,  porque  hay  mayor 
cantidad  de  aire  vibrante,  siendo  mayor  la  amplitud  de  la  vibra- 
ción y  de  la  onda. 

.  De  aquí  también  se  deduce,  que  si  adaptamos  al  cuerpo 
vibrante  un  cuerpo  sonoro,  la  cantidad  de  aire  vibrante  será  ma- 
yor, de  manera  que,  comunicándose  al  cuerpo  adicional  las  vi- 
braciones y  comunicando  éste  las  propias,  en  él  originadas,  al 
aire  circundante,  es  muy  natural  que  el  sonido  sea  mas  intenso. 

Tal  es  el  oficio  de  las  cajas  de  resonancia  en  los  instrumen- 
tos de  cuerda,  sin  las  cuales  apenas  se  oirían  muchos  de  ellos. 
La  materia  de  la  caja  debe  ser  de  madera  muy  elástica,  para  que 
reciba  las  vibraciones  y  las  devuelva  multiplicadas  al  aire  que 
le  rodea. 
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En  el  órgano  de  la  voz  son  verdaderas  cajas  de  resonancia 
toda  la  caja  torácica,  por  lo  que  se  dijo  latera  et  pecttis  ^víXx^  los 
antiguos  oradores,  la  tráquea,  la  faringe  y  la  boca,  la  cual  puede 
tomar  varias  formas  originando  las  distintas  vocales. 

De  modo  que  la  cantidad  de  materia  vibrante  aumenta  la  in- 
tensidad del  sonido,  como  ya  dijimos  del  aire  mas  denso,  y  aquí 
lo  vemos  en  la  teoría  de  las  cajas  de  resonancia. 

Pero  también  hemos  visto  que  la  mayor  cantidad  de  aire,  que 
ha  de  ir  moviendo  en  su  trascurso  el  impulso  ondulatorio,  hace 
que  vaya  disminuyendo  poco  á  poco  la  intensidad  del  sonido 
hasta  apagarla  del  todo.  La  materia  vibrante  aumenta  la  intensi- 
dad; la  materia  trasmisora  se  la  reparte  y  la  hace  disminuir  en 
cada  punto. 

En  la  voz  la  intensidad  pende  del  esfuerzo  en  emitir  el  alien- 
to, y  por  tanto  de  la  fuerza  de  los  pulmones,  además  de  la  cavi- 
dad torácica  ó  caja  de  resonancia  que  puede  ser  mayor  ó  menor, 
y  finalmente  de  la  mayor  ó  menor  amplitud  de  la  vibración  en 
las  cuerdas  vocales.  E^tos  tres  elementos  hacen  que  sea  mas 
fuerte  la  voz  de  un  bajo  que  la  de  un  tiple,  porque  el  bajo  tiene 
laringe  mas  amplia  y  mayores  cuerdas  vocales,  como  que  las 
no^as  bajas  requieren  mayor  amplitud  en  la  vibración. 

La  cavidad  torácica  resuena  más  en  las  notas  bajas,  por  ser  di- 
chas notas  de  mayor  amplitud;  y  ordinariamente  los  bajos  tienen 
mas  desarrollados  el  pecho  y  los  pulmones,  que  no  los  tiples. 

De  la  •  intensidad  depende  en  el  habla  el  tono  intenswo,  y, 
por  lo  tanto,  el  elemento  rítmico  principal  de  la  poesía:  su  gran 
influjo  en  la  corrupción  de  las  lenguas  lo  veremos  en  el  Silabario. 

También  depende  de  la  diversa  intensidad  de  los  armónicos 
el  timbre  de  las  vocales,  como  luego  veremos.  é 


7  .        T  o  N  O 

Pende  del  número  de  vibraciones  en  un  tiempo  dado,  es  de- 
cir, de  la  rapidez  de  las  vibraciones,  como  puede  notarse  en  la  sire- 
na, en  la  cual,  conforme  va  aumentando  la  rapidez,  los  silbidos 
se  suceden  con  mayor  velocidad  y  el  tono  va  elevándose  cada 


18  El  Lenguaje 


vez  más.  La  duración  es  la  misma  para  cada  vibración  pen- 
dular, y  se  halla  por  la  fórmula  ^=  —^  donde  n  =  número  de 

n 

vibraciones  en  la  unidad  de  tiempo. 

El  viento  al  silbar  por  las  rendijas  de  una  ventana  produce 
un  sonido,  que  sube  de  tono  conforme  crece  en  fuerza,  es  decir 
en  velocidad,  por  sucederse  en  mayor  número  las  vibraciones  en 
la  unidad  de  tiempo. 

Pitágoras  llegó  ya  á  conocer  que  para  que  varias  cuerdas  de 
igual  calidad  y  tensión  den  una  nota  fundamental,  su  octava,  su 
quinta  y  su  cuarta,  es  menester  que  sus  longitudes  respectivas 
sean  como  1  es  á  2,  2  es  á  3  y  3  es  á  4. 

Leyes: 

1 .  El  número  de  vibraciones  de  una  cuerda  es  inversamente 
proporcional  á  su  longitud:  así  las  cuerdas  vocales,  menores  en 
el  niño  que  en  el  adulto,  producen  en  aquel  sonidos  de  una  oc- 
tava mas  elevada  que  en  éste. 

2.  El  número  de  vibraciones  es  inversamente  proporcional  á 
su  grosor  ó  diámetro. 

3.  Es  inversamente  proporcional  á  la  raiz  cuadrada  de  la 
densidad  de  la  cuerda.  , 

De  estas  leyes  pende  la  elevación  de  las  diversas  voces  en 
los  niños,  mujeres  y  hombres  y  en  cada  individuo.  Las  mismas 
cuerdas  vocales  las  puede  cada  uno  modificar  dentro  de  ciertos 
límites  por  medio  de  los  músculos  del  aparato  de  la*  laringe,  y 
así  puede  emitir  la  voz  mas  ó  menos  atiplada,  grave,  pasto- 
sa, etc.,  etc.,  y  subir  ó  bajar  de  tono,  lo  que  constituye  el  canto. 

El  número  de  vibraciones,  ó  sea  el  tono,  de  una  nota  cualquie- 
ra se  halla  por  medio  de  la  sirena,  poniéndola  al  unísono  con  la 
nota  dada  y  viendo  el  número  de  vibraciones  que  en  el  mismo  apa- 
rato queda  registrado,  porque  á  cada  tono  corresponde  un  núme- 
ro de  vibraciones  determinado,  el  mismo  en  todos  los  cuerpos. 

Que  la  mayor  velocidad  de  las  vibraciones  y  la  materia  vibran- 
te en  menor  cantidad  sean  causas  de  elevarse  el  tono,  se  ve  clara- 
mente en  los  instrumentos  de  viento,  en  los  que  para  elevarlos 
basta  estrechar  la  boca  y  enviar  la  columna  de  aire  mas  coarta- 
da, pero  con  mayor  velocidad;  y  cuanto  mas  estrecho  sea  el 
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tubo  sonoro,  mas  alto  resulta  el  sonido,  por  ej.,  en  el  cometin 
de  órdenes  respecto  del  helicón.  Por  lo  mismo  se  requieren  bue- 
nos pulmones  para  los  instrumentos  de  tono  mas  elevado,  por  la 
mayor  vehemencia  con  que  se  ha  de  lanzar  el  aire  por  un  estre- 
cho tubo  para  que  la  velocidad  sea  mayor. 

Del  tono  pende  en  el  lenguaje  el  acento  tónico,  y  es  intere- 
sante sobre  todo  para  el  estudio  del  timbre,  en  que  consiste  la 
esencia  de  las  vocales. 


8 .       TIMBRE 


La  armonía  de  la  música  moderna,  que  tanto  nos  deleita,  es 
uno  de  tantos  inventos  de  nuestros  tiempos,  es  poco  menos  que 
de  ayer,  y  fuera  de  Europa  enteramente  desconocida.. Y  con  todo, 
existía  ya  en  la  naturaleza:  casi  todos  los  sonidos  son  una  pura 
armonía,  son,  nó  simples  sonidos,  sino  acordes  completos  ó  series 
de  notas  armonizadas. 

Antes  no  se  sabía  por  qué  el  violin  tenía  un  timbre  tan  dis- 
tinto de  la  flauta,  por  qué  cada  uno  de  nosotros  tenemos  nuestra 
voz,  tan  distinta  de  la  de  los  demás.  Pero  ya  se  ha  averiguado: 
ese  timbre  ó  color  de  cada  instrumento,  de  cada  voz,  de  cada 
sonido  en  la  naturaleza,  y,  lo  que  es  más,  de  cada  vocal  en  el  ha- 
bla, débese  á  las  notas  que  forman  el  acorde,  que  he  dicho  exis- 
te en  los  sonidos  que  á  nosotros  nos  parecen  simples. 

Cuando  vibra  un  cuerpo  sonoro,  no  solo  vibra  en  toda  su  ex- 
tensión, por  ej.,  la  prima  en  la  guitarra;  sino  que  se  divide  en 
sus  partes  alícuotas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  vibración 
especial  y  proporcionada  á  su  longitud.  Por  manera  que  el  soni- 
do que  nosotros  percibimos,  y  se  llams.  fundamenta/,  es  debido 
á  la  vibración  de  toda  la  cuerda;  pero  como  las  partes  alícuotas 
de  la  cuerda,  que  se  llaman  vientres,  y  la  dividen  por  puntos 
relativamente  fijos,  que  no  vibran  y  se  llaman  nodos,  vibran  al 
mismo  tiempo  dando  notas  acordes  y  armonizadas  con  la  nota 
fundamental  por  ser  partes  proporcionales  de  la  cuerda  total,  estas 
notas  parciales,  que  por  lo  dicho  se  llaman  sonidos  armónicos^ 


20  El  Lenguaje 


dan  un  color  ü  otro  á  la  fundamental,  es  decir,  le  comunican  el 
timbre  propio  de  la  prima  de  la  guitarra. 

Los  varios  sonidos  armónicos  se  añaden,  pues,  al  sonido  fun- 
damental, para  formar  el  sonido  total  compuesto,  y  estos  armó- 
nicos, distintos  en  los  distintos  instrumentos,  son  los  que  los 
caracterizan,  los  que  constituyen  el  timbre  ó  color  propio  de 
cada  uno  de  ellos. 

Sonido  simple  es  el  que  no  tiene  armónicos,  como  por  ej.  el 
del  diapasón  y  aun  el  de  la  flauta  y  el  de  la  vocal  m;  los  sonidos 
de  la  naturaleza  son  generalmente  compuestos,  es  decir  que  tie- 
nen armónicos  y  por  consiguiente  timbre  propio. 

Los  armónicos  en  los  sonidos  musicales  tienen  entre  sí  y  con 
el  sonido  fundamental  una  relación  muy  sencilla,  por  eso  forman 
un  acorde,  están  armonizados  y  suenan  gratamente  al  oido. 

Esta  relación  sencilla  es  de  1  :  2;  2  :  3;  3  :  4;  4  :  5;  etc.:  quiere 
decir  que  el  número  de  vibraciones  de  los  sonidos  simples  ó  ar- 
mónicos componentes — número  que,  como  hemos  visto,  consti- 
tuye el  tono  ó  altura — tiene  una  relación  sencilla  con  el  número 
de  vibraciones  del  sonido  fundamental.  Siendo  el  fundamental 
de  n  vibraciones,  el  primer  armónico  consta  de  2  n  vibraciones, 
el  segundo  de  3  n,  etc. 

Estas  relaciones  del  número  de  vibraciones  de  cada  armóni- 
co con  el  fundamental,  por  ser  tan  sencillas,  producen  agrado  y 
armonía  en  el  oido. 

Tocando  el  do^  del  violoncello,  esta  nota  do^  es  la  funda- 
mental que  todos  oyen;  pero  el  timbre  especial  de  este  do,  en  el 
violoncello,  que  todo  el  mundo  distingue  del  do^  en  el  piano,  es 
efecto  de  varios  armónicos,  que  un  oido  ejercitado  puede  en 
parte  percibir. 

Estos  armónicos  son  :  1)  el  soU,  ó  sea  la  quinta  de  la  escala 
mas  elevada,  ó  sea  la  duodécima  sobre  el  do;  2)  el  mi,,  ó  la  ter- 
cia mayor  de  la  doble  octava,  ó  sea  la  décima  séptima  del  do,; 
3)  menos  claramente  se  oyen  el  do.,  y  4)  el  dog,  por  confundirse 
fácilmente  con  el  do,,  del  que  son  doble  y  tercera  octava. 

La  relación  entre  el  número  de  vibraciones  de  «stos  armóni- 
cos y  el  número  de  vibraciones  del  fundamental  do,  es  sencilla, 
como  se  ve. 
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Así  en  la  gama  de  los  físicos,  si  doi  es  la  unidad  1 ,  la  quin- 
ta es  -~,  y  su  octava  es  3;  la  tercia  es  — i  cuya  doble  octava  es  5; 
la  octava  y  doble  octava  de  la  fundamental  son  2  y  4;  de  suerte 
que  la  serie  de  las  relaciones  de  los  armónicos  es  1,  2,  3,  4,  y  5, 
orden  sencillo  y  natural. 

En  algunos  instrumentos  no  existe  esta  relación  sencilla  para 
algunos  armónicos  y  por  eso  dan  ruidos,  nó  sonidos  del  todo 
musicales,  como  por  ej.,  en  las  campanas,  vasos  de  vidrio,  mem- 
branas y  tambores. 

Serie  armónica  de  cualquier  sonido  musical  compuesto,  cuyos 
armónicos  varían  por  la  intensidad: 

dog  dog  sois  do4  mi^  S0I4     la^     do,-,    re^     tui^      fas 


Figura  4. 
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La  figura  5. a,  de  HklmhoLtz,  tiene  en  la  serie  numérica  los 
múltiplos  de  la  fundamental,  en  vibraciones. 

La  diversa  intensidad  de  los  armónicos  distingue  el  timbre 
de  los  cuerpos  sonoros:  de  modo  que  el  timbre  de  dos  instrumen- 
tos puede  distinguirse  por  ser  en  uno  mas  intensos  tales  armó- 
nicos y  serlo  otros  en  el  otro  instrumento. 

La  diferencia  de  fase  no  influye,  según  parece,  en  el  timbre, 
sino  solamente  el  número  é  intensidad  de  los  armónicos,  como 
lo  ha  probado  muy  bien  Helmikjltz.  Fase  es  la  posición  relati- 
va de  las .  .ondulaciones  del  fundamental  y  de  cada  armónico. 
Quiere  decir,  que  la  forma  resultante,  ó  sea  la  suma  algebraica 
de  las  formas  ondulatorias  componentes  de  un  sonido  compuesto^ 
no  influye  en.et  timbre. 
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He  indicado  antes  gráficamente  la  ondulación  procedente 
de  un  sonido  simple  con  una  onda  pendular;  la  ondulación 
de  un  sonido  compuesto  tiene  que  resultar  de  la  suma  alge- 
braica de  las  ondulaciones  de  cada  sonido  armónico  y  de  la 
del  sonido  fundamental.  De  aquí  que  la  forma  de  cada  sonido 
compuesto  varíe  según  los  armónicos,  y  por  esta  razón  se  creía 
antes  que  el  timbre  consistía  en  esta  diversa  forma  de  la  on- 
dulación. 

En  los  instrumentos  que  llevan  caja  de  resonancia  el  timbre  to- 
tal pende  de  los  armónicos  que  se  producen  en  esta  caja,  la  cual 
refuerza  los  del  sonido  del  instrumento  unos  más,  otros  menos. 

Las  vocales,  conviniendo  en  el  sonido  laríngeo,  se  distinguen 
precisamente  por  el  nuevo  timbre  que  se  forma  en  la  cavidad  de 
la  boca,  como  en  caja  de  resonancia,  que  es  distinta  para  cada 
vocal,  según  la  distinta  conformación  que  se  le  dé  para  emitirlas. 

Si,  haciendo  vibrar  con  el  arco  un  diapasón  en  do^,  le  pone- 
mos al  lado  otros  varios  menores  de  tonos  distintos  y  tales  que 
correspondan  á  los  sonidos  aimónicos  de  la  serie  antes  dicha, 
luego  veremos  que  se  ponen  á  resonar  todos  ellos;  tanto  que  aun 
poniendo  la  mano  sobre  el  primero  en  do.,  y  apagándose  y  ce- 
sando de  sonar,  los  otros,  que  solo  comenzaron  por  su  influjo, 
continuaran  sonando.  Esta  simpatía  de  los  sonidos  armónicos 
con  el  fundamental,  ó  sea  entre  sonidos,  cuya  relación  es  senci- 
lla, se  llama  resonancia  por  influencia. 

Por  la  misma  razón,  tocando  la  cuerda  de  un  violin,  resuena 
la  de  otro,  si  está  exactamente  al  unísono  con  ella. 

Si,  sonando  libremente  el  diapasón  dog,  lo  colocamos  sobre 
una  caja  de  madera  elástica,  el  sonido  antes  apenas  perceptible 
del  diapasón  crece  y  toma  además  un  color  especial,  un  timbre. 
Aquí  la  caja  resuena  como  antes  los  diapasones  secundarios,  por 
influencia:  la  caja  hace  que  los  armónicos  del  do^  suenen  en  ella, 
unos  más  y  otros  menos,  y  la  suma  total  de  armónicos,  unos 
mas  otros  menos  intensos  según  sea  la  caja,  da  por  resultado  el 
timbre  con  que  ahora  suena  el  diapasón,  que  sin  la  caja  era  un 
sonido  simple  sin  timbre  y  muy  poco  fuerte. 

El  fenómeno  de  la  resonancia  lo  tenemos  en  la  voz  humana 
ó  en  otro  cualquier  sonido,  cuando  resuena  en  un  lugar  cerrado 
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y  á  propósito.  Cuando  hablamos  en  una  caverna,  toma  nuestra 
voz  un  timbre  profundo.  Cuando  aplicamos  al  oido  de  los  niños 
un  caracol  marino,  les  decimos  que  el  sonido  que  perciben  es  el 
del  mar,  y  no  es  otra  cosa  más  que  la  resonancia  que  en  él  pro- 
ducen las  ondas  sonoras  que  mueven  todo  el  aire  que  nos  rodea: 
pues,  continuamente  el  aire  es  á  manera  de  un  océano,  bien  que 
aéreo,  en  el  cual  se  cruzan  y  entrechocan  inñnidad  de  ondas  so- 
noras, procedentes  de  todos  los  cuerpos  en  movimiento  que  pro- 
ducen algún  sonido. 

Pero,  el  fenómeno  de  la  resonancia  es  sobre  todo  interesante 
en  la  formación  de  las  vocales.  Así  como  nuestra  voz  toma  un 
timbre  profundo  en  una  caverna,  así  el  sonido  formado  en  la  la- 
ringe resuena  en  la  cavidad  de  la  boca,  y,  según  dispongamos 
esta  cavidad,  así  toma  diverso  timbre:  esos  timbres  no  son  otra 
cosa  masque  las  vocales.  La  o,  por  ej.,  es  el  sonido  laríngeo  con 
un  timbre  hueco,  efecto  del  ahuecar  la  boca  y  reforzarse  en  ella 
ciertos  armónicos;  al  revés  de  la  /.  (]ue  es  el  mismo  sonido  larín- 
geo, bien  que  con  otro  timbre  distinto,  agudo,  efecto  del  dispo- 
ner la  boca  en  forma  de  tubo  estrecho. 

Pero  ;acaso  no  tiene  la  voz  de  cada  individuo  su  timbre  pro- 
pio, que  nos  permite  reconocer  y  distinguir  por  ella  á  cada  hijo 
de  vecino?  Así  es;  pero  ese  timbre  propio  de  cada  cual  es  el 
timbre  del  sonido  laríngeo  propio  de  cada  individuo,  como  efec- 
to, que  es,  de  los  armónicos  del  mismo  sonido  laríngeo,  y  que 
penden  del  grandor,  contextura,  etc.,  de  cada  laringe,  distinta 
según  la  constitución  de  todo  el  organismo  en  cada  persona, 
según  el  sexo,  la  edad,  el  temperamento,  etc. 

La  voz  de  cada  hombre  tiene  su  timbre;  pero  en  cada  voz 
ese  timbre  se  modifica  en  parte  y  toma  otro  color  específico  en  la 
boca  al  pronunciar  cada  una  de  las  vocales,  sin  dejar  del  todo 
su  timbre  propio  laríngeo  ó  sea  su  metal  de  voz. 

El  sonido  formado  en  la  laringe  tiene  su  timbre  propio,  según 
las  leyes  de  las  cuerdas  vibrantes,  pende  de  su  longitud,  grosor, 
elasticidad,  elementos  que  influyen  en  la  formación  de  nodos  y 
vientres,  que  producen  los  sonidos  armónicos. 

El  timbre  laríngeo  importa  poco  para  el  estudio  del  lenguaje, 
pues  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  podemos»,  cow  twx^^Vcv^ 
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timbre  propio  y  7netal  de  voz,  emitir  todas  las  vocales.  Ese  metal 
de  voz  ó  timbre  laríngeo  no  podía  tomarse  como  elemento  es- 
pecífico de  las  voces  en  cuanto  signos  del  habla,  pues  no  es 
fácil  imitarlo,  y  cada  cual  no  tiene  más  que  el  suyo  propio. 

El  elemento  específico  es  el  que  se  obtiene  en  la  cavidad 
oral.  Todos  podemos  obtener  sonidos  de  timbres  variados,  es 
decir,  todos  podemos  emitir  varias  vocales. 


9.     Sonidos  musicales  y  ruidos 

Todo  sonido  cuyas  vibraciones  sean  regulares,  isócronas,  de 
igual  duración,  es  un  sonido  musicaL  que  agrada  al  oido. 

Cuando  las  vibraciones  no  son  regulares,  isócronas,  produ- 
cen lo  que  se  llama  mido. 

Las  vocales  son  sonidos  musicales;  las  consonantes  son 
ruidos. 

Todos  los  sonidos  musicales  están  caracterizados  por  la  uni- 
formidad, la  regularidad  y  la  constancia  de  las  vibraciones  pe- 
riódicas é  isócronas  del  cuerpo  sonoro  y,  por  consiguiente,  de 
las  ondas  aéreas,  que  trasmiten  estas  vibraciones  al  oido.  Por  el 
contrario,  un  ruido  es  producido  (1),  ya  por  una  mezcla  de  soni- 
dos discordantes  y  confusos,  ya  por  una  gran  brevedad  en  la 
duración  de  un  sonido  único,  brevedad  que  no  permite  al  oido 
apreciar  su  altura. 

Varios  sonidos  musicales  combinados  de  modo  que  agraden 
al  oido,  es  decir,  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  armonía,  no  for- 
man un  ruido;  pero  nada  se  parecería  más  al  ruido  que  la  mezcla 
de  los  sonidos  musicales,  resultantes  de  todos  los  instrumentos 
musicales  de  una  orquesta,  que  tocasen  á  la  vez  en  todos  los  to- 
nos sin  ritmo,  sin  armonía  y  sin  medida,  como  suelen  hacerlo  á 
veces  al  afinar  los  instrumentos  antes  de  comenzar  la  función. 
Todas  las  vibraciones,  coexistentes  de  este  modo  en  el  aire,  con- 
trariándose  de  mil  maneras  posibles,  producen  la  mas  endiabla- 
da cacofonía. 


(1  ^    Guillemin. 
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De  aquí  que  se  suela  decir,  que  ruido  ts  un  sonido,  cuyo  to- 
no ó  altura  no  se  puede  determinar,  ya  porque  realmente  no  exis- 
te nota  alguna  que  dé  el  tono,  por  decirlo  así,  á  dicho  ruido,  no 
existe  sonido  fundamental  del  cual  los  demás  sean  sonidos  armó- 
nicos, ya  también  por  la  gran  brevedad  de  la  conmoción  sonora. 

En  este  último  caso  la  dificultad  es  relativa,  y  así  se  puede  á 
veces  distinguir  algún  tono  ó  altura:  por  ej.  arrojando  sucesiva- 
mente al  suelo  siete  tablitas  de  dimensiones  convenieintes  y  dis- 
tintas, se  oyen  las  siete  notas  de  la  gama;  mientras  que  cada  una 
de  por  sí  solo  produce  un  ruido. 

En  el  lenguaje  los  sonidos  consonantes  son  ruidos,  ya  puros, 
ya  mezclados  con  el  sonido  musical  laríngeo;  solas  las  vocales 
son  puros  sonidos  musicales. 

Si  pudiéramos  apreciar  por  medio  de  la  vista  las  vibraciones 
del  aire  que  apreciamos  por  el  oido  en  forma  de  sonidos,  nos  ve- 
ríamos envueltos  en  un  océano  tempestuoso.  El  oleaje,  que  nos 
admira  en  el  mar,  es  muy  poca  cosa  en  comparación  con  el  que 
se  efectúa  en  las  capas  aéreas,  que  rodean  á  una  banda  de  música 
ó  á  un  coro  de  cantores.  El  sonido  mas  bajo  que  se  percibe  cons- 
ta de  30  ó  40  vibraciones  por  segundo  y  el  mas  alto  de  4000. 
Cada  sonido  de  cada  instrumento  y  de  cada  voz  comunica  al 
aire,  no  solo  esas  vibraciones,  sino  las  infinitas  de  los  armónicos 
de  que  constan.  ¿Qué  oleaje  no  producirán  50  voces  armonizadas, 
ejecutando  un  presto.^  Y  todas  esas  olas  se  entrelazan  sin  confun- 
dirse y  rizan  las  capas  aéreas  en  grecas  complicadísimas,  impo- 
sibles de  imitar  por  el  mas  experto  dibujante. 

Y  cada  una  de  esas  líneas  de  la  greca  viene  á  calcarse,  por 
decirlo  así,  en  el  tímpano  del  oido,  y  de  allí  se  trasmite  por 
los  huesecillos  del  oido  medio  al  oido  interno,  al  caracol,  tlonde 
infinidad  de  fibrillas  nerviosas  se  hallan  diseminadas  terminando 
en  los  órganos  de  Cortil  especie  de  teclado,  cuyas  teclas  se  ba- 
jan, ó  mejor  vibran  por  influencia,  cada  cual  al  presentarse  un 
tono  musical.  Al  llegar  á  dicho  caracol  un  sonido,  se  bajan  las 
teclas  correspondientes  á  los  armónicos  que  forman  el  timbre  de 
dicho  sonido,  y  la  conmoción  nerviosa  se  transmite  al  cerebro, 
donde  se  convierte  en  percepción  sensible.  ¡Cuántas  teclas  no  ba- 
jaran y  cuántas  fibras  nerviosas  no  vibraran  en  solo  un  segunda 
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á  impulso  de  las  infínitas  oleadas  sonoras,  que  nos  llegan  al 
oido  cuando  asistimos  á  un  concierto! 


10.      Lo  QUE  DISTINGUE  ESENCIALMENTE  LOS  SONIDOS. 

El  timbre  es  más  que  una  cualidad  de  los  sonidos,  és  la  esen- 
cia específica,  que  los  distingue  unos  de  otros.  Cada  objeto 
tiene  su  sonido  propio,  es  decir  con  su  propio  timbre,  que  puede 
sonar  mas  ó  menos  intensamente,  en  un  tono  ó  en  otro. 

Por  manera,  que  la  intensidad  y  el  tono  son  cualidades  del 
sonido;  el  timbre  constituye  su  misma  esencia. 

En  el  lenguaje  cada  sonido  con  su  timbre  propio  expresa  una 
idea:  las  vocales  y  consonantes  de  diverso  timbre  expresan  ideas 
diversas;  las  que  no  se  distinguen  en  el  timbre  expresan  la  mis- 
ma idea,  como  veremos  luego. 

¿En  qué  se  distinguen  a,  b,  k,  d,  s,  r,  i,  I,  etc.?  En  que  tienen 
distinto  timbre,  y  por  eso  son  sonidos  esencialmente  distintos. 
En  cambio,  t  y  d,  p  y  b,  k  y  g,  rr  y  r,  solo  difieren  en  la  inten- 
sidad ú  en  otra  cualidad,  pero  nó  en  el  timbre:  son  sonidos  idén- 
ticos esencialmente,  y  por  lo  mismo  en  el  lenguaje  tienen  el  mis- 
mo valor  ideal. 

El  timbre,  por  consiguiente,  es  el  que  especifica  los  sonidos 
del  lenguaje:  de  aquí  su  importancia.  Sin  timbre,  todos  los  cuer- 
pos sonarían  lo  mismo,  tendrían  todos  un  solo  é  idéntico  sonido; 
bien  que  podrían  variar  accidentalmente,  por  el  grado  de  intensi- 
dad y  por  la  elevación.  El  lenguaje  en  tal  caso  no  podría  existir, 
porque  la  intensidad  y  el  tono  solo  sirven  en  el  habla  para  la 
euritmia  ó  estética  y  para  expresar  los  afectos  y  emociones  del 
que  habla;  solo  el  timbre,  ó  la  variedad  de  las  voces,  sirve  para 
expresar  las  ideas. 

Pero,  de  hecho  el  sonido  simple,  sin  timbre,  es  una  concep- 
ción teórica;  todos  los  sonidos  tienen  su  timbre,  debido  á  la  com- 
plejidad de  los  sobretonos  ó  á  la  composición  de  varios  sonidos, 
ya  de  por  sí  complejos.  Al  sonar  una  cuerda,  adema»  del  sonido 
fundamental,  debido  á  las  vibraciones  de  la  cuerda  que  oscila  en 
su  longitud,  las  partes  alícuotas  de  la  ndsma  cuerda  tienen 
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su  oscilación  particular  y,  por  consiguiente,  su  particular  sonido. 
Estos  sonidos,  armonizados  con  el  fundamental  por  ser  de  partes 
alkuotas  de  la  misma  cuerda^  dan  por  resultado  el  sonido  com- 
plejo que  percibimos,  y  cuyo  tono  ó  elevación  es  el  del  sonido 
fundamental  y  el  de  los  sobretonos,  que  responden  todos  á  la  ma- 
yor ó  menor  velocidad  con  que  la  cuerda  vibra;  pero  su  timbre, 
su  esencia  propia,  que  hace  distinguir  el  sonido  de  esa  cuerda 
del  de  las  demás  cuerdas  y  del  de  los  demás  instrumentos,  débe- 
se únicamente  á  los  sobretonos  ó  sonidos  parciales  de  las  partes 
alícuotas. 

Cuando  esos  sonidos  parciales  no  se  annonizan  con  el  funda- 
mental, la  discordancia  es  la  causa  de  que  el  sonido  total  sea  me- 
nos agradable  y  de  que  lo  llamemos  ruido. 

Sonido  musical  es  aquel,  cuyos  sobretonos  forman  un  acorde 
con  el  fundamental,  tales  son  las  vocales;  ruido  es  aquel,  cuyos 
sobretonos  forman  con  él  una  discordancia. 

Esta  discordancia  puede  ser  mayor  ó  menor,  [)uede  llegar  á 
ser  insensible  al  oido,  aunque  de  hecho  exista.  Las  consonantes 
semisonoras  contienen  un  elemento  musical,  el  elemento  laríngeo; 
pero  no  dejan  de  ser  ruidos,  ponjue  contienen  otro  elemento  dis- 
cordante, el  elemento  oral.  Las  consonantes  iftsonoras  son  puros 
ruidos. 

El  timbre  f)ende,  por  consiguiente,  en  segundo  lugar,  del  nú- 
mero de  los  sobretonos  y  de  la  energía  de  los  mismos.  La  ener- 
gía de  ios  cinco  ó  seis  primeros  armónicos  en  la  nota  de  un 
piano  causa  la  diferencia  que  en  ella  notamos,  respecto  de  la  mis- 
ma nota  dada  por  una  trompeta,  donde  predominan  los  mas 
altos.  En  la  flauta  el  fundamental  ahoga,  por  decirlo  así,  á  los  ar- 
mónicos, por  ser  débiles  en  demasía.  En  el  clarinete,  por  el  con- 
trario, los  sobretonos  son  muy  abundantes.  La  nota  de  un  violin 
tiene  muy  distinto  timbre,  cuando  se  arranca  ó  pulsa  con  el  dedo, 
que  cuando  se  hiere  con  el  arco;  el  golpe  de  un  martillazo,  la 
explosión  de  un  tiro,  el  chirrido  de  la  carreta,  el  zumbido  del 
viento,  el  chasquido  de  un  latigazo,  el  estampido  del  cañón,  el 
bramido  del  oleaje,  el  murmurio  de  un  arroyo,  el  rugido  del  león, 
el  ladrido  del  perro,  son  todos  sonidos  que  distinguimos  por  sus 
diferentes   timbres,   los  cuales   dependen  d^   d\\eT^^s>   c^acosias». 
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También  se  aprecian  otras  diferencias  sutiles  solo  en  razón  del 
timbre;  y  así  podemos  distinguir  un  instrumento  de  otro  de  su 
misma  especie,  como  conocemos  también  fácilmente  por  el  tim- 
bre ó  metal  de  voz  á  diferentes  personas  (1). 

Hay  timbres  tenues^  formados  por  pocos  armónicos,  por  ej.  el 
de  una  flauta,  y  crasos  ó  nutridos^  los  que  son  abundantes  en  ar- 
mónicos, por  ej.  el  del  clarinete. 

Los  hay  agudos,  por  predominar  los  sobretonos  mas  elevados, 
como  el  de  la  trompeta  y  el  clarín;  y  graves  por  predominar 
los  sobretonos  mas  bajos.  Los  tubos  estrechos  tienen  timbre 
mas  agudo  que  los  anchos,  los  cortos  mas  agudos  que  largos. 

Entre  las  vocales,  /  es  el  timbre  mas  agudo,  u  el  mas  grave, 
como  veremos,  y  las  demás  en  este  orden: 

u,  e,  a,  e,  i 

Entre  los  ruidos  los  hay  de  timbres  mas  distintos  todavía: 
permshws  ó  producidos  á  golpes,  como  el  de  un  martillazo;  ex- 
plosivos, como  el  estampido  del  cdifíon\  fricativos  ó  de  frotamien- 
to, como  el  del  violin;  soplados  ó  de  corriente,  como  el  de  un 
silbato  cualquiera  y  los  del  órgano;  pulsados,  trinados,  tremola- 
dos, etc. 

Entre  las  consonantes  existen  toda  esta  variedad  de  timbres: 
explosivas  y  fuertes  son  k,  p,  t,  explosivas  y  suaves  g,  b,  d, 
soplada  ó  silbante  la  s,  fricativas  la/",  laj  española,  trinada  la  r, 
pulsada  la  I,  percusivas  contra  un  cuerpo  duro  las  t,  d,  golpeadas 
contra  el  paladar  k,  g,  golpeadas  entre  los  labios  /,  b,  gangosas 
y  nasales  m,  n,  etc. 

Los  sonidos  comptiestos  se  distinguen  de  los  complejos  en  que 
los  sonidos  componentes  no  son  todos  armónicos  de  un  solo 
fundamental,  como  sucede  en  los  complejos;  sino  de  varios  fun- 
damentales, cada  cual  con  sus  armónicos.  Si  todos  los  compo- 
nentes son  sonidos  musicales  y  se  armonizan  entre  sí,  el  sonido 
compuesto  resultante  es  musical,  como  por  ej.  en  un  acorde 
dado  en  el  piano,  ó  en  una  pieza  de  orquesta  ó  de  banda.  Si 


(1)    Cfr.  R.  Robles.  Ensayo  de  Fonética  general. 
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alguno  de  los  componentes  es  ruido,  ó  aunque  sean  tcxlos  musi- 
cales si  no  se  armonizan  entre  sí,  el  sonido  compuesto  resultante 
será  ruido  en  sí  y  físicamente.  Con  tínlo.  á  veces  por  predomi- 
nar el  elemento  sonoro,  ese  ruido  es  agradable  y  hasta  puede  ser 
un  sonido  sensible  musical. 

Tal  es  el  sonido  de  la  flauta,  que  necesariamente  va  acompa- 
ñado de  un  soplo  mas  ó  menos  sensible  debido  á  la  emboca- 
dura, y  el  del  violin,  que  lleva  consigo  el  carras{)eo  del  roce  entre 
el  arco  y  la  cuerda:  apenas  existirá  en  la  naturaleza  un  sonido 
puramente  musical.  Las  cosas  toilas  son  relativas:  con  tal  que 
sensiblemente  el  sonido  resulte  agradable,  podemos  tenerlo  y  lo 
tenemos  por  musical.  Al  revés,  los  ruidos  mas  broncos  y  esten- 
tóreos, el  del  tambor,  el  del  platillo,  no  solo  dar.  base  y  no 
disuenan  en  la  banda,  sino  que  locando  aisladamente  una  serie 
de  estos  instrumentos,  cjue  estén  en  diverso  tono  formando  la 
gama,  resultan  musicales  por  la  relación  tonal.  Tal  sucede,  como 
ya  tengo  dicho,  dando  contra  el  suelo  con  una  serie  de  tablitas 
de  conveniente  tamaño  para  que  resulte  la  gama. 


CAPÍTULO  111 


Los  sonidos  en  el  lenguaje  y  en  la  música. 


1 1.     Entonación  (')  altura 

,N  la  notación  de  la  música  europea  los  elementos  acús- 
ticos que  principalmente  poseen  signos  propios  son 
la  entonación,  la  cantidad,  el  ritfno  ó  compás,  la  melodía,  los  acor- 
des, la  armonía,  el  timbre. 

La  entonación  ó  altura  de  los  sonidos  es,  sin  duda  alguna,  el 
elemento  mas  esencial  de  la  música,  pues  todos  los  demás  la 
presuponen  y  no  hacen  más  que  caracterizar  sus  varias  modifi- 
caciones: esta  entonación  se  nota  en  Europa  por  medio  de  notos 
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en  el  pentagrama,  por  niedio  de  la  variación  de  claves  y  por 
medio  de  bemoles  y  sostenidos,  que  ahorran  nuevas  líneas  y  es- 
pacios. 

La  escritura  carece  casi  en  absoluto  de  nojtas  propias  para 
indicar  la  entonación  de  las  voces  del  lenguaje;  solo  el  Sánskrit 
y  el  Griego  llegaron  á  indicarla  por  medio  de  ciertos  signos, 
aunque  bastante  vagamente.  Las  lenguas  clásicas  echaron  mano 
del  acento  agudo  (  '  )  para  indicar  la  elevación  de  la  voz  en  una 
de  las  sílabas  de  cada  forma,  y  del  grave  (  ' )  para  indicar  la  omi- 
sión de  esa  misma  elevación  de  la  voz  por  efecto  de  la  sintaxis 
ó  reunión  de  las  palabras  en  la  frase;  el  ciramjlejo  (  "  )  era  la 
reunión  de  entrambos  (  '^  )  en  las  vocales,  efecto  de  la  con- 
tracción. 

Solo  se  indicaba,  pues,  en  general  la  elevación  de  las  vocales, 
que  se  llamaban,  por  tanto,  agudas;  todas  las  demás  recibian  el 
nombre  de  graves  y  no  llevaban  signo  alguno. 

Pero,  en  el  habla  la  elevación  de  la  voz  en  la  sílaba  acentuada 
es  mayor  ó  menor,  y  difiere  mucho  en  unas  palabras  y  en  otras, 
y  aun  en  una  misma  palabra,  según  su  posición  en  la  frase  y  aun 
según  el  individuo  y  su  manera  accidental  de  pronunciar  en  el 
momento  presente. 

Además,  las  domas  sílabas  llamadas  graves  no  tienen  todas 
un  mismo  tono.  Solo  se  distinguió,  por  consiguiente,  el  tono  de 
la  sílaba  que  se  pronunciaba  con  mayor  elevación  tónica  que  las 
demás. 

Y  es  que,  fuera  de  la  gran  dificultad  que  habría  en  querer 
notar  todas  las  infinitas  modulaciones  tónicas  del  lenguaje,  hay 
otra  razón,  que  es  no  ser  el  tono  elemento  esencial  del  habla, 
digo  elemento  psicológico  y  orgánico,  ó  sea  significativo.  La 
variedad  de  la  entonación  se  debe  en  las  lenguas  derivadas 
á  un  principio  acústico  y  silábico,  como  veremos;  y  en  la  lengua 
primitiva  á  la  euritmia,  al  principio  estético,  que  busca  la  varie- 
dad melódica,  y  además  al  estado  emocional  del  que  habla. 

Pronunciar  todas  las  sílabas  de  una  frase  y  de  una  conversa- 
ción en  un  mismo  tono  sería  antinatural,  por  antiestético  y  mo- 
nótono. Además,  los  afectos,  los  sentimientos,  las  emociones  del 
que  habla  llevan  á  modificar  la  entonación.  Por  ella  distinguimos 
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muchas  veces  una  pr^unta  de  una  respuesta,  el  enojo,  la  duda, 
la  decisión,  el  desprecio,  etc.,  etc.  del  que  habla. 

A  estos  dos  principios  de  la  tonalidad  del  primitivo  lenguaje, 
el  eurümico  y  el  emocional^  se  añadió  después  en  las  lenguas  otro 
tercero,  efecto  de  la  adherencia  de  las  formas,  que  por  ser  debido 
ai  silabismo,  se  habrá  de  estudiar  en  el  Silabario, 

La  entonación  es,  pues,  esencial  aun  al  lenguaje  primitivo; 
pero  solo  en  el  doble  concepto  dicho,  no  en  el  significatri^o. 

Y  como  la  euritmia  y  la  emoción  dependen  de  cada  caso 
particular  y  varían  hasta  el  infinito,  era  materialmente  imposible 
el  indicar  la  entonación  en  la  escritura;  en  la  mú.sica,  por  el  con- 
trario, constituye  la  entonación  el  elemento  mas  princip<il  y  así 
tiene  especial  notación. 


12.     Can  t  i  i>  a  I) 

La  cantidad  de  las  vocales,  ó  sea  su  duración,  tampoco  era 
en  la  lengua  primitiva  más  que  un  efecto  eufónico  de  su  posición 
silábica  y  un  efecto  emocional  del  momento  y  circunstancias  en 
que  se  pudiera  encontrar  el  que  hablaba. 

Efectivamente,  la  cantidad  definitiva  de  las  vocales  en  algu- 
nas lenguas,  el  ser  breves  ó  largas  por  naturaleza,  veremos  cómo 
fué  un  efecto  posterior,  debido  al  silabismo. 

En  el  primitivo  lenguaje  ninguna  vocal  era  larga  por  natura- 
leza, sino  que  sonaba  con  mayor  ó  menor  duración,  según  el  prin 
cipio  emocional,  según  fuera  su  posición  silábica  entre  mas  ó 
menos  consonantes  y  según  fueran  estas  consonantes  explosivas 
ó  durativas. 

No  siendo,  pues,  la  cantidad  un  elemento  significativo  de  las 
ideas,  la  escritura  no  la  indicó  con  signos  especiales  hasta  muy 
tarde  en  algunas  lenguas,  cuando  la  métrica  y  la  poesia  se  fun- 
daron en  esa  distinción  cuantitativa,  como  en  las  lenguas  clási- 
cas. Entonces  el  Griego  fijó  letras  especiales  para  algunas  voca- 
les largas,  como  la  H,  que  había  sido  antes  otra  cosa  muy  dis- 
tinta, y  la  íí  =  co,  reunión  de  dos  o  o  breves.  Los  gramáticos 
introdujeron  además  el  signo  {-—  )  para  denotar  las  largas  y  el 
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signo  ( o  )  para  las  breves.  Esta  cantidad  era,  por  lo  demás,  rela- 
tiva: no  todas  las  larga$  tenían  la  misma  duración,  ni  todas  las 
breves  eran  igualmente  breves,  puesto  que  dependia  de  las  con- 
sonantes vecinas  y  aun  de  la  entonación  y  de  otras  mil  circuns- 
tancias. 

En  la  música,  por  el  contrario,  la  cantidad  es  elemento  indis- 
pensable para  el  metro  y  medida,  y  asi  se  nota  con  redondas, 
blancas,  negras,  corcheas,  etc. 

13.     Ritmo  ó  medida. — Armonía  y  melodía 

El  7'¡tmo  ó  medida,  que  pende  de  la  ordenada  sucesión  de 
golpes  mas  ó  menos  fuertes,  es  también  elemento  esencial  de  la 
música,  y  se  nota  por  el  compás.  No  menos  lo  fué  de  la  poesía; 
pero  nunca  en  la  escritura  tuvo  especial  notación. 

El  ritmo  pende  de  la  intensidad,  ó  fuerza  con  que  emite  un 
sonido,  y  esta  intensidad  en  las  lenguas  modernas  se  indica  con 
los  signos  que  sirvieron  en  las  lenguas  clásicas  para  indicar  la 
entonación,  ó  sean  los  llamados  acentos. 

La  acentuación  intensiva  tampoco  existió  en  el  priniitivo 
lenguaje,  como  veremos  en  el  Silabario;  fué  un  efecto  posterior 
del  silabismo. 

En  la  música  tampoco  existe  medio  adecuado  para  indicar 
la  intensidad  accidental  de  algunas  notas,  fuera  del  signo  ^  ,  que 
se  pone  encima  de  ellas,  sin  distinción  alguna  de  matices. 

En  la  escritura  los  signos  intensivos  son: 

Fuerza  normal:  no  tiene  signo. 

Crescendo:  '  ;  mas  fuerte  pudiera  indicarse  por  ^^ 

Decrescendo:    < 

Crescendo-decrescendo:    ^ 

Decrescendo-cresce?ido:    ^ 

Staccato:  I 

Los  acordes  ó  reunión  de  sonidos  armonizados,  que  suenan 
simultáneamente,  la  melodía  ó  sucesión  de  tonos  y  la  armonía 
ó  sucesión  de  acordes  son  elementos  casi  exclusivos  de  la 
música. 
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En  el  lenguaje  no  puede  haber  esas  reuniones  ele  voces  simul- 
táneas, propias  del  acorde  y  de  la  armonía;  en  cuanto  á  la  melodía 
solo  resulta  de  la  variada  entonación  de  las  sílabas  en  la  frase,  que 
es  lo  que  se  llama  tonillo,  muy  variado,  según  las  naciones, 
provincias,  ciudades,  familias  y  aun  individuos.  Kl  topiillo  no 
podía,  por  consiguiente,  constituir  un  elemento  esencial  del  habla; 
pende  del  gusto  estético  y  de  la  educación,  y  más  que  todo  de  la 
nitina. 


14.      TlMIiKK. 

El  timbre  solo  se  indica  en  la  música  por  ciertas  palabras 
vagas,  tremolo,  staccato,  dolee.,  ctc,  etc,  y  las  más  de  las  veces  y 
en  los  matices  mas  delicados  queda  á  merced  de  la  inteq>reta- 
cion  estética  del  artista  ó  ejecutante,  (jue  toca  ó  canta. 

En  el  lenguaje,  por  el  contrario,  el  timbre  es  el  elemento 
mas  esencial,  que  distingue  las  ideas,  es  el  elemento  psicológico: 
de  aqui  su  exacta  notación  pí)r  medio  de  la  escritura. 

Efectivamente,  las  letras,  como  tales,  lo  que  indican  son  los 
diversos  timbres,  que  constituyen  casi  por  sí  solos  todo  el  mate- 
rial del  lenguaje. 

Las  vocales  son  timbres  musicales^  ó  sea  regulares,  de  un 
común  sonido  musical  laríngeo,  que  se  modifica  en  la  cavidad 
oral  como  en  una  caja  de  resonancia  por  el  variado  refuerzo  de 
sus  armónicos  ó  sobretonos. 

Las  consonantes  convienen  todas  en  ser  sonidos  compues- 
tos, pero  irregular  é  inarmónicamente,  de  multitud  de  sonidos 
y  armónicos  parciales.  Además,  unas,  las  semisonoras,  van 
acompañadas  del  sonido  musical  laríngeo;  otras,  las  insonoras, 
no  contienen  dicho  sonido  y  solo  se  forman  en  la  cavidad  oral 
al  choque  del  aire  espirado  en  alguno  de  sus  órganos,  como  el 
paladar,  la  lengua,  los  dientes  y  los  labios.  En  tercer  lugar, 
unas  tienen  un  timbre  bronco,  explosivo  y  fuerte;  otras  lo  tienen 
suave,  sin  explosión  ó  con  ella. 

En  resumen,  el  lenguaje  emplea  lo  esencial  de  los  sonidos, 
que  es  su  propia  naturaleza,  el  timbre,  para  exptes^ct  \^^  v^^-as;^ 
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y  solo  para  la  euritmia  y  para  expresar  el  estado  emocional,  los 
demás  elementos  secundarios,  el  tono,  la  intensidad,  la  cantidad. 

La  música  emplea  principalmente  el  tono  y  la  cantidad,  lue- 
go fa  intensidad,  y  solo  para  buscar  efectos  estéticos  en  la  va- 
riedad emplea  la  distinción  del  timbre,  combinando  los  varios 
instrumentos  en  la  música  sabia  dé  orquesta  y  banda. 

Los  elementales  esenciales  del  habla  son  accidentales  para 
la  música,  y  al  revés.  La  música  es  realmente  la  llamada  á  ex- 
presar los  afectos  y  las  emociones,  que  el  lenguaje  no  alcanza 
á  expresar  enteramente:  por  eso  consta  de  tonos,  cantidad  é  in- 
tensidad, que  son  los  mismos  elementos  que  en  el  lenguaje  indi- 
can esas  emociones  y  esos  afectos. 

Solo  que,  el  objeto  principal  del  lenguaje  es  la  expresión  del 
pensamiento  por  medio  de  los  timbres  de  la  voz  humana,  y  el 
expresar  ó  despertar  esos  afectos  le  es  secundario;  al  contra- 
rio, el  objeto  de  la  música  es  expresar  los  afectos  y  emocio- 
nes, y  solo  secundariamente  el  despertar  ideas.  De  aquí  que 
cada  uno  de  estos  medios  de  expresión  tome  diversos  elementos 
fónicos. 

Donde  acaba  el  lenguaje  comienza  la  música,  para  expresar 
lo  que  no  puede  aquel:  es  la  flor  aromática  que  corona  la  plan- 
ta. «El  canto,  dice  MoRELL  Mackenzie  (1),  tiene  la  misma  re- 
lación con  el  habla,  que  el  baile  con  la  marcha:  es  la  poesía  del 
sonido  vocal». 

Pero,  por  otra  parte,  donde  termina  la  expresión  de  la  sen- 
sibilidad, ó  sea  la  música,  allí  podemos  decir  que  comienza  el 
lenguaje,  cuyo  elevadísimo  objeto  está  por  cima  de  lo  sensible, 
siendo  el  pensamiento,  las  ideas.  La  expresión  completa  del  in- 
terior del  hombre  está  en  la  poesía  lírica  y  en  la  dramática,  don- 
de se  hermanan  lenguaje  y  música,  concurriendo  á  un  mismo 
efecto  estético. 

El  alma  del  lenguaje,  considerado  en  su  elemento  material, 
las  voces,  es  el  timbre;  pero  el  tono,  la  intensidad,  la  cantidad, 
todas  las  cualidades  del  sonido  concurren  á  dar  cuerpo  sonoro  y 
musical  á  esa  alma,  al  timbre,  que  refleja  él  solo  el  pensamiento, 


(V   ^^h/e  ¿/e  /¿ps  ár^atios  vocales. 
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rodeándolo  de  la  expresión   emocional  y  halagando    el   oido 
con  sus  elementos  musicales. 

En  el  lenguaje  concurren  todos  los  elementos  fónicos,  la  va- 
riedad pintoresca  de  los  tonos,  la  modulación  del  tonillo,  la  filer- 
za  y  suavidad  de  pianos  y  fuertes ^  el  ritmo,  la  combinación  de 

toda  suerte  de  timbres  sonoros  y  ruidosos. 

El  órgano  del  habla  es  el  instrumento  mas  perfecto  que  se 

conoce  por  la  abundancia  é  inagotable  riqueza  de  efectos,  que  de 
él  se  pueden  sacar,  y  por  la  flexibilidad  y  facilidad  con  que  se 
pueden  obtener. 

Pero  no  me  cansaré  de  repetirlo,  todos  esos  elementos  musi- 
cales son  accidentales  en  el  habla  para  la  expresión  del  i>cnsa- 
miento,  y  solo  sirven  para  la  euritmia  y  para  la  expresión  emo- 
cional, hallando,  por  consiguiente,  su  campo  adecuado  y  ()ropio 
en  la  música,  expresión  natural  y  artística  de  las  emociones  y 
sentimientos. 
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Fonología  fisiológica:  Las  voces 


(1) 


Stfií/  doch  die  Laufj^vhilí/e  der  /  or- 
han^,  /linter  weUhcm  das  Gcheimniss 
der  fíejipriffc  steckt,  das,  rom  Sprach- 
forscher  Aufdeckuns^  envartct. 


Pon 


15.      Su  OHJETO 


ADA,  al  parecer,  mas  sencillo  que  el  a,  b,  c  ó  abeceda- 
rio, después  de  haber  dejado  los  bancos  de  la  es- 
cuela; pero,  cuando  uno  pretende  analizar  esos  elementos  del 
habla,  ya  es  otra  cosa  ¿Dónde  encontraremos,  exclama  M.  Mü- 


(1)  Cfr.  Obras  de  Al.  John  Ellis;  R.  von  Raumer.  Frankfort.  1863; 
F.  H.  DU  Bois-Reimond.  Kadmus,  oder  Allgemeine  Alphabetik.  Berlín  1862; 
Lepsils.  Standard  Alphabet  1863;  Thausing.  Das  naWrliche  Lautsys- 
tm  der  menschlichen  Sprachen.  Leipzig.  1863;  Bell.  The  Principies  of 
Speech  and  Vocal  Physiology,  Edinburgh.  1863;  Müller.  Handbook  of 
Physiology;  Brücke.  Grundzüge  der  Physiologie  und  Systematik  der 
^rachlaute,  Wien.  1856;  Funke.  Lehrbuch  der  Physiologie;  Czermak. 
Populare  physiologische  Vortráge,  Wien.  1869,  y  sus  artículos  en  Sitzung- 
krichte  der  K.  K.  Akad^mie  d^r  IVissenschaften  zu  Wien, 
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LLCR  (I),  una  deñnicion  exfiMSta  de  tsís  vocales  y  de  las  consonan- 
tes? ¿Quien  nos  dirá  en  qué  se  distinguen?  Los  antiguos  no  saben 
más  que  lo  que  dicen  esos  mismos  términos:  vocales  son  sonidos 
que  se  forman  con  la  boca,  consonantes  son  sonidos  que  no  pueden 
sonar  sin  alguna  vocal. 

¿No  se  forman  también  en  la  boca  las  consonantes?  ¿No  se 
pueden  pronunciar  s,f,r  sin  vocal? 

¿En  qué  difieren  a,  e,  i,  o,  u?  ¿Ha  habido  filósofo  que  nos 
diera  una  definición  clara,  en  cuanto  á  la  emisión  de  la  voz,  de 
lo  que  es  hablar,  cuchichear  y  cantar?  Se  puede  hablar  cantando 
y  se  puede  cantar  hablando  y  se  puede  hablar  y  cantar  cuchi- 
cheando, ó  dígase  en  voz  baja:  y  de  hecho  pocas  veces  habla- 
mos  sin  cantar,  ó  sin  emitir  esa  voz  del  cuchicheo^  al  pronunciar 
algunos  de  los-  sonidos  que  forman  la  palabra. 

El  objeto  de  la  Fonología  fisiológica  ^%  investigar  todo  lo  que 
concierne  á  las  voces  en  cuanto  que  son  producto  fisiológico:  es- 
tudia esas  voces  determinándolas,  describiéndolas,  exponiendo 
su  formación  fisiológica  en  el  órgano  de  la  voz,  clasificándolas 
y  calificándolas  fisiológicamente. 

El  órgano  de  la  voz  es  un  instrumento  músico,  que  puede 
tocarse  bien  sacando  de  él  voces  naturales  y  perfectas,  que  yo 
llamo  primitivas.  Porque,  sin  duda  alguna,  el  primer  hombre 
al  tocar  ese  instrumento,  dado  ad  hoc,  sabía  tocarlo  bien:  que  no 
era  un  niño  ni  un  salvaje  mudo,  sino  hombre  adulto  y  perfecto, 
como  recien  salido  de  las  manos  del  Criador. 

El  Señor  quiso  asistir  en  persona  á  aquel  primer  concierto 
de  alabanzas,  que  sin  duda  brotaría  de  los  labios  del  primer 
hombre,  haciéndose  eco  consciente  y  libre  del  himno  silencioso 
de  agradecimiento  y  homenaje,  que  el  universo  entero  entonaba 
á  su  Hacedor.  Lleno  de  la  ciencia  de  las  cosas,  y  bien  enterado 
del  instrumento  vocal,  empezaría  el  primer  hombre  á  modular 
ese  lenguaje  natural  y  perfecto  que  buscamos,  y  que  debe  de 
hallarse  entre  las  ruinas  de  las  lenguas  que  conocemos. 

De  las  voces  naturales  y  primitivas  de  aquel  maravilloso 
lenguaje  trataré  en  primer  lugar,  después  examinaré  las  voces 


i\)    Lea.  JJ.  JJO. 
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derivadas  y  corrompidas  que  afean  la  fonética  de  las  lenguas,  y 
provienen  de  haber  olvidado  el  hombre,  en  parte  por  lo  menos, 
á  tocar  bien  su  instrumento. 

Cada  cual  se  fígura  y  está  muy  persuadido  de  que  las  voces 
de  su  lengua  nativa  son  las  mas  fáciles  de  pronunciar,  las  únicas 
claras  y  naturales,  y  tiene  por  difíciles,  broncas,  antinaturales  y 
desapacibles  las  voces  de  lenguas  extrañas,  de  que  carece  la  suya 
propia. 

La  costumbre  es  una  segunda  naturaleza,  que  hace  fácil  lo 
que  de  suyo  no  lo  es:  por  tanto,  este  sentir  individual  no  es  norma 
razonable  para  poder  distinguir  las  voces  naturales  de  las  es- 
purias. 

La  verdadera  norma  se  ha  de  tomar  de  otros  principios  á 
priori  físico-fisiológicos,  pues  los  de  la  exj>eriencia  poco  valen  en 
esta  cuestión.  Sin  embargo,  el  uso  universal  de  algunos  sonidos 
en  todas  las  lenguas  arguye  que  tales  sonidos  deben  de  ser  na- 
turales, pues  son  comunes  á  todos  los  hombres;  y,  por  el  con- 
trario, las  voces  privativas  de  pocas  ó  de  una  sola  lengua  bien 
se  puede  tener  por  cierto  que  no  son  naturales. 

Lo  natural  y  propio  se  halla  donde  quiera  que  exista  el  ser 
de  quien  es  propio  y  natural;  lo  que  no  se  halla  en  todos  los 
seres  de  una  especie  no  les  es  natural  ni  propio,  sino  accidental. 
Bien  que,  la  costumbre,  segunda  naturaleza,  puede  hacer  creer 
al  que  posee  algo  accidental  que  ese  algo  es  muy  propio  y  muy 
natural.  Serálo  para  él,  para  el  individuo  aquel  particular  que  se 
ha  creado  una  nueva  naturaleza;  pero  nó  para  la  especie. 

Las  lenguas  germánicas  y  otras,  que  han  sufrido  su  influen- 
cia, poseen  los  sonidos  v,  j,  w,  como  él  Alemán,  el  Ingles,  el 
Francés.  Dánse  á  entender  los  que  hablan  dichas  lenguas  que 
tales  sonidos  son  muy  naturales  y  hasta  melodiosos  y  apacibles, 
y  pretenden  hallarlos  en  otras,  que  de  hecho  no  los  poseen. 

Baste  este  ejemplo  para  que  nos  andemos  con  tiento  en  esto 
de  determinar  los  sonidos  naturales  del  lenguaje  humano. 
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CAPITULO  I 


16.    El  órgano  de  la  voz  (1) 


,ONSTA  de  tres  partes  (2):  1)  aparato  motor,  que  es  el 
aparato  respiratorio,  2)  aparato  generador  de  la  voz, 
que  es  la  laringe,  3)  apafato  resonador  ó  caja  de  resonancia,  que 
es  la  boca. 

En  todo  instrumento  de  viento  existe  igualmente  un  aparato 
para  impeler  el  aire,  como  los  fuelles  en  el  órgano,  otro  donde 
se  forma  el  sonido,  como  las  lengüetas  y  boquillas,  y  otro  que 
modifica  el  sonido,  como  los  tubos,  etc. 

El  aparato  vocal  puede  compararse,  como  dice  MlLNE  Ed- 
WARDS,  á  un  músico  que  toca  una  trompa  ü  otro  instrumento 
de  viento,  en  el  cual  hay  que  considerar:  1)  el  motor,  que  pone 
en  acción  el  instrumento  y  es  en  la  voz  la  cavidad  torácica,  los 
pulmones,  la  tráquea,  2)  el  vibrador,  que  son  los  labios  del  que 
toca  aplicados  á  la  boquilla  del  instrumento  y  hacen  de  lengüe- 
ta, y  es  en  la  voz  la  laringe,  que  puesta  en  movimiento  por  el 
aire  que  llega  de  los  pulmones,  engendra  las  vibraciones  del 
aire  ambiente,  3)  el  modificador,  que  da  forma  á  la  materia  del 
aire  vibrante  y  está  constituido  por  el  tubo  sonoro  ó  porta-voz 
metálico,  y  que  en  la  voz  son  las  cavidades  laríngea  y  oral,  que 
modifican  los  sonidos  formados  en  la  laringe,  dándoles  la  última 
forma  específica  que  los  constituye  en  su  ser  propio  de  voces 
humanas. 

Del  aparato  motor  baste  insinuar  que,  siendo  la  caja  toráci- 
ca un  recipiente  móvil  que  se  contrae  al  lanzar  el  aire  y  se  dila- 


(1)  Acerca  del  órgano  de  la  voz  en  el  cerebro  véase  en  Sayce 
(L  p.  303)  lo  poco  se  sabe. 

(2)  Para  mas  pormenores:  Techmer.  Internation.  Zeitschrift  für 
^/ÍT-  S/frark7aíSS.  t  I. 


la  al  recibirlo  [«ir  medio  de  los  tnúscuins  espiratoritjs  é  inspira- 
torios,  queda  á  voluntad  del  individuo  el  llcnarki  ó  el  vaci;irÍo, 
pudiendo  enviar  con  fuerzii  v:iri.il)le  Á  In  lann(>c  el  arre,  que  ha 
de  vibrar  en  elln. 

Del  aparato  mnditicador  tampoco  hay  que  decir  mxla  por 
ahora:  las  paredes  tni'>viles  y  blaiulas  de  la  boca  y  de  sus  diver- 
sas dc|)endenciaj>  posteriores  peniiilcn  que  ii  voluntad  la  cavi- 
dad se  motiifiqíiL-,  se  dilate,  se  estreche-,  (^tc.  Las  diversas  partes 


que  In  constituyen,  los  dientes,  labios,  paladar  y  lengua,  de  con- 
textura tan  diferente,  al  oponerse  al  aire  espirado  cerrándole  el 
paso,  sun  otros  tantos  obstáculos  en  que  el  aire  choca,  engen- 
drando los  ruidos  que  llamamos  sonidos  consonantes. 

Voy  á  describir  brevemente  el  aparato  vibrador  ó  sea  la  la- 
finge.  Es  una  especie  de  lubii  sisnoro  suspendido  del  hueso  hi- 
"ides,  que  forma  la  continuación  y  terminación  de  la  tráquea. 
Ksia  cavidad  está  dividida  en  dos  por  medio  de  unos  repliegues 
llamados  cuerdas  vocales,  que  partiendo  de  las  paredes  laterales 
avanzan  hasta  la  línea  mediana  ile  la  cavidad,  dejando  entre  ! 
un  orificio  en  forma  de  ojal,  llamado  glotis  (;("M)ítÍjq=  boquüla)h 


La  laringe  está  formada  por  varias  piezas  cartilaginosas,  uni- 
das entre  sí  por  medio  de  ligamentos;  contiene  varios  músculos, 
y  en  la  superficie  interior  está  el  todo  tapizado  por  la  membra- 
na mucosa,  continuación  de  la  que  reviste  á  la  tráquea  y  á  la  fa- 
ringe, fig.  7. 


Los  cartílagos  son  láminas  poco  fjruesas,  muy  resistentes  y  tf 
ticas,  que  van  tomando  la  contextura  de  huesos  en  ia  edad  9 
zada;  son  cinco  principales,  tres  impares  y  medianos  y  dos  a 
trieos:  el  cricóides,  el  tiroides,  los  dos  aritenóides  y  la  epigj 

El    cricóides  [xfííKOi;  ----  drailoi    forma   la   base  del  apal 
es  circular  como  los  demás  anillos  de  la  tráquea,  al  úlümo  d 
cuales  le  une  una  membrana  fibni-elástica;  por  detras  se  a 
que  por  delante,  y  sustenta  sobre  si  por  delante  y  lateralmen-^ 
te  al  tiroides  y  por  detras  á  los  aritenóides. 

El  tiroides  (de  6Dfi=óc  =  escudo),  como  defensa  del  órgano, 
forma  un  ángulo  de  60°  ó  70"  en  la  parte  anterior,  y  es  lo  que 
llaman  el  hueso  ó- manzana  de  Adán;  en  la  parte  posterior  no  se 
cierra,  sino  que  deja  un  espacio  vacío. 

Los  aritenóides  (ipiJTaiva  =  embudo)  forman  á  modo  de  un 
embudo  en  la  parte  superior  y  posterior  del  aparato. 

Los  ligamentos  extrínsecos,  que  unen  estos  cartílagos  con  el 
hjóióes  y  Ja   tráquea,  son  tres  hi  o -ti  róldeos  sobre  la  membrana 
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hio-teróidea,  y  el  tráqueo-cricóides,  membrana  fibrosa,  que  une 
la  parte  inferior  del  cartílago  cricóides  al  [)rimer  anillo  de  la 
tráquea. 

La  abertura  superior  de  la  laringe,  que  comunica  con  las  vías 
que  llevan  al  estómago  y  á  la  boca,  tiene  en  la  parte  superior  y 
anterior  una  válvula  carnosa  llamada  epigl()tis,  que  se  abre  hacia 
arriba  para  dejar  pasar  el  aire  y  está  unida  á  la  lengua  y  al  hue- 
so hiüídes;  el  movimiento  de  elevación  se  ejecuta  mediante  el  li- 
gamento gloso-epiglótico  del  medio. 

Las  articulaciones  intrínsecas  del  aparato  son:  1)  las  crico- 
tiróideas,  que  permiten  la  ascensión  del  tiroides  hacia  adelante 
y  hacia  atrás. 

El  tiroides  tiene  dos  movimientos:  a)  lateral  el  uno  en  torno 
del  eje,  de  modo  que  se  mueve  antero-posterior,  horizontal  y 
perpendicularmente,  fl)  el  otro  medio,  hacia  abajo  ó  hacia  arriba. 

2)  Los  ligamentos  tiro-aritenóideos  son  cuatro,  dos  de  cada 
lado,  uno  superior,  otro  inferior,  y  cuya  separación  constituye  el 
ventrículo  de  la  laringe. 

Los  músculos  son  extrínsecos  unos,  (]ue  mueven  á  la  laringe 
toda  entera  de  una  vez  hacia  arriba  y  hacia  atrás,  son  elevado- 
res, descensores  y  constrictores;  los  otros  intrínsecos  entre  las 
distintas  partes  del  aparato,  sirven  para  moverlas  á  cada  una 
parcialmente,  y  son:  1)  los  crico-tiróideos,  que  sirven  parala  ten- 
sión de  las  cuerdas  vocales:  2)  los  crico-aritenóideos  posteriores, 
tensores  de  las  mismas  cuerdas  vocales  y  dilatadores  al  mismo 
tiempo  de  la  glotis;  3)  los  crico-aritenóideos  laterales,  sirxen  para 
estrechar  la  glotis  en  su  parte  anterior,  acercando  entre  sí  las 
cuerdas  vocales;  4)  los  aritenóideos,  constrictores  de  la  glotis  por 
la  parte  posterior;  5)  los  tiro-aritenóideos,  dentro  de  las  cuerdas 
vocales,  para  hacerlas  resistentes  y  elásticas,  y  para  cerrar  más 
la  glotis;  6)  los  ariteno-epiglóticos,  constrictores  de  la  parte  su- 
perior de  la  laringe. 

Los  nervios  de  la  laringe  pertenecen  á  los  pneumogástricos. 

Debajo  de  las  prolongaciones  laterales  de  los  bordes  de  la 
epiglótis  hay  dos  repliegues,  llamados  cuerdas  vocales  supe- 
riores, ó  falsas  cuerdas  vocales.  Las  cuerdas  vocales  verdade- 
ras se  encuentran  mas  abajo  lateralmente  colocadas»^  Afc  taa 
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que  la  glotis,  que  forman,  se  dirige  de  adelante  hacia  atrás;  ade- 
mas de  esta  parte  de  la  glotis,  hay  que  distinguir  la  parte  pos- 
terior de  la  misma,  que  ya  no  está  formada  por  las  cuerdas  vo- 
cales, sino  mas  allá  de  donde  éstas  terminan:  así  se  distinguen 
las  dos  partes  de  la  glotis,  la  una  intra-ligailientosa,  la  otra  intra- 
aritenóidea. 

Entre  las  cuerdas  superiores  ó  falsas  y  las  inferiores  ó  verda- 
deras hay  un  seno  hondo,  llamado  ventrículo  de  la  laringe  ó  de 

MORG  AGNI . 

Conviene  ahora  decir  dos  palabras  de  los  diversos  tipos  que 
presenta  la  laringe  en  los  animales  (1). 

1)  Tipo  aglótico,  sin  cuerdas  vocales:  en  los  cetáceos,  en  el 
puerco-espin  y  en  los  marsupiales,  que  tienen  las  cuerdas  sola- 
mente rudimentarias:  estos  animales  son  casi  completamente  si- 
lenciosos. 

2)  Tipo  glótico  simple,  sin  cuerdas  superiores  ni  ventrículos, 
pero  con  cuerdas  inferiores:  en  el  elefante,  carnero,  buey  y  otros 
rumiantes;  los  conejos  y  liebres  tienen  cuerdas  superiores  rudi- 
mentarias. 

3)  Tipo  glótico  compuesto,  con  cuerdas  superiores  é  infe- 
riores separadas  por  ventrículos:  en  el  hombre,  en  la  mayor  par- 
te de  los  mamíferos  onguículados;  en  algunos  con  el  tipo  caver- 
noso juntamente,  como  en  los  camellos,  llamas,  agutis;  é  incom- 
pletamente en  los  queirópteros,  insectívoros,  algunos  marsupiales 
y  en  los  monotremas. 

4)  Tipo  cavernoso,  cuya  laringe  comunica  con  senos  ó 
bolsas  anejas,  que  se  abren  en  los  ventrículos  generalmente: 
en  algunos  mamíferos,  cuya  laringe  es  del  2. o  ó  3.^  tipo,  como 
el  Mycetes,  mono  aullador  de  la  América  meridional,  que  emite 
gritos  estentóreos,  el  orangután  y  otros  monos  chillones,  y 
el  cerdo. 

Los  solípedos  tienen  juntamente  los  caracteres  de  los  tres 
últimos  tipos. 


(1)    Cfr.  MiLNE  Edwards. 
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CAPITULO  II. 


Formación  de  la  voz  en  la  laringe 


17.      ESPKCIKS   I)K    VOZ 

K  la  voz  se  forme  en  la  larinj^e,  por  lo  menos  en  parte 
y  muy  príncif>al,  queda  probado  por  varios  experi- 
mentos de  los  fisiólo{j[os.  Así  en  muchos  c.isos  en  que  la  tráquea 
ha  presentado  alguna  abertura  accidental,  saliendo  el  aire  espira- 
do por  ella  antes  de  llegar  á  la  laringe,  cjuedó  afónico  el  paciente, 
y  al  contrario  pudo  hablar  en  cerrándole  la  herida  aun  artificial- 
mente; después  de  Fkrkkin,  otros  muchos  fisiólogos  han  hecho 
emitir  voces  mas  ó  menos  perfectamente  á  la  laringe  separada  de 
un  cadáver,  con  solo  dirigir  por  ella  una  corriente  de  aire. 

Otros  experimentos  prueban  que  la  parte  esencial  de  este 
aparato  son  los  labios  ó  cuerdas  vocales  inferiores  de  la  gl(')tis; 
conviniendo  todos  en  que  las  cuerdas  superiores,  ó  falsas  cuer- 
das vocales,  no  contribuyen  á  la  generación  inmediata  de  la  voz, 
sino  tan  solo  como  tubo  resonante. 

Por  otra  parte,  en  el  estado  patológico  de  extinción  de  la  voz 
muchas  veces  se  ha  advertido  que  el  individuo  aun  podía  formar 
voces,  apagadas  sí  y  sin  la  sonoridad  ordinaria,  pero  suficientes 
para  darse  á  entender.  Ksta  voz  formada  por  el  aire  en  la  laringe 
y  en  la  boca,  especie  de  murmujeo  y  aufúcheOy  es  la  voz  afónica, 
vox  clandestina^  por  la  que  hablamos  en  voz  baja.  Esto  queda 
probado  por  el  experimento  que  hizo  Delkau.  A  pesar  de 
quedar  cerrada  la  glotis  ó  interrumpida  toda  acción  del  aparato 
respiratorio,  logró  que  un  individuo  hablase  en  voz  baja,  introdu- 
ciéndole por  las  fosas  nasales  hasta  la  laringe  un  saquito  de  aire, 
de  manera  que  pudiera  lanzarlo  por  la  boca.  La  utilidad  de  dis- 
tinguir esta  voz  afónica  de  la  sonora  ordinaria  se  verá  después  al 
tratar  de  la  articulación  oral  de  las  voces;  ahora  veamos  cómo 
concurre  la  laringe  á  la  formación  de  la  voz  sonora  otdvxv^x\3w. 
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18.    Teorías  de  la  fonación. 

Muchas  son  las  explicaciones  que  se  han  dado  en  esta  ma- 
teria; pero  solo  tienen  visos  de  mayor  ó  menor  probabilidad  las 
que  se  han  presentado  después  que  la  invención  del  laringosco- 
pio permitió  observar  directamente  la  laringe  en  el  mismo  acto 
de  hablar  ó  cantar.  La  opinión  mas  corriente  entre  los  fisiólo- 
gos modernos  es  que  la  laringe  produce  la  voz  como  un  instru- 
mento de  viento  con  lengüeta,  es  decir  que  las  cuerdas  vocales 
(hablo  siempre  de  las  inferiores)  son  como  la  lengüeta  en  el  har- 
monium,  etc.,  que  vibrando  al  paso  del  aire  é  interceptándolo 
alternativamente,  como  se  interceptan  los  orificios  de  la  sirena 
de  Cagniard-Latour,  el  aire  se  pone  en  vibración  y  suena,  y 
el  número  de  vibraciones  del  aire  es  el  mismo  que  el  de  las 
cuerdas  vocales. 

Esta  teoría,  sostenida  por  el  mismo  Helmholtz,  primera 
autoridad  hoy  dia  en  estas  materias,  la  refuta  muy  cumplida- 
mente MlLNE  Edwards.  Baste  un  argumento  ineludible,  y  es 
que  las  vibraciones  de  las  cuerdas  vocales,  que  dice  aquel  autor 
se  advierten  sensiblemente  por  lo  menos  en  las  notas  graves,  y 
las  han  notado  los  principales  observadores,  no  pueden  llegar  á 
formar  un  sonido  perceptible,  por  extremadamente  lentas. 

En  efecto,  en  esta  teoría  las  vibraciones  del  aire  son  las 
mismas  que  las  de  las  cuerdas  que  en  él  las  producen;  ahora 
bien  la  Física  nos  enseña  que  para  oirse  el  do^  se  necesitan  250 
vibraciones  simples  ó  125  dobles  por  segundo  y  que  para  oir- 
se el  dor^  se  necesitan  2.000  simples  ó  1.000  dobles  por  segundo; 
por  consiguiente,  oyéndose  el  do^ ,  los  labios  ó  cuerdas  vocales 
se  cerrarían  ó  estrecharían  y  vibrarían  125  veces  por  segundo,  y 
1.000  veces  para  el  dot^  (1). 


(1)  Examinando  al  laringoscopio  las  cuerdas  vocales  durante  la  fofia- 
cion,  dice  Helmholtz,  se  les  ve  vibrar  sefisiblementey  sobre  todo  en  las  na- 
tas graves  de  pecho;  la  abertura  de  la  glotis  se  cierra  interiormente,  cada  vez 
fu£  Jas  cuerdas  se  mueven  hada  adentro. 


So  parece  que  tales  vibraciones  sean  (>crccptiblcs,  pues  las 
i.  formadas  en  un  mismo  punto  de  la  retina,  se  confun- 
den y  no  producen  en  nosotros  más  que  iina  sensación  única, 
cuando  se  suceden  con  intervalos  menores  de  una  décima  de  se- 
guido. 

Por  tanto,  tas  vibraciones,  que  estos  autores  distinguen,  no 
son  causa  de  la  voz,  pues  no  )>ercibimas  como  tal  la  sucesión 
2U  ó  30  vibraciones  por  segundo;  ni  las  vibraciones  propias  de 
la  voz  en  dof.dc-,,  estoea  las25Uy  lasi.iNMt  iiurscfjundo,  |>ue(len 
ser  vistas  ni  sentidas  de  otra  suerte  (;ue  por  el  oído.  Luego  las 
tales  oscilaciones,  observadas  por  personas  tan  competentes 
como  BataU-L^  y  Manui.  ( 1 ).  etc.,  no  ¡nñuyen  por  lo  mcn<ís  di- 
rectamente en  la  formación  de  la  vux. 

Otro  no  menor  argumento  es  que  el  laringoscopio  ha  hecho 
ver  cómo  durante  la  emisión  de  la  vtiz  las  cuerdas  vocales  pue- 
den permanecer  sin  cerrar  la  glotis,  contra  esta  teoría,  que  ase- 
meja el  alternativo  abrir  y  cerrar  de  la  glotis  al  alternativo  ce- 
nar y  abrir  de  los  orificios  de  la  sirena.  En  fin,  las  cuerdas  esun 
vibrando  sin  cerrarse,  como  se  prueba  por  las  pequeñas  muco- 
sidades  esparcidas  en  su  sujierficic:  luego,  no  son  como  las  len- 
güetas, que  abren  y  cierran  alternath'amente  el  orifich  siére  el 
aai  se  hallan  fijadas,  que  es  la  descripción  de  la  lengüeta  y  su 
Dftdo.  según  Hei.muoi.tz. 

Paréceme  mas  conforme  á  los  hechos  la  opinión  de  Mii.nk 
Edwards,  el  cual  siguiendo  á  Fkurki.n*  cree  que  la  laringe  no 
(S  un  insínunento  de  lengüeta,  sinu  de  cuerda,  y  que  la  causa  pro- 
duilwa  df  ¡as  vibraeitmes  sonaras  no  es  el  aire  al  atravesar  por 
l&glétis  de  una  manera  intermitente,  sitio  que  son  las  cuerdas  vo- 
fflfer,  las  oíales,  puestas  en  vibración  por  el  roce  de  la  corriente 
firea  como  por  medio  de  un  arco  de  violin.  trasmiten  al  aire  am- 
éieníe  las  osciiaciones  dí  sus  bordes  ó  de  sus  superficies. 

Esta  explicación,  no  seguida  por  los  modernos,  me  pare- 
ce mas  probable,  y  las  razones  brevemente  indicadas  son:  1)  Por 
el  laringoscopio  vemos  que  durante  la  emisión  de  la  voz, 
los  labios  de  la  glotis  permanecen  separados,  fuera  del  primer 


\\)    p.  130.  Théor. plns.  de  hr  miisii¡uc. 
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golpe  en  que  se  pone  en  acción  el  aparato;  2)  las  cuerdas  vi- 
bran, como  se  ve  por  las  mucosidades  que  se  menean,  aunque 
las  vibraciones  son  imperceptibles,  como  deben  ser  según  es 
grande  su  velocidad:  en  ambos  fenómenos  se  parecen  á  las 
placas  y  membranas  vibrantes,  cuando  están  cubiertas  de  are- 
nillas; 3)  las  oscilaciones  relativamente  pequeñas  de  los  bordes 
libres  de  las  cuerdas  se  comunican  á  todo  el  cuerpo  de  la  larin- 
ge, á  la  tráquea  y  á  todas  las  paredes  de  la  cavidad  torácica, 
como  á  una  caja  de  resonancia,  que  después  obra  sobre  el 
aire  que  encierra,  haciendo  vibrar  al  unísono  á  toda  la  masa, 
como  sucede  en  el  violin  y  en  otros  instrumentos  con  caja 
resonante. 

Se  confirma  esto  último  no  solo  con  la  experiencia  que  to- 
dos tenemos  de  que  todo  el  aparato  vocal  y  respiratorio  vibra 
cuando  se  habla  y  canta,  no  solo  por  el  lenguaje  familiar  de 
latera  ct  pecttis,  no  solo  por  que  sabemos  que  las  vibraciones 
sonoras  se  trasmiten  fácilmente  de  los  cuerpos  sólidos  á  los 
fluidos  elásticos  y  que  difícilmente  pasan  de  los  fluidos  á  los  só- 
lidos, y,  por  tanto,  que  las  vibraciones  del  tiroides  y  de  todo 
el  aparato  no  provienen  de  las  del  aire  vibrante,  sino  de  las 
cuerdas  vocales  en  vibración  que  pasan  á  las  partes  sólidas  de 
la  laringe;  sino  que  además  Marey  ha  notado  que  el  número 
de  vibraciones  del  tiroides  es  doble,  cuando  la  voz  se  eleva  una 
octava,  y  que  siempre  la  laringe  y  las  paredes  del  tórax  vibran 
al  unísono  con  las  cuerdas  y  con  el  aire  interior,  y  esto  lo  ha 
medido  con  un  aparato  delicado,  aplicado  á  la  parte  del  cuello 
correspondiente  al  cartílago  torácico,  y  que  marcaba  el  número 
de  vibraciones. 

Los  labios  ó  cuerdas  vocales  se  parecen,  pues,  á  las  dos 
ramas  de  un  diapasón,  las  cuales  al  vibrar  trasmiten  sus  oscila- 
ciones á  la  caja  de  resonancia,  y  así  la  masa  de  aire  vibrante  es 
mayor  y  el  sonido  mas  fuerte. 
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19.    Tonalidad,  timbre  é  intensidad. 

¿De  qué  depende  la  distinta  tonalidad  ó  elevación  y  descenso 
en  el  tono  de  la  voz?  El  laringoscopio  nos  muestra  que,  según  se 
quiera  emitir  una  nota  mas  ó  menos  elevada,  la  glotis  toma  forma 
y  dimensiones  diferentes,  se  estrecha  tanto  más,  cuanto  el  sonido 
es  mas  agudo,  de  modo  que  la  parte  vibrante  de  las  cuerdas  es 
menor,  como  sucede  en  el  violin  ó  guitarra,  donde  para  elevar 
el  tono  se  toma  una  cuerda  mas  corta  ó  se  la  acorta  con  el  dedo; 
y  como  en  estos  instrumentos  la  mayor  tensión  de  la  cuerda 
aguza  el  tono,  así  en  la  voz  aguda  las  cuerdas  vocales  se  estiran 
más  por  medio  de  los  cartílagos  aritenóideos  y  por  la  contrac- 
ción de  las  fibras  musculares  del  interior  de  las  cuerdas  (1). 

Todos  convienen  en  que  para  los  sonidos  agudos  solo  vibra 
la  parte  anterior  de  las  cuerdas,  donde  no  se  juntan,  quedando 
cerrada  la  laringe  por  la  parte  posterior,  y  en  que  para  los  soni- 
dos graves  toda  la  glotis  permanece  abierta,  vibrando  las  cuer- 
das en  toda  su  extensión.  Conforme  se  eleva  la  voz,  la  glotis  se 
va  cerrando  y  oponiendo  mayor  obstáculo  al  aire,  y  estirándose 
y  disminuyéndose  la  parte  vibrante  de  las  cuerdas:  la  velocidad 
de  la  vibración  aumenta,  la  cual  velocidad  es  la  causa  de  la 
subida  del  tono. 

Cuando  la  glotis  llamada  aritenóidea  está  cerrada  y  solo 
vibra  la  parte  ligamentosa,  la  voz  suena  en  el  registro  mas  ele- 
vado, llamado  voz  de  cabeza  ó  falsete.  Así  lo  afirma  Mandl.  Y, 
aunque,  según  varían  las  opiniones  de  los  observadores,  no  se 
puede  ésto  asegurar  con  toda  certeza,  todos  convienen  en  que 
en  el  registro  de  cabeza  ó  falsete  no  vibran  las  cuerdas  en  toda 
su  extensión,  sino  que  alguna  parte  de  la  glotis  queda  cerrada, 
y  que  la  glotis  se  estrecha  más  y  más  al  subir  de  tono,  como 
aumentan  la  velocidad  y  la  presión  del  aire  al  disminuirse  el  ori- 
ficio que  le  da  salida  (2). 


(1)  Cft*.  L.  Vacher.  De  la  voix  chez  rHoinmCy  etc. 

(2)  Cfr.  los  experimentos  de  Savart  y  de  Masson. 
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La  tensión  mayor  de  las  cuerdas  al  subir  de  tono  no  se  veri- 
fica solamente  en  sentido  longitudinal  y  en  el  borde  libre  de  las 
mismas,  sino  que  también  existe  en  ellas  la  tensión  transversal, 
por  la  contracción  de  las  fibras  musculares  oblicuas  de  su  inte- 
rior, lo  que  aumenta  su  rapidez  vibratoria.  También  al  elevarse 
la  voz  se  ven  los  bordes  de  las  cuerdas  hacerse  mas  espesos  y 
elevarse,  por  efecto  de  la  contracción  del  músculo  tiro-aritenóideo 
interno.  Además,  conforme  se  eleva  la  voz,  las  cuerdas  falsas  ó 
superiores  se  tienden  y  van  cubriendo  de  fuera  hacia  adentro  á 
los  labios  de  las  cuerdas  inferiores,  y  los  ventrículos  de  MOR- 
GAGNI  se  estrechan  en  su  entrada  á  proporción. 

También  en  la  elevación  del  tono  de  ordinario  se  levanta  toda 
la  laringe,  lo  cual  debe  contribuir  á  la  mayor  tensión  de  las  par- 
tes membranosas  intra-anulares  de  la  tráquea  y  á  acortar  el  tubo 
resonante  desde  la  laringe  hasta  la  entrada  de  la  boca,  de  modo 
que  la  columna  tenga  una  longitud  correspondiente  á  alguna  de 
las  divisiones  armónicas  de  la  onda  fundamental  y  pueda  así 
mas  fácilmente  vibrar  al  unísono  con  ella.  Por  tanto,  parece  que 
cada  nota  exige  una  determinada  elevación  de  la  laringe,  tanto 
mayor  cuanto  la  nota  que  se  da  sea  mas  aguda:  al  modo  que  en 
los  instrumentos  de  viento  se  acorta  ó  alarga  el  tubo  sonoro  para 
que  el  tono  suba  ó  baje.  La  epiglótis  parece  que  no  influye  nada 
en  la  tonalidad  de  la  voz  laríngea. 

El  tono  pende,  pues,  de  la  longitud,  espesor,  densidad 
y  tensión  de  las  cuerdas  .vocales,  como  en  todo  instrumento  de 
cuerda. 

El  grandor  de  las  cuerdas  vocales  se  mide  por  el  diámetro 
antero-posterior  de  la  laringe  y,  por  tanto,  por  la  prominencia 
de  la  nuez;  cuanto  mayores  sean  las  cuerdas  y  la  laringe  sea 
mayor  por  consecuencia,  tanto  mas  lentamente  vibraran  y  los 
soridos  serán  mas  graves.  Así  la  mujer  y  el  niño  tienen  pequeña 
la  laringe  y  poco  saliente  la  nuez,  y  el  timbre  de  la  voz  es  mas  agu- 
do; éste  cambia  igualmente  según  la  edad  y  el  sexo.  La  voz  del 
hombre  es  generalmente  una  octava  mas  baja  que  la  de  la  mu- 
jer, y  la  de  la  mujer  adulta  es  más  baja  que  la  del  niño;  en  el 
tiempo  de  la  muda  se  agranda  generalmente  la  laringe  y  el  tim- 
bre se  hace  mas  grave. 
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El  niño  de  poca  edad  tiene  una  voz  de  poca  extensión,  sobre 
una  octava;  el  hombre  adulto  posee  la  mayor  extensión,  á  ve- 
ces baja  hasta  Afa^  del  bajo  (de  87  vibraciones  por  segundo)  y 
puede  subir  hasta  el  la^  (  —  870  vibraciones)  y  aun  más. 

En  la  mujer  la  extensión  de  la  voz  es  comunmente  del  ;;//¿  al 
do^^  y  MüZART  dice  que  oyó  á  una  artista  dar  el  do^\  la  mujer  tie- 
ne mayor  extensión  en  el  registro  de  falsete. 

Si  fueran  rígidas  las  paredes  de  la  laringe  y  del  tubo  sonoro, 
no  influirían  en  el  timbre;  pero,  siendo  membranosas,  Savakt 
ha  probado  que  influyen  según  el  espesor,  la  tensión,  su  estado 
de  sequedad  ó  humedad;  el  tono  baja  á  medida  que  es  menor  la 
resistencia  de  las  paredes.  Kl  timbre  de  la  voz  pende  sobre  todo 
de  la  elasticidad  y  demás  propiedades  físicas  de  las  cuerdas  vo- 
cales, como  basta  advertirlo  en  los  cambios  sufridos  por  un  es- 
tado patológico  cualquiera. 

La  intensidad  de  la  voz  depende  en  parte  de  la  amplitud  de 
las  vibraciones  iniciales  de  las  cuerdas  movidas  por  el  aire  espi- 
pirado,  en  parte  de  la  aptitud  de  la  caja  reson.inte  á  vibrar  por 
trasmisión  de  tales  vibraciones,  y  de  la  extensión  de  la  super- 
ficie vibrante,  por  medio  de  la  cual  esta  caja  obra  sobre  el  aire 
que  contiene  en  su  interior. 

Una  vez  conocida  la  formación  de  la  voz  en  la  laringe,  ven- 
gamos ya  á  su  articulación  en  la  boca,  considerada  de  un  modo 
general,  para  detenernos  después  en  la  especificación  especial, 
que  en  esta  cavidad  sufren  cada  una  de  las  voces. 
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CAPITULO  III 


Articulación  de  la  voz  en  general 


20      Voz   ARTICULADA 

^ODO  el  mundo  sabe  que  el  lenguaje  humano  es  arít 
miado  y  que  la  articulación  es  un  carácter  tan  priva- 
tivo de  la  voz  humana,  que  solo  hablando  del  hombre  decimos 
no  articuló  mas  palabra,  frase  que  ningún  novelista,  ni  fabulista 
diría  de  un  animal,    sino  es  por  capricho  humorístico. 

En  la  escuela  reprende  el  maestro  al  niño,  porque  no  articula 
bien;  y,  con  todo,  es  tan  natural  al  hombre  el  articular  la  voz, 
que  desde  los  primeros  ensayos  que  hace  el  infante  para  hablar 
comienza  á  articular  sin  necesidad  de  lecciones. 

El  loro  y  la  cotorra  imitan  nuestros  sonidos  articulados  y 
parecen  articular  la  voz;  pero  al  sacar  la  suya  propia  dejan  á  un 
lado  toda  articulación,  como  cosa  para  ellos  antinatural. 

Yo  distingo  dos  clases  de  articulaciones  en  la  voz:  la  primera 
es  la  fisiológica,  que  consiste  en  adaptar  los  órganos  orales  para 
emitir  diferentes  voces,  y  es  la  que  propiamente  se  llama  articula- 
ción, de  artículo  ó  artejo:  como  quien  menea  los  artejos  de  la  mano 
ó  las  anillas  de  una  cadena  formando  diferentes  figuras  y  dibujos. 

También  puede  decirse  articulada  la  voz  en  cuanto  que  esta 
adaptación  de  los  órganos  tiene  por  blanco  expresar  las  ideas: 
esta  articulación  psicológica  ni  remedarla  puede  el  loro,  ni  otro 
ser  que  carezca  de  entendimiento  (1).  Cada  conformación  de  los 
órganos  orales  expresa  una  idea,  cada  vocablo  es  un  conjunto  de 
articulaciones,  que  expresan  una  idea  compuesta  de  tantas  sim- 


(1)  Y\  loro  puede  articular  materialmente:  1)  porque  su  lengua, 
no  siendo  dura,  sino  bastante  carnosa,  puede  cerrar  el  paso  al  aire,  2) 
porque  es  animal  remedador  en  ésto,  como  el  mono  en  otras  cosas; 
pero  le  falta.  eJ  conocer  la  relación  del  medio  al  fin. 
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pies  como  articulaciones  ó  sonidos  contiene  el  vocablo.  Ahí>ra 
rae  toca  tratar  de  la  articulación  fisiolí'ijjica  solamente.  La  voz 
arenal  se  forma  en  la  larinjje;  la  voz  artiadada  es  esta  misma 
voz,  modificada  ó  articulada  en  la  boca.  La  boca  es  un  (')rgado 
flexible  compuesto  de  varios  artcjcxs,  por  decirlo  así,  los  cuales 
dan  la  esp>eciñcacion  propia  á  la  voz  humana,  la  boca  es  el  órgano 
especificativo  del  lenguaje  humano:  así  como  el  sonido  formado 
en  la  laringe  es  la  voz  animal,  común  al  hombre  y  á  l.is  bestias. 

Cuanto  menos  gutural  y  cuanto  mas  oral  sea  una  lengua 
menos  corrompida  será,  fisiológicamente  hablando.  Las  lenguas 
mas  cultas  y  sonoras  tienen  menos  sonidos  guturales,  es  decir, 
tienen  menos  sonidos  animales,  son  leguas  menos  bestiales  y 
mas  humanas.  Los  salvajes  tienen  mucho  de  gutural izaciones, 
de  chillidos  y  de  gorgoritos,  y  no  les  van  muy  en  zaga  las  len- 
guas semíticas,  ni  la  nuestra  con  su  hórrida  yV^/V?,  efecto  del  ge- 
nio semítico  que  quedó  en  la  península. 

Vamos  pues  á  ver  en  cjué  consiste  la  especificación  fisiológica 
de  la  voz  humana,  en  qué  cf)nsiste  la  articulación. 

Voz  es  el  sonido  articulado  (1).  Una  voz  se  suele  tomar  por 
una  sílaba  ó  compuesto  de  articulacif)ncs  emitidas  sin  interrum- 
pir la  espiración:  así  en  maln'olcncia  hay  cinco  voces;  pero  la 
voz  simple  es  un  solo  sonido  articulado  en  la  boca.  Ahora  trato 
de  estas  voces  simples,  que  los  (iriegos  llamaban  'JTOiysta  los 
Latinos  elcfnenta  y  los  nuestros,  con  Nkhkija,  elementos. 

Estos  elementos  son  vocales  y  consf)nantes,  ó  sea  sonidos  y 
ruidos:  los  sonidos  musicales  ó  las  vocales  .se  forman  en  la  cavi- 
dad de  la  boca  por  vibración  del  aire,  los  ruidos  o  consonantes 
son  choques  del  aire  en  alguno  de  los  ¿)rganos  de  la  boca. 

Es  notable  el  pasaje  siguiente  de  Hordk.navk  en  su  obra  líssai 
sur  laphysiologie  du  corps  humain  (2),  porque  muestra  que  el  creer 
que  en  la  formación  de  la  voz  entra  como  cosa  esencial  la  modifi- 
cación oral  á^  sonido  laríngeo  no  es  tan  de  nuestros  diíis  como  dan 
á  entender  muchos  autores.  Dice  así:  <  La  parole  est  un  .son  articu- 


(1)  Al  sonido  laríngeo  sin  la  articulación  oral  lo  ha  llamado  Ro- 
bles san,  término  muy  aceptable. 

(2)  Edit.  de  1778.  t.  I.  foJ.  224. 
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lé  dépendant  principalcmcnt  des  organes  de  la  bouche.  Le  larynx 
contribue  peu,  et  les  sons,  produits  par  la  glotte,  modifiés  et  réfl6— 
chis  d'une  infinité  de  fagons  en  rencontrant  le  gosier,  la  langue,  le^ 
lévres,  les  joues,  le  palais,  la  cloison,  la  luette,  reunís  sous  certain^ 
sons  uniformes,  convenus  pamni  les  hommes,  et  articules  d'un^ 
certaine  fagon,  produisent  cet  effet  de  la  voix  que  Ton  appellelai 
parole». 

Nuestro  Astarloa  llega  á  decir  y  probar,  muy  bien  por 
cierto  (1),  que  sola  la  boca  es  el  órgano  de  la  palabra,  y  nó  la 
laringe,  que  es  mas  bien  el  órgano  de  la  voz  animal. 

En  fin  los  mismos  términos  de  vox,  voz,  vacare,  boca,  buccae, 
y  la  división  de  los  sonidos  según  los  alejandrinos,  indios  y 
árabes,  en  sonidos  dentales,  labiales,  guturales,  etc.,  muestran 
bien  que  desde  la  mas  remota  antigüedad  se  tuvo  á  la  boca  por 
el  órgano  especifico  del  lenguaje,  puesto  que  en  ella  se  articula 
la  voz  humana,  que  se  distingue  de  la  de  los  animales  en  que  es 
articulada  y  la  de  estos  inartiatlada. 


2 1 .    Articulación 

Explicar  el  modo  cómo  se  articula  la  voz  y  la  naturaleza  de  las 
vocales  y  consonantes  parece  cosa  bien  fácil,ysin  embargo  después 
de  mucho  trabajar  solo  se  ha  llegado  á  conseguir  en  nuestros  tiem- 
pos, porque  su  conocimiento  dependia  del  conocimiento  del  timbre. 

El  problema  principal  versaba  sobre  las  vocales.  ¿Por  qué  las 
diversas  modificaciones  de  la  cavidad  oral  producen  las  diversas 

vocales? 

Krantzenstein  obtuvo  el  premio  propuesto  por  la  Acade- 
mia de  San  Petersburgo  (2)  inventando  una  máquina,  que  emitía 
bastante  bien  las  vocales  A,  E,  I,  O,  U.  Kempelen  de  Viena  (3) 
simplificó  el  aparato  é  hizo  pronunciar  á  su  autómata  las  vocales, 
excepto  la  I,  con  solo  modificar  el  tornavoz  sobrepuesto  á  una 


(1)  Discursos  filosóficos  sobre  la  Icu.i^ua  primitiva. 

(2)  Acta  Acad.  Scic7i.  Petropol  USO.  pars  />ost.  p.  13. 

(3)  Le  mccanismc  de  la  parole,  1794.  p.  194. 
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lengüeta  vibrante,  y  aun  dicen  que  le  hizo  articular  palabras  y 
algunas  frases.  Hacia  1828  el  físico  ingles  RoHEKTo  WiiJ.is  (1) 
con  un  resonador  menor  que  el  de  Kkmpklkn  obtuvo  también 
la  emisión  de  la  I. 

El  tubo  resonador,  después  de  pronunciar,  confqrme  lo  iba 
alargando  á  voluntad,  la  serie  I,  K,  A,  O,  U,  cuando  el  aire  que 
contenia  llegó  á  vibrar  al  unísono  con  la  lengüeta,  ya  no  pudo 
emitir  mas  vocales;  pero,  pasado  este  punto  y  continuando  en 
alargar  el  tubo,  la  misma  serie  volvi(')  á  oirse,  bien  que  en  sen- 
tido inverso  U,  O,  A,  F^,  I.  P.isada  dos  veces  la  distancia  com- 
prendida entre  la  lengüeta  y  la  extremidad  de  la  columna  de 
aire  vibrante  al  unísono  con  la  nota  fundamental,  volvió  la 
primera  serie,  pero  sin  I. 

Sin  embargo,  Whkatstone  fue  el  primero  (jue  explicó  todos 
estos  fenómenos,  aplicando  las  leyes  de  las  resonancias  múltiples 
y  mostrando  cómo  los  tubos  sonoros  de  la  máquina  de  VViLLis 
reforzaban  cada  uno,  sea  una  nota  fundamental,  sea  uno  de  los 
armónicos  de  esta  nota,  con  tal  (jue  el  volumen  del  aire  conte- 
nido en  su  interior  tuviese  la  longitud  necesaria  para  vibrar  al 
unísono  con  alguno  de  estos  soniílos. 

Modificando  la  longitud  de  los  resonadores,  éstos  refuerzan 
tal  ó  cual  armónico  y  dan  al  sonido  complejo,  del  cual  este  arm(')- 
nico  es  parte,  el  timbre  propio  Á  una  vocal  determinada.  lui  la 
boca  probó  que  sucedia  lo  mismo,  pues  poniendo  cerca  de  ella 
un  diapasón  produjo  el  sonido  de  tal  ó  cual  vocal,  según  la  dis- 
posición que  se  diera  á  la  cavidad  oral. 

Veinte  años  mas  tarde  Dondkrs  (2)  y  HKLMiíoi/rz, 
y  sobre  todo  el  último  en  la  Teoría  fisiológica  de  la  inií- 
ska  (3),  acabaron  de  dar  á  conocer  al  público  esta  explicación, 
que  pocos  advirtieron  cuando  la  dio  Wiikatstonk. 


(1)  On  %'ocal  sou?tds  and  Reed  or,i:^ati-pipcs.   1830,  en  el  3*=^  vd,  del 
Transad,  of.  the  Cambridge  Philosophical  Society. 

(2)  En  1858.  Ueber  die  Natur  dcr  l'ocak  (Archiv.  für  die  Holland 
ischen  Beitráge  der  Natur-und-Heilkunde.  t.  I.  d.  157.) 

(3)  Die  Lehre  van  den  Tonempfindun}^en  ais  physiologische  Grundlai^e 
für  die  Theorie  der  Musik  von  H.  }\vAMHo\:vA,7'ierte  umj^earebeitetv  Aas- 
gabe,  1877,  Braunschweig. 
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Finalmente  KOENIG  ha  obtenido  una  relación  sencilla  entre 
las  notas  características  de  cada  vocal  (1). 

La  cavidad  oral  está  constituida  por  un  tubo  adicional,  que 
modifica  el  sonido  formado  en  la  laringe.  Este  sonido  debe  mo- 
dificarse necesariamente  en  cuanto  al  timbre  con  semejante  adi- 
ción: así  como  se  modifica  mi  voz,  cuando  la  lanzo  al  través  de 
un  tubo,  cuando  hablo  metiendo  la  cabeza  en  una  tinaja,  etc. 

Semejante  modificación  en  el  timbre  depende  de  la  forma  del 
tubo  adicional,  pues  el  aire  al  vibrar  en  él  es  una  masa  limitada^ 
que  forma  sus  nodos  y  vientres,  según  la  conformación  de  la  ca- 
vidad. 

Ahora  bien,  la  boca  puede  tomar  variedad  de  formas,  luego 
con  cada  una  el  timbre  total  habrá  de  modificarse.  Cada  forma 
de  la  boca  lleva  consigo  un  timbre  propio,  y,  por  tanto,  una  nota 
característica  principal,  que  caracteriza  dicho  timbre:  así  como 
la  resonancia  de  una  tinaja  es  de  timbre  distinto jde  la  de  un  tubo 
delgado,  etc.  Esta  nota  característica  es  la  que  se  oye  al  pronun- 
ciar muy  bajo  con  voz  afónica  cada  una  de  las  vocales. 

En  efecto,  puestos  varios  diapasones  vibrando  delante  de  la 
boca  y  hablando  así  afímicamcntc ,  cuando  se  oiga  más  fuertemen- 
te uno  de  los  diapasones,  la  nota  de  ese  diapasón  será  la  de  la 
vocal  que  reforzó  su  sonido.  Pero  de  esto  hablaré  enseguida  más 
en  particular:  soló  he  querido  preparar  el  terreno  de  antemano  y 
hacer  distinguir  entre  los  dos  timbres,  el  laríngeo  y  el  de  la  ca- 
vidad oral,  cuando  ésta  suena  afónicamente,  porque  de  la  reunión 
de  entrambos  resulta  el  timbre  de  las  vocales. 

La  boca  funciona  en  la  formación  de  la  voz  de  tres  maneras, 
como  órgano  resonador,  como  órgano  vibrador,  y  como  órgano 
interruptor:  1)  como  órgano  resonador ^  que  refuerza  y  modifica 
la  voz  laríngea:  a  )  en  las  vocales  y  j3  )  en  algunas  consonantes, 
es  decir  en  las  voces  sonoras  y  seinisononoras:  2)  como  órgano 
vibrador:  a  )  en  las  consonantes  explosivas  fuertes  sin  auxilio  de 
sonido  laríngeo,  [j  )  en   las  demás   consonantes  con  auxilio  del 


(1)  S/^r  les  notes  fixcs  earacterist.  des  diverses  voy  elle s,  Comptes  rendus 
de  i  Acad.  des  Sciences ,  1870.  t.  LXX.  p.  931;  cfr.  Koenig.  Catalogue  des 
appareils  d'  acoustiíjue.  1865. 
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mismo  y  7  )  en  todas  las  voces  afónicas;  3)  como  (')r^ano  interrup- 
tor, cerrando  enteramente  el  paso  al  aire  en  todas  las  consonan- 
tes explosivas  fuertes  y  débiles. 

Este  triple  funcionamientí)  de  la  boca  es  el  que  da  el  timbre 
específico  á  todas  las  voces,  de  modo  cjue  la  boca  es  el  (V^ano 
específico  de  la  voz  humana,  porque  especifica  el  timbre,  y  en  la 
cualidad  del  timbre  consiste  el  elemento  específico  y  caracterís- 
tico de  cada  voz,  elemento  (juc  ha  de  tomarse  comf)  si^no  de  las 
aprehensiones  intelectuales  en  el  Lenj^uaje. 

El  funcionamiento,  pues,  de  la  boca  f)ara  dar  á  cada  voz  su 
timbre  propio  es  \o  que  se  llama  articulaciort  fisiológica ,  así  como 
el  adaptar  estas  voces,  se[>^un  su  propio  timbre,  como  sij^no  para 
expresar  una  idea,  es  lo  (¡ue  se  llama  artimlacioft  psicn/ója^iía. 

Las  voces,  ó  sonidos  fisiológicamente  considerados,  se  divi- 
den ante  todo  en  vocales  ó  sonidos  rcf^ulares,  y  en  consonantes 
ó  sonidos  irregulares,  compuestos  de  varios  regulares:  cjue  sien- 
do la  sensación  fónica  sim[)le  ó  com¡)uesta,  igual  ó  desigual, 
agradable  ó  desagradable,  según  sea  producida  por  un  movi- 
miento regular  ó  irregular,  esta  división  debe  ser  fisif)lógicamente 
la  primera,  así  como  lo  es  físicamente. 

Las  vocales,  que  son  sonidos  musicales  ó  regulares,  se  for- 
man articulando  la  cavidad  oral,  donde  ha  de  vibrar  el  aire;  las 
consonantes,  ó  ruidos  ó  choques,  articulando  alguno  de  los  órga- 
nos orales  para  que  en  ellos  choque  el  aire. 

Nada  más  que  la  cavidad  oral  como  cavidad  es  el  órgano  de 
la  articulación  de  las  vocales,  y  el  de  las  consonantes  son  aque- 
llas partes  de  la  boca,  que  se  articulan  para  que,  oponiéndose  al 
aire,  choque  éste  con  ellas,  los  dientes,  la  lengua,  el  paladar,  los 
labios  (1). 


I 

í 


(1)  Véase  la  práclica  confirmación  de  estos  hechos  en  la  máquina 
parlante  de  M.  Faber  (V  Origine  du  langage  por  ZABORorsKi.  París!  879; 
la  traducción  española  se  halla  en  el  Averiguador  uiúvínoX  x,  \.^,  V^- 


b 
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22.     Defectos  ex  la  articulación 

Al  venir  el  aire  de  la  glotis  llega  á  la  faringe,  donde  encuentra 
dos  caminos  para  salir  afuera,  el  de  la  boca  atravesando  el  itsmo 
que  la  separa  de  la  faringe,  y  el  de  las  narices.  Cada  una  de  es- 
tas cavidades  puede  modificar  el  sonido  laríngeo. 

Cerrando  la  boca,  el  sonido  laríngeo  al  salir  por  solas  las  na- 
rices toma  un  timbre  único,  oscuro  y  parecido  al  mugido  de  un 
toro.  Este  timbre  no  podía  servir  para  signo  del  lenguaje,  pues 
es  único,  sin  variedad,  antinatural  y  desapacible,  por  requerir  se 
cierre  la  boca,  cuya  posición  natural  no  es  estar  cerrada  del  todo. 

Así  e^  que  nadie  duda  de  que  la  voz  ha  de  salir  por  la  boca, 
y  ésta  es  el  órgano  especificativo  de  la  voz  humana,  no  la  na- 
riz. Solo  accidentalmente  suele  quedar  abierto  el  conducto  nasal 
en  los  sonidos  nasales;  los  que,  aunque  bastantes  en  algunas 
lenguas,  debían  de  ser  pocos  y  solos  los  indispensables,  como 
veremos,  en  la  lengua  primitiva. 

Todo  el  mundo  cree,  y  con  razón,  que  es  un  defecto  la  pro- 
nunciación nasal  extremada  de  algunos  individuos,  que  dejan 
salir  mas  aire  por  este  conducto  que  el  que  debiera,  y  ésto  por 
algún  defecto  físico,  como  el  de  aproximarse  demasiado  el  velo 
del  paladar  á  la  base  de  la  lengua  (1),  ó  el  de  tener  demasiado 
rebajada  la  epigkStis,  la  cual  al  inclinarse  sobre  la  parte  anterior 
de  la  laringe  refleja  gran  parte  de  los  sonidos  hacia  el  fondo  de 
la  faringe  y  de  allí  hacia  el  conducto  nasal  (2). 

.  Para  reconocer  los  sonidos  nasales  póngase  delante  de  las 
narices  un  espejo  metálico  fácil  de  empañarse  (3). 

Al  entrar  el  aire  por  el  istmo  de  la  boca,  puede  tomar  otro 
timbre  defectuoso  gutural,  cuando  dicho  istmo  no  está  comple- 

(1)  Malcakine.  A^ouvellc  t licor ic  de  ¡a  voix  humainc.  Arch.  génér. 
de  méd.  1831.  Valleix.  Du  role  des  foses  nasales  dans  I'  acte  de  la  phojia- 
tio7i  (ibid.  ser  2.  A.  VIII.  p.  454),  etc. 

(2)  Secíond.  RechercJies  expér.  sur  la  phmiationy  (ibid.  1849). 

(3)  .CzERMAK.  Ueber  reine  und  nasalirte  Vocale  (SitzungsbericlUe  der 
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lamente  libre,  ya  por  conformación  nativa  del  individuo,  ya  por 
jn  estado  patológico  accidental,  como  la  inflamación  de  las 
amígdalas,  etc.  (1) 

Otro  defecto  se  observa,  cuando  el  istmo  y  la  abertura  de 
os  labios  son  desmesurados,  mientras  la  cavidad  oral  es  de  menor 
capacidad  (2):  tal  es  la  voix  claire  de  los  franceses  (3). 

La  voz  tiene  un  timbre  sonoro,  cuando  todas  las  partes  de  la 
cavidad  oral  son  anchas  y  permiten  fácilmente  el  paso  del  aire. 

Por  el  contrario,  el  timbre  es  oscuro,  cuando  el  istmo  y  la 
abertura  labial  se  estrechan  demasiado  y  las  cavidades  de  la 
boca  y  faringe  se  dilatan  (4). 


CAPITULO  IV 


Articulación  de  las  vocales 


23.     Distinción  kisiolí'kíica  entre  v()(  ales  v  consonantes 


^ODOS  los  sonidos,  lo  mismo  los  de  una  flauta  ó  los  de 
un  violin,  que  los  sonidos  del  órgano  de  la  voz,  se  divi- 
den fisicainentc  en  sonidos  musicales  y  en  raidos.  P2ntre  las  vo- 
:es  humanas  fisiológicamente  se  distinguen  igualmente  los  soni- 
dos musicales,  que  son  las  vocales,  de  los  ruidos,  que  son  las 
'ensoñantes:  las  unas  se  forman  específicamente  en  la  cavidad 
jral  por  la  vibración  del  aire,  las  otras  en  alguno  de  los  órganos 
>rales  por  el  choque  del  aire  en  una  abertura  ó  glotis  momen- 
:ánea,  que  con  ellos  se  forma. 


(1)  Mandlk.  Traite  des  maladics  du  larynx  ct  du  pharynx,  1872. 

(2)  FouRNiÉ,  Physiol.  de  la  voix,  p.  489. 

(3)  M.  Edwards,  cfr. 

(4)  FoURNiÉ,  ibid,  p.  485. 
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Psicológicamente  veremos  cómo  se  distinguen  igualmente  las 
vocales  de  las  consonantes. 

Parece,  pues,  que  esta  antigua  división  debe  conservarse, 
puesto  que  es  radical  y  primaria,  física,  fisiológica  y  psico- 
lógica. 

Los  fonologistas  modernos,  entre  ellos  SiEVERS,  no  quieren, 
sin  embargo,  admitirla;  solo  ven  en  ella  una  distinción  silábica, 
esto  es,  que  solo  se  funda  en  el  oficio  de  las  voces  al  unirse  en- 
tre  sí  para  formar  sílabas;  tanto  que  á  las  vocales  les  asignan 
órgano  propio  en  lo  boca,  ni  más  ni  menos  que  á  las  consonan- 
tes, y  llaman  consonantes  muchas  veces  á  las  vocales  según  su 
posición  silábica,  y,  por  el  contrario,  vocales  á  muchas  conso- 
nantes, con  otras  consecuencias  que  se  irán  viendo  en  sus  pro- 
pios lugares. 

Para  refutar  semejante  teoría  basta  conocer  el  modo  cómo 
se  articulan  las  vocales.  SiEVERS  da  de  ellas  la  siguiente  defini- 
ción: S071  aqti ellos  sonidos  que  se  forman  con  la  boca  abierta  y  con 
la  articulación  dorsal  de  la  lengua  (pg.  75).  Mi  definición,  según 
el  valor  fisiológico  de  las  vocales,  es  como  sigue:  vocales  ó  voces 
musicales  son  las  formadas  en  la  laringe  y  modificadas  en  la 
caja  de  reso?iancia  oral  por  las  distintas  conformaciones  de  su 
cavidad. 

Las  voces  son,  repito,  ó  sonidos  musicales  ó  ruidos,  y  siem- 
pre y  en  todas  partes  todos  los  sonidos  musicales  del  habla,  y 
solos  ellos,  se  han  llamado  vocales,  y  todos  los  ruidos  orales,  y 
solos  ellos,  se  han  llamado  consonantes. 

El  sonido  de  la  laringe  es  común  á  todas  las  vocales  y  á  to- 
das aquellas  consonantes,  que,  por  contener  dicho  sonido  larín- 
geo, suelen  llamarse  sonoras:  este  sonido  es,  por  lo  tanto,  un 
elemento  genérico  y  material,  que  ha  de  especificarse  en  cada 
vocal  y  consonante  sonora  por  medio  de  la  articulación  oral. 

Ahora  bien,  en  la  articulación  oral  de  todas  las  vocales  el 
aire  vibra  libremente  en  la  cavidad  de  la  boca,  mientras  que  en 
las  consonantes  el  aire  choca  en  alguno  de  sus  órganos,  resul- 
tando, por  lo  mismo,  en  el  primer  caso  un  sonido  musical  y  en 
el  segundo  un  ruido.  La  división  fisiológica  no  puede  ser,  pues, 
mas  patente  entre  vocales  y  consonantes. 
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Como  el  aire,  al  chocar  en  un  punto  de  la  boca  para  la  emi- 
sión de  las  consonantes,  tiene  por  fuerza  que  resonar  antes  ó 
después  en  la  cavidad  oral,  resulta  t[ue  las  consonantes  tienen 
que  ir  acompañadas  de  alguna  vocal:  por  eso  tal  vez  se  llama- 
ron con-sofiantes,  por  sonar  con;  pero  ese  no  es  su  carácter  espe- 
cífico, es  un  efecto  necesario  del  carácter  específico  de  las  con- 
sonantes. 


24.     Órgano  propio  de  las  vocales. 

Que  todas  las  vocales  contengan  el  sonido  glótico,  se  puede 
probar  tapándose  los  oidos  con  los  dedos  al  pronunciarlas:  en  este 
caso  siempre  se  oye  un  sonido  profundo  que  es  el  laríngeo,  el  cual 
no  se  oye  al  pronunciar  las  insonoras  /,  k,  p.  Emítanse  a-t,  a-k, 
a-p,  deteniéndose  entre  la  vocal  y  la  consonante,  y  se  notará  que 
el  sonido  laríngeo  cesa  después  de  la  vocal  y  que  ya  no  se  oyen 
mientras  se  emiten  t,  k,  p,  porque  estas  consonantes  insonoras 
solo  se  forman  en  la  boca.  De  la  misma  manera  podemos  averi- 
guar cuáles  son  las  consonantes  sonoras  y  cuáles  las  insonoras. 

Que  el  sonido  laríngeo  sea  el  mismo  para  todas  las  vocales, 
de  modo  que  su  especificación  dependa  solo  de  la  articulación 
oral,  se  prueba  haciendo  que,  sin  interrumpir  la  espiración  y  sin 
menear  la  laringe,  se  muevan  los  carrillos  y  la  lengua,  de  modo 
que  solo  se  mude  la  forma  de  la  cavidad  oral. 

Pronunciando  de  esta  manera  aeiou  ó  uoaei,  se  ve  que  sola 
la  boca  es  causa  de  la  distinción  de  las  vocales,  pues  el  sonido 
laríngeo  permanece  el  mismo  en  todas  ellas.  Aquí  sucede  lo  que 
con  el  sonido  de  la  flauta,  que  varía  según  la  longitud  del  tubo, 
modificada  con  el  sucesivo  abrir  de  los  orificios.  Si,  en  vez  de 
cambiar  el  tubo  en  sola  la  longitud,  pudiéramos  cambiarlo  en 
toda  su  forma  como  la  cavidad  oral,  obtendríamos  el  mismo 
efecto  en  la  flauta  que  en  la  boca  al  pronunciar  las  distintas 
vocales.  ¿A  qué  se  debe  el  diverso  sonido  en  la  flauta  ó  en  otro 
instrumento  de  viento  al  modificar  el  tubo?  Solo  á  la  cantidad 
del  aire  vibrante  y  á  los  vientres  que  se  forman,  según  se  modi- 
fique el  espacio  que  contiene  al  aire. 
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La  distinta  conformación  de  la  cavidad  oral  hace  que  los 
vientres  varíen  y,  por  consiguiente,  los  sonidos  armónicos  del 
sonido  fundamental,  que  viene  de  la  laringe.  El  medio  para  mo- 
dificar la  cavidad  oral,  son  los  órganos  movibles,  el  abrir  ó  cerrar 
la  boca  más  ó  menos  por  medio  de  las  mejillas  y  de  la  lengua, 
que  abajándose  ó  encorvándose  ahueca  ó  estrecha  la  cavidad, 
ésta  es  la  razón  de  la  definición  de  SiEVERS. 

La  disposición  de  la  lengua,  etc.,  solo  es  un  medio  para  mo- 
dificar la  cavidad  oral,  para  cambiar,  por  decirlo  así,  la  caja  de 
resonancia;  pero  el  fin  es  la  niodijicacion,  que  modifica  los  diver- 
sos armónicos. 

Según  ésto,  la  especificación  de  cada  vocal  no  consiste  en 
la  distinta  posición  de  la  lengua:  sino  en  el  diverso  timbre  que 
comunica  la  resonancia  de  las  diversas  confirmaciones  de  la  boca, 
las  cuales  modifican  los  armónicos  del  sonido  laríngeo. 

SiEVERS  prefiere  la  clasificación  de  vocales  de  Bell,  ex- 
puesta por  SwEET  (Handbook)  y  Storm  (Englische  Philologie), 
la  cual  se  funda  en  los  órganos,  que  dicen  ser  propios  de  cada 
vocal,  lo  mismo  que  de  cada  consonante.  El  error  aquí  proviene 
del  falso  principio  de  no  admitir  distinción  entre  vocales  y  con- 
sonantes.    . 

Las.  vocales  no  tienen,  en  cuanto  tales,  órgano  propio,  como 
lo  tienen  las  consonantes;  todas  se  forman  en  la  cavidad  oral, 
precisamente  en  cuanto  cavidad  que  es,  variamente  modificada: 
¿qué  importa  que  en  esa  modificación  tomen  mas  parte  unos 
órganos  ü  otros  para  cada  vocal? 

El  órgano  de  las  vocales,  según  SiEVERS,  es  el  paladar  divi- 
dido en  tres  regiones,  la  lengua  en  sus  distintas  posiciones  y  los 
labios;  de  aquí  que  de  las  varias  combinaciones  saca  con  SwEE'l' 
y  Storm  36  vocales.  ¡Boxaparte  distingue  nada  menos  que  11 
para  solos  los  dialectos  europeos!  Mucho  adelgazar  se  me  antoja 
todo  eso  y,  por  lo  demás,  sin  gran  utilidad  para  la  lingüística. 

Si  estos  tres  órganos  concurren  en  la  articulación  de  las  vo- 
cales, solo  es  en  cuanto  que  sirven  para  modificar  la  cavidad  oral; 
el  sonido  vocal  solo  consiste  en  la  vibración  del  aire  en  una  ca- 
vidad, nó  en  el  choque  del  mismo  en  alguno  de  los  órganos, 
como  sucede  con  las  consonantes.  De  aquí  que  éstas  tengan 
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órgano  propio,  que  las  especifica,  formando  una  boquilla  ó  glotis; 
pero  las  vocales  no  exigen  tal  glotis  formada  en  la  boca,  sino 
solo  una  caja  de  resonancia. 

Claro  está  que  la  dicha  caja  ha  de  estar  formada  por  sus  co- 
rrespondientes paredes;  pero  no  son  ellas  el  órgano  propio,  como 
no  lo  son  los  dientes,  ni  aun  para  SlEVERS,  á  pesar  de  tener- 
se por  necesidad  que  alzar  ó  bajar,  según  sea  la  vocal. 

Al  modo  que  en  la  flauta  el  órgano  propio  del  mido  ó  reso- 
plido es  la  embocadura,  pero  el  del  so?iido  musical  solo  lo  es  la 
cavidad  mas  ó  menos  larga  de  la  caña:  el  órgano  de  las  conso- 
nantes, que  son  ruidos,  es  la  boquilla  formada  con  los  dientes, 
la  lengua,  los  labios,  etc.,  pero  el  de  las  vocales  es  solamente  la 
cavidad  oral. 

Y  así  tenía  que  ser,  si  es  cierta  la  distinción  esencial  expuCvS- 
ta  entre  vocales  y  consonantes:  las  vocales,  como  todo  sonido 
musical,  son  efecto  del  aire  que  vibra  libremente;  las  consonan- 
tes, como  todo  ruido,  son  efecto  del  aire  que  choca  en  algún 
cuerpo. 


25.     Naturaleza  de  las  vocales 

La  naturaleza  de  las  vocales  está  en  ser  timbres  diversos  de 
un  común  sonido  laríngeo.  El  sonido  laríngeo  tiene,  como  casi 
todos  los  sonidos  de  la  naturaleza,  que  son  compuestos  de  ar- 
mónicos, su  timbre  propio  en  cada  hombre.  Los  armónicos  del 
sonido  laríngeo  son,  en  efecto,  distintos  en  cada  uno,  por  depen- 
der de  la  estructura  de  cada  laringe,  de  su  grandor,  espesor  y 
longitud  y  del  tejido  de  las  cuerdas  vocales,  etc. 

El  sonido  laríngeo  no  se  podía,  por  lo  tanto,  tomar  como 
elemento  que  especificase  las  voces  del  lenguaje,  ya  que  cada  uno 
lo  tiene  propio,  ó  sea  su  metal  de  voz,  como  suele  decirse,  y  que 
no  podemos  fácilmente  imitar  el  metal  de  voz  de  los  demás. 

Dentro  de  esta  variedad,  todos  pueden  emitir  varios  tonos: 
pero  eso  es  cantar,  nó  hablar.  Ni  era  fácil  dar  un  tono  determi- 
nado para  cada  voz  del  lenguaje,  ya  porque  cada  individuo  tie- 
ne su  texitura,  ya  porque,  aun  puesto  un  tono  normal  como  base, 
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al  modo  que  se  hace  en  las  orquestas,  pocos  son  los  que  de  re* 
pente  y  sin  un  punto  de  comparación  pueden  distinguir  ni  emitir 
un  tono  determinado.  El  tono  no  podía,  pues,  ser  el  elemento 
específico  de  las  voces  del  lenguaje. 

Solo  resta,  por  consiguiente,  el  diverso  color  ó  sea  el  timbre, 
que,  según  la  varia  conformación  de  la  cavidad  oral,  todos  po- 
demos dar  al  sonido  laríngeo  propio  de  cada  uno,  y  éste  emiti- 
do en  cualquier  tono  de  la  escala  musical. 

Cualquier  hombre,  con  su  propio  metal  de  voz  y  en  el  tono 
que  quiera,  pude  con  la  mayor  facilidad  del  mundo  emitir  su 
sonido  laríngeo,  y,  con  solo  modificar  la  cavidad  oral,  modificar 
los  armónicos  de  este  sonido  laríngeo,  dándole  diversos  colores 
ó  timbres:  hágase  la  prueba  pronunciando  uoaei  en  una  sola 
espiración. 

El  timbre  hubo  de  constituir,  por  consiguiente,  el  elemento 
específico  de  las  vocales,  y  vamos  á  verlo  todavía  mas  clara- 
mente exponiendo  la  teoría  moderna  de  la  naturaleza  de  las 
mismas  vocales. 

El  instrumento  que  más  se  parece  al  de  la  voz  humana  es 
el  oboe,  bien  que  este  parecido  solo  sea  respecto  del  timbre 
general  y  metal  de  voz;  en  lo  esencial  el  órgano  de  la  voz  es  un 
instrumento  singular  y  perfectísimo  cual  ninguno,  un  instrumen- 
to múltiple,  que  vale  por  muchos,  puesto  que  puede  variar  su 
timbre,  lo  cual  ningún  otro  puede  hacer. 

Considerado,  por  ej.,  el  oboe,  la  mayor  ó  menor  longitud 
del  tubo,  que  se  obtiene  abriendo  ó  cerrando  sus  orificios,  cor- 
rresponde  al  abrir  más  ó  menos  la  glotis  laríngea;  pero  el  tim- 
bre y  metal  del  oboe  no  puede  modificarse,  cada  oboe  tiene  el 
suyo  propio,  y  solo  se  puede  modificar  el  tono. 

En  la  voz  humana  no  solo  se  modifica  el  tono  en  el  lengua- 
ge,  ya  que,  por  ej.,  la  a  la  podemos  emitir  en  todos  los  tonos 
de  la  gama,  como  hacen  los  que  aprenden  á  vocalizar,  y  lo 
mismo  emitiendo  Ib,  e  ó  cualquiera  otra  vocal;  sino  que  este 
sonido  laríngeo,  en  cualquier  tono,  se  modifica  en  cuanto  al  timbre 
en  la  boca,  y  cada  uno  de  los  timbres  así  formados  es  una  vocal. 
No  existe,  repito,  instrumento  que  llegue  á  la  perfección  del  de 
la  voz  humana,  instrumento  múltiple,  que  puede  modificar  el 


FoNOLoaÍA  65 


timbre,  lo  que  ninguno  otro  puede  hacer.  Un  mismo  individuo, 
con  la  misma  intensidad,  duración  y  altura  y  con  su  timbre 
laríngeo  propio,  puede  variar  el  timbre  y  lo  varía  de  hecho  al 
emitir  las  vocales:  el  timbre  oral  es,  pues,  el  único  elemento  que 
puede  especificar  las  vocales. 

¿Cómo  se  obtiene  esa  variedad  de  timbres  ó  vocales?  Es  mani- 
fiesto y  sabido:  por  la  diversa  confirmación  de  la  cavidad  oral. 
Pero  ¿son  verdaderamente  timbres  del  sonido  laríngeo  las  iw- 
cales,  es  decir,  la  diversa  conformación  de  la  cavidad  oral  modi- 
fica los  armónicos  del  sonido  laríngeo?  Esta  es  la  cuestión,  y  esto 
es  lo  que  hay  que  probar. 

En  los  instrumentos  músicos  la  caja  ó  tubo  resonante  adicio- 
nal refuerza  el  sonido  fundamental  y  los  arrnónicos  del  instru- 
mento, pero  de  manera  que  el  timbre  siempre  queda  siendo  el 
mismo. 

Si  reforzara  tanto  uno  de  los  armónicos  que  el  así  reforzado 
sobrepujara  al  fundamental  y  á  los  demás  armónicos,  ese  armó- 
nico daría  el  tono,  como  quien  dice,  al  instrumento,  le  cambiaría 
el  timbre.  Pues  tal  sucede  en  las  vocales. 

Aun  sin  hacer  vibrar  las  cuerdas  vocales,  sola  la  espiración 
refiíerza  el  sonido  de  un  diapasón  vibrante  puesto  delante  de  la 
boca,  siempre  y  cuando  que  su  tono  corresponda  á  la  7iota  ca- 
racterística propia  dé  una  posición  determinada  de  la  cavidad 
^^1,  por  sonar  en  tal  caso  al  unísono  el  diapasón  y  el  aire  que 
sale  de  la  boca.  Y  cada  posición  de  la  cavidad  oral  tiene  un 
tono  característico,  que  se  halla  haciendo  sonar  distintos  dia- 
pasones: aquel  cuyo  sonido  sea  reforzado  por  la  espiración  en 
^na  posición  dada,  nos  dirá  el  tono  característico  de  dicha  po- 
sición oral. 

En  vez  de  los  diapasones,  tenemos  en  núostro  caso  el  sonido 
Stótico,  compuesto  de  un  tono  fundamental  y  de  varios  armóni- 
cos. Disponiendo  la  boca  de  manera  que  su  tono  corresponda  á 
^Qo  de  los  armónicos  del  sonido  glótico,  este  armónico  sonando 
^unísono  se  refuerza,  como  se  reforzaba  el  sonido  del  diapasón, 
^to  que  apaga  los  demás  armónicos  y  el  fundamental  del  soni- 
do glótico  lo  suficiente  para  que  dominando  comunique  nuevo 
^bre  á  la  voz. 
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Cada  vocal  no  es  más  .que  un  timbre  diverso,  que  comunica 
la  diversa  conformación  oral  al  sonido  glótico  de  la  manera  dicha. 

Esta  teoría,  descubierta  primeramente  por  Wheatstone,  la 
ha  completado  y  probado  enteramente  Helmiioltz.  Pongamos 
delante  de  la  boca  un  diapasón  que  vibre,  conformemos  la  boca 
de  modo  que  emitamos  el  mismo  tono  que  el  del  diapasón,  y 
nuestra  voz  sonará  con  éste  al  unísono;  dejemos  á  un  lado  el 
diapasón,  y  vSin  mudar  la  conformación  oral  emitamos  la  voz,  y 
hallaremos  que  esta  voz  es  por  ejemplo  u.  Tomemos  otro  diapa- 
són, hagamos  lo  mismo  y  adaptemos  la  boca  hasta  que  cante- 
mos al  unísono:  separado  el  diapasón,  hallaremos  que  pronun- 
ciamos o,  por  ejemplo,  y  nó  otra  vocal.  En  ambos  casos  el  mismo 
sonido  glótico  con  idéntica  nota  fundamental  é  idénticos  armóni- 
cos se  ha  transformado  en  ;/,  o,  con  sola  la  diversa  conformación 
de  la  boca  ha  tomado  diversos  timbres. 

La  nota  característica  de  cada  vocal  nos  la  dará  la  nota  en 
que  suenan  los  diapasones,  que  pusimos  delante  de  la  boca  y  al 
unísono  de  los  cuales  emitimos  la  voz. 

Luego,  cada  vocal  tiene,  efectivamente,  una  nota  característi- 
ca, que,  sonando  al  unísono  con  uno  de  los  armónicos  del  so- 
nido glótico,  comunica  á  éste  nuevo  timbre:  los  vocales  son  tim- 
bres de  un  común  sonido  glótico. 

En  la  vocal  íi  se  refuerza  el  sonido  fundamental  de  ese  sonido 
glótico,  y  por  esta  razón  la  //  es  la  vocal  mas  grave;  los  armóni- 
cos mas  agudos  se  apagan  suficientemente,  y  el  fundamental  es 
el  que  da  color  á  la  voz  u. 

La  emisión  de  la  vocal  o  exige  que  la  boca  se  redondee  para 
que  el  sonido  fundamental  vaya  acompañado  de  su  octava  muy 
intensa,  y  el  3.^^  y  el  4.^  armónicos  suenen  también  algo.  Parala 
c  el  fundamental  queda  muy  a])agado,  el  2.<>  bastante  intenso,  el 
3.Í*  débilísimo,  el  4.<^  característico  de  esta  vocal  es  el  mas  fuerte. 

De  esta  manera  los  armónicos  se  modifican  como  los  colores 
simples  al  formar  las  infinitas  tintas  compuestas;  pero  en  cada  vo- 
cal predomina  un  armónico,  que  es  su  nota  característica. 

Los  diversos  registros  del  órgano  deben  su  diverso  timbre 
al  tubo  adicional,  que  puede  añadirse  á  una  misma  lengüeta: 
variando  la  forma  de  los  tubos  resonadores,  varía  el  timbre. 
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Soplando  con  la  boca  en  cada  tubo,  cada  uno  da  un  sonido 
apagado  distinto:  y  de  la  misma  manera  hablando  bajo  [W  sin 
intenencion  del  sonido  lafínj^eo,  la  diversa  conform.'icion  íle  la 
boca  da  distintas  vocales,  (jue  son  /w/as  y  sonidos  |)n')|)ios  de 
cada  conformación.  Añádase  el  sonido  larín^^eo,  y  tendremos  la 
misma  varieílad  de  vocales,  bien  (jue  ya  con  sonido  /*'V//<v>. 


26.       (\\RA(TKKÍSTI(\\    I)K    CADA    VoCAK. 

¿Cuál  es  la  nota  caractcristUa  cu.'l  timbre  de  cada  C( informa- 
ción oral,  ó  sea  la  uota  de  cada  vocal?  Oij^ani'isá  Koknk;  \2\\ 

''Según  los  experimentos  de  DoNDKkS  y  Hki.mIH  u/l'/,  la 
boca,  al  disponerse  i)ara  emitir  una  vocal,  tiene  una  unta  |)r()j>ia, 
que  resuena  mas  fuertemente  y  es  fija  para  cada  \ocil,  sea  cual- 
quiera la  nota  fundamental  en  (jue  ésta  se  e:nita.  (.'u.irjuic»- cam- 
bio en  la  pronunciación  modifica  l;is  notas  vocales  lo  bastante 
para  que  IlKIMIlol/I/  haya  propuesto  á  los  liní^iiistas  el  (jue 
indiquen  por  estas  notas  las  vocales  de  cada  len<;ua  y  de  Cíula 
dialecto.  Parece,  pues,  interesante  el  determinar  exactamente  el 
tono  de  estas  notas,  i^ró[)ias  de  cada  vocal. 

DoNDERS  lo  ha  procurado,  observando  la  espiración  \'  el  silbi- 
do que  ella  produce  al  pronunciar  en  voz  baja  y  como  cuchiclvjan- 
do  las  vocales  (voz  afiSnicíi).  Las  ncjtas  así  determinadas  ditieren 
bastante  de  las  halladas  por  ílKLMIloi/i /,  el  cual  ha  empleado 
para  este  efecto  una  serie  de  diap.asones,  puestos  en  vibración 
delante  de  la  boca  al  disponerla  j)ara  emitir  cada  vocal. 

Cuando  el  sonido  de  un  dia¡)ason  aumentaba  con  la  espira- 
ción, era  señal  de  que  la  cantiílad  de  aire  de  la  cavidad  oral 
sonaba  al  unísono  con  el  diapasí)n.  Por  este  medio,  mas  exacto 
que  el  anterior,  Hp:lmii()LTZ  ha  hallado  para  A  la  nota  .sv,  7,  para 
O  el  si^  7,  para  E  el  .vÁ,  1?,  resultados  que  parecen  incontes- 
tables. 


(1)  Con  la  voz  que  heilamado  afóíiici  en  otro  lugar,  ó  sea  vox  clan- 
destina, 

(2)  Canipt.  rendus  de  VAcad.  des  Sáenc.  25  Arr'J  \870. 
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Coirro  no  disponía  de  diapasones  bastante  altos  para  la  I,  se 
ha  procurado  hallar  su  nota  por  el  medio  empleado  por  DON- 
DERS,  y  ésta  ha  sido  el  re^. 

En  efecto,  con  un  diapasón  conveniente  se  ve  que  crece  su 
sonido  pasando  de  E  á  I;  solo  que  he  advertido  que  esto  tiene 
lugar  antes  de  que  la  boca  se  disponga  en  la  forma  que  requiere 
la  emisión  de  la  vocal  I. 

De  donde  se  deduce  que  la  nota  de  la  vocal  I  debe  de  ser 
mas  alta.  Construyendo  diapasones  mas  y  mas  altos,  he  notado 
que  me  acercaba  á  estas  notas  y  al  fin  he  hallado  ser  el  si^  /,  y 
con  diapasones  mas  agudos  luego  se  echa  de  ver  que  ya  hemos 
pasado  de  lo  justo. 

Para  la  u  DONDERS  señaló  el /ía:.^,  tono  que  ciertamente  se 
nota  cómo  se  va  aumentando  con  el  aire  espirado,  pero  sola- 
mente cuando  la  boca  tiene  casi  la  posición  de  la  O,  y  se  ve 
que  la  ti  debe  de  tener  un  tono  mucho  mas  bajo.  Así  que 
Helmholtz  indicó  para  la  u  ^\fa.y.  Pero,  un  diapasón  ^nfa^  no 
resuena  delante  de  la  boca  dispuesta  para  la  u,  lo  que  atribuye 
Helmholtz  á  lo  poco  que  se  abre  la  boca  en  este  caso. 

Parecióme,  no  obstante,  que  esto  podía  ser  causa  de  que  el 
aumento  del  sonido  no  pudiera  conseguirse  bastante  grande  y 
enérgico,  pero  que  no  dejaría  de  sentirse  algún  aumento.  Ade- 
mas, habiendo  advertido  la  relación  sencilla  que  hay  entre  las 
notas  de  las  vocales  O,  A,  E,  I,  en  una  serie  de  octavas,  he 
creido  que  esta  ley  se  extendería  también  á  la  í/. 

Verificada  esta  suposición  con  toda  minuciosidad  por  medio 
de  un  diapasón  en  el  cual  podia  variar  la  altura  á  voluntad,  me 
he  asegurado  de  que  la  nota  característica  de  la  U  es  real- 
mente el  si^  7,  puesto  que  el  máximo  de  resonancia  siempre  se 
oía  entre  440  y  460  vibraciones  simples. 

Tenemos,  por  tanto:        U  O  A  E  I 

sÍ2  ^       s¿¿  \^       s¿\  V       j4  i?       j/Jj  i? 
Vibraciones     450        900      1.800     3.600     7.200 

Paréceme  más  que  probable  que  en  la  sencillez  de  estas 
proporciones  se  debe  poner  la  causa  fisiológica  de  que  en  todas 
las  lenguas  kallefnos  casi  siempre  las  cinco  vocales,  por  más  que 
la  voz  humana  puede  emitir  muchísimas  otras:  ai  modo  que  la 
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relación  sencilla  del  número  de  vibraciones  de  cada  nota  en  la 
escala  musical  explica  por  qué  en  todos  los  pueblos  se  usan  los 
mismos  intervalos  musicales». 

La  explicación  de  la  modificación,  que  sufren  los  arme  micos 
en  la  cavidad  oral,  es  fácil.  A  una  Icnjijüeta,  mientras  .suena, 
adáptese  un  tubo,  y  el  timbre  del  sonidí)  cambia;  ¡xnij^an.sc  tu- 
bos de  diferentes  formas  y  dimensiones,  y  se  obtendrán  distin- 
tos timbres.  La  boca  es  el  tubo  adicional,  que  modifica  el  soni- 
do glótico,  y  tiene  la  ventaja  de  f)oder  tomar  muchíis  formas 
estrechándose  y  ahuecándose,  para  lo  cual  sirven  los  carrillos, 
los  labios  y  la  lengua.  Mientras  se  pronuncia  una  víical,  f)or 
ejemplo  a,  póngase  delante  de  la  boca  un  diaí)íuson  vibrandí):  si 
este  diapasón  corresponde  á  la  nota  característica  de  la  vocal  a 
en  el  ejemplo  puesto,  suena  al  unísoní)  con  la  vocal,  y  por  lo 
mismo,  según  el  principio  ya  exf)licado  de  la  resonancia,  .se  re- 
fuerza el  sonido  del  diapasón  y  sonará  con  mas  intensidad. 

Cada  vocal  refuerza  el  sonido  del  diajia.son  (luc  suena  en  el 
tono  característico  de  la  vocal;  y  éste  es  el  medio  para  hallar  la 
caracterí.stica  de  cada  una,  como  lo  han  hecho  los  autores  antes 
citados. 

El  mismo  efecto  se  consigue  con  las  llamas  manométricas  de 
Koenk;  y  con  los  resonadores  de  HKl.Mlioi/rz. 

A  una  llama  larga,  recta,  brillante,  que  el  ruido  mas  leve  la 
reduce  al  tercio  de  su  altura,  y  cuyo  brillo  f)alidece  ha.sta  el 
punto  de  ser  apenas  perceptible,  Tyndall  la  denomina  llama  de 
las  vocales.  En  efecto,  las  diferentes  vocales  afectan  de  diverso 
n^odo  su  sensibilidad.  La  llama  no  es  sensible  al  .sonido  funda- 
mental de  cada  vocal,  sino  al  armónico  predominante  que  con.s- 
tituye  su  timbre.  <' Articulo  con  voz  fuerte  y  sonora  la  //,  y  la  lla- 
ma no  se  mueve;  pronuncio  la  vocal  o,  la  llama  tiembla;  articulo 
/,  y  la  llama  se  afecta  fuertemente. 

Pronuncio  sucesivamente  las  palabras  hoot  (pronuncíese  but), 
boat  (pronúnciese  bot),  beat  (pronünciese  bit):  la  primera  queda 
sin  respuesta,  la  llama  se  agita  en  la  segunda,  pero  la  tercera 
produce  en  ella  una  conmoción  violenta.  El  sonido  ¡ahí  es  todavía 
mas  poderoso.  Esta  llama  es  particularmente  sensible  á  la  arti- 
culación de  la  súbante  s..,  EJ  silbido  comprende  \os»  ¿v^tc\sícsX.QP 


70  El  Leníiiaíe 


mas  aptos  para  obrar  enérgicamente  sobre  ella.  Pongo  en 
fin  sobre  esta  mesa  una  caja  de  música  y  le  hago  tocar  una 
pieza.  La  llama  se  conduce  como  un  ser  sensible,  haciendo  un 
ligero  saludo  á  ciertos  sonidos  y  acogiendo  á  otros  con  profunda 
cortesía»  (1). 


27 .    Vocales  primitivas 

¿Quien  no  ve  la  relación  sencilla  hallada  por  KOEXIG  para 
las  cinco  vocales?  Ella  es  la  causa  de  que  sean  éstos  los  cinco 
únicos  sonidos  vocales  primitivos  y  de  que  se  encuentren  en  to- 
das las  lenguas  (2). 

El  número  posible  de  vocales  es  indefinido,   porque  física- 
mente hablando  las  diversas  conformaciones  de  la  cavidad  oral 
son  indefinidas  en   número  y   á  cada   ima  responde  un  nuev<^ 
timbre. 

Como  las  vocales  son   voces,  elementos  del  habla,   han  d^ 
ser  bien   distintas,  no  solo  física,   sino  sensiblemente,   para  qu^ 
todo  el  mundo  las  distinga  entre  sí  y  sean  signos  distintivos  d^ 
distintas  ideas.  Del  mismo  modo,  aunque  físicamente  los  tona^ 
de  la  escala  musical  sean  indefinidos  en  número,  pues  dependien^ 
do  del  número  de  vibraciones,  basta  una  vibración  más  para  que, 
física,  si  nó  sensiblemente,  cambie  el  tono;  para  el  canto  y  la  mú- 
sica todos  los  pueblos  han  escogido  unos  cuantos  tonos,  bien 
distintos  sensiblemente,  para  formar  la  gama:  que  lo  que  es  medio 
en  tanto  se  toma,  en  cuanto  sirve  para  el  fin  que  se  pretende.  . 

Todos  los  pueblos  han  escogido  ciertos  tonos,  en  todas  par- 
tes los  mismos,  que  son  los  que  constituyen  la  escala  natural:  de 
la  misma  manera  en  todas  las  lenguas  existen  cinco  vocales  ó 
sea  cinco  timbres  del  sonido  musical  laríngeo,  que  son  u,  o,  a,  í\  i. 

Las  otras  vocales  intermedias  de  algunas  lenguas  son  deriva- 
das, lo  cual  se  j^rueba  por  las  lenguas  de  donde  éstas  proceden, 


(1)  K¡  Sonido  VI. 

(2)  Dicu  fait  tres-simples  ¡es  chases  fiecessaires,  dice  con  razón  Per- 

REVVE. 
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[ue  no  tenían  más  qué  las  cinco  vocales.  Así  las  lenguas  indo- 
luropeas  modernas  tienen  otras  muchas,  pero  las  antiguas,  de 
as  cuales  éstas  proceden,  tenían  bastantes  menos,  y  en  un  prin- 
:ipio  la  familia  solo  tenía  las  cinco  que  podemos  con  razón  lla- 
mar naturales. 

Todas  las  lenguas  del  mundo  poseen,  efectivamente,  las  tres 
Us  a,  /,  y  generalmente  ademas  o,  e;  aunque  la  ¿7  y  la  ;/,  la  e  y  la 
i  se  cambian  entre  sí  mas  fácilmente.  Las  demás  intermedias  son 
exclusivas  de  pocas  lenguas. 

Luego,  tenemos  derecho  para  deducir  que  ;/^  a.  i  son  vocales 
primitivas  y  esencialmente  distintas  y  que  o,  e  son  también  pri- 
mitivas, aunque  se  confundan  á  menudo  con  //,  /. 

No  es  menester  que  cada  uno  de  estos  cinco  timbres  se  pro- 
nuncie con  toda  exactitud,  es  decir  con  los  armónicos  físicamen- 
€í  los  mismos.  Esto  es  casi  imposible,  basta  que  se  distingan 
^^sible mente  entre  sí.  Del  defecto  en  la  pronunciación,  cuando 
^  pasado  de  este  límite,  han  resultado  las  vocales  intermedias 
^e  tienen  algunas  lenguas,  las  que,  por  lo  mismo,  podemos  de- 
ii'que  no  son  primitivas,  sino  derivadas. 

Respecto,  pues,  de  las  vocales  primitivas  y  naturales,  se  pue- 
^^  asegurar  por  la  experiencia  de  las  lenguas  y  por  su  formación 
^^iológica  que  solo  son  cinco,  ti,  o,  a,  e,  /,  y  que  aun  de  éstas, 
^  r,  se  toman  indistintamente  con  //,  /';  la  teoría  nos  confirmará 
-^to  mismo,  dándonos  la  razón  del  fenómeno. 


28.     Reí.acion  entre  el  timbre  y  el  tono. 

El  número  de  vibraciones  de  las  vocales  va  creciendo  en  este 
orden:  u  o  a  e  i,  ccmo  va  disminuyendo  la  cavidad  oral:  se- 
gún la  ley  de  que,  cuanto  mas  estrecho  es  el  tubo,  mayor  es  el 
número  de  vibraciones  y  mas  alto  el  tono. 

El  gato  abre  poco  á  poco  la  boca  y  pronuncia  esta  serie  in- 
versamente: ¡viieamil  Al'ERBACll  dice  que  la  intensidad  de  los 
sonidos  armónicos,  la  cual  no  menos  que  el  número  de  éstos  in- 
fluye en  el  timbre,  pende  de  dos  cosas:  primero  del  orden  de  la 
serie,  segundo  del  tono  absoluto.   En   cuanto  á  lo  primero,  el 
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primer  sonido  parcial  ó  armónico  ó  fundamental  es  el  mas  in- 
tenso de  todos,  los  demás  van  disminuyendo  en  intensidad  has- 
ta el  último. 

Cada  vocal  tiene  su  número  propio  de  armónicos,  porque  en 
cada  vocal  disminuye  la  intensidad  en  la  serie  armónica  con 
cierta  velocidad  propia:  de  modo  que  la  u  tiene  menos  armóni- 
cos y  la  /  más  que  las  otras  vocales. 

Esta  conexión  del  timbre  con  el  tono,  tal  que,  cuanto  mas 
agudo  sea  el  timbre  (Uy  o,  a,  e,  i),  tanto  sea  mas  agudo  el  tono 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  mas  alto,  se  explica  claramente.  Porque, 
como  el  timbre  es  el  tono  resultante  de  la  suma  algebraica  de  los 
tonos  de  los  sonidos  simples  componentes,  cuanto  mayor  sea  el 
número  de  los  sumandos,  tanto  mas  agudo  será  el  timbre,  puesto 
que  en  el  mismo  tiempo  habrá  mas  vibraciones;  y  también  el 
tono  será  mas  agudo  por  la  misma  razón.  De  modo  que  conforme 
se  aguza  el  timbre,  se  aguza  el  tono:  porque  al  mismo  tiempo 
crece  el  número  de  los  sumandos  y  el  de  las  vibraciones. 

El  tono  de  la  vocal  es  el  número  de  vibraciones  y  crece  á 
medida  que  crece  el  timbre  en  este  orden:  u,  o,  a^  e,  i. 

Según  el  mismo  ¡orden,  se  va  levantando  la  lengua  hacia  el 
paladar,  de  manera  que  la  caja  de  resonancia  se  vaya  estre- 
chando cada  vez  más.  La  u  tiene  mayor  caja  de  resonancia, 
timbre  y  tono  mas  bajos;  al  revés  la  /  tiene  caja  mas  estrecha  y 

timbre  y  tonos  mas  agudos:  u  es  la  vocal  profunda  y  oscura,  i  la 
aguda  y  fina. 

Como  el  sonido  glótico  tiene  su  timbre  compuesto  de  armó- 
nicos, el  tono  propio  de  cada  vocal,  resultante  de  la  suma  alge- 
braica de  sus  armónicos,  corresponde  á  uno  de  los  armónicos  del 
sonido  glótico  en  general,  y  en  este  caso  este  sonido  glótico  se 
refuerza,  y  el  color  ó  timbre  total  de  la  vocal  constará  del  sonido 
glótico  fundamental  y  de  alguno  de  sus  armónicos,  reforzado 
por  el  sonido  propio  del  tubo,  cuya  conformación  es  propia  de 
cada  vocal  determinada. 

Según  Helmiioltz,  cada  vocal  es  mas  apta  y  conveniente 
para  ser  cantada  en  su  tono  propio  y  característico,  y  menos 
apta,  aunque  no  inepta  del  todo,  para  ser  cantada  en  tonos  algo 
mas  elevados,  y  luego  en  la  octava  ó  12.™*  del  mismo  tono.  Así  u 


mas  fácilmente  se  canta  en  los  tonus  re^,  mi^,  fa¿,  después  de  mt^ 
mss  fácilmente  ae  cunta  la  a,  y  después  de  jv,  la  i:  de  aqui  en 
los  cantores  la  dificultad  de  pronunciar  bien  la  v  en  las  notas 
altas,  dunilc  a,  t  son  por  el  contrarío  mas  fáciles.  Como  a  es  el 
centro  de  la  serie  »,  o.  a.  c.  i,  los  cantores  la  pretieren  para  el 
^ercicio  de  vocalizar. 

Si  el  tono  característico  de  alguna  vocal  no  corresponde  á 
alguno  de  los  armónicos  del  sonido  ¿lótico,  estos  armónicos  no 
se  refuerzan;  pero  tampoco  se  apagan,  como  sucede  en  los  ins- 
trumentos músicos,  y  se  modilica  el  color  y  timbre,  La  razun  de 
ésto  es  ser  blandas  las  paredes  del  tubo  en  el  órgano  de  la  voz, 
y  asf  no  poderse  apagar  los  armónicos  del  sonido  glótlco.  I^ 
modo  que  el  timbre  es  distinto  en  una  misma  nota,  se({un  se 
emite  una  ü  otra  vocal. 

Las  vocales,  por  consiguiente,  rj  refuerzan  ios  armónicos 
glóticos,  si  son  del  mismo  tuno  la  vocal  y  el  armónico,  ó  no  los 
refuerzan,  si  no  son  del  mismo  tono:  y  de  aquí  el  diverso  timbre, 
no  ya  para  cada  vocal,  sino  para  cada  individuo,  aumgue  todos 
emitan  la  misma  \'ocal,  es  decir  que  éste  es  el  thnbr,-  hidh'idiial 
de  cada  hombre. 


29     Diversos  timukii.s  \\\.  \.\   vn/ 

Si  las  vocales  no  consistieran  más  que  en  el  refuerzo  de  uno 
délos  armónicos  glóticos,  todos  los  hombres  al  emitir  una  mis- 
ma vocal  tendrían  el  mismo  timbro,  lo  cual  no  sucede.  Uno  es  el 
linibre  específico  de  cada  vocal,  el  cual  es  el  mismo  en  lodos 
los  hombres,  y  otro  es  el  timbre  ó  metal  de  voz  de  cada  hombre 
en  particular.  Este  no  puede  tomarse  como  signo  para  el  len- 
gu^e,  pues  no  todos  podemos  tomar  esta  variedad  de  timbres; 
aquel  si,  porque  todos,  con  nuestro  propio  timbre  individual, 

podemos  dar  al  sonido  glóticn  los  varios  colores  y  timbres  en 

que  canitisten  las  vocales. 

El  ii:itbie  individual,  como  longo  ya  dicho,   pende  de  toda 

la  constitución  de  la  laringe  y  caja  de  resonancia,   que  varir 

cada  individuo. 


Cuando  la  contextura  anatómica  del  órgano  de  la  voz  es  tal 
que  el  timbre  individual  se  parece  al  timbre  propio  de  las  voca- 
les a  f  i,  el  timbre  total  del  hombre  es  ciaro.  limpio,  brillante, 
agudo;  al  contrario,  si  se  parece  al  timbre  de  las  vocales  o  v,  el 
timbre  de  la  voz  de  un  individuo  es  oscuro  y  bajo.  De  la  misma 
constitución  anatómica  pende  el  que  de  dos  sopranos,  tenores  ó 
bajos  uno  tenga  ia  voz  vibrante,  fuerte,  limpia,  otro  al  revés  apa- 
gada, poco  acentuada  y  como  sucia  y  áspera,  etc. 

En  parte  podemos  disponer  la  laringe  á  voluntad,  de  manera 
que  el  color  de  todas  las  voces,  esto  es  de  la  voz  en  general,  sea 
claro  y  abierto,  ó  cerrado  y  oscuro:  aunque  lo  primero  mas 
fácilmente  lo  obtendremos  al  pronunciar  a  e  i,  y  \o  segundo  al 
pronunciar  o  u,  precisamente  por  concordar  el  timbre  y  el  color 
de  cada  vocal  con  el  color  que  accidentalmente  queremos  dar  á 
la  voz,  ó  no  concordar  con  él. 

El  color  y  timbre  claro  es  mas  propio  de  la  alegría  y  expan- 
sión, el  oscuro  de  la  gravedad  y  tristeza;  y  así  saben  los  artistas 
aplicar  á  cada  idea  y  á  cada  afecto  las  notas  altas  ó  bajas,  y  la 
voz  de  soprano,  tenor  ó  bajo,  que  han  de  cantar;  veremos  cómo 
en  ésto  se  funda  el  valor  que  doy  en  mi  teoría  á  cada  vocal  (1), 
■  Hay,  por  consiguiente,  que  distinguir  tres  clases  de  timbres 
en  las  vocales;  I)  el  privatiiw  de  cada  laringe  é  inmutable,  á  no 
ser  con  la  edad,  como  se  ve  en  la  época  sobre  todo  de  la  muda, 
cuando  cambia  también  la  constitución  de  la  misma  laringe;  2) 
el  accidental,  que  todos  podemos  dar  á  todas  las  vocales;  3)  el 
especifico  Y  esencial  á^  Q&á?L\atis¿.,  cuyo  órgano  es  la  cavidad 
oral  puesta  á  disposición  del  que  habla. 

La  segunda  clase  solo  puede  ser  signo  vago  de  las  sensado- 
nes,  como  en  los  animales;  según  están  afectados  por  la  alegría, 
la  tristeza,  !a  ira,  el  amor,  etc.,  así  la  voz  sale  clara  y  suave,  oscura 
y  áspera.  La  tercera  clase,  en  que  consiste  la  especificación  de 
las  vocales  en  el  hombre,  es  la  verdadera  razón  de  poder  ser 
signos  en  el  lenguaje  humano. 


¿■J)    Cfr,  Fmiohg.  psicolog. 
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Todo  contribuye  á  que  a  r  i  salgan  claras,  o,  u  oscuras:  > 
i  t  toda  la  laringe  se  eleva  para  disminuir  el  tubo  resonante,  i 
e  u  queda,  por  el  contrario,  baja  para  alargarlo;  la  cavidad  oral 
se  ensancha  en  a,  queda  nonnalmente  en  i\  se  estrecha  en  /.  en 
o  se  ahueca,  y  en  w  se  hace  profunda  y  larga. 

En  las  agudas  Iodo  se  contrae,  los  armónicos  mas  altos  se 
refuerzan,  y  son  más  en  número  y  velocidad  de  vibración;  en  las 
oscuras  todo  se  ahueca  y  abaja,  la  misma  caja  torácica  y  la  trá- 
quea resuenan. 

El  soprano  tiende  al  timbre  claro  y  á  las  vocales  agudas,  el 
bajo  al  timbre  oscuro  y  á  las  vocales  bajas  y  graves. 

En  el  aparato  de  las  llamas  monométrícas  de  Koeniu  cada 
vocal,  si  se  emiten  en  diverso  tono,  presenta  diversa  figura,  de 
modo  que,  si  el  tono  es  mas  agudo,  las  ondulaciones  de  las  lla- 
mas son  mas  complicadas,  aunque  siempre  guardan  el  mismo 
tipo  propio  de  cada  vocal. 

Lo  mismo  se  diga  de  las  llamas  de  cada  armónico  para  cada 
vocal;  cada  armónico  está  allí  pintado  para  cada  vocal,  cada  uno 
con  la  intensidad  con  que  concurre  á  formarla. 

El  tipo  de  cada  armónico  siempi-e  es  el  mismo:  conforme  se 
pronuncia  la  vocal  en  tonos  mas  elevados  ó  se  eleva  el  tono  se- 
guidamente emitiéndose  una  vocal,  así  se  va  complicando  más 
la  llama,  aunque  conservando  siempre  el  tipo.  El  timbre  oscuro 
complica  menos  la  llama,  y  la  complica  más  el  mas  claro  y 
agudo.  El  timbre  propio  de  cada  hombre  se  pinta  con  alguna 
variación  de  la  llama,  bien  que  conservándose  siempre  el  tipo  de 
cada  vocal. 

Cuantos  mas  armónicos  concurren  en  cada  vocal,  tantas 
mas  lenguas  ofrece  la  llama  de  la  vocal;  cuanto  mas  agudo  es 
el  tono  y  el  timbre,  tanto  mas  agudas  y  ñnas  son  las  lenguas  de 
la  llama. 

Todo  lo  cual  confirma  que  el  elemento  í-j/ccyíco  de  las  voca- 
les es  el  timbre,  formado  por  la  conformación  de  \a\ioca.. 


La  disposición  de  la  lengua,  labios,  abertura  de  boca,  etc.,  so- 
lo son  medios  para  obtener  asta  diversidad  de  timbres. 

Los  movimientos  de  la  lengua  son  inversos  de  los  de  los  la- 
bios: cuanto  más  se  echa  hacia  atrás  la  lengua  al  emitir  una  vo- 
cal, tanto  más  se  echan  hacia  adelante  los  labios,  y  al  revés. 

La  separación  de  los  dientes  superiores  respecto  de  los  infe- 
riores y  el  espacio  entre  el  paladar  y  ia  lengua  son  también  in- 
versos respecto  de  la  retracción  de  la  lengua. 

Asi  en:  ii  o  a  e  t  begun  este  mismo  orden:  1)  los  labios  fie 
retraen  más  \  mas  2)  !a  lengua  se  adelanta  á  proporción,  3)  los 
dimites  se  cierran  con  igual  pr  iporcion,  4)  el  espacio  entre  el  pa" 
ladar  y  ia  lengua   gualmente  \a  disminuyendo. 

El  fin  es  icducir  el  espacn  \  cavidad,  donde  el  aire  resuena, 
para  que  el  tono  >  el  timbre  vayan  subiendo. 

En  part  cular  la  abertura  dental  disminuye  en  esta  dirección: 
it,  o,  a,  e,  i  li  lengua  se  retne  en  esta  otra  opuesta:  i,  i-,  a.  a,  u; 
y  el  espacio  entre  ei  paladar  y  la  lengua  disminuye;  u,  o,  a,  e,  i. 

De  modo  que  cuando  este  espacio  y  la  abertura  dental  son 
máximas,  K  retracción  de  la  lengua  es  la  menor,  y  ios  labios  se 
adelantan  1  3  ims  pos  ble   tal  sucede  en  la  u. 

Por  tanC  el  sonido  e  que  et.t  i  en  medio  de  la  serie,  exige  la 
conformación  mimal  d&  la  boca  quietos  los  labios  y  la  lengua, 
solo  se  abre  W  boca  como  para  la  respiración  ordinaria,  todos 
los  órganoi  |,mrdan  la  p  sicion  normal;  en  u  o  a  hay  dilatación- 
en  /  contracción 

La  posición  del  otUtm ptndulum  cambia  también  según  liis 
vocales,  depnmidi  en  n  \a  levantándose  sucesivamente  en  e.  o, 
u,  i,  llegando  en  ;  a  su  mayor  elevación  (1). 

La  cavidad  nasal  está  cerrada  en  i.  o,  u;  pero  se  abre  ene.  a, 
como  lo  probo  CzlkMAK  echando  agua  por  las  narices  mientras 
se  emiten  las  vocales:  a,  c  eran  las  únicas  que  LeulanC  (2(  nc- 
podía  pronunciar. por  tener  obturada  la  laringe. 

Estos  dos   hechos  dan  bien  á   entender  que  a   es  el  sonido 


I    CzEHMAK.  Siliun¡;dierichlf  d.  k.  k.  Akiidcmk  zu  ¡¡'/en  XXtV.  p.í. 
ioh^ijche  Vnrtrlige  p.  114, 
BROCüé  p.  27. 


mat  amplio,  y  que  el  próximo  á  el  es  <*,  y  que  según  la  séiie  a 
t,e,u,  i,  lo&  sonidoK  van  siendo  mas  a^^udtis.  puesto  que  a 
elevando  el  mismo  vcluní  penilulum: 


En  particular  la  confumiacion  de  la  c&vidad  oral  para  cada 
vocal  es  como  sigue  | ) ), 

La  a  exige  /a  maytv  ainpUtud  en  la  abertura  de  la  boca:  ésta 
presenta  la  forma  de  un  embudo.  Las  vocales  o.  u  exigen  que  la 
parte  anterior  (en  loe  labios)  se  cierre  alj^un  tanto,  sobre  todo  la  u, 
iDJentras  t¡ue  la  región  iii¿<lia  i>  central  de  In  b(X;a  se  úhuefa  y  se 
apanda  lo  más  posible,  retirándose  la  lcnf>ua:  la  forma  es  como 
la  lie  una  botella  sin  cuello,  cuyo  oríncio,  la  boca,  es  algo  estrc- 
(io,  pero  aiya  cafetidad  inieiier  sr  rxtéenáf  rn  todas  dirtíeiones. 
y  ú  sonido  propio  de  tal  cavidad  en  forma  de  botella  es  tanto 
mas  grande  cuanto  es  mayor  la  capacid;id  interiur  y  mas  estre- 
cha la  embocadura:  asi  el  sonido  es  casi  simple  y  muy  resonante, 
apenas  se  distinguen  I9S  pocos  armónicos,  muy  elcvndos  y  de 
poca  r^onancia. 

Según  estos  expcriniento.s,  que  se  pueden  hacer  cm  una  bo- 
tella, á  la  vocal  »  es  á  la  que  oirresponde  mayor  tofidad  inte- 
not  y  menor  embocadura  y,  por  tanto,  d  sonido  mas  grave. 
Si  de  K  pasamos  á  pronunciar  e,  el  tono  se  eleva  y  la  cavidad 
oral  es  muy  apta  para  resonar,  teniendo  lui  espacio  interior  hueco 
y  vasto  y  una  embocadura  mayor  que  en  u,  ni  muy  grande  ni 
muy  estrecha:  el  sonido  o  es  muy  llfnn.  sonoro- y  retumbante. 

Por  el  contrario,  en  c, /'la  lengua, elevándose  hacia  el  paladar, 
estrecha  la  cavidad,  de  mmlu  que  ésta  ue  parezca  á  una  botella 
de  cuello  estrecho  y  largo,  quedando  la  parte  de  la  faringe  wi- 
ctia,  y  estrecho  el  espacio  entre  la  faringe  y  el  paladar. 

El  canal  ¿strerho  en  la  /  mide  unos  6  cm.  desde  los  dientes 
hasta  el  borde  posterior  del  hueso  palatino;  en  la  e  hay 
de  estrechura  y  parece  que  la  boca  está  en  su  situación 


hago  iiiíís  que  copiar  .-1  Hei.mholtz,  c.  S. 
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Comparadas  las  vocales  u,  o,  a,  e,  i,  las  dos  extremas  u,  i 
necesitan  mayor  esfuerzo  é  inmutación  de  los  órganos  orales. 
La  u  exige  la  articulación  mayor  de  los  labios,  de  aquí  que  en 
la  sílaba  delante  de  vocal  y  aun  detias  fácilmente  se  consonan- 
tice  en  w,  v,  b.  La  /  exige  que  entre  el  paladar  y  la  lengua  el 
conducto  se  estreche,  de  modo  que  muchas  veces  en  la  sílaba  se 
consonantiza  en  _f, /(francesa).  La  labialización  de  iv  y  la  palatiza- 
cior  de  ;'  son  efecto  de  tomar  mucha  parte  en  la  articulación  de 
estas  vocales  los  labios  y  et  paladar:  por  eso  Heyse  las  llama 
vocales-consonantes  ó  permanentes  (1). 

Por  ]a  misma  razón  de  requerir  estos  sonidos  «,  i  mayor  es- 
fuerzo que  las  demás  vocales,  si  no  se  consonan  tizan,  son  mas 
difíciles  de  cambiarse  en  otras  vocales,  son  mas  permanentes;  al 
revés  la  e,  como  la  mas  débil  de  todas,  fácilmente  se  muda  en 
sus  colaterales  o,  a;  y  las  o,  a,  e,  siendo  menos  débiles,  se  mu- 
dan entre  sí  y  no  pueden  consonan  tizarse,  á  no  ser  que  previa- 
mente o  se  haga  «  y  c  se  haga  i. 

Asf  es  que  a,  e,  o,  llamadas  por  Hevsk  vocales  líquidas  ó 
afluidas,  son  menos  permanentes  que  u¡  t. 

La  a  es  la  vocal  mas  vocal,  la  mas  fluida;  y  e,  o,  próximas 
á  la  a,  son  mas  vocales  que  u,  i. 

Resulta  de  aquí  que  u,  a,  i  son  los  mas  distintos  de  los  so- 
nidos vocales,  puesto  que  o  fácilmente  se  convierte  en  k  ó  en  a, 
y  ('  en  d  ó  en  /.  De  aqui  que  en  algunas  lenguas  solo  se  distin- 
gan los  tres  núcleos  it,  a,  i,  aunque  la  ii  suene  á  veces  en  ellas 
o,  otras  a,  y  la  /'  suene  e,  a. 

Los  semitas  solo  dicen  que  tenian  «,  a,  i,   lo  cual  es  falso. 


(1)  Dice  Hf-vse  (Syst.  á.  Spr.  p.  286):  'a  hat  den  Stimmlaut  in  der 
griissten  Fiille;  dte  Summe  der  beiden  Mündungweilen  belrágt  8  Gr^d. 
Ihm  folgt  das  u  mit  6  Grad,  und  diesem  das  i  mit  4  Orad.  Folglich  ist 
a  der  schwerste,  /  der  leichlcste  Vocal,  u  steht  zwischen  beiden.  Die 
beiden  Nebenvocale  e  und  o  haben  zwar  dieselbe  Summe  der  Mün- 
dungsweiten  wie  u,  namiich  6  Grad,  sind  aber  dennoch  leichter, 

Die  Gaumenmündung  hal  bei  u  5,  be¡  o  nur  4,  beí  f  gar  nur  2  Orad 
Weite.  Das  «  ist  daher  schwerer  ais  /',  dieses  schwerer  ais  e. 

Die  Folge  der  Vocale  in  Ansehung  ihres  (íewichts  ist  also  i 
schwersten  zum  leichiesten:  «,  u,  ,>,  e,  a,  i,  t>.  ü. 


error  que  se  funda  en  la  vaguedad  de  o,  e,  que  andan  en  balan- 
zas entre  las  vocales  colaterales;  el  Hebreo  y  Siriaco  tienen  sig- 
nos para  las  cinco  vocales  y  en  el  Árabe  hablado  se  pronuncian 
ydistint^en  las  mismas  cinco,  lo  mismo  que  en  algunas  len- 
guas americanas,  que  pasan  por  no  poseer  más  que  tres  vocales. 
Lo  que  sucede  en  todas  estas  lenguas  es  que  h,  o  y  e,  i  se  to- 
man fácilmente  la  una  por  la  otra  y  tienen  á  menudo  la  misma 
significación:  esto  mismo  sucede  hasta  cierto  punto  en  Eúskera, 


31.     Ahticulacion  uk  caka  lna  ue  las  vocales. 

Ql'IntíI.IANO  Stoa  describe  la  articulación  de  las  vocales 
del  modo  siguiente: 

A  su6  directo  mewvrabiU^  oris  hmtu  est. 
En  efecto,  en  el  A/iaA/j.en  el  abrir /íj/íiw^wíIc  la  boca,  consiste  la  tf, 

/  ihtgiiam  hnpellit  coi¿itÍÍ  detilibus  ¡mis. 
Para  alzar  la  parte  posterior  de  la  lengua  y  formar  el  estre- 
cho tubo,  que  requiere  la  /;  la  parte  delantera  de  la  lengua  se 
deprime  hasta  tocar  á  los  dientes. 

O  venit,  fxoritur  quum  spirihis  ore  rotundo. 
En  efecto,  el  ahuecar  redondamente  la  boca   es  la  posición 
exigida  para  el  sorrido  o. 

En  la  obra  De  litteris.  aulore  JacOBU  Mattiiiae  (j)  se  en- 
cuentra clarisimamente  expuesta  esta  misma  doctrina, 

"A  magnu  rictu,  Hngua  reducía  et  depressa  fit:  et  ex  imo  ore 
prodiens  plenissime  sonat, 

Terentiancs  operiosius  ex  triplici  differentia  sic  eam  des- 
cribit; 

A  prímum  locum  littera  sic  ab  ore  sumit: 
lumunia  rictu  patulo  lenere  labra; 
Linguamque,  necesse  est,  ita  pendulam  reduci, 
Nec  partibus  ullis  aliquos  ferire  dentes. 


(1)    Cfr.  Internas.  Zeitschr.  V  Band,  1  Hálfte.  pag.  90. 
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E  mediocri  rictu,  lingua  media,  ad  médium  palatum  subducta, 
et  nonnihil  poirecta,  quasí  medio  ore  nascens  plenius  sonat. 
Terentianus: 

E  quae  sequitur,  vocula  dissona  priori: 
Quia  deprimit  altum  módico  tenore  rictum, 
Et  remotos  premit  hinc  et  hinc  molares. 

I  niinunio  rictu,  media  lingua  ad  extremum  palatum  sublata, 
ubi  et  nasci  videtur,  et  extrema  ad  dentes  inferos  magis  admota, 
supero  labro  renidet  angustius. 

Terentianus: 

I  porrigit  ictum  genuinos  prope  ad  ipsos, 
Minimumque  renidet  supero  tenus  labello. 

O  plcniore  orbe  et  ore  rotundo,  labiis  paululum  porrectis  pro- 
fertur. 

Terentianus: 

At  longior  alto  tragicum  sub  oris  antro 
Molita  rotundis  acuit  sonum  labellis. 

U  mediocri  orbe,  labiis  magis  productis,  formatur.  Sonus 
huius  vocalis  est  extrema  vox  in  cantu  noctuae,  ut  docet  Plautus. 

Terentianus: 

Et  sola  sonum  redderet  ex  sua  figura 
Productis  autem  coéuntibus  labellis, 
Natura  soni  pressior  meabit.» 

Todos  los  fonologistas  vienen  á  decir  lo  mismo. 

En  la  u,  dice  BrüCKE  (1),  el  tubo  resonante  se  distingue  por 
su  mayor  alargamiento,  de  modo  que  la  laringe  se  baja  cuanto 
se  puede  y  los  labios  se  adelantan  en  forma  de  hocico.  Si  no  se 
adelantan  los  labios,  no  puede  pronunciarse  la  m,  por  falta  de 
longitud  suficiente  en  el  tubo  resonante,  á  menos  que  se  supla 
bajando  todavía  más  la  laringe.  Si  con  los  dedos  se  dilata  la  boca 
hacia  las  orejas,  es  imposible  pronunciar  la  u,  porque,  por  más 


(1)     Grundz.  17. 


Fonouku'a 


SI 


[ne  se  baje  la  laringe,  el  tubo  resonante  queda  demasiado  corto 

formar  este  timbre;  por  el  contrario,  basta  alargarlo  de 

nialquiera  manera,  por  ej.  estirando  hacia  un  lado  un  carrillo 

T  dedo  metido  en  la  boca,  para  que  suene  u,  aun  sin  nece- 

I  sidad  de  bajar  la  laringe. 


emi&T'  ia  «  la  raíz  de  la  lengua  se  aproxima  á  lo  mas 
faondo  del  velo  del  paladar,  por  efecto  de  la  depresión  de  la 
laringe. 

En  resumen  la  u  requiere  un  tubn  resonante  muy  largo  y 
hondo,  lo  cual  se  obtiene  adelantando  los  labios  y  deprimiendo 
la  laringe  lo  mas  posible. 

En  la  1,  dice  BuCCKE,  el  tubo  resonante  se  acorta  y  estrecha 
k)  más  que  se  puede,  para  lo  cual  se  levanta  la  laringe,  y  los  lá- 
Ijíos  se  pegan  á  las  encías;  todo  al  revés  de  lo  que  pasa  al  pro- 
nunciar la  u. 

Si  se  disponen  los  labios  como  para  la  w,  no  puede  emidi-se 
la  /',  por  ser  el  tubo  demasiado  largo;  suena  entonces  ü.  Tampo- 
Eo  suena  i,  si  se  baja  la  laringe,  á  menos  de  estrechar  más  el  es- 
pacio entre  la  lengua  y  el  paladar,  y  aun  asi  la  /',  resultante  es 
honda  y  oscura,  timbro  ajeno  al  del  .sonido  /,  que  es  brillante  y 
darn. 


En  resumen,  la  i  requiere  un  tubo  resonante  muy  corto  y  es- 
trecho, todo  lo  contrario  que  u,  lo  cual  se  obtiene  elevando  1; 


ringe,  acortando  ios  labios  y  estrechando  la  lengua  contx 
paladar'de  modo  que  solo  deje  por  en  medio  un  estrecho  c 
al  aire  espirado. 


En  A,  dice  BrCcke,  el  tubo  resonante  es  mas  corto  que  en  í 
is  largo  que  en  /'.  para  lo  cual  los  labios  ni  se  alargan  en 


fomia  de  hocico,  ni  se  aprietan  contra  las  encías,  y  la  laringe  Di  se 
deprime  como  para  la  u.  ni  se  levanta  cumo  para  la  /  La  leñada 
tiene  la  posición  propia  del  que  respira  con  amplitud,  descan- 
sando en  el  suelo  de  la  boca  y  dejando  que  esta  se  dilate  lo  mis 
posible. 

En  resumen,  la  (7  requiere  un  tubo  resonante  cs/'iif/fso.  ámpüo, 
sin  ser  largo  ni  estrechu. 

Las  tres  vocales  mas  distintas  son  «,  /,  a.  La  u  tsijíc  el  ma- 
yor tubo  resonante,  la  /  el  menor,  la  a  un  término  médin.  La  u 
ademas  requiere  que  el  tubo  resunantc  sea  hondo  y  largo,  la  / 
que  sea  corto  y  estrecho,  la  a  que  aea  amplio  y  espacioso, 

Partiendo  ahora  de  la  a.  que  ocupa  el  centro  entre  las  extre- 
mas «,/,  entre  ella  y  la  u  encontramos  la  <T,  cuyo  tubo  sonoro 
tiene  algo  de  la  profundidad  y  longitud  de  U  a  y  de  1n  amplitud 
y  latitud  de  la  a,  resultando  como  carácter  propio  del  mismo 
tubo  la  redondez. 


En  o  el  tubo  resonante  se  ahueca  y  redondea,  para  lo^cual  la 
laringe  se  eleva  más  que  en  a  y  menos  que  en  /,  los  labios" for- 
man una  o,  sin  adelantarse  como  en  u,  ni  acortarse  como  en  i, 
pero  redondeándose,  lo  cual  no  sucede  en  a.  Finalmente,  la  len- 
gua se  deprime  por  delante  y  se  retira  para  ahuecar  má5,\a\i'a.\X.e, 
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anterior  de  la  boca,  y,  por  consiguiente,  se  eleva  en  su  parte  pus- 
.tírior:  es  la  vocal  hueea  y  redonda. 

Kntre  la  misma  d  y  la  /  encontramos  la  c,  cuyo  tubo  sonoro 
tiene  algo  de  la  amplitud  y  latitud  de  la  a  y  de  la  estrechez  de 
la  i,  resultando  como  carácter  propio  de  dicho  tubo  el  no  ser  ni 
ancho  ni  estrecho,  sino  el  tubo  mas  normal  que  la  cavidad  oral 
puede  presentar. 


En  E  el  tubo  resonante  ofrece  la  forma  ordinaria  del  que  res- 
pira con  sosiego  y  no  trata  de  articular  ni  conformar  los  órganos 
orales  [lara  una  pronunciación  determinada:  es  la  posición  normal 
de  ia  boca. 


12.     Carácter  he  cada  vocal 


Solo  en  el  sonido  mas  abierto,  en  el  sonido  a,  está  abierta 
la  comunicación  con  la  cavidad  nasal,  porque  el  fin  que  se  pre- 
tende es  dilatar  todo  el  espacio  resonante  lo  más  que  se  pueda. 
La  lengua  se  deprime  en  a  por  ia  misma  razón  y  presenta  una 
superficie  llana.  La  amplitud  es  el  carácter  de  este  sonido  y  el 
modo  de  conformar  toda  la  cavidad  oral. 

La  conformación  de  la  boca  para  emitir  el  sonido  /'  es  \9k'4^ 


un  estretho  tubo,  que  solo  lo  puede  formar  la  lengua  alzándose 
contra  el  paladar,  y  el  carácter  de  este  sonid<i  es  el  <le  lo  tstrtck^i 
el  de  la /»tcíí.  tanto  que  la  definición  que  KULlDK.s  da  de  la 
linea  es  la  descñpciun  de  1¡l  cavidad  oral  ai  pronunciarse  la  i: 
7pa|i¡i-jj  ¡j.f;xó;  áiTAOLTÉc  La  tendencia  de  la  cavifUd  oral  es  á  la 
¡mptud,  =  iJLí/xd;  y  á  la  no  amplitud,  á  la  estrechez  =■  áitXaríc:  asi 
la;  es  lo  opuesto  ál»  a:  i  dice  estrechez,  a  amplitud,  /  lont^itud, 
n  latitud.  Exigiendo  menos  espacio,  el  número  de  vibraciones 
en  la  nota  característica  de  esta  vocal  es  mayor,  el  timbre  eK 
igudo,  los  armónicos  mas  numerosos.  Kn  la  emisión  de  /  se 
levanta  la  laringe,  para  estrechar  y  achicar  más  el  tubo  icsonantc. 
Es,  pues,  el  sonido  siilil  por  excelencia,  el  de  la.s  mujeres  y  niños, 
el  de  soprano,  el  mas  vibrante  y  que  se  Unza  en  íima  recta  como 
una  aecha. 

Semejante  á  la  /  es  el  sonido  n  pero  no  exige  conformación 
«penal  de  la  boca,  es  el  intermedio  de  la  escala  u  t>  a  e  i.  entre 
el  amplio  a  y  el  sutil  /. 

Por  eso,  cuando  entre  dos  consonantes  desaparece  una  vocal 
y  no  se  pueden  unir  inmediatamente,  se  ttmlte  una  i'  brevísima, 
casi  imperceptible:  éste  es  el  c^ira  hebreo. 

En  efecto,  cuando  se  unen  tre.s  consonantes  sin  vocales  Inter- 
medias, la  primera  consonante  toma  /,  |>orquti  la  i-  brevísima  se 
KÍuerza  algún  tanto  llevando  el  goljíe  fuerte  rítmico;  y  el  golpe 
suave  queda  en  la  segunda  silaba:  ésto  no  se  explica  sino  porque 
el  cheva  de  la  primera  silaba  era  e-,  y  reforzada  toma  el  carácter 
de  su  vecina  la  /.  Tal  es  la  razón  de  la  regla:  >  dos  clievas  segui- 
dos convierten  en  /  la  vocal  de  la  primera  consimante.  > 

Por  doré  se  dice  t/íóri-.  teniendo  c  el  principal  acento  inten- 
sivo, que  fué  causa  de  la  pérdida  de  tas  vocales  desprovistas  de 
él,  la  I  tiene  otro  acento  menos  fuerte  y  subordinado  al  de  í:  el 
Sonido  brevísimo  e,  que  se  hallaba  con  la  í/.  debar.  d¿>ar,  se 
refiíerza  en  i  aj  perderse  el  ritmo  con  el  refuerzo  de  la  última 
silaba,  para  que  se  reparta  la  intensidad  en  toda  la  forma  dibré. 

Al  pronunciar  dliarss  halla  <\-  dibar;  sino,  no  podrían  emi- 
tirse dos  consonantes  explosivas  continuadas:  la  cavidad  oral  re- 
suena, y  como  no  se  confoitna  expresamente  para  emitir  ninguna     i 
vocal  determinada,  quedando  la  cavidad  en  s\i  pos\ñox\  nQi[<CQii^  I 


resulta  e  brevísima.  En  Stríaco,  cuahdo  la  forma  comienza  por 
dos  consonantes  que  no  se  pueden  emitir  sin  vocal,  es  decir,  que 
no  pueden  formar  silaba,  que  no  pueden  emitirse  en  una  sola 
espiración,  ó  cuando  comienza  con  una  sola  consonante,  pero  sin 
vocal  sigiiiente,  se  emite  la  e  antes  de  la  primera  consonante  tan 
espontáneamente  que  ni  se  escribe;  lo  mismo  en  Árabe.  Tan 
espontánea  y  sin  sentir  es  esta  é.  que  ad virtiéndoles  yo  muchas 
veces  á  los  árabes  y  maronitas  que  ponían  una  e  no  escrita,  me 
respondieron  siempre  que  no  liacian  tal.  Ni  advertidos  siquiera 
cafan  en  la  cuenta  de  lo  que  yo  oía  distintamente:  pronun- 
cian e/m/t  por  fntA,  aunque  la  e  es  brevísima,  pero  muy  percep- 
tible,  dektne  por  dkine,  que  también  pronuncian  idkiné. 

En  Armenio  la  í-  ó  cheva  es  usadísima,  cuando  se  juntan 
varias  consonantes,  y  la  colocan  en  la  forma  de  modo  que  re- 
sulte el  ritmo  silábico;  de  aquí  el  origen  del  signo  e ,  que  es  en 
Armenio  lo  que  en  Hebreo  — ¡-,  un  verdadero  cheva. 

Lo  mismo  hemos  hecho  nosotros  al  añadir  e  al  latin  sperare, 
£Spera7,  etc. 

En  el  Status  constr.  del  Hebreo  los  monosílabos  toman  /  por 
la  razón  antes  dicha,  si  la  vocal  primitiva  era  í-  :  Dt«  =:=  em,  *>?{*  ^ 
immi. 

S.  Isidoro  dice  (Etym-  1.4):  Semivocales  dictae  eo  quod  quid- 
dam  semis  de  vocalibus  habeant.  Ab  E  quippe  vocali  inciphttit,  et 
desinunt  in  nattiralem  somtm. 

En  efecto,  et  nombre  de  las  semivocales  comienza  por  <■- ; 
Ejf,  E/f.  y.ne.  Ewf.  Eíií,  e/c;  mientras  que  el  de  las  demás  con- 
sonantes comienza  por  la  consonante  propia:  de,  te,  ge,  be.  ka, 
etc.  ¡Por  qué?  Es  que  las  semivocales  contienen  el  sonido  vocal, 
y,  no  buscándose  una  vocal  determinada,  resulta  la  normal  e-. 

Todo  ésto  prueba  que,  cuando  no  se  pretende  emitir  una  de- 
terminada vocal  y  es  necesario  que  la  cavidad  resuene,  suena 
e  '■  luego,  este  sonido  no  pide  conformación  especial,  es  el  so- 
nido normal  por  excelencia. 

Que  la  £)  requiera  redondea  de  la  boca,  basta  pronunciar  la 
interjección  admirativa  ¡ok!  y  oiría  y  verla  pronunciar  á  un 
simple  ó  bobo,  para  convencerse:  se  hace  todo  boca,  es  decir  (oni- 
j^a^j  )s  ahueca  cuanto  puede,  y  el  hueco  mas  lleno  es  el  de  la 


esfera,  sin  duda  alguna.  La  tendencia  es.  pues,  á  formar  una 
estera  hueca  en  la  boca,  los  labios  toman  la  forma  redonda  que 
pinta  la  misma  letra  o,  la  lengua  se  retrae,  etc. 

La  «  es  profunda,  hasta  la  laringe  parece  que  se  sume,  los 
labios  se  adelantan  á  veces,  cuando  se  exagera  este  sonido:  es 
el  sonido  del  bajo  pr<)funda,  del  hombre  y  de  los  animales  cor- 
pulentos como  el  buey,  (¡muu'.l,  así  como  In  /  lo  es  de  los  pája- 
ras y  de  la  gente  ligera. 

El  exigir  este  sonido  u  la  mayor  depresión  de  la  laringe,  asi 
como  la  /  su  mayor  elevación,  muestra  bien  que  u  es  el  sonido 
pnfuruio,  /el  uZ/'í'.- éstos  son  los  dos  timbres  mas  distintos,  c!  mas 
oscuro  y  el   mas  claro,  como  lo  bajo  se  distingue  de  lo  alto. 

Si  se  compara  el  timbre  del  sonido  u  con  los  demás  física- 
mente, el  resultado  es  que  todos  tienen  por  nota  característica 
del  timbre  uno  de  los  armónicos  del  sonido  fundamental  larín- 
geo; solo  »  tiene  por  característica  este  mismo  sonido  fundamen- 
tal: es,  pues,  el  sonido  de  menos  armónicos,  el  mas  parecido  al 
stíiido  laríngeo,  el  mas  grave  y  sencillo. 

Por  lo  mismo,  los  demás  tienen  algo  de  mas  lleno,  metálico  y 
brillante  que  el  sonido  simple  u:  u  es  el  sonido  de  los  grandes 
tabos  en  las  contras  del  órgano  y  exige  una  cavidad  oral  tan 
grande  respecto  de  la  exigida  por  las  otras  vocales,  como  son 
grandes  dichos  tubos  respecto  de  los  demás,  que  componen  el 
ói^ano.  Los  sonidos  simples  son  profundos,  y  el  sonido  a  es  casi 
simple  con  pocos  armónicos,  y  ninguno  de  ellos  es  caracterís- 
tico, de  modo  que  queda  como  tal  el  mismo  sonido  fundamen- 
tal. «Son,  dice  HEl.MfKtl.TZ.  (los  sonidos  simples)  relativamente 
profundos,  de  modo  que  producen  una  impresión  muy  particular 
de  extraña  ^rm'edad,  semejante  por  su  timbre  á  las  notas  pro- 
fundas de  un  contrabajo. 

Entre  los  sonidos  vocales  de  la  voz  humana  la  u  es  la  que 
mis  se  acerca  á  los  sonidos  simples;  aunque  no  está,  á  decir  ver- 
fiad,  completamente  libre  de  armónicos.  La  misma  vocal  u  de  la 
voz  humana,  aunque  es  de  todas  la  mas  oscura  y  apagada,  suena 
"las  claramente  que  el  tono  mas  alto  de  un  sonido  simple  (I). 

I!)    Die  Lehre  r.  d.  T<i»e!/i0niluiii^em.  4.=  edic.  p.  \W. 
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CAPÍTULO  V 


Articulación  de  las  consonantes. 


33.     Consonantes  primitivas. 

L  aire  espirado  al  vibrar  libremente  en  la  boca  produ- 
ce, ó  mejor  modifica,  el  sonido  musical  laríngeo,  origi- 
nando las  vocales;  al  chocar  con  alguno  de  los  órganos  orales 
produce  ruidos,  que  son  las  consonantes. 

Pueden  éstas  definirse  en  general:  ruidos  formados  especifica- 
mente  en  la  boca.  Son  ruidos ^  y  tal  es  el  carácter  principal  que 
las  distingue  de  las  vocales:  por  manera  que  las  debatidas  cues- 
tiones de  si  n,  r,  /,  7t',  7'.  y.  etc.,  en  tal  ó  cual  caso,  son  vocales  ó 
consonantes,  tienen  una  solución  clara  é  inmediata.  ¿Son  sonidos 
musicales? — Luego,  son  vocales. — ¿Son  ruidos? — Luego,  son 
consonantes. 

Añado  en  la  definición:  /orinados  especificofnente  en  la  boca: 
porque  hay  consonantes  que  no  se  forman  más  que  en  la  boca 
y  son  puros  ruidos,  y  las  hay  que  contienen  el  sonido  laríngeo, 
pero  cuya  última  especificación  la  reciben  del  ruido  formado  en 
la  boca. 

Existen  sonidos  puramente  guturales,  quiero  decir  formados 
únicamente  en  la  laringe;  pero  ya  veremos  cómo  ninguno  de 
ellos  es  primitivo.  La  resonancia  nasal,  aunque  contribuya  para 
la  claridad  fónica,  no  es  indispensable  para  las  nasales  ni  para 
ningún  sonido  lingüístico. 

La  boca  es,  por  consiguiente,  el  órgano  específico  de  las  vo- 
ces del  humano  lenguaje,  así  como  la  laringe  lo  es  del  lenguaje 
animal.  Podemos  asentar  que  si  la  laringe  es  el  órgano  de  la  voz 
animal,  común  al  hombre  y  al  bruto,  la  boca  es  el  órgano  pro- 
pio y  específico  de  la  voz  humana,  en  cuanto  que  solo  el  hombre 
articula  espontáneamente  los  órganos  de  la  boca,  produciendo 


L 


voces  puramente  orales,  ó  dando  la  espcdticacion  ni  sonido 
común  y  genérico  de  la  laringe,  a!  sonido  animal. 

¿En  qué  consiste  que  tal  ñ  cual  consonante  sea  ruid<i  de  esta 
6  de  aquella  especie?  jEn  qué  consiste  la  distinción  prininña  de 
las  consonantes?  En  su  ümbre  especial,  que  las  distingüelas 
unas  de  las  otras,  como  ya  vimos  anteriormente.  El  timhre  es  el 
que  constituye  la  naturaleza  de  cada  sonido. 

Ahora  bien,  el  timbre  de  las  consonantes  pende  anie  todo 
del  órgano,  contra  el  cual  choca  el  aire  en  la  boca  al  formarse 
íQué  mido  es  el  de  tal  ó  cual  consonante?^  Debe  respóndeme 
que  es  ruido  labial,  paladial,  etc. 

Y  he  aquí  cómo  la  división  de  las  consonantes  sc^n  el  ór- 
gano oral  <|ue  las  origina,  si  es  la  mas  antigua,  no  menos  es  la 
mas  científica,  lingüísticamente  hablando.  El  fisiólogo  Tiinctista 
ó  el  fonetista  fisiólogo  preferirá  otro  orden  de  consideracio- 
nes, atenderá  tal  vez  mis  .i  la  parte  i{ue  toma  la  laringe,  A  la 
confomiacion  de  lo.s  órganas  orales,  ctc,  K!  lingüista,  para  quien 
lis  voces  son  elementos  fónicos  de  determinado  Umbre,  que  es 
el  que  ha  de  representar  la  idea,  tiene  que  atenerse  al  órgano 
oral  productor,  porque  de  él  pende  el  ft*wA/-c  ó  naturaleza  lin- 
güística de  las  voces.  La  intensidad,  el  tono,  etc.,  son  cualida- 
(ies  secundarias  para  el  lenguaje  en  las  mismas  vocales:  ¡cuánto 
mis  en  las  consonantes!  Todos  los  conatos  de  innovación  en  las 
clasificaciones  de  las  voces, — y  no  han  sido  pocos  en  este  siglo, — 
han  prescindido  de  esta  sencillísima  consideración.  Eran  fisiólo- 
gos sus  autores,  ó  por  lo  menos  consideraron  las  voces  tan 
solo  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  y—claro  está — el  len- 
guaje no  es  un  fenómeno  exclu.siva  ni  principalmente  fisiológico! 

^Cuántos  órganos  orales  pueden  oponer  obstáculo  al  aire 
espirado,  para  que  resulten  voces  de  timbre  disrintof 

1)  Los  labios  al  cerrarse  ó  abrirse,  que  forman  las  con.so- 
Dantes  labiales:  p,  b,  m. 

2)  Los  dientes,  á  los  cuales  se  dirige  el  aire  encauzado 
por  la  lengua,  y  en  los  cuales  se  originan  las  consonantes  sil- 
bantes ó  dentales:  s,  s. 

3)  La  leticia  y  los  dientes,  que  forman  una  glotis  ó  boquilla 
momentánea,  originando  las  consonantes  ¡ingito-deniaU^'-  1,  d. 
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4)  La  lengua  y  el  paladar  de  la  misma  manera,  originando 
la  linguo-paladial  1. 

5)  El  paladar  y  contra  el  cual  choca  el  aire  produciendo  las 
paladiales:  k,  g. 

6)  La  lengua,  que  vibra  con  el  aire  produciendo  la  lingual  r, 

7)  El  velum  pendulum  ó  galillo,  y  todo  el  fondo  de  la  boca, 
donde  choca  el  aire  al  retroceder  por  cerrársele  el  paso  con  la 
lengua,  originándose  las  nasales  ó  resonantes:  n,  m. 

No  encuentro  mas  órganos,  ni  mas  timbres  fque  realmente 
presenten  la  distinción  conveniente  para  fundar  la  expresión 
ideal.  Cierto  que  el  silbido  puede  formarse  no  solo  en  los  dientes, 
sino  también  en  los  alvéolos  y  en  el  velo  palatino;  pero  siempre 
serán  especies  de  silbidos,  especies  de  un  género,  modiñcaciones 
y  matices  de  un  timbre  que  se  llama  silbante,  cuya  naturaleza  es 
el  silbido.  Paladiales  podran  formarse  de  muchas  clases,  según 
sea  la  región  palatina  donde  el  aire  vaya  á  dar,  y  según  se  ponga 
la  lengua;  pero  todas  .esas  voces  no  pueden  ser  más  que  matices 
del  timbre  paladial.  Et  sic  de  caeteris.  Creo,  pues,  discurrir,  sino 
como  especialista  fisiólogo,  por  lo  menos  como  lingüista,  al  afir- 
mar que,  habiendo  de  ser  las  voces  signos  de  las  ideas  en  el  len- 
guaje, y  consistiendo  la  naturaleza  de  las  voces  en  el  timbre,  y 
no  dándose  otros  timbres  distintos  esencialmente  que  los  siete 
dichos  en  punto  á  ruidos  orales,  esos  siete  timbres  fueron  los 
sonidos  consonantes  primitivos  y  naturales. 

Ahora  se  trata  de  saber  cuál  es  la  paladial  primitiva,  cuál  la 
silbante,  cuál  la  labial  que  hayamos  de  suponer  como  originarias. 

A  lo  cual  contesto  en  general:  de  entre  esos  matices,  que 
forman  un  timbre  esencial,  débese  tener  por  natural  y  primitivo 
aquel  que  sea  mas  pei'fecto  y  natural. 

Respuesta  ó  principio  necio  al  parecer. — Me  explico.  1)  En- 
tre esos  matices  paladiales  habrá  uno  que  sea  el  mas  paladial, 
y  otro  tanto  digo  de  los  silbantes,  labiales,  etc.  2)  Entre  esas 
diversas  articulaciones  paladiales,  labiales,  etcétera,  habrá  una 
que  será  mas  fácil  y  llana,  que  no  necesitará  poner  en  tormento 
los  órganos  orales,  ni  exigirá  largo  aprendizaje,  ni  que  para  efec- 
tuarla se  ponga  la  cara  fea,  que  se  aguce  el  hocico,  que  se  frunza 
el  ceño,  que  se  extiendan  ó  se  cierren  desmesuradamente  las 


nanees,  que  se  separen  las  mandíbulas  más  de  lo  conveniente,  etc., 
etc.  3)  Entre  esas  diversas  consonantes  de  un  mismo  ói^no 
habrá  alguna  ó  algunas  que  se  encontraran  en  todas  las  lenguas 
en  general,  y  otras  que  serán  peculiares  de  una  ó  pocas  naciones, 
de  modo  que  las  primeras  parece  tienen  mas  derecho  á  que  seles 
considere  como  mas  naturales  y  primitivas,  que  nó  las  segundas. 

Repito  que  tales  consideraciones  podran  quizá  hacer  poca 
mella  al  fisiólogo;  lo  que  importa  es  (¡ue  las  acepte  el  lingüista, 
como  parece  debe  aceptarlas. — I'ero,  eso  de  poner  la  cara  fea,  etc. 

— Sí,  señor;  ¡pues  poco  cuidado  que  se  toma  la  naturaleza  en 
bcer  cosas  bonitas  y  más  caras  bonitas!  La  naturaleza  es  el  ar- 
tista de  los  artistas,  la  belleza  es  inseparable  de  la  verdad  y  de 
la  bondad.  Lo  feo  es  malo,  falso,  mentiroso,  degenerado;  yaquf 
Iratamos  de  lo  no  degenerado,  de  lo  pnmitivn,  del  lenguaje,  nó 
deshojado,  sino  ticrneciio  y  en  capullo  y  acabado  de  brotar;  de 
las  lenguas  degeneradas  se  tratará  después,  por  muchos  visajes 
que  nos  hagan  hacer  sus  feos,  arrugados  y  amojamados  rostros, 
Pormaneraque  lodo  eso  de  laras  bonitas,  etc.,  será  muy  al  gusto 
y  al  paladar  de  la  gente  joven;  iiero  es  mas  filosófico  todavía,  y 
por  consiguiente,  muy  al  gusto  de  la  gente  grave  y  hasta  vieja. 


34.      ARTICtl-AlNliN  llK  I.AS  Cl  INSI)N.\MKS  PRIMITIVAS, 

Para  articular  las  consonantes  hay  que  disponer  los  órganos 
orales  de  manera  que  el  aire  espirado  chof|ue  en  ellos,  para  lo 
cna!  se  le  impide  el  paso  formando  una  glotis,  boquilla  ó  hendi- 
dora  parcial  y  momentánea. 

Para  la  n  la  lengua  se  levanta  n&rmalmente  y  hace  retroceder 
al  aire,  que  reflejado  en  lo  mas  hondo  de  la  cavidad  oral,  da  una 
resonancia  profunda  y  nasal  bien  conocida.  Las  otras  nasales, 
queocurren  en  las  lenguas,  ni  existen  en  todas,  ni  son  tan  llanas 
y  fáciles  de  pronunciar,  y,  por  ei  contrario,  exigen  que  la  lengua 
»  arquee  en  su  raiz  ó  en  su  Knea  media  ó  que  su  punta  se  eche 
dehiasiado  hacía  atrás,  y  todo  para  que  resulten  gangosas,  ex- 
tremadamente nasarizantes,  etc.,  etc.  Por  lo  demás,  en  su  propio 
cómo  todas  ellas  son  degenetaias  -y  o'c\^w\T).i.-aE. 
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los  órganos  orales  para  obtener  dichos  timbres,  pudemus  asentar 
que,  si  hubo  una  lengua  natural,  perfecta  y  primitiva,  esas  con- 
sonantes fueron  las  de  aquel  lenj^aje,  y  que  de  ellas  han  deri- 
vado las  .demás  que  exfsten  en  las  lenguas. 


S5.      CAIti\CTERES  SECCNIMKIDS  DE  I.AS  CONSONANTES 

Antes  de  particularizar  más  la  aniculacion  de  cada  una  de 
las  consonantes,  conviene  analizar  en  (general  los  elementos  que 
entran  en  dicha  articulación  y  que  constituyen  sus  caracteres 
secundarios;  ya  que  el  principal,  ó  sea  el  timbre,  acabamos  de 
ver  en  qué  consiste. 

Supongamos  que  ñas  hallamos  privados  de  laringe:  .'podría- 
mos articular  y  pronunciar?  Articular,  claro  está  que  sí.  puesto 
que  no  se  necesita  para  nada  esc  órgano,  tratándose  de  menear 
y  disponer  de  una  ú  otra  manera  \qa  ót^ano»  orales,  en  lo  que 
consiste  la  articulación. 

Las  vocales  solo  se  podrían  pronunciar  cvckkhfadas,  puesto 
(¡ue,  faltando  el  sonido  laríngeo,  tan  solo  se  oirian  lns  timbres 
del  tubo  resonante  como  afóniiatnfHter  que  es  lo  que  nos  pasa, 
cuando  nos  quedamos  afónicos  por  efecto  de  un  fuerte  catjirro  ó 
de  otra  afección  cualquiera  de  la  laringe. 

De  entre  las  consonantes,  «,  r,  ¡,  m  se  oirian  igualmente 
cuchicheadas,  y  otro  tanto  se  diga  de  g,  tí.  b:  jKiro  k.  /.  />,  s  &e 
oirían  ni  más  ni  menos  que  como  se  pronuncian  y  oyen  de 
Ontario. 

V  es  que  i,  t,  p,  s  son  ruidos  sitfflaíi,  soplados,  fonnados 
exclusivamente  en  la  boca,  sin  resonar  para  nada  la  laringe, 
que  por  lo  mismo  permanece  abierta  de  par  en  par;  los  demás 
SODidOfi  son  halati,  originados  en  la  laringe,  que  al  emitirlos 
«  derra  vibrando  sus  cuerdas,  y  modificados  después  en  la 
boca,  como  en  un  tubo  de  resonancia  (las  vocales),  ó  por  el 
choque  en  alguno  de  sus  órganos  (consonantes  semisonoras). 

Sao,  pues,  puros  ruidos  orales  las  consonantes  ¡í,  i,  p,  s;  y 
Uaoando  sortoras  á  las  vocales,  por  consistu  en  e\  sonido  sonoro 


á  musical  laríngeo,  dichos  puros  ruidos  orales  serán  inson<^o$,  y 
las  demás  consonantes,  n,  r,  /,  m,  g,  d.  b,  que  constan  del  sonido 
laríngeo  y  del  ruido  formado  en  la  boca,  serán  semisonoras. 

En  las  semisonoras,  aunque  el  elemento  ruidoso  prevalezca, 
puede  distinguirse  el  sonido  musical  laríngeo  procurando  esfor- 
zar la  espiración  y  disminuir  el  roce  del  aire  en  el  órgano  oral 
donde  se  forma  el  ruido;  todavía  se  obtiene  mejor  ésto  mismo 
tapándose  tos  oidos,  como  dije  de  las  vocales,  ó  con  un  aparato 
registrador,  que  indica  gráficamente  la  curva  del  sonido  laríngeo 
y  la  del  sonido  oral  (1). 

La  mayor  diferencia  existe  entre  las  vocales  ó  sonoras  y  las 
insonoras  k,  t,  p,  y  la  sübante  s. 

Cuando  llamamos  á  alguno  diciéndole  ¡st!  ó  ¡tsi!  ó  ¡chi!,  6 
como  queramos  escribir  esa  especie  de  silbido  no  musical,  sino 
puramente  niidoso  que  forma  el  aire  en  los  dientes,  no  hacemos 
más  que  pronunciar  la  silbante  insonora,  que  no  lleva  consigo 
sonido  alguno  laríngeo.  Podemos  voluntariamente  añadir  á  ese 
silbido  soplado  el  elemento  laríngeo  musical,  emitiendo  la  espira- 
ción, de  modo  que  haga  vibrar  las  cuerdas  vocales  como  al  pro- 
nunciar la  j  francesa  de  rose.  Aquí  tenemos  claramente  la  sil- 
bante insonora  primitiva  y  la  silbante  sonora,  que  no  es  más 
que  la  primera  acompañada  del  sonido  laríngeo. 

Quiero  advertir  que  la  silbante  primitiva  es  la  insonora,  puesto 
que  para  pronunciada  no  es  necesario  el  sonido  laríngeo,  y  de 
hecho  la  empleamos  sin  él,  cuando  nos  servimos  de  dicho  silbido 
para  llamar,  al  modo  antes  indicado;  la  silbante  sonora  no  existe 
en  todas  las  lenguas,  es  derivada,  pues  nadie  la  emite  para  silbar 
llamando,  y  exige  ese  esfuerzo  laríngeo  innecesario. 

Dicha  silbante  insonora  puede  durar  sonando  el  tiempo  que 


(1)  Los  sordo-mudos  pueden  conocer  que  suenan  y  vibran  las  cuet^ 
das  vocales,  poniendo  el  dedo  en  el  saliente  de  la  laringe  ó  Mua,  ya 
de  ellos  mismos,  ya  de  su  maestro. 

Pronunciando  asi  e-p,  e.-f,  e-v,  e-j,  se  nota  que  vibra  la  laringe  en  la  c 
y  nó  en  \a.p,f,  pero  sí  en  la  v  francesa  y  en  la  j  española.  Tapándose 
los  oidos,  podemos  notar  todavía  mejor  el  sonido  glótico,  y  suplico 
al  lector  haga  la  prueba,  para  que  distinga  bien  de  una  vez  este  elemen- 
to sonoro  de  las  voces. 
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se  quiera:  es  duratñ-a  ó  conímia.   Ademas  se  fi>rma  al  ici;:ar 
el  íire  en  los  dientes:  es  fncaíha. 

Si  emiUmos  el  silbido  zor\/iifrxa  y  como  con  explosión,  nos 
resultará  el  sonido  bascongado  Is,  que  también  solemos  emplear 
para  llamar:  itzill,  con  un  golpe  seco,  un  ¡si!  <^  silbido  cortado  y 
mas  vehemente:  esa  silbante  es  la  txplosh'a  y  fuerte  y  momen- 
littra,  correspondiente  á  la  duralha  ó  conlínua.y  que  no  deja, sin 
eml>argo,  de  &&\  frkath-a. 

Como  la  s  española  es  degenerada,  pues  se  forma  poniendo 
la  lengua  delante  de  los  alvéolos  de  los  dientes  superiores  ó  in- 
feriores, para  no  confundimos  voy  por  ahora  á  indicar  con  el 
signo  s  la  silbante  primitiva,  tienta!,  duraléva.  que  acabo  de  des- 
cribir, y  con  z  &\x  fuerte  li  explosiva  (la)  correspf>ndienle.  Ambos 
son  sonidos  primitivos,  puesto  que  el  primitivo  lenguaje  debió  ad- 
mitir ^/(Tfff  y^ír/'f  en  todas  sus  voces,  cuando  la  naturaleza  de 
ístas  lo  permitía. 

Vengamos  á  k.  I,  p.  Comparándolas  con  las  dos  silbantes 
ty  t,  luego  se  echa  de  ver  que  corresponden  á  i:  en  cuanjo  que 
son  foertes  y  explosefas  ó  montfntáfíeas,  pues  no  pueden  eonti- 
marse,  y  salen  de  un  golpe  seco  y  fuerte.  Difieren  de  c  en  que 
no  ysafrimth'os,  puesto  que  el  aire  no  roza  en  el  paladar,  dien- 
tes, ni  labios,  sino  que  se  le  cierra  herméticamente  el  paso  y  de 
repente  se  le  deja  salir  con  explosión. 

{Podemos  añadir  á  j;  el  elerneíTto  laríngeo,  como  á  s^  Hágase 
la  prueba,  y  se  verá  que  si.  ¿Y  á  k,  /,  I?  Permaneciendo  k,  p,  i, 
ísto  es  imposible:  son  puros  ruidos  orales  exploswos  y  que  no 
ulaitten  sonido  laríngeo. 

Al  emitirlos,  el  laringoscopio  muestra  abierta  de  par  en  par 
la  glotis  ó  hendidura  de  las  cuerdas  vocales,  que  no  vibr 
ipie  permiten  al  aire  pasar  sin  rozar  en  ellas. 

En  la  boca  para  k  la  lengua  se  pega  al  paladar  cerrando  el 
paso  al  aire,  y  de  repente  se  separa;  para  /  la  lengua  se  pega  á 
lo*  ítíentes;  para  p  los  labios  se  cierran  herméticamente. 

¡Porqué  se  abre  la  glotis  lanngea,  de  modo  que  no  vibren  las 
euetdas  vocales,  al  emitir  estas  explosivas?  Procúrense  pronun- 
ciar bien  fuertes,  y  se  notará  enseguida  que  la  laringe  se  hincha 
y  lo  mismo  todo  el  tubo  sonoro  hasta  üegat  a.V  \mv«.'i\m.«&a 
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oral,  por  estar  todas  estas  cavidades  llenas  de  aire  á  muy  fuerte 
presión.  De  aquí  que  al  quitar  de  repente  ese  impedimento,  al 
abrir  los  labios  (fij  ó  al  separar  la  lengua  del  paladar  (éj  ó  de 
los  dientes  (fj,  el  aire  acumulado  y  en  presión  sale  con  explosión 
y  Tuerza.  Al  destapar  una  botella,  se  oye  un  ruido  muy  parecido 
al  de  /:  al  romperse  por  la  presión  del  aire  interior  un  saco  mem- 
branoso cualquiera  ó  una  vegiga  llena  de  viento,  suena  como 
Ár;  al  romperse  un  objeto  duro  como  los  dientes,  suena  como  í. 

Luego,  el  abrirse  la  glotis  laríngea  y  el  no  sonarías  cuerdas 
vocales  en  ¿,  /,  fi,  se  debe  á  )a  gran  cantidad  de  aire  que  se 
quiere  acumular  en  todo  el  tubo  resonante,  y  á  la  presión  que 
se  le  da,  hinchándose  éste,  y  por  consiguiente,  separándose  las 
cuerdas  vocales  y  abriéndose  la  laringe. 

Por  eso  es  imposible  hacer  que  acompañe  i.  k.  t,  p  el  sonido 
laríngeo,  para  lo  cual  había  que  cerrar  la  glotis,  reduciendo  así 
el  tubo  sonoro  é  impidiendo  la  presión,  que  requiere  el  aire,  si 
ha  de  explotar  en  k¡  t,  p. 

Dqs  maneras  se  ofrecen  de  hacer  que  estas  explosivas  v  ayan 
acompañadas  del  sonido  laríngeo: 

1)  Disponiendo  la  glotis  oral  de  manera  que  no  se  cierre  del 
todo,  y  que  el  aire,  en  vez  de  salir  de  un  golpe,  salga  poco  á  po- 
co rozando,  es  decir  que,  en  vez  de  salir  un  sonido  momentáneo, 
^^•g^  fricativo:  por  ej. y  española  en  vez  de  k,  c  española  en  vez 
de  í,  _/"  bilabial  en  vez  de /).  Efectivamente,  si  al  emitir  ¿procura- 
mos que  suene  la  laringe  cerrando  la  glotis  li  sea  apro.ximando 
las  cuerdas  vocales,  sin  querer  abrimos  la  glotis  oral  y  nos  re- 
sulta una  k  fricativa,  la/;  ó  también  podemos  hacer  que,  resul- 
tando k,  la  hagamos  seguir  inmediatamente  de  la  ¿  ó  aspiración. 
Así  tenemos  las  espirantes  j,  c,f,  y  las  aspiradas  kh,  tk.  pk. 

2)  Haciendo  que  la  explosión  de  k,  t,  p  sea  menos  fuerte, 
acumulando  menos  aire,  no  dándole  tanta  presión,  para  lo  cual 
naturalmente  acortamos  el  tubo  resonante  cerrando  la  glotis  la- 
ríngea, con  io  que  la  presión  del  aire  no  aumenta  como  antes, 
y  nos  resultan  g,  d,  b. 

Estos  sonidos  g,  d,  b  son  explosivos,  coTno  k,  t,  p,  pues  el 
aire  explota  y  sale  de  repente  al  abrirse  la  glotis  oral;  pero  son 
explosivos  suaves,  pues  no  suenan  tan  fuertes  como  /■,  í,  p,  como 
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que  no  explotan  con  tanta  fuerza,  por  salir  el  aire  en  nícnof  can- 
tidad y  i.  menor  presión.  Son  semisoneros,  al  revés  de  *.  t,  p,  que 
^tñimoitffros,  puesto  que  llevan  consigo  el  sonido  laríngeo,  que 
lu)  llevan  g,  d,  b. 

Aquí  tenemos,  pues,  el  forte  y  el  piano  de   las   consonan- 
tes txpUsrvas.  6  paladmt,  ¡inguú-denlal  y  labia!: 


i  Paladial k  g    (^o.g^e,  gui,  go>g»} 

I)j  Linguo-denlal,  .  .     t  d 

\  LalMal /  b 

2)    Silbante  dental.   .     e  z 

Las  tres  primeras,  ó  serie  I),  son  cxplosh'as  en  todo  caso,  y 
mm*ntáneas:  de  las  silbantes,  <\  serie  2),  la  fuerte  ff  es  explosi- 
va, momenláHea  y  fricativa,  la  z  <i&  fricativa  y  continua. 

BrCcke  prefiere  el  carácter  de  la  sonoridad  laríngea  al  de 
funtts  y  sumirs.  Las  fuertes  de  la  sírie  1}  son  insonoras,  las 
8uaves  son  se^misorwras;  la  segunda  sírie  puede  ser  insonora,  co- 
mo en  lalenf^ua  primitiva  he  insinuado  hace  un  momento,  ó  so- 
nora. Los  sonidos  s.  s,  efectivamente,  pueden  ir  acomjjañados  ó 
nú  del  sonido  laríngeo. 

Como  después  diré,  el  principal  carácter  secundario  no  está 
en  li  sonoridad  laríngea,  sino  en  e\  forte-piano  de  los  sonidos. 

El  elemento  laríngeo  resulta  en  g,  d.  b  como  efecto  no  busca- 
do del  pretender  el  piano  de  \o%  fortes  k,  t.  f:  por  eso  en  los  so- 
nidos s,  s,  que  pucilen  ofrecer  ese  forte  y  piano  en  el  timbre  sil- 
binte,  no  es  de  necesidad  que  el  fuerte  sea  insonoro  y  el  suave 
semisonoro,  ano  que  fueron  primitivamente  ambos  insonoros, 
yen  las  lenguas  sofi  de  una  ú  de  otra  clase,  sin  otro  principio 
cierto  que  el  de  la  fonética  degenerada  y  sin  rumbo  del  habla. 

Tenemos,  pues,  la  serie  de  fortes  y  pianos:  k'  t,  p.  s,  y  g 
b,  z:  tal  es  el  principal    carácter  secundario  de  tas  consonantes. 

El  sonido  lingual  puede  ser  fuerte,  r  y  suave,  r;  los  demás  se- 
niisnnoros,  n,  I,  m,  no  admiten  grados  de  intensidad. 

Seniisanoras  no  explosivas:  n,  r,  r,  ¡,  m. 

Semisonoras  explosivas:  g,  d,  b. 
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Insonora  no  explosiva:  z. 

Insonoras  explosivas:  k,  /,  /,  z. 

En  la  n  el  aire,  dirigido  hacia  adelante,  vuelve  atrás,  cerrán- 
dole la  lengua  alzada  el  paso  y  choca  contra  las  paredes  poste- 
riores de  la  boca,  abre  el  conducto  nasal  y  sale  en  parte  por  él; 
en  r,  r  la  lengua  alzada,  pero  libre,  se  opone  al  aire,  que  hace 
vibrar;  en  /  la  lengua  resbalando  en  el  paladar  impide  intermi- 
tentemente que  el  aire  salga  sin  chocar  en  ambos  órganos;  en  z, 
el  aire  dirigido  por  la  lengua  achatada,  silba  al  llegar  á  la  estre- 
cha hendidura  que  le  ofrecen  los  dientes;  en  m  el  aire  choca  en 
los  labios  al  mismo  tiempo  de  sonar  n, 

*  Tales  son  los  únicos  sonidos  primitivos  no  explosivos,  conti- 
nuos, porque  sus  órganos  productores  son  los  únicos  que  pueden 
oponerse  al  aire  sin  cerrarle  del  todo  el  paso. 

Los  órganos  de  las  explosivas  k^  i,  p  pueden  oponerle  una 
glotis  ó  boquilla  enteramente  cerrada,  y  el  de  ¿r  puede  únicamen- 
te producir  explosión  (z)  ó  sonido  continuo  (z)  al  mismo  tiempo. 

En  las  explosivas  g,  d,  b,  la  lengua  yel  paladar,  la  lengua  y 
los  dientes  superiores,  los  labios,  cierran  herméticamente  el  paso 
al  aire,  lo  cual  solo  pudieran  hacerlo  los  labios  y  la  lengua  cojno 
cuerpos  blandos,  que  apretando  pueden  obturar  el  conducto; 
pero  puede  el  aire  echarse  con  menor  presión,  cerrando  la  glotis 
laríngea,  y  resultan  suaves  y  semisonoras. 


36.  Clasificación  de  las  consonantes  primitivas 

Las  cualidades  secundarias  de  las  consonantes  son: 

1)  Fuertes:  k,  t,  p,  z,  r;  suaves:  g,  d,  b,  z  r,  n,  I,  m. 

2)  Continuas:  r,  r,  I,  m,  z;  momentáneas  ó  explosivas:  g,  d, 
b,  k,  t,  p,  z. 

Semisontrras: 

^  Continuas:  n,  r,  r,  I,  m. 
.  .     )  Momentáneas:  g,  d,  b. 
Insonoras: 

\  Continua:  z. 

)  Momentáneas:  k,  t,  p,  z. 
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4)     Früativas:  r,  r,  ¡,  s,  s;  xm  fritatwas  las  demás. 
í)     Liquidas  por  su  mayor  parecido  con  las  vocales  y  por  su 
liwW:  n,  r,  r.  I,  m. 

Raras  veces  existen  explosivas  suaves  sin  sonido  glótico,  ó 
fuertes  con  él:  las  dos  glotis,  larín)iea  y  oral,  son  independientes 
de  suyo;  pero  naturalmente  el  esfuerzo  y  gran  cantidad  de  aire 
requerido  para  las  fuertes  pide  se  abra  de  par  en  par  la  liiringe, 
y  la  menor  cantidad  de  aire  que  se  quiere  emitir  para  las  suaves 
Beva  á  cerrar  algo  el  intervalo  entre  las  cuerdas  vocales.  I\^nga- 
se  el  dedo  en  la  boca  y  pronunciando  fi,  d,  ó  ¿,  ,f.  se  notará  que 
con  p,  k,  sale  mayor  cantidad  de  aire  que  con  b,  g  y  con  mayor 
foeTza. 

Raiimer  ( I )  llama  á  las  fuertes  p.  k,  tfiaíaf  y  á  las  suaves 
h,g,  d,  halatae.  es  decir  que  las  primeras  son  sopladax  puesto 
que  solo  suenan  en  la  boca  y  las  segundas  espiradas  puesto  que 
suenan  ya  desde  la  laringe. 

BrOcke  pone  como  elemento  distintivo  entre  las  fuertes 
f,i,ty  las  suaves  b, g,  d.  el  que  aquellas  no  contienen  sonido 
laríngeo,  y  sf  estas  segundas.  Tal  es,  ciertamente,  lo  que  las  ^\^ 
'is\^iR  físicamente:  las  unas  son  insonoras,  las  otras  semisonoras. 
fisiológicamente  la  distinción  está  en  que  para  las  fuertes  la  glo- 
tis laríngea  queda  abierta  y  muy  cerrada  la  glotis  oral,  y  para  las 
suaves  la  glotis  laríngea  está  cerrada  y  la  glotis  oral  igualmente, 
aunque  no  tan  fuertemente. 

Psicológicamente  la  distinción  está  en  que  las  fuertes  son/uer- 
tts  y  suaves  las  suaves:  quiero  decir,  que  la  idea  pide /erte  ó 
fiaiK  en  los  sonidos  que  la  expresan. 

Ahora  bien,  el  lenguaje  es  ante  todo  signo  del  pensamiento: 
lo^o,  la  distinción  psicológica  es  la  principal,  y  para  obtenerla  se 
conforman  así  ó  asá  los  órganos,  es  decir  que  la  distinción  fisio- 
lógica es  un  medio,  subordinado  al  ^,  que  es  psicológico  en  el 
lenguaje;  la  distinción  física  es  efecto  secundario,  pues  ty  d,  k, 
y  Üi  P  y  ¿  no  diñeren  en  el  timbre,  sino  en  el  grado  y  fuerza,  en 
la  intensidad. 

Nótese  la  diferencia  de  los  órganos  propios  de  cada  clase,  y 


(I)    Gesammelíe  Schrí/ten.  p.  444. 


se  verá  la  relación  ÍTitima  de  su  estructura  y  condiciones  con  los 
sonidos  que  en  ellos  se  fomian.' 

Las  explosivas  se  forman  en  los  tres  otéanos  que  pueden 
cerrar  mejor  ei  paso  al  aire  y  que  son  mas  duros  para  que  el 
golpe  sea  seco:  todo  el  aire  se  detiene  en  la  boca  en  gran  canti- 
dad, que  por  eso  la  laringe  queda  de!  todo  abierta  generalmente, 
para  que  no  roce  en  ella;  el  golpe  seco  en  el  órgano  oraJ  se 
verifica  al  abrirse  de  pronto  la  glotis  formada  en  dicho  órgano. 

El  paladar  huesoso  y  los  dientes  forman  con  la  lengua  blan- 
da, que  se  les  adapta  como  se  quiera,  los  órganos  de  k,  g,  t,  d;- 
los  labios,  que  se  cierran  herméticamente  y  que  con  sus  múscu- 
los pueden  atiesarse,  forman  el  órgano  de  p,  b.  Los  músculos 
de  la  lengua  y  de  los  labios  pueden  atiesarse  y  endurecerse 
más  ó  menos  á  voluntad  y  se  prestan  para  formar  los  sonidos  ex- 
plosivos fuertes  y  débiles,  según  el  grado  de  tirantez  que  se  les 
comunique. 

En  cambio  los  órganos  de  las  continuas  no  son  tan  flexi- 
bles, ni  pueden  cerrar  del  todo  la  comunicación  del  aire.  La 
lengua  es  la  única  que  puede  vibrar  fácilmente  para  formar 
r,  r  y,  puede  adaptarse  al  paladar  y  á  los  dientes  para  for- 
mar I  y  t,  d. 

SUAVES    FUERTES 


Consonantes  primitivas 


Continuas  (1) 

,Nasal n 

Linguales r 

Linguo-paladial.  .  . /, 

Silbantes z 

Labio-nasal m 


I     Explosivas  (2) 

Í  Pal  adíales ..... 
Linguo-dentales.  . 


(1)    Toda 

C2)    Las  s 

Jas  fuertes,  i 


semisonoras  ó  y,|ii'|..«v'i,  excepto  s,  z,  que  s< 
laves  son  semisonoras,  ¡«íá,  media,  samwaranadaí^hosah; 
•Xk,  tenues,  whttaraswása^iosáA. 


J 
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Los  argumentos  que  pueden  aducirse  para  considerar  como 
dnicos  prímitívos  didios  sonidon,  pueden  tomarse  de  los  hechos 
y^pnoñ: 

1)  CoDio  veremos  luego,  éstos  son  los  mas  generales  en  to- 
du  las  lenguas;  los  demás  sqn -exclusivos  de  algunas,  mas  (!■  me- 
nos en  número. 

2)  Todos  los  demás  veremo»  cóino  derivaron  de  los  primiti- 
vos por  efecto  sobre  todo  del  silabisnj»  ^., 

3)  El  estudio  de  las  ratees  nos  demostrará  Igualmente  esta 
distinción  de  los  sonidos  existentes  en  laa  lenguas, 

4)  Siendo  el  lenguaje  la  expresión  de  la&  júeas,  la.distincion 
esencial  entre  los  sonidos  debe  tomarse  del  elementn  psuotógice, 
ú.  eual  quedan  subordinados  el  fisioló^co  y  el  /ií/a:  Alwra  bien, 
ia  expresión  de  tas  iWi-as  en  las  lenguas  está  encumeildáda-á  los 
sonidos,  cuya  naturaleza  consiste  en  cl  timbre:  y  solamente  la-cx- 
presión  de  las  rmodonrs  y  la  i-iif«nía  se  sirven  de  las  demás  CiiAr 
lidades  musicales,  del  tono,  intensidad,  etc..  como  ya  dije  en; 
Otro  lugar. 

Timbres  diversos.  6  sonidos  esencialmente  distintos,  son  úni- 
camente: u,  o,  a.  r,  i,  n,  r.  I.  s.  m.  k,  l,  p:  éstos  son,  por  consi- 
guiente, los  únicos  que  sirven  para  la  expresión  de  las  ieifas  eiis- 
Unías  entre  si  esencialmente 

Modifieaciemes  de  dichos  timbres  son  el  piano  y  t\  forte  de  los 
niismos,  cuando  pueden  tenerlo:  r  suave  y  r  fuerte,  s  suave  y  z 
fuerte,  k.  t,  p  fuertes  y  g,  d,  b  suaves,  y  otras  modificaciones  me- 
nos importantes,  que  veremos  en  otra  ocasión. 

La  distinción  psicológica,  y,  por  lo  mismo,  principal  para  cl 
lenguaje,  está  en  que  á  la  mayor  6  menor  intensidad  de  la  idea 
con^sponda  ufarte  ó  el  piano  en  las  voces.  De  aquí  qiit;,  como 
yi  antes  dije,  deban  preferirse:  l)lo.s  términos  Ae  fiu-rtts  y  sua- 
ves á  los  de  sonoras,  scmisonoras  é  insonoras,  2)  los  términos  de 
Tócales  y  consonantes  á  estos  mismos  que  se  refieren  al  elemento 
musical,  que  influye,  es  verdad,  en  el  timbre,  pero  no  tan  princi- 
palmente como  el  ser  un  sonido  vocal  ó  consonante,  es  decir 
sonido  musical  ó  ruido,  3)  los  términos  tomados  de  los  órganos 
productores  á  todos  los  dema,s  en  las  consonantes,  por  indicarse 
el  tip^e  por  dichos  términos  de  los  órganos  oraies. 


Asi  es  que  el  orden  de  preferencia  ha  de  ser; 

1)  Las  voces  dei  lenguaje  son  vocales  ó  consonantes. 

2)  Las  vocales  de  timbre  esencialmente  distinto  son  u,  o,  a,  e,  i. 

3)  Las  consonantes  de  timbre  esencialmente  distinto  son;  na- 
sal. Unciales,  Imgtto-paladial,: sUhantes  ó  dentales,  labio-nasal, 
paladiales,  linguo-dentales,  labiaies. 

4)  Fuertes  y  suaves  aoá  respectivamente  r,  z,  k,  í,  p  y  r,  s, 
g.d,b.  yy%'' 

5)  Fricativas  y  r^íikuas:  n,  r,  r.  I,  z,  m:  explosivas:  g.  d,  b 
yk.t.p.yz.    _._-.':■';■•" 

6)  Sonoras:,  ir, 'o,  a,  e,  i;  semisonoras:  n,  r,  r.  I,  m,  g,  d,  b; 
^sonoras:  i;.s,  k,  t,  p. 


"■•-..^7      TlMBKE    DE   CADA    CONSONANTE. — NASALES. 


Hablando  del  timbre  de  las  vocales,  dice  Helmhoi.TZ  res- 
pecto del  de  los  sonidos  nasales:  "Al  sonido  u  hay  que  añadir  ei   , 
mido  oscuro  y  sordo  que  se  oye,  cuando  se  canta  con  la  boca  flj 


rrada.  Este  sonido  sordo  es  proj 

Las  fosas  nasales,  por  donde  sale  ei  aire  en  este  caso,  presentan 

respecto  de  las  dimensiones  un  orificio  todavía  mas  estrecho  que 
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la  cavidad  oral  en  la  emisión  de  la  vocal  ».  Fistos  sonidos,  por 
eimsigniente,  tienen  aun  mas  marcadamente  las  propiedades  de 
la  K,  Pero,  aunque  también  contengan  armónicos  bastante  eleva- 
dos, disminuyen  en  intensidad  á  medida  que  son  mas  altos,  y 
ésto  mas  rápidamente  que  en  la  u.  l.a  octava  del  sonido  funda- 
mental conserva  alguna  intensidad,  los  demás  armónicos  son 
muy  débiles;  en  »  los  armónicos  quedan  algo  menos  apagados 
que  en  m.  Pero  estas  consonantes  no  se  distinguen  bien,  sino  en 
ei  momento  de  abrir  ó  cerrar  la  boca.  La  composición  del  sonido 
en  las  demás  consonantes  es  muy  difícil  de  averiguar,  por  ser 
raidos  de  altura  muy  variable,  que  nada  tienen  que  ver  con  los 
sonidos  musicales.» 


'razón  compara  las  nasales  al  sonido  «,  el  oscuro  por  ex- 
fldentáá  entre  las  vocales.  La  »  y  las  nasales  deben  esta  oscuri- 
M  al  influjo  de  la  región  posterior  de  la  cavidad  oral.  Todas 
laademas  consonantes  se  foniian  mas  adelante;  solo  las  paladia- 
les se  forman  mas  cerca  en  el  paladar.  Así  es  que  ninguna  otra 
coBSOnante  tiene  el  carácter  de  oscuridad  y  profundidad  de  «  y 
w,  y  ninguna  se  acerca  más  á  la  esencia  de  las  vocales  que  las 
Bit&ales. 

El  órgano  propio  de  la  ?i  es,  efectivamente,  muy  i 
mismo  el  de  la  m,  en  lo  que  tiene  de  nasal.  íDónde  y  í 


r 


forma  la  h?  Muchos  la  llaman  dental,  porque  en  su  prolacion  la 
punta  de  !a  lengua  toca  á  los  dientes  superiores  ó  encima  de  ellos. 
Pero,  si  en  vez  de  tocar  la  leng^ua  á  los  dientes,  hacemos  que 
toque  al  paladar  en  todas  sus  diferentes  regiones  y  hasta  á  los 
labios,  siempre  sonará  la  nasal:  luego  la  n  no  es  nasal-dental, 
sino  puramente  nasal. 

La  esencia  de  la  n  no  está  en  que  toque  la  lengua  á  los  dien- 
tes, ni  aun  en  que  toque  en  ningun  otro  Órgano;  sino  en  levan- 
tarse para  que,  impidiendo  el  paso  del  aire,  éste  vuelva  atrás  y  si 
refleje  en  la  región  posterior  de  la  boca.  Por  eso  la  lengua  debe 
levantarse  normal  y  naturalmente;  el  levantarse  de  otra  manera, 
retrayéndose  al  paladar,  etc.,  es  antinatural,  pues  pasa  de  los  lí- 
mites necesarios  para  formar  la  »  y  es  efecto  de  los  sonidos  ve- 
cinos en  la  sílaba,  es  un  fenómeno  silábico:  asi  ñ  procede  de  -«■ 
ó  -ni-  en  las  sílabas;  tales  influjos  silábicos  modifican  corrompi- 
damente  la  naturaleza  propia  de  los  sonidos. 

Tampoco  está  la  esencia  de  la  n  en  -que  el  aire  se  cuele  por 
el  conducto  nasal  (1),  puesto  que  cerrados  los  labios  ya  no  suena 
n,  ni  sonido  algimo  propio  del  lenguaje.  Y  el  que,  tapándoselas 
ventanas  de  la  nariz,  tampoco  suene  claramente  la  n,  nada  dice 
en  favor  de  la  nasalidad  de  este  sonido:  pues  haciendo  lo  mismo 
con  todos  los  demás,  ninguno  suena  claro,  sino  gangosos  todos 
ellos,  hasta  las  vocales.  La  nariz  debe  quedar  abierta  en  todos 
los  sonidos,  que  así  es  como  el  hombre  habla  naturalmente,  ynó 
es  por  eso  el  órgano  propio  de  la  voz  ni  de  alguna  de  las  voces 
determinadamente  (2],  Por  consiguiente,  el  término  de  }iasal  es 
impropio,  y  lo  doy  á  la  w  y  á  la  w  solo  por  no  cambiar  el  tecni- 
cismo recibido,  pero  nó  porque  les  convenga  esencialmente. 

Todos  los  sonidos,  si  exceptuamos  los  castañeteos  africanos, 
se  forman  al  echar  el  aliento,  son  espiratorios:  solo  «  y  w  son 
ittspiratorios  en  parte,  suenan  al  retroceder  el  aire  espirado  pM 

(1)  «U  is  not  neccessary  thal  the  air  should  actually  pass  ihrough 
the  nose;  on  ihe  contrary,  wc  may  shuí  tlie  nose,  and  thus  increase  ibe 
nasal  twang».  (M.  Müller.  t,  2.  p.  1365. 

(2)  iKl  aliento  sale  siempre  por  la  boca  en  el  lenguaje  humano;  el 
sonido  propio  del  conducto  nasa!  no  es  elemenip  dd  lengiMJe  racioHiih- 
ÍHeyse.  Sf'f/.  der  Sprachwiss.  p.  264"). 
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oponérsele  h  lengua.  En  este  retrttetdrr  y  rtfitjmrse  del  aliento 
3^  chocar  itt  la  región  po!:terhr  de  la  boca  está  ]a  esencia  de  las 
voces  lí.  m:  su  carácter  es,  |>or  cinsíguiente,  el  de  fro/iimlidad 
y  oscuridad  (como  el  carácter  de  ia  u\,  y-cl  de  reflexión. 

CzEkMAK  ha  ubservado  que  t;n  cierttis  casos  pat')lt'>gico$, 
que  el  velo  del  paladar  quedaba  inerte,  no  se  fnnlta  emitir  pura 
ninguna  nasal,  y  que,  aplic.indnse  el  velo  del  palatlnr  contra  la 
de  la  lengua,  el  cnnducm  nasal  quedaba  abierto  al  sonar 
Pt,  w  y  en  comunicación  con  las  vfas  interiores,  pues,  inyectando 
igua  por  las  narices  en  tales  circnnslnncias,  caia  inmediatamente 
en  la  tráquea. 


i-ocuat  indica  que  el  velo  se  baja  cerrando  el  orificio  poste- 
flor  oral,  para  que  al  retroceder  el  aire  desde  la  lengua  dé  contra 
•'/resuenen  los  sonidos  profundos  «,  m:  mejor  llamaría  yo  so- 
nidos  w/fl/rj  á  «,  m,  que  nó  nasales. 

El  timbre  y  color  de  las  consonantes  n  y  m  es  el  de  la  pro- 
■^""uiAirf,  el  del  ruido  profundo;  así  como  u  es  la  vocal  profun- 
'K  y  lo  está  diciendo  aquel  verso: 

■  iNtoNUere  caLae  soNitLMqLe  dedere  caLerNae  (l},i 


Eulre  las  semisononis  n,  r,  /,  la  «  es  la  mas  próxima  á  las 
I  vocales,  por  oponer  al  aUento  menor  obstáculo  y  glotis  mé- 
I  nos  cerrada.  En  efecto,  ni  apenas  se  puede  decir  que  se  foT- 
I  me  glotis  alguna,  puesto  que  el  aire  choca  solamente  con- 
\  Ira  las  paredes  mas  profundas;  mientras  que  ;-  y  /  impiden  mas 
[  é  interceptan  el  aire  con  la  lengua.  Porque  ya  he  dicho  que  d 
['Cerrarse  el  paso  al  aire  por  medio  de  la  lengua  al  pronunciar  % 
3  es  más  que  un  medio  para  que  vuelva  atrás  y  choque  en  las 
I  paredes  posteriores.  En  la  lengua  y  dientes  ó  paladar,  que  fc 
LokaTan  el  paso,  no  suena  y  se  forraa  n,  puesto  que  para  que 
«uene  el  aire  no  se  quita  este  obstáculo,  sino  que  queda  cerraii' 
r-do  el  paso.  De  modo  que  no  hay  glotis  linguo-dental  en  a-ft 
KComo  la  hay  en  a-í,  donde  suena  la  -/  a!  abrirse  y  separarse  li 
Vlengua  de  los  dientes;  al  revés  k  suena  al  cerrarse  y  juntarse, 
»l.a  n  es  la  consonante  menos  consonante  y  la  semisonora 
I  mas  semisonora,  ni  exige  mas  glotis  oral  que  las  paredes  en  que 
\  choca  ei  aire,  y  la  laringe  queda  abierta. 

Es  n  un  sonido  consonante,  continuo,  semi-sonoro  y  con  SBrüát) 
\iíftríTigi'o,  todo  lo  cuai  lo  pone  inmediatamente  después  de  lasi] 


\rt 


.les. 


El  mismo  Het.HOLTZ  da  bien  á  entender  que  apenas  ú  se 

i  pueden  llamar  consonantes  las  nasales,  puesto  que  no  se  forman' 

L  en  glotis  alguna  oral:  '■m  y  >i  parécense,  dice,  á  las  vocales e* 

j  formación,  pues  no  forman  ruido  en  el  tubo   oral,  el  cual*, 

rcierra  y  e)  aire  se  va  por  la  nariz.  La  boca  solo  forma  una  caVfrj 

ftdad  resonante,  que  modifica  el  sonido  laríngeo.  Si  escucharnos' 

Lal  hablar  las  gentes  entre  ,sí,  oiremos  desde  mas  lejos  ¡os  SOI»^ 

r^os  n  y  m,  que  las  demás  consonantes.»  Pero  no  se  puede  dudsfj 

fcdel  carácter  consonante,  no  solo  de  m,   que  es  ademas  labÍM\'< 

s  nasales  en  razón  de  tales,  si  advertimos  que  esa  r« 

sonancia  oral  no  es  musical,  sino  ruidosa,  y  que  el  aire  no  vibra| 

libremente,   como  en  las  vocales,  sino  que  se  le  impide  el  paStt 

I  para  que  retroceda;  bien  que  en  ellas,  mas  que  en  las  demás 

tjSonantes,  exista  la  resonancia  formada  en    la   cavidad  oral. 

■■nasales  son  consonantes,  puesto  que  su  sonido  es  un  ruido  y 

•lengua  impide  e!  paso  del  aire;  pero  tienen  más  de  vocales 

s  demás  consonantes,  por  contener  n^ayor  resotumcia,  fí 
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eBunaca\'ida(J.  lo  cual  es  propio  de  las  vocales;  literam  tñinieM- 
tm  la  llamó  Ql'iNTILlANO. 

•El  sonido  «,  dice  I*t,ATON,  se  pronuncia  en  lo  mas  pnifun- 
dode  la  boca,  pues  el  aire  vuelve  atrás  repercutido. - 

Quartm  sonitus  fingitur  usque  sub  patato: 
Quo  spiritus  anceps  (oéat  naris  et  or/'s. 


38       LlNGl  ALES  R,  R. 

«Ene!  sonido  r,  dice  Helmhoi.tz,  la  corriente  de  aire  espi- 
"^  es  interrumpida  periódicamente  por  la  vibración  de  la  pun- 
'a  de  la  lengua,  resultando  un  sonido  intermitente,  y  á  esta  inte- 
mipdon  periódica  es  debido  el  carácter  de  lo  que  los  franceses 
i'araan  ruuUmcnt* ^  v.  g.,  en  el  rodar  de  un  car/'O,  en  el  AX)mper 


I  de  un  objeto  duro,  en  el  rodar  de  una  rueda  dentada.  <K1  soQt- 
',  dice  el  mismo  autor  hablando  del  fenómeno  acústico  que 
I  Im  franceses  llaman  battemcnts,  es  el  mejor  ejemplo  caracteinsti- 
I  co  de  semejantes  sonidos  roulenls,  debidos  á  la  intermitencia.  Se 
I  produce  interponiendo  al  paso  del  aire  la  punta  de  la  Ven^ua.*.  «i 


\ 


-aire,  impulsado  hacia  afuera  por  la  fuerza  espiratoria,  no  puede 
pasar,  si  no  es  por  impulsos  distintos  y  bien  interrum pidos .> 
■Tal  es  el  sonido  r,  cuyo  carácter  es  verdaderamente  el  del  mo- 
vimiento, pues  en  todo  movimiento  el  roce,  interrumpido  perió- 
dicamente al  chocar  el  cuerpo,  que  se  mueve,  con  los  que  en- 
cuentra á  su  paso,  es  el  que  produce  semejante  ruido  intermitente. 

Cuando,  en  vez  de  la  lengua,  vibra  el  galillo  y  aun  el  pala- 
-dar  blando,  tenemos  la  í-  parisiense,  el  é  arábigo. 

Pero  este  sonido  es  antinatural  y  áspero  en  demasía,  así  es 
que  se  encuentra  rarisimamente  en  las  lenguas. 

El  único  órgano  oral,  que  puede  propiamente  vibrar  de  esta 
manera,  es  la  lengua,  como  que  es  el  único  órgano  libre  y  suelto 
por  uno  de  sus  extremos  que  hay  en  la  boca;  ni  podía  formar  la 
lengua  sola  otro  sonido  masque  vibrando  de  esta  manera.  La 
vibración  puede  ser  mas  ó  menos  fuerte:  DüNíjeKS  dice  que  el 
número  de  vibraciones  es  de  60  á  70  por  segundo, 

QUINTILIANO  Stoa  definió  muy  bien  el  sonido  r  diciendo; 

Rfacit  ut  supero  erispeñir  lingiia  repiílsii  ^^ 

Y  TerentiaNUS;  )^H 

Vihrat  fretnulis  Utilnis  aridum  sonorein.  ^^^k 

La  conformación  de  la  lengua  y  demás  órganos  podrj^^H 
varia;  pero  siempre  lo  esencial  está  en  el  vibrar  de  la  punt^^f 
la  lengua,  sin  tocar  de  suyo  á  las  paredes  de  la  boca.  ^^| 

Es  el  sonido  puramente  lingual,  y  así  lo  llamaré,  puesi^^f 
gun  otro  órgano  concurre  por  necesidad  para  formar  la  r;  J^^M 
vibrando  sola  la  lengua,  siempre  da  r,  y  r  solo  se  forma  y"^^| 
de  formai'se  con  la  lengua.  ^^M 

Es  consonante  mas  consonante  que  »,  pues  necesita  m^^^| 
choque  de  un  órgano,  y  la  glotis  intermitente,  que  forma  l^^^| 
gua,  es  mas  fija  y  propiamente  glotis,  que  la  que  necesita  l^^^f 
■es  menos  consonante  que  todas  las  demás,  que  tienen  glóti^^^| 
mas  cerrada  y  mas  propia.  ^^H 

Es  consonante  continua,  no  explosiva,  pues  que  puede  i^^^| 
nuar  sonando  el  tiempo  que  se  quiera;  es  semisonora,  intervi^^H 
do  el  sonido  laríngeo.  ^^H 


El  sonido  r  es  suave  (r)  ó  fuerte  ir],  aunque  entrambos  son 
semísonoros,  por  no  poderse  cerrar  del  Iodo  la  glotis  oral  con  el 
fin  de  que  haya  explosión  propiamente  dicha,  como  sucede  en 
Us  liiertes  explosivas  k,  t.  p. 


39.     LmcL'n-i'Ai.Ani.M. 

tEn  el  sonido  /,  dice  Hki.muoi.tz,  los  bordes  laterales  de  la 
lengua,  desprovistos  de  elasticidad  y  puestos  en  movimiento  por 
lacorricnie  de  aire,  producen,  iió  inlerrufeiónes  loinfh/as  del 
latido,  como  sucede  en  la  r,  sino  variaciones  ch  su  intensidad. » 
ETeclivamente,  el  órgano  propio  de  la  r  es  la  lengua  sola;  el  de 
li  /  es  la  lengua  y  el  paladar,  al  cual  se  adhiere,  de  modo  que 
el  aire  cspirndo  no  forma  ¡nitmifieiones  en  su  contacto,  sino  que 
smík  variaciones  en  su  intensidad,  ]>orque  la  lengua  va  reshalan- 
dftpot  el  paladar.  La  esencia  de  este  sonido  está  en  ¡a  adlusiim 
y  xe^alemiento  suervc. 

Loa  dos  Luganos  son  suaves  y  Ademas  blando  el  uno.  la  len- 
gua, y  si'ilido  el  otro,  e!  paladar:  cl  efecto  de  tocarse  entrambos 
tiene  que  ser  la  adherencia  y  el  resbalamiento.  Por  eso  es  la  li- 
quida por  excelencia,  la  consonante  fluida. 

QuiNT.  Stoa: 

Lfacit  extrcmum  cenlingens  ¡ingua  palatum. 

£s  consonante  mas  propia  que  la  r,  pues  se  forma  una  ver- 
dadera glotis  con  la  lengua  y  el  paladar,  y  por  eso  la  llamo 
linguo-paladial;  es  semisimora  con  sonido  laríngeo  y  covtimia,  no 
explosiva. 
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La  naturaleza  de  este  sonido  consiste  en  sUbar,  allanando  la 
lengua  para  dirigir  el  aliento  hasta  la  glotis  entreabierta,  que 
forman  los  dientes  superiores  é  inferiores.  La  verdadera  silbante 
exige,  por  tanto,  que  la  punta  de  la  lengua  no  esté  VeN^ivX^óa^ 


ttü 
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mo  en  el  sonido  s,  sino  pegada,  al  extremo  de  los  dientesínl 
rfores,  y  suena  algo  parecidamente  á  la  í  griega;  éste  es  ei  j 
áiafo  propio,  que  indico  con  s,  como  los  latinos. 

Dice  Marciano  Capella  que  Apio  Claudio  tenia  horror 
las  letras  C  s,  porque  al  pronunciarse  imitan  la  posición  de  L 
dientes  de  un  moribundo  y  el  sonido  es  el  denliuvt  stridor.  Si\ 
lum  llama  Mkssai.a  Corvino  á  la  I  —  j,  y  Platun  eo 
Theactes  afirma  otro  tanto. 


I       La  distinción  entre  sy  s  consiste  en  que  en  la  ,( no  se  pega 
lengua  inferiormente,  y  así  no  se  dirije  tan  bien  el  aliento  coo 
encauzado  para  que  silbe,  ni  los  dientes  se  juntan  de  modo  qi 
quede  una  estrecha  abertura;  sino  que  s  suena   mientras  la  If 
gua  se  levanta  hacia  la  región  alveolar  superior  ó  inferior  y  1' 
I  dientes  se  aproximan  mas  negligentemente  :  as.   La  s  provier 
\  de  la  negligencia  en  disponer  los  órganos  aptamente  para  silba 
Stoa  describe  la  í  diciendo; 

Cam  fit.  pfiag-it  collko  sibila  dente. 


íepulchralfs  iiiiitatiir  concifa  denUí- 


Es,  después  de  /,  el  sonido  menos  consoaanle.  coHímun  >■  sin 
smda  (armara. 

£1  timbre  y  color  de  í'  es  el  del  silbido,  el  del  aire  que  sale 
vibrante  por  una  estrecha  hendidura,  como  por  un  tubo,  flauta, 
ireoa,  etc. 

La  X  latina  se  cambiaba  á  veces  con  ss  y  respondía  á  la  C:  osf 
t!a\\AaiipairÍ3so^=^  patriaos-  pafri3So=^  K%^iV:,mi/'ií¿sso^=  fnHso 
—  nttííiu.  La  B  latina  equivale,  pues,  á  la  £  euskéríca,  excepto 
en  el  elemento  glótico.  por  eso  Mario  Victorino  dice:  si  modo 
¡aliño  sennuni  necessaria  ísset  (sj,  firr  d  et  s  (ds)  Ullfras  fatert- 
«MI.  Esto  da  bien  á  entender  que  e  entre  los  latinos  era  una .(  mas 
vibrante,  y  ademas  jwjnora.  una  di.  Quítesele  la  sonoridad  la- 
ríngea, y  tenemos  la  sibantc  primitiva,  que  yo  indico  con  la  z. 
Fot  In  mismo,  traducían  'KC,'/a?  por  Esáras,  en  Hkbr.  t;  la 
¿I  y  la  W.  la  s  y  la  C  tienen  un  sonido  parecido  mucho  mas  sil- 
bante que  la  s. 


[NTII.I.\NO  muestra  bien   la  brillante  vibración  de  C  ^  £■ 

tAT.  y  el  sonido  sordo  de  la  s  por  estas  palabras:    rQuando  et 

'■QnKÜssimas  ex  graecia  litteras  non  habemus  vocalem  aiteram, 

■"tram  consonantera,  quibus  nullae  apud  eos  dulcíus  spirant: 

is  mutuari  sulemus  quoties  illorum  nominibus  uütouy.  Q^moA 


]        ana  < 
I         oratic 


El,  Lem^caji: 


cuta  condngit,  nescio  quoroodo  velut  Manar  protinos 
oratio,  ut  ¡n  jephj-ris  et  rwpjiis.  quae  si  nostris  littens  scnbaitKq 
mrdum  quicklam  et  baibatinn  eñicieat.  et  vdut  in  tocum  eanii 
succcdcnt  trufes  et  hí^ruUu,  quibus  Graeda  caret»  -i 

í^  queremos  ver  cuál  de  estos  sonidos  r  ó  j  es  el  silbante* 
dental  primitivo,  basta  considerar  para  deducir  que  es  s: 

1|  Que  z  se  forma  más  entre  ios  dientes,  que  no  s,  el  cdi 
es  sonido  mas  bien  alveolar.  negU^eyíte  y  perezoso,  propio  i 
quien  ii'i  tiene  cuidado  de  formar  bien  la  glotis  dental. 

2)  Que  el  verdadero  silbido.  carsixteT  prófto  del  sonido  detid 
es  r  y  nó  j:  y  sino,  procúrese  silbar,  y  los  órganos  tomaTan' 
conformación  propia  de  s,  y  no  la  de  s.  La  lengua  se  deprU 
en  canal  y  toca  á  los  dientes  inferiores  para  llevaí  el  alien 
coinfi  por  el  cafton  de  un  silbato,  los  dientes  dejan  una  estred 
hendidura,  los  labios  se  retraen  y  se  pegan  a  los  dientes. 

3)  En  fin,  s  es  una  s  mal  pronunciada,  un  silbido  mal  emi 
do;  los  órganos  en  j  no  se  conforman  bien,  ni  el  aliento  se  ed 
con  la  velocidad'própia  de  quien  silba. 

4)  Hay  más:  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas  existe  s,  mie^ 
tras  que  nuestra  s  europea  no  es  tan  común  como  parecería,  por 
el  testimonio  tle  los  que  escribieron  gramáticas,  donde  nos  dan 
s.  que  oyendo  á  los  indígenas  es  una  ^,  y  á  lo  más  una  e 
descuidada,  pero  no  tanto  como  la  s  europea. 

La  silbante  puede  ser  suave  (s)  ó  fuerte  fsj,  según  se  I 
la  espiración  con  menor  ó  mayor  fuerza;  aunque  entrambas 
insonoras,  por  no  poderse  cerrar  dei  todo  la  glotis  oral,  ci 
.sucede  en  las  explo.sivas  fuertes  é,  p,  t:  en  ésto  cunvienei 
bantes  con  '',  ''.  bien  que  éstas  son  ambas  semisonoras  y 
sonoras. 


LlNGUO-DENTALES  T.  D. 


fcI■^st<>-s  sonidos  se  forman  al  chocar  el  aire  entre  la  lengua» 
dientes  superiores;  /  es  la  linguo-dental  insonora,  if  la  & 
sonora. 


.pOHOlJXifA 


T  Imguam  impulsu  contactis  dentifms  exii. 
D  eogii  sufinos  linguam  tontitigere  lít-ntfs. 


Si  la  lengua  tocira  á  los  dientes  iitriíHures,  el  cinuliicto  ural 
qudaria  abierto,  y  solu  se  formaría  la  ^Uitis  oial  cutre  lus  dien- 


I  teaendriamos.por  lo  tanto,  la  silbante  r.  Por  corrupción  la  lengua 
"'M  á  las  encías,  y  aun  al  paladar  en  muchas  lenguas;  pero  de 
Suyo  y  naturalmente  solo  debe  tocar  á  loi  du'nles  sitf  eriores . 


ll*  El,  I,ENGU*JE 

Mar.  Capf.i.i.a  dice: 

T  apptdsu  Imguae  dentibus  ¡mpulsL 
Y  Terenciano  Mauro: 


^^H  ti« 

■  ' 

^^^H  T  qua  superis  dentibus  intima  est  origo, 

^^^H  Hununa,  satis  r-st,  aá  sonitum  ferire  iingua. 

^^^H  Todos  convienen  en  que  el  timbre  y  color  de  estos  sonido: 
^^^Bque  no  son  dentales,  sino  linguo-dentales,  consiste  en  el  golpe 
^^^Vel  choque.  La  lengua,  que  es  la  que  únicamente  puede  golpes 
I  en  la  boca,  ¡jolpea  en  el  cuerpo  mas  duro,  que  son  los  diente: 

y  fWJT  lo  mismo  el  golpe  seco  y  duro  solo  es  propio  de  las  lingu  • 

I  dentales.  Y  lo  natural  y  fácil  es  que  al  golpear  la  punta  de 
lengua  dé  en  los  dientes  superiores:  ese  golpe  exige  el  menor  er 
(berzo  y  es  el  mas  general  en  las  lenguas: 
gua 


T  qua  superis  dentibus  Íntima  est  origo, 
Summa  satis  est  ad  sonitum  ferire  bngua. 
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La  K  insonora  y  laG  semisonora  se  forman  lanzando  e!  ai  i 
£  lo  mas  alto  de  la  boca  y  elevando  la  parte  posterior  de  la  le 
gua,  para  que  con  el  paladar  forme  la  glotis,  donde  choquí 
aire:  por  eso  la  lengua  en  su  parte  anterior  se  retrae,  para'fl 
pueda  encorvarse  en  su  parte  posterior. 

Son  los  sonidos  mas  difíciles  de  articular,  y  asf  son   los 

s  que  llegan  á  pronunciar  los  niños, 
JINTL^NUS  CaPELT-A: 

G  danius,  extremimt  ctim  tangil  Ihtgua  palatiitn. 
Q  fit,  in  adptdsu  cum  stringitnus  ora  palati. 

El  timbre  de  estos  sonidos   es   bronco,  estentóreo  y  de  vu 
ps/uerao. 

En  las  lenguas  derivadas  se  forman  a  veces  muy  atrás,  e 
aladar  blando,  de  donde  resulta  el  sonido  enfático,  comooi 


s  labios  suavemente  y  cerrada  la  glotis;   la  M  es  lábio-nasí 
e  articula  como  la  b,  y  ademas  abriendo  el  conducto  nasal. 


a¡\Míoixk>fÁ  J17 


P  datur  eruptis  ter  littera  quinta  labellis. 

B  srmul  inclusis  profertur  utriusque  labellis. 

M  cutn  fit,  pressum  premitur  per  utrumque  labellum. 

QuiNT  Stoa. 

El  color  y  timbre  de  los  sonidos  labiales  es  muy  suave  y 

W¿í72¿/<!?,  como,  propia  de  los  Jábios..  Es  .órgano  doble,  como   los 

dientes;  pero  así,  como  los  dientes  son  duros,  cortantes,  los  lá- 

bios  son  blandos  y  separan  comprimiendo  blandamente.   Es  el 

sonido  mas  fácil  y  suave  de  todos,   por  eso  es  el  primero  que 

articulan  los  niños:  papa,  mama,  baba  lo  aprenden,  á  la  letra, 

mamando  y  bebiendo  la  leche  al  p^cho  de  la  madre.   El  sonido 

m  es  el  mas  blando  de  todos,  pero  ademas  tiene  la  profundidad 

de  los  sonidos  nasales. 

il/es  un  sonido  específicamente  diverso  de  P  y  B,  que  cons- 
tituyen uno  solo.  Por  eso  w  se  articula  á  veces  en  lugar  de  /,  b, 
y  entonces  tiene  el  mismo  valor,  como  veremos;  pero  p,  b  no 
pueden  sustituir  á  w  en  las  raices,  porque  tienen  distinto   valor. 
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CAPÍTULO  VI 

Causas  grenermles  de  la  dagBneraoian. 
de  las  voces  primitivas 


Opera  naturale  ¿,  ch'uomf apella. 
Ma  cosí  ó  cosí  natura  lasda 
Poifare  d  voi,  secondo  che  v'abbdh. 

Dantb,  Paráis»,  c.  26. 


44.    Voces  primitivas  y  derivadas 


QUIEN  le  ha  dado  á  Vd.  permiso  para  distinguir  entre 
voces  primitivas  y  voces  degeneradas  ó  derivadas? 
¿Quién  le  ha  dicho  que  todas  las  voces  de  las  lenguas  no  tienen 
el  mismo  derecho  á  llamarse  primitivas  y  de  pura  sangre? 

— No  faltará  quien  haga  este  reparo,  y  es  razón  se  le  contes- 
te, puesto  que,  al  asentar  después  el  valor  psicológico  de  las  vo- 
ces, las  derivadas,  si  las  hay,  no  deben  tener  otro  que  el  de  aque- 
llas, de  las  cuales  derivaron. 

Para  algunos  fonologistas  todas  las  voces  que  existen  en  las 
lenguas  son  excelentes.  Para  mí  también  lo  son,  puesto  que  sir- 
ven á  esas  lenguas;  pero  no  es  esa  la  cuestión,  porque  siendo 
excelentes  para  esas  lenguas,  pueden  ser  degeneradas  y  no  pri- 
mitivas, y  ademas  broncas,  ásperas  y  desapacibles.  La  boca  es  un 
instrumento  músico,  como  un  violin,  supongamos.  ¿Son  buenos  to- 
dos los  sonidos  que  se  pueden  sacar  de  un  violin^  Cuando  se  toca 
artísticamente,  todos  pueden  ser  buenos,  según  el  lugar  que  ocu- 
pen en  la  melodía  ó  en  la  armonía.  Y  ahí  está  el  quid.  ¿Ha- 
blan hoy  dia  todos  los  hombres  artísticamente,  en  cuanto  á 
los  sonidos?  ¿Son  eufónicos   todos   los   de   todas  las  lenguas? 


Ni  mucho  menos;  y  siná,  pregúntese  á  un  espaAol  si  es  deu- 
dosa la¿-  francesa  en  ¡pendre  ó  el  ¿  arábigo  en  ¿jij,  y  á  un 
Trances  si  le  parece  exquisita  la  j  española  en  jamas  ó  el  ^  ará- 
bigo en  .Uai^. 

La  boca  puede  emitir  sonidos  buenos  y  sonidos  detesta- 
bles, como  cualquiera  otro  instrumento.  (Juc  todos  esos  sonidos 
detestables  y  hórrídns  que  afean  las  len(>uas,  no  son  sino  dege- 
rerados,  se  puede  bien  suponer,  ya  que  en  todas  ellas,  existien- 
do degeneración  y  corrupción  en  la  gramática  y  en  las  raices, 
necesariamente  ha  de  haberla  también  en  la  fonética. 

Que  existen  cambios  fónicos  en  las  1en|ruas,  lo  sabemos  to- 
dos, y  es  muy  de  presumir  que  esos  cambios  no  han  sido  siem- 
[ire  de  malo  en  bueno,  sino  al  revés,  como  sucede  en  los  demás 
tlementns  del  habla.  Üe  esos  sonidos,  pues,  derivados  y  degene- 
radn!,  sean  los  que  fueren,  voy  á  tratar  aquí,  investigando  las 
causas  generales  de  su  degeneración  fónica,  dejando  los  casos 
paniculares  para  el  Silabario,  puesto  que,  como  veremos,  se  de- 
ben á  la  unión  de  tos  mismos  en  silabas  y  palabras. 

Como  discurro  bajo  el  supuesto  de  i|ue  el  !en[»uajc  humano 
<^tan  racional  como  el  hombre  que  lo  habla,  y  de  que.  por  lo 
mi.'rao,  entre  los  inñnitos  sonidos,  que  existen  en  todas  las  kn- 
E"iis  del  globo,  debe  de  haber  sonidos  naturales  y  propios  con 
su  razón  de  ser.  llamo  voces  primitivas  á  aquellas  que  se  cn- 
i^ucntran  en  casi  todas  las  lenguas  y  que  el  análisis  físico  y  fisio- 
lógico nos  han  dado  derecho  á  tener  como  naturales,  especificas 
ypnjpias  del  tenj^uaje  primitivo,  perfecto  y  natural,  en  el  caso 
de  que  ese  tal  lenguaje  haya  existido.  Procediendo  bajo  el  mis- 
ino supuesto,  las  demás  voces,  que  de  hecho  nos  ofrece  el 
tstado  actual  de  las  lenguas,  debemos  considerarlas  como  deri- 
vadas por  un  proceso  de  corrupción  posterior,  que  nadie  puede 
<itiirde  reconocer  en  las  lenguas,  tal  cual  hoy  existen. 

Vá  la  verdad,  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  del  cual 
'llora  se  trata,  he  probado  suficientemente  que  i.TS  cinco  vocales 
fias  pocas  consonantes,  que  yo  he  llamado  naturales  y  prímid- 
''^,  ademas  de  pertenecer  generalmente  á  todas  las  lenguas,  son 
las  que  pueden  emitirse  con  naturalidad  y  facilidad,  ^  Vas  ■Cü 


C120  El  Len€WíjUe 


qué  deben  normalmente  formarse, en  Ijos  órganos  de  la.  voí. 
Recuérdese  la  conclusión  de  KOENIG  respecto  de  ,  las  voca- 
les: «Parécenie  más  que  probable,  que  en  la  sencillez  de  estas 
proporciones  se  debe  poner  la  causa  fisiológica  de  que  en  todas 
las  lenguas  hallemos  casi  siempre  las  cinco  vocales,  ppr  más  que 
la  voz  humana  puede  emitir  muchísimas  otras.»  No  puede  ser 
una  casualidad  el  que  esas  cinco  formen  precisamente  con  su 
nota  característica  la  serie  completa  si¡^  7,  si^  2^  si^  2,  si^  J?, 
sii^  \l==H,  o,  a,  e,  i;  por  manera  que  todas  las  demás,  que  existen 
en.  las  lenguas,  estando  comprendidas  dentro  de  esta  serie, 
por  e.  j.  todas  las  2^es  entre  si^  2  y  si^  ]?,  todas  las  ¿zes  entre  si^  2 
y  si^  ]?,  ú  otras  fracciones  parecidas,  se  ve  manifiestamente  que 
son  degeneradas. 

Por  lo  menos  nadie  me  negará  que,  si  ha  existido  una  lengua 
primordial  perfecta,  esa  lengua  debió,  para  serlo,  tener  esas  cin- 
co vocales  como  únicas  específicamente  diversas,  puesto  que  fi- 
siológicamente son  las  cinco  únicas  específicamente  diversas  que 
existen. 

Respecto  de  las  consonantes,  también  creo  haber  probado 
suficientemente  que  fisiológicamente  no  pueden  darse  más  que 
unas  cuantas  perfectas  y  naturales.  Añádase  que  en  el  Silabario 
veremos  experimentalmente  cómo  los  demás  sonidos,  que  yo 
llamo  no  primitivos^  derivan  de  hecho  de  los  primitivos. 

Dicen  que  el  célebre  filósofo  Heráclito  solía  repetir  que  na- 
die se  baña  dos  veces  en  el  mismo  rio:  TioTajit])  oox  sotiv  ¿(ip-f^vaí 
Slc  T(j)  aÓTo)  (1).  No  es  difícil  averiguar  el  porqué. 

El  agua  corre:  y  aun  quizas  con  mas  velocidad  los  elementos 
del  cuerpo  humano  cambian  á  cada  instante.  De  manera  que  ni 
el  rio  es  el  mismo,  ni  el  cuerpo  del  hombre.  Y,  con  todo,  conser- 
va el  rio  su  mismo  nombre  y  no  dejamos  de  reconocer  á  nuestros 
amigos  después  de  larga  ausencia.  La  naturaleza  ha  dado  á  cada 
uno,  á  pesar  del  continuo  asimilar  y  desasimilar,  la  misma  nariz, 
los  mismos  ojos,  en  una  palabra  la  misma  catadura.  Tales 
cambios  no  empecen  para  que  el  hombre  sea  moralmentc  el 
mismo;  el  de  los  elementos  químicos  es  accidental  modificación 
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de  lo  que  pretendemos  expresar  al  decir  que  el  rio  y  la  persona 
suti  los  mismos. 

Así  en  las  voces  del  lenguaje:  tal  vez  no  pronunciemos  dos 
veces  en  la  vida  la  miíima  voz  n,  por  ej.,  física  y  üsi  o  lógicamen- 
te considerada,  es  decir,  la  a  con  el  mismo  número  de  vibracio- 
nes, el  mismo  tono,  intensidad  y  duración;  con  todo,  la  llama- 
mus  siempre  a  Y  decimos  ser  la  misma  a.  siempre  (jue  la  rcpcti- 
aws.  La  a  tal  vez  no  sea  idéntica  física  y  fisiológicamente  eii 
todas  las  lenguas;  y,  con  todo,  como  [al  la  tomamos.  ¿Por  qutí 
Porque  esta  modificación  es  accidental.  respe<lo  del  fin  que  se 
pretende,  que  es  emplearla  como  signo  de  una  idea. 

Los  medios  at  fin:  una  voz  que  todo  el  mundo  distingue  de 
otra,  y  cuyo  sentido  no  se  confunde,  debe  llamarse  idéntica, 
aunque  no  lo  sea  rigurosamente.  ¿Cuánta  infinidad  de  tintas 
no  nos  ofrece  el  color  verde  ó  cualquiera  otro  color,  y  sin 
embargo  todos  los  verdes  son  verdes f  Los  sonidos  orales 
«m  infinitos  (I),  porque  infmitos  son  loa  elementos,  y  mas 
inÑiütas  las  combinaciones,  que  toman  parte  en  la  emisión 
de  un  sonido.  Pero,  como  el  fin  que  el  hombre  se  propo- 
ne es  servirse  dt;  las  voces  como  de  signos  de  las  ideas  y  éstas 
son  infinitas,  había  que  tomar  los  sonidos  mas  distintos  y  pocos 
en  número,  como  se  toman  unos  pocos  en  la  escala  musical  entre 
los  infinitos  que  físicamente  existen  en  cada  intervalo,  y  como 
son  siete  los  colores  en  la  escala  cromática,  por  infinitos  que  sean 
sus  matices. 

Todos  los  demás  sonidos  serán  secundarios  y  derivados, 
todas  las  pes  serán  modificaciones  accidentales  del  sonido  general 
A  yno  cambiaran  de  sentido.  Entre  tanta  variedad  posible  de 
lonidos  el  primitivo  lenguaje,  natural  y  perfecto,  si  lo  hubo, 
wrao  probaré  que  lo  hubo,  debió  escoger  unos  cuantos,  los 
nws  distintos  fisiológicamente:  estos  no  pueden  ser  otros  que 
Ips  llamados  por  mí  primitivos. 

La  facilidad,  con  que  esos  sonidos  se  prestaban  ■^  tomar  mil 
Bxidificaciones  diversas,  origino  la  degeneración,  de   cuyas  cau- 

I')  A.  ].  Ellis  en  su  Valatol^pic  Alpliahrl  ha  tonsignado  270  signos 
para  otros  tantos  sonidos. 
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sas  generales  trato  en  este  capítulo,  irávra  ^óst;  tcrra  autcm  m 
aetermnn  stat:  las  voces  primititivas  se  modifican,  pero  persisten 
esencialmente  las  mismas,  porque  solo  cambian  accidentalmente. 

Pero,  si  el  lenguaje  es  natural,  ó  por  lo  menos  lo  fué  en  un 
principio,  ¿por  qué  la  unión  mecánica  de  las  voces  bastó  para 
modificarlas  y  corromperlas?  ;Por  qué  causas  el  lenguaje  natural 
se  hizo  convencional?  Esas  causas  partiailares,  que  obrando  en 
el  lenguaje  modificaron  las  voces  al  trabarlas  entre  sí  formando 
sílabas,  deben  tener  su  razón  de  ser,  que  las  hizo  obrar:  ;que 
causas  generales  fueron  las  que  las  dejaron  expuestas  á  tales 
cambios  en  el  silabismo? 

Porque,  si  el  habla  primitiva  fué  conforme  á  la  razón  y  cada 
una  de  las  voces  tenía  en  él  su  valor  propio  y  natural,  no  pare- 
ce debía  perderlo  por  el  mero  hecho  de  unirse  á  las  demás,  que- 
dando así  el  lenguaje  todo  entero  á  merced  de  las  leyes  mecá- 
nicas, que  pudieran  corromperlo,  como  de  hecho  lo  corrompie- 
ron. ¿Qué  causas  generales  han  trocado  las  circunstancias  de  la 
vida  del  lenguaje,  convirtiéndolo  de  instrumento  racional  y  na- 
tural en  instrumento  convencional,  expuesto  á  las  influencias 
fisiológicas  de  los  individuos  que  lo  emplean?  He  aquí  lo  que 
tengo  que  investigar  y  explicar,  siquiera  sea  ligeramente,  por- 
que nuestros  conocimientos  en  esta  materia  no  alcanzan  hoy 
por  hoy  á  donde  teóricamente  vemos  pudieran  alcanzar. 


45.     Olvido  del  primitivo  valor  de  las  voces 

VA  que  las  voces  primitivas  se  hayan  corrompido,  dando  lu- 
gar á  tantas  modificaciones  en  la  fonética  de  las  lenguas,  es  ver- 
daderamente un  mal.  Ahora  bien,  la  filosofía  vulgar  nos  dice 
una  gran  perugruUada,  pero  al  cabo  una  gran  verdad,  acerca 
del  origen  de  todo  mal  en  el  hombre,  cuando  lo  pone  en  k  ^S' 
norancia  y,  tratándose  de  lo  pasado,  en  el  olvido.  Nadie  hace  el 
mal  por  ser  mal,  sino  solo  porque  ve  en  ello  algún  bien  ig^ 
rodo,  y  no  cayendo  en  la  cuenta  del  mal  que  hace  ú  olvidándose 
por  Jo  menos  de  lo  razonable. 


Las  voces  primitivas  teman  un  vat<^  tal.  como  veremos,  que 
solo  su  olvido  pudo  permitir  bc  fueran  modificando,  ;Consistió  ta 
mfusitm,  de  que  habla  el  (ji-m-sis  al  así^fíiar  la  razón  de  la  va- 
riedad de  las  lenguas  orifíinada  en  Babel,  en  el  ohido  del  valor 
natural  y  propio,  que  la^  voces  tenían  en  el  lenguaje  primitivo. 
es  decir,  en  el  olvido  de  la  relación  natural,  que  antes  tcnian  con 
ks  ¡deas,  relación  que  existió,  conuí  probaré,  y  que  constituía 
Innaturalidad  y  perfección  del  habla  primitiva? 

Es  lo  mas  probable:  olvídese  esa  relación  natural  del  signo, 
el  valur  pn>pio  de  las  voces,  y  el  lenguaje  queda  reducido  á  un 
símbolo  convencional,  expuesto  al  incesante  obrar  de  los  agentes 
exteriores,  que  lo  corroen  y  desfiguran.  Puesto,  efectivamente, 
esie  olvido,  £m]>eaó  á  dominar  en  el  lenguaje  un  doble  principio, 
quedebiu  causar  t<xla  su  corrupción.  Kl  primer"  es  ese  mismo 
convencionalismo:  las  palabras  significan  ¿sto  ó  lo  otro,  mo  se  sabe 
parqué,  íi'c  vohiere priores:  nci  se  conoce  su  razón  de  signo,  y 
éste  se  convierte  en  arbitrario  y  convencional,  de  razonable  y 
ratural  que  era.  El  sentido  y  valor  de  la  raiz  va  modificándose 
segwi  el  capricho,  el  carácter,  la  educación  intelectual  de  cada 
pueblo:  unos  llamaran  al  délo  lo  cUfado,  otros  lo  cóHcaiw,  otros 
el  liwwsti,  etc.,  las  metáforas  serán  unas  naturales,  otras  estram- 
bdücas  y  fundadas  en  un  yutt/  pro  guo,  en  una  noción  errada  del 
fenúmeno,  en  el  gusto  moral  depravado,  en  las  ideas  religiosas  ó 
filosóficas,  en  las  costunibres,  en  las  pasiones,  en  el  carácter  fisi- 
ón de  la  región,  del  clima,  etc. 

Esto  en  cuanto  á  la  significación.  En  cuanto  á  la  forma  fó- 
luca,  el  principio  de  que  cada  voz  significa  algo  fijo  natu- 
ralmente y  que,  por  lo  mismo,  no  se  puede  mudar  en  las  fur- 
oiis  sin  que  éstas  cambien  de  sentido,  desapareció  y  en  su 
lugar  se  levantó  como  tirano  del  lenguaje  el  principio  de  la 
"fleria/  eufonía  de  las  combinaciones  fónicas  en  ias  formas.  Y 
ES»  eufonía  muchas  veces  no  es  más  que  la  pereza  en  pronun- 
ciar ciertas  combinaciones  de  sonidos,  y  otras  la  rusticidad  y 
Mlvajismo  que  hace  áspera,  desabrida  y  bronca  la  pronuncia- 
woLi,  como  es  áspera,  bronca  y  desabrida  la  manera  de  i 
Ispoca  dvUizacion  de  los  pueblos  degradados  que  adquieren  C 
l*s  pronunciaciones. 


pronuncia-  J 
de  vida  y  ^k 
quieren  ta-^^^ 
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^^^^K  "EoTí  S¿  (iu{^paví<x  [lev  xfjcíaic  Súo  ^^d.^Yiov.  Ata'^iuvLa  Sé  coivav- 
^^^■■■cov  8üo  (p6(ÍYY<"^  OL[i'.íta,  [lij  oíióv  te  xpa6T¡vaL.  ñXXi  tpaj^uvfiTjvaí  rfjv 
¿txo^v:  «la  consonancia  y  eufonía,  dice  EL'CLIDES,  es  la  unión  de 
dos  sonidos;  la  disonancia  ó  cacofonía  es  la  ineptitud  de  dos  so- 
nidos para  unirse,  sin  producir  una  impresión  áspera  y  desagra- 
dable al  oído.» 

En  el  lenguaje  natural  y  primitivo  nunca  se  hubiera  pensado 
en  semejantes  leyes  eufónicas:  la  unión  de  los  sonidos  debía  de 
resultar  siempre  tan  sonora  y  agradable,  como  significativo  era 
el  sonido  resultante  de  la  unión  de  los  valores  significativos  de 
los  sonidos  componentes.  Pero  en  las  lenguas  derivadas,  que  han 
pasado,  antes  de  llegar  al  alto  grado  de  cultura  en  que  las  cono- 
cemos, por  otro  de  barbarie  y  de  descomposición,  así  como  los 
pueblos  que  las  hablan,  se  encuentran  acumulaciones  de  sonidos, 
debidas  á  las  pérdidas  de  las  vocales  intermedias,  que  exigen  ar- 
ticulaciones difíciles,  y  otros  sonidos  ásperos  y  rudos,  por  más 
que  se  procuren  suavizar  con  las  leyes  eufónicas. 

El  Griego,  el  Lalin  y  el  Sanslcrit,  que  pasan  con  razón  por 
lenguas  las  mas  cultas  y  sonoras,  contienen  no  pocos  sonidos 
ásperos  y  concurrencias  fónicas  enteramente  antinaturales  y  di- 
fíciles de  dos,  tres  y  aun  mas  consonantes;  las  leyes  eufónicas 

■  encubren  algún  tanto  la  podredumbre  de  esas  lenguas,  pero  no 
Hf)ueden  atajarla  ni  menos  esdrparia. 

H        Así  acaba  por  regir  en  el  lenguaje  el  principio  eufónico,  el 
B.principio  mecánico    y  material    acúsdco,    á    falta   dei    principio 

■  psicológico  de  la  significación  originaria  de  los  sonidos,  que 
K'lmbo  de  dominar  en  la  lengua  natural  y  primitiva. 
H  Las  causas  generales  de  esta  descomposición  y  corrupción 
Hide  los  sonidos  en  ias  primeras  épocas  de  los  pueblos  degenera- 
^pdos  son  tan  complicadas  como  difíciles  de  determinar,  lo  mismo 
^BQue  las  causas  de  la  decadencia  primitiva  de  las  civilizaciones- 
^■£ti  asunto  tan  oscuro  y  poco  estudiado  no  me  podré  detener 
^Ruanto  deseara  y  solo  apuntaré  algunas  ideas.  La  Psicología  de 
Hios  pueblos,  rama  á  la  cual  toca  dilucidar  estas  cuestiones,  solo 
^^negará  á  conocerse  después  de  profundizadas  las  costumbres,  las 
^Krcunstancias  y  medios  de  vivir  de  los  mismos,  con  la  investiga- 
^^pon  exacta  de  su  historia,  efecto  y  causa  á  la  vez  de  esas  mismas 


costBRibres  y  csracter:  shor»  bien,  la  historia  primitiva  de  los 
pueblos  está  eumlda.  y  lo  estará  tal  vez  para  siempre,  en  las 
tkieblas  del  olvido,  los  monumentos  faltan  enteramente. 


Jft.    Idiosincrasias  nauosales  en  i^  PkoMNCiAaoN. 

En  un  hamionium  hay  gran  variedad  de  registros  de  distin- 
tos timbres.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  <liferencia,  todos  ellos 
en  cada  harmonium  presentan  un  tinte  comiin:  en  unos  predomi- 
Han  los  sonidos  chillones,  en  otros  los  mas  apagados,  en  algunos 
tevm  celeste  sobre  todo  ¡Kirece  mezclarse  más  ó  menos  en  todos 
los  registros.  Tocando  con  Iikíos  ellos  4  la  vez.  se  nota  todavía 
mejor  lo  que  digo,  ya  por  tener  todos  un  timbre  común,  ya  por 
(¡ue  uno  es  quizá  mas  fuerte  y  domina  sobre  los  demás.  Este  es 
sin  áuda  im  defecto,  que  debe  evitarse  en  la  construcción  del 
ÍMtnimento, 

Presentémonos  en  una  tertulia  compuesta  de  f>er5ona,s  de 
(Ustinta  nacionalidad,  lleva  la  palabra  un  francés  de  los  mas  ce- 
irados,  Acaba  de  hablar,  se  despide  y  sale  de  la  sala.  ;Qué  les 
parece  á  Vdes.,  pregunto  á  toda  la  concurrencia,  de  la  pronun- 
tiacion  francesa?  Todos  responderán  que  tiene  un  timbre  gene- 
ra! en  todos  sus  sonidos  y  muy  distinto  del  de  la  lengua  nativa 
de  cada  uno  de  los  concurrentes.  Cada  cual  podrá  apreciarla  á 
w  modo,  comparándola  con  la  suya  propia:  los  italianos  dirán 
(jue  !a  pronunciación  francesa  carece  de  la  melosa  dulzura  del 
Italiano,  los  ingleses  repararan  que  sus  vecinos  del  otro  lado  del 
canal  de  la  Mancha  hacen  trabajar  á  los  órganos  más  de  lo  que 
P*rece  necesario,  los  españoles  añadirán  que,  á  pesar  de  eso  y 
iJeser  descendientes  de  los  francos,  los  franceses  hablan  oscura 
y  poco  francamente.  En  cambio,  los  franceses  dicen  que  los  in- 
gleses sus  vecinos  no  menean  los  órganos  orales  para  hablar, 
(jue  los  italianos  parecen  saborear  un  panal  de  miel,  cuando  ha- 
Kin.  y  que  los  españoles  abren  demasiado  la  boca.  Y  todos  tie- 
nen razón  al  juzgar  asi,  porque  juzgan  relativamente  á  su  propia 
ptOBimciacion,  que  para  ellos  es  la  mas  natural  del  mundo  y  la 
ttisjor. 
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Pero,  fijándonos  en  la  pronunciación  francesa,  todos  nuestros 
contertulios  convienen  al  fin  y  al  cabo  en  que  el  Monsieur  habla 
— digámoslo /rofícamefíü;  pues  es  la  cualidad  que  él,  como  todos 
sus  compatriotas,  nos  conceden — todos  convienen,  digo,  en  que 
habla  el  Monsieur  de'  hocico.  Parece  que  los  labios  y  la  nariz,  es 
decir  la  parte  anterior  de  la  boca  solamente,  se  ponen  en  jue- 
go. La  e  muda  es  la  e  del  que  habla  con  timidez  y  cierra  los  la- 
bios, como  un  verdadero  mudo.  Este  sonido  y  la  a  en  Francés  se 
forman  casi  en  los  labios,  que  se  alargan  como  el  cuello  de  una 
botella.  Otro  tanto  digo  de  los  sonidos  cu.  c,  i".  Las  nasales  no 
son  francas,  tienen  más  de  m,  es  decir  del  sonido  labial  y  de  la 
punta  de  la  nariz,  que  nuestra  «.  La  c/i  requiere  que  los  labios  se 
pongan  remangados,  como  el  pabellón  de  una  trompa,  la  j  que 
tomen  la  forma  propia  del  que  silba  con  los  labios. 

(Puede  decirse  que  semejante  timbre  general  lábio-iiasal 
curo  de  la  pronunciación  francesa  sea  propio  de  los  sonidí 
de  la  pronunciación  natural  y  primitiva?  Lo  será,  si  se  q 
de  los  animales  que  tienen  el  hocico  muy  prominente; 
nó  del  hombre,  cuyo  órgano  no  es  el  hocico,  del  que  car< 
que  es  menester  hacérselo  feamente  postizo,  si  se  desea 
nunciar  á  la  francesa:  el  órgano  del  lenguaje  humano 

Y  esta  pronunciación  oscura  del  Francés  se  extiende  más' 
menos  á  todos  los  pueblos  de  raza  céltica:  no  se  distinguen  ape- 
nas en  otra  cosa  e!  Castellano  y  el  Portugués,  con  su  infinidad 
de  vocales  poco  limpias  y  perceptibles  para  los  extranjeros,  d 
Gallego  con  sus  ues  oscuras  y  el  Bable  de  Asturias,  donde  se 
dice  casi  como  en  Francés  /;-,(  mateinatit/iies  (la  c  de  -^ues  apen*s 
ae  percibe)  y  Dios  y  el  goch\:  pueden  imich\:. 

Una  pronunciación  verdaderamente  nasari::ante  es  la  de  !<» 
chinos,  y  aun  de  toda  la  raza  de  narices  díalas.  Hasta  entre  noS' 
otros  apenas  habrá  un  chato  que  no  ganguee:  ei  ganguear  y  «a- 
sarizar  se  deben  ó  á  la  falta  de  la  campanilla  de  la  boca,  ó  al  te- 
ner cerradas  y  chatas  las  narices.  Es  un  defecto  orgánico,  que 
da  un  timbre  especial  á  la  pronunciación.  Los  niños.  geneiBl- 
mente  chatos  ó  romos,  presentan  algo  de  este  defecto.  ■  ■ 

Otro  timbre  especial  es  el  enfático,  que  consiste' en 
la  región  posterior  de  la  boca,  en  lo  que  nadie   gana  al 
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del  desieno  y  á  toda  la  raza  semítica  (I).  El  énfasis  que  dan  Ips 
árabes  i  la  {jalatira  «lí-Í  ^-  üiox  es  üobre  UfUa  punüeradon. 

El  ([UK  haya  oíd»  i  alguno  de  esus  rccilaiites  y  rapsodas 
irabes  cantar  en  un  cafe  en  medio  de  la  mutitud,  pendiente  d^ 
Kus labios,  aljjun  cuenlu  de  las  mil  y  una  noches  ó  algún  trozo 
del  >j-'^  i-»!j--'--  sabrá  lo  que  es  U  declacnacion  oriental,  la  serie- 
dad, gravedad,  pompa  y  prosopopeya  de  aquella  raza  caballe- 
resca hasta  en  sus  mas  degencnulos  descendientes.  )■  más  si  oye 
;i  un  árabe  de  pura  raza,  a  un  beduino  del  desierto,  t^ue  en  &u 
pranunciacion  misma  parece  se  pinta  la  libertad  del  rey  de  la 
soledad. 

La&  guturales  semíticas,  las  vocales  primitivas  ^uturalizadas, 
los  sunidos  enfáticos,  la  (' por  <i  del  Siriaco  i>ccidenlal,  etc.,  no 
reconocen  otro  origen.  El  Aawsf  es  lo  mas  pomposo  que  se 
puede  concebir,  es  el  sonido  de  la  región  posterior  en  un  indi- 
viduo que  se  queda  estupefacto  y  suspenso,  Los  sonidos  ¿^  ¿ 
son  primitivamente  una  o,  pero  fonnada  en  la  parte  posterior 
ahuecada  de  la  boca,  Oc  los  demás  sonidos  semíticos  en  otro 
lugar  hablare  mas  despacio:  todos  llevan  al^jo  de  este  timbre 
eofánco;  que  no  parece  sino  que  el  aire  abrasado  del  desierto 
hace  abrir  la  boca  y  ensanchar  las  fauces  y  la  región  posterior 
oral  para  respirar  con  mas  anchura. 

Ahora  bien,  ni  la  garganta  ni  la  región  oral  posterior  son 
(árganos  propios  de  la  \'oz  humana  especlñcamente  considerada; 
la  guturalizacion  y  la  re.sonancia  de  las  fauces  son  propias  de  los 
gritos  inarticulados  de  los  brutos,  del  relincho,  del  rebuzno,  del 
eniAido,  nó  de  la  voz  humana.  Tales  sonidos  son,  por  lo  tanto, 
eonompidos,  innobles  y  bestiales. 

Los  andaluces  conservan  bastante  el  dejo  semítico,  aunque 
lo  tienen  menos  pronunciado  y  mas  gracioso:  ///ombrel  (¡-). 

Los  pueblos  altaicos  tienen  una  mareada  Inclinación  á  pala- 
üzar  todos  los  sonidos:  parece  que  la  lengua  es  el  órgano  que 


(1)  Es  célebre  el  texio  de  S.  fsnioRO  (IX.  8):  Omnes  orUvtis  gtntñ 
^Stílufe  ^nguam  et  V(rba  eoUidunl.  sieul  Hebrati  tt  Syri.  Oumis  mtdMe- 
*^Meetg  gentes  irt  palato  strmofKS  /triunt  siait  Graeá  ei  Asi^ni.  Omnef 
"eádttttis  gmití  vtrba  in  dttttü>us Jraa^rJ,  stcul  líali  et Hispaiti. ,    ,^ 


más  interviene  en  toda  su  pronunciación.  Entre  ellos  son  muy 
ordinarias  las  vocales  con  influjo  de  i:  a,  e,  í.  ó.  ü;  sobre  todo  la 
'.,  que  se  debe  oir  pronunciar  á  un  turco,  por  ejemplo;  !as  conso- 
nantes /,  t,  d,  n,  s,  no  lo  son  menos.  En  toda  la  pronunciación 
1  lengua  anda  alzándose  y  pegándose  al  paladar,  y  resulta  un 
timbre  delicioso  y  algún  tanto  afeminado  é  infantil;  pero-muy 
agradable:  parece  lenguaje  de  tiernas  niñas;  sobre  todo  las  muje- 
res son  las  que  pronuncian  con  mas  suavidad  y  delicadeza. 

El  Litáuico  y  los  dialectos  eslavos  de  la  familia  indo-europea 
tienen  no  poco  de  esta  misma  pronunciación  altaica:  por  lo  que 
parece  que  el  clima  y  la  región  deben  de  ser  factores  muy  prin- 
cipales, así  como  el  carácter  bondadoso  y  sencillo  de  aquellas 
naciones. 

Hasta  el  Sanskrit  en  sus  sonidos  cerebrales  ó  cacuminales. 
y  en  parte  el  Ingles,  presentan  muestras  de  la  misma  pronuncia- 
ción palatizada  y  enfática.  Las  dentó -linguales  inglesas  son  casi 
todas  enfáticas:  al  oir  hablar  á  un  hijo  de  Albion,  cualquiera  di- 
ría que  era  corto  de  lengua,  siempre  la  mantiene  acortada  y 
retraída.  No  es  esto  solo:  los  ingleses  apenas  mueven  los  labios 
ni  articulan;  al  revés  de  los  franceses,  que  parecen  subrayar  todos 
los  sonidos  y  palabras.  Pero,  lo  que  mas  caracteriza  á  la  lengua 
inglesa  es  el  acento,  que  cargando  de  ordinario  sobre  la  prime- 
ra sílaba  por  ser  radical,  ha  dejado  perder,  no  solo  los  sufijos, 
como  el  Alemán,  sino  aun  otros  muchos  sonidos  y  sílabas  enteras. 
Quien  oiga  hablar  á  un  ingles  fijándose  en  el  acento  de  cada  pa- 
labra, no  se  extrañará  de  que  esta  lengua  se  haya  hecho  mono- 
silábica, por  haberse  perdido  las  sílabas  no  acentuadas.  Poco 
importa  que  la  escritura  conserve  unas  letras,  que  son  como  el 
esqueleto  de  la  lengua  antigua;  en  la  pronunciación  todos  son 
monosílabos:  un  martilleo  continuo  marca  la  sílaba  acentuada,  que 
ha  dejado  sin  vida  á  las  demás  hasta  hacerlas  desaparecer. 

Otro  tanto  se  nota  en  todas  las  germánicas,  aunque  no  en 
tanto  grado  como  en  el  Ingles.  En  el  Godo  se  inicia  ya  la  ten- 
dencia: la  vocal  acentuada  se  ha  reforzado  por  guna  convirtién- 
dose en  diptongo;  pero,  en  cambio,  las  terminaciones  pierden  pri- 
mero su  vocal,  y  poco  á  poco  en  las  lenguas  derivadas  las  con- 
inantes,  hasta  desaparecer  del  todo  los  sufijos.  El  acento,  que 
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ca^  sobre  la  sílaba  radical,  ha  sido  el  cansante  de  estas  pérdi- 
das, que  son  tanto  más  de  notar,  cuanto  que  en  la  ópoca  en  que 
el  Godo  debilitaba  asi  los  suAjos  dejándolos  sin  vocal,  es  decir 
haciéndoles  perder  su  valor  silábico,  el  Griego,  el  Latín  y  el 
Sanskrít  los  conservaban  muy  bien;  lo  cual  se  debe  á  la  acen- 
tuación, que  cardaba  sobre  la  ti-rminacion  en  Sanskrít  ó  en  la  pe- 
mlltima,  y  á  lo  mas  en  la  antepenúltima,  en  (íricgo  y  en  Latín. 

Pero  nótese  que  la  -»,  In  r  y  la  ■/,  habiendo  penliilo  la  viKa!, 
suenan  con  otra  vocal  brevísima  al  juntarse  á  la  sílaba  anterior, 
con  una  especie  de  chewa.  \'  he  aquí  la  razón  por  qué  ciertos  (o- 
Helenistas  alemanes  é  in{>lescs  han  creídn  [|ue  esas  consonantes 
son  vocales  en  tales  casos.  Son  consonantes,  que  necesitan  una  f 
brevísima;  >'  auque  no  se  escriba,  se  pronuncia,  y  ésta  í  es  la 
que  en  semejantes  casos  suena  como  linica  vocal.  Lo  mismo  su- 
cede en  Armenio,  donde  se  escribe  á  veces  dicha  (■.  y  otras  no 
se  escribe:  es  un  sonido  que  suple  la  falta  de  muchas  vocales,  que 
han  desaparecido  en  el  habla. 

Ahora  bien,  ;quién  podrá  sostener  que  primitivamente  hubo 
tales  I'och/í'í  «,  r,  /,  etc.?  Nosotros,  que  nc)  conocemos  semejante 
acumulación  de  consonantes,  percibimos  que  son  efectivamente 
puras  consonantes,  y  no  nos  admiramos  de  que  los  que  hablan 
las  lenguas  del  norte  no  las  perciban:  están  hechos  á  ello.  Varias 
consonantes  juntas  no  se  pueden  pronunciar  sin  alguna  vocal; 
ellos  creen  que  la  vocal  es  una  de  las  consonantes  que  forman 
esos  grupos,  tal  vez  por  atender  demasiado  A  la  escritura,  en 
vez  de  fijarse  en  sola  la  pronunciación,  en  la  cual  ciertamente  se 
oye  la  f  ó  chewa,  que  une  tantas  consonantes. 

La  multitud  de  diptongos  en  la  sílaba  acentuada  y  la  multi- 
tud de  vocales  derivadas  en  la  misma  silaba  provienen,  en  In- 
gles sobre  todo,  de  la  fuerza  del  acento,  como  ya  he  dicho  del 
Godo:/«/c,  tfia/e,  paper,  hathe,  balm,father,  cali,  sait'. 

Parece  que  todos  estos  fenómenos  provienen  de  cierta  ten- 
denda  al  sonido /'(í/íi<//a// íví/¡í//'ffl,  que  lleva  á  reforzar  en  de- 
masía el  acento  y  á  pronunciar  la  vocal  así  acentuada  con  un  én- 
fasis, que  la  ahueca  y  convierte  en  vocal  media  entre  ay  e,  entre 
t  é  í,  entre  o  y  u,  entre  a  y  o,  ó  en  diptongo. 

Por  la  misma  tendencia  se  hacen  enfáticas  \a.s  \\u%uo-AeW«\es.. 
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Finalmente,  á  la  misma  se  deben  los  fenómenos  siguientes: 

1)  La  ;-  es  á  veces  una  ^^Xsi'dSaX'.  for,  father,  excrt. 

2)  La  c  suena  s/i:  social,  gracíoiis, 

3)  La  g  suena  dj  :  s'ingc,  gcncnms;  lo  mismo  y  :  joy. 

4)  La  .9  es  muchas  veces  una  j  francesa:  pleasurc,  measim; 
y  la  s/¿  :  sJiut,  shinc. 

5)  La  /  suena  como  sh  :  patient,  captivus. 

6)  La  ///  enfática  :  thank. 

7)  La  X  es  una  paladial  :  exact:  y  la  ¿r  una  y  francesa  aunque 
mas  fuerte,  ante  los  diptongos  :  azurc,  vizier. 

8)  La  %v  es  una  //  ;  wJio,  ivholc. 

9)  La  I,  como  la  ;-.  qpieda  absorvida  en  ef  sonido  paladial  de 
talk,  walk. 

10)  La  scli  inicial  alemana  rarísimamente  es  radical,  y  solo 
prurito  peculiar  por  los  sonidos  dentales  :  sch-lachten  cfr.  Xtj^ü), 
sch'l'icht  cfr.  lig-cro,  sch-loss,  scli-malzen,  etc. 

El  Alemán  menudea  los  sonidos  s,  d,  t,  /,  n,  es  decir  los  lin- 
guales y  dentales;  así  como  las  lenguas  eslavas  los  linguales  y 
paladiales. 

El  carácter  ligero  de  los  meridionales  no  se  puede  descono- 
cer en  la  tendencia  al  sonido  /,  vocal  frecuente  en  Italia  y  en 
Grecia,  donde  el  iotacismo  comenzó  ya  á  notarse  casi  desde  l^ 
época  clásica. 


47    Predilección  por  ciertos  sonidos  v  carencia  de  otro^ 

Las  vocales  prevalecen  sobre  las  consonantes  en  alguna^ 
lenguas,  así  como  en  otras  prevalecen  por  el  contrario,  las  con.' 
sonantes. 

En  Havai  no  se  hallan  jamas  dos  consonantes  seguidas,  xó- 
puede  terminar  forma  alguna  en  consonante.  «Mes  recherches, 
dice  BUSIIMANN,  m'ont  conduit  á  la  conviction,  que  cet  état 
de  pauvreté  phonique  polynésienne  n'est  pas  tant  l'état  naturel 
d'une  langue  prise  a  sa  naissance,  qu'une  détérioration  du  type 
vigoureux  des  langues  malaies  occidentales,  amenée  par  un 
peuple  qui  a  peu  de  disposition   pour  varier  les  sons.>^ 
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El  mismo  nombre  Havai  <>  Hauai  i  lo  confirma,  pues,  vinien- 
do de  Stn-ath.  se  dice; 

en  Samoa  Savai  'i 

•  Tahiti  //ata/  i 

»  Karotunga  Afaiki 

'  Nuk.iivs  Havaiki 

'  Nueva  Zelandia     J/encaiki  á  Hauaiki. 

El  Italiano  tiene  II  ó  12  consonantes  por  cada  lU  vocales; 
mientras  que  el  Alemán  tiene  por  5  vocales  9  consonantes.  En 
Italiano  el  orden  de  preferencia  respecto  de  las  consonantes  es: 
/,  m,  H,  r,  s,  c.  (h,  g,  d.  p,  t;  respecto  de  las  vocales,  a,  e,  i,  o  se 
meíclan  en  idéntica  proporción,  pero  la  ii  es  mucho  mas  rara. 

En  Alemán  la  ^  se  emplea  como  lodaK  las  demás  vocales 
juntas,  luego  viene  en  preferente  liijíar  la  /,  después  a,  u  en  la 
relación  de  I  á  8  ó  9.  y  la  o  es  rn-is  rara  todavía  que  la  u.  Todo 
lo  cual  indica  que  los  sonidos  consonantes  al  amontonarse  os- 
curecen y  hacen  perder  su  matiz  á  las  vocales,  pues  las  reducen 
i  menudo  á  la  menos  definida  <-  y  á  la  débil  i. 

La  sonoridad  del  Italiano  es  incontestablemente  superior  á 
ladd  Alemán,  y  mucho  más  á  la  del  Ingles  y  á  la  del  Francés; 
pero  al  Italiano  gana  nuestie  Castellano,  y  á  este  el  Griego,  y  á 
Éste  sin  comparación  el  Euslccra. 

Respecto  del  Sanstirit,  Griego,  Latin  y  Godo,  según  FoBjj- 
lEMANK  (1),  tenemos:  entre  UX)  sonidas  hay  en  GK.  46  vocales. 
en  LAT.  44,  en  GOD.  41,  en  SKT.  42;  respecto  de  las  vocales 
y  diptongos  entre  I  (Jf )  sonidos  de  estas  clases  hay  en  GR.  8 1  vo- 
lales  simples,  en  LAT.  97,  en  GOD.  70,  en  SKT.  98.  Las  3  vo- 
«les  a,  i,  u  respecto  de  e,  a  existen  en  GR.  cnmo  3U  :  5  i ,  en 
LAT.  como  59  :  38,  en  GOD.  como  62  ;  8,  en  SKT.  como 
90;  8. 

Efltre  las  varias  vocales  en  LAT,  hay  la  relación  de  \(¡a,  24  c, 
V  i,\Ao,  16«;en  GR.  17  a,  32  e  y  r,.  /  i,  19  o  y  w,6 -j  y  Sv»; 
81  SKT.  71  ff.  5  í,  11  /,  3  5,  8  u. 

Eotre  las  consonantes,  la  relación  de  las  expkisi< 


ti)   Zfíísehri/ für  vft;^.  Sprachforseh.  fon  Aufredit  und  Kiih/i 
3t^%midViSlHefl\. 


mudus  ■ 
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á  las  continuas  es  en  GR.  como  42  :  56.  en  LAT.  como  39g 
en  GOD.  como  35  :  63,  en  SKT.  como  38  :  62.  En 
continuas  que  mudas,  y  las  más  en  Godo  y  las  mei 
go,  donde  faltan  y,  v,  f,  ch. 

Las  mudas  entre  sí:  en  GR.  12  labiales,  22  dentales,  8  i 
diales;  en  LAT.  8  lab.,  22  dent..  9  palad,;   en  GOD,  3  labj 
dent.,  12palad.;   en   SKT,  8    lab.,    18  dent., 6  palad.: 
estas  lenguas  hay  mas  dentales  que  labiales  y  paladiales  j 
En  GR.  6  medias,  30  tenues,  6  aspiradas;  en  LAT,  10  med 
ten.,    ninguna   aspirada  [siyes  espirante);    en    GOD.  8  r 
ten.,  11  asp.;  en  SKT.  11  med.,   20  ten.,  7  asp.: 
las  tenues. 

Entre  las  líquidas  la  «  es  mas  frecuente,  /  la  mas  r 

El  Griego  es  mas  sonoro,  ligero,  vivo,  suave  y  delicadl 
e!  Latín,  en  lo  cual  responde  al  carácter  de  los  que  lo  haW 

Desde  el  punto  de  vista  estético  de  las  lenguas  hay  quftj 
■ciar  el  elemento  del   oído,   el  del  tacto  y  el  de  1 
muscular.  Cuanto  al  elemento  del  oído,  las  consonantes  ófl 
no  tienen  carácter  musical;  por  el  contrario,  io  tienen  las  v 
por  manera  que  cuanto  mas  se  frecuenten  las  vocales  ( 
lengua  y  menos  las  consonantes,  mas  musical  será  dicha  V 

Cuanto  al  elemento  del  tacto,  las  consonantes  llevan  o 
mayor  sensación   táctil  que  las  vocales.   Entre  ellas  unll 
suaves,  como  las  sonoras  b,  d,  g,  otras  duras,  como  li 
p,  t,  k,  etc.,  por  manera  que  cuanto  mas  frecuentes  sean  1) 
sonantes  sonoras  en  una  lengua,  ésta  será  mas  dulce  y  s 

Cuanto  á  la  sensibilidad  muscular,  la  emisión  de  laj 
nantes  requiere  mayor  actividad  y  movimientos  mas  varíat 
la  emisión  de  las  vocales.  Por  manera  que  la  mayor  frccJ 
de  las  consonantes  en  una  lengua  denota  mayor  activüf 
energía   en  el   pueblo  que  la  habla;  y  las  so 
dulces,  exigen  menor  vehemencia  que  las  insonoras,  que  p 
se  llaman  fuertes. 

De  las  cualidades  dichas  de  las  lenguas  podemos  d 
parte  el  carácter  de  los  pueblos  que  las  hablan;  y  al  i 
demos  asegurar  que  las  dichas  cualidades  estéticas  proi 
las  lenguas  del  carácter  de  los  pueblos  que  las  fueron  fw 
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Ninguna  nación  del  Canadá  tiene  y",  y  los  Huí 
de  las  cuatro  labiales  b,  p,  m,  f,  de  modo  que  nun 

i  (1).  El  Mixteca  no  tiene  p,  6,f;  ni  el  Mejicano  b,  v,  f;  ni 
elTotonaco  b,  v,f,{2);  ni  el  Kaigani  (Haidah);  ni  el  Tlinkil  í, /, 
/■[i];  ni  el  Hotentote^  v;  m  las  lenguas  australianas  f,  v  (4);  ni 
^'el  Finés,  el  Litáuico,  el  Mongol  y  otras  altaicas  y  eslavas,  ni 
el  Kafir,  ni  el  Sanskrit,  ni  el  Griego. 

Esta  falta  de  labiales  arguye,  sin  duda  alguna,  dificultad  en 
íbrir  y  cerrar  los  labios,  tal  vez  debida  á  tenerlos  naturalmente 
de  ordinario  demasiado  abiertos  por  lo  belfos  y  gruesos. 

I  número  de  consonantes  es  muy  vario  en  las  distintas  len- 
guas; en  Hindostán!  hay  48,  en  Sanskrit  37,  en  Árabe  28,  en 
Hebreo  23,  en  Ingles  20,  en  Griego  17  y  lo  mismo  en  Latin,  en  ' 
Francés  y  en  Mongol,  en  Fines  1 1  y  en  los  dialectos  polinesios 
10  y  aun  menos . 

Si  atendemos  á  la  combinación  de  consonantes,  ei  resultado 
"o  es  menos  curioso;  las  guturales  son  muy  numerosas  en  las 
Iraguas  semíticas  y  todavía  más  en  algunas  lenguas  salvajes  de 
América. Por  el  contrario,  faltan  enteramente  en  algunos  dialectos 
délas  islas  de  la  Sociedad,  donde  los  indígenas  no  podían  pro" 
nuociar  el  nombre  del  capitán  Cook,  que  pronunciaban  7a/.  En 
Mejicano  falta  la  d,  lo  mismo  que  en  Quichua  y  en  Chino  y  la  j 
«I  varias  lenguas  polinesias.  Entre  los  Mohawks  no  se  oye  ni 
una  sola  labial,  ni  las  nasales  entre  los  Hurones  y  otros  pueblos 
smencanos;  la  r  falta  en  algunas  lenguas,  sobre  todo  en  Chino,  y 
l»íen  Árabe. 


Brosses  Formatiim  méímiique  dts  Lances 
lEiL.  Abhandlungcn.  p.  368. 
I    PoTT-£/.  F.  11.  63. 

J.  Grey'  sLibrary  1.  p.  5. 
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48.    Causas  orgánicas,  físicas  y  morales 
de  la  degeneración  fónica 

Difícil  sería  hallar  la  razón  de  unos  fenómenos  tan  raros:  1 
analogía  fónica  ha  debido  hacer  aquí  el  principal  papel,  tomai 
do  pié  de  algún  defecto  natural  ó  local  de  algunos  individuos 
familias. 

También  hay  que  tener  en  cuenta  los  nervios  que  concurre 
en  la  articulación,  que  son  ademas  de  los  nervios  de  los  múscí 
los  respiratorios  y  de  la  laringe,  los  motores  de  la  lengua,  d( 
velo  del  paladar,  de  los  labios,  es  decir  el  facial  (del  velo  del  p< 
ladar  y  labios),  el  hipogloso  (de  la  lengua),  el  gloso-faríngeo  y  í 
pneumogástrico  (velo  del  paladar). 

No  cabe  duda  que  á  veces  influye  la  forma  y  condiciones  d 
los  órganos  exteriores,  otras  el  carácter  moral,  las  costumbre 
la  temperatura,  etc. 

Los  portugueses  y  los  polinesios  gustan  mucho  del  sonid 
hueco  y  redondo  ¿?,  son  amigos  de  todo  lo  grande  y  finchaá 
del  os  magna  sofiatunim;  los  indios  abren  en  demasía  la  boca, 
toda  vocal  se  convierte  en  a,  lo  que  también  sucede,  aunque  ii 
en  tanto  grado,  entre  los  catalanes. 

Bien  conocida  es  también  la  propensión  á  imitar  y  remedí 
en  el  hombre,  el  influjo  de  escuela  y  de  la  moda.  Ahora  biei 
entre  pueblos  poco  cultos  cada  población,  cada  tribu,  y  aun  cae 
familia,  tiene  su  pronunciación  favorita:  supongamos  que  eí 
población,  que  esa  tribu,  que  esa  familia  alcance  cierta  pr 
ponderancia  entre  sus  vecinos,  como  suele  acontecer,  y  pront 
su  pronunciación  característica  estará  de  moda,  tomará  vuelos 
se  generalizará  á  veces  hasta  formar  un  nuevo  dialecto  y  ur 
nueva  lengua.  De  este  modo  se  formaron  en  gran  parte  las  le: 
guas  romances,  que  apenas  se  distinguían  en  un  principio  m* 
que  por  la  pronunciación,  pero  que  después  fueron  separándoí 
más  y  más  por  el  efecto  de  esta  misma  pronunciación  en  las  fo 
ñas  todas  del  habla.  En  España  predominó  el  dialecto  de  Casi 


Ha  pnr  c\  predominio  político,  quedando  el  Bable  y  el  Gallego. 
e!  Catalán  y  el  Valenciano  nrrinconadott  y  confinados  dentro  de 
los  límites  que  les  vieron  nacer. 

El  inSujo  del  clima  americano  lo  ha  notado  W.  Wkhstkr 
en  la  nasalización  que  distingue,  no  solo  á  los  amcricanns  de 
raza  inglesa,  sino  hasta  á  los  de  raza  española,  portujíucsa  y 
francesa, 

Kl  esfuerzo,  que  requiere  la  atmósfera  de  las  montañas  para 
res]iirar,  se  refleja  en  la  gutural  i  xacion,  aspereza  y  dureza  de  las 
tmsonantcs  en  las  lenguas  de  tales  reijiones  mimtaAosas. 

^Pccan  alfjunas  de  muy  nuluralcs,  dice  Síiüron  {l\.  como -la 
tiu/a.  que  ahotpi  las  letras  consonantes  en  la  larinne.  Otras  son 
tan  nasales  (la  de  los  sa/H'BS,  por  ej.),  que  las  silabas  han  de  salir 
ensu  pronunciación  materialmente  en<añatias  fuw  ¡a  nariz. 

Existen  otras  tan  ásperas  que,  por  1"  escabrosas,  se  toman 

i  imposibles  para  el  europeo,  como  la  btloya  plagada  de  rr  y 
■deuna  pronunciación  durísima  tn  ellas;  letras  que  algunas  no 
tioien. 

En  las  lenguas  gtmjihú,  chtri«'a,  ottmiaca  y  ^irauna.  la  difi- 
cultad mayor  procede  de  ln  excesiva  rapidez  con  que  han  de 
pronunciarse.  • 

Renax  desenvuelve  elegantemente,  como  suele,  la  armonía 
que  existe  entre  l;is  lenguas  y  los  climas  (2).  Mientras  las  lenguas 
meridionales  abundan  en  formas  variadas,  en  vocales  sonoras,  en 
Sonidos  llenos  y  armoniosos,  las  del  norte,  relativamente  mas 
pobres  y  limitadas  á  lo  mas  necesario,  están  cargadas  <le  conso- 
nantes y  de  articulaciones  ásperas.  Causa  exirafteza  las  diferen- 
cias que  ocasionan  en  esta  parte  unos  cuantos  grados  de  latitud. 

Los  tres  idiomas  semíticos  principales,  el  Arameo,  el  Hebreo 
y  el  Árabe,  aunque  situados  en  im  reducido  espacio,  tienen  una 
relación  exacta,  por  la  riqueza  y  la  hennosura,  con  la  situación 
tlimaiérica  de  los  pueblos  que  los  hablaron.  El  Arameo,  puesto 
íl  norte,  es  dun>,  pobre,  sin  armonía,  pesado  en  su  construcción, 
^  aptitudes  para  la  poesía.  Kl  Árabe,  por  el  contrario,  en  el 


C)   ios  Jdiom.  de  la  Amer.  ht.  p,  13. 
(.2)   Dt  I  origine  áu  ¡anx".^-  P-  ' 
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extremo  opuesto  meridional,  se  distingue  por  una  inagotable 
riqueza.  No  hay  lengua  que  posea  tanto  sinónimo  para  ciertas 
ideas,  ni  un  sistema  gramatical  tan  complejo,  hasta  parece  exce- 
sivo en  su  abundante  copia  léxica  y  en  su  laberinto  gramatical. 
El  Hebreo,  finalmente,  puesto  entre  ambos  extremos,  posee 
igualmente  las  cualidades  intermedias:  tiene  lo  necesario  sin  su- 
perfluidad, es  armonioso  y  fácil,  sin  alcanzar  la  maravillosa  flexi- 
bilidad del  Árabe,  las  vocales  se  ven  colocadas  armoniosamente 
y  entreveradas  de  modo  que  evitan  las  articulaciones  ásperas; 
mientras  que  el  Arameo,  tendiendo  á  las  formas  monosilábicas,  ' 
no  se  opone  á  la  colisión  de  consonantes,  y  que  en  el  Árabe,  al 
revés,  las  palabras  parecen  literalmente  nadar  en  un  rio  de  vo- 
cales que  rebosan  por  todas  partes,  les  siguen,  les  preceden,  las 
unen,  sin  esos  choques  rudos,  qiie  admiten  á  veces  los  mas  ar- 
moniosos idiomas. 

Casi  otro  tanto  puede  observarse  en  los  dialectos  griegos 
comparados  entre  sí;  la  dureza  y  rusticidad  del  dorio  junto  á  la 
blandura  afeminada  del  jónio,  tan  rico  en  vocales  y  diptongos, 
y  entre  los  dos  el  ático,  que  tiene  el  medio  en  todo,  poseyendo 
la  fuerza  del  dorio  y  la  elegante  suavidad  del  jónio.  Ei  carácter 
de  cada  pueblo  modela  su  lengua,  y  ese  carácter  es  hijo  del 
chma,  del  medio  ambiente,  en  gran  parte  por  lo  menos. 

El  prognatismo  de  algunas  razas  no  ha  podido  menos  dc 
dejar  huellas  en  el  lengueje:  "The  lower  jaw,  dice  Dr.  Roi.LES- 
TON.  which  in  every  well-marked  variety  of  the  human  spedes- 
contributes  very  importantly  towards  the  raaking  up  of  its  dis- 
tinctive  character,  was  in  the  brachycephalous  Briton  usually  a 
very  different  bone  from  the  lower  jaw  of  his  Silurian  predece^ 
sor..  {1) 

La  costum.bre  de  mutilarse  en  parte  algunos  órganos  entre 
los  salvajes  ó  de  impedir  la  clara  articulación  con  anillos  ú  otros 
objetos,  que  cuelgan  de  los  labios,  etc.,  tampoco  ha  podido  me— 
nos  de  influir  en  la  pronunciación.  Tal  parece  ser  la  causa  de 
la  pérdida  ó  confusión  de  los  sonidos  labiales  en  las  lenguas 
de  las  costas  americanas  del   Pacifico,  así  como  la  excesivsi 


[])    Appaidixlú  Grcenwelts  Britisk  Bawoios.  1877  p.  ( 


nasalización  ile  las  mismas  se  debe  á  los  anillos  que  cuelgan  de 
las  narices. 

Los  Hurones  y  otros  americanos  del  Norte  tienen  los  la- 
bios poco  móviles  y  de  ordinario  los  conservan  abiertos;  no 
es  estraño,  como  he  dicho  antes,  que  les  falten  los  sonidos  f, 

The  Otyi-herero  of  South  África,  dice  Savik  (2),  is  lis- 
ping  in  consequence  of  the  custom  of  knocking  out  the  four 
lüwer  teeth,  and  parily  filing  off  the  iijiper  front  ones,  to  which 
also  Professor  Max  Muller  suggests  the  (wcurrence  of  the  En- 
glish  Ih  and  dh  in  the  Language  may  be  due,  ¡ind  the  Dinkas, 
who.  like  all  the  nejíroes  of  the  White  River,  extract  the  front 
teeth  of  the  lower  jaw.  havc  no  sibilants-  (3). 

Es  muy  natural  que  no  pnmuncien  las  dentales  los  que  se 
arrancan  parte  de  los  dientes,  donde  se  forman,  lo  mismo  que 
entre  nosotros  los  que  han  tenido  la  desgracia  de  perderlos. 

El  Bantu  no  modiñca  ai)eiias  las  vocales,  ¡>or  tener  las  for- 
tna&  casi  monosilábicas  y  con  :icento,  pero  sí  las  consonantes. 
'La  mayor  parte  de  los  cambios,  que  afectan  á  las  consonantes, 
Jcben  atribuirse  á  la  varia  conformación  de  los  labios  y  de  la 
nariz,  con  la  consabida  añadidura  6  falla  de  aretes  ó  anillos,  que 
de  ellos  se  cuelgan  y  los  varios  t)rificios,  que  se  hacen  los  indí- 
genas en  los  dientes,  ele,  (4). 

El  tongo  se  arranca  los  incisivas  superiores,  cuando  llega  á 
la  pubertad,  y  es  su  señal  y  marca  nacional,  como  entre  los  ca- 
tres la  circuncisión.  LlVlNtiSTONK  escribe  que,  cuando  se  pre- 
gunta á  los  de  Lea,  tribu  tonga,  sobre  el  origen  de  tal  prácti- 
ca, dicen  que  es  para  parecerse  :í  los  hiu-yes,  y  que  los  L|ue  con- 


(1)  Cfr.  IUa.  Oh  the  Languúga  of  Ihe  Northtrn  Trihes  ofthe  Oíd 
miNtiv  Contiiienfs.  Tramad.  <f  Ihr  Phdoh^cal  Sodety,  18S6.  p.  256; 
C- HE  Bros-ses.  Formation  mécaiüi/ue  des  lauf^es,  i.  I.  p.  220:  Ubiniiseii. 
^^iindlungfn  zur  iillgemdnen  vergl.  Sprarhe.  p.  368. 

U)    l.p.  302. 

(í  Cfr.  A.  Kaítiians.  Das  Gebirt  des  H'ihseii  J-'liisses  und  dessen 
Bmíkier.  G.  Grct's  Libran-  I.  167, 

H)    P.TORRENI.. 
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servan  los  dientes  se  parecen  á  las  sebras  (1).  Lo  mismo  liacen 
los  del  Nianveza  (2). 

Los  de  Mbara,  cerca  del  Loango,  tienen  la  costumbre,  dice 
el  P.  ToRRENL),  de  limarse  los  dientes  en  punta,  como  signo  de 
su  nacionalidad,  y  es  cosa  corriente  entre  los  habitantes  de  los 
ríos  de  Seniia  cerca  de  Mozambique  y  entre  los  Heho,  según  Gl- 
RAUD  (3). 

Los  de  Kumbi,  cerca  del  rio  Rumana,  taladran  los  dos  inci- 
sivos medios  y  afilan  en  punta  los  correspondientes  superiores 
en  forma  de  V  invertida;  lo  mismo  pasa  en  Herero.  Según 
loiiNSTON  (4),  los  dos  dientes  delanteros  superiores  se  ven  cor- 
tados entre  los  de  la  tribu  Pallaballa  del  Congo,  y  mas  adelante 
acercándose  á  la  ribera  se  nota  ser  costumbre  general.  El  mismo 
autor  añade:  -Entre  los Ba-buende  de  Ma-nianga  y  sus  alrededo- 
res se  cuelgan  grandes  anillos  de  la  ternilla  de  la  nariz."  Las  mu- 
jeres de  Mozambique  es  sabido  que  gastan  anillos  en  los  iábios. 

«En  resumen,  todo  contribuye  á  que  podamos  juzgar  que 
las  peculariedades  de  la  lengua  Mozambique  nacen  de  los  ani- 
llos de  los  labios  y  de  los  dientes  limados:  los  labios  con  ésto 
modifican  notablemente  los  sonidos  labiales  y  nasales,  y  los 
dientes  limados  influyen  en  la  modificación  de  las  dentales;  en- 
íin  la  combinación  de  estas  dos  causas  produce  una  tendencia  á 
los  sonidos  guturales,  á  los  aspirados  y  á  mediosuprimir  loa 
sonidos.»  (5) 


49      ESFIERZO  V  NEGLIGENCIA 

Otras  dos  causas  de  los  cambios  fónicos  son  el  énfasis  ó  "^ 
seo  de  pronunciar  claramente  y  de  modo  que  se  disringa  un» 
forma  de  otra  parecida,  y,  por  el  contrario,  la  negligencia  y  peí*" 


I 


CD  Missimiaiy  Trm-els.  London  1857.  p.  5J2. 

(2)  CíiRACU.  L/s  Ules  d(  t  Afrique  cqualoriaU.  18<íO.  p.  532. 

(3)  p.  141,  "  

(4)  T/u  Rk-er  Congo.  1884.  p.  402. 

fS)  P.TORREN-D. 
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za  en  la  pronunciación  (1).  El  acento,  el  recargo  de  algunas  sfía- 
bas,  ciertos  sonidos  epentéticos,  etc.,  son  fenómenos  debidos 
á  la  primera  de  estas  causas,  y  no  menos  la  concreción  del  sig- 
nificado de  una  raíz  para  un  caso  particular,  modificándose  algo 
el  sonido  al  paso  que  se  iba  modificando  la  significación.  As( 
kpor  y  tempus  vienen  de  tapas  ^  calor,  arbor  y  robur  tienen  un 
mismo  origen,  lo  vmixnoc^eírnory  crus\l\.krawis'?>Y¿X.  y  XjiÉac; 
caro  valió  primeramente  porción,  como  karu  UMlíR.,  y  carnñs 
ose,  (3);  áf/ó(u,  arare,  aryan  GOD.,.<i™/-,  tienen  el  miitmo  ori- 
gen que  i[jéi3(u,  rcmus  y  (jue  Sfiy»]»,!.  orior;  en  íí-3w|u  y  Zí-Z\ai.% 
y  en  todos  los  presentes  y  perfectos  la  reduplicación,  de  único 
origen  y  forma,  se  fué  distinguiendo  para  distinguir  los  tiempos. 
En  las  semíticas  cada  raiz  se  ha  multiplicado  en  cuanto  á  la 
significación,  y  para  no  confundirla  ha  mudado  algo  en  el  soni- 
do. La  razón  de  todo  ésto  es  la  tendencia  á  la  claridad  y  á  la 
distinción. 

Pero  la  negligencia  no  ha  causado  menores  estragos:  á  ella 
tt  deben  casi  todas  las  pérdidas  de  sonidos,  las  contracciones 
y  ütrofi  muchos  fenómenos,  que  veremos  en  el  Silabario.  iLeLan- 
gttge  humain,  comme  tout  auire  acte  liumain,  tend  á  s'exercer 
avec  la  moindre  action.  ou  ce  qui  revient  au  méme,  avec  l'action 
Uplus  commode  possible»  (4).  Asi  li^r  en  Francés  viene  nada 
menos  que  de  .KctatiCum.  y  la  c  muda  es  el  término  final  al  que 
vinieran  á  parar  siete  terminaciones  latinas  diferentes:  tntise  musa, 
«tile  utilis,  courbf  cun'us,  jaffirme  a/firmo,  il  affirtne  affirmat 
imple  hmplum,  exorde  íxordmm. 

;Quien  diría  que  vcscovo  Ital.,  bishop  lN(;L.,mV«f  FraNC, 
^khop  Alem.,  obispo  Esl'..  vienen  del  Latín  cpiscopus? 
Molestas  dio  majestad,  majesté,  magesty.  magesta  y  macsth; 
¡ectíoHc  dio  lección,  lesione,  lecon,  üsson;  ¡njlammatorio,  inflama- 
Wc.  infiammatoire,  infiammatorh,  inflammatory;  infesto,  infesto, 
EsP.,  iTAi...  infeste,  infesí;  difficultas,  difiadtad,  difficolta,  diffi- 


(11  Cfr,  Savcb  L  c.  III;  M.  MCllek  II.  p,  194:  e 

(21  BreAi„  Mimoirts  de  la  Soc.  de  Lhij;.  París. 

01  TaMa  Banlina. 

Wl  Bauduv.  Gram.  camp,  des  huigues  diusiqucs 
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ailté,  dificulty;  díurtio, diurno  KSP, ,ci¿unie;  diumale^KT.,  giurnale, 

Journal,  jornal;  speck,  especie,  espéce,    spezie  y  especia, 
épice,  spice. 

Compárense; 


LAT. 


ESP. 


FRANC. 


IXGL. 


snitarius 

escudero 

ccuier 

sqvirc 

historia 

historia 

kistoire 

slory 

Egyptianus 

Egipciano 

Egyptian 

gipsy 

exíraneus 

extraño 

étranger 

strange 

capitulum 

capitulo 

chapitre 

chapter 

dominicella 

demoisellf 

damscl 

paralysis 

parálisis 

paralysie 

palsy 

sacristanus 

sacristán 

sacristain 

se X  ton. 

Nótese  que  el  orden  de  la  corrupción  de  menos  á  más  c 
siguiente:  Español,  Italiano,  Francés,  Ingles.  La  razón  está  en 
que  ¡a  pronunciación  en  general  es  mas  antinatural  y  corrompi- 
da en  este  mismo  orden,  y  de  hecho  la  sonoridad  es  mayor  en 
nuestra  lengua  que  en  las  demás,  después  viene  la  italiana,  luego 
la  francesa  y  enfin  la  inglesa. 

Adviértase  también  que  el  orden  en  la  claridad  de  la  pro- 
nunciación responde  al  geográfico  de  sur  á  norte.  Y  en  verdad, 
la  proporción  relativa  en  las  formas  de  vocales  y  consonantes, 
de  la  cual  pende  la  sonoridad,  es  la  siguiente;  en  Ingles  hay  mas 
consonantes  que  vocales  y  éstas  son  oscuras,  desviándose  de  los 
cinco  tipos  naturales;  en  Italiano,  por  el  contrario,  hay  mas  vo- 
cales que  consonantes,  resultando  la  pronunciación  muelle  en 
demasía;  el  Francés  carece  de  ritmo  y  de  acento  enérgico,  no 
tiene  esdrújulos  y  pocas  formas  graves,  todo  es  agudo;  enfin  ei 
Español  combina  mejor  que  las  demás  las  vocales  y  consonantes 
y  admite  el  acento  hasta  las  sílabas  4.«  y  5.",  aunqu^  en  general 
lo  carga  sobre  la  penúltima,  de  donde  resulta  una  lengua  grave, 
viril  y  sonora. 

La  tendencia  á  facilitar  ios  sonidos  es  mayor  donde    la   pro- 

inciacion  se  ha  hecho  mas  áspera  por  el  temple,  carácter,  etc.M 

fc,por  tanto  allí  es  mayor  la  corrupción.   ¿Quien   reconocerá  ^H 


sUssp  ITAI,.  á  hfr  ifsf.  en  mctnr  íl  metipsissimus.'  Esta  frase: 
((t  hi'vtmc-a  parí  aujourd'hui  \ iene  de  esta  otra:  eteu'iste  homo 
eccchk  partitttr  adilhiddiuniumfíehoc-die. 

El  modo  como  se  han  obtenido  tales  transformaciones  es 
muy  sencillo,  es  el  mismo  qnc  notamos  en  los  niflos  ó  en  tos 
adultos  que  aprenden  una  len)^ua  extraña.  Oyen  la  palabra,  nó 
con  la  exactitud  del  que  la  pronuncia,  sino  al  poco  más  ó  menos, 
y  pronuncian  lo  que  oyen.  Los  sumidos  mas  daros  y  las  sílabas 
acentuadas  no  sufren  tanto  como  los  sonidos  difíciles  á  que  no 
están  hechos  se^un  su  lengua  nativa,  ó  que  son  antinaturales 
para  el  niflo,  que  aprende  íí  hablar  por  primera  vez.  las  silabas 
accntuada.s  no  llegan  bien  á  sns  oidos,  etc. 

Por  falta  de  cuidado  en  oir  exactamente,  muchos  no  distin- 
guen bien  la  r  de  la  /  entre  nosotros.  Algunos  alemanes  tam- 
poco distinguen  la  d  de  la  /,  y  muchos  en  Francia  sustituyen  la 
sá  la  y  diciendo  Sí- por  yr,  sobre  todo  los  nidos.  Kl  auvergnat 
dice  eu  por  u,  cu,  ff:  tiin  ptir  im,  vni  por  vous.  gobicu  jior  goblet: 
algo  de  lo  cual  sucede  en  Árabe  vulgar  y  en  Gallego. 

Menor  diligencia  todavía  en  articular  arguye  la  confusión  de 
iyí.  de  paladiales  y  língno-dentales:  estas  últimas  son  mas 
fScÜes  de  articular,  razón  por  la  cual  se  conservan  bien  en  todas 
las  lenguas;  mientras  que  las  otras  se  sibilizan,  como  en  varias 
1-E.  ó  se  convierten  en  /, 

Ejemplo  notable  do  este  último  fenómeno  nos  presentan  los 
isleftos  de  Sandwich,  que  ni  distinguen  bien  estos  sonidos  ni  loa 
pemtiten  distinguir  á  los  que  los  oyen.  ( I ) 

Lo  nusino  es  para  ellos  knk't  que  Itoi  y  kela  que  tea.  En  la 
palabra  inglesa  stee!  los  Havayanos  han  omitido  la  j,  porque  no 
admiten  dos  consonantes  seguidas,  han  añadido  una  a  final,  por 
no  terminar  silaba  alguna  en  consonante,  y  han  cambiado  í  en 
h  de  modo  que  stecl  resultó  kda. 

Pero  ¿qué  mucho,  si  ei  pueblo  de  raza  europea  del  Canadá 

confunde   la  /  con  la  ;t  y  dice  mékier,  moikié  por  mélier,  moitié? 

,    Según  WebstKR,  r/ .suena  en  Ingles  como  //,  y  gl  como  di,  de 

modo  que  por  clear.  dcan  dicen   llear.  tiran  y  pov  g/orj',  dlory.i 


//fí  Afanj.  \>.  103: 1'(.yi-i-.  V.íym,  F.  \\.  ^i.  \^. 


El  Lenguaje 

Asi  lo  afirma  en  la  Introducción  de  su  English  Dicíitmary:  y 
es  que  las  lingo-dentales  para  los  ingleses  son  un  poco  enfáticas, 
por  acortar  la  lengua,  y  el  elemento  fónico,  formado  en  la  parte 
posterior  de  la  boca  y  que  se  añade  á  las  lingo-dentales,  es  muy 
vecino  el  elemento  paladial,  de  modo  que  las  paladiales  y  las 
linguo-dentales  se  confunden  á  veces. 

Autores  franceses  afirman  que  los  aldeanos  de  los  alrededo- 
res de  Paris  y  los  del  Havre,  etc.,  dicen  atmkié  por  amitié, 
charkkr  por  c/iarrctier\  y  que  aun  en  Paris  algunos  pronuncian 
crapii  por  Irapii  (i). 

Por  lo  menos  se  deduce  de  aquí  que,  cuando  se  aprende  una 
lengua  solamente  de  oidas  sin  el  intermedio  de  la  escritura,  es 
facilísimo  cambiar  totalmente  los  sonidos.  El  pueblo  oye  mal  y, 
por  consiguiente,  repite  mal:  y  sin  cultura  literaria  esa  pronun- 
ciación falseada  se  generaliza  y  trasmite.  Aquí  viene  bien  lo  de 
aquel  caballero  norte-americano,  que  afirmaba  no  haber  podido 
coger  bien  del  Turco  más  que  una  palabra,  que  la  estaba  oj^en- 
do  todo  el  dia  en  Constantinopla.  Esa  palabra  decía  él  que  so- 
naba en  Ingles  Bactshtasch,  comb  quien  dice  en  ortografía  cas- 
tellana Bactchtach.  Pues  bien,  dicha  palabra,  que  vale  propina, 
suena  Bajchích  pronunciando  ck  francesa,  en  Ingles  Baklishishl 

Los  Chinos  dicen  Kilisetu  por  Cristo,  Eulopa  por  Europa, 
,  Ya  me  lica  por  América:  pero  ésto  se  debe  á  que  los  Chinos  no 
poseen  el  sonido  r. 

Otra  cosa  es  la  confusión  de  ¿  y  /  en  lenguas,  donde  ambos 
sonidos  existen,  como  en  los  ejemplos  aducidos  y  en  los  casos 
esporádicos  del  Dorio  Svó'f  o?  por  el  Eolio  -fvó'f  o?,  Dor.  5*  por 
'{%  Aquí  no  cabe  otra  explicación  que  la  de  pronunciar  negli' 
gentemente  los  unos  y  oir  maJ  los  otros,  por  manera  que  !a  /, 
por  ser  mas  fácil  que  la  k,  la  ha  sustituido,  dada  la  vecindad  de 
entrambas  articulaciones,  y  la  manera  oscura  de  pronunciar  los 
dos  sonidos. 

Los  Polinesios,  dice  H.\le,  (21  no  distinguen  las  fuertes 
de   las  suaves,  p  ác  b,  í  de  li,   ¿  de  ^,  y  /  de  r,  v   de   tv; 


(1)    Cfr.  M,  MCLLEk  11.  p.  185. 
Í2)   JWiw.  Grammar  p.  233. 


i  raenudo  /  suena  como  d,  y  t  como  k.  Este  fenómeno, 
bastante  general  en  la  Oceanfa.  es  esimrádico  en  Griego  y  en 
Larin.-  tacryma  y  Saxf^j  son  una  misma  palabra,  como  tal  vez 
también  6epiió;  y  fornais,  ^harina  SKT..  fumus.  dlthma  y  íl')¡j.oc. 

En  los  dos  últimos  casos  «1  Laiin  pronunció  /'pctr  no  tener 
ft  y  ser  los  dos  sonidos  bnstante  afínes. 

Asi  se  explican  ciertos  fenómenos  fónicos  esporádicos:  por 
la  idiosincrasia  de  cada  lengua. 

Las  lenguas  teutónicas  modernas  han  acumulado  las  conso- 
nantes por  pérdida  de  las  vocales  intermedias.  En  la  mayor  par- 
te de  las  lenguas  del  mundtj  existe  la  tendencia  natural  á  com- 
binar algo  mejor  las  consonantes  y  las  vocales.  Al  lomar  las  de- 
mas  alguna  palabra  teutónica  añaden  varías  consonantes:  las 
teutónicas  tienen,  pues,  esa  idiosincrasia,  y  no  las  demás  la  con 
traria, 

En  EWE,  lengua  africana,  el  ingles  schoul  suena  suku,  c! 
alemán  Fenster  suena  fesre  ( 1  (.  En  cafre  to  baptize  =  bapitizcsJta, 
gold— igolidc,  priesl  ^=  umperisite.  Kirk  ^^  ikcrike.  —  téngase 
es  cuenta  que  los  prefijos  añadidos  son  gramaticales,  á  modo 
de  artículos.  E!  alemán  C/tw  se  escribe  en  Fines  ¡asi.  el  sueco 
moísedice  maku.  Ninguna  palabra  comienza  en  Fines  por 
doble  consonante,  y  otro  tanto  se  diga  de  casi  todas  las  lenguas 
Urales  y  dravídicas,  donde  krkhna.  por  ej..  suena  y  se  escribe 
kinttinaH  (It  por  ch).  dya,  dwa,  gya  del  SKT.  se  convierten  en 
dr^a.  círu-a,  giya. 

Las  formas  primitivas  teman,  sin  duda  alguna,  esas  vocales 
que  solo  se  han  perdido  por  la  negligencia  y  la  velocidad  en  el 
pronunciar. 

Y  luego  nos  vendrán  con  que  gna.  por  tj..  e.s  la  raiz  de 
ganase genus,  solo  porque  es  forma  mas  simple,  ó  con  que  las 
lenguas  I-E.  son  las  mas  perfectas  por  su  flexión,  cuando  esa 
flexión  ó  adherencia  extremada,  en  que  vino  á  parar  la  aglutina- 
ción primitiva,  ha  sido  causa  y  efecto  á  la  vez  de  la  pérdida  de 
totas  vocales,  de!  amontonamiento  de  tantas  consonantes,  de 
la  confusión  del  tema  y  del  sufijo,  de  la  escabrosidad  que  ofrecen 

iS)    PoTT.  £{\M.  V.  II,  56. 


en  una  pronunciación,  que  va  contra  todas  las  leyes  deJ  sil^ 
mo  natural,  como  veremos  en  el  Silabario:  «It  was  phow 
economy  that  reduced  niara  to  itira;  it  was  plionetic  econoj 
that  reduced  mra  to  rá  and /a»  {i). 

Perdida  la  vocal  intermedia,  como  los  grupos  de  consoni 
tes  son  difíciles  y  poco  naturales,  ha  sucedido  después  que  li 
desaparecido  no  pocas  consonantes;  natas  de  fftiatus,  raiz  g 
¿-¿•m/s.  A'fil^/ií  /XGL..  noiíiis  ile  gnotiiis,  lA'GL.  knot. 


50.     Tra.stiirnos  iiisT()Ria)S. 


Otra  causa  de  la  modificación  y  de  la  formación  de  nuei 
sonidos  es  el  hecho  histórico  de  cambiar  de  lengua,  por  algí 
de  esos  trastornos  sociales,  cuyo  ejemplo  palpable  tenemos  J 
los  pueblos  europeos. 

Si  el  Hindustani  y  el  Ingles  poseen  tanta  variedad  fonétj 
débese  en  gran  parte  á  la  mezcla  de  varias  lenguas.  Los  soniq 
de  la  lengua  aceptada  no  se  reciben  sin  que  se  modífiquenTJ 
gun  la  tendencia  del  pueblo  que  los  toma.  El  Francés  tiene  d 
labras  que  comienzan  por  h-,  giii-,  pronunciaciones  que  no>a 
seian  los  Romanos:  débense  al  genio  teutónico  de  los  Fra 
Así  ¡láir,  kanuati,  ¡mter  de  to  /¡ate,  hume,  to  fiaste,  y  d¿g 
guile,  gukhet  de  tu  víise,  to  wile,  to  wicket. 

Por  tener  el  Ingles  no  poco  del  Normando,   posee  soníJ 
ajenos  al  Sajón. 

Asi  11  en  puré,  ditke,  during,  etc.  no  es  un  sonido  teutót^ 
ni  siquiera  francés:  pretendiendo  tomar  el  sonido  u  franct 
noniiando,  resultó  otro  nuevo,  el  sonido  «  ingles.  Lo  r 
diga  de  c/i¡J  ca  cheer,  chatHber,joy,judge,  (2). 

En  cambio,  ///  es  sajón,  pero   pronunciado  á  su  modo  | 
los    Normandos,  resultó  un    nue\"o   sonido  enteramente  i 
E)  sonido  K'//  viene  de  hv,  y  el  ght  de  ht:  iL'lto,  iK-hich.  bm 


(1)    M.  MCllerII.  p.  211— 212. 
Í2J    Cfi.  M.  MCixKK  //  p.  177. 


ligiü,  ríffkl.  i.os  Escoceses  conscnan  la  prímiliva  paladial  de  h 
intes  de  /, 

En  nuestra  lengua  poseemos  varios  sonidos,  ajenos  al  Latin, 
pero  formatlos  seyun  el  g¿nici  de  la»  lenguas  indígenas.  ¡Por 
qué  entre  los  Koinances.  las  lencas  nacidas  del  choque  del 
Latín  con  dialectos  célticos  ó  tcutúnicos.  cumi)  el  Francés, 
el  Portugués,  el  Gallego,  tienen  tantas  vocales  intermedias,  y  el 
Italiano  y  el  Español,  en  los  que  influyó  el  genio  ibero,  solo  tie- 
nen las  cinco  vocales  a,  f,  i,  o.  ur  Kn  otro  lugar  tengo  hablado 
mas  particularmente  del  influjo  ejercido  por  el  Ibero^^jue  para 
nií  es  el  Eúskera— ^n  el  Castellano,  no  solo  en  cuanto  á  la  foné- 
tica, sino  también  en  los  demás  elementos  del  lenguaje  (I). 

Estas  y  otras  parecidas  son  las  causas  generales  de  la  varie- 
dad de  sonidos  que  existen  en  las  lenguas.  Series  fónicas  ente- 
ras, exclusivas  de  algunas  lenguas  en  particular  ó  de  algunas 
familias  lingüísticas,  veremos  en  el  Hilabario  cómo  se  fonnaron. 
Si  miramos  ahora,  sin  prevenciones  de  raza,  los  diversos  so- 
nidos, que  lie  llamado  derivados,  no  podremos  menos  de  per- 
suadimos de  que  lo  son  realmente,  y  de  que  los  únicos  primiti- 
vos son  los  que  hemos  fijado  como  tales,  A  nadie  debe  extrañar 
que  el  sonido  silbante,  por  ej..  haya  tomado  tantos  matices  en 
los  diversos  pueblos.  'S  ¡quien  no  sospecha  que  todos  ellos  pro- 
vienen de  _uno  solo  primitivo?  En  el  Sílaharh  \eremos  cómo, 
efectivamente,  la  vecindad  de  ciertos  sonidos  y  otras  causas  han 
producido  esa  multiplicidad;  en  la  Morfología  se  verá  cómo  pro- 
vienen de  uno  solo,  puesto  que  se  hallan  en  una  misma  raiz 
común.  Pero  jcuál  de  todas  esas  silbantes  es  la  primitiva?  Al  tratar 
de  ¡a  articulación  de  las  voces  primitivas  creo  haber  probado 
que  es  la  s  estridente,  la  mas  parecida  al  silbido. 

Como  otro  tanto  he  hecho  con  los  demás  .sonidos,  creo  que 
puedo  considerar  por  priinitivos  los  allí  señalados. 


(1)    C«j.i[X)K.  Diáhgi's  familia  re 
""  I»  taformaeiim  del  CasíeUoMO. 


f7  del  Kiiskcrn  v  i/c  . 


CAPITULO  Vil. 
Clasificación  fisiológrica  y  transcripción  de  las  vocsa 


Príncü'Iüs  de  transcripción 

ffi  L  gran  desiderátum  de  la  Fonología  es  el  de  fijar  iq 
í  transcripción  general,  que  se  adapte  á  todas  lasa 
ees  existentes  en  las  lenguas. 

Todos  los  sistemas  que  para  ello  se  han  inventado,  fundaí 
en  signos  nuevos  y  convencionales,  han  fracasado:  mas  fáciU 
añadir  á  lo  conocido,  que    renovarlo  todo.  Generalmente  í 
convenido  en  que  las  letras  se  tomen  del   alfabeto  latino,  ] 
la   mezcla  de  varios   alfabetos,  ademas    de   oírecer  ; 
algo  de  extraño  y  ridículo,  presenta  para  la  imprenta  graí 
dificultades. 

Las  que  ofrece  el  alfabeto  latino  se  reducen  á  dos:  1)  g 
faltan  y  sobran  letras,  2)  que  algunas  de  ellas  se  pronuncian  d 
tintamente  en  varias  naciones,  A  la  segunda  se  ha  obi 
do  en  gran  parte,  fijando  la  pronunciación  de  las  prinCM 
les,  y  á  la  primera  haciendo'  una  selección  entre  las  de  í 
igual  ó  equívoco.  Así,  por  ej.,  t,  g  siempre  han  de  sonar  co| 
en  la,  ga,  no  como  en  tio,  ge;  entre  c,  g,  k  se  ha  preferidqJ 
por  tener  un  solo  sonido  en  todos  los  pueblos  de  Euronan  e 
pa.  La  dificultad  subsiste  todavía  respecto  dey,  c/í,  etc,  que  ^ 
distintamente  en  Alemán,  en  Francés,  en  Ingles  y  en  Ca( 
llano,  y  mucho  más  respecto  de  los  sonidos  que  carecen  J 
letras  latinas. 

La  tendencia  va  inclinándose  ya  en  favor  de  los  puntos,  coi 
y  lineas.  Mi  sistema  se  funda  en  el  uso  de  las  letras  latinas  para  ü 
car  los  sonidos  esenciales  y  primitivos.  Las  modificaciones,  1 
esos  sonidos  han  sufrido  en  las  lenguas,  se  indicaran  con  diq 
tres  signos.  Por  manera  que  ias  letras  fijan  las  voces,  por  d« 


asi  gtnéricas.  y  dichos  signos  las  espcdfs;  ó  mejor,  las  letras  fijan 
las  voces  esenciales,  los  signos  de  puntuación  las  nuKÜficaciones 
acciJíTiíaies. 

Los  sonidos  esenciales  son:  u  o  a  f  i  n  r  I  z  k  ¡^  t  d  p  b  m. 
Ademas,  la  s  fuerte  \'  la  ;-  fuerte,  que  no  tienen  signos  propios, 
y  que  índico  con  s,  n  finalmente  la  silbiinte  ¡ilveolar  es  muy  co- 
mun,  cuyo  signo  es  s. 

El  empleo  de  las  puntos  diacríticos  presupone  una  sistema- 
tización sencilla  de  las  modiñcaciones  de  los  sonidos  esenciales 
y  de  la  derivación  délas  voces  en  las  lenguas.  Vaquí  está  el 
punto  de  la  dificultad.  Üe  la  sinceridad  y  sencillez  del  sistema 
depende  la  bondad  de  la  Iranscripcion  y  su  viabilidad,  Ksta  tiene 
que  abarcar  multitud  de  sonidos,  y  su  perfección  y  su  acepta- 
ción en  la  práctica  pende  del  orden  y  de  la  facilidad  en  retener 
los  signos  y  aun  de  imprimirse  en  las  imprentas  ordinarias. 
s  ésta  ocasión  para  ponerse  á  discutir  las  diversas  trans- 
cripciones seguidas  actualmente,  y  pretender  imponer  otra  nueva 
sena  en  mi  demasiado  pretender.  Mientras  una  comisión  com- 
petente no  estudie  la  materia  con  toda  detención  y  los  lingüistas 
todos  opongan  sus  repar<)s  y  propongan  sus  enmiendas  particu- 
lares, cada  cual  tendremos  que  contentarnos  con  la  que  más  nos 
acomode  11). 


52.     L.\s  vijc.VLES 

La  clasificación  fisiológica  debe  hacerse  en  las  voces  deriva- 
das bajo  el  mismo  respecto  que  en  las  primitivas,   considerando 
naturaleza,  que  consiste  en   el   timbre.   Ya  he  dicho  que  la 
distinción  entre  vocales   y  consonantes   es  esencial  y  primaria, 
por  más  que  muchos  fonologistas  sientan  hoy  lo  c 


(1)  Por  faltar  á  estas  condiciones  y  ,1  los  principios  ánles  insinuados 
es  por  lo  que  la  nueva  transcripción,  adoplada  por  la  comisión  en  que 
igiiran  Kuhn  y  Slunorr,  y  que  puede  verse  en  el  opúsculo  Uie  Trans- 
dptimfremder  alphabetr.  Caroisfeld.  1897,  ha  sido  criticada,  y  no  ob- 
tendrá la  aceptación  general. 


De  las  ires  cualidades  físicas,  el  tono  y  la  intensidad  pi 
variar  en  todas  las  vncales  y  no  influyen  en  su  distinción 
cifica;  solo  queda  por  considerar  el  timbre,   y   dependien< 
de  la  conformación  de  la  cavidad  oral,   de  esta  confoi 
pende  la  distinción  de  las  vocales. 

Ademas  de  tas  cinco  conformaciones,  propias  de  las'i 
vocales  primitivas,  que  son  /lUfca  y  honda  =  ii.  hueca  y 
da  =:  o.  ancha  ampliamente  =  a,  normal^  e,  cenada 
ñida  =  i,  liay  tres  elementos  principales,  que  pueden  me; 
en  la  emisión  de  cada   vocal,  y  son    los   que  se   origina 
diversa  conformación  de  las  tres  regiones  de  la  boca,  la  p 
ó   velar,   propia  del  sonido   u  ^  o.   la   media  ó  paladial, 
de  /.  la  anterior,  propia  de  a.  En  otros  términos,  entre  las 
sas  vocales  primitivas  existen  otras  intermedias  con  mayt 
dencia  á  la  w,  á  la  /,  ó  á  la  a. 

1)  En  efecto,  cada  una  de  las  cinco  vocales  puede 
ahuecando  la  región  posterior,  propia  de  //  =  o.  Así  la  /' 
tara  como  suena  á  veces  en  Turco,  una  i  enfática,  cuyo 
se  debe  á  que  la  región  posterior  de  !a  boca  se  ahueca  C( 
para  pronunciar  la  » :^  c.  Lo  mismo  la  a,  que  se  convertirá  efl 
la  a  inglesa  que  tira  á  o,  al/,  hall,  y  á  la  17  alemana  en  Wahl, 
Arm.  Este  influjo  lo  llamo  de  a  ^  í?  ó  énfasis.  Ejemplos  tenemos ' 
sobre  todo  en  las  altaicas,  y  pudiera  indicarse  con  un  punt<»' 
debajo:  u  o  a  e  i  =  vocales  enfáticas. 

2)  Cada  una  de  las  cinco  vocales  puede  emitirse  alzando  la 
lengua  hacia  el  paladar,  como  al  pronunciarse  la  /.  Así  la  u  so- 
naría como  en  Francés,  donde  ademas  entra  el  elemento  labial- 
y  sin  éste,  como  ii  en  Alemán;  la  o  como  eu  francesa,  o  alemana; 
la  a  como  (E  ó  como  a  que  tira  á  e.  semejante  á  la  á  alemana  f 
é  francesa,  ó  e  inglesa  en  man,  fat;  la  e  como  ei.  una  cosaiiH 
termedia,  como  é  del  Francés,  é  del  Magiar  en  ssép. 

Esta  modificación  es  paladial,  la  llamo/(7('íi/íSííí7í!«,y  sepuedt; 
indicar  con  dos  puntos  encima,  como  hacen  los  alemanes;  ejem-^, 
píos  en  todas  las  teutónicas  y  aun  en  Francés,  por  el  influjo  | 
teutónico,  muy  notable  en  la  pronunciación  de  esta  última  leu- i 
gua.  Las  vocales  mixtas  a,  o,  ü  se  forman,  por  lo  tanto,  pn>-' 
nundando  /al  mismo  tiempo  que  a,  o,  v.  Así  es  que  la  abertunt 


IKiU 


I-W 


n  /;  y  la 


iral  posterior  ó  de  la  re^^ion  paladial  se  estrecha  como  c 
interior  ó  labial  es  la  misma  que  en  la  emisión  de  a,  o,  u. 

3)  Finalmenle.  las  cinco  vocales  pueden  emitirse  abriendo 
Itínasiado  la  región  anterior  de  la  boca,  como  al  pronunciar  a. 
Uí  la  i  FRAXC.  ¿  INGL.,  la  o  INGL.  y  FRAN'C.  que  lira  á 
a,  lord,  or,  corps,  tncüre.  Hste  influjo  hace  á  las  vocales  patu- 
f,coino  dirían  los  latinos,  abktttu  como  decimos  nosotros,  y  se 
Udiera  indicar  con  una  linea  debajo:  u,  o,  e;  ejemplos  en  Ingles. 

Sin  salir  de  l^paña  tenemos  el  influjo  enfatuó  en  la  regítm 
iltica,  lie  Asturias,  Galicia  y  Portugal,  donde  es  manifiesto 
I  uso  de  la  ii  no  solo  por  o,  como  en  PeHru  por  í'eHro,  sino  aun 
n  las  demás  vocales;  el  influjo  de  a  lo  tenemos,  por  el  conlra- 
ffl,  en  Cataluña  y  Valencia,  donde  la  vocalización  es  abierta  en 
lemasia:  que  no  parece  sino  que  ;d  salir  el  sol  por  el  Oriente 
ibrc  el  vocalismo  urientaJ,  y  al  ponerse  derra  el  occidental;  y  la 
i  es  que  el  influjo  t!''''^>í"  ^"  '^l  I-evante  de  Kspafta  y  el  ctl- 
ico  en  el  Poniente  descubren  el  eleinentu  etnolii^io  que  los 
listingue. 

Tendremos,  pues,  el  tri.-ínííujcj  siguiente:  (1) 


Aftádase  la  cantidad  breve  ( " )  ó  larga  ( ' ).  y  tendremos  las 

principales  modificaciones  de  los  sonidos  vocales;  las  demás  son 

n  diminutas  que  es   imposible  c  inútil    indicarlas.  Por  ej.  la  u 

incdsa  es  la  u,   pero  alargando  los  labios  en  furnia  de  hocico, 


a  flecha  indica  el  origen  de  donde  proviene  cada  voz  y  la 
a  modiñc  adora. 
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la  c  mudíi   francesa,  cuando  suena,    es  una  c  imperfecta,  siendo 
su  lugar  entre  e  y  c  é  influyendo  también  los  labios. 

Los  acentos  tónicos  se  indican:  el  agudo  ( '),  el  grave  ¡'),el 
circumflejo  (- ):  ^0TítXLf|í  xo:;  ifjo')f>Tjí:  el  acento  intensivo  ('). 

Las  vocales  í,  u.  cuando  hieren  á  otras  mas  corpulentas,  se 
consonantizan  algún  tanto,  la  /  como  en  ya,  la  w  como  en  watker. 
pero  esta  última  acaba  por  hacerse  consonante  muy  aspirada,  | 
lábio-dentaj,  como  en  vaisscait.  Indicaré  estos  sonidos  con  la 
letras  y,  w;  aunque  generalmente  no  suenan  más  que  como  i,  k 
(cfr.  Silabar ioí. 


53     Las  Confinantes, 

Las  modificaciones  que  sufren  laa  consonantes  primitivas;  J 
que  dieron  origen  á  todas  las  que  existen  en  las  lenguas,  pued9( 
reducirse;  1)  á  la  palatisaáon,  ó  sea  el  influjo  de  la  vocal  i'pOÍ 
estrecharse  el  tubo  sonoro  entre  la  lengua  y  el  paladar,  2)  al  A; 
fasis,  ó  influjo  especial  de  la  vocal  ii,  por  ahuecarse  el  tubo 
noro  en  la  región  posterior  de  la  boca,  3)  á  la  aspiraíV», 
completa  ó  incompleta,  ú  sea  al  influjo  del  ruido  laringe* 
De  la  combinación  de  estos  tres  fenómenos  han  resultado  tSr 
das  las  consonantes. 

La  palatizacion  la  Índico  con  una  tilde  o  linca  sobre  lacMí 
sonante,  como  en  la  /}.  ó  sea  la  n  palatizada,  cuya  tilde  es  la  mi*' 
ma  /que  originó  e!  fenómeno.  El  énfasis  lo  indico  con  un/KS* 
debajo  de  la  consonante,  ó  con  dos  fnintos.  según  sea  menor  ¿ 
mayor  el  grado  del  fenómeno.  La  aspiración  la  indico  con  n 
detras  de  las  consonantes  aspiradas,  por  formar  dos  soniduf 
distintos  la  consonante  y  la  aspiración,  y  con  (')  en  las  conso- 
nantes espirantes,  que  se  han  incorparado  la  aspiración  forman- 
do un  sonido  único. 

Las  consonantes  de  cada  órgano  pueden  ser  sencillas,  país* 
tizadas,  enfáticas,  y  a  un  mismo  tiempo  estas  dos  cosas.  Cada- 
una  de  estas  clases  puede  tener  aspiradas,  espirantes  y  sencillíS 
sin  ninguna  aspiración;  y  cada  una  de  ellas  puede  contener  uii» 
fuerte  y  una  sua\-e. 
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El.  Lenguaje 


A)  SfnciHas. 

1 .  Ademas  de  los  sonidos  primitivos  X',  g,  1,  d,  /,  b.  > 
íballamos  en  el  cuadro  s,  s,  /i,  '. 

L  í  es  la  silbante  insonora,  sea  dental,  como  la  silbantej 
'  primitiva,  sea   adveolar:   es  la  j  ordinaria,  que  admite  v 
de  articulaciones  y  siempre  es  insonora.  Su  sonora  corr 
diente  la  indico  con  ir,  como  todos  los  lingüistas,  y  es  la  j 
I  sa  de  rose,  el  j  arábigo,  e!  ^  hebreo. 

Del  espíritu  fuerte  /i  y  del  suave  ( ' )  hablaré  ens 

2.  Todas  las  explosivas  pueden  llevar  tras  st  la  aspiraC 
•  kk,gh,  th,  dh,  ph,  bh,  que  existen  en  SKT,  y  se  I 

jradas. 

3.  Todas  las  explosivas  pueden  haberse  incorporado  % 
piracion  en  un  sonido  único:  k\  g ,  f,  d' ,  f ,  b' . 

Tales  son  las  espirantes  sencillas.  Su  origen  puede  ser  a 
ó  proceden  de  las  aspiradas,  como  se  cree  de  ^  =/',  '1,'^=^^ \ ' 
que  primitivamente  fueron  y  se  escribieron  jt//,  x//,  t/í,  y  de^ 
sonaron  como  espirantes,  ó  derivan  de  las  fuertes  /,  k,  t, 
«unciadas  con  negligencia.  En  el  primer  caso  la  h.  qitd 
leguía,  se  ha  unido  á  las  fuertes  ó  suaves.  En  el  segune 
«lo  cerrar  enteramente  la  glotis  oral  y  el  lanzar  con  poca  H 
"  el  aliento  no  dejando  abierta  la  glotis  laríngea  como  p 
fuertes,  sino  cerrándola  algún  tanto  de  manera  que  s 
cuerdas  vocales,  fueron  efecto  de  pronunciar  con  poco  i 
La  aspiración  y  la  espiración  constituyen  un  solo  fenód 
en  mayoró  menor  grado:  la  espiración  es  el  término  de  la] 
ración,  y  ésta  el  primer  paso  para  llegar  á  aquella. 

La  k'  es  lo  cb  alemana  de  Wache,  Woche,  Wucht,  1. 
ñola  suave  de  gente  ó  la  y  de  reloj.  Pronuncíese  reloc  a 
inmediatamente  el  sonido  laríngeo,  es  decir  relock,  y  ft 
cómo  con  solo  incorporar  la  /r  á  la  r  resulta  reloj;  de  otn 
ñera,  pronunciase  reloe  negligentemente,  sin  cerrar  enterad 
el  paso  al  aire  entre  la  lengua  y  el  paladar,  y  resultará  r 

La  g'  es  la  •{  del  griego  moderno  ante  a.  o,  w,  ó  sea  laf 
Albanes,  la  g  alemana  de  Tage,  lay  de  hijo. 

\  f  es  la  c  castellana  de  cierso,  la  s  de  sote,  la 
de  brcath,  la  -^  arábiga,  ia  h  del  Albanes. 


La  íf  es  la  f  de  hacer  ó  «  de  saquisami^  la  th  suave  del  in- 
gles te  breatke,  tkou,  la  3  arábiga,  la  3  del  Griejfo  mi>derno  y  del 
Albanes. 

La/'  es  bilabial,  que  no  hay  que  confundir  con  la  denlo-la- 
■tiai  /  y  consiste  en  una  f  con  jispiraciim.  como  quien  sopla: 
HJsle  en  Japones. 

La  b' ,  también  bilabial,  que  no  hay  que  confundir  con  v.  es  la 
segunda  b  del  castellano  hpVto.  la  b  de  boato,  la  v  de  vahr,  como 
suelen  pronunciarse  tíencralinente  en  I-^spaña.  El  que  no  distin- 
ga este  sonido  b'  castellano  del  sonido  b.  no  tiene  más  que  hacer 
^mmciar  esos  términos  castellanos  á  un  francés  y  notará  que 
el  francés  refuerza  la  /'  y  la  t'. 

Los  sonidos  /■',  /',  /'  se  distinguen  de  g.  d' .  b'  en  que  son 
fuertes  é  insonoros,  mientras  que  estos  últimos  son  suaves  y 
sonoros. 

En  el  cuRdro  he  añadido  como  guturales  la  simple  aspira- 
i^acion  laríngea,  e!  tspiritu  suave  ( '  )  y  el  espiriíti  áspero  ( ' ) 
ifclos  griegos,  la  k,  el  jí,  ^  del  Árabe  y  del  Hebreo,  y  ademas 
la»'  como  espirante. 

Este  último  sonido  es  la  n  ünnl  que  en  muchas  len)>uas  se 
«curece  de  manera,  que  parece  haberse  mezclado  ci>n  la  aspi- 
tttion  detras  de  vocal:  tal  es  la  nasa!  final  del  Francés,  oh  dit, 
Uigms.  cet  individu.  el  tanuim  ardbifío,  ciertas  nasales  eslavas 
J^el  (_!_)  del  SKT.  ó  atusu-ara,  Es  la  nasal  debilitada  y  oscure- 
oda  en  diversos  grados. 

La  aspiración  ó  //  es  un  ruido  gutural,  que  acompaña  á 
veces  á  las  vocales  iniciales,  ó  es  el  último  resultado  de  la  dege- 
neración de  los  sonidos  paladiales  y  de  otros  fricativos. 

El  primer  ruido  laríngeo,  inevitable,  por  ser  efecto  del  roce 
di)  aliento  espirado  en  la  glotis,  es  el  que  los  Griegos  llaman 
fSfirttií  suai'f  [  '  ):  suena  indefectiblemente  en  todo  sonido  larín- 
geo, como  suena  un  pequeño  soplo,  siempre  que  se  toca  una 
fiauta.  ó  un  pequeflo  cerdeo,  siempre  que  se  toca  un  violin.  Los 
Gramáticos  semitas  han  creído  que  tal  era  ei  sonido  m  ;  pero 
wto  es  falso  y  solo  se  funda  en  la  no  menos  falsa  teoría  de  que 
w  las  lenguas  semíticas  todas  las  letras  son  signos  de  conso- 
nantes. Al  emirir  n  claro  está  que  existe  ese  ruido   glótico, 


aspiración  suave,  indispensable,  puesto  que  n  es  signo  de  ( 
todas  las  vocales,  a,  c,  o,  ii,  y  en  todas  ellas  existe  dicha  apa 
ración;  pero  n  no  es  el  signo  de  esa  aspiración,  sino  de  í 
vocal,  cualquiera  que  ella  sea,  y  primitivamente  solo  de  la. 
que  se  ha  trasformado  después  en  e,  o,  u. 

E!  spiñtits  lenis  es  traducción  del  xv£')[f.(x  ^úAh  y  aquí  ^i 
^  lene  se  dijo  en  oposición  al  tcve')]!»  Saíiú  ó  spiritus  asper  i 
Se  comprede  que  el  tal  espíritu  suave  ó  aspiración  no 
ser  elemento  esencial  del  lenguaje,  puesto  que  es  ruido  int 
table  y  común  á  todo  sonido  laríngeo,  el  cual  de  por  sí  nada  i 
nifica  en  el  habla,  como  elemento  genérico  que  es,  mientras  i 
quede  especificado  en  la  cavidad  oral. 

Los  Griegos  no  cayeron  tal  vez  en  la  cuenta  de  tal  aspi 
cion  ni  pretendieron  indicarla  con  el  espíritu  suave  (  ' ),  el  c 
solo  era  para  ellos  un  nombre  y  un  signo  negativos,  es  d( 
que  se  oponía  al  único  espíritu  que  positivamente  ellos  conocí 
que  era  el  áspero.  Decir,  pues,  que  toda  palabra  griega  < 
comenzando  por  vocal  lleva  espíritu  suave,  cuando  no  lo  tie 
fuerte,  es  decir  simplemente  que  algunas  de  las  tales  palai 
tienen  aspiración  ( ' ),  y  que  las  demás  carecen  de  ella:  al  m 
que,  cuando  decían  que  toda  vocal  que  no  tuviese  acento  agud 
circunflejo  lo  tenía  grave,  no  querían  dar  otra  cosa  á  entei 
más  sino  que,  cuando  las  vocales  no  tuviesen  acento  ( ' ),  ha 
que  darles  á  todas  una  entonación  igual.  El  acento  grave' 
es  más  que  un  signo  negativo,  la  carencia  de  acento,  el  i 
es  solamente  el  agudo:  y  el  espíritu  suave  no  es  más  que, 
carencia  de  aspiración,  la  cual  es  solamente  el  espíritu  fuert 
áspero, 

■  Si  al  pronunciar  el  spiritus  asper,  dice  BrCckE  (2)  la  j 
tis  está  cerrada,  oímos  el  sonido  puro  de  la  voz,  sin  ruido  adií 
nal.  El  mido,  sin  embargo,  es  bastante  perceptible,  si  se  atiei 
bien,  sobre  todo  en  la  vos  clandestina  ó  cuchicheo. » 

sCon  el   laringoscopio  se  ve,   efectivamente,  al  pronuí 
cualquier  vocal  inicial,  que    las  cuerdas  se  aproximan  contínU 


(1)  Cf.  M,  MÜLLLK  II,  p,  140,  I 

(2)  IJ.  S5. 
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mente,  y  muy  de  otra  manera  que  se  aproximan  y  separan  súbi- 
Utamente  al  pronunciar  la  //^  (1). 

Ya  sea,  pues,  efecto  del  locarse  las  cuerdas  entre  sí,  ya  por 
lú  menos  del  primer  choque  del  aire  en  las  cuerdas  )■  en  lodo  el 
aparato,  siempre  que  se  forme  un  sonido  en  la  laringe,  liene  que 
liaber  un  ruido  mas  ó  menos  perceptible,  que  no  se  oirá  tal  vez 
en  algunas  consonantes  semisonoras,  ahogado  por  el  mas  fuerte 
de  La  boca,  pero  que  se  percibe  mejor  en  las  vocales,  y  que  es 
de  no  poca  importancia  en  la  fonética  del  lenguaje. 

Cuando  ese  tal  ruido  6  aspiración  es  algo  mas  fuerte  y  bien 
perceptible,  tenemos  la  aspiración  fuerte,  ó  spiritus  asper,  que 
los  Griegos  indican  que  I ' ),  los  Romanos  con  h  y  los  semitas 
con  n,  *.  Véase  como  la  describe  M.  MCl.LliK  (J):  If  we  breathe 
freely,  the  glotlis  is  wide  open,  and  the  breath  emitted  can  be 
distinctly  heard.  Mere  breathing,  howevcr,  is  not  yet  our  h,  or 
the  ¡pirifus  asper.  An  intenlion  is  rcquired  to  change  mere  brea- 
thing  into  h:  the  velum  pendiiluní  has  to  assume  its  proper  posi- 
tion,  tlie  larynx  is  stiffened,  the  glottis  narrowed  in  order  to  pro- 
duce an  accumulation  and  intensiñcation  of  the  breath;  this 
breath  is  ihen  jerked  out  by  the  action  of  the  abdominal  muscles. 

This  is  the  h  in  its  purest  state,  the  Greck  spiriltis  asper. 

El  espíritu  áspero  puede,  efectivamente,  ser  mas  ó  menos  in- 
tenso, y  hasta  suena  comoyen  algunas  dialectos  alemanes  en 
medio  y  á  fin  de  dicción:  Schuli^Scliuelí,  du  sielist^  du  siechst, 
y  según  Benkev.  pudo  bien  transcribirse  brahmán  por^imxC^^' 

&igañados  tal  vez  por  e)  alfabeto  silábico  dewanagari,  cre- 
yeron erróneamente  los  indios— y  les  han  seguido  en  ésto  algu- 
nos autores  europeos — que  //  era  consonante  sonora;  siendo  tan 
insonora,  que  es  el  puro  ruido  laríngeo,  y  que  cesa  de  sonar  en 
comenzando  el  sonido  musical  de  la  laringe. 

El  espíritu  áspero  ó  //  se  produce  en  la  laringe  dejando  6ojas 
las  cuerdas  vocales,  y  resonando  la  cavidad  oral  sin  adaptación 
ninguna.  Foresto  último  es  por  lo  que  se  parece  algo  á  la  f, solo 


(1)  M.  MCLI.ER,  n.  p.  142- 

(2)  II.  i>.  138.  cfr,  CzKRMAK.  Phvsiol.    Untcrsuch.,  Sitzungbniehte  i 
Ak.  der  IVtísenscA.  vol.  39.  1858.  p.'  563;  y  en  el  vol  52  del  ia65. 
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/jfK:  v:  ílífí-rcncía  f:n  el  sonido  glótico.  que  en  e  es  musical  y  en: 
/r  /:s  riiiílo  libero,  riebido  al    roce  del  aire  en  las  cuerdas.  En  las. 
.semíticas  *  ó  li  viene  á  veces  de  r  primitiva,  guturalizada  al  mo- 
do ílicl)fi;  y  los  Griej^os  tomaron  la  letra  H,  ó  sea  c,  como  signo 
de  aspiraciíin,  lo  mismo  que  los  Latinos;  y  aun  de  la  H  dicen  qii^ 
vienen  las  fij^uras  de  los  espíritus  ('  ')  por  H,  cortada  en  dos  laH, 
La  aspiración  //  no  puede  ser,  por  lo  dicho,  un  sonido  priini- 
tivo,   pues  es  una  consonante  ó   ruido,  que  no  se  forma  en  la 
boca,  donde  deben  formarse  todas  las  consonantes;  es  un  ruicJo 
gutural  y  tan  espúreo  como  los  demás  ruidos  guturales  y  farín- 
jrcos  n       ->  j-^  .  l''í^  l«i  consonante  menos  consonante  de  todas, 
f)nes  su  roce  v  ruido  es  muv  tenue.  Con  las  vocales  es  el  ruido 
j;l()tieo  sin  otra  resonancia  en  la  boca,  que  la  propia  de  la  vocal; 
pero  no  st*  incí^pora  á  la  vocal,  sino  que  la  precede  ó  la  sigue, 
p\ies  la  vocal  tiene  sonido  musical  laríngeo,  que  no  puede  pro- 
diieirse  al   mi.smo  tiempo  que  el  ruido  propio  de  la  //,  sino  que 
Osta  o<\sa  en  oon\en7.andt>  el  sonido  musical. 

B.      /<>,<í//:Wf/«?.\\ 

I  .  Al  pronunciar  /A  por  ej.,  la  rapidez,  con  que  se  han  de 
thsponer  los  ovj^am^s  orales  para  estas  dos  articulaciones  conse- 
euti\,\s,  ir.^pido  v^iíe  la  de  la  /sea  exacta.  Parte  de  la  conforma- 
ción otal  re.^jiiovioa  para  anicular  la  /persiste  al  articular  la /: la 
lein^ua  da  or,  \  s  ilion  tes  sonando  /,  pero  persevera  el  estrecho 
t\ibo,  i^:;v;avU>  entro  olla  y  el  paladar  al  emitir  la  /:  el  resultado 
no  voi,^  .'  ]^nJ,l,  sinv>  :  ir,^K.\\\'<\  /  pal  atizada,  ó  sea  t. 

\  a  i^al.-^íi/aoTon  on  :r,s  paladiales  k,  jr  admite  varios  grados. 

V  iv^rvA^  \  n-jo^^or  do  rodos  es,  cuando  la  /se  ove  todavía, 
de  i>v\:Nv  r,  ^:^!x^  r^pv^nas  oxisro  combinación  de  /  con  la  paladial: 
t.í*  vKxwio  Ti  wws  or.  las  Altaicas,  y  yo  la  indicaría  con  k)\g}\ 
)MN  V  V,  \v  v;o-^  \.s  ^^^^  s.^r.ivi."»s  v  la  /  suena  consonantizada. 

V  *^^^ ;,,  \K  C'-^»^  i">.  Ciinndo  la  combinación  va  se  ha  efec- 
tr:;,\^  ^  \\:,^  *^  ^.-.'v*.^  o".  so:"iino  paladial  >?•  ó  ^,  ypor  lo  mismo  lo 
vn'>\    \ .    ^^^■•  ■■    ^    o;\ :;  '.ildo  c<  la  /  fundida  ya  con  k,  g. 

\  .\^  \\^  v^  .^'.^  s\v  \  10  :o  or  verdaderas  silbantes  palatizadas 
o^:,N..  v,x  -,\.s  ,\^  -w,  ,  ;k  .  mas  que  el  paladial,  predominad 
,x\v.,.^x.,;,.  v'OvvVx'.  vs;r:;Tvi.  vio  la  combinación.  Al  hablar  dalas 
v'x  "  ,.v  \o -.^'-vw  .v\   ,";v  Mviico  yo  este  tercer  grado  con  i,  5. 
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La  k  existe  en  SKT.,  y  es  mas  explosiva  que  ¿,  casi  como 
caet  \\^az.'aa  giogo;  mientras  que  la¿'cs  la  ^'italiana  de ^Í:»-«o, 
fisea^orwp,  lay  francesa  de _;'('«;',  que  nosotros  hemos  hechoy 
fSí jemal,  jornada,  lo  mismo  (\\is:  joven  de  gm-ane,  jtune.jung, 
BKtnú. 

Compárense  estos  dos  sonidos  k,  g  en  los  ejemplos  citados 
con  los  mas  silbantes,  último  término  de  la  palatizaciun,  s,  s,  que 
s«n  d  primero  la  tsch  alemana,  la  ch  inglesa  de  clutse,  <hoice,  la  ch 
española  de  cítalo,  la  c  italiana  de  f/wj,  citlo,  y  el  segundo  la 
^italiana  de  giro,  \a.j  inglesa  ác  joi»,  el  -  arábigo  vulgar. 

Los  sonidos  linguo-dcnlales  admiten  igualmente  varios  gra- 
fios de  palatizacion,  y  su  término  final  es  convertirse  en  silbantes 
s«ncütas,  como  //  tiel  Latin  al  pasar  á  las  neolatinas,  naíion  en 
Francés,  que  suena  » as  ion. 

El  primer  grado  conserva  entrambos  sonidos:  ly,  dy,  como 
es  las  Altaicas  y  en  el  Ingles  tune,  solUier;  el  segundo  presenta 
ya  completa  la  fusión,  como  en  aíVa,  bilUur  del  Eúskcra. 

La  libante  palatizada  i  os  la  ch  francesa  de  ciíaí,  ckicn,  la 
sk  inglesa,  la  sch  alemana,  el  v  semítico:  en  vez  de  articularse  s 
entre  los  dientes  ó  en  la  región  alveolar,  se  retrae  la  lengua  y  se 
forma  el  silbido  en  la  región  paladial.  En  SKT.  se  ve  palpable- 
mente cómo  la  vecindad  de  la  /  convierte  la  s  en  í. 

Añádasele  el  sonido  glótico,  y  se  tendrá  z,  ó  sea  el  saai 
Con  tres  puntos  de  los  Orientales,  la  ¿  polaca,  a  albanes,  la^ 
inglesa  de  azure. 

La  w  suena  y  se  escribe  lo  mismo  en  Castellano,  gn  en  Ita- 
liano y  Francés,  nh  en  Portugués. 

La  /es  nuestra  //,  // francesa,  Ih portuguesa. 
En  las  Altaicas  existen   wy,  ¡yyp,l,6  sean  los  dos  grados 
de  palatizacion. 

La  r  es  una  ;-  mouilUe,  que  se  acerca  Á  II  ÓÁ  il. 
Las  labiales  diíícümente  se  palatizan,  por  estar  los  labios 
lejos  del  paladar;  sin  embargo,  cuando  se  emite  b  manteniendo 
'a  lengua  alzada,  como  al  decir  t,  su  palatizacion  es  v,  sonido 
libio-dental,  porque  atendiendo  á  que  suene  i,  el  labio  inferior 
se  retrae  y  se  coloca  debajo  de  los  dientes  superiores  y  suena  v 
ftancesa.  Así  de  beast,  bete,  el  Alemán  dice    P'ieA,  a.^a.\eii 


la  /.  que  fué  el  cuerpo  del  delito,  y  de  veüís,  que  sonaba  Tieius, 
se  formó  en  Francés  vieil,  vietix,  apareciendo  la  i,  al  convertirse 
la  u  en  la  dentolabial  v,  en  Español  viejo:  xoX-  y pl-tts  tienen 
el  mismo  origen  que  vid  AL.,  y  que_;f//  ING.,  poniéndose  i  por 
haberse  convertido  ir,  p  e.u  v,  f. 

No  pudiendo,  pues,  la  /  palatizar  á  las  labiales,  las  retrae  y 
convierte  en  den to-labi ales:  y  ésta  es  la  única  vía  de  explicar  el 
cambio  de  m  en  v  del  Asirio  y  de  algunas  otras  lenguas. 

Pero  de  ordinario /"y  v  ó  w  resultan  de  aspirarse  /,  d.  como 
sucede,  por  ej.,  en  antiguo  Bactriano. 

Layiábio-dental  es  la  insonora  y  fuerte,  correspondiente  á 
la  sonora  y  suave  v. 

2.  Palatizadas  aspiradas  solo  !iay  kh,  gil,  tli,  dli,  que  exis- 
ten en  SKT. 

3.  Palatizadas  espirantes  existen  rarísimas  veces. 

La  k'  es  lay,  pero  palatizada,   la   'f   del  Griego  moderno,  la 
ch  alemana  de  icit,  recht.  China,  donde  la  /  causó  la  palatizacion, 
que  no  existe  en  Loch;  la  suave  ó  sonora  correspondiente^'  es 
la  7  del  Griego  moderno:  YÍ'fjpa. 
C.     Enfáticas. 

1 .  La  ¿  es  el  v_¿  ^  P  semítico,  articulado  en  el  paladar  blan- 
do ó  posterior  y  formando  un  hueco  en  dicha  región  velar;  al 
revés  de  k,e\z'=  u),  que  se  articula  en  el  paladar  duro  ó  an- 
terior. 

Las  linguo-den tales  admiten  dos  grados  principales  de  enfa- 
tismo,  según  se  ahueque  más  ó  menos  la  región  uval;  pero  todas 
pudieran  indicarse  con  el  mismo  punto  debajo,  pues  realmente 
la  diferencia  es  pequeña,  tanto  que  ya  SlR  WlLLlAM  JONES  ha- 
bía propuesto  indicar  así  las  cerebrales  del  SKT.  y  las  enfáticas 
del  Árabe,  y  en  Ingles  y  Portugués  existen  enfáticas  sin  signo 
propio. 

El  primer  grado  es  el  de  las  llamadas  cerebrales  ó  miird- 
dhanya,  quiere  decir  de  cabesa,  por  la  profundidad  del  timbre  que 
resulta  del  ahuecamiento  de  la  región  uval:  yo  las  indico /,</, 
y  sus  aspiradas  th,  dh.  La  posición  de  la  lengua  contribuye  i 
formar  dicho  ahuecamiento,  pues  su  punta  toca  al  paladar  caá 
a}  ñn  de!  hueso  palatino  ó  sea  donde  termina  el  paladar  duro,  y 
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ésto  por  la  parte  inferior  de  la  lengua,  la  cual  forma,  por  consi- 
guiente, un  arco  cóncavo  hacia  la  región  uval, 

El  segundo  grado  es  el  de  las  enfáticas  arábigas,  que  yo  ¡n- 
tücaría  con  dos  puntos:  t.   d,  s,  r^Jr,  lK'  ^'  -^■ 

Conocido  es  el  carácter  enfático  de  toda  la  pronunciación  se- 
mítica, que  ha  originado  las  guturales  y  uvales  que  después  ve- 
remos, sobre  todo  el  hamze  y  el  lJ  :^  p;  la  misma  /  del  nombre 
de  Dios,  >J."I,  la  pronuncian  con  gran  énfasis  los  Árabes. 

Las  silbantes  enfáticas  son  en  Árabe,  como  ya  he  dicho, 
j= jj;  y  j  ^  ^;  en  SKT.,  como  veremos  luego,  la  s. 

La  n  enfática  correspondiente  existe  en  SKT.  y  la  r  en  los 
dialectos  samoyedos. 

Los  sonidos  expuestos  como  enfáticos  consisten  en  ahuecar 
la  región  uval.  Existe  otra  manera  de  énfasis,  consistente  en  la 
mayor  vehemenña  con  que  se  emiten  ciertos  sonidos,  por  ej.  la 
^enfática  del  Quichua,  que  yo  Índico  con  el  mismo  punto  de- 
bajo: p. 

A  la  verdad,  como  ambos  modos  de  enfatismo  proceden  de 
una  misma  tendencia  al  esfuerso.  y  no  puede  haber  confusión 
alguna,  yo  tomo  como  signo  del  enfatismo,  sea  de  una,  sea  de 
otra  ciase,  el  punto  debajo  de  la  letra,  y  echo  mano  de  dos  pun- 
tos, cuando  conviene  distinguir.  Asi  las  linguo-den tales  del  Ara- 
be  llevan  dos  puntos,  para  distinguirlas  de  las  cerebrales  del 
SKT.,  aunque  ni  ésto  era  necesario.  Respecto  de  las  silbantes, 
las  enfáticas  arábigas  son  rarísimas  en  las  lenguas;  en  cambio, 
las  enfáticas  por  vehemencia,  que  voy  á  describir,  son  muy  co- 
munes; por  lo  cual,  éstas  las  indico  con  un  solo  punto  y  las  ará- 
bigas con  dos. 

La  silbante  ordinaria  insonora  s  es  generalmente  alveoiar, 
se  fomia  entre  la  lengua  y  los  alvéolos  superiores,  emitiéndose  el 
aliento  con  bastante  negligencia. 

Si  el  aliento  se  lanza  con  vehemencia,  resulta  una  verdadera 
albante  explosiva  insonora,  que  suele  indicarse  con  ts  y  es  muy 
común  fuera  de  la  familia  índo-europea,  por  ej.  en  Eúskera. 

El  Eúskera  posee  otra  doble  silbante  puramente  dental  é  in- 
sonora, pues  se  forman  cerrando  los  dientes  y  colocando  delante 
de  ellos  la  punta  de  la  lengua.  Si  en  esla  po5\c\oTv  se  X'a.ioa. 
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Suavemente  el  aliento,  resulta  el  sonido  que  los  gramáticos  del 
pais  escriben  con  z]  si  se  lanza  fuertemente  y  con  explosión,  re- 
sulta el  que  los  mismos  gramáticos  escriben  ts. 

Pero,  nótese  que  z  y  tz  son  en  Eúskera  sonidos  insonoros, 
sin  sonido  laríngeo,  lo  mismo  que  j,  ts. 

Tenemos,  pues,  en  Eúskera: 

SUAVES    FUERTES 


Silbantes     \     Alveolar.  .  .     s  ts. 

(todas  insonoras)     j        Dental.    .   .   .       Z  tZ. 

En  las  demás  lenguas  los  gramáticos  apenas  distinguen  s  de 
2^  solo  admiten  una  silbante,  que  indican  por  s;  la  silbante  que 
escriben  z  es  parecida  ala  z  euskérica,  pero  siempre  es  sonora 
según  los  autores,  tanto  que  la  letra  z  ya  se  toma  en  todas  las 
transcripciones  como  signo  de  la  silbante  sonora.  Por  tal  la  em- 
pleo yo  también,  excepto  en  Eúskera,  donde  es  la  silbante  den- 
tal insonora^  de  la  misma  articulación  que  la  z  sonora  de  los  gra- 
máticos europeos. 

En  las  demás  lenguas,  fuera  del  Eúskera,  á  la  sonora  z  suele 
responder  la  sonora  explosiva  que  escriben  dz^  parecida  á  la  in- 
sonora explosiva  tz  euskérica,  excepto  en  el  elemento  laríngeo. 

Las  silbante  enfáticas,  á  que  me  refería  hace  un  momento, 
son  ts,  dz  (en  Eúskera  ts^  tz).  Es  cuestión  debatida  entre  los  fonolo- 
gistas,  si  dichos  sonidos  son  dobles  ó  únicos,  quiere  decir,  si  ¿í  es 
una  mezcla  áe  t  y  s  y  dz  á^  d  y  z.  Si  así  fuera,  yo  los  transcri- 
biría así  ts,  dz,  y  en  Eúskera  ts,  tz. 

Pero  yo  me  aparto  de  Fr.  MülLER  en  esta  parte,  y  creo  que 
son  sonidos  únicos:  mis  fundamentos  son  la  etimología  y  el  oido: 
gizonarentzat  (tz),  Cwov  (dz  =  C). 

Al  pronunciar  ts  parece  realmente  que  intervienen  los  dos 
sonidos  t  y  s;  pero  pronuncíese  t  y  enseguida^  lo  mas  pronto  po- 
sible, pronuncíese  s:  y  los  indígenas  le  dirán  á  V.  que  eso  es 
t-\-  s,  pero  no  el  sonido  en  cuestión.  Para  que  éste  resulte,  han 
de  fundirse  t  con  s  en  un  solo  y  único  sonido:  lo  cual  quiere  decir 
que  no  se  debe  escribir  con  dos  letras,  sino  con  undy  puesto  q«e 
el  sonido  es  único. 


¡  Lo  que  pasa  al  que  reflexiona  sobre  el  particular  es  senctlla- 
mente  una  especie  de  ilusión  aciistica.  Como  se  trata  de  emitir 
una  s  con  fuerza  y  con  explosión,  como  s  es  insonora,  parece 
oiise  la  explosión  propia  de  la  explosiva  linguo-dental  insonora, 
la  explosión  de  la  t.  Y  lo  mismo  al  pronunciar  e  con  explosión, 
parece  que  se  oye  la  explosión  de  la  explosiva  liníjuo-dental 
sonora,  la  de  la  ti,  por  ser  s  sonora;  y  en  Eúskera  la  de  la  /,  por 
ser  £  insonora  en  dicha  lengua. 

I  Asi  es  que  parecen  sonar  ts.  ds,  ts,  las  que  solo  suenan  con 
I  un  sonido  único. 

I  Habiendo  autores  en  contrario,  solo  podrá  tenerse  por  pro- 
I  bable  esta  mi  manera  de  pensar:  y  asi  no  rcpruebo  tales  trans- 
roipciones;  aunque  yo  seguiré  otra. 

Debiéndose  esa  explosión  á  la  tendencia  á  articular  fuerte- 
mente y  con  énfasis  las  silbantes  s,  s,  yo  indicaré  dichas  fuertes 
con  el  punto  debajo; 


Insonoras  en  todas  partes:     s     ....     j     (alveolar  masómenos) 
Sonoras.menos  en  Eúskera:  J     .   .   ,   .     s    (dental  pura). 

En  muy  contadas  palabras  cuskéricas  existe,  según  AZKUE, 
\  !a  X  sonora,  que  él  escribe  ds:  en  tales  casos  yo  la  transcribi- 
I  rias. 

i      El  sonido,  que  indico  r,  es  la  rr  fuerte,  enfática  en  este  sen- 
I  lido;  la  enfática  velar  es  rara  y  la  indico  con  r. 
.       Resumiendo; 

\  1]  El  punto  debajo  indica  enfatismo,  de  ordinario  por  expio- 
I  áon  y  vehemencia  en  los  sonidos  fricativos,  que  no  tienen  letra 
•  especial  para  designar  la  explosiva,  como  son  s,  e,  r. 

2)    Indica  enfatismo  velar  en  los  que  denen  letra  propia  para 
1  la  explosiva,  como  k,  g,  t,  d. 
I     3)    Enfáticas  velares  son  n  y  1. 

'  4)  Los  dos  puntos  indican  las  enfáticas  velares  mas  raras  del 
[■  Árabe:  /,  d,  s,  s. 

2  y  3.  La  /i  es  la  gutural  arábiga  ,  de  la  que  trataré  luego, 
lo  mismo  que  del  hamze  ['■). 
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La  ¿'  es  lay  fuerte  española  de  Juea,  Jamas,  la  ^  arábiga 

3  Tuerte  y  explosiva  que  k'. 

Las  enfáticas  aspiradas  //;,  tíA  son  del  Sanskrit. 

Las  si,  sh  son  raras,  existen  en  las  lenguas  Caucásicas.   ! 
D.     'Pa¡aiicadas  enfáticas. 

La  ¿  y  su  aspirada  la  kh  existen  en  las  Caucásicas. 

Va  he  insinuado  que  í,  2  son  las  silbantes  procedentes  ÍM 
;es  de  la  palatizacion  completa  de  las  paladiales  k,  g. 

Aquí  se  nos  presenta  otra  vez  la  cuestión  de  si  son  soníi 
dobles  ó  únicos.  La  í  es  la  ch  inglesa  de  cheese,  choice,  la  en 
paftola  de  chato,  la  c  italiana  de  cima,  rielo;  la  £  es  la  ^  itali 
de  giro,  la/  inglesa  á^join,  el  „  del  Árabe  vulgar  en  Siria. 

LepsiUS  y  Fr.  MÜI.LER  distinguen  teóricamente  ¿dejfl 
de  ¿,'  pero  en  la  transcripción  ordinaria  se  atienen  siempí 
unos  mismos  signos  para  indicar  estos  diversos  grados  de  pl 
ti:;acion.  'Otro  tanto  podría,  por  consiguiente,  hacer  yo;  | 
echaré  mano  de  unos  ó  de  otros  signos,  según  convenga  « 
gim  sea  paladial  ó  silbante  el  origen  de  los  sonidos  en  las  foq 
de  que  se  trate. 

F.  MüLLER  y  otros  creen  que  dichos  sonidos  son  dobla 
introducen  en  su  transcripción  la  t  para  el  insonoro  y  la  ^M 
el  sonoro,  ademas  de  las  silbantes  consiguientes  s  y  s,  quel 
van  en  cima  un  ganchito,  como  puede  verse  en  el  cuadra 
transcripción. 

Dichas  /,  d  constituyen  el  elemento  explosivo,  que  yo  ind| 
con  el  punto  debajo,  como  en  s,  s,  que  é!  transcribe  ts,  a 
en  este  elemento  se  distinguen  precisamente  j,  ^  explos 
de  k,  g,  que  por  eso  suelen  transcribir  i  con  dj,  donde  d  « 
añade  á  la  y  francesa  que  es  la  ~g. 

En  ~s,  2  pueden  considerarse  tres  elementos  constitutivos 
componentes  de  dichos  sonidos,  que  para  mí  son  sonidos  ünkos, 
no  dobles  ni  triples:  1)  el  elemento  silbante  insonoro  s  ó  sonoro 
e;  2j  el  enfático  ó  de  vehemente  explosión,  que  yo  indico  con  el 
punto  y  los  autores  con  /,  d;  3)  el  paladial,  indicado  por  la  línea 
de  encima. 

Así  es  que  \,  s:   1 )  son  silbantes  fuertes  de  k,  g,  ó  sea  k,  g 
rvadas  hacia  los  dientes  y  silbadas;  2)  son  los  sonidos  s,  *  (ts. 


(fe;,  palatizados,  ó  sea  con  el  influjo  de  /  en  la  estrechez  de! 
tubo  sunoro:  3)  son  los  sonidos  1,  s,  reforzados  y  enfatizados 
con  la  explosión  propia  de  /,  d. 

He  procurado  sistematizar  los  principales  sonidos  de  las 
lenguas  como  mejor  he  podido;  permítaseme  hacer  dos  obser- 
vaciones. 

La  primera  es  que  en  cualquier  sistema  de  transcripción, 
que  se  adopte,  siempre  será  imposible  fijar  con  toda  exactitud 
todos  los  sonidos  de  las  lenguas,  ya  porque  sus  matices  varían 
alinfinito,  ya  porque  ningún  alfabeto  ni  signos  convencionales 
podran  jamas  suministrar  un  instrumento  tan  flexible,  que  se 
doblegue  á  todas  las  exigencias  del  órgano  de  la  voz.  Había, 
sin  embargo,  que  adoptar  algún  sistema  fácil  y  completo  en 
cuanto  fuera  posible.  Por  mas  que  se  le  dé  vueltas,  ningima 
transcripción  bastará  para  poder  aprender  todas  las  articula- 
ciones del  lenguaje  hablado;  harto  será  que  se  sistematicen  los 
sonidos  mas  principales,  y  que  se  puedan  indicar  los  demás 
gríficamente  de  algima  manera,  de  modo  que  los  distinga  el 
^lya  ¡os  conoce  por  experiencia  del  habla  ordinaria. 

En  segundo  lugar,  aunque  los  elementos  que  modifican  los 
sonidos  específicos  creo  haberlos  determinado  suficientemente, 
«Halando  un  signo  para  cada  uno,  seria  de  desear  que  se  verifi- 
casen cada  uno  de  los  sonidos  de  cada  lengua  por  medio  del 
laringoscopio  y  del  fonógrafo  de  EüIsON  por  personas  compe- 
tentes y  experimentadas  en  los  fenómenos  fonéticos,  y  sirvién- 
dose para  este  examen  de  la  viva  voz  de  los  que  nativamente 
hablan  las  diversas  lenguas. 

Este  estudio  detenido  y  concienzudo  no  me  ha  sido  posible 
í  mi  llevarlo  á  cabo,  ni  es  fácil  lo  lleve  á  cabo  un  solo  investi- 
ligador,  tratándose  de  los  sonidos  de  todas  las  lenguas  del 
mundo.  No  me  he  querido  fiar,  por  ej.,  de  la  pronunciación 
adquirida  por  mí  respecto  de  las  silbantes  armenias,  á  pesar  de 
haber  aprendido  esta  lengua  con  armenio's  de  pura  raza.  Me 
hubiera  sido  preciso,  para  distinguir,  entre  estos  sonidos  silban- 
tes, los  que  son  simples  verdaderamente  de  los  que  solo  son 
compuestos,  haberme  valido  del  fonógrafo  oyendo  á  los  mismos 
naturales,  pero  cuando  andu\-c  entre  ellos  no  pudetcuex  í^twa.'ívo 
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este  instrumento.  Otro  tanto  digo  de  todos  los  demás  sonido 
Mi  transcripción,  por  lo  mismo,  á  pesar  de  ir  basada  en  un  nu 
vo  sistema  sencillo  y  científico,  si  no  me  engaño,  no  es  del  tod 
definitiva:  he  puesto  los  principios  y  señalado  los  medios  pai 
llegar  á  conseguirla,  y  nada  más. 

Gracias  á  que,  para  el  fin  que  se  pretende  en  esta  obra,  eí 
exactitud  en  la  transcripción  no  es  indispensable:  casi  bastal 
la  distinción  de  los  sonidos  específicamente  diversos,  la  cual  1 
indicado  por  diversos  caracteres  del  alfabeto  latino. 


CAPITULt^  VIII 
Reseña  de  los  sonidos  de  las  lenguas 

54.     Su  oajElo 

6lí  sonidos  existen  de  hecho  en  las  lenguas?  A   esta 
9  pregunta,  verdaderamente  terrible,    es  imposible 
Rspoader  cumplidamente.  Si  se  me  pregiinlárn  por  los  sonidos 

del  Castellano pues,  tampoco  s,ibría  responder.   Citar   las 

letras,  admitidas  en  el  alfabeto  castellano  por  la  Academia  de 
h  lengua,  no  sería  enumerar  los  sonidos  del  Castellano.  Un  es- 
tudio profundo  del  silabario,  no  del  siIab:irio  de  las  palabras 
íícrilas,  sino  de  la  combinación  de  los  sonidos  en  el  habla,  nos 
nicstraria  que  en  cualquiera  lengua  existen,  \n  una  a,  sino  mu- 
ís vocales  distintas  clasificadas  bajo  el  tipo  general  a;  y  otro 
talo  digo  de  los  demás  sonidos.  La  escritura  y  la  gram.ítíca' 
¡olo  nos  presentan  los  f//>(is  mas  generales  fónicos  del  habla: 
díntro  de  cada  tipo  fónico  incluimos  una  gran  variedad  de  so- 
wdos;  «egim  sean  los  que  van  delante  y  detras,  segiin  sea  el 
lugar  de  la  silaba  en  la  palabra,  según  sea  la  acentuación,  un 
mismo  sonido   presenta  de  hecho  infinidad  d;  matices. 

Nose  trata,  pues,  de  investigación  tan  abrumadora  como  ina- 
Eíjuible;  trátase  de  ver  en  qué  lenguas  existen  cada  uno  de  los  so- 
idos  mas  típicos,  por  decirlo  asi.  Semejante  reseña  constituye 
10  de  los  capítulos  de  lo  que  yo  llamaría  biografía  de  los  sonidos. 
Hro  de  los  cuales  tendría  que  describimos  los  cambios  fónicos, 
le  cada  sonido  ha  ido  sufriendo  en  las  lenguas  hasta  convertirse 
IOS  en  otros,  y  de  esta  materia  se  hablará  en  el  Silabario. 
El  tercer  capítulo  deberla  contamos  los  cambios  que  los 
anidos  han  ido  sufriendo  en  su  valor  ideológico;  lo  cual  es 
n^io  de  la  Semántica  y  de  la  Psíquica. 
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Ateniéndonos  al  primer  capítulo,  que  es  el  presente,  su  uti- 
lidad es  manifiesta.  En  primer  lugar,  una  obra  que  trata  de 
exponer  el  lenguaje,  por  necesidad  ha  de  decimos  cuáles  son 
los  sonidos  de  las  lenguas  que  se  hablan,  así  como  ha  de  expo- 
nemos el  verbo  y  los  pronombres  y  las  leyes  silábicas  de  todas 
ellas  con  mayor  ó  menor  particularidad. 

Ademas,  esta  comparación  puede  hacemos  ver  cuáles  son 
los  sonidos  mas  comunes,  y,  por  consiguiente,  mas  naturales  y 
primitivos,  puesto  que  los  sonidos  exclusivos  de  una  ó  pocas 
lenguas  dicho  se  está  que  nacieron  en  ellas  y  no  provienen  dd 
habla  primitiva. 

Por  otra  parte,  conviene  hacer  ver  cómo  la  transcripción 
adoptada  puede  prácticamente  aplicarse  á  todas  lenguas. 


5  5 .    Vocales 


La  a  se  encuentra  en  todas  las  lenguas  sin  excepción;  como 
breve  a  y  larga  ¿  á  un  mismo  tiempo  también  se  halla  en  mu- 
chas de  ellas,  y  mejor  dicho,  en  todas,  aunque  algunas  no  las 
distingan  en  la  escritura. 

La  a  enfática,  ó  que  tira  á  o  =^u  por  ahuecarse  al  emitirla 
la  región  posterior  de  la  boca,  no  es  general.  Se  encuentra  en   i 
Hotentote,  en  la  mayor  parte  de  las  occidentales  del  África,  de 
las  del  Sudan  solo  en  Kanuri,   de  las  Hiperbóreas  solo  en  Co- 
reano, de  las  Americanas  en  Choctav,   Chihaili,  Sahaptin,  Boto- 
cudo  y  Colorado,  de  las  Indo-chinas  en  Mon,  Camboyano,  Si^' 
mes,  Kol,  Anames,  en  las  Melanesias,  Malayas,  Urales,  y  de  laS 
Nubias  en  Súmale,  de  las  Gamitas  en  Egipcio,  Galla  y  Chamif- 
En  Arameo  y  en  Hebreo  existe  la  larga  a  pronunciada  enfática-' 
mente;  pero  solo  en  Arameo  occidental  y  entre  los  hebreos  al^' 
manes  y  polacos.  Con  todo,  debe  de  ser  tendencia  antigua,  pua^ 
solo  así  se  explica  el  cambio  hebraico  de  la  antigua  a  en  B,  pc>^ 
ejemplo,  en  el  participio  Á:dte/,  que  en  Árabe  hace  ¡fatilun. 

La  a  enfática  no  se  encuentra  ni  en  el  Sudan,  ni  en  las  Bantt*i 
Australianas,  Hiperbóreas,  Polinesias,  Altaicas, Dravídicas,  Ca*** 


dsicas,  ni  Indo^uro )>€•)».  En  Ingles  la  tenemos  en  water,  all, 
koad,/ault,  etc,  como  larga,  y  como  breve  en  w/iat.  wasp. 

La  á,  que  tira  á  e,  i,  se  encuentra  sobre  todo  en  las  lenguas 
armónicas  y  de  gran  tendencia  á  la  palatizacion:  enjeniseí- 
Ostíaco,  Vucagiro,  Chukcho,  Aleuta,  Samoyedo.  Altaicas.  Hur- 
Kurino,  Udo,  Tibetano,  Hirroan,  Siamés,  Anam,  Chino, 
Kícobar,  Andaman,  Camboya,  Sinhaics,  las  Malayas,  entre  las 
Amerícanas  en  Arauaco,  Hottictido,  Kiríri,  Apalaclie,  y  entre  las 
Africanas  en  Wolof.  Súmale,  liarea,  Kunama,  IlOigob.  Chamir, 
Bibn,  Somalí. 

En  Ingles  y  en  Alemán  tenemos  este  sonido.  En  Alemán  en 
la  ii  de  Bitr,  en  Ingles  en  la  a  larga  ¿c/a///er,  half,  díinand,  aunt, 

B  la  breve  de  hal,  cakh.  havt\  u-ax,  marry,  star,  etc. 

1 

La  /pura  existe  en  todas  las  lenguas  como  breve  y  larga. 
La  abierta  í  es  casi  exclusiva  de  las  lenguas  que  por  la  ley  de 
imionía  tienen  que  tender  á  veces  al  sonido  a,  consen'ándose  al 
o  tiempo  /'  por  ser  radical:  existe  en  Samoj-edo,  Jenisei- 
OMiaco,  Chukcho,  Aleuta,  Urales,  Altaicas,  Abchaso,  Archi, 
ilda,  Siamés,  Kasía,  Anames,  Níamniam.  Guaraní,  Chiquito. 

En  cambio  la  /enfática  li  oscura  existe:  como  enfática  ver- 
daderamente en  las  armónicas,  Samoyedo,  Yakut,  Turco,  Urales, 
Dtavfdicas,  de  las  Caucásicas  en  Archi,  Udo  y  Kurino,  en  las 
&ucásicas  meridionales,  en  Chino,  Siamés,  Anam,  Camboya; 
/  oscura  sin  tendencia  enfática  en  las  Melanesias,  Súmale, 
Kiamniam,  Muisca  de  América,  Galla,  Egipcio;  en  Eslavo  anti- 
guo parece  enfática  en  úi  ó  «/,  indicándose,  como  dice  LepsiUS, 
per  la  ü  precedente  la  guturalizacion  de  i,  ó  sea  su  enfatismo. 

U 

La  u  existe,  breve  y  larga,  en  todas  las  lenguas. 

La  «  con  tendencia  á  la  a  solo  existe  en  Ewe,  Kiriri  y  Basa 
del  África,  y  en  Kurino,  Uda  de  las  Caucásicas. 

La  ir  oscura  es  del  Holentote,  de  las  Melanesias,  del  Siamés, 
ful,  Kúnama,  Súmale,  Kurino,  Dravídicas,  Galla,  Bilin,  Cha- 
mir y  Egipcio. 
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Mas  ordinaria  es  la  ü,  ó  sea  con  tendencia  á  i,  con  la  cual  el 
cambio  es  muy  natural.  Existe  ü  en  Efik,  Logone,  Bagrima, 
Barea,  Maba,  Teda,  es  decir  en  todas  las  del  Sudan,  en  Chamir, 
en  Atapasco,  Botocudo,  Kolocho,  Arauaco,  Caribe  insular,  Abi- 
pona,  Taensa  y  Cogaba  entre  las  Americanas,  en  las  Urales, 
Altaicas  y  Samoyedas,  en  Tibetano,  Birman,  Chino,  Nicobar, 
Muzuk,  en  las  Dravídicas,  de  las  Caucásicas  en  Kurino  y  Uda, 
de  las  I-E.  en  Alemán,  Francés  y  Elslavo. 


Por  mas  que  algunos  sientan  en  contra,  la  e  existe  en  to- 
das las  lenguas,  y  á  menudo  como  degeneración  de  i  ó  de 
a.  La  e  abierta  existe  en  Ewe,  Manda,  Kanuri,  Jenisei-Ostiaco,    i 
Chukcho,  Kiriri,   Serer,  Basa,   Muzuk  y  Botocudo.  En  Ingles 
sobre  todo  por  influjo  de  la  r  siguiente  en  year,  szvear^  hhe^  y 
en  head^  etc.  En  Francés  en  la  c  abierta,  progres^  succes^  etc. 
De  la  c  bactriana  procedente  de  ¿^  y  parecida  á  la  ¿  alemana  ha-^ 
blaré  luego. 

La  c  enfática  ó  la  ¿^  oscura  existe  en  Hotentote,  Buchman» 
Kanuri,  Muzuk,  Hausa,  Súmale,  en  las  Malayas  y  Melanesias,  ei^ 
Siamés,  Chukcho  y  Urales,  en  Mon,  Camboyano,  Kol,  en  OtO' 
mí  y  Tehuel-het,   en  las   Caucásicas  meridionales,   en  Egipcio» 
Copto,  Geez,   Etiópico,  Galla,  Arameo,  Hebreo,  Zend  y  Ann^' 
nio.  De  ordinario  esta  e  es  oscura,  con  tendencia  á  la  //,  y  sirv^ 
de  cheva,  por  ej.   en  Armenio,  Hebreo,   Arameo,  Árabe  vulgar» 
cuando  no  hay  vocal  etimológica  para  poder  pronunciar  dos  coix^ 
sonantes  seguidas,  es  la  e  brevísima,  que  ya  he  mencionado  eí3 
otro  lugar. 

La  e  cerrada  del  Litáuico  SCHLEICIIER  la  indica  con  un  pun.- 
to  encima,  Lepsius,  como  yo,  con  un  punto  debajo,  siempre  ^- 
larga.  Con  el  mismo  punto  indica  Lepsius  las  dos  cerradas,  brev^^ 
y  larga,  del  Zend.  SriEGEL  (1)  cree  que  se  debió  parecer  á  la  ^ 
alemana;  al  fin  de  dicción  es  larga. 

La  é  es  la  é  aguda  del  francés  ////>',  etc. 


(1)    Gram.  der  Altbakir.  Sprache  p.  20. 


La  ú  pura  existe  en  todas  las  lenguas.  Abierta  ó  con  tenden- 
Eia  á  la  u  existe  en  Ibo,  Ewe,  familia  Manda,  Kanitri,  Basa,  Ki- 
tiri,  Niamniam,  Siamés,  Andaman,  Muzuk,  Uda  y  Botocudo.  En 
Ingles  es  conocida,  /tot,  hoiiiti,  mas  abierta  que  en  Francés  vote, 
y  en  Alemán  Golt. 

La  ó  con  tendencia  á  i,  formando  un  sonido  medio  entre  ey 
ü,  existe  en  Alemán  Kon'ig,  en  Francés  /ít/,  y  en  Ingles  but.  ciit, 
sBn,(locs.  Existe  la  ¿en  Dinka,  Muzuk,  Bari,  Wolof,  Efik,  Logone, 
Barca,  Adelaida,  Atapasco,  Cogaba,  Chiroques,  Botocudo,  Ca- 
ribe, Varara,  Chimu,  Moluche,  Samoyedo,  Urales  y  Altaicas, 
Tibetano,  Siamés,  Anam,  Nicobar,  Camboyano:  es  decir  sobre 
todo  en  las  armónicas. 

La  o  oscura  é  indefinida  en  Hotentote,  Chíhaili,  Sahaptin, 
Chinuk,  Súmale,  Kol,  Melanesias.  Hebreo,  Galla  y  Chamir. 
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56.     Vocalismo  cenküm 


Por  la  reseña  que  precede  vemos  que  las  cinco  vocales  puras 
existen  en  todas  las  lenguas.  Esta  gama  vocal  es,  por  consiguien- 
íe.  la  gama  natural,  como  lo  es  la  musical,  común  á  todos  los 
pueblos;  la  razón  fisiológica  la  hemos  visto  ya. 

En  muchas  lenguas  existen  vocales  intermedias;  pero  se  de- 
™i  al  silabismo,  á  la  vecindad  de  ias  consonantes  ó  de  las  vo- 
raies  en  las  .silabas  próximas,  lo  cual  se  ve  sobretodo  en  las  len- 
guas dominadas  por  la  ley  armónica,  de  que  se  tratará  en  el 
iiilabário.  Otras  veces  se  encuentran  oscurecidas  las  vocales,  por 
ser  á  modo  de  chevas,  única  huella  que  dejaron  las  vocales  per- 
cas, é  indispensables  para  pronunciar  los  grupos  de  conso- 
nantes. 

En  las  lenguas  siguientes  se  encuentra  sin  modificación  sen- 
Solé  la  gama  de  las  cinco  vocales  primitivas:  Papua,  Songai, 
"ándala,  Bantu,  Polinesias,  Australianas  menos  Adelaida  f'ó). 
^■"O,  Innuit,  Algonquin,  Iroques,  Dakota,  Mutsun,  Náhuatl,  So- 
"Dras,  Tarasco,  Totonaco,  Matlasinca,  Mixteca,  Zapoteca,  Maya,  - 
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Mosquito,  Caribe  de  tierra  firme,  Mojo,  Paez,  Quichua,  Lule,¡ 
raucua,  Cliiapaneca,  Japones,  Neiígone,    Serecule,  Aino,  Avi 
Kasicumiic,  Archi,  Chechcn,  familia  Nubia,  Bedja  Saho,  Tama- 
cheq.  Árabe  literario,  Eúskera,  Indo- europeas  antiguas  y  Pali. 

El  enfatismo  particular  que  ofrecen  las  vocales  en  las  len- 
guas armónicas  es  debido  á  la  doble  serie,  de  fuertes  ó  duras  il 
oscuras  y  suaves  ó  abiertas,  que  rige  en  todo  su  vocalismo.  Es 
muy  de  notar  que  la  serie  predominante  es  la  de  sonidos  enfáti- 
cos que  tiran  á  h  y  á  la  sutil  /,  tendencia  paladial  que  se  ve  tam- 
bién eu  la  palalizacion  de  las  consonantes,  muy  propia  de  las 
mismas  lenguas  armónicas,  sobre  todo  de  las  Ünguo-dentales 
/,  d,  i]  ñ. 

El  enfatismo  semítico  lleva  otro  rumbo,  tiende  á  ahuecar  los 
sonidos,  mas  bien  que  á  adelg^arlos,  como  sucede  en  las  len- 
guas precedentes.  El  ¡f  es  el  tipo  mas  saliente  de  este  fenómeno. 


57     Vocales  consonantizadas 

Comienzo  por  declarar  que  no  doy  entera  fé  á  todas  esas 
V,  w,  y,  que  suelen  traer  los  autores:  muchas  veces  no  son  mis 
que  puras  u,  i  vocales,  como  lo  he  verificado  yo  en  las  lenguas 
que  conozco,  no  de  oidas,  sino  de  haberlas  hablado  y  oido 
hablar,  por  ej.  de  las  semíticas. 

También  advierto  que  existe  gran  vaguedad  en  la  descrip- 
ción y  transcripción,  sobre  todo  de  la  u  consonan  tizada,  pues  a 
menudo  no  se  sabe  por  los  autores,  si  se  trata  de  la  w  ingle- 
sa, primer  grado  de  consonantizacion  de  u.  ó  de  la  v  francesa, 
que  ya  es  un  sonido  dento-labial,  ó  de  la  ií  espirante,  que  es  un 
término  medio.  No  pudicndo  verificar  por  mí  mismo  los  datus 
de  los  autores  y  existiendo  ese  doble  motivo  para  dudar,  ló- 
mense á  beneficio  de  inventario  los  que  tengo  que  aducir  aquí; 
fuera  de  los  casos  en  que  yo  certifique  lo  contrario,  la  respon- 
sabilidad no  la  tomo  yo  sobre  mí,  es  de  las  fuentes  de  donde  se 
toman,  y  sobre  todo  de  F.  MCller,  á  quien  voy  á  seguir  enle- 
ramente  para  que  se  conozca  esa  fuente  y  se  sepa  á  quien  w 
deben. 


El  primer  grado  de  con  son  an  ti  z  ación  de  i,  si  apenas  se 
puede  llamar  consonanrizacion,  es  el  de  ya,  yo  en  Castellano:  la 
;ha perdido  su  acento  y  se  precipita  sobre  la  vocal  mas  amplía 
siguiente,  que  lo  ileva. 

El  segundo  es  el  del  ingles _)'¿'íír,  que  exactamente  podría  in- 
dicarse con  la_j',  ya  que  en  el  primer  grado  solo  existe  la  pura 
vocal  /  sin  acento. 

Mas  adelantada  está  la_/'  alemana  en  Ja,  etc.;  pero  no  es  ne- 
cesario distinguirla  de  la  precedente.  De  aquí  ya  no  cabe  más 
que  el  sonido  ¿' del  moderno  fé-fDtiíí.,  luego  el  paladial  suave¿ 
palatisado,  y  todos  los  demás,  enteramente  paladiales. 

}l)e  qué  sonido  de  éstos  nos  hablan  los  autores,  cuando 
reseflan  la_y  entre  los  sonidos  de  las  lenguas?  No  lo  sé,  porque 
ni  ellos  mismos  se  han  detenido  tal  vez  á  apurarlo. 

El  primer  grado  de  consonan  tizacion  de  u  es  el  del  Castella- 
no, que  antes  se  indicaba  por  /ii/,  al  transcribirnos  por  ej.  los 
misioneros  los  sonidos  de  lenguas  americanas.  Huasteca,  etc.;  hoy 
le  ponen  íi',  que  es  el  signo  de  dicho  sonido:  en  Ingles  itva/,  y 
en  Alemán  Wind  y  Quelle  por  Ki\}eUe  (1)  Para  mí,  tal  sonido  es 
efecti)  de  herir  la  ii  á  una  vocal  amplia  acentuada,  y  no  debería 
llevar  signo  especial,  lo  mismo  que  he  dicho  de  la/  española. 
El  segundo  grado  lo  indicaría  yo  con  w,  y  es  el  del  Ingles 
wk  en  -ifhcfl,  which,  donde  ya  se  nota  el  ruido  del  aire  al  pasar 
por  los  labios. 

El  tercer  grado  ya  es  una  pura  consonante,  la /"bilabial  ja- 
ponesa, y  mas  suave  la  a'  de  algunos  dialectos  alemanes  y  la  ¿ 
^  bobe:  su  signo  propio  en  el  segundo  caso  es  la  h'  espirante,  y 
*n  el  primero  podría  ser  b'  con  un  punto  debajo,  que  indicase  el 
refuerzo. 

(De  cuál  de  estos  sonidos,  vuelvo  á  repetir,  nos  hablan  los 
autores  al  traernos  los  signos  íc,  v?  No  lo  sé;  lo  que  sí  sé  decir 
es  que  otro  cuarto  grado  es  el  sonido  dento-labia!  francés  v,  voh; 
*^ya  fuerte  correspondiente  es  la  f. 

La/  y  la  7f  existen  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas,  según 
PMCllek,  pues  solo  carea-n: 

11)   Brücke  34. 
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de   V  :  Hotentote,  Algonqiiin,  Chihaili,  Sahaptin,  Chimuk, 
'Mosquito,  l'aez,  Yarura,  Kasia,  Nengone,  Archi,  las  Polinesias, 
Caucásicas  del  Sur,  Pali. 

2]  de  iu  :  Jenisei-Ostiaco,  Aleuta.  Zapoteca,  Altaicas,  Chuk- 
cho,  Cogaba,  Botocudo,  Niamniam,  Sinhales,  Dravídicas, 

3)  dej,  re  .-  Iroques,  Kolocho,  Muisca,  Tamacheq,  Egipcio, 
Copto  y  las  Urales,  aunque  tienen  v,  de  la  cual  dice  F.  MCllek: 
«in  alten  drucken  w. « 

Al  Eúskera  le  atribuye  el  mismo  autor  y  y  h  y  no  le  pone 
w.  al  revés  de  lo  que  hay.  Pues  la  y  y  la  //  son  propiamente 
nuevos  signos  ortográficos  de  los  gramáticos  españoles  y  fran- 
ceses; en  cambio  la  ic  es  tan  usada  en  Bizcaino — aunque  Jio  se 
escriba — ,  que  casi  suena  b  :  vcban,  navan. 

En  las  Indo-europeas  existen  y.  iv,  excepto  en  Griego,  en  las 
Célticas  y  en  Latin,  donde  solo  por  la  comodidad  de  los  poetas 
se  admiten,  no  teniendo  ni  signos  especiales  para  ellas,  aunque 
los  gramáticos  hayan  inventado  la_/'  ó  i  larga  y  hayan  atribuido 
el  signo  de  la  u  vocal,  V,  para  este  menester,  dejando  i,  u,  para 
las  vocales. 


58.     La  aspiración  en  las  vocales,  y  las  gltl:r.\les 


^^^^r       El  espíritu  áspero  h  proviene  algunas  veces  de  una  paladial 
■  degenerada,  otras  es  el  ruido  laríngeo  que  precede  á  las  vocales 

I  mal  pronunciadas. 

I  Es  fenómeno  bastante  general,  pero  no  existe  en  las  lenguas 

I  siguientes:  Papua,  Bari.  Bagríma,  Maba,  Yukagiro,  Choctav,  Ko- 

locho.  Chimuk.  Otomi,  Maya,  Muisca,  Guaraní,  Kiriri,  Lule,Na- 

\  huatl,  Japones,  Anames,  Serer,  Serecule,  Cogaba,  Il-Oigob,  Uda, 

Chechen.    Melanesias  y  Australianas  (fuera  de  Kamilaroi,  En- 

counter-Bay.  Oeste  Australia  y  Tasmania.) 

En  las  semíticas  se  ha  desenvuelto  ademas  en  otra  serie  de 
sonidos  guturales  verdaderos,  que  veremos  luego. 

En  I-E  existe  la  k,  fuera  del  Latín,  donde,  aunque  existia  la  le- 
tra, dicen  los  antiguos  gramáticos  que  no  sonaba,  lo  mismo  que  su- 
cede en  Castellano;  falta  también  en  Litáuico,  en  Eslavo  y  en  God"- 


El  ^  arábigo,  que  podemos  considerar  como  una  k  ó  A  re- 
forzada, existe  en  Muzuk,  Botúcudn,  Camboya,  Chamir,  Bilin, 
Soho,  Somalí,  Egipcio,  Semíticas,  Godo,  Eslavo,  Sanskrít  y  Ar- 
menio. 

El  f  arábigo  prefiero  considerarlo  como  un  refuerzo  de  k' , 
mas  bien  que  de  h:  existe  en  Innuit,  Egipcio,  Copto,  Saho,  Hilin, 
Chamir  y  Árabe:  lo  transcribo  k' . 

Lepsius  pone  jkw  serie  fotal: ; ,  Hk.  es  decir  e!  f..  el  espíritu 
suave,  la  p  y  la  /;,  Pero  el  f  es  una  vocal  enfática  y  se  forma  en 
ll  boca,  y  el  espirilu  suave  no  es  sonido  en  el  lenguaje. 

Parece  también  considerar  como  espfritu  suave  el  haiNse.  y 
lo  indica  con  la  misma  coma  (');  pero  el  liamse  es  cosa  muy  dis- 
tinta, y  que  describo  en  olrn  lugar.  Ni  tiene  nada  que  ver  el 
hffmse  con  el  f-,  fuera  de  lo  que  yo  mismo  allf  insinuó. 


59.     Nasale-S 

La  »  y  la  M(  existen  en  todas  las  lenguas:  son  las  únicas  pri- 
mitivas; todas  las  demás  se  deben  á  la  vecindad  de  otros  sonidos 
en  la  silaba. 

Aunque  en  la  mayor  parte  no  haya  letra  especial  para  indi- 
car la  íi  paladial,  existe  mas  ó  menos  fuerte  en  todas  las  lenguas 
delante  de  paladial,  y  no  es  más  que  la  »  ordinaria  atraída  hacia 
et  paladar  blando. 

Otro  tanto  se  diga  de  la  palatizada  n:  existe  en  las  lenguas 
que  tienen  linguo-dentales  ó  paladiales  palatizadas  por  influjo  de 
¿igualmente  existe  la  «  enfática  delante  de  las  enfáticas,  en  las 
lenguas  que  las  tienen. 

Es  notable  el  enfatismo  de  «  en  las  Malayas,  y  usándose 
íun  fuera  de  la  vecindad  de  las  enfáticas,  constituye  el  carácter 
principal  de  aquellas  lenguas.  Es  tan  gangosa  la  n  malaya  que 
parece  mas  bien  sonar  vg,  y  asi  la  escriben  algunos  autores: 
"¡ana.  que  suena  como  manga:  si  se  quiere  distinguir  de  la  «  cn- 
fítica  ordinaria,  se  podria  indicar  con  «. 

La  nasal  fácilmente  se  oscurece,  sobre  todo  á  fin  de  dicci 
fsd  fenómeno  tan  desarrollado  en  FraTiccs,y  qucexvs.te  cow 
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ó  menos  fuerza  en  Iroques,  Algonquin,  Atapasco,  Paez,  Guara- 
ní, Kiriri,  Chiquito,  Apalache,  Cogaba,  Botocudo,  Choctav,  Da- 
kota,  Caribe  insular,  y  fuera  de  América,  en  África  en  Hotenlote, 
Buchman,  Ewe,  Kanuri,  Sorecule,  Basa,  Muzuk,  Ful,  Niamniam, 
Nupe,  y  en  Asia  en  Birman,  Siamés  (solo  con  la  aj,  Kol,  Sans- 
krit,  Zend  (con  aJ,  Árabe  literario  en  el  tanuim,  Pali  y  Eslavo. 

Yo  indico  este  fenómeno  con  w',  porque  parece  que  la  »  se 
mezcla  de  tal  manera  con  la  aspiración,  que  queda  como  oscu- 
recida detras  de  vocal.  Algunos  la  indican  con  una  tilde  encima 
de  la  vocal. 

Las  nasales  francesas  (1)  y  del  Eslavo  antiguo  y  el  anasivara 
son  oscuras  y  poco  limpias,  se  producen  haciendo  que  vibre  el 
aire  en  la  cavidad  posterior,  que  comunica  con  la  nariz  y  la  la- 
ringe, de  modo  que  el  galillo  se  levanta  y  permite  al  aire  espi- 
rado volver  á  entrar  por  el  istmo  posterior  de  la  boca,  por  don- 
de salió;  sin  que,  por  eso,  pase  el  aire  hasta  la  cavidad  nasal 

La  ñ  ó  tt  palatizada  dice  M.  MOiJ.ER  que  no  es  un  sonido 
simple;  pero  yo  creo  que  se  engaña,  es  tan  sonido  simple  como 
t,  d,  s.  Por  provenir  del  influjo  paladial,  y  aun  á  veces  de  una 
verdadera  /,  que  se  mezcla  con  la  n,  no  por  eso  deja  de  ser  un 
simple  sonido:  una  cosa  es  na  y  otra  tiia  y  aun  nyá. 

En  Francés  se  indica  por  ^«,  en  Italiano  lo  mismo,  en  Por- 
tugués por  nh.  Existe  en  Curdo,  en  todas  las  Ural-altáicas  al 
lado  de  las  demás  palatizadas,  menos  en  Fines:  en  Magiar  se 
indica  por  ny.  También  existe  en  el  Sudan,  Dravídicas,  Mala- 
yo-Filipinas, Quichua  y  donde  quiera  que  hay  serie  palatizada. 

Los  autores  suelen  distinguir  la  nasal  cerebral  de  la  paladial 
en  Sánskrit;  los  gramáticos  indios  no  distinguen  esta  última  de 
la  n  ordinaria.  La  cerebral,  ó  enfática,  no  difiere  de  la  paladial, 
Ring  del  Alemán  tiene  la  misma  m  que  se  oye  en  boca  de  los 
filipinos.  Podrá  haber  sus  grados  en  el  ahuecar  la  región  velar 
y  en  llevar  el  sonido  más  ó  menos  hacia  el  paladar;  pero  esen- 
cialmente es  un  solo  sonido,  que  yo  indico  con  «,  por  darle  sf 
propio  carácter,  el  ahuecamiento  enfático. 


í^l)    Heluholtz.  Einleiíung  p.  38. 


Es  notable  la  nasalización,  que  sufren  en  Viti  (Melanesia)  las 
explosivas  sonoras,  sonando  ng,  nd,  mb  por  g,  d.  b  :  /a-mbu, 
ke-ndaní;  y  ruir  por  ;-  ;  ndiatt  — -  Maori  rau  =  Malayo  rtifíts. 


i 
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n  razón  llevan  el  nombre  de  ¡iquidas  ó  fluidas,  pues  des- 
Lparecen  ó  se  cambian  entre  si  ó  con  n.  d  en  no  pocas  lenguas. 

La  r  ordinaria  (de  6(J-7Ü  vibr.)  existe  en  todas  las  lenguas, 
íxceptuando  las  siguientes:  Kafir,  Aleuta,  Innuit,  familia  Algon- 
[uina  (menos  en  LennÍ-1-emiape  y  Mikmak),  Ciiiroques,  Cholt- 
av.  Kolociio.  Apalaclte,  Cogaba,  Chihaili,  Sahaptin,  Chinuk 
náhuatl,  Maya,  Paez,  Lule  y  en  algunas  Malayas. 

La  /existe  en  todas,  exceptuando  las  siguientes:  Buchman. 
*apua,  Herero.  Iroques.  Olomí,  Tarasco,  Matlasinca,  Mojo,  Va- 
ura.  Quichua,  Guaraní,  Kiriri,  Chiquito,  Japonas,  Aino. 

Faltan  á  un  tiempo  r  y  /  en  Hotentote,  Dakota,  Totonaco, 
íixteca  y  Muisca. 

El  hecho  no  puede  ser  mas  sugestivo:  las  Americanas,  la 
amilia  Hotentote-Buchman  y  algunas  Hiperbóreas  y  Malayas 
lonvienen  en  carecer  de  unos  mismos  sonidos,  existentes  en  las 
lemas  lenguas  del  mundo. 

¡No  da  ésto  cierta  luz  sobre  la  conexión  especial  de  la  fami- 
la  Hotentote-Buchman,  arrinconada  detras  de  la  Bnntu  y  espe- 
:ial  realmente  entre  las  Africanas,  con  las  Malayas  por  medio 
le  la  lengua  malaya  de  Madagascar,  y  luego  por  el  Japones  y 
Mno  con  las  Americanas?  jO  puede  explicarse  el  hecho  sin  ver 
anexión  alguna? 

Por  lo  menos  el  que  las  Americanas  sean  precisamente  las 
íue  convengan  en  un  fenómeno  tan  raro,  creo  que  puede  servir 
como  argumento  en  favor  del  parentesco  de  todas  ellas. 

En  las  Malayas,  donde  falta  r,  se  suple  con  /  ó  d:  en  Qui- 
chua, donde  falta  /,  existe  su  palatizada  /.  En  Innnit  por  ¡^  se 
|wlla  (//,  en  Chukcho  di  por  d,  oyéndose  un  poco  la  í/  y  siendo 
'  mojada  y  aspirada,  !as  mujeres  pronuncian  á  menudo  r 
como  JOS. 
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En  Náhuatl  no  falta  la  /,■  pern  si  la  d:  tal  vez  vino  á  conver- 
tirse en  el  famoso  sonido  //,  compuesto  de  /  y  de  una  /  insonora, 
que  se  oye  cuando  sigue  vocal,  pero  nó  á  fin  de  dicción,  que 
solo  suena  -/. 

Los  chinos  dicen  Kilisto  por  Cristo  y  Palc  cula  por  Padre 
atra:  /■  y  /  es  lodo  uno  para  ellos,  se  pronuncia  apoyando  suave- 
mente la  parte  central  de  la  lengua  en  el  paladar  sin  el  trino 
propio  de  la  r.  También  poseen  un  sonido  rl,  propio  de  esa  /  ó 
r  delante  de  /. 

En  Botocudo  la  r  es  un  sonido  medio  entre  r  y  i,  parecido 
ai  de  los  chinos;  no  existe  la  /,  de  modo  que  de  r.  I  los  chinos 
han  hecho  un  sonido  que  tiende  más  á  /  y  los  Botocudos  otro 
que  tiende  más  á  ;-. 

En  algunas  lenguas  Polinesias  existe  /  sin  r,  en  otras  al  re- 
ves:  /se  halla  en  Samoa,  Tonga,  Fakaafo  y  Hawai;  r  en  su  lu- 
gar en  las  demás  de  la  familia. 

Pero  donde  existe  r  se  parece  mucho  á  la  d,  y  en  las  islas 
Marquesas  y  en  Tonga  desaparece: 

Sam.:    tola  =  tres,   Maori:  lorii  =  Marq.  tou; 

Sam.:  lima  =  cinco,  Maori:  rima  =  Marq.  tma: 

Sani.:  va¿u  =  ocho,  Maori:  zvar!t:=  Marq.  i'au; 

Maori:  K!iiiiara^=yíaxq.  Kiniiaa. 

La  /enfática  existe  en  Mon,  ll-Oi^íob,  Sinhales,  Dravidicas, 
Avaro,  Archi,  Chechen  y  Saho. 

Donde  falta  la  r  suele  supHrse  con  I  ü  n. 

La  r  grassayí  (de  38-56  vibrac),  ó  sea  formada  en  el  galillo 
que  vibra,  en  vez  de  vibrar  la  lengua,  la  conocen  todos  los  que 
han  oido  á  un  parisién.  Existe  en  Árabe,  donde  se  indica  con  c. 

Es,  efectivamente,  en  esta  lengua  originariamente  un  f,  pero 
exagerado:  el  efecto  es  que,  en  vez  de  sonar  enfáticamente  la 
parte  posterior  de  la  boca,  como  en  una  o  enfática,  suena  vi- 
brando el  galillo;  los  franceses  han  liecho  rasí^ia  de  tlj¿,  y  nos- 
otros risa. 

Existe  este  sonido  en  tas  lenguas  siguientes:  Hotentote, 
Chukcho,  Moluche,  Thuel-het,  en  algunos  dialectos  Samoyedos 
en  otros   hay  ¡r),  en  Cogaba,  en   las  Dravidicas,  en   antiguo 


Persa,  en  Armenio,  (.-n  Zend  (kri  y  en  casi  todas  las  Austra- 
fianas:  Kamilaroi.  Turrubul.  Adelaida,  Pamkalla,  Ocste-Aus- 
Iralia,  Tasmania  y  Lac-Macquarie,  y  en  Andaman,  donde  tiene 
algo  de  especial. 

En  KoI  existe  r  y  otra  rh  mas  aspirada;  en  Chino  haj-  una  r 
muy  suave. 

En  Samoyedo  y  las  Uralus  existe  la  r,  que  completa  la  serie 
de  las  palatizadas.  y  en  Ostiaco  t¡ y  di,  efecto  de  7,  (/exagera- 
das, como  en  N'ahuatl. 

En  las  Dravidicas  existe  /,  como  las  demás  enfáticas,  y  r: 
y  ademas  ir,  dr,  n,  que  con  la  r  forman  una  segunda  serie  de 
enfáricas  mas  suaves  que  la  sórie  enffiíica  ordinaria,  común  con 
d  SKT.  Esta  nueva  serie  parece  tener  á  un  tiempo  el  enfatisraa 
y  la  paJatizacion,  así  es  que  yo  la  indicaría  asf :  /,  d,  r.  ñ.  Como 
parecen  sonar  á  modo  de  cnfílicas  ó  cacuminales  con  algo  de  r 
suelen  escribirlas  tr.  dr:  otros  oyen  mas  bien  algo  de  /.•  «asound 
between  r.  /,  and  the  French  j  m  je,  also  of  a  lingual  charac- 
ter  (!);•  ó  «a  rough  r.  va  whicli  a  s  sound  will  mingle  (2).» 
Lepí;ii,"s  (3)  añade  que  testa  serie  tieiit-  con  las  cerebrales  la 
misma  ó  parecida  relación  que  las  palatizadas  respecto  de  las 
paladiales.!  Tienen,  por  consiguiente,  de  las  cerebrales  /,  d.  I,  n 
y  de  las  palatizadas  f.  d,  I,  n:  asi  es  que  yo  las  transcribo: 
ld,j,  n. 

En  las  Melanesins  existen  /,  r,  y  ademas  nr  ó  ndr,  ó  sea  una 
r  nasaürada:  ndrau  Viti  =^  rau  Maori  =  r5A/J Malayo;  para  mí  es 
una  r  enfática  an  vibrar  todavía  el  galillo,  es  el  paso  de  /-  á  la 
r,  que  hemos  visto  en  tantas  lenguas. 

Según  SWEET,  en  Kent  y  en  los  Estados  Unidos  se  oye 
ia  r  enfática:  rmo,  morrmí',  sir,  bird,  pretty.  Los  ingleses  tienden 
i  pronunciar  enfáticamente  las  linguo-dcntales:  no  es  estraño 
que  la  r  reciba  el  mismo  influjo. 

La  r  mas  fuerte  dravldica,  que  se  escribe  rr,  suena  ///■;  ma- 
rru^  tiiattni:  parece  provenir  de  /,   como  el  //  mejicano.  En 


(I)   Cralu 

<2)    PopK.  A.  Tamil  Ha ndtwok. 

(SLepsiüs  S/aiidan/  A¡p¡ial;'l  p.  226  y  Cma> 
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enrii  por  cndii  ú  emint  tí  nn,  mi,  parece  que  etimológicamente 
hubo  nr,  después  ur,  en  fin  ndr. 

La  ;-  alveolar  es  muy  común,  por  tocar  fácilmente  la  lengua 
en  dicha  región  mientras  vibra:  así  admite  á  veces  una  d,  dr,  ó 
se  convierte  en  /-  y  en  s,  sobre  todo  á  fin  de  dicción:  amor  por 
amos.  En  Ingles  desaparece  á  veces  por  ta  misma  causa,  cfr.  tried, 
que  casi  suena  chide  ó  pride;  la  rr  polaca  suena  5;  en  Sueco  rt, 
rd  suenan  /.    d. 
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Falta  \^  p  en  Hotentote,  Buchman,  Kunama,   Barea,  Si 
le,  Árabe  y  en  las  Melanesias  y  Gamitas,  excepto  en  Egipci» 
Copto. 

Fáltala  b  en  Innuit,  Choctav,  Chihaili,  Sahaptin,  Mutzun, 
huat),  Totonaco,  Mojo,  Quichua,  Chiquito,  Lule,  Moluche  y  Chino. 

Faltan  á  un  tiempo  /  y  ¿  en  Aleuta,  Iroques,  Chíroques, 
Kolocho  y  Mixteca. 

Existe  la  /'  en  Dakota,  Tarasco,  Tibetano,  Binnanes,  Sia- 
més, Kasia,  Chino,  Mon,  Kol,  Dravídicas,  Pali,  Avaro,  Hurcan, 
Kurino,  Uda,  Chechen  y  Caucásicas  del  Sur  y  algunas  I-E.  Re- 
forzada la  aspiración,  poseen  pk':  Otomí,  Quichua  y  Anames.  En 
Quichua,  Kurino,  Kasikumuk,  Etiópico  existe  una  p  enfática, 
quiero  decir  muy  fuerte. 

En  Guaraní  por  b  se  dice  mb  y  en  la  Melanesia  mb  por 

Existe  la  b'  en  Ewe,  Birman,   Kasia,  Buchman,  Cliiapaní 
Mon,  Kol,  Dravídicas,  PaH  y  en  algunas  1-E. 

Los  sonidos  p',  b'  son  derivados,  como  veremos  en  el 
bario;  la  falta  de  /  ó  í  ya  he  dicho  que  suele  atribuirse  á  caí 
accidentales  de  los  indios;  en  otras  partes  se  han  transformí 
en  y;  etc.,  asi  en  las  Gamitas  (excepto  en  Egipcio  y  G  opto)  fs 
la  /,  pero  en  cambio  existe  w,  que  no  tienen  el  Egipcio 
Copto,  poseyendo  en  cambio  la  /  primitiva. 

Dedúcese  de  aquí  que  /,   b  son  los  únicos  sonidos  labiales 
primitivos,  ademas  de  la  nasal  m;  y,  efecüvamente,y  y 
sonidos  universales. 


Ei  sonido  V  existe  en  Atapasco,  Choctav,  Nupe.  Basa,  Mu- 
luk,  Taensa,  Botocudo.  Ful,  Sinhales,  Hurcan,  Kurino,  Caucá- 
sicas del  Sur.  Dravidicas,  Melanesias,  Malayas,  Ural-altáicas  y 
Polinesias  (excepto  Maori  y  Hawai).  En  las  I-K  antiguas  no  exis- 
le,  solo  se  cree  que  existió  en  Godo  y  Litáuico,  y  hoy  día  en 
Francés,  Alemán,  etc. 

La/ ya  tiene  mas  uso;  pero  tadavfa  vencen  las  lenguas  que 
DO  la  poseen. 

Existe  la  f  en  Chiapaneca,  Timucua,  Taensa,  Apalache, 
Atapasco,  Mikmak,  Iroques,  Choctav,  Sahaptin,  Muisca,  Paez, 
Chimu,  Moluche,  faltando  en  la  gran  mayoría  de  las  America- 
nas, Existe  igualmente  en  el  Sudan  y  Senegal,  Banlu,  Núbia, 
Gamitas,  Semíticas,  Papua,  Nicobar,  Samoyedo,  Ural-altáicas, 
Japones,  Siamés,  Kasia,  Chino,  Jenisei-Ostiaco,  Aino,  Samoa, 
Tonga,  Fakaafo,  Ibanag,  Matagasi,  Latin,  Célticas,  Godo,  Per- 
antiguo,  Xend  y  en  las  Europas  modernas. 
En  cambio  falta  dicha/en  Holentote,  Yukagiro,  Chukcho, 
Aleuta,  Algonquin,  Chiroqucs,  Kotocho,  Chihaili,  Chinuk.  Mut- 
lun.  Náhuatl,  Otoml,  Tarasco.  Totonaco,  Matlasínca,  Mixteca, 
Zapoteca,  Maya,  Mosquito,  Goajiro,  Caribe,  Mojo,  Yarura,  Qui- 
chua, Chiquito,  Kiriri,  I.ule,  Abipona,  Tehuel-het,  Tibetano,  Bir- 
man,  Anames,  Buchman,  Ncngone,  Andaman,  Muzuk,  Cogaba, 
Botocudo,  Mon,  I!-OÍgob.  Kol.  Sinhales,  Dravidicas,  Caucásicas, 
Melanesias,  Australianas,  Polinesias  (excepto  las  tres  dichas), 
Malayas  [excepto  Ibanag  y  Malagasi).  en  Griego,  Litáuico,  Es- 
lavo, Sánskrit.  Pali,  Armenio  y  en  Eúskera. 

La  primitiva  labial  indo-europea  se  aspiró  en///,  bh,  luego 
se  hizo  y,  V  en  las  lenguas  modernas:  estos  mismos  trámites  ha 
seguido  en  las  demás  lenguas;  y  cuanto  mas  avanzada  una  civili- 
zación, más  ha  corrompido  el  sonido  labial,  con  virtiéndolo  en  el 
feísimo  dento-labial,  propio  de  perros  y  de  gente  enfurruñada  y 
llena  de  splcen. 


\ 


62.      T,   D   V    DEMÁS   LINGUO-DENTALES 

Las  primitivas  son  la  t  insonora  y  la  rf  sonora;  las  demás  son  I 
derivadas. 

Cuando  la  pronunciación  es  negligente,  se  originan  las  espi- 
rantes; la  fuerte  insonora  /'  del  castellano  zapato,  ccnha,  del  in-  I 
gles  breath,  del  árabe  ^',  y  la  suave  sonora  d'  del  castellano  I 
hacer,  ^aquisami,  del  ingles  to  breathe.  thmt,  del  árabe  j  y  del  | 
griego  moderno  5. 

El  influjo  de  ;■  forma  las  palatizadas.  El  primer  grado  es,  cuan-  ' 
do  todavía  suena  la  i  como  elemento  no  fusionado,  y  pueden  es- 
cribirse ty,  dy:  aunque  yo  las  escribo  7,  d,  por  diferenciarse  muy 
poco  del  grado  siguiente:  ej.  ty  d en  -xiine  y  sotDter  del  Ingles. 

El  segundo  grado  es,  cuando  se  han  fusionado  !a  linguo-deo- 
tal  y  la  /,  ó  sea  cuando  la  lin{;uo-denlal  se  retrae  hacia  el  pala- 
dar: 7,  tí. 

Las  enfáticas  uvales  son  de  dos  ó  mas  clases,  según  se 
ahueque  mas  ó  menos  la  región  uval;  pero  tedas  pudieran  in- 
dicarse con  el  mismo  punto  debajo,  pues  realmente  la  diferen- 
cia es  pequeña,  y  ya  Sir  WlLLlAM  JONES  había  propuesto  indi- 
car así  las  cerebrales  del  SKT.  y  las  enfáticas  del  Árabe.  Si  se 
quieren  distinguir,  transcríbanse  las  arábigas  /,  d,  y  las  sánskritas 
t,d,th,dk. 

Las  aspiradas  correspondientes  son  tk,  d/i,  tk,  dh,  Ih,  dlt. 

La  í  existe  en  todas  las  lenguas;  falta  la  í/en  Muisca,  Qui- 
chua, Chiquito,  Lule,  Chiapaneca,  Mojo,  Goajiro,  Caribe  insular, 
Maya,  Zapoteca,  Totonaco,  Náhuatl,  Mutzun,  Sahaptin,  Chihaili, 
Kolocho,  Choctav,  Chiroques,  Troques,  Innuit,  todas  Americanas, 
y  en  Tasmania,  Siamés,  Chino  y  Polinesias  (excepto  Tonga-Ta- 
bú), todas  del  Asia  oriental,  excepto  la  lengua  de  Tasmania: 
aquí  se  trasluce,  pues,  cierto  parentesco,  el  mismo  que  vimos  á 
propósito  de  /,  r. 

P-xiste  la  aspirada  tk  en  Wolof,  Dakota,  Tarasco,  Zapoteka, 
Tibetano,  Birman,  Siamés,  Kasia,  Chino,  Kol,  Sinliales,  Caucá- 
sicas, Griego,  Célñcas,  Sánskrit,  Pali  y  Armenio. 


La  aspirada  dk  solamente  en  Wolof,  Kol,  Siiihales,  l'ali, 
Sánskrit. 

Reforzada  la  aspiración,  tenemos  tk'  en  Quichua  y  en 
Anames. 

La  espirante  /'  existe  en  Logone,  Wandala,  Nengone,  Mu- 
iut,  Atapasco,  Sahaptin,  Tchuet-het,  Rírman,  Coffaba,  Urales, 
Semíticas,  Godo,  Pali,  Persa  antiguo,  Zend  y  entre  las  modernas 
europeas  en  Ingles  y  en  Castellano. 

La  espirante  d'  solo  existe  en  Logone,  Atapasco,  Anames. 
Muzuk,  Saho,  Urales,  Semíticas,  Zend,  Castellano,  Ingles  y  Grie- 
go moderno. 

Las  palatizadas  /.  (/existen  en  Tonga-Tabu.  Nicobar,  Serer, 
Serecule,  Basa,  Galla,  Bilin,  Chamir,  Malayas,  Samoyedo,  Ura- 
les, Eúskera;  en  Jenisei-Osii.ico  solo  /,  en  Súmale  f/,  en  Egipcio 
r,  en  Tamacheq  y  Saho  d. 

Del  sonido  //  de!  Náhuatl,  proveniente  de  /,  ya  lie  hablado. 

En  Guaraní  y  en  las  Melanesias  existe  nd. 

Las  enfáticas  /,  d.  tk,  dh  se  hallan  en  Sánskrit,  Sinhales,  Dra- 
vldicas,  Kol,  Pali.' 

Las  enfáticas  t,dcn  Tamacheq,  Bilin,  Chamir,  Semíticas. 

Solas  /,  í/enSEiho  y  Bedja;  sola  ¿/en  Galla,  Somalí;  .sola/  en 
las  Caucásicas,  Maya  y  Quichua, 

LEP.sits  (1)  transcriben  por  d  enfática  y  ^  por  ;■  enfática; 
pero  como  suenan  es  ^  =  f,^¿  ^  d;  la  e  es  la  Jj,  que  é\  trans- 
cribe como  5  griega  enfática. 

Los  únicos  sonidos  enfáticos  del  Árabe  son  los  linguo-denta- 
les  /.  d.  y  los  silbantes  s,  e,  es  decir  i,  ^i  ^,  i;  otra  cosa  es 
que  originariamente  sean  ^  =  j  y  J?  ^=  /,  y  por  lo  tanto  ^  = 

¡,^=z{\),h=i,.h^d{}): 

En  Ingles  y  en  Portugués  existen  también  Ins  enfáticas,  aun- 
que sin  signo  propio. 


(O    Sítmdard  Alphahet  p.  74  y  184,  y  On  Ihe  sounds  of  ihe  AraHc  \ 
bnguagt  and  their  Iraiiscríptisn  (B(r¡in.  AmJemy  IS61). 


63-     K,  G  V  DEMAy  paladiales. 

Los  modernos  distinguen  los  sonidos  que  Haman  guturdts, 
que  son  mis  paladiales,  y  los  que  llaman  palatales,  que  son  mis 
pal  atizadas  paladiales  k,  ^\  etc.  Ya  tengo  dicho  que  es  impropio 
ei  término  de  guturales,  y  por  otra  parte  las  palatales  no  son  I 
más  qu:.'  las  paladiales  que  Íian  sufrido  la  palatizacion,  fenónie-  i 
no  comu;i  á  casi  todos  los  sonidos.  Los  sonidos  formados  en  el 
paladar  son  primitivamente  dos,  el  insonoro  y  fuerte  ¿  y  ei  so-  ■ 

Existen  en  las  lenguas  ademas  las  espirantes  paladiales, 
debidas  á  la  negligencia  en  formar  la  glotis  paladial,  por  mane- 
ra que,  en  vez  de  resultar  los  sonidos  explosivos  k,  g,  resultan 
fricativos  y  contiguos,  por  no  cerrarse  bien  el  paso  al  aire. 

Estos  fricativos  paladiales  son:  el  fuerte  é  insonoro  del  Ale- 
mán Loch,  Buch,  ó  sea  el  que  yo  indico  con  k' ,  y  el  suave  y 
sonoro  de  la  g  alemana  en  Tage.  y  que  yo  indico  con  g' . 

La  palatizacion  ó  influjo  de  i  en  las  paladiales  puede  tener 
varios  grados. 

El  primero  y  menor  de  todos  es,  cuando  la  /  se  oye  todavía, 
de  manera  que  á  penas  existe  combinación  de  /  con  la  paladial; 
tal  se  oyen  á  veces  en  las  Altaicas,  y  yo  las  indicaría  ky,  gy, 
pues  subsisten  los  dos  sonidos  y  la  /'  suena  consonantizada. 

El  segundo  grado  es,  cuando  la  combinación  ya  se  ha  efec- 
tuado, predominando  el  sonido  paladial  k  6  g,  y  por  lo  mismo 
los  indico  yo  con  k,  g,  cuya  linea  de  encima  es  la  /  fundida  con 
la  ¿  y  la  g. 

El  tercer  grado  convierte  ya  en  silbantes  palatizadas  estos 
sonidos,  de  modo  que,  más  que  el  paladial,  predomina  el  ele- 
mento silbante.  En  otro  lugar  vimos  por  qué  Índico  yo  este  ter- 
cer grado  con  j,  ff. 

Ademas  de  k,  g,  k,  g,  s,  s,  existen  las  enfáticas  é,  g:  \a  é  es 
la  ga  latina  originaria  y  el  yii/" semítico,  cuyo  carácter  está  en  el 
ahuecamiento  de  la  región  posterior  uval 


FoKOLor.lA  tSj 

Las  aspiradas  de  unas  y  otras  son:  kh,  gh;  kh,  ¿X/:  Ih,  sh; 

t.  f. 

Todavía  hay  otras  espirantes:  ademas  de  k' .  ff',  antes  vistas, 
tenemos  k',  g'  ú  espirantes  de  las  enfáticas,  k'  g'  6  espirantes 
de  las  pal  a  tizadas. 

F"inalmente  k  es  enfálica  y  palatizada,  y  kh  su  aspirada  ca- 
rrespon  diente. 

La  palatizada  espirante  k'  es  la  /del  Griego  moderno,  la  f/i 
alemana  de  irk,  recht.  China,  donde  la  /  causa  la  palatizacion, 
que  no  existe  en  Loch:  la  suave  o  sonora  correspondiente  g'  es 
liT  del  Griego  moderno  Yáíp")p.a. 

Las  k,  kh  existen  casi  exclusivamente  en  las  Caucásicas. 

La  k'  ó  sea "/,  pero  enfática  fnnnada  muy  atrás,  es  la  *  ará- 
bica, que  también  existe  en  otras  lenguas  ademas  del  Castellano 
en  lay  fuerte  ác  jamas. 

La  k  existe  en  todas  las  lenguas;  pero  la  g  falta  en  Lac- 
Macquarie,  Innuit,  Iroques,  Dakota,  Chiroques,  Chíhaíli,  Sahap- 
lin,  Náhuatl,  Mixteca,  Maya,  Chino,  Mojo,  Quichua,  Chiquito, 
Lule,  Birman,  Siamés,  Egipcio,  Súmale,  Chiapaneca,  Mon  y 
Polinesias. 

Ed  estas  últimas  lenguas  han  perdido  hasta  la  k  el  Samoa, 
eiTahiti  y  el  Hawai,  que  en  su  lugar  ponen  como  una  pausa, 
una  coma,  { ' ):  Fakaafo  aliki=^  ali'  i  Hawai  =  ari '  i  Tahiti,  Man- 
iiítfl=í"í7  Tahiti,  tnoko  ÍAaañ  :^  mo  '  o  Tahiti,  Maori  üjÍví  ^ 
a'flXahití. 

Las  aspiradas  kh  y  gk  existen  en  Jenisei-Ostiaco,  Kasta, 
Kol,  Pal!,  Sánskrit;  sola  la  kh  en  Hotcntote.  Tarasco.  Birman, 
Siamés,  Chino,  Buchman,  Persa  ant..  Celta,  Griego,  Mon,  Dako- 
ti  y  Caucásicas.  Estas  últimas  lenguas  tienen  ademas  kk' ,  por 
haber  reforzado  extraordinariamente  la  aspiración. 

Las  espirantes  ¿'  y  g'  existen  en  Ewe,  Logone,  Yukagiro, 
Aleuta,  Atapasco,  Dakota,  Choctav,  Kiriri,  Moluche,  Buchman, 
Sicobar,  Serecule,  Muzuk,  Tamacheq,  Bilin,  Chamir,  Armenio, 
Zend,  Malayas,  Urales,  Altaicas,  Caucásicas. 

Sola  la  k'  existe  en  Hotentote,  Bari,  Efik,  Manda,  Wandala, 
Teda  (?),  Bantu,  Jenisei-Ostiaco,  Chukcho,  Aino,  Innuit,  Kolo- 
cho,  Chihaili,  Sahaptin,  Chinuk,  Mutzun,Otomv,^\xte.ca,'^íi'í^, 


í 


El.  Lenguaje 


Muisca,  Paez,  Yariira,  Tehuel-het,  Samoyedo,  Siamés,  Anan 
Serer,  Apalache,  Taensa,  Timucua,  Chiapnneca,  Cogaba,  B 
cudo,  Egipcio,  Copto,  Galla,  Saho,  Bilin,  Chamir,  Semíticas.| 

Sola  la  g  existe  eii  Dinka,  Nengone,  Chukcho,   Somalí.  { 

Las  palatizadas  k,  ¿-  existen  en  Dinka,  Bari,  Bullón,  i 
Ewe,  Songai,  Logone.  Wandala,  Bagrima,  Teda,  Hausa, 
Turrubul,  Oeste- Australia,  Apalache,  Yukagiro,  Chukcho,  j 
Aleuta,  Atapasco,  Algonquin,  Dakola  (y  su  aspirada  M],  1 
nuk,  Mixteca,  Maya,  Mosquito,  Chimu,Kirin,  Abipona,  Botoc 
Apalache,  Somoyedo,  Japones,  Tibetano  (y  su  aspirada  k/i),  j 
(y  sus  aspiradas  k/i.  ¿/i).  Nengone,  Andaman,  Mupe, 
Chukcho,  Ful,  Kunama,  Kol  (y  ^A,  ,^/;),  Copto,  Galla,  Urf 
Altaicas,  Dravídicas,  Caucásicas  (con  kk),  Litáuico,  Sánaks 
Zend  y  Armenio. 

Sola  la  k  existe  en  Innuit,  Kanuri,  Choctav,  Kolocho,  ( 
haili,  Mutzun,  Náhuatl,  Otomi,  Tarasco,  Totonaco,  Matías 
Zapoteca,  Muzuk,  Caribe  de  tierra  firnie,  Mojo,  Muisca,  \ 
Yarura,  Quichua.  Chiquito,  Moluche.  Tehuel-het,  Siamés  (ca 
kh).  Chino  {con  kk),  Nicobar.  Aino,  Taensa,  Timucua,  Cop 
Mon  (y  kh].  Eslavo  y  Persa  antiguo. 

Sola  la  g  existe  en  Manda.  Maba,  Kamilsroi,  Dippíl  (í 
Kasia,  Xuba,  Barea,  Il-0¡gob,  Somalí,  Malayas,  Griego  (C),H 
Árabe  (-|. 

En  Anames  solo  hay  k  y  kk'  por  kh.  habiéndose  reforz! 
la  //;  de  aquí  por  analogía  kk' ,  ík\pk';  en  Buchman  kk'  y  ^m 
en  Otomi  kk'  yfk';  en  las  Caucásicas  kk'\  en  Quichua  kk',  kk',  ¡ 
pk'i  en  Guaraní  «^como  vd,  mb:  en  las  Melanesias  vg,  nd.M 

El  sonido  k'    fuerte  y  enfático,  ó  sea  el    j*    arábigo, 
ademas  en   Egipcio,   Copto,   Saho,   Bilin,   Chamir,  Cauca 
Innuit. 

La  k   enfática  (i^+)  existe  en  Innuit,  Otomi,   Tarasco,  ' 
Quichua,  Egipcio,  Bedja  fku,  gu),  Saho,  Bilin,   Char 
cas,  Zend  y  Armenio. 


w 


Las  hay  insonoras,  correspondientes  á  las  espiranlc:^  y  cx- 
ploavas  sin  sonido  musical  laríngeo,  y  las  hay  sonoras,  ciirres- 
I  pondientes  á  las  sonoras  espirantes  y  explosivas. 

El  sonido  silbante  primitivo  i/mco  es  s,  pero  bien  emitido, 
colocando  la  lengua  de  manera  que  su  punta  toque  al  mismo 
tiempo  á  los  dientes  superiores  é  inferiores. 

En  Castellano  y  en  otras  lenguas  este  sonido  se  emite  ncgli- 
geotemente,  de  modo  que  la  punta  de  la  lengua  mas  bien  dii 
contra  los  dientes  superiores  ó  contra  los  inferiores  exclusiva- 
mente, y  mejor  contra  ios  alvéolos.  Los  autores  pintan  cim  .v  la 
silbante  insonora  ordinaria  de  todas  las  lenguas,  sin  distin){uir 
Bien  los  dos  sonidos  dichos.  De  hecho  la  diferencia  es  bastante 
accidental  etimológicamente  hablando,  pues  ambos  proceden  de 
la  E  primitiva  bien  pronunciada.  Si  la  distinción  de  los  .sonido» 
i¡ilbantes  se  toma  del  elemento  sonoro  laríngeo,  escribiendo  con 
■í  la  silbante  insonora,  ya  la  primitiva,  ya  la  degenerada,  la  so- 
nora !a  escribiré  con  ;,  como  la  escriben  todos  los  lingüistas. 
Las  modificaciones  de  j  y  r  las  indicaré  con  los  mismo-s  puntos 
y  líneas  de  costumbre. 

El  sonido  silbante  s  es  general  y  el  que  menos  falla  de  los 
áemas  silbantes  en  las  lenguas  todas:  es,  por  consiguiente,  el 
jllnico  primitivo  (1),  pues  ninguno  de  los  demás  es  tan  univcri«il 
!*>  con  mucho. 

Falta  la  í  y  todo  otro  sonido  silbante  en  Dinka.  Hari.  MuUi 
^,  Birman,  Andaman,  Autralianas  y  Polinesias  (excepto  ci» 
pwioa  y  Fakaafo):  en  las  Polinesias  ocupa  su  lugar  la  //. 

Tienen  otras  silbantes  y  falta  el  sonido  s  solamente  el  TacnÁa 
y  las  Dravidicas. 

Donde  quiera  que  falta  la  s,  se  explica  Ku  denapariciun  ya 
pot  haber  degenerado  en  otras  silbante»,  como  Kuccde  en  la* 


")   Repito  q 


Li  forma  primitiva  de  s  insonora. 


i 


I  adrede,  como  ■ 


'ravídicas,  ya  por  defecto  fisiológico  pr 
otro  lugar  explico. 

La  silbante  sonora  ó  s  deriva  de  la  s  insonora  primitiva,  <j 
se  encuentra  en  Buchman,  Ibo,  Ewe,  Manda,  Japones,  Chukcho, 
Aino,  Aleuta,  Atapasco,  Cogaba,  Algonguin,  Dakota,  Mutzun, 
Otomí,  Tarasco,  Totonaco,  Matlasinca,  Mixteca,  Zapo  teca,  Mos- 
quito, Kiriri,  Nengone,  Nupe,  Muzuk;  Ful,  Tamacheq,  Galla, 
Saho,  Bilin,  Chamir,  lenguas  Bantii  y  del  Sudan,  Malayas,  Sa- 
moyedas,  Urales,  Altaicas,  Tibetano,  Caucásicas,  Semíticas, 
Godo,  Eslavo,  Persa  antiguo,  Zend  y  Armenio, 
m  Las  silbantes  palatizadas  correspondientes  "s  y  z  son  la  á 
pfrancesa  ó  sh  inglesa  de  sharp.  y  la  ^  de  azure. 
■'<  Los  sonidos  j,  r  á  un  mismo  tiempo  se  encuentran  en  Evi'e, 
IWandala.  Bagrima,  Teda,  Hausa,  Nupe,  Muzuk,  Ful,  Tamacheq, 
|£ilin,  Saho,  Chamir,  Yukagiro,  Aino,  Aleuta,  Japones,  Tibetano, 
Khiiio,  Atapasco,  Algonquin,  Samoycdo,  Urales,  Caucásicas, 
teolocudo,  Cogaba,  Chukcho,  Litáuico,  Eslavo,  Persa  antiguo, 
»2end  y  Armenio. 

Exclusivamente  j  se  halla  en  Bullón,  Ibo,  Manda.  Logone, 
Maba,  Kanuri,  Bantu,  Jenisei-Ostiaco,  hinulE,  Dakota,  Chociav, 
Colocho,  Chiliaili.Sahaptin,  Chinuk, Náhuatl,  Tarasco,  Totonaco, 
Jlatlasinca,  Zapoteca,  Maya,  Goajiro,  Caribe,  Muisca,  Yarará, 
pChimu,  Quichua,  Guarani,  Chiquito,  Abispona,  Tehuel-het,  Ma- 
uayas,  Altaicas,  Pal!,  Kasia,  Anames,  Nengone,  Nicobar,  Apala- 
fehe,  Taensa,  Barea,  Nuba,  Kunama,  11-Oigob,  Gamitas,  Semitas, 
Riitáuico,  Eslavo,  Sánskrit,  Persa  antiguo,  Zend  (también  íÍ^  y 
■armenio. 

I  En  las  lenguas  Urales  y  Samoyedas,  donde  existe  complfit* 
Ub-  serie  palatizada,  ademas  de  J  y  5,  palatizadas  completas,  ha/ 
\ay,  -y,  ó  sea  í,  .c  á  medio  palatizar: 

Y  ty,  dy,  sy,  zy,  ry.  !y,  ny.  I 

L  Las  silbantes  enfáticas  pueden  ser  de  dos  clases:  1)  cuando 
bel  énfasis  consiste  en  ahuecar  la  parte  posterior  de  la  boca,  J^ 
Males  son  las  enfáticas  arábigas  ^j«,  -^i  correspondientes  á  i/jH 
KÍ  cuando  el  énfasis  se  debe  á  la  niayor  vehemencia  cqo  qil^| 


emiten,  chocando  el  aliento  fuertemente  en  los  dientes,  como  en 
las  explosivas  fuertes. 

Las  primeras  son  rarísimas,  apenas  llegarán  A  12  las  lenguas 
<]ue  las  tienen;  las  segundas  son  comunísimas,  aunque  entre  las 
I-E,  antiguas  solo  las  posean  el  Armenio  y  el  Griego;  como 
ambos  modos  de  enfatismo  proceden  de  una  misma  tendencia 
al  esfuerzo,  y,  por  lo  mismo,  los  indico  yo  con  el  mismo  signo, 
c  sea  con  un  ptmto  debajo  de  la  letra,  soy  de  parecer  que  la  se- 
gunda clase  solamente  se  indique  así,  y  la  primera  por  medio 
de  dos  puntos. 

La  s  enfática  la  tenemos  en  Kúskera,  que  suelen  escribirla 
JÜ,  y  la  s  enfática  en  el  C  griego:  gisotiarentsat,  Cújov. 

Al  pronunciar  s  parece  realmente  que  intervienen  dos  soni- 
dos, la  /  y  la  s,  y  al  pronunciar  £  la  ¿i  y  la  s:  asi  es  que  Fr.  MC- 
U.ER  las  escribe  ts.  dz. 

Pero  ;son  realmente  sonidos  compuestos?  No  me  parece, 
ano  que  son  sonidos  simples;  solamente  que,  como  se  quieren 
anidr  con  fuerza  y  explosivamente,  en  el  caso  de  j  la  .i  toma  la 
explosión  propia  de  la  explosiva  linguo-í/íw/u/  insonora  por  ser 
i  «amara  y  dmtal,  la  /,  y  parece  sonar  ts,  y  en  el  caso  de  s  la 
ítoma  la  explosión  propia  de  la  explosiva  \m^uo-iíi-ntal  sitnora 
por  ser  s  sonora  y  dental,  la  d,  y  así  jiarece  sonar  ds. 

Si  hubiera  confusión  entre  las  enfáticas  de  las  dos  clases 
dichas,  podríamos  indicar  las  segundas  con  ts,  de  y  las  primeras 
ton  un  punto  debajo;  pero  no  habiéndola,  prefiero  atenerme  á 
lo5  principios  de  transcripción  que  he  adoptado  y  escribir  las 
segundas  s,  s,  y  lo  mismo  las  primeras,  y  solo  en  caso  de  duda 
poner  á  éstas  dos  puntos,  como  en  las  arábigas. 

EsIq  supuesto,  tenemos  al  mismo  tiempo  j  (Is)  y  i  (dsj  en 
Logone,  Wandala,  Kanuri,  Hausa,  Jenisei-Ostiaco,  Yukagiro, 
Aino,  Aleuta,  Atapasco,  Tarasco,  Maya,  Kiriri,  Japones,  Tibe- 
•ano.  Chino,  Nupe,  Chukcho,  Innuit,  Samoyedo,  Malayas,  Ura- 
H  Altaicas,  Dravídicas,  Caucásicas. 

Exclusivamente  existe  s  en  Tehuel-het,  Birman,  Buchman,  Co- 
pla, Groelandés,  Iroques,  Chiroques,  Kotocho,  ChihaiH,  Mutzun, 
náhuatl,  Otomí,  Totonaco,  Matlasinca,  Muisca,  Paez,  Chimu,  Chi- 
flato, Lule,  Taensa,  MeJanesias,  Eúsltera  (^ademas  b  mítóxvoTa,, 
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Exclusivamente  existe  s  en  Ewe,  Griega. 
La  aspirada  sh  existe  en  Tibetano,  Birman,  Chino  y  Caucá- 
sicas. 

Las  enfáticas  de  primera  clase  son   raras:  s  y  s  í.mxí  mismo 
riempo  se  encuentran   en  Saho,   Tamacheq  y  Árabe  {js  h\ 

Exclusivamente   s  en    Atapasco,    Camboya.    Bilin,  Chamir, 
Sánskrit,  Quichua,  Taensa,  Etiópico. 

En  Muzuk  existe  la  silbante  palatizada  enfática  insonora;  s. 

En  las  Caucásicas  hay  muchas  silbantes. 

Abchaso:  s,  z,  s.  5,  s,  s:  ademas  enfáticas  uvales  ó  de  la 
primera  clase  de  algunos  de  estos  sonidos: 

s  de  s,  .?  de  .í,  s  áe  ;:,   s  de  s. 

Ademas  las  aspiradas:  sh  de  s,  y  s/i  de  s:  en  fin,  los  grupí 
~sf.sf,sf.sf.zf,zf. 
Compárense: 

Abchaso;  s     z     "s     ¿    s    z    s    s    z    sh     sh 

Avaro:  s    s     1'    z    s    s     s  sh 

Kasikuiiiuk:     s    z     s    z    s  si  sh 

Archi:  j'.    z     ~s    s    's  sh 

Hurcan:  s    s    s     z     s    s  sh 

Kurino:  s    z    s     s    s    z    s  sh 

Uda:  s    z    s     z    s    z  s     s    sh 

Chechen;  s     z     s     s     s     z  sh 

Cauc.  del  Sur:  s    z    s     z     s     z  sh 

La  letra  del  SKT.  que  en  el  cuadro  de  transcripción  co\ocCT 

debajo  de  s  ha  dado  nopoco  en  qiieentender.LEPSius  la  transen' 

be  por  el  signo  con  que  transcribe  mi  s,  añadiéndole   una  linef»- 

encima  del  angulillo  que  lleva  su  s:  y  entre    paréntesis   pone  /' 

Los  gramáticos  dicen  que  es  palatal,   es   decir  del  orden  de  mi^ 

palatizadas.  La  verdaderamente  palatizada  es  la  que  yo  pongor- 

debajo  de  j.  como  veremos  por  las  leyes  silábicas.  La  letra  que?" 

yo  transcribo  s  del  SKT.  es  originariamente  enfática,  corresponder 

á  la  paladial  enfática  k  del  Zend  y  proviene  de  paladial  enfática^ 

como  veremos  en  el  Silabario,  y  lo  da  bien  á  entender  la  pronun^ 

ciacion  k' ,  que  se  le  da  hoy  dia  en  algunas  regiones  de  la  India— 


Muchos  no  distinguen  la  pronunciación  de  esta  letra  de  la  de 
signo  sánskrito  que  yo  transcribo  s:  pero  LeI'SIUS,  Coi.EBRO- 
OKE,  Wll.KiNS,  Caxey,  etc.  la  distinguen  perfectamente.  El  prí 
mero  dice  que  es  el  sonido  polaco  i,  asi  comu  el  polaco  ss  es 
nuestra  s. 

No  conociéndose  el  verdadero  sonido  antiguo,  y  proviniendo 
de  una  paladial  enfática,  yo  me  decido  por  transcribirla  s. 

El  sonido  s,  que  LEl'slL's  transcribe  como  en  Serbio  y  Bo- 
hemio, es  la  silbante  palatizada  insonora,  como  veremos  en  el 
^lalfario. 

También  transcribe  el  mismo  autor  con  el  signo  serbio  el 
que  yo  transcribo  j,  que  es  el  sonido  sonora  correspondiente  al 
iosonoro  s:  dice  que  í  es  á  j  lo  que  z  Á.  s,y  tiene  razón.  Añade 
que  s  es  \a.J  francesa,  así  como  ?  es  la  *■//  francesa.  Ahora  pre- 
gunto yo  ^qué  diferencia  fónica  existe  entre  ^  y  gr 

Puesto  que  pone  la  ^  y  lay  con  un  angulillo  como  transcrip 
cion  del  -  arábigo,  y  esa  misma  jota  dice  que  es  la/ inglesa, 
parece  que  y  inglesa  =; -=^^.  ¡En  qutí  se  distingue  la  y  france- 
*a  de  la  -  arábiga?  porque,  si  no  se  distingue,  tendremos  _/'  ingl,= 
-=y  franc.  =^=  3.- luego  ^-^  y  .:  no  se  diferencian,  por  lo 
menos  esencialmente. 

Vo  creo  que  la/  francesa  no  es  mi  s,  sino  mi  g.  Efectiva- 
mente, s  es  la  sonora  de  s,  como  .;  es  la  de  s;  ahora  bien,  el  so- 
nido s  es  puramente  silbante  palatizado,  es  la  s  de  azure;  mien- 
tras que  la  g  es  la  sonora  de  k,  es  decir,  mucho  mas  paladial 
que  s.  Asi  s  suena  en  a::ure  del  Ingles  g  suena  en/Hí/del  Eran- 
tes: la  diferencia  es  maniñesta,  Los  franceses  no  tienen  el  so- 
nido c.  ni  la  y  francesa  suena,  por  lo  mismo,  así,  sino  g,  ni  la  j  es 
la  sonora  de  s,  sino  la  de  í,  por  eso  tiene  mucho  mas  del  pala- 
dar que  no  la  ek  francesa,  que  suena  s. 
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Lii«  vooes  y  alfabetos  de  algunas  lenguas  en  particular 
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OS  S(>i\iiU>s  /\  ?,  /,  /,  que  los  gramáticos  ponen  entre 
J  las  vocales,  no  son  sino  consonantes,  que  en  la  sí- 
laba plcnloi\  íi  \  ocos  la  \H>caK  como  les  sucede  á  las  líquidas  en 
o«>si  itHlas  las  lonj^uas  (IV  La  /no  se  encuentra  sino  es  en  los 
liMnMn»v^  ItVtuotvs  do  U>s  j^^ramáticos,  que  quisieron  completar  un 
>M>>loma  falso  do  vivalos;  la  /  solo  en  la  raiz  ia/p,  cuando  pierde 
U  <4  l/^^A*A  t,N  t,vla  r  no  so  puede  pronunciar  sino  es  como 
*,  N  o>ta  ON  la  ?  vNMi  una  wval  muy  breve  indispensable,  como 
Nt^^xM^ws  on  otia  )\^rtx> 

Axi  •  %\Nnx^s)VMVÍo  a  tr^  tr,^  xr* :  5rij.ro^  =  bkrUu^  S&pxtof 
^^'A,<f*.x  ,  :^;.v  ^"í\«i;       .xV**n*Jínr,\  y  K>  mismo  en  las  otras  lenguas 
^)^^  )a  lam^ha,  )A)As  Vxsvs  vNVTO?;:v>rido  a  rs^  ri^  nr. 

1  Ax  S{x\í>kV^vx  , ,  ?  so  vNvv^vkTATs  v*vMTso  diptongos,  |x>r  contrac- 
v^NA  ^k^  ^  ,  ^*:  )s^^A^  í'oa);,>o:'íío  íix^ri  vcv^es  primiitms  en  algunos 

V^Ax,^x 


^V  A'.Su>V<;:0  ,     ^    x\v*"C>*;V\,xÍ^r.  J; 


%4?,,     4C     /7  I 


rm\ 


diptongos  co- 


»v>i».>^vv   ,1^   <,\,*M^    ;a    lAi^'iv'vft   'íív^.^<*ij-xxoj;>.  ii  \ieces  i  las  vocales 


HN.. .    ^.v     /.    ^*\Wi«^>    ^VMSNXYt^s  V,  *v  »vt'>:r"ntiTvir  nf  sühMes  con* 
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No  existen  en  SKT.  los  sonidos  indo-europeos  ?,  o,  por- 
que se  han  convertido  en  ¿,  asi  como  e,  o  muy  de  ordinario 
se  convirtieron  en  «. 

El  anus^t/ara  ('),  ei  aMunastka  (-)  y  el  ivísarga  (O   no  los  tie- 
nen los  indios  por  letras  (1).  El  anus^vara  (sonido  consiguiente)  es 
un  sonido  nasal  oscuro  y  débil,  que  proviene  de  tii  (niejnr,  de  -») 
al  hallarse  detras  de  vocal,  y  suena  casi  como  n  francesa  al  fin 
de  dicción.   Transcribo  este  sonido  con  n',  pues  efectivamente 
la  m  se  convierte  á  fin  de  dicción  e;i  anuswara  delante  de  silban- 
te ó  (le  h  y  r  i  w  iniciales,  sonidos  que  deben  influir,  así  como 
la  vocal  precedente,  para  debilitar  la  nasal  y  hacerla  aspirada: 
íflí'  s">iimi  =  fsfc  hijo,    tan  wrkam  =^  este  lobo,  por  lam  (tan}. 
Pratiúnciese  el  francés  on  ttit,  bien.  etc..  y  se  notará  igualmen- 
le  la  aspiración  de  la  nasal.  Kn  Prakrit  y  en  Pali  se  halla  de- 
lante de  toda   consonante  inicial  en  vez  de  ■«,  -»i:  hliaa 
^oí  bkagtni'an  SKT.  gunenvan   -=  gunawan  SKT.    Digo  que  el 
snuswara  proviene   de  -n,  mas  bien  que  de  -/«,  porque,  aunque 
01  SKT,   se  ponga  -w,  ésta  viene  de  ■«,  y,  de  hecho,  en  los 
^ft^tOos  mencionados  vemos  que  ti   responde  á  '/  y  lo  mis- 
^■■Id  SKT.  en  medio  de  dicción,  que  solo  se  encuentra  de- 
^^Hl'de  las  silbaniL-s  y  como    proveniente   de  -«;  han'sa  = 
^^&er:=yi)^  =  gans  A\..,fÍHStnas ^pinsimus  LAT.,  liansi-=: 
malas  de  hanmi. 

El  anunásika  es  una  trasformacíon  de  n  delante  de  las  silban- 
tes, y  en  los  Vedas  también  delante  de  r:  debía  de  ser  mas 
débil  que  el  anuswara,  como  suele  sonar  la  n  delante  de  r,  nr, 
mredo  (2).  También  puede  pronunciarse  asi  delante  de  la  /■  ini- 
dal--^/-,  que  se  puede  trasformar  en  -  —  -/  /-;  ahora  bien,  n 
delante  de  dos  /  apenas  debia  de  oirse. 

El  wisarga  (emisión)  es  una  aspiración,  en  que  se  debilitó 
la  1  ó  la  r  á  fin  de  dicción  en  la  pausa  ó  delante  de  k,  kh,  p,  pk: 
puede  escribirse   h,  ó  con  dos  puntos,  como  na/a:,  kámam,  etc. 


1       [1)    Los  fonetistas 

ndio 

s  difieren  e 

n    A    mndn    Ap    ríiiiíirfíT.Tr   p-i^f       ^H 

1    «mido. 

^1 

1      ®   Cfr.  Bopp.  I.  ( 

9. 

■ 

■H 

^^^fl 
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Las  consonantes  las  clasiñcan  los  indios  de  esta  manera: 

Series.       Fuertes.        Aspir.        Suave».        Aspir.       Nasales. 


1 

k 

kh 

g 

gh 

• 

n 

Paladiales  (guturales) 

2 

k 

"kh 

g 

gh 

n 

Paladiales  con  influja 
de  i  (palatales) 

3 

t 

• 

th 

• 

d 

dh 

• 

n 

• 

dento-linguales  enfáti- 
cas (cerebrales). 

4 

/ 

th 

d 

dh 

n 

dento-linguales. 

5 

P 

ph 

b 

bh 

m 

labiales. 

6 

y 

r 

1 

zc 

líquidas,  semivocales. 

7 

s 

s 

s 

h 

silbantes  y  aspiración. 

Las  aspiradas  de  cada  serie  llevan  la  aspiración  después  de 
la  consonante,  asi  pk  no  es  f,  sino  /  4-  A,  como  en  el  compuesto 
ingles  haphazard,  la  kh  como  en  htkhom  y  la  bh  como  en 
abhorr.  Las  aspiradas  fuertes  se  formaron  después  de  separaise 
el  SKT.  de  las  lenguas  europeas,  pues  corresponden  á  las  no 
aspiradas  de  éstas:  rota  =  ratha  SKT.,  ZD,  ooráov  =  ¿^ 
ALBAX.  =  asthi  SKT.,  -  z^  =  -tis  (term.  verb.)  ^-tha  ZD., 
SKT.  Las  aspiradas  suaves  del  SKT.  responden  á  las  aspiradas 
europeas:  b'yyj^^=  fiijmis=dhu7nas,  como  t2mfusGOD.^=^  dantas 
SKT.  =  dens]  pero  las  aspiradas  europeas  dice  BoPP  que  han 
sufrido  un  cambio  semejante  al  de  la  ley  de  Grimm  para  las 
germánicas:  luego,  aunque  6  sea  ///,  es  por  haberse  cambiado  en 
th  la  dh,  que  responde  á  dh  SKT. 

La  ñ  es  la  nasal  paladial,  como  y  ^n  GR.,  cfr.  manquer, 
engager,  aYYsXoc,  y  en  ella  se  convierte  cualquiera  otra  nasal, 
cuando  precede  á  una  paladial.  La  ^  suena  como  ce,  ciYlf^' 
LIAN.,  la  g  como  ge,  gi  ITAL.,  la  li  como  nuestra  ñ  ^npaño'- 
todas  las  paladiales,  que  contienen  el  influjo  de  /,  son  propia 
del  SKT.,  formadas  después  de  separarse  de  las  europeas. 

La  kh  corresponde  2i  sk  6  sk:  khid=^  scid,  a7cí§-vy¿(i.t,  oyj^*^' 
skaid  en  Godo. 

Las  cerebrales  ó  murdhanya  (de  cabeza)  provienen  de  las  lin* 
guo-dentales.  Akarya  Wedamitra  dice  que  se  foi:iTian  con  1* 


punta  de  la  lengua  y  el  paladar;  á  entre  vocales  se  convierte  en 
'(«)  y  "''^  ^n  ''''•  'On  prononce  ees  leltres,  dice  lÍRÉAl,  tradu- 
ciendo á  Burr,  en  rcpitant  profondéincnt  la  langue  \'cr&  le  palaís, 
de  maniere  á  produire  un  son  cnux  qui  a  l'air  de  vitiii  de  ¡a 
íite.'  Aquí  se  ve  cómo  son  cnfálicas  por  influjo  de  ii. 

La  y,  comí)  en  ycar  INGL.  =^  yare  ZD.  ^  año,  es  simple- 
mente la  /-  con  vocal  y  responde  de  ordinario  á  la  /griega,  á 
veces  á  la  C  ,  así  como  la  y  francesa  que  suena  g  y  responde  á 
Uy  o  í  latina  y  la  ¿  del  PKÁKRIT  á  la  _c  del  SKT. 

La  ic  suena  detras  de  consonante  como  w  inglesa,  es  decir 
casi  como  u:  tzi-a,  fíi.'a,  que  suenan  fuá,  suá,  y  cíisi  como  j'  fran- 
cesa, aunque  bilabial,  detras  de  vocáL  dhvaras,  donde  ya  se  ha 
cnnsonantizado. 

E!  sonido,  que  yo  transcribo  :r,  y  suelen  ponerlo  en  la  serie  pa- 
iaialy  escribirlo  ir.proviene  de  k  enfática,  como  se  ve  en  lasque 
loacompaña:  t-ít'a«í-ítia  =  perro t^-A'>wv^=Aw«í¿fGOD.,  a{xvas^= 
tfiots.  En  la  pronunciación  hoy  apenas  se  distingue  de  la  j  ó  (h 
francesa;  pero,  por  lo  dicho,  mas  parece  ser  sonido  enfático  y  ce- 
rebral, que  nó  palatal;  y  al  revés,  i.  que  va  con  las  cerebrales, 
parece  ser  la  silbante  palatizada.  Tal  es  la  razón  de  mi  trans- 
cripción. 

La  j  se  encuentra  sobretodo  ante  iv  (u)  d  liquida,  se  conserva 
en  su  primitiva  forma  de  /■  ante  í.-  adiksat  =  ííslx-is  (tras  k  hay 
íporj^i,  diksu.át  dik,  genitivo  í/m-íij.  dativo ///¿--íí/y-íií.  Andere 
nominalstámme,  dice  SciU-EICIIER  (1),  lassen  hlr  r  jedoch  in 
unuTsprüngItcher  weise  mit  ;/,  /wechseln.  Ante  /.  th  se  cambia 
í  en  s:  liars  =■  ÍEpx.  pero  ¿rs-tas,  haciéndose  la  /  cerebral. 

La  i  suena  como  cfi  francesa  y  parece  llevar  consigo  el  in- 
flujo de  /,  como  s  el  de  «;  por  eso  después  de  k,  >■  nunca  se  ve  s, 
ano  >■  por  el  ínñujo  paladial:  ií<í¿í/^  bihhaili.  También  se  cambia 
í  en  i  detras  de  r,  i,  u  y  sus  diptongos,  por  la  misma  razón.  Asi 
ihiti-séi  por  6/iiíXisu,  nesyaí  por  naisyali,  7-si  por  a/si,  wak-sí, 
itivaé  ^  voc-is,  donde  se  ve  la  palatizada  h,  lo  mismo  que  en 
U-ias  de yag;  pero  aísi por ad-si.  ta-sii,  etc. 

Estos  y  otros  fenómenos  silábicos  parecen  dar  á  entender  que 

(I)    Compendiura  p.  165. 


s  CcJ  es  enfática  y  s  palatizada;  al  revés  de  como  suelen  ser 
tenidas  por  los  gramáticos  indianos  y  europeos. 

En  Zend  igualmente  ¿  enfática  corresponde  á  j«'- =;/;«', lo 
mismo  que  su  silbantizada  ,r:  satfiíi  =  É-xatóv  =  kundert  =  un- 
tiim,  aspa  =  equiis:  ka-  =  hwa-  =  sít/a-  =  suiís,  ka/na-  =  swap- 
na^ somnus:  el  enfatismo  es  patente. 

No  menos  lo  es  la  palatizacion  en  ZD.  de  í  y  s,  que  los  auto- 
res colocan  entre  las  cerebrales:  :mu-  =ganii  SKT.  =^ genu,  don- 
de aparece  la /■,  el  cuerpo  del  delito,  gna  ^  sna  ^  gnvsco;  ac$o 
de  ai-sas,  w/diise  de  widu-afís,  vid-,  kis,  etc.  L.a  í  del  ZD.  vie- 
ne de  j  y  se  halla  delante  de  las  vocales  que  llevan  hacia  el  pa- 
ladar, nunca  delante  de  a,  a,  lo  mismo  que  en  SKT. 

La  /í  proviene  de  paladial,  responde  á  y_.  A,  g  latinas,  y  alter- 
na en  algunas  raices  con  g:  han' sas  =  'fi^  =  Gans,  himam  = 
y^£l]i.'í  =  /ttems,  lehmi=\%K'fv>r=lingo^aigo  GOD.,  hrd ^^  cor- 
,dis=  X9;f,5Ea  =  Aairí  GOD.  =  /ft-rs  AL. 


Las  letras  tj,  s  no  sonaban  ¿,  sino  i;  en  la  época  clásica,  así 
ftUSONlO  dice: 

«Hta  quod  Aeolidum,  quodque  valet  hoc  Latiar  E, 
Praesto  quod  E  Latium  semper  breve  Dórica  vox  s.» 

Dionisio  de  H.'\lic.'\rn.\so  (1)  distingue  muy  bien  iaij  de 
lo  [;  en  PERSIO  y  JUVENAI,  tenemos  los  nombres  de  las  letras ¿í-tó, 
i/te/a,  y  nú  bita,  ikita.  Sexto  Empírico  200  años  después  de 
J.  C.  dice  que  e  y  i)  son  lo  mismo,  excepto  en  la  cantidad,  (2) 
«abreviada  la  t]  resulta  e;  y  alargada  la  e  resulta  \» 

Entre  los  jurisconsultos  legañtm  se  transcribía  Xijfátov,  el  ju- 
risconsulto Caio  trae  telum  h.iA  toO  r/^Xoo,  lo  mismo  justiniano 
en  sus  Instituciones,  y  Persio: 


(1)  Dícomp.víri'.cAA. 

(2)  Aih:  Gramm.  I.  5: 


Et  potis  es  Higntm  x-iiio  pra-figere  thita. 


Y, Marcial  (1): 


Est 


operac  pretium  liiscerc  Théta  novíim  (2), 


Platón  en  el  Cratilo  distingue  ■  de  c,  llama  vocal  á  la  pri- 
mera y  diptongo  al  seguado:  es  cierto  que  antiguamente  se  lla- 
maba El  á  la  s,  como  en  Plutarco  (3),  en  Elstalio  (4)  y  en 
NíGIDlO  (5);  pero  esto  era  ya,  cuando  se  iba  confundiendo  la 
pronunciación  de  e  y  de  bi. 

La  Tj,  como  larga,  exigía  cierto  ahuecamiento  de  la  región 
oral  posterior,  de  aquf  el  que  fácilmente  se  aspirase,  y  así  dice 
Ateneq:{6)  üijiat  -/ifj  Kat  5iá  toO  Tj  atOE'/_iíou  tOTtiiíaanflat  Ti'i;  «a- 
laioií  "riiv  Saaiiav,  Stóffifí  r.%\  I'oip-aiot  npo  itáviuiv  twv  Sct'S'jvojiivwv 
iw[LÍTiov  tó  7j  JtpoYfíáfO'W!.  La  II  =t¡  sirvió  para  indicar  el  espí- 
ritu fuerte,  de  aquí  la  H  latina  y  el  indicarse  con  II  antiguamen- 
teel  número  ciento,  de  HKKATON.  Pero  K  no  fué  el  primitivo 
^o  de  la  aspiración,  pues  lo  fué  I  ,  que  vemos  añadirse  á  la 
H;  mPAKAKSíN  (7). 

Los  sonidos  ou  y  u  eran  distintos,  según  aparece  por  estas 
palabras  de  NiGiDlo:  Graecos  non  tantac  insciüae  arcrsso,  qui  ou 
a  o  í/  u  scripserunt...  illud  etiitit  inopia feccntnt:  luego,  no  podían 
transcribir  »  por  la  u,  puesto  que  recurrieron  á  la  combina- 
ción m. 

jCómo,  pues,  sonaba  la  'j,  si  no  sonaba  u? 

Tampoco  sonaba  /,  como  sucedió  posteriormente,  pues  i  y  o 
«distinguían,  sino  se  confundieran  -/piix^c  y-fyi^-yihí,  xituv  y  xu- 
*\  píjxpóv  y  [itXf-óv.  El  signo  't  sonaba,  por  lo  tanto,  un  término 


I 


(1)  L.VII. 

(2)  H  =  (t-íva-roí. 

(3)  Kspt  td5  t:  iv  íiXtpqlí. 
14)   litad.  1. 

(5)  ^/WGeliumLXIXc.  14. 

(6)  L.  9. 

1')   H  tiene    e!  mismo  origen  que  n,  que  n  y  que  B  de  las  inscrip- 
ciones celtibéricas  é  itálicas.   (Cfr.  MoMMSEN.  ZííV    bnUritalisch.  S~' 
%,  en  k  tabla  al  finj. 


F 

■  medio  < 

^^_    la  labia 
^^^B  tiempo 


El  Lenduaje 


medio  entre  /  u,  esto  es  como  ü  alemana  ó  u  francesa  (quitada 
la  labialización  exagerada);  antes  había  sonado  u,  pero  para  d 
tiempo  de  Periclesya  equivalía  á  la  a  francesa  (1). 

La  S,  que  hoy  es  espirante  y  suena  como  j  en  Árabe, valla 
simplemente  d,  asi  la  trascribían  los  latinos;  la  x  es  simplemente  t. 
De  6,  ^,  /  dice  MCl.LER  que  son  aspirantes,  nó  aspirada^ 
los  latinos  las  escribían  t/i,  ph,  ck,  y,  aunque  poseían  la  /espi- 
rante, nunca  la  confundían  con  f  ^  ph:  •^Kknan-^vn.^ philesopkia:. 
por  lo  tanto,  lo  mas  probable  es  que  en  la  época  clásica  estos 
tres  sonidos  fuesen  aspirados,  como  th,  ph,  kh  en  SKT. 

Nótese  que  /  hoy  día  es  espirante  de  k,  es  decir,  de  pala- 
dial con  influjo  de  /,  es.  pues,  k':  por  eso  se  junta  mas  fácilmen- 
te á  /'.  €,  al  revés  de  -,  que  prefiere  a:  más  se  parece  á  la  ch  siia^ 

l'Ve  alemana  y  á  la/ suave  andaluza,  que  á  nuestra _;"  fuerte. 

[  Los  Coptos,  por  seguir  la  pronunciación  de  los  Griegos  mo- 

dernos, ni  pronuncian  de!  todo  como  ellos,  ni  como  pided 
genio  de  la  lengua  propia;  á  veces  pronuncian  la  y  como  -t=-k, 
it  vtces  como  ^  arábiga. 

Kl  digama  se  transcribe  por  V  latina,  nó  por  F,  y  suena 
como  V.  es  decir  ti  algo  consonan  tizada,  pero  permaneciendo 
bilabial.  La  diferencia  entre  V  y  F  se  verá  en  la  descripción  de 
Ql'lNT.  Stoa. 

•  V  facit  os  strictunj,  sic  pnyntula  labra  fatigat. 
*F  labmm  inferius  superis  ciim  dentibus  uiget>. 

Por  eso  se  confunden  á  veces  el  dtgama.  la  \  y  la  aspira- 
ción: svswt  =  Fí'wco*  í=  Heueti  =  \  'enea,  011  ^=  UFlí  ^=  £few 
URIN  ^  avmm.  lítWS  =  BOFUl  =  hopis  (y  no  ojis,  ofum,  bop), 
Viola  =-\<tt.v^^=^Vitjm.  sarix  =^  Vesía.k-ñi,^=^\'(síis.''.t^  = 
rim,  íxf>  ^^  vrr:  ejemplos  que  tiae  el  antíquistmo  gramático  T& 
RENTIAMS  MaI"RI"S. 

Las  demás  letras  no  tienen  diñcuhad,  véase  ea  c)  cuadro  M 
\-»k«r;  C  es.  como  j-a  he  dicho,  el  sonido  que  j"o  transcribo  ;. 


k/»    Or.  OiMBO*.  CnMT.  6n<7. 


67  Latín 

^¿sonaban  en  Latín  lo  mismo  que  eii  Castellano,  La  r  latina 
la  pronuncian  los  modernos  cada  cual  como  suena  en  su  lengua: 
losotros  como  nuestra  c.  es  decir  /"  y  decimos   Ckexow  =  l'iU- 

,los  italianos  dicen  sistro  unos,  otros  sisero,  los  alemanes  sisero. 
os  franceses  é  ingleses  sisero^  Todos  convienen  en  no  pronun 
liar  la  f  como  paladial,  todos  han  hecho  de  ella  un  sonido  sil- 
lante:  á  esto  conduce  el  aprender  las  lenguas  con  la  vista,  mas 
que  con  el  oido,  leyendo  las  letras,  mas  bien  que  oyendo 
os  sonidos.  La  c  sonaba  siempre  k,  no  solo  con  a,  o,  u.  sino 
ambien  con  e,  i.  y  las  pruebas  abundan: 

)  Nadie  habló  del  diverso  sonido  de  las  paladiales  y  den- 
lles,  según  la  vocal  que  las  acompañe,  hasta  el  siglo  V  en  que 
i  gramático  africano  PompERs  dijo  que  li  y  t  delante  de  /  se 
laclan  silbantes,  de  modo  que  medñis  y  Tiíiiis  sonaban  imdsms 
r  Tiíshis;  y  sin  embargo,  no  advierte  nada  semejante  de  las  pa- 
Bdiales:  este  silencio  algo  indica  ya. 

2)  Kn  las  inscripciones  de  las  piedras  que  indicaban  los 
linderos  la  ¿  es  la  inicial  que  se  ve  de  ordinario  en  vez  escribir 
Cifra  ( 1 .)  Ademas,  la  confusión  de  a  y  ti,  tan  común  en  los  tiem- 
pos posteriores,  es  rarísima  en  los  primeros  siglos  de  nuestra 
wa,  y  en  los  casos  excepcionales  se  echa  de  ver  e!  poco  cuidado 
del  Erabador;  la  mas  esencial  es  del  principio  del  siglo  III:  ifr- 
«éiac-fúinesj,  definicioHfs,  y  éstas,  como  advierte  Mlnro,  son 
'le  África,   la  tierra  de  los  barbarismos  y  de  las  herejías, 

3)  Los  latinos  al  transcribir  el  Griego  y  los  griegosal  escri- 
bir palabras  latinas  empleaban  c  y  k  como  letras  que  pintaban 
011  mismo  sonido:  Cicero  ==  Ktxípwv,  Caesar  =  Kaiaap  (2),  ce- 
fesks,  CybeU,  Cinto  y  en  los  s.  VI  y  VII  ^txf:  =  fceit^  ;;axst!p»o; 
=  pacifiats. 


(I)    Cfr.  RuDORFF.  Gramatisdie  ínsfifum 
'^aria. 
0)  Plutarco. 
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De  los  griegos  no  se  puede  sacar  con  toda  evidencia,  porque 
no  tenían  otras  letras  parecidas,  más  que  C  y  a;  pero  los  latinos 
del  siglo  de  oro,  que  llegaron  hasta  introducir  las  letras  y  com- 
binaciones y,  z,  ch,  t/i.pk  para  transcribir  con  exactitud  el  Gri^, 
hubieran  escrito  con  k  el  nombre  de  \\'X\y.'.i,  en  vez  de  transcri- 
birlo con  e,  cuida,  si  la  c  no  hubiera  sonado  para  ellos  como  i 
delante  de  -;'. 

En  los  dos  primeros  siglos  sonaba,  pues,  la  c  como  k,  aun 
delante  de  -t\-i:  pero  desde  entonces  comenzó  á  hacerse  kí- 
bante  poco  á  poco. 

La  decadencia  estaba  preparada  en  el  Umbrio,  que  introdujo 
un  signo  especial  (d)  para  escribir  c  en  ce,  ci,  donde  ya  sonaba  í, 
sesna  =  cena,  desem-duf  ^=  dícem-duo.  fasia  ^facial,  ó  í  ^^"ut 
x\QXíQ&a\£,  paie  =  facem;  \o5  Volscos  emplearon  igualmente  k 
fasia  =  faríat,  Soxiam  y  Socitmi  en  el  Amphiti-uo  de  Pi.al'TO, 
La  misma  decadencia  se  verificó  en  Griego,  asf  en  el  dialecto 
iHrico,  AáC'.oi  por  áév.io;  =  Dccii  y  en  el  mesapiano,  Aaíó¡i« 
=  Deainiiií. 

Aun  hcy  día  en  varias  de  las  islas  la  x  suena  como  la  cita- 
liana  delante  de  -e,  -i,  -ii:  Cicé¡,o>v  por  Kt)tÉr,(uv.  Cí^aXíj  toO  ¡3- 
ffOD  por  XE^aXíj  rm  K'jpoo.  c>[.ífirf^  por  %')^jix*.i¡,  etc. 

La  (/ sonaba  en  Latin  como  en  Castellano,  la  mismo  que  la í. 
Adviértase  que  ios  antiguos  pronunciaban  como  /  ó  tirando  i  t 
la  /■  en  muchos  casos,  así  escribían  e  ó  ei;  pero  los  clásicos  coni- 
gieron  esta  pronunciación, que,  sin  embargo,  debió  de  persistirffl 
el  pueblo:  QliNTII.IANO  aduce (1) Mcncna.  Icber,  magester.  D'^ 
Ve  victore  por  Diiovi,  y  es  común  liallar  en  las  inscripciones 
tempestatebus,  mercto,  etc. 

Los  romanos  siempre  dudaron  acerca  de  la  pronunciación 
del  acusativo  plural  en  -m  ó  -/j  ó  -es,  y  LuciLiü  propuso  por 
regla  el  que  el  nominativo  plural  de  la  declinación  en  O  se  dijert 
y  escribiera  -ci,  pverci,  iller,  y  el  dativo  de  la  declinación  conso- 
naría y  de  la  declinación  en  /  igualmente,  mfndacei,furei{2]- 


(1)    Inst.  Or.  1.4,  17. 
í^;    Cfr.  QuiüTiL.  I.  7,  15. 


Layparece  se  distinguía  de  la  f  griega,  pero  solo  por  exi- 
gir mas  fuerza  y  mayor  espiración  en  su  prolacion  (1);  la  única 
diferencia  que  encontraba  Prisciano  era  que  _/"  debía  pronun- 
darse  nonfixis  ¿abris.  Sabido  es  el  pasaje  de  QuLNTiLiANO  sobre 
Cicerón  tocante  á  la  pronunciación  de  Fundanius  (2),  y  cuan- 
do dice  que  paene  non  humana  voce  Vl'I  omnino  non  voce  potius 
mta- discrimina  denüuin  ffflaiuia  (3),  indica  que  había  bastante 
distinción  entreyy  •^, adamas  déla  transcripción  especial//;,  que 
introdujeron.  SeelmakN  dice  que  yera  bilabial  p  labio-dental 
indistintamente  en  tiempo  del  imperio  (4);  de  todos  modos  era 
mas  suave  que  nuestra/". 

En  cuanto  á  la  g.  le  conviene  lo  dicho  respecto  de  la  c, 
siempre  era  fuerte,  y  en  lo  siglos  IV  y  V  la  vemos  confundida  ya 
conlail-  inage ¡lates  r=  maifstates.  lísísvci  =viginti.  (5) 

La  h  sonaba  poquísimo  entre  los  latinos  y  dejó  de  pronun- 
ciarse del  todo  en  los  romances. 

La  /  sonaba  como  en  Castellano,  pero  al  fin  de  dicción  tira- 
ba algo  á  e:  en  muchos  dativos  y  ablativos  la  escritura  anda 
dudosa  entre  -e,  -i,  los  antiguos  ponian  -ei:  ín  here  [por  heri  = 
oyer)  ñeque  e  plene  ñeque  i  auditur  (6).  También  había  ambigüe- 
dad entre  iy  u  delante  de  las  labiales:  medius  quídam  V et  f 
litUrae  sonus  (7),  y  el  emperador  Claudia  quiso  introducir  para 
«te  sonido  un  signo  nuevo  ( [-  ).  Hasta  que  Ces.\R  y  ClCERON 
generalizaron  la  pronunciación  con  /,  optimus,  maximus,  ponti- 


(1)    Quintil.  12.  10,29. 

í?)  1. 4. 14.  Cicerón  se  rie  de  un  testigo,  que,  según  la  pronunciación 
de  su  tierra,  pronunciaba  Fundanius,  como  si  se  escribiera  P/iundanius. 
(i)    XII.  10.  29. 

(4)  Ausspr.  J.  Lat.  p.  294.  Mar.  Victorino  dice:  «F  jitteram,  imum 
abium  supremis  ¡mprimentes  dentibus,  reflexa  ad  palati  fastigium  lin- 
pia,  leni  spiramine  proferemus.» 

(5)  Ijt  CJ  se  introdujo  hacía  el  490  de  Roma,  antes  no  se  escribía 
*lln  paladial  que  C,  aunque  tal  vez  sonaba  á  veces  suave  como^f,  lo 
ÍM  fué  causa  de  introducirse  este  nuevo  signo  G,  que  es  una  modili- 
•^lon  de  C:  asi  se  escribía  Cneius  por  Gneius,  Caius  y  Gaius,  ieáotus 
f^ligitmes  {Columna  Duiliana),  lece  por  lege.  (Mar.  Victorino  1.4,28). 

(6)  QuiniH.  I.  4,  8. 
d)   QuiNT,  L  4,  7. 


fex,  tnaníiphim,  todos  los  romanos   pronunciaron  antes  u,  . 
mus,  »iaxumus,  etc. 

La  J  no  tenía  entre  los  latinos  signo  distinto  de  la  I  y  sonj 
como  /;  !o  único  que  notan  los  gramáticos  es  que  la  i  i 
es  breve  y  otras  larga  (1):  y  así  entre  vocales  se  ve  á  menuí 
pory'.  Hasta  el  siglo  VI  no  tomó  elsonido  paladial,  que  algí 
dan  á  la  y.-  el  Zerax  ^m  Hierax,  Masa  por  Maia,  coeus  » 
por  coiux  hums  (2]  son  casos  raros  y  del.  pueblo  ignorante, 

Sonaban  como  en  Castellano  /,  ;«,  «,  o,  p. 

La  q  para  Ql'intiliano  no  difiere  de  ¿  y  de  c.  Cocnod 
en  Castellano  sonaban  también  /,  r,  s  (tal  vez  mas  estridaj 
cfr.  -asiim  ^-anim  en  Oseo  y  el  rotacismo  tan  común,  4 
generb  por  asa,  génesis).  La  x  es  una  paladial  más  j 
introducida  para  transcribir  la  'i  griega;  la  z  es  la  silbante  e 
dente,  que  á  veces  indicaban  con  ss. 

Vengamos  á  la  V,  letra  y  sonido  mas  difíciles  de  aclai 
El  signo  V  era  el  único  que  tenían  los  latinos  para  la  u  vocal  y 
la  v  consonante:  como  consonante  sonaba,  según  todas  las  pro' 
babilidades,  lo  mismo  que  la  w  inglesa,  esto  es  21A,  ui\  etc.  (3), 
Efectivamente; 

1)  Según  NiülDiLS  Fiün.us.  (4]  en  la  prolacion  de  vos 
no  parecen  tomar  parte  los  dientes,  sino  solos  los  labios,  y 
los  soldados  romanos  de  Craso  oyendo  en  la  palabra  Catinus 
algo  que  ies  hizo  creer  que  se  les  amonestaba  Cai'e  nc  cas  ó 
Cauneas,  no  hubieran  podido  engañarse,  si  en  cave  la  v  fuera 
labio-dental. 

2)  Tampoco  se  hubiera  cambiado  v  en  «  tan  fácilmente,  por 
ej.  enfmi-eo  y  fau-tiis,  gaudeo  y  gm'-isus,  ni  se  hubiera  perdido 
por  ej.  en  pmrüvis  de  proi'ideits,  nundinae  de  nm.<endmae,  duc» 
de  doiico,    airo   de   cauro,  aeias  por  aeiñías,  boum   por   bovumt 


(1)  Prisc.  i.  18. 

(2)  Inscr.  (U  Pútitius  Leo,  Museo  latcran;  Correen  I.  p.  310  da  pam 
Zerax  la  fecha  de  202. 

(3)  Es  decir,  lo  mismo  que  el  digama,  como  afirma  Prisciano.  (p.  S 
y  QuiNTiLiANo  (XII.  10,29). 

(■4;    Aul.  Gelie.  X.  4. 


'Gnaciis  por   Cnarcus,  Garns  por  Gm-ms,  etc.,  si  la  v  no  sonara 
:omo  una  w,  u. 

3)  El  cambio  de  %•  en  i^,  de  í  en  v  y  la  transcripción  p  =r  íf 
tampoco  se  explican,  sino  es  haciendo  sonar  á  la  V  como 
uestra  u. 

Así  tenemos  en  las  Catacumbas  (1):  Gerontí  vitías  in  Deo. 
SíflBú  bcnemerenti,  etc.  La  omisión  de  %'  entre  vocales,  como 
M  cahs,  seriis,  üienis,  Juentus,  Juenilla,  solo  se  explica  por  su 
«tor  semivocal  y  parecido  al  de  b. 

La  »  primitiva  pasó  por  estos  grados  intermedios  hasta 
hacerse  labio-dental;  u  vocal,  ou  francesa  en  mii,  w  inglesa  v 
bilabial,  v  lab  i  o -dental. 

4)  l'arron  se  transcribe  en  Griego  O'ja^opwv,  etc., y  siempre  on 
b  sonado  u. 

La «  después  de  q  siempre  sonaba  k,  eqiics  ¡ecucs).  ¡jiiis 
\ads),  quod  (cvodj,  etc. 

¡Qué  mayor  sinrazón  que  pronunciar  qu-  unas  veces  sin  u. 
Otras  con  ellar  '^k  et  q,  dice  Prisciano,  quamvis  figura  et  nomi- 
ne \ideantur  aliquam  habere  differentianí,  cum  clamen  eandem 
lam  in  sonó  vocum  quam  in  metro  continet  potestatem,  et  k 
penitus  in  latina  lingua  supervacaneum  est.»  De  modo  que  e! 
twsmo  sonido  tenian  k,  q  y  c,y  anteriormente  ya  lo  habían 
too  Fauils,  Tekentianus  y  F.  So.sipater  Carií^rs.  Los 
griegos  transcribían  la  q  por  medio  de  x,  y  qu-  por  xoo-  wj-.  xo-: 
Quhiies  =  K<il¡jizai.  K<i'j^5o[,  Kó«Sot,  Tafitóvioí,  Quiniíis  =  Kofv- 
"íóx'KVTOí.  y  en  algunas  monedas  KOTINTU-;  si  ponen  dié- 
resis, es  para  que  no  se  pronuncien  ot,  ot  como  diptongos,  sino 
^Offlo  sonidos  separados,  en  Español  alivios,  coíníos,  y  no  kinfíts, 
Minies,  como  suele  decirse.  En  antiguos  mármoles  se  halla 
ÍEQVNIAM  por  pccuntam. 

Por  otra  parte  G.  Edon  (2)  parece  probar  que  V  no  sonaba 
'"ÍH.  En  este  caso,  efectivamente,  ó  hubiera  formado  la  V  ima 
™abi  ó  un  diptongo.  No  formaba  sílaba,  pues  los  poetas  con- 
'"Ictan  siempre  como  breves  y  monosilábicos  qua,  que,  qiü. 


(1)   Siglos  III  y  IV. 

w  Ecriture  et pronondaiimí  du  liitin. 


El  Lescl'aje 


nte,ptiesldH 
r,  y  tacana 


w,  quum.  No  fonnaba  diptongo  con  la  vocal  siguiente,  pues 

icos  no   mencionaa  coiso  tales  ua,  uc,  uo,  n,  y  la 

I  tidad  breve  de  qua,  que,  quüs  muestra  que  no  lo  hay.  Xi  V  era 

'consonante  en  aqua,  ñeque,  aliquis  <cquo,  eqmis,  pues  qu  hatH^ 

alargado  la  vocal  precedente  en  los  verbos;  ahora  bien,  nuB' 

ca  los  poetas  aplican  la  regla  de  posicioD,  y  dicen  aqua,  iáq»f, 

aftquü,  coque. 

Ante  c,  i,  ae,  la  u  de  qu  apenas  sonaba;  ante  u,  o  desde  Á 
$.  I,  y  tal  vez  antes,  qu  sonaba  c  dura;  y  aun  sonaba  c  á  veces 
coa  e,  i,  ae:  tal  resulta  de  los  textos  de  los  gramáticos. 

Otro   tanto  se  diga  de  qu,  su:  se  escribe  thtgvo  y  úitgtt 
ungo  y  nnguo,  ningit  ó  nivguii,  savium  ó  suavrum,  sai'iolum  ó  JS 
violiim,  saviari  o  suerviarí. 

En  las  palabras  en  que  qu,  su  no  Formaban  una  sílaba  con 
vocal  siguiente,  como  en  argu-o,  su-us,  la  «  sonaba  como  alQe^ 
htellano.  La  /con  vocal  hacía  de  consonante,  pues  alargaba; 
K>»icif:n  á  la  precedente:  obikÍod.z  ab;  pero  sonaba  ab-ie-i 
e-cit.  ni  afhge-cit.  Entre  dos  vocales  tenía  algo  mas  de 
isf  ClCEKON  escribe  //.■  aiio,  eüus,  Maüa. 

La  /  se  introdujo  en  la  época  de  Augusto  para  tran: 
\\  que   ya  iba   modificando  su  primitivo  sonido  u  y  con' 
düse  en  ;/  francesa;   antiguamente  la  u  se  transcribía  por  Vi 
jpífj^í*;  ==  Burros,  después  Pyrrhus,  ^[jh-\%^  =  Bruges,  di 
Phr)ges.  «Purrum  semper  EnniL's,  nusquam  Pyrrhum.  Vi 
|fecerunt  Fruges,  non  Phryges,  antiqui  declarant  libri.,,  tamenít 
Phryges,  et  Pyrrhum  auHum  causa  dicimus.»  (1) 

Los  diptongos  ae  por  ai  y  ae  por  oi  se  escribieron  siempie 
isf,  y  no  ar,  <r;  pero  los  dos  sonaban  como  ?,  Los  demás  diplw 
s  sonaban  con  doble  sonido:  ai,  au,  ei,  eu,  oi,  ou,  ai,  yi.  El  m- 
^uo  Latín  tenía  los  diptongos  correspondientes  á  los  grifos 
í{-.7.  1).  ai(=  ae  ),  oi  (=  oe,  ñ),  cu(  =  h}.  ou  ( 


68  Semíticas 

La  pronunciación  semítica  es,  como  todos  saben,  eminente- 
e  gutural;  sin  embargo  no  es  tan  enrevesatia  como  algunos 
I,  cuando  se  aprende  de  viva  voz. 
Tal  vez  por  no  haberla  oido  de  tos  naturales,  y  llevados  de 
Iquel  dicho  de  sus  gramáticos,  de  que  los  sonidos  i,  \  p,  n.  h  son 
tonsonantes,  muchos  autores  europeos  han  dado  descripciones 
ivagantes  y  han   puesto  dificultades  y  tropiezos  que   no 


Algunos  han  llegado  en  ésto  hasta  darnos  la  siguiente  trans- 
ínpcion: 

n  =  A.     :t  =  M.     n  ///(//.      p  =  MM. 

Disparale  mayor  no  cabe  en  Fonología,  Dejo  otras  lindezas 

Savia  mas  en  uso,  como  la  de  transcribir  ^  "T  por  ji,  ij,  j  -^ 

',  üv.  ítí,  211/,  etc,  y  voy  á  explicar  la  transcripción  puesta 

n  el  cuadro,  aunque,  sí  no  es  de  \-iva  voz,   no  es  fácil   adquirir 

B  pronunciación  verdadera. 

El  signo  H  ^  !  lo  fué    primitivamente  de  Sa  vocal  a,  y  lo 
hibaré  en  el  Silabario. 

Como  los  semitas  tienen  por  consonantes  á  todas  las  tetras  del 
Plíabeto,  dicen  que  r*  indica  el  sonido  que  resulta  al  comenzar 
pna  palabra  por  vocal,  como  efecto  del  roce  del  aire  en  la  laringe. 
\  De  hecho  m  suena  5  en  I?,  ¿  en  >?,  í  en  í<,  ?  en  tí,  J  en**,  o 
Ih  Ñ  i  es  decir  que  solo  suena  la  vocal  indicada  por  los  puntos 
rque  N  es  un  mero  soporte  hoy  inútil.  Y  es  que  etimológica- 
hente  n  sonó  primero  como  a,  pero  habiéndose  combiado  esta 
?ocal  en  otras  varias,  éstas  se  indicaron  después  por  medio  de 
^ntos,  y  el  signo  propio  de  o.  que  era  n,  quedó  quiescenfe. 
;ro  monumento  etimológico,  como  han  quedado  en  la 
nitura  inglesa  muchas  letras,  que  o  no  suenan  hoy  ó  han 
laudado  enteramente  de  sonido,  y  como  sucedería  á  la  -e-  de 
piErn',  si  indicando  el  sonido  /  con(-:— ),  escribiéramos  en  et  pre- 
o  queso  por  guiso. 


^^H^ 


eí^'-^'  O-  ^-'>l  . 


-  f^  Jaj^  ^^  .'^^ 


=  lí,  primitivamente  e,  se  convirtió  en  la  nueva  aspiración 
A  del  Francés  ó  del  Ingles  ó  en  el  (')  del  Griego,  esto  es,  en  la  í 
europea,  aunque  un  poco  mas  fuerte. 

Los  sonidos  i^j^ñ,  '^^^í  son  las  simples  vocales 
5,  í;  nunca  suenan  consonan  tizadas,  sino  entre  los  judíos  germá- 
nicos, que  en  ello  siguen  el  genio  del  Alemán. 

El  í  ^  f ,  el  mas  característico  de  los  sonidos  semíticos,  es 
una  o  primitiva,  pero  se  ha  uvalizado  haciéndose  enfática.  Pro- 
J  núnciese  o,  pero  en  la  parte  mas  honda  de   la  boca.    Ahuéqui 

'i  el  fondo  de  la  boca  de  modo  que  el  aliento  se  eche  contra  la 

U  región  uval,  deprimiendo  la  lengua  en  su  raiz.  El  sonido  no  pre- 

1  senta  aspereza   ni   roce    alguno,  es  una  o  velar,  y  por  lo  tanto, 

I  una  verdadera  vocal,    pero   muy  enfática,  honda  y  hueca:  por 

^^^_.eso  la  transcribo  pi 

n 


El  j  no  es 


il  J=. 


O  cr'-r'J  ■■ 


-Jl  . 


«.<( 


n  su  origen  más  que  el  ¿,  pero  se  ha  conveí 
en  consonante.  Es  la  ;■  grassayce  parisiense,  la  r  del  galillo, 
la  cual  éste  vibra,  como  vibra  la  lengua  en  la  r:  yo  indico; 

El  hamse  es  un  f  pequeño  por  su  figura  ---,  significa  ^nsi- 
da,  y  lo  es  efectivamente. 

La  aspiración  /i  es  la  explosiva  suave,  como  quien  dice,  de 
laringe,  el  hamze  es  la  explosiva  fuerte,  y  Ji  es  la  continua  y 
fricativa. 

Pronuncíese  una  vocal  cualquiera,  pero  algo  enfáticamente 
quiero  decir  con  el  hueco  posterior  sabido,  é  interrúmpase  i» 
repente  la  espiración,  cerrando  la  glotis  herméticamente.  Lánce- 
se la  espiración  de  un  golpe,  y  el  ruido  resultante  es  el  hainze. 
debido  á  la  explosión  fuerte  del  aire  en  la  glotis. 

En  la  costa  de  Siria  el  (j-  se  convierte  en  hamze:  J'  por  Ji3, 

supliendo  la  pausa,  que  viene  tras  el  hamze,  por  la  a  larga,  y  " 

hatme  por  el  t^-- 

L.    La  n  =  f^  es  el  sonido  laríngeo  k,  pero  masfuate  y  elev^ 

BBov  la.  laringe,  casi  es  la  -c/i  alemana  ó  lay  española  suavfii 


CO^H 
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obre  todo  de  los  andaluces.  El  paladar  blando  se  deprime, 
íl  canal  de  la  faringe,  está  hueco,  no  hay  carraspera  como 
tn  j;  para  este  sonido  ^  la  boca  no  contribuye,  es  puramente 
laríngeo  y  faríngeo: 

«te 

Jo.kj^j  Lly  I  j^  ^  »x^\^  «.é-M^*  ^y^ 

La  ^  es  la  y  fuerte,  áspera  española,  es  la  ^,  pero  rozando 
el  aire  en  la  laringe  y  á  la  entrada  de  la  boca  entre  la  faringe  y 
esta  última: 

Los  sonidos  ^,  ¿  solo  los  árabes  los  poseen  entre  los  semitas. 

Tres  grados  de  sonidos  guturales:  ^,  ^»  ¿5  ^  se  forma  solo 
en  la  laringe,  ^  ademas  en  la  faringe,  ¿  ademas  á  la  entrada  de 
la  boca:  de  modo  que  la  característica  propia  de  ^  es  el  formar- 
se en  la  laringe,  la  de  ^  la  resonancia  faríngea,  la  de  ^  la  carras 
pera  de  la  entrada  de  la  boca. 

Acabemos  con  las  guturales:  el  P  =  ó'  es  la  ^  ó  paladial  pos- 
tenor  ó  enfática:  ahuecada  la  región  posterior,  el  aire  se  lanza 
contra  el  paladar  blando. 

El  3  =  ^j¿  es  nuestra  k  fea,  co^  ai)  paladial  'legítima  ó  sea  an- 
terior: 

El  í  =  j^  es  la  Y  (ga,  go,  gu);  pero  -  en  Siria  es  f ,  mas  fuer- 
te que  la  j  francesa  ó  que  g.  En  Sabeo  a  se  pone  por  i^  =  ¿, 
luego,  sonaba  /:  s":  por  ^^¿^¿^q;,  =  .;^s^,  ^^^y,  por  ^^^^^  (1). 

La  ^  =  D  =  O-'  es  la  j;  ^  ^  vj^  la  ch  francesa  ó  s.  Las  en- 
fáticas con  la  región  posterior  ahuecada:  P  =  (j^  es  s  enfática, 
*=:ii  es  /  enfática,  -^  esj  enfática.  El  ^  ^^)  es  estridente  como 
^  rose  del  francés,  aunque  no  tanto;  ^  =  h  del  Griego  es  mas 
suave, la í/*,  aunque  algo  vibrante;  ^  es  ¿/enfática.  Los  demás 
SíMiidos  son  ¡regulares,  como  en  el  cuadro. 


(1)  Cfr.  Halévy. 
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69.    Magiar  ó  Húngaro 

Como  muestra  de  la  pronunciación  ural-altáica,  describii 
del  Magiar,  que  emplea  el  alfabeto  latino  con  algunas  modi 
ciones. 

Los  puntos  sobre  las  vocales  indican  la  modificación  ale 
na  ó  sea  la  de  nuestra  transcripción,  los  acentos  indican  que 
vocales  largas: 

Abiertas:  e,  ¿?,  o,  ü,  u. 
Graves:     a,  á,  ¿?,  ó,  «,  ú. 
Agudas:    éy  /,  /. 

Suenan  como  en  Español:  b,  d,f,  k,  /,  w,  «,  /,  r,  /. 

Ademas: 
V    como  en  Francés, 
g    siempre  suave,  como  y, 
h     siempre  aspirada, 
j     como  /, 

s     como  ck  francesa,  z  algo  estridente  como  z  francesa, 
es    como  ch  española  en  chico^ 
ds  como  ^  en  Alepo, 
zs   como  zj  en  Eslavo,  j  en  Francés, 
cz    como  tSy  en  tsar^  tsarine^ 
sz   es  la  s  fuerte, 
gy  como  duty  en  Ingles 

ly   como  //, 

^.,  ^^r^^  T»  \    sonidos  palatizados  ó  mouilles, 

ny  como  n  »  ^ 

ty    como  / 


70  El  Mejicano 


Los  vocales  tienen  á  veces  una  especie  de  aspiración  gl 
ca,  que  suena  detras  de  ellas  á  modo  del  hamze  arábigo,  o 
veces  son  prolongadas  y  otras  á  modo  de  un  acento  (son  cual 
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que  solo  de  viva  voz  se  puede  notar.  La  o  tira  á  veces  á  u  y  la, 
e  i  /,  en  medio  de  dicción.  La  r,  que  escriben  algunos  autores, 
es  con  Uy  OyuXak  y  con  r,  /  la  z  euskérica  y  á  veces  equiva- 
le á^(T). 

La  ch  de  otros  autores  es  la  ch  española,  aunque  algo  mas 
fuerte;  la  A  á  principio  de  dicción  es  como  g  con  Uy  muy  suave, 
y  en  medio  ó  al  fin  de  dicción  es  lay  española,  pero  suave;  es- 
criben Heuzuz  por  Jesús  y  pronuncian  Güczus;  es  inútil  la  //. 

La  //  es  doble  /,  separándose  ambas;  la  q  es  inútil,  equivale 
siempre  á  la  k;  la  -//  final  suena  -//?,  proviene  de  /  simple,  como 
aun  pronuncian  algunos  nahuales  ( 1 ). 

La  X  de  los  autores  es  la  sh  INGL.,  ch  FRANC,  J  de  nues- 
tra transcripción:  antiguamente  era  la  j  española  de  entonces, 
muy  suave.  Las  z^  s,  c  y  ce,  ci  de  los  autores  son  un  mismo  soni- 
do silbante,  la  z  euskérica  ó  de  nuestra  transcripción. 

La  tz  es  el  x,  l^,  es  decir  sos  fuerte  con  la  punta  de  la  len- 
gua pegada  al  paladar. 


(1)   Por  ej.,  los  de  Tlatlanqui,  en  cuyo  dialecto  Olmeco-mexicano  no 
sonaba  la  /  de  ^*  Tiixcala  por  Tlaxcalla^  caüam  por  caUtanú 


kiis  son  los  elementos  constitutivos  de!  lenguaje,  el 

'  sonido  y  la  idta.  I, a  FmUtica,  que  trata  del  primero, 

se  ha  estudiado  ya  lo  bastante  para  que  podamos  afirmar  que 

twiücemos  suficientemente  el  desenvolvimiento  fónico  de  las 

I   lenguas.  La  ideología,  ó  tratado  de  la  relación  que  existe  en  las 

■   ideas,  ya  consideradas  entre  si,  ya  respecto  del  sujeto,  donde  se 

I  producen,  ya  del  objeto,  que  representan,  no  se  ha  estudiado 
hasta  estos  últimos  tiempos  más  que  de  una  manera  vtetafiska. 
A  la  investigación  lingüistica  está  reservado  para  el  porvenir 
aportar  los  hechos  empíricos,  que  permitan  fundarla  sobre  mas 
sólidas  bases. 


^ 


p^íi 


Esa  Ideología  para  el  lingüista  debe  abarcar  dos  puntos  de 
vista,  las  voíes  del  lenguaje  y  sios,  formas,  como  claramente  da  i 
entender  Platón  en  el  texto  que  encabeza  esta  tercera  parte  de 
la  Fonología.  De  la  Ideología  de  las  voces,  ó  sea  de  las  z'oecs  fst 
cológicamente  consideradas,  es  de  io  que  me  toca  tratar  ahora. 
Sabemos  que  son  en  sí  las  voces  de!  lenguaje  como  sonidos  físi- 
cos, sabemos  cómo  se  forman  fisiológicamente;  nos  falt; 
guar  qiii'  significan,  qué  valen  en  cuanto  signos  del  habla. 

Los  griegos  con  su  espíritu  analítico  y  sutil  perspicacia,  des- 
de el  primer  momento  que  miraron  filosóficamente  la  palabra, 
penetraron  de  un  golpe  en  lo  mas  hondo  de  la  cuestión,  propo- 
niendo ei  famoso  problema  de  si  es  un  signo  natural  ó  com'cn- 
cional.  En  él,  efectivamente,  se  condensa  todo  cuanto  puede 
investigarse  acerca  de  la  psicología  del  lenguaje.  La  fábula  de 
la  zorra  ha  tenido  aplicación  en  e!  mundo  científico  cada  vei 
que  se  ha  presentado  un  problema  difícil  de  resolver;  no  es  es- 
trafio  que  esa  famosa  cuestión  se  haya  puesto  en  ridículo,  y  se 
haya  tenido  como  indigna  de  que  detenga  un  momento  el 
paso  para  examinarla  la  ciencia  moderna.  i 

Y  con  todo,  la  relación  que  puede  haber  entre  las  voces  y    \ 
palabras  del  lenguaje  y  las  ideas  es  un  problema   de   vital  tra^ 
cendencia  para  la  filosofía  y  la  antropología  y  de  sumo  interés 
para  todo  aquel  que  estime  en  algo  los  mas  altos  problemas  d^' 
origen  de  la  humanidad.  Las  ciencias   antropológicas,  y  mayo"" 
mente  la  Lingüística,   tienen  que  cambiar  de  dirección  y  volve*" 
se  de  arriba   abajo,   según  sea  ó  se  crea  ser  esa  relación,  seguí* 
que  esa  relación  sea  ó  se  crea  ser  natural  y  espontánea,  y  no  af 
tificialmente  buscada  ó  convencionalmente  impuesta  por  los  qu^ 
primero  dieron  en  expresar  su  pensamiento  por  medio  del  len' 
guaje,  ó  en  fin,  lentamente  nacida  y  desarrollada  merced  á  es^ 
desenvolvimiento  inconsciente  de  gritos  y  voces  semiarticulada^ 
de  nuestros  selváticos  antepasados,  de  aquellos  antropóides,  en 
^itre  los  cuales 

Llegó  á  íal  perfección  un  mono  viejo. 
Que  la  vei'as  materia  por  sí  sola 
Le  suprimió  la  cola. 
Le  ensanchó  el  cráneo  y  le  afeitó  el  pelU 


I  desenvolvimi 

I  de  nuestros  s 

^^^vitre  los  cuales 


intropoides,  en- 


El  primero,  que  sepamos,  haya  tocado  esta  cuestión  fué 
PUTON  en  c\  J^rátÜo.  Concluyendo  en  favor  de  este  interlocu- 
tor y  contra  Hermógenes  dice  en  persona  de  Sócrates:  fh'Kt.  té 

uXü;  aiti)  jtfJÍYfMiTi  ótipovv  tlé^Sat.  que  los  nombres  tienen  cierta 
ñpiificacion  propia  por  su  naturaleza,  que  no  son  del  todo  conven- 
míales,  ni  es  de  cualquiera  el  hallarlos;  sino  que  el  que  los  ita-en- 
1i  debió  ser  muy  perito  y  estar  muy  bien  enterado  de  las  cosas,  á 
k¡  cuales  supo  imponerlos  (1). 

Aqu{  tenemos  expresamente  añrmada  la  opinión  de  que  el 
lenguaje  es,  nó  convencional,  sino  natural,  de  que  naturalmente 
dice  de  alguna  manera  relación  á  las  ideas  que  representa.  ¿Qué 
specie  de  relación  es  csaf  ¿íís  realmente  naturalí  Y  jen  qué 
sentido?  ¿En  qué  consiste  esa  relación? 

He  aquí  lo  que  tengo  que  exponer  en  esta  tercera  parte  de 
la  Fonología,  aunque  solamente  respecto  de  las  voces  simples. 
Se  trata  de  explicar  cómo  las  voces  son  signos  de  las  ideas,  qué 
iignifican  naturalmente  y  de  suyo  a,  ¿.  Í>,  k,  etc. 

Confieso  ingenuamente  que  la  teoría,  que  yo  me  había  for- 
niado  mucho  antes  de  leer  el  Crátilo,  la  vi  después  confirmada 
en  sus  puntos  mas  esenciales  por  la  autoridad  del  gran  filósofo. 
^  semilla  lanzada  en  el  campo  de  la  ciencia,  y  que  él  no  pudo 
liacer  crecer  por  falta  de  estudios  lingüísticos  sólidamente  fun- 
dados, ha  quedado  intacta  hasta  estos  últimos  tiempos,  como 
otras  tantas  ideas  de  aquel  sublime  pensador  (2).  ARISTÓTELES 
y  otros  muchos  filósofos  pasaron  junto  á  ella,  sin  echarla  siquie- 
ra de  ver.  El  empirismo  moderno,  abatido  á  flor  de  tierra,  se 
mueve  harto  rastrero  para  que  pudiera  discernirla:  la  ha  des- 
preciado y  aun  puesto  en  ridículo.   Fortuna  ordinaria  de  las 


(1)  Cfr.  G.  Stalbaum.  391. 

(2)  Para  que  no  se  atribuya  d  vana  reverencia  mía  hacia  Platón, 
tigase  á  L.  Geioer:  tUnter  AUem,  was  die  Speculation  über  die 
Sprache  an  tiefsinniger  Wahrheit  geahnt  und  verkündet  hat,  ist  nichts 
so  bedeutungsvoU  ais  das  prophetisch  am  3ussersten  Anfang  aller 
Mrop^schen  Sprachbetrachtung  stehcnde  und  obgleich  viel  bewun- 
derle,  doch  ^nelleicht  noch  immcr  nicht  vóllig  nach  Verdienst  ^ewür- 
dipe  platonische  Gresprach  Kratylos.» 


grandes  y  levantadas  ideas,  que  brillan  allá  en  !o  alto  y  quep 
revestirse,  en  labios  de  los  que  las  perciben,  de  Jiumilde  sen 
Hez,  no  atraen  hacia  sí  los  ojos  de  la  altanera  hinchazón 
ciertos  sabios  vulgares,  que  creerían  rebajarse  con  poner 
ojos  en  lo  que  no  ofrece  la  exterior  brillantez  y  huera  sonorií 
á  que  están  acostumbrados. 

Entre  las  raras  excepciones  de  verdaderos  ingenios,  que 
vislumbrado  cuanto  podía  encerrar  de  profundo  esa  idea  p! 
nica,  merece  citarse  el  insigne  ASTARLOA,  varón  no  de  su  s 
(tan  enciclopédico  como  superficial  y  lleno  de  si),  del  cual 
chos  tomaron  lo  que  han  presentado  como  propio,  dejando 
cho  más  por  no  alcanzar  lo  que  vah'a,  varón,  á  quien  solo  íi 
haber  nacido  en  la  época  de  la  lingüística  comparada  y  dé 
fina  crítica  para  que  hubiera  podido  llevar  á  cabo  lo  que 
rruntó  como  verdadero  genio,  varón  tanto  menos  conocido  fu 
del  valle  que  le  vió  nacer,  cuanto  mas  digno  de  serlo. 

Obligación  mía  es  consignar  en  este  lugar  que  él  fué  el 
mero  que  me  sugirió  la  idea  de  esta  obra.  Sus  Disairsos  si 
¡a  ¡nigua  primitiva,  á  vueltas  de  !a  candorosa  doblez,  con  ' 
creyó  engañarse  á  sí  mismo,  dando  en  la  primera  parte  por  1 
de  la  lengua  primitiva  la  gramática  de  la  que  él  quería  pre; 
tar  al  mundo  literario  como  tal,  á  vueltas  de  las  inexactituí 
en  los  datos  de  lenguas  que  no  conoció,  por  mas  que  prel 
diera  lo  contrario,  contienen  un  fondo  de  verdad,  que  no  pi 
exponer  ni  probar  del  todo  por  falta  de  sólidos  estudios  Ungí 
ticos,  y  unos  chispazos  de  verdadero  genio,  sugeridos  por 
lengua  nativa,  que  bastaran  para  inmortalizar  su  memoria, 
cribiendo  su  nombre  al  lado  de!  de  PLATON  entre  los  que  prii 
ron  bammtaron  algo  acerca  de  la  lengua  primititiva: 
dad,  si  no  me  engaño,  hará  justicia  á  mis  palabras. 

Hien  sé  que  hoy  no  suele  tratarse  la  Lingüistíca  por  el  li 
psicológico,  verdaderamente  psicológico,  por  el  cual  voy  á 
tarla  yo  ahora.  Ahí  está  la  obra  de  F.  MCl.LER,  el  Gründriss 
SprachiL'isscnschaft,  último  esfuerzo,  en  su  género,  de  lin| 
tica  general  y  verdadero  museo  universal  de  todas  las 
pero  sin  una  idea  sintética,  que  reúna  en  un  punto  luminoso 
tos  rayos  de  luz,  totalmente  perdidos.  La  preconcebida  opi) 


Fonología  215 

de  la  diversidad  originaria  de  las  diversas  familias  lingüisti- 
cas le  puso  una  venda  en  los  ojos,  y  le  impidió  ver  lo  que  solo 
aguardaba  á  que  los  abriese  para  ofrecérsele  con  loda  claridad. 
Pero  la  tendencia  al  exclusivo  aposteriorismo  tiene  que  dar  sus 
frutos,  y  los  dio  aun  en  una  cabeza  admirablemente  organizada 
para  la  verdadera  lingüística. 

El  objeto  no  puede  ser  contrario  á  la  idea,  que  le  representa, 
dice  AvL'SO._)'  por  eso  ha  de  estudiarse  la  naturaliza  del  lenguaje 
m  el  hombre  y  en  la  lengua.  Cuando  la  mirada  aguda  del  filósofo 
y  lingiíisla  haya  penetrado  en  lo  profundo  del  espiritti  del  uno  y 
eit  el  ser  verdadero  de  la  otra,  podremos  acaso  responder  á  las 
preguntas  ¿Que  es  el  lenguaje-  y  J  Cuál  fué  el  origen  del  mismo. 
Si,  hay  que  tratar  del  lenguaje  psicológicamente,  hay  que  echar 
UBI  mirada  á  las  lenguas  y  al  mismo  tiempo  otra  mirada  a!  ts- 
piíitu  humano  de  donde  brota. 

G. ClRTlLS,  al  dar  el  nombre  de  Semasiología  al  tratado  de 
U significación  de  ¡as  formas,  confesó,  al  par  que  su  dificultad,  su 
necesidad  y  utilidad  en  la  p,  94...  del  Griindriss^. 

Allí  mismo  declara  lo  poco  que  se  ha  adelantado  en  es- 
la  materia,  y  cómo  la  ciencia  moderna  la  ha  descuidado,  ocu- 
pada toda  entera  en  allegar  datos,  l'ero,  lo  peor  es,  que  no 
pocas  veces  se  ha  reido  de  tales  especulaciones,  añade  en  son 
de  queja  el  celebérrimo  helenista:  Man  kat  die  Bchaupíung.. 
dass  die  áltesten  li^árter  irgend  eine  Besiehung  der  Laule 
3»der  beseichneten  Vorstellnng  vorausseísen.  oft  VERLACllT  und 
VEItSPOTTET  (1);  á  pesar  de  que  sin  semejante  estudio  no  se 
puede  llegar  á  conocer  el  origen  del  lenguaje:  dennoch  tst  es 
sckwer  ohne  diese  Annahme  die  Enlstehung  dcr  Spiache  sur 
etklaren. 

Abunda  en  el  mismo  parecer  G,  HtMJiüLUT,  cuando  dice: 
¿ff  Begriff  vermag  sich  cbenso  wenig  ven  dem  Wort  abzulosscn, 
nli  der  Mensck  seine  Gesichtsügc  ablegen  kann.  El  mismo  F,  MC- 
LLER  no  puede  menos  de  convenir  en  que  el  último  objeto  de 
la  ciencia  lingüística  debe  consistir  en  analizar  las  formíts  de  las 
leoguas  hasta  llegar  á  las   raices  y  sufijos,  y  poder  determinar 

(1)    p.96. 


la  significación  de  los  elementos  insecables  ó  sea  de  los  sonido 
que  constituyen,  las  mismas  raices  y  sufijos  (1). 

Y  Reünaud:  'II  me  suffira  d'ajouter  que,  pour  moi  et  o 
je  l'ai  deja  laissé  entendre,  l'étude  de  la  phonétique  est  ir 
ble  de  celle  de  la  dérivation  considérée  au  triple  point  de  vueí 
la  forme  (morphologie),  du  scns  (scmantlque)  et  des  fonctioí 
grammaticales  (logique).  Ce  qu¡  revient  á  diré  que  la  linguistiq( 
doit  embrasser,  contrairemeiit  a  l'usage  qui  prévaut  depuis  B 
et  surtout  depuis  la  formalion  de  l'écolede  ta  nouvelle grammail 
des  théories  arrétíes  sur  les  premiers  dévóloppements 
gage,  autant  en  ce  qui  concerne  les  sons  que  le  sens: 
véritable  nature  des  racines  et  des  suffixes  et  leur  mode  de  ci 
binaison;  enfin  sur  l'évolution  logique  correspondante •  (2). 

Pero  mas  claramente  se  expresa  Sócrates  en  el  Crátilo  (3n 
ciendo  que  debe  primero  investigar  el  valor  propio  significatj 
de  cada  uno  de  los  sonidos,  para  poder  después  deducir  d  di 
sílabas  y  nombres.  Esto  es,  pues,  lo  que  voy  á  hacer  yo  tamláí 

Pero  ;se  puede  conocer  á  priori  ese  valor?  Creo  que  sí;  s 
hubiere  hallado,  sirva  de  disculpa  de  las  deficiencias,  eo  qi 
cesariamente  habré  de  incurrir,  ya  que  como  decía  CrÁT1L( 
no  es  negocio  tan  fácil  el  enseñar,  y  mucho  menos  un 
entre  las  difíciles  la  mas  difícil:  Soxií  aoi  f^í^Stov  sivaí  e 
(laSEiv  TE  nai  fitSííat  ótto'jv  jrf<d-¡-¡jiít,  [i.7j  3t;  Tooo&tov,  3  8 

El  camino  que  pienso  seguir  en  esta  investigación  e: 
para  dentro.  Antes  de  llegar  á  la  inteligencia,  donde  formalma 
se  elabora  el  lenguaje,  hay  que  detenerse  en  el  mundo  f 
pues  el  hombre  es  un  ser  físico  de  tantos;  después  pasaré  á 
animales  y  á  la  vida  sensible  y  emocional  de!  hombre;  y  fí 
mente  subiré  hasta  el  principio  intelectivo,  para  recogerá 
un  solo  punto  los  hallazgos  que  haya  tenido  la  fortuna  de  i 
contrar  á  mi  paso. 


(1)  I.  p,  41. 

(2)  Principes  gen.  de  Linguist. 

(3)  c.  35  y  40. 

(4)  c.  38. 


CAPÍTULO  I 


El  lenguaje  de  la  naturaleza 


/'c.r  repernissa  na/ura. 


72.      LeNCIAJES   METArÓRICOS 


naturaleza,  el  mundu  físico,  es  un  concierto  de  vo- 
^  ees:  nada  en  él  está  en  silencio,  como  nada  en  él 
I  está  ocioso.  Pero  jacaso  los  seres  insensibles  hablan?  Y  mucho 
jnuy  claro,  y  un  lenguaje  natural,  es  de  suponer;  pero  tan  na- 
tural, que  todo  hombre  y  todo  animal  lo  entiende  á  maravilla. 
Es  verdad  que  los  seres  insensibles  no  se  oyen  unos  á  otros,  ni 
menos  se  entienden;  pero  hablan.  ;No  dice  el  Salmista  que  ¡os 
.titlos  cucft/a»  la  gloria  de  Dios  y  el  firmamcHto  prorrumpe  en  sus 
^abansas?  (I).  Kehi.ER  oyó  esas  voces,  las  que  reflejándose  en 
Si  espíritu  generoso  pasaron  por  la  pluma  á  sus  maravillosos  li- 
tros, donde  puede  leer  cualquiera  el  lírico  concierto  que  entonan 
I  al  Criador  del  Universo;  y,  como  él,  las  oye  todo  aquel  que  ten- 
ga valor  para  no  taparse  los  oidos  del  alma.  Üiy^  ó  oijfiavbí. 
|«U':^5i¡)tí  aiitO'j  ywví,v  rjáXff'.Y^oí  X«jj.ic¡:JOTÍfí!tv  S^irpu  calla  el  e¡clo< 
I  dice  el  Cmsiósiowi,  pero,  para  el  que  lo  contempla,  ese  silencio 
I  fquwale  á  una  vos  mas  resoltante  que  la  de  una  trompeta.  jNó 
'añade  David  que  un  día  traba  conversación  con  el  que  le  sigue, 
í»í  una  noche  enseña  á  otra  noche,  y  que  todo  el  mundo  entiende 
esa  habla,  que  resuena  por  toda  la  redondez  de  la  tierra?  Por  eso 
excita  á  todos  los  seres  á  que  alaben  al  Señor  (2). 
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Cuenta  Plutarco,  á  propósito  del  instrumento  músico  ^ 
mado  sistro,  que  los  Egipcios  consideraban  en  su  óvalo  de  brfl 
ce  la  figura  del  mundo  y  en  sus  cuatro  cuerdas  los  cuatro  < 
mentos,  los  cuales  hacen  en  el  universo  un  concierto  y  armoni 
que  perciben  todas  las  cnaturas.  Y  bien  sabido  es  que  s 
armonía  de  los  cielos  y  sobre  sus  combinaciones  geométricas  | 
rítmicas  fundó  Pitágoras  su  doctrina  (1), 

Al  hombre,  en  cuya  inteligencia  se  cruzan  los  rayos  lumin 
sos  que  despiden  todos  los  seres  de  la  creación,  habla  el  i¡ 
verso  entero,  y  no  menos  habla  á  la  sensibihdad  de  los  bn. 
El  mal  tiempo,  los  negros  nubarrones,  hablan  á  todo  ser  sen^ 
vo,  le  entristecen  y  acobardan;  el  trueno  y  el  relámpagoJ 
aterran;  el  claro  sol  y  la  fresca  brisa  del  estío  le  regocijan; 

enfermedades  le  desmayan ;No  es  una  habla  ésta  elocuente  ' 

y  persuasiva? 

Todo  objeto,  todo  fenómeno,  al  impresionar  la  setísibilidad, 
habla  a!  ser  sensible,  y  éste  impresionado  contesta  al  punto  en 
el  mismo  tono.  El  alma  humana  sobre  todo  es  un  harpa,  que  vi- 
bra por  influencia.  El  sinnúmero  de  relaciones,  que  de  todos  los 
objetos  y  de  todos  los  puntos  del  espacio  mandan  sus  rayos 
hasta  converger  en  la  mente  y  cruzarse  en  el  corazón  del  hom- 
bre ¿no  es  un  mundo  infinito  de  ideas  y  de  palabras,  que  en  mil 
direcciones,  ya  se  unen  y  armonizan  en  dulce  concierto  de  senti- 
mientos suaves,  ya  se  entrechocan  levantando  arremolinadas  tor- 
mentas, tanto  mas  temibles  cuanto  mas  silenciosas,  ya  confun- 
diéndose y  entrelazándose,  la  perturban  y  agitan  con  su  horríso- 
na algazara? 

(Qué  no  nos  dice  la  sola  vista  de  una  persona?  AnJvii  Í7nago 
vulüís  est,  y  el  arte  fisonómico  se  funda  en  la  lectura  de  esos 
caracteres,  en  saber  prestar  oido  á  esas  voces  silenciosas.  ¿Qué 
volcan  de  pasiones  ó  qué  suaves  complacencias  no  despierta  un 
solo  recuerdo?  ¿qué  cuadros  trágicos,  qué  delicados  paisajes  no 
trae  á  nuestra  fantasía?  La  heráldica  y  el  blasón  se  reducen  á  sig- 
nos que  hablan  y  cuentan  largas  historias:  y  la  naturaleza  entera 


(1)    Ingeniosas  y  chistosísimas  ideas  trae  pobre  el  particular  e 
Misurgia  el  ceJehérrimo  y  doctísimo  Kircher. 
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está  llena  de  símbolos  é  imájicncs,  á  manera  de  un  Ubro  abierto, 
que  despierta  las  ideas  y  sentimientos  dormidos  en  el  fondo  del 
alma  y  las  asocia  cun  otras  por  mil  maneras. 

73.     Sonidos  musicales  ue  la  naturaleza 

Pero  dejando  todos  esos  lenguajes,  que  al  fin  y  al  cabo  son 
metafóricos,  los  seres  de  la  naturaleza  inorfjánica  poseen  un 
verdadero  lenguaje  fónico,  que  conviene  estudiar,  puesto  que  los 
órganos  de  la  voz  humana  pueden  considerarse  como  un  ofi/fío 
/¡sica  de  tantos.  Sin  que  pura  nada  intervenga  el  principio  inte- 
lectivo, el  hombre  en  su  laringe  y  boca  posee  un  aparato  fónico 
natural:  ¿tienen  alguna  significación  los  sonidos  que  se  forman 
en  este  aparato?  Deben  tenerla,  si  la  tienen  los  demás  seres  in- 
orgánicos de  la  naturaleza  y  con  mayor  razón:  esto  es  lo  que 
debemos  investigar. 

Todo  cboque  es  causa  de  movimiento  en  el  aire  que  circun- 
da á  los  cuerpos:  cuando  este  choque  origina  un  movimiento  de 
determinada  velocidad  en  las  moléculas  aéreas,  se  produce  el 
fenómeno  llamado  sonido.  Una  malla  complicadísima  y  finísima 
de  ondas  sonoras  envuelve  los  espacios  todos  del  universo.  Al- 
gunas al  dar  en  el  tímpano  del  oido  ponen  en  vibración  los  ór- 
ganos de  Ci  iRTl  y  los  filamentos  nerviosos  en  que  estos  termi- 
nan, y  el  fenómeno  correspondiente  es  la  sensación  del  sonido. 
Infinitas  otras,  por  demasiado  sutiles  y  débiles  para  que  hagan 
impresión  en  el  sensorio,  pasan  desapercibidas. 

Las  vibraciones  de  los  cuerpos,  puestos  en  movimiento,  son 
infinitas  en  su  variedad  y.  por  lo  mismo,  los  sonidos  que  el  oido 
percibe  son  infinitos  en  grados  y  clases,  así  como  son  infinitas 
las  tintas  de  los  colores,  que  la  vista  alcanza  á  distinguir.  Sin 
embargo,  a.sí  como  los  colores  pueden  reducirse  á  los  siete  tipos 
conocido.S,  los  sonidos  y  ruidos  de  los  cuerpos  físicos  pueden  redu- 
drse  á  ciertos  tipos  generales,  que  nadie  confunde  en  la  práctica. 

Prescindiendo  ahora  de  la  intensidad  y  del  tono,  lo  que  pri- 
iDero  distinguen  todos  en   los  sonidos  de  la  naturaleza  es  el  . 
timbre.  Todo  el  mundo  distingue  el  ruido  de  un  cavco,  t^c  ^w.tia^l 


det  que  produce  el  agua  al  chocar  en  las  guijas  del  cauce  por 
donde  corre:  y  al  querer  dar  á  entender  á  los  demás  la  clase  de 
ruido  de  que  se  trata,  siempre  nos  fijamos  en  el  timbre.  Este  es, 
pues,  el  que  especifica  los  sonidos;  no  el  tuno  ni  la  intensidad, 
que  son  cualidades  secundarias. 

Ahora  bien,  si  queremos  clasificar  los  diversos  timbres  de 
los  sonidos  físicos,  podemos  tomar  por  norma  los  que  produci- 
mos nosotros  en  la  boca,  y  ds  hecho  á  éstos  solemos  referimos 
en  e!  lenguaje  ordinario:  así  los  caUficamos  diciendo  que  tal  ruido 
es  oscuro  y  bronco,  tal  otro  agudo,  éste  blando,  aquel  chillón,  etc, 

En  la  boca  se  pueden  producir  sonidos  de  infinito  número 
de  timbres;  pero  siempre  los  reducimos  á  unos  cuantos,  los  mis- 
mos que  hemos  analizado  en  la  Fonología  fisiológica:  los  sajiioi 
musicales  //,  o,  a,  e,  i  y  los  ruidos  ¿,  /,  í,  s,  r,  i,  ?t.  m. 

Veamos,  pues,  como  se  relacionan  los  sonidos  de  la  natura- 
leza física  con  los  cinco  sonidos  vocales;  puesto  que,  así  como 
los  sonidos  musicales  de  la  boca  los  hemos  reducido  á  los  cinco 
diches,  de  la  misma  manera  habrán  de  reducirse  á  ellos  todos  los 
demás  del  mundo  físico,  ya  que  para  esta  reducción  solo  hemos 
tenido  en  cuenta  el  timbre,  elemento  físico,  propio  de  todo  so- 
nido físicamente  considerado. 

Ahora  bien  ;quien  no  distingue  el  sonido  oscuro  y  profundo 
V.  que  sale  de  una  caverna  donde  repercute  la  voz,  lo  mismo  que 
del  fondo  de  la  cavidad  oral,  del  sonido  agudo  en  ;,  que  produ- 
cen los  tubos  y  cavidades  delgadas,  por  ej.  un  silbato?  ;Quien 
no  distingue  el  sonido  redondo  y  hueco  en  a  de  un  cántaro,  de 
una  tinaja,  del  sonido  espacioso  en  a  de  un  cuerpo  que  cae  de 
plano  sobre  otro  plano? 

Sóplese  en  tubos  de  diversa  dimensión:  unos  sonaran  en  "■ 
otros  respectivamente  en  o.  a,  c,  i.  La  varia  dimensión  de  lo* 
silbatos  en  los  vapores,  desde  la  chillona  sirena,  que  dice  i,  has^' 
el  ronco  mugido,  que  comunica  la  chimenea  ú  otra  cavidad  sé" 
mejante  a!  aire  vibrante  dando  una  profunda  ti,  nos  ofrece  toda 
la  escala  fónica  ;/,  o,  a,  f,  i. 

Hay  graves  campanas  que  dicen  fa»/  ton,  las  hay  mas  //íiníU 
que  dicen,  tó»  tan  y  las  hay  tan  chiquirrititas  que,  como 
las,  dicen  tin  tin  ó  tilin  füin: 
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íL^^ 

^^^^■l  —  UnAa  campanilla 

^^^^H  — E  ^como  fai? 

^^F  — TlI-lN,  TILÍN.  TH.ÍN, 

Los  que  tal  contestan,  era  de  suponer,  son  los  niños,  de  tim- 
bre agudo  en  /.  cuando  juegan  á  la  rueda  en  Galicia. 

Pero,  San    Martin,   el  campanero,   cuando  quiere  locar  las 
iumpanas,  según  canta  la  tonada  vulgar,  como  pretende  llamar 
á  la  iglesia  á  todos  los  fieles,  grandes  y  chicos,  maneja  sucesiva- 
mente la  esquila  y  la  campana  y  éstas  suenan 
Tin,  fin 
Tan.  ton. 

Y  al  bajar  de  la  torre,  notará  ese  campanero  la  misma  esca- 
la de  timbres,  producida  por  el  aumento  gradual  de  las  ráfagas 
<ie  viento,  que  gime  ó  brama  al  atravesar  por  los  rendijas  de 
las  troneras  ó  de  las  desvencijadas  ventanas  que  dan  luz  á  la 
«scalera  de  caracol.  V  nosotros  sin  salir  de  casa  la  advertiremos, 
«uando,  sentados  al  amor  de  la  lumbre  en  una  noche  tempes- 
tuosa de  invierno,  nos  veamos  en  seguro  de  las  rachas  del  venda- 
tía),  que  azota  las  ventanas  y  balcones  de  nuestra  vivienda. 

En  cualquier  gabinete  de  física  podemos  experimentar  con 
la  sirena  lodo  el  efecto  que  producen  las  vibraciones  aéreas,  se- 
^un  sea  su  velocidad,  y  oiremos  claramente  subir  el  timbre  en 
man  de  ésta  por  tuda  la  escala  u  o  a  e  i. 

La  velocidad  del  aire  y  la  capacidad  y  la  forma  de  la  cavidad 
resonante  corresponde  en  todos  estos  casos  á  las  varias  confor- 
maciones que  damos  á  la  cavidad  oral  para  que  suene  ii,  o,  a,  e 

Si  la  cavidad  es  honda,  suena  u;   si  redonda  y  hueca,  a; 
atcha,  a;  si  agvda  y  delgada,  i. 

El  timbre  de  cada  sonido  en  todos  estos  casos  corresponde 
más  ó  menos  al  de  una  vocal  determinada.  La  razón  es  porque 
sobresalen  en  cada  uno  de  ellos  los  armónicos  propios  de  dicha 
vocal.  Así  el  violin  tiene  gran  riqueza  de  armónicos  elevados, 
como  los  tiene  la  vocal  /;  mientras  que  el  sonido  que  da  una 
botella  cuando  en  ella  soplamos,  apenas  tiene  armónicos  y  casi 
se  reduce  al  sonido  fundamental,  lo  mismo  que  sucede  en  la 
vocal  u. 
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Suéltese  un  chorrillo  tenue,  de  modo  que  el  agua  salga  i 
gran  presión  y  por  delgado  tubo,  sonará  z;  si  sale  á  borbotones, 
o;  si  esplayándose,  a. 

En  los  instrumentos  músicos  de  cobre,  desde  el  helicón  y 
bajo  profundo  en  u  hasta  el  cometin  de  órdenes  ó  lá  dulzaina 
del  pais  en  iy  tenemos  igualmente  toda  la  serie  de  timbres 
u,  Oy  a,  e,  i;  igualmente  en  los  de  cuerda,  desde  el  contrabajo  en 
u  hasta  el  violin  en  i,  y  en  los  de  madera  y  caña  y  en  los  regis- 
tros y  tuberías  del  órgano. 

Luego,  cada  uno  de  los  sonidos  del  mundo  físico  tiene  su 
timbre  y  su  valor  propio  y  natural,  que  nadie  confunde  fácil- 
mente, aunque  no  se  vea  el  objeto  y  el  tubo  que  lo  produce:  es 
un  lenguaje  universal  de  toda  la  naturaleza  y  de  todos  conocido. 
Hay  objetos  que  dicen  u,  otros  que  dicen  o,  otros  a,  otros  iy 
otros  /,  y  esto  naturalmente,  ante  todo  pacto  y  convención, 
tácita  ó  expresa. 

Luego,  en  el  lenguaje  físico  de  la  naturaleza  u  significa  pro- 
fundo, o  redondo  y  hueco,  a  llano  y  espacioso,  i  agudo  y  sutil,  e  es 
el  sonido  medio  y  mas  normal  de  todos. 

Y  como  la  boca  es  un  objeto  físico  de  tantos,  en  ella  //,  o,  a,  Cy  t 
tienen  naturalmente  los  mismos  valores,  que  son  los  que  les 
atribuimos  en  la  Fonología  fisiológica.  Si  en  el  lenguaje  humano 
conservase  cada  vocal  este  mismo  valor  ideológico,  podríamos 
asegurar  que,  por  lo  menos  en  cuanto  á  las  vocales,  el  lenguaje 
era  natural',  que  así  suceda  lo  veremos  en  su  lugar,  ahora  ven- 
gamos á  las  consonantes. 


74.    Ruidos  de  la  naturaleza 

Las  consonantes  corresponden  igualmente  á  los  ruidos  del 
mundo  físico  y,  por  lo  tanto,  tienen  su  significación  propia  y  na- 
tural, que  nadie  desconoce. 

El  sonido  nasal  n  se  oye  en  toda  cavidad  profunda,  que  re- 
suena lo  mismo  que  el  aire  espirado  en  la  cavidad  profunda  de 
h  región  oral  posterior:  así  el  ruido  del  agua  en  el  fondo  de  una 


caverna  forma  un  sonido  oscuro,  parecido  al  que  se  oye  cuando 
uno  gargariza. 

Y  es  que  el  sonido  se  refleja  multitud  de  veces  en  las  paredes 
antes  de  salir  afuera.  Semejante  es  el  estampido  del  cañón:  bum! 
pm!  y  el  del  trueno  cóncavo  y  profundo:  Das  berfluchle  Bim- 
bsumbimmel.  que  dice  GuE'lll  en  el  Fausto,  el  Bim  Baiim!  del 
Alemán,  el  Pimper,  el  bombus  pedum.  ya  usada  por  Eniü,  de 
donde  el  verbo  bonthcre.  Digalo  sino  con  su  aforismo  la  escuela 
de  Salerno: 

Radix  rapa  bona  est,  comedenti  dat  tria  bona: 
Viíum  darificat,  ventrcm  mollit,  bene  BoMiiiT, 

Nuestro  pin',  pan',  pun!  para  indicar  el  tiroteo  y  que  leemos 
con  grandes  caracteres  en  muchas  barracas'de  ferias,  en  las  que 
se  tira  al  blanco,  vale  lo  mismo  en  otro  género  de  ideas,  y  no 
menos  bombo  y  bomba,  y  bombarda,  bombardear: 

Hórrida  pfr  iampos,  bam-bÍm-bombarda  sonabant. 
Pues  ;y  en  el  timbre  de  las  campan;is?    Ton,  ton,  tan.  tan. 
lin,  tin,  retintín,  tiUn,  tilin,  con  las  diversas  vocales,  según  su 
tamaño: 

^^^  Titi-ti-MÍ-nÍm — dixeron  osfrades, 

^^^b  Tin-ti'tti-mm — ch¡  sbdes  soades; 

^^^P  Tiníi-ni-nim — as  chai'cs  qu'o  oiron, 

^^^V  Tinti-ninim—d'  otlo  se  tiran. 

^^^H  Tamparrantán  y  as  uvas  verdes, 

^^^m  Tamparrantán  que  verdes  están; 

Tamparrantán  que  si  están  verdes 
Tamparrantán  xa  madurarán. 

No  se  puede  dudar  que  este  sonido  oscuro,  bronco  y  pro- 
fundo corresponde  al  sonido  nasal  de  la  voz  humana,  que  se  for- 
"la  en  la  región  mas  profunda  de  la  cavidad  oral:  al  ñn  y  al  cabo 
SQn  dos  cavidades  parecidas,  y  han  de  resonar  con  un  mismo 
timbre. 

Cuando  todo  el  mundo  conviene  eñ  pintar  con  n  y  m  seme- 
jantes sonidos,  señal  es  de  que  se  forman  en  las  mismas  circuns- 
tancias que  ellos  respecto  del  local,   de  manera  que  poseatv  una. 


misma  clase  de  timbre.  La  naturaleza  pronuncia,  pues,  la  nasal, 
y  en  este  lenguaje  todo  el  mundo  entiende  algo  áe  profundo  y 
hondo. 

El  sonido  /  se  oye  en  todo  lo  que  se  desfiza  apegándose  rít- 
micamente, por  ej.  en  los  f/úidos:  bu//a,  bu//ire,  bu//are,  We//e, 
we//en,  wa//en.  Lac  lac  lac  es  el  ruido  del  agua  que  hierve,  y  que 
en  los  ejemplos  anteriores  lleva  labial,  por  expresar  el  niidoque 
se  oye  al  ¿rotar  y  salir  de  la  vasija.  En  vez  de  b,  se  oye  g  en  el 
ghi!  gltt!  del  agua  que  sale  por  el  cuello  de  la  botella:  en  Fran- 
cés glov,  glou,  en  Italiano  glo  glo,  en  Alemán  glu  glu: 

Tiek  und  Tock,  Glu  Glu  Glu  Glu, 
So  Irinket,  trirtket  immcrsu! 


Mcsser  ?io,  non  h  fiior  tfoi 
Vogliam  bere  uh  alíro  po'; 
Ci  riman  del  taiipo  ancora 
Per  trincare  efar  Glo  Glo. 


Viva  Rioja,  vk'a  Naparra 
A  rku  menaren-istarra . 
Emen  gustiok  anaiak  gera 
Ustu  desagun  pisan-a: 
glu  glu  glu  glu  glu  glu.  .  .  .  (1) 


Ghil  glut  murtnurat  unda  sonans. 

Parece,  pues,  que  /  es  el  sonido  natural  de  lo  que  se  deslm 
ondulando  y  dando  golpes  seguidos  en  un  objeto  blando  c 
el  paladar,  sobre  el  cua!   se  desliza  la  lengua  al   emitirs 
sonido  /. 

De  aquí  tartalear  ó  turbarse  de  modo  que  no  se  acierte  á 
hablar,  y  también  moverse  sin  orden,  precipitada  y  descompues- 


(1)    Seguido  hasta  treinta  y  s 
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lamente:  la  /  indica  el  pegarse  la  lengua  al  paladar  y  la  /  e!  tra- 
barse de  la  misma.  Lilailas  y  lililí  y  lilao,  todo  suena  á  lalala. 
lá  Qrarear  dando  golpes  con  la  lengna. 

ien  no  sabe  que  el  Ruido  de  Rodar  de  la  Rueda,  que  Roza 
LRRera,  consiste  en  la  KEpctidon  de  la  vibración,  en  el 
Ido  golpear,  cual  se  oye  en  un  cuerpo  en  niovimientor  La 
preposición  RE-  está  indicando  que  dice  movimiento,  pore!  cual 
se  obtiene  ia  repetición  de  los  golpes:  así  como  la  articulación  de 
R  resulta  del  movimiento  vibratorio  de  la  lengua,  único  órgano  de 
la  boca  que  libremente  puede  moverse.  Tal  suenan  aquellos  ver- 
I  sos  de  Zorrilla,  como  sonaba  fisicanente  lo  que  quería  pintar. 

En  Roníf! y  ítrrííwíó  //  caKRi/fl/c 
Desencajando  el  encaje 
Del  empid\i.ado  algo  ¿Ronco 
Las  hfV.v.aduras  del  tv.<mco 
1  ■  las  llattlas  del  Rodaje. 

R  suena  en  el  Rodar,  coRRcr,  Rosar,  Roer,  Raer.  aKRastrar, 
'Rflfr,  Romper,  Rasgar,  Rasar.  Rasírillar,  Riiar,  aRRijar.  Remar, 
Msíar,  Raspar,  en  fin  en  todo  movimiento  consistente  en  repe- 
tición de  golpes. 

En  Alemán  klJRRen,  selru-iRRen,  scImáRRen,  schnuWRen,  fli- 
^«en,giRRen,  s!/m<f?i,  /luRRoi,  diiRRcn,  ¿níRRen,  hiaKRen,  kmi- 
RKrtí.  son  verbos,  que  expresan  el  Ruido,  como  el  c/t/RRiar  de 
la  puerta,  el  Rugir,  el  Rf tumbar,  etc.,  etc, 

SSnlichio  de  animales  ó  personas  es  e!  rumor  confuso:  la 
pls  bnilica  di  gente,  ma  che  ¿  quel  Frusclo  nella  strada?  II 
VSOHte,  el  fregado  y  la  fricción,  lefrotssement,  el  froitfrou  de 
los  trajes  de  seda  de  las  damas  de  París,  que  gustan  de  f aire  du 
frou-froii,  es  el  bruitus  y  ruido  con  r  y  b  (véase  bor,  bur  {b\. 

Con  k  delante:  kra,  eras  eras,  como  el  cuervo,  dts-gan-ar, 
grabar,  escribir,  escarbar,  krak!  krik  krak!,  en  Francés  cric-crac, 
en  Alemán  Krach!  Krick  Krack!,  donde  el  primer  estallido  se 
pinta  por  la  paladial  fuerte  k-,  y  el  irse  desgarrando,  con  una 
serie  no  interrumpida  de  rompimientos,  por  la  r. 

En  fin.  el  Redoble  del  rataplán  del  tambor,  amen  del  taplm 
lleva  ra  de  repetición. 
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Los  mismas  verbos  Y^otnper,  desgORlí^r,  lí.asgar,f¥^gi,  ,óijlfvo|i'. 
por  FpT(Í7V?)¡JLt,  b¥.echen  llevan  r,  y  á  veces  labial,  por  no  quererse 
indicar  un  estallido  tan  fuerte  y  repentino  como  cuando  suena  ¿r. 
«Topf  und  Tiegel  nacht  meinem  Kopfe:  Prtfá  Pratz,  ein  Stück 
nach  dem  andem:  Ritz  Ratzl  Ritsch  Ratschl  das  Reissen  malend, 
zum  Beispiel  des  Kleides,  wenn  man  irgendwo  hángen  bleibt»  (1). 

Parece  sentirse  el  bramido  de  la  tormenta  y  el  movimiento 
de  las  tempestades  al  oir  aquellos  versos  de  VIRGILIO: 

velut  aginine  fado 
Qua  data  porta  ^mnt... 

Una  euVMsque  notusque  VMunt,  cRebelí^que  pViocellis 
AfKicus,,. 

Y  el  Schnm-y  Scknarr,  Schmirr  de  las  máquinas  para  hilar! 

Hurre  Hurre  Hurre! 
Schnurre,  Radchen,  Schnurre! 

El  correr  del  agua,  Riisch  en  Alemán  y  rauschen,  to  rush  en 
Ingles:  Water s  ^aish  dow?i  a  prccípice;  'Ruisseau,  Rus  cello,  ^o, 
Kivus,  fjáü)  sKckwaíni,  Kinnen,  Rieseln,  Riessen,  Reiseriy  Kodar, 
Kuere,  todo  es  movimiento  y  vibración  sonora. 

Lo  mismo  el  borborbor  de  lo  que  fluye: 

4>iXTf>alov  S'Sp'  lírs'fvsv  a{x{)[iü)v  Bof>¡3of>oxoÍTrjC  (2). 

Y  aun  el  bi'oml  det  trueno: 

IlfjWTa  [lev  £ppóvTTj'3£,  [isYav  S'sXéXi^sv  ^OXo¡JL7roy. 
Todo  lo  que  fluye  y  rueda  parece  que   pronuncia  la  r.  Por 
lo  menos,  así  lo  entiende  todo  el  mundo:   por  lo  tanto,  todo  el 
mundo  es  testigo  de  que  la  naturaleza  habla  y  significa  el  ^^' 
viviiento  con  la  r. 

TonpOKROnton  —  para  dónde  vas  vella 
— tonpORROnton  —r  para  Poyitevedra 
— tonpORKOnton  —  ^'qué  vas  a  buscar? 
— tonpOKROnton  —  unha  carga  de  sal  (3). 


(1)  Kleinpaul. 

(2)  Batrajomioniajia, 

(3)  Aire  de  Muñeira. 


;No  es  verdad  que  as  pernos  ¡le  KOXESf  que  hacen  «//do, 
t]uc  pronuncian  la  r?  Comü  el  tremar  del  molino: 

O  muim  TRKINA  TKEINA, 

a  anga  faino  tkeinak,-  

o  filio  da  muifuira 
taméu  ra  se  qtur  casar. 

jY  el  ruar  del  pandeiro: 

f  'eña  o pamii-iru,  á  KLAR, 
<¡u  estas  sanas  masaroeas 
qtí  hoxe  teño  de  fiar? 

;Vel  TlROi.iRo.  tniiía  gaita, 

TIRUI-IKO,  que  che  falla 

tel-o  viftii  na  bodega 

e  o  pan  de  trigo  na  área? 
jY  el  TRASCA-RRAS-TKAS  de  las  castañuelas? 


Ti  que  II' as  deehes, 
férbell  as  bersas, 
vólveír  as  noces, 
terna  detrás: 


coas  cas  tañólas 

por  mor  d'as  mosca, 
eo-as  castattolas 
TRAS-CA-RlíAS-TRÁt 


ZuwJar  en  Espaflul  es  sonar  bruscamente  alguna  cosa  al 
romper  con  violencia  e!  aire,  y  por  traslación  hablar  con  desen- 
lüno  y  confusa  pronunciación.  Ql  KVEDO  ha  escrito:  Yo  saldré, 
oijela  viuda,  zurriando  como  un  rayo... 

Fit^ibiltis  ■f.pumanti  saIo....  (1) 

Del  sonido  s,  z  con  decir  que  es  el  silbido,  sibilus,  ^eufeen, 
^ffler,  zischen,  está  todo  dicho.  El  aire  'Atiba  por  las  rendijas  de 
lí  ventana  en  una  noche  tempestuosa,  y  "ñilban  la  aireña  y  el 
Stfiaío  del  tren  ó  de  los  vapores.  El  'ñilbido  se  oye,  siempre  que 
el  aire  se  cuela  por  entre  dos  cuerpos  duros,  como  son  los 
dientes.  Este  sonido  es  propio  de  todo  orificio  estrecho,  donde 
elaire  se  ve  comprimido  y  las  paredes  en  que  choca  son  duras. 
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Tal  el  susurro  del  viento  entre  los  árboles,  del  que  ARISTÓ- 
FANES dijo:  Tjpoí  év  ñpof  /aípcov  óicót  av  TuXátavoí  ícteXécf 
(jítOopíCig  (1),  que  el  poeta  latino  tradujo:  cum  platanus  ulmusque 
SVSVrrant . 

¿Quien  se  atreverá  á  negar  que  todo  Silbido  tiene  el  sonido  s 
como  elemento  esencial?  Si  alguno  se  arriesgara  á  negarlo,  se 
convencería  por  el  mismo  hecho  de  oirse  Silbado  por  su  igno- 
rancia ó  mala  fé,  con  lo  que  le  impondrían  silencio,  como  di- 
ciéndole  ciiiíon. 

Clllton  es  un  CIIIS,  un  silbido  para  hacer  callar,  para  que  no 
se  CHlS/¿';  al  revés  CUirriar  y  CHlllar,  CUlar  y  CHlRlar,  CHAS- 
quido  y  CUlSporroteo,  y  ClllrricilOte  ó  necio  presumido,  que  ca- 
carea alto  sus  cosas. 

El  ruido  seco  /,  d  se  oye  en  todo  choque  de  cosas  duras, 
como  en  el  tictac  del  reloj,  en  el  galopar  del  caballo: 

QuaDrupcDanTe  puTrem  soniTu  qucClíl  úngula  campum  (2). 

En  la  campana,  aunque  el  último  dejo  sea  en  n,  el  choque 
de  la  lengüeta  suena  /:  'Yan  Tan!;  en  la  esquila  con  i,  Tin  Tin, 
sonando  con  si  dolce  nota;  y  en  la  gran  campana  Ton  Ton!:  es 
decir  /-  con  las  varias  vocales,  según  el  cuerpo  y  hueco  del  ins- 
trumento. 

El  mismo  sonido  se  oye  en  el  rítmico  paso  de  la  tropa: 

Tan  Tan  Tan. 

^Adonde  van?  A  la  guerra  van 
i  Qué  escuadra  tan  bien  vestida! 
4  Cómo  no  ha  de  ser  lucida. 
Siendo  Lucio  el  capitán?  (3) 

En  el  Tocar,  Toccare,  Tocco  ITAL.,  Toquer^  ToucAer  FR.,  T¿- 
cAey  Tocclte  ITAL,,  TMcken  AL.,  di  Dudelerei  (la  sonerie),  como 
Jjfi'iferei:  en  el  trorntus  por  ToniTriiS,  el  Trueno,  Tonnerre,  D^- 
urr,  l>oH-tn  AL, 


(1)  Xml^s. 

(2)  ViRGiua 

(3)  Lope. 


En  el  Topar,  TÚirt».  -Yappen  AL.,  to  Di/6  ING.,  Tafiar;  en  el 
I  Tírtf/-  y  n'Veñir  del  rt^hfxin:  en  el  rimirc.  en  el  Tambor,  en  los 
É  Tfwífl/í-í,  es  decir  en  el  Tan  Tan  Tan  de  los  versos  citados. 
I  El  Trueno  seco  comienza  en  Tono  idetn,  como  todo  objeto 
"ítndido,  eíXirado,  como  aumenta  el  "Xono  de  una  cuerda  cuanto 
mis  se  la  esTira:  y  del  ruido  ds  los  objetos  Tiesos  y  Tendidos  se 
dijo  el  Tono  =  rovo?  =  Tonus,  Tendere,  titvítv,  pues  éste  sube  y  se 
mlatde  á  proporción  de  la  Tensión,  por  ser  entonces  mas  duro 
d  cuerpo  y  el  choque  mas  seco. 

B golpe  de  corneta  claro  y  esTenTóreo  cantii  VlRCIl.IO; 
^T  Tuba  Tcrrihilem  sontxum  froaii  acre  canoro 
Increpun..., 

Inpues  de  Enki; 

Ax  Tuba  Terribili  soniTu  TaraTanTara  dix/T. 

Y  Swift: 

T/ie  man  íc/VA  í/ie  keltle-dnim  enUrs  tlig  gate: 

Xiub,  Duba  Da¿  Dub;  the  trompeters foUow: 
Tanlara,  Tantara,  while  all  the  ioys  kallow.... 

Todo  Tope,  todo  Tapón  y  Tapar,  Tapa.  Topar,  muto)  =  Tap- 
pn,lippen  AL.,  los  TlPus  de  la  imprenta  al  imprimir  en  el  pa- 
pel Y  el  mazo  del  Tapiador  cuando  Tunde  y  rerumie  la  tierra  y 
[^"Saque  de  una  puerta  al  cerrar.se.  el  Tris  Tras  al  llamar,  y  el 
golpe  del  buril  cuando  aTaracea  la  Tabla,  y  la  Tarantela,  que  di- 
(kd  baila  el  mordido  de  la  TARÁntl'I.a  (!},  y  la  T(í/-íír/;-íi  de  gen- 
!  te  bulliciosa,  y  el  Tarará  de  la  Trompeta,  'y  la  TaravUla  que 
'  cierra  la  puerta,  y  la  Tarima,  y  el  Tartalear  y  el  Turbarse,  el  Tíí/'- 
'^lamudear  á  Trompicones,  el  ser  Tariajoso,  y  el  Trompo,  y  la  Tar- 
'Tsíw,  el  Tarugo  y  el  Taj  de  las  palmas  de  las  manos  al  palmetear 
la  niñera  para  entretener  al  niño  cuando  anda  á  TaTas,  es  decir  á 
•Imtas,  Tocando,  Tentando,  Tropezando  y  dando  Tumbos,  y  todas 
las  Tíí  del  mundo,  que  suenan  T.  porque  si,  y  por  no  ser  otra 
cosa.  Como  le  sonaban  los  dedos  á  aquel,  de  quien  se  dijo  que 

e  napoliíano  originario  deTatei\t<a. 


le  Tecleaban  los  Ídem  en   adecnan   de  contar,  aunque  no ' 
blanca  delante  de  sus  ojos. 

Por  lo  menos  en  Galicia  el  tambor  suena  ton: 

TON,  TON  para  ba'ixo  ton,  TON,  v'iralC  o  r/fa 

TON,  TON  para  riba,  quo  d' arriba  para  abaixo: 

ala  vai  a  casa  ton,  ton,  virall'  a  moni 

da  tía  María.  co  d'  abaixo  para  riba. 

Y  el  canto  '^o^vXs.x  progicscro  de  los  exaltados  de  1833: 

Al  tun-tum,  al  TUN-TUM 
Palisa,  paliza; 
.^/TL'N-TL'M,  a/TLN-TL^M 
Sablaso,  sablazo... 

El  sonido  blando  por  excelencia  es  el  de  los  labios,  por 
el  órgano  mas  blando  de  la  boca.  Este  ruido  se  oye  ai  desta 
una  botella:  si  se  emite  suavemente,  b,  btlbit  amphora,  que  i 
Nevio  (1);  si  la  presión  del  ácido  carbónico  hace  saltar  el  i 
cho,  suena  la  explosiva  fuerte/.  Y  así  afirman  los  francesesi 
el  champan  hace  pan',  al  descorcliarlo,  cuya  última  nasal  e 
ruido  hondo,  reflejado  dentro  del  recipiente.  Si  e!  objeto  es  n 
blando  y  hueco,  se  oye  m,  mezcla  del  sonido  labial  con  el  na 
tal  suena  al  comprimir  mucho  los  labios  y  ahuecar  la  rej 
posterior  de  la  boca. 

Lo  mismo  en  el  ruido  del  cañón,  que  parece  una  botella  de 
buen  calibre:  piin!,  el  Bin  Batim!  del  Alemán,  el  bennbo  con  su 
B(3?«ií//j  y  el  \iombus  pcdum  y  soi/ilierc,  que  antes  mencioné,  y 
el  ViiviVer  Alemán. 
1^^^  S.  Cuando  en  las  Panatencas  cenas  tanto  que  se  te  desarrimo 
^^^^m/  vientre  {no  has  jiotado  que  este  produce  de  repente  algí^ 
^^^^tuidosi" 

^^^^B  E.  Siáfe  mía:  y  enseguida  me  atormenta,  y  se  revuelve, 
^^^^ucK¿'^  cojtio  el  trueno,  y  después  estalla  con  estrépito.  Primero  hace, 
^^^^RVff  ruido  apenas  perceptible,  pax,  luego  papax,  enseguida  fA- 

^^^^    (1)     Festus,  p.  3S. 


ÍAPPAX,  y  CHOMdo  hago  mis  necesidades  es  un  verdadem  truení 
fAPPAPPAX,  ¡o  mismo  que  ¡as  nuiles  (1). 

Sb  -OT,  -K,  antes  con  -r  de  fluidez,  suena  el  agua  al  brotar  3 
tó/ff-,  borbor,  burlmr,  buthujear,  houiliir,  bmiilloner,  el  bullir  de 
lubrtf,  el  borbotear, 

leh  bin  dcr  Ubendige  Bronncn, 

Pur,  Pur.  Pur. 
feh  habe  U'asser  gnvonnen 
Im  Winter  und  iin  Soinmer, 

I\rr(,  Purrc,  Pune 

Todos  son  sonidos  ¿landos,  que  imitan  el  ai^rir  de  la  íoca, 
ys  sea  como  los  bobos,  embaucados  y  emíaidos,  ya  como  quien 
ice  íoga,  miele,  i'aya,yuera,  fiu/.'  buuu! 

El  íiaho  y  el  í'apor  a!  salir  hacen  ruido  (Miitus).  y  el  hacer 
Ndo  (áruire)  se  dijo  precisamente  de!  salir  de  los  labios,  de! 
Brotar  del  cuerpo  sonoro,  cuando  es  conyüso  (con/iindere), 
íruyant  y  ílando. 

Lo  mismo  td  siWar  con  los  labios,  el  ffeif-eTi  de  Pfff,  el 
Puff,  Pu/f-en.  pipa,  pipare,  el  pipowo.  el  /urron,  el  beber,  bibere, 
livo,  por  embocar  y  hacer  uso  de  la  emi^ocadura,  como  con  el 
Itórron.  Asi  en  la  boca  Pup.  pa/!  pif!  suena  el  viento,  ventus, 
WWf.  a'á-ff//  SKT.,  Wind,  fiare,  blascn.ferveo,  bulla,  bullanga 
^¡la  y  fumus. 

Los  niños  al  romper  á  hablar  e!  primer  sonido  que  lle^n  á 
articular  es  c!  mas  blando,  mueven  los  labios  y  dicen  papá, 
Vemá,  baba.  En  L,3Xm  pipire,  pipare,  como  en  Alemán  pfifen, 
Ifrífen,  tienen  el  mismo  sonido  labial. 

La  BocÍ7ta,  Euccina,  p'jxi'/i)  es  un  tubo  hondo  y  mas  ancho 
|ue  el  //to,  y  por  eso  suena  bo-.  bu-,  mientras  éste  suena  //.  Es, 
toes,  un  insigne  bobalicón,  graduado  por  la  universidad  de  Bo- 
tonia,  el  que  al  abrir  la  boca  y  decir  lííz/r  no  acaba  <le  conven- 
íerse  de  que  en  efecto  la  abre  y  desecha,  el  que  niega  que  el  so- 
nido b,  lo  mismo  en  su  boca  que  en  la  naturaleza,  vale  abrir  y 
desechar,  como  quien  abre  la  boca  y  escupe. 

(1)   Abist.  NkA. 
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El  sonido  paladial  k,  g  se  oye  al  é¿:/ater,  al  cascair,  covtax  pot 
la  superficie,  ó  al  abrirse  y  res^/z^^brajarse  ó  res^//¿'brarse  algo 
duro:  das,  clis  das,  klingklavg&a  Alemán;  en  el  chasquido  y  chis- 
porroteo de  la  leña  que  arde;  en  el  Qlu,  Glu  del  agua,  que  al  salir 
por  el  cuello  de  la  botella  hace  que  choque  el  aire  en  las  paredes, 
como  cuando  gargarizamos;  en  los  Qlicks  ingleses,  KL/Vi',  Y¿L\cka 
del  Alemán,  como  cuando  el  arriero  espelea  á  su  bestia  castañe- 
teando con  la  lengua  y  el  paladar  ¡ka,  ka!;  en  el  estallido  de 
cualquier  cuerpo,  en  Francés  daqucr,  en  Alemán  klack,  klacken^ 
quákcn,  kracJi,  kradicn,  grattcr  y  kratzen;  en  cana'e  y  cantax^ 
que  es  echar  la  voz  por  lo  alto,  quebrar  la  voz.  El  sonido  k  vale 
echar  fuera,  como  b;  pero  por  lo  alto,  aáí  como  b  por  lo  bajo. 


75.     Lenguaje  natural  del  mundo  físico 

Habla  ciertamente  la  naturaleza  toda,  y  no  solo  despertando 
aun  con  su  mismo  silencio  las  notas  que  duermen  en  nuestra 
mente  y  en  nuestro  corazón  para  sugerirle  mil  imundos  de  ideas 
y  sentimientos;  sino  con  verdadero  lenguaje  de  sonidos.  Ni  es 
menester  ser  un  contemplativo,  como  aquel  monje,  de  quien  se 
se  dice  quedó  arrobado  al  suave  trinar  de  una  avecilla  y  pasa- 
ron años  y  siglos  sobre  su  sueño;  sino  que  á  todos  llegan  los 
acordes  de  este  universal  concierto. 

El  árabe  en  sus  desiertos  sin  abonarse  á  butaca,  ni  molestarse 
con  el  gentío,  disfruta,  no  ya  de  cuartetos  ó  quintetos,  aunque 
sean  como  la  Pastoral,  donde  se  oye  gemir  y  bramar  á  la  natu- 
raleza, sino  de  las  inimitables  armonías  de  la  soledad.  ¿No  habéis 
prestado  oido  á  sus  voces  en  medio  del  carripo  á  la  vera  de  al- 
gún arroyo  ó  sobre  algún  pico  que  domina  la  vega? 

El  árabe  tiene  en  su  lengua  palabras  propias  para  el  soni- 
do de  cada  cosa,  y  tan  hecho  está  á  conocer  los  objetos  por  sus 
voces,  que  llama  por  ej.  alhidat  ó  alJiad'td  al  ruido  producido 
por  el  desmoronamiento  ó  desqtiidamiento  de  algún  terreno,  nom- 
bre tomado  de  una  raiz  que  dice  desplomarse  el  edificio,  arruinad  i 
llama  ¿2:/sr¿3:¿^¿í/al  alboroto  de  gente  alborozada,  de  la  raiz  solazar- 
se, alíiaoid^  plañir  sobre  los  muertos,  de  la  raiz  ser  desdicliadOt 


úhútiral  grito  de  triunfo,  de  la  raíz  que  indica  algún  renóraeno 
Xpandioso  de  la  naturaleza,  aitahñl  al  reso  de  La  Altak  ila  AUah 
\=nohay  Dios  mas  que  Dios,  de  la  raiz  que  indica  el  brillar  de 
ik  luna  sobre  las  demás  estrellas  en  lo  rasti  del  ñrmamento,  cu- 
ido el  sol,  en  frase  de  PÍNUARO,  brilla  y  domina  en  él  sin  igual. 
ítíflwí  al  ruido  del  andar  del  hombre,  y  alham'is  al  del  andar  del 
camello,  de  la  raiz  que  significa  andar,  allaramrain  á  la  voz  con- 
ftífl,  de  la  raiz  que  significa  miulnihimtirc  de  gentes,  etc..  al- 
liga/,  voz  para  hacer  ir  al  camello  al  abrevadero,  de  la  raiz  ir; 
t&am/iamaí  al  suspirar  del  Irisíf  y  apesadumbrado,  de  la  raiz  ^kn- 
^\  apesadumbrado  y  cuitado,  alltanlu  la  voz  del  enfermo  cuando 
^debilita,  del  verbo  debilitar,  y  alranin  voz  suave  del  mismo, 
¡Je  ensvarecer,  y  otros  nombres  sin  fin,  que  hay  que  tenerlo, 
;para  no  pecar  ni  cargará  nadie,  según  el  adagio  alemán: 


^ 


Sag  nicht  alies  was  du  weisst, 
Wisse  nicht  alies  was  du  liesesl, 
Glaubc  nicht  alies  was  du  Iwerest. 
Tku  nicht  alies  was  du  kannst. 


Solo  añadiré  que  para  entender  el  habla  de  la  naturaleza  no 
ta  tener  oidos;  y  sí,  según  el  poeta   tamil,  los  que  saben   se 
éte  que  tienen  ojos  y  que  los  que  no  saben  solo  tienen  dos  agujeros 
hJBla  frente,  con  mayor  razón  se  puede  afirmar  que  tiene  dos 
ígujeros  por  orejas  aquel  que,  oyendo  los  sonidos  del  universo, 
se  da  cuenta  de  su  armonía  y  de  lo  que  expresan. 
Resumiendo,  pues,  los  sonidos  de  la  naturaleza,  que  son 
infinitos,  como  son  infinitos  los  colores,  creo  que,  como  éstos  se 
ücducen  á  siete  bien  distintos  y  simples,  así  todos  los  sonidos  se 
íeducen  á  los  siguientes,  cuyo  valor  general  indico: 
I     Sonidos  musicales,  formados  por  la  vibración  libre  del  aire  en 
ifB  espacio  limitado: 
i      1)  u^=  profundo, 

12)  o  ^  liueco  y  redondo, 
3)  a  ^  ancho  y  esplayado, 
4)  í  =  sonido  el  mas  tenuí 
Kagerado, 

5}  i  ^  agudo  y  apretado. 


y  menos  caracterizado  y  menos 
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Ruidos,  producidos  por  el  choque  del  aire  contra  un  cuerpo 

6)  n=  profundo  y  repercutido  por  reflexión  á^\  dJíxt  tvi\< 
hondo, 

7)  r  ==  de  movimiento,  rodar, 

8)  /=  resbalar  apegado  y  rítmico, 

9)  z  =  silbar, 

10)  t,d^  golpe  duro, 

11)  ^í  <^  =  estallar^ 

12)  ¿, /,  ;;í=  ¿:¿??«/r/;///r  blandamente. 

Alguno  creerá  que  los  seres  de  la  naturaleza  no  pronuncian 
verdaderamente  tales  voces,  que  no  suena  p  al  destaparse  una 
botella,  por  ej.,  que  éstas  podran  ser  fantasías  y  juegos  mas  ó 
menos  ingeniosos  de  una  imaginación  calenturienta;  pero  que  no 
responden  á  la  reaHdad. 

Las  expresiones  atribuidas  por  todas  las  lenguas  á  los  soni- 
dos de  la  naturaleza,  ej.  ¡puml  al  retumbar  del  cañón,  y  las  de- 
más que  he  examinado,  deben  tener  alguna  relación  natural  con 
los  sonidos  objetivos  de  los  seres,  pues  todo  el  mundo  quiere 
pintarlos  con  idénticas  expresiones. 

Lo  que  de  hecho  hay  es  que  el  timbre  del  cañonazo  y  el 
timbre  del  sonido  oral  ¡pinnl  son  de  una  misma  especie,  así  como 
el  de  un  objeto  que  rueda  y  el  del  sonido  ¡errre!^  etc.  Por  ma- 
nera que  la  boca,  como  un  objeto  de  tantos,  puede  conformarse 
de  suerte  que  el  aire  espirado  suene  con  la  misma  especie  de 
timbre  que  el  objeto  de  que  se  trata:  y  ésto  quiero  simplemente 
decir,  al  afirmar  que  tal  objeto  suena  en  /  ó  en  r.  Tales  expre- 
siones son  imitaciones  naturales;  y  que  se  puedan  obtener  con  la 
boca  nadie  me  lo  negará,  ya  veremos  en  otra  ocasión  hasta  dón- 
de y  porqué  pueden  obtenerse. 

Cuando  todos  los  pueblos  convienen  en  algo,  ese  algo  hay 
que  atribuirlo  á  la  naturaleza  psíquica,  específicamente  una  en 
todos  los  pueblos  y  en  todos  los  hombres. 


*/■ 


CAPÍTULO  II 
El  lenguítje  de  los  animales. 


Quiiiiqtiiim  ridínttm  dkri 

76    Lencl'aje  animal  i;n  <íknkrai., 

/cA  singe.  wie  dirVvge! singl 
Der  m  den  Zweigtn  wohnet. 

Canto,  dice  GdETHE.  como  el  ave  cania  entre  las  ramas.  Otro 
tanto  han  dicho  todos  los  poetas  y  han  dicho  la  verdad,  por  lo 
Menos  esta  vez. 

El  lenguaje  human^  nu  difiere  del  lenguaje  de  lus  animales 
«su  elemento  esencial  fónico  y  significativo;  aunque  el  hombre 
con  su  inteligencia  ha  sabido  servirse  por  reflexión  de  los  soni- 
dos, que  el  animal  emite  mstmth-awfHte .  Hé  aquí  lo  que  he  de 
demostrar  después. 

Pero  Jposeen  lenguaje  los  animales?  Si  y  mi:  lenguaje  huma- 
W,  claro  está  que  nó,  pero  sí  lenguaje  animal.  Basta  advertir 
que  tienen  un  órgano,  la  laringe,  que,  si  no  sirviera  para  el 
labia,  no  sería  más  que  un  mueble  inútil,  y  que  de  hecho  todos 

f  animales  que  lo  poseen,  emiten  voces,  que  les  sirven  como 
señales  para  manifestar  sus  impresiones, 
r  Por  eso  parcceme  á  mí  que  no  han  sido  tan  excéntricos  y 
l^trafalarios  los  Misteres  ingleses  ó  americanos  que  se  han  em- 
poscado  en  medio  del  África,  y,  encajonados  en  su  jaula,  han 
i>retendido  interpretar  y  descifrar  el  lenguaje  de  las  fieras  y  de 
%&  aves. 

jHay  alguna  relación  entre  las  voces  de  los  animales  y  lasim- 
ipresiones  sensibles  que  quieren  por  ellas  manifestar?  El  hecho 
^tn  general  es  innegable:  difícil  será  averiguar  el  valor  de  cada 
Una  de  esas  voces;  pero  que  tienen  cada  una  su  valor  propio  es 


evidente.  Según  las  circunstancias  y  según  las  impresiones  ( 
los  afectan,  emiten  variedad  de  voces,  se  entienden  entre  sf  i| 
conocen  lo  que  sus  congéneres  y  camaradas  quieren  dar  á  t 
tender  en  las  distintas  ocasiones  (!). 

Pero  esa  relación,  aunque  natural  y  verdadera,  tiene  que  i 
muy  vaga:  no  llega  el  lenguaje  animal  á  poder  expresar  las  in| 
nitas  ideas,  que  expresa  el  lenguaje  humano.  La  razón  es  ó b vi 
no  tienen  ideas.  Vamos  á  deslindar  en  qué  consiste  esa  relacioí 
propia  del  lenguaje  animal,  pues,  como  veremos,  el  mismo  valor 
tienen  las  voces  en  el  lenguaje  humano  que  en  el  lenguaje  de 
los  brutos,  aunque  no  en  el  mismo  grado  de  extensión. 

El  principio  que  gobierna  todas  las  operaciones  en  el  bruto 
es  el  principio  sensitivo;  y  el  lenguaje  animal  es  la  expresión  de 
las  sensaciones.  Poco  nos  importa  saber  en  qué  consisten  las  sen- 
saciones animales  ni  cuántas  son.  En  lo  que  no  cabe  dudar  es 
que  todas  ellas  se  reducen  en  último  término  á  dos  bien  definidas 
y  distintas  por  lo  que  los  psicológicos  alemanes  llaman  su  tonali- 
dad, que  son  el  placer  y  el  dolor,  ó  sean  las  sensaciones  gratas 
y  las  desagradables,  las  que  todo  animal  apetece  y  las  que  rehu- 
ye y,  por  tanto,  ias  buenas  y  las  malas. 

Pero  ¿qué  son  el  placer  y  el  dolor?  Todo  ser  contingente,  y 
por  lo  mismo  limitado,  es  capaz  de  ciertos  complementos,  que 
lo  perfeccionen  dentro  de  su  limitación  propia.  Ahora  bien,  todo 
eso,  que  completa  y  perfecciona  al  animal  dentro  de  la  esfera 
limitada  de  su  perfectibilidad,  es  bueno  para  él;  y  en  rebasando 
esa  esfera,  no  puede  menos  de  serle  malo.  Por  el  contrario,  todo 
cuanto  amengua  su  perfectibilidad  le  es  malo,  y  todo  cuanto  dis- 
minuye lo  excesivo  le  es  bueno. 

Veamos  cómo  el  animal  manifiesta  esos  cambios  de  bien  y 
de  mal,  que  le  sobrevienen,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  placer  y  el 
dolor,  que  son  las  impresiones  sensibles  de  ese  bien  y  de  ese  mal. 

El  placer  y  el  dolor  son  efectos  psico-físicos  del  aumento  y 
de  la  d/smimidon  de  bien:  y  esos  efectos  se  manifiestan  en  todo 
el  animal  físicamente.  Lo  bueno  aumenta  lo  poseído,  lo  malo  lo 


(1)   Cfr.  Ants,  Bees  and  Has/>s.  LvBUOCK.  cap.  VIL— Romanes.  . 
mal  Intelligence,  IV,  etc. 
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.  De  aquí  que  lo  bueno  ensanclu  al  anima)  y  lo  malo  lo 
iKtja.  Por  eso  veremos  que  el  animal,  contento,  se  menea  más 
y  romo  que  se  ensancha,  la  vida  parece  crecer  en  él,  la  respira' 
don  menudea,  la  sangre  afluye  mas  copiosa  á  IckIos  los  [niembros 
libre  y  vigorosamente;  ai  revés  el  mal  le  arrincona,  desfaUece  la 
retiración,  cálmase  la  circulación,  y  el  movimiento  decae,  parece 
que  la  vida  se  le  amengua.  En  el  primer  caso  los  efectos  en  el 
cuerpo  exteriormente  son  patentes:  abre  la  boca,  se  bebe  los 
vieotos,  aligera  el  paso;  en  el  segundo  todo  lo  contrario.  Mas 
claro  se  ve  en  la  porción  animal  del  hombre  en  idénticas  cir- 
cnnstancias:  párasele  el  color  sonrosado  ó  blanquecino,  respira  ó 
st  suspende,  se  alienta  6  se  desalienta,  ensancha  el  ánimo  y  el 
pecho  ó  se  aovUla  y  arruga. 

Por  eso  las  pasiones  se  dividen  en  excéntricas  que  ensanchan 
y  (oncéntricas  que  contraen,  en  esténicas  y  asténicas.  Todas  las 
la^as  nos  ofrecen  estas  dos  clases  de  términos,  de  contrac- 
ción, angustia,  aprietos,  apuros,  y  de  ensanchamiento,  aliento, 
recreo,  satisfacción.  Uno  desmaya,  de.ifallece.  se  ahoga  de  dolor 
ó  en  un  vaso  de  agua,  se  azora  como  los  pajarillos  perseguidos 
por  el  azor,  se  amilana  como  cuando  lo  son  por  el  milano,  se 
abate,  se  aterra,  anda  desalado,  alicortado,  alicaído  como  rotas 
las  alas,  apabilado,  caldo  como  el  pábilo,  se  encoge  y  se  ensi- 
misma, se  reconcentra,  le  pesa,  le  molesta,  anda  alehretado  y  ale- 
bronado como  liebre  perseguida,  aperreado  cual  perro  ham- 
briento, es  un  gallina  que  se  encoge,  decae,  se  sume,  anda  ahilado 
6  tiene  el  alma  en  un  hilo,  se  desanima,  se  deseorasona,  se  apo- 
ca, etc.,  etc.;  todo  es  apretar,  caer  y  menguar. 

A!  contrario,  se  alienta,  se  anima,  cobra  alas,  se  distrae,  se 
le  ensetncha  el  corazón,  revienta  de  alegría,  salta  y  baila,  se 
aUvia,  consoló  como  dicen  en  Asturias,  se  espacia,  se  llena  de 
algo,  se  desahoga,  se  descose  6  se  descostilla  de  risa  ó  se  dester- 
niila  ó  se  despepita,  ó  le  revienta  la  alegría  por  la  cincha  del  ca- 
baUo,  como  á  D,  Quijote,  etc.,  etc:  todo  es  ensancharse  y  res- 
pirar: ensanche  vuesa  merced,  señor  mió,  dijo  Sancho,  ese 
ZMcillo,  que  le  debe   tener  ahora  no  mayor  que  una  ai'ellana  (1). 


I 


(1)     D.  Quijote.  II.  10. 


El  Lenguaje 


Todas  estas  son  ■  impresiones  del  organismo  y  propias  de 
la  vida  animal.  Ahora  bien,  en  el  primer  caso  el  bruto  ó  el  hom- 
bre, apretados  y  angustiados,  lanzan  un  grito,  un  ;/.'  ó  un  ¡ay!;  en 
el  segundo  respirare  visus  est,  respiran  con  anchura:  ¡a/i!  Luego 
i  =  apretar,  apurarse,  a  =  ensanchar.  Un  quejido  es  un  agudo 
grito,  un  //';  el  consuelo,  la  alegr(a  es  un  ¡fia!  ¡a! 

El  hombre  admirado  de  un  objeto  grande,  maravilloso,  pro- 
rumpe  en  su  ¡oh!;  estupefacto  y  espantado  ante  lo  misterioso  é 
impenetrable  exclama  ¡u!  ¡uu!  Luego  o  =  grande,  redondo; 
u  =  profundo,  oculto. 

En  ios  animales,  que  ni  lloran,  ni  rien.  ni  se  admiran,  se 
echan  menos  de  ver  tales  desahogos;  pero  en  sus  voces  hallare- 
mos los  mismos  valores  que  en  las  interjecciones  y  exclamacio- 
nes humanas. 

jPorqué  en  semejantes  caaos  el  cuerpo  se  conforma  con  el 
objeto  que  le  impresiona,  se  extiende  ó  se  encoge,  se  redondea 
ó  se  sume?  Porque  el  hombre  imita  el  objeto  en  todo  su  gesto  y 
y  en  toda  su  fisonomía,  ó,  mejor  dicho,  porque  el  objeto  parece 
obrar  por  influencia  en  todo  el  hombre,  y  ésto  fisiológicamente 
en  su  organismo  animal. 

Ahora  bien,  la  boca  es  un  miembro  de  tantos:  ensanchado 
el  cuerpo,  la  boca  se  ensancha,  y  el  sonido  natural  de  tal  dispo- 
sición de  la  boca  inconscientemente  ha  de  ser  a;  si  se  encoge  el 
cuerpo  y  la  boca,  será  /,  etc.  Otro  tanto  sucede  á  los  animales, 
puesto  qne  estos  sonidos  son  efectos  puramente  fisiológicos  de 
la  sensibilidad  animal. 

Y  si  de  los  diversos  estados  de  la  sensibilidad  pasamos  al 
carácter  y  consdtucion  permanentes  del  ser  sensible,  veremos 
cómo  los  sonidos  responden  á  estas  mismas  disposiciones  orgá- 
nicas. Cada  especie  animal  tiene  su  timbre  de  voz  y  sus  sonidos 
característicos,  como  los  tiene  cada  impresión  sensible. 

Las  bestias  corpulentas  son  en  general  pesadas  y  tardas:  la 
conformación  de  todo  el  cuerpo  y  de  los  órganos  fónicos  corres- 
ponde á  la  constitución  orgánica,  al  temperamento  del  animal. 
Son  gente  grave,  y,  naturalmente,  no  han  de  chillar,  sino  que  bra- 
vian y  majen,  es  decir,  que  siempre  emiten  los  sonidos  huecos  y 
profundos  o,  ii.  Por  eso  airados  dicen  profundamente /»»«,',, ■»/«(».' 
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Por  el  contrario,  los  animales  débiles  y  apacibles  dicen  en 
general  e,  sin  esfuerzo  alguno.  Y  si  chillan,  se  encogen  y  gritan 
¡i!,  ¡iii!:  por  e].  las  aves  y  los  rumiantes  de  condición  suave, 
cual  la  oveja  que  dice  ;6ete!  «Para  las  ovejas  era  el  son  dulce, 
grave  para  el  ganado  vacuno,  y  agudo  para  el  cabrio*,  dice 
LoKf;r)  (!). 

En  ei  hombre  predomina  una  ú  otra  vocal  en  los  gritos  y  en 
la  risa,  según  el  carácter,  el  sexo,  la  edad,  la  complexión. 

Hay  risa  en  t;  propia  de  las  personas  de  excelente  condi- 
ción; risa  en  i,  propia  de  los  niños  y  de  las  mujeres;  risa  en  o, 
de  los  bobos  que  siempre  están  con  la  boca  un  palmo;  risa  en  a, 
mas  propia  de  la  gente  llana  y  franca  que  rie  á  mandíbula  ba- 
tiente y  á  carcajadas;  risa  en  u,  de  ios  tétricos  y  de  las  personas 
graves,  cuando  echan  una  cana  al  aire . 

Hablando  en  calma  se  dice  ¡ch!;  chillando  las  verduleras 
^csn  líl  Ei  timbre  de  la  voz  conviene  con  el  temperamento  y 
las  pasiones:  el  sanguíneo  se  expansiona  en  a,  o;  el  bilioso  en  u. 
En  el  lenguaje  de  los  animales  distingo  dos  casos.  El  pp- 
mero  es.  cuando  emiten  la  voz  ordinaria,  sin  ser  irritados  ó 
movidos  por  otros  afectos  extremados.  En  semejantes  circuns- 
tandas  parece  que  la  voz  es  efecto  de  la  constitución  y  carácter 
del  animal.  Asi  el  gato  mayando  abre  la  boca  poco  á  poco,  re- 
coniendo  toda  la  escala  de  las  vocales,  según  las  he  expuesto: 
meaou!;  la  m  al  principio  se  debe  al  abrir  de  los  labios,  que 
por  eso  llaman  los  Chinos  al  gato  con  el  expresivo  nombre 
de  mm  ó  miau,  en  fin  como  lo  llamamos  nosotros  ¡nñeau,  mieau! 
El  segundo  caso  es,  cuando  ei  animal,  furioso  por  la  pasión, 
modifica  algún  tanto  su  voz  ordinaria.  Así  el  gato  hostigado  dice 
¡fmuu!,  como  queriendo  ahuyentar  al  enemigo,  que  es  el  mismo 
sonido  que  todo  el  mundo  emite  en  casos  semejantes:  yü  (psü, 
¡fií!  ¡fu-era!  ¡pu!  foe-Uí,  etc.  Ei  sonido  labial  suave  ?«  se  com- 
bina con  el  dental  y  resulta  f,  á  causa  de  que  para  aterrorizar 
conviene  enseñar  ¡os  dientes  y  enfurruñarse. 

Por  este  ejemplo  se  ve  cómo  el  animal  no  adapta  los  órga- 
nos para  un  fin  determinado,  sino  que,  al  contrario,  la  disposición 


(1)    Ddfnisy  Ooe  p.  1J4. 


El  Lenguaje 


de  éstos  es  efecto  de  su  estado  patológico:  enseñando  los  dien- 
tes irritado  (f)  y  ahuecando  la  boca  profundamente  (ii),  como 
queriendo  arrojar  de  sí  enteramente  (it)  at  enemigo,  y  echando 
el  aliento,  sale  naturalmente  la  voz/tt.  El  mismo  organismo  afec- 
tado dispone  de  una  ú  otra  manera  todo  el  cuerpo:  y  por  tanto 
la  boca,  y  el  sonido  resulta  como  efecto.  Así  el  gato,  en  el  ejem- 
plo dicho,  alza  el  rabo,  herizánselo  los  pelos,  todo  el  cuerpo  se 
yergue  y  ahueca:  jqué  mucho  que  también  la  boca  se  ahueque? 
El  efecto  es  sonar  u,  ¡fu...'. 

El  perro  quiere  morder  y  abre  la  boca  extendida,  y  lu^ 
ifauécala,   como  quien   no  desea    mas  que   tragar,  según  lo  del 

similisque  tenenti  haeret  fiians,  mursuque  illusits  inam  est. 

El  resultado  es  ¡au!  ¡uaii! 

Parece  que  quiere  tragar,  como  el  hombre  furioso  que  pro- 
rumpe  en  un  ;aíí.'  ¡buu!  ¡boo!  ARISTÓFANES  (I)  lo  pinta  asi:ii;ú^ 
que  es  el  bkvlare  por  latrare  de  los  latinos 

Si  está  furioso  ante  el  enemigo,  hace  casi  como  el  gato,  re- 
gaña, refunfuña,  dice  ¡fu'.:  de  donde  decimos  á  rrgaña-dieiUes, 
por  mostrar  los  dientes,  cuando  se  dice  ¡fu!  en  seña!  de  digis- 
to, de  no  querer,  de  echar  de  si.  Lo  mismo  es  el  gruñir  de  los 
que  miran  abajo  ó,  con  perdón  sea  dicho,  los  puercos;  aunque  el 
hocico  y  lo  profundo  de  la  región  posterior  de  la  boca  modifi- 
quen algo  el  sonido.  Parece,  cuando  hoza  y  hociquea  el  talw- 
charrajo  que  está  machacando  y  triturando,  macfiando  ó  chasca»- 
do,  como  dicen  en  la  provincia  de  Salamanca,  moviendo  en 
círculo  la  boca  y  los  dientes,  como  rueda  de  molino:  de  aqu' 
el  sonido  ordinario  de  su  voz.  Pero,  acosado,  chilla,  como  todo 
animal  que  se  ve  en  apuro,  en  aprieto,  y  emite  el  sonido  gu- 
tural, por  ser  de  lo  mas  hondo,  de  donde  saca  con  vehemencia 
el  aliento,  y  en  /,  por  el  aprieto,  pues  todo  él  se  aprieta  y  contrae 
angustiado,  y  el  canal  respiratorio  contraído  no  puede  dar  mas 
que  i. 


El  caballo  contento,  gozoso,  dice  ¡bah'..  segim  nos  cuenta 
Job,  echando  las  manos  como  extendiéndolas  (a)  y  espaciando 
lodo  el  cuerpo;  de  ahí  la  a  de  ¡bah!,  y  la  ¿  por  echar  el  aliento. 
Pero,  cuando  relincha,  saca  la  voz  de  lo  mas  hondo,  con  gu- 
tural, y  aprieta  los  órganos  alzándolos  con  toda  la  cabeza:  el 
efecto  de  este  alzar  todo  el  cuerpo  y  atiesarse  es  el  sonido 
i!,  con  paladial- gutural  y  con  /.  La  paladial  v.ile  alto,  y  la 
debe  á  la  vehemencia  con  que  lanzado  el  aire  roza  en 
la  i  al  constreñir  y  atiesar  el  tubo  respiratorio.  ¿Quien 
pintada  la  pasión  en  el  relincho? 
La  pasión  conforma  todo  el  cuerpo  y  la  boca  en  determina- 
di  posición,  ex  tendida  mente  en  el  placer  y  en  la  tranquilidad, 
en  el  ethos;  tiesa  y  apretada  y  angustiadamente  en  el  apuro,  en 
el  dolor,  en  la  vehemente  pasión,  en  el  pat/tos.  Asi  en  el  primer 
caso,  a,  en  el  segundo  resulta  i;  en  el  primero,  la  suave  b,  en  el 
segundo,  la  vehemente  gutural  y  alta  paladial. 

El  sonido  del  animal  es  electo  de  la  disposición  ordinaria  de 
todo  el  organismo,  ó  de  la  excepcional  del  mismo  en  los  casos 
extraordinarios:  es,  como  todo  efecto,  signo  natural  de  la  causa 
que  lo  produce,  que  es  la  constitución  orgánica,  normal  ó  anor- 
mal del  bruto. 

Tal  es  el  lenguaje  inarticulado,  en  el  que  la  razón  no  ordena, 
sino  que  el  mismo  organismo  instintivamente  produce  los  soni- 
dos. El  asno  al  rebuznar  no  hace  mas  que  querer  atraer  á  sí  lo 
que  apetece;  para  ello  alza  la  cabeza,  aspira  y  se  bebe  los  vien- 
tos con  lo  mas  profundo  de  las  vías  respiratorias,  y  con  la  vehe- 
nieticia  roza  el  aire  en  sus  paredes  y  sale  guturalizado  el  sonido. 
Lo  mismo  se  obserta  en  el  verrear  de  la  vaca  ó  del  ternero,  y  en 
el  quejido  suave  del  perro,  que  gozoso  colea  detras  de  su  amo, 
li  en  el  chillido  vehemente  que  se  le  escapa  cuando  le  pisan, 
punzan  ó  achuchan. 

Combínese  el  sonido  propio  de  cada  animal  con  el  de  los  do» 
afectos,  el  extensivo  (a)  y  el  coníractho  (i),  ante»  cxpucato*,  y 
tendrá  conocido  lodo  el  lenguaje  de  lo»  bfutiM  (I). 


O)    Véase  según  .Sindonk-m  (dt  Nafurii  rerum)  U 
^8  animales:  «Leonum  est  Kut^ire::  Ti^ridum  Re  li 


I,  yse  ^ 


1 


71 .     Sonidos  ammales  en  particular 


El  sonido  nasal  se  puede  advertir  en  los  animales  reconcen- 
trados, quietos  y  pacíficos:  en  el  arrullo  de  la  tórtola  y  del  pi- 
chón, muy  profundo;  en  ei  rum,  rum  del  gato,  tranquilo  y  sose- 
gado; en  el  mugido  del  buey  y  del  toro;  nunca  en  las  aves 
bulliciosas.  El  carácter  concentrado  del  animal  es  causa  de  que, 
retrayéndose  el  aliento  á  la  región  posterior  de  la  boca,  predo- 
minen los  sonidos  n,  m,  u,  los  mas  oscuros. 

El  oso  tiene  voz  oscura,  /trsus  ferus  \J?icat,  verbo  que  parece 
ser  el  ¿Yxdaflan  =  rebusnar  del  asno;  mas  todavía  el  toro,  cuan- 
do muje,  y  el  camello,  cuya  voz  parece  salir  de  una  profunda 
sima. 

Coinparando  este  sonido  de  los  animales  con  los  «,  m  de  la 
naturaleza,  se  ve  claramente  ser  uno  mismo,  porque  los  dos  pro- 
ceden de  cavidades  hondas,  en  las  que  se  refleja  el  aire  antes  de 
salir  á  fuera.  Instintivamente  el  bruto  emite  los  soniílos  natura- 
les, porque  sus  órganos  físicos  están  en  consonancia  con  su  cons- 
titución orgánica.  Es  inconcebible  que  un  pájaro  muja,  es  decir 
que  emita  los   sonidos  gravea,  como    lo  es   que  un  buey  chille  y 


Felire:  Pantheramni  Caiirire:  Ursorum  Uncare,  vel  Sevire:  Apronim 
Frendere:  Lyncutn  Urcare:  Lui>orum  Ululare;  Serpentum  Sibilare:  Ona- 
grorum  Mugilare:  Cervorum  Rugiré:  Boum  Mugiré:  Equorum  Hinnire: 
Asinorum  Rudere:  Porcorum  Grunnire:  Verrís  Quirritare:  Arietum 
Lorettare:  Ovium  Balare:  Hircorum  Miccire:  Edomm  Vehare:  Canum 
Latrare,  seu  Baulare:  Vulpium  Ganníre:  Catulonim  Glattire:  Leponim 
et  Par\orum  Vagire;  Mustellanim  Drivorare:  Murium  Pipitare:  Sori- 
cum  Pesticare:  Elephantum  Barrire:  Ranaruní  Coaxare:  Corvorum 
Crocitare:  Aquikrum  Glangere:  Accipitnim  Pipítare:  Vultunim  Pulpa- 
re: Milvorum  Bulpare:  Olorum  Drensare:  Gruum  Gruere:  Ciconiarum 
Gloitolare;  Ansenim  ScHngere:  Anatum  Recrissare:  Pavonum  Paupu- 
lare:  Gabriarum  Fringulare:  Noctuarum  Caccubire:  Cucularum  Cucu- 
sare:  Mulomm  Zurgiare:  Turdorum  Trucilare,  ve!  Soccitare:  Sturno- 
rum  Passitare;  Hirundinum  Fintinire  vel  Minurrire:  Gallinae  Crispiré: 
Passerura  Cinciare:  Apum  Bombire,  vel  Bombílare;  Cicadarum  Frin- 
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I  gorrión  ó  un  canario.  La  vocal  honda  «  y  las  na- 
sales profundas  m.  n  son,  por  lo  tanto,  las  voces  de  los  anima- 
les reconcentrados,  serios  y  corpulentos,  tardos  y  graves. 

Vengamos  al  extremo  opuesto,  El  sonido  r  se  nota  en  los  ani- 
males que  se  complacen  en  correr  y  volar  en  tomo  dando  vuel- 
tas, como  son  los  insectos  zumbadores,  cuyo  sonido  tiene  h  ó  m 
yr,  brrr.  mrrr,  por  el  movimiento  de  sus  élitros  y  alas. 

Pero  es  todavía  mas  propio  de  los  pájaros.  La  parra  perse- 
guida dice  uistrrrrrrla  (1);  la  sitta  al  picotear  tos  ramos  y  troncos 
^rrr,  la  polla  de  agua  al  tomar  e!  vuelo  bri  bri  bri,-la  paloma 
en  su  arrullo  grrrrrre;  el  vuelo  de  la  perdiz  tiene  marcada  la  r 
=  rrr/n;\us  pájaros  moscas  dicen  que  chirrían  r/-/v,  crrrri,  (hrrrr 
darrrri:  los  tordos  cuando  temen  /;-/  Irl  tri,  y  las  hembras  para 
ahuyentar  al  enemigo  crrrire,  trrrr  tré  tré.  cotno  solemos  noso- 
tros prorrumpir  para  dar  á  entender  el  vuelo  ó  la  velocidad  en 
UB  krrl  trrrr!  crrrr!  ^  correr,  y  lo  mismo  para  ahuyentar  á  los 
pájaros, 

La-s  gallinas  rusticólas  al  perseguirse  mútuamente/VrS, //r«, 
frrñ,  Y  los  gorriones  y  vencejos  en  idénticas  circunstancias 
brrrrri  {muy  agudo  el  final). 

La  r  de   movimiento  es,  pues,  muy  propia  de  los  animales 
tos;  y  á  nadie  se  le  ocurrió  jamas  pintar  con  la  r  el  mugido 
del  tardo  buey. 

El  gato  relamido  tiene  su  \uin\uin  profundo,  cuando  gozoso 
y  contento  parece  relamerse  de  gusto. 

La  tórtola  tiene  también  .su  runrún,  que  los  franceses  llaman 
WUamler  y  lo  indica  su  mismo  nombre  fúrfur,  tórtola,  atortolar- 
se,  aturrullarse,  y  del  aT|5(úv  se  dijo:  xai  Yaf<7aAi-j|j.íi'j;  h\.-[i.'i^\  -ía- 
xXa^éww;  (2). 

Los  Gallegos  dicen  que  la  rula  ó  tórtola  arrulla,  como  arru- 
¡lait  lan  niñeras  ó  rollas  (arrollar,  aman  á  los  niños  con  su 
arrullo: 


(1)  Todos  esw 
tnralistas  y  ottos 

(2)  Phile. 


ribuidos  á.  los  animales,  los  traen  los  na- 
n  de  mi  invención. 


A  ROO.  ROU,  Rou,  Kou  mcu  neno, 
h  ROU,  ROU,  ROU,  ROU  meu  amor, 
dúrme  ben,  meu  queridiño, 
que  che  canto  o  ROU  Rou 
ROU  ROU  ROU  ROU  ROU  ROU  ROl". 

Y  como  cantan  por  Ciudad  Rodrigo  al  adc 

Anda  di  á  ese  moso 
que  hay  en  la  esquina. 

si  tiene  calentura, 
que  tome  quina; 
que  rorro,  rorro, 
que  viene  el  coco, 
y  se  lleva  á  los  niños 
que  duermen  poco, 
rorro,  rorro. 
Que  rorro,  rorro, 
que  viene  el  coco. 

s  rollas,  pues,  ó  niñeras  al  cunar  ó  mecer,  al  arrolar,  O 
dicen  las  gallegas,  ó  arrollar,  como  decimos  nosotros,  al  ni 
no  hacen  mas  que  lo  que  hacen  las  tórtolas  ó  rulas,  esto  esj( 
cer,   menear,  poner  en  continuo  movimiento  y  oscilan 
cosa:  así  no  es  extraño  se  pinte  tal  movimiento  con  la  r.  El  d 
to  de  esa  oscilación  es  en  estos  animales  e!  arrullo;  y  no  b 
por  lo  mismo  se  dijo  el  refrán:  Hombre  RALLADOR  (por  niuyjj 
blador),  ni  asno  bramador  (1),  por  el  gran  movimiento  de  lafl 
uieso. 

El  sonido  r  entra  como  elemento  esencial  en  muchas  raices 

'  qae  significan  temblar,  temer:  (fpií,  '^{i'f¡'i*&,fré7iiir,fraycur,  x{¡^iSi, 
tremor,  frigus  =  pi^oi:  (Fpt-fOí),  rig^or,  ñgidus,  /lorror,  korridus, 
^áffüz.,  gronder,  rugere,  etc.,  etc.  La  razón  fisiológica  la  desen- 

■  vuelve  muy  bien  Gratiolet  (2).  La  rigidez  y  estupefacción 
breceden  al   movimiento  convulsivo  del  temor,  del  horror,  del 


\  (1)    Refranes  glosados.  154L 
^{2)    ¿fe ¿a PAysionoinie  et  des  n. 


r 


líirar.  *E1  temblor  se  produce,  siempre  f|ue  se  hace  algún  gran 
efuerao  para  vencer  una  resistencia.  Todo  músculo  en  su  estado 
normal  tiene  un  poder  determinado  de  contracción,  que  se  pro- 
duce espontáneamente  y  sin  esfuerzo,  por  ej.  al  extender  el 
brazo  para  señalar  un  objeto.  Pero,  si  añado  un  pe.so  al  brazo  ó 
h  mantengo  extendido  por  largo  tiempo,  esta  resistencia  exce- 
siva exige  un  nuevo  esfuerzo  de  la  voluntad  y  la  intervención 
de  una  nueva  cantidad  de  movimiento.  Ahora  bien.  «/<■  moi'i- 
mietito  de  ordinario  cj  tembloroso:  asi  en  el  caso  de  la  rigidez  los 
músculos  se  contraen,  y  se  hacen  resistencia  mutua  los  flectores 
y  los  extensores,  dando  por  rusuilado  una  doble  resistencia  y, 
por  consiguiente,  una  doble  causa  de  temblor.» 

Por  la  misma  razón  el  frió,  el  terror,  la  ira  hacen  dar  dien- 
te con  diente,  y  la  lengua  misma  se  levanta  hacia  el  paladar, 
como  una  varilla  elástica  que  se  pone  rígida,  como  los  demás 
miembros  del  cuerpo,  y,  si  entonces  el  aire  espirado  choca  en 
ella,  la  hace  vibrar,  y  el  sonido  consiguiente  es  r,  br,  tr.  kr,  etc. 
Por  eso  el  peno  ó  el  que,  como  él.  anda  apcri'iadii.  rabia  con 
el  sonido  r: 

iRRIto/íi  canis  qiipd  HR  qtinm  plurima  dicat, 

segun  Lucil.io.  La  rabia,  la  rabieta,  el  furor  ponen  n'gidos  los 
músculos,  sobreviene  contra  esta  resistencia  un  nuevo  golpe 
de  actividad  de  la  voluntad,  y  resulta  el  temblor.  Por  eso  de- 
cimos temblaba  de  fvrür  y  rabia,  pataleaba,  y  en  Italiano  rin- 
ghiare,  digrignare,  digrignano  i  denti,  stridor  dentimn,  rechinar 
los  dientes,  ring/,  kirrire  (de!  perro),  gronder,  greinen  en  Ale- 
mán, Ei  mismo  movimiento  convulsivo  se  ve  en  el  rcir,  ridere, 
rirt,  etc. 

El  sonido  r  indica,  por  lo  tanto,  el  movimiento  en  el  lengua- 
je animal,  no  menos  que  en  el  de  la  naturaleza.  Compárense  n,  m 
y  se  verá  que,  asi  como  en  los  ruidos  del  mundo  físico  r 
es  el  timbre  de  lo  que  corre,  oscila  y  se  mueve,  y  «,  m,  por  el 
contrario,  de  lo  que  está  en  el  fondo  y  quieto,  así  en  las  voces 
■  animales  r  es  propio  de  las  aves  y  de  otros  animales  que  corren 
I  ó  vuelan  ligeros,  y  de  un  estado  fisiológico,  (\ue  se  víVM\\í\eA'!s. 

L á 


^^"  ens 


ir  el  temblor,  al  paso  que  «,  ni  son  propios  de  los  anímala   I 
ensimismados,  lentos  y  quietos...   El  lenguaje  de  los  pájaros  es    ' 

■,  así  como  la  m  lo  es  del  tardo  buey,  que,  según  cuentan, 
dijo  mu. 

El  sonido  laaa  es  característico  de  los  carnívoros,  que  lamn 
y  chupan  la  sangre  lengüeteando,  como  el  perro,  y  el  león.  Indica   , 
este  sonido  el  deslizarse  la  lengua  por  ei  paladar  ó  el  resbalarla  ■ 
suavemente,  como  cuando  tarareamos  para  marcar  suavemente 
■el  ritmo:  lalala. 

« Tñ  ¿i  ii  y  ira  la  la,  dice  !a  cantilena  bascongada,  es  la 
Qaadrc  de  todas  las  canciones. — Yo  pan  y  tocino. — Tu  el  cuerno 
E  un  buey.' 

/  Tilili  eta  tálala 

Kantu-guzien  ama  da!  | 

Nik  ogi  eta  singana! 

Zuk  idibaten-adarra! 

;  Ta  la  la  la  la! 

E!  arriero  dice  á  su  bestia  la  la  la  la\  marcándole  el  troülloi 

le  el  pacífico  orejudo  emprende  enseguida,  como  si  le  enten- 

i^ese.  Y  es  que  ese  saltar  suave  es  precisamente  lo  que  hace 

a  lengua  al  decir  la  la  la  la:  por  eso  la  alondra  moñuda  dicen 

igue,  según  va  saltando,  va  cantando  lululu. 

Entre  los  animales  que  lamen,  ademas  del  león,  Xétov.  M 
M'd't,  -^h-,  í-í;,  j>*.',  á  la  vaca  en  muchas  lenguas  africanai 
:  le  nombra  con  este  sonido  /:  en  Somalí  lo,  en  Anharicoy 
í  .Hurrur  laam,  en  Adaiel,  en  Danakil  y  en  Chiho  la,  la  me  en  Ti- 
gre, lu  en  Aagovisco,  y  la  también  significa  cabra  en  Chiho.  No 
menos  indica  /engüetear  el  sonido  /  en  XaXsív  =  hablar,  í.«*^ 
X(íXt¡,  XiXy^i..  XaXa^T^.  en  Holontalo  lele  =  decir,  y  la  lengua  c 
las  malayas,  lelo,  elelo,  luel,  y  en  África  S'i'ANLEV  advirtió  /«''" 
mi,  lulaka,  loleme,  como  en  Holontalo  lolo  =  tragar,  lengüeteoft 
i-Jtaí/siv,  livgere,  lamer,  lamiscar,  laminero. 

Así  cantan  Xas  Aves:  topoTOfíOtopotoXtiiXí-i'i  y  %'K=,\íki'>,  /lófiEti 
yíbaz  ti)  f-úf/oc,  m  |j.éX).siv  íyjj%v. 

Los  animales  que  silban  son  ó  largos  y  delgados,  como  1>* 
ulebras,  ó  pequeños  como  los  pajarillos,  insectos,  etc.  El  gorri"" 
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dice  Mo!^  chio!,  la  culebra  sin!  zutni!,  el  mosquito  trompetero 
£Ía'  y  la  chicharra  ó  cigarra  chinit 

E!  si,  is  indica  delgadez  del  tubo  aéreo;  os,  us  es  también  la 
emisión  del  aliento,  pero  con  toda  la  boca.  Siempre^  indica  silbar, 
ediarel  aliento,  salir,  separar,  cortar  con  los  dientes. 

Para  hacer  callar  á  uno,  para  que  cese,  decimos  tzit  siii'.  Hüzl; 
para  echar  fuera  una  cosa  entera  ó  dejarla,  suuu!  usss!  (o,  u,  con 
loda  la  boca). 

El  chirriar  de  algunos  pájaros  es  un  silbar  agudo,  como  el 
H  "flBS ;  su  voz  en  Latin  es  ctnciare,  zvíitscArm  en  Alemán,  De 
ados  estos  pajaritos  que  diirrian  el  gorrión  dice  Sdiiep  Schiep 
\  Schiip  ScAtip,  como  en  Español  cMo,  ckio,  the  Chirphtg  of 
hrdsyú Schwailie,  ^lO'ipíCsLv,  zinzüuiare eT\'L2^^t\,  zisUlareen  Ita- 
íano,  y  el  pájaro  zisilla,  en  Hebreo  CB  ó  oíd,  Zmig  en  Alemán. 
El  Drosseln  sip.  por  e.so  se  llama  sippe,  en  Italiano  sirio.  El 
tásalo,  sensara  en  Italiano,  sinir,  sunir  en  Portugués,  sirren, 
«oren,  summen  en  Alemán,  Para  los  italianos  el  sinsara  =  san- 
Wfü  hace  srro  siró,  siru  siru.  La  cigarra  ó  chicharra,  sirpen  en 
Alemán,  y  en  Albanés  el  grillo  y  el  mosquito  sinsiras. 

El  sonido  linguo-dental  /,  propio  de  los  golpes  que  se  dan 
(nun  objeto  duro,  se  oye,  ó  por  lo  menos  todo  el  mundo  cree 
(tóo,  en  ciertas  aves.  Por  algo  se  dijo  TttíCo'iit  y  tf-ÍC'/ni  el  can- 
de los  pajaritos:  canwn  en  /.  como  ijuien  dice,  y  así  los  re- 
AlUSTÓFANES  en  el  coro  de  las  Aves. 


Mo'jii  Xoy_[iaía. 
TIÍ!  Tió  vh  Ttí)  X'h  Tl6  Tl&tlS 

tió  tib  tt6  tiottf, 

£C(i[isvo;  {i.s?,[áí  ejti  yoí.^oxóji.')'), 

tti  T16  T[6  TlOTtí, 

81'  É¡j.fjC  YÉvooc  Soo6fj?  [i-eXéwv 
Ilavi  v'i|j,r)'j?  íspoíi?  áva^aívoj 

la^VÍl  T£  ¡tTJTfji  yi;pE')¡JLÍtl'   ¿fjEÍ!f, 
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Otras  veces  con  la  /  suena  el  gorgoriteo  de  la  r: 

tplOXÓ  TpíOld  XfjLOTti  T0pp£5  ó 

topo  Topo  topo  topo  íopo  tÍYÍ. 
Que  no  parece  sino  que  dicen:  i'k'k'  it'  i;  Í.óyo'j?  iirctvT»* 

Asiipo,  Ssüpo,  SeopQ,  Ssiipo...  topo  topo 

topo  topo  íopo  xr¡kí\ú¿-\^ c;tit[t[t[{j.jrtpo'Í 

La  i  que  indica  pequenez,  sutileza,  y  la  í  del  golpear  de  los 
picos  entran  en  todos  estos  remedos  del  canto  de  las  aves. 

El  fTorrion  tui,  tui,  ti,  ti,  ó  mas  silbante  chi.  chui,  chiu  chin.  El 
pico  repite  t/o  tio  treinta  ó  cuarenta  veces  en  la  época  del  celo, 
y  cuando  vuela  tiacan  tiacan  ó  {¡¡acatan,  y  cuando  va  á  llover 
tiu,  tm  como  gimiendo.  El  prniHlot  de  los  franceses  (sylvia  tro- 
chUtís)  dice  tuit,  tutl,  luego  en  tono  mas  elevado  tit-íaip,  ti¡t(vp 
(hasta  siete  veces  con  rica  modulación.) 

El  eníhacus,  rvbecula,  nibicula,  rouge-gorge,  peíirojo:  tirU 
tirítit  tirititii,  y,  cuando  teme  ó  busca  algo,  ti-1,  ti-'t.  El  agami, 
psophia  de  América:  tu  tu  [del  fondo  (u),  tiene  ademas  un  nimrum 
como  el  del  pichón.  La  rubicilla:  tui,  tiii,  tui,  con  preciosas  mo- 
dulaciones, el  anthis:  ti  tii  ti  ti  ti  ti  ti;  y  la  sitia,  especie  de  pico: 
ti  ti  ti  ti,  saltando  por  las  ramas. 

El  gilguero;  titigue  titigue  titigue,  batiendo  las  alas  al  mismo 
ritmo,  como  quien  salta  por  e!  aire;  en  primavera:  stiti,  stiti.  La 
moncdula  á  veces  tian  tian  tian,  á  veces  klas  con  chillido  muy 

Algunas  especies  de  tordos:  tr¿  iré  tré  trc,  cuando  temen;  las 
hembras  con  mas  fuerza  y  trino:  a-rrre,  grrrre.  trrrre,  tré  tré 
tré,  cuando  airadas  quieren  auyentar  al  enemigo.  La  curruca, 
Silvia.  fauvetCe  (luscinia  ó  sylvia):  til  tit  tit  tit.  La  cigüeña 
con  su  duro  pico,  crepitante  ciconia  rostro  {1),  claro  está  que  pro- 
nuncia la  /. 

Todos  estos  sonidos  están  tomados,  así  como  se  ven  escritos, 
de  diversos  autores,  y  el  vulgo  conviene  con  ellos  en  atribuir  á 
las  aves  el  sonido  golpeador  /  y  de  ordinario  el  sutil  z:  algo  de 
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iwíad,  por  lo  tanto,  debe  de  haber  en  esta  convención  tácidlt 
de  todo  el  mundo. 

Conocido  es  el  carácter  fanfarrón  y  guerrero  de  las  galliná- 
ceas, su  altivez  ha  venido  á  ser  proverbial  en  muchas  lenguas: 
liíXTp'júv  \>.év  zo:  -[i  vixwv  ■d¡v  [i-iy/jV  (Homero),  r,  v;xwvm,  oíov 
iú^tt¡i-i6-/i;  (Aristóteles),    af¡Ji'i%  :=  xafiafitüí   xai   'za^ei   xotí 
lípiírat  (Piule).  Así  en  Castellano  gallear,  cresta  de  montes, 
A  cacarear  sus  cosas  con  la  altanería  de  las  gallinas.  El  gallo 
batallador  y  dominador,  como  lu  saben  los  añclonados  á  las  ' 
SIS  inglesas,  se  levanta  antes  que  la  naturaleza  despierte  por 
mañana,  sube  y  se  empina  para  lucir  su  voz. 

En  el  Cosmos  (I)  leo  un  medio  de  acallar  á  este  impertinente 
despertador.  La  premiare  ckosc  que  le  eoq  fait  en  chanlaní,  c'cst 
lifl.EVER  T,A  TETE...»  póngasele  pues  una  tabla  encima  que  le 
dé  en  la  cresta  al  alzarla  para  cantar  y  le  coq  se  déciderr  h  rem- 
fhifr  si-s  aubades  far  une  tnéditaíion  silencieuse ... 

El  pavonearse  del  pavo  con  arrogante  majestad  se  dice  de 
los  que  ostentan  su  persona,  á  veces  de  menos  seso  que  el  taL{ 
pajarraco,  y  por  su  estolidez  se  suele  decir  en  muchas  provinciaa. 
de  España  de  las  personas  fatuas  y  al  mismo  tiempo  pretencio- 
sas ^«c  jo«  «^/uj- /.?fWJ  óunos pavos.  Y^a pollos  y  las /<?//(u- saben 
imitar  muy  bien  á  las  de  esta  familia  casquivana,  y  empollar  y 
F  |7B  liacer  la  ^^allina  clueca  se  dice  de  los  que  mucho  prometen  y 
ostentan  lo  que  á  veces  no  dan,  y  si  lo  dan,  lo  cacarían  muy  alto. 
La  altivez  se  echa  de  ver  en  la  postura  de  esta.s  aves,  como 
efecto  del  carácter:  Jqué  extraño,  pues,  que.  alzando  la  cabeza  é 
irgüiendo  los  humos,  su  canto  siempre  contenga  el  sonido  pala- 
dial g,  si  cantan  suave,  y  k,  si  fuerte?  Luego,  el  sonido  paladial, 
formado  en  el  órgano  mas  elevado  de  la  boca  y  para  cuya  erai- 
.  sion  se  echa  para  arriba  el  aire  espirado,  es  el  signo  natural  del 

I     ■    gallear,  de  todo  lo  alto,  y  que  se   manifiesta  y  ostenta  afuera  y 
I      I    sube  á  la  superficie. 

L      H  La  gallina,  al  llamar  y    rodearse  de  sus  polluelos,  pronun- 

|i  "    cia  suavemente  glo  glo  glo,   después  de    poner   el  huevo  se  ^^ 

I  (1)    9.  yuUM  XZ-^Z.  Fomulaire.  ^^B 
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regodea  con  una  serie  de    notas  bajas  terminada  en  una  larga 
nota  alta  (1): 


■  -|..^_M_jg=TzjzjzrgipJzjrj=Hzrg-T-r-1=gq 


glo  glo  glo  glo   glo    glo  glo  glo     gl«  glo  glo  glo  glo   glo    glo  glo  glo 

El  contentamiento  de  las  notas  bajas  acaba  en  exclamación 
de  soberbia  y  engreimiento,  como  quien  dice  ^f'guí'  talr  he!  ^'quien 
como  yo?  elevando  la  voz  en  hél  y  en  yo? 

Para  llamar  el  gallo  alza  la  voz  y  con  agudo  /  lanza  el  kikirM 
tan  conocido.  El  nombre  de  gallo  y  el  de  gallina  en  casi  todas 
las  lenguas  tiene  la  paladial:  aicuriere,  xoxxóCetV,  kukkuta  Sáskrit, 
to  cocker,  coqueriqucr^  Hahn,  Kikcrikihahn,  Kickelhahn.  Gock- 
elhahn,  Gockel,  coq,  cock,  coquelicotj  kw,  kurok,  kurek  (el  gallo 
en  Eslavo),  kokett  (sin  olvidar  las  coquetteries  des  coquettes),  cocart, 
cocardc,  Gallus,  gracillare,  cacillare: 

Cu  cu  r iré  solet  gallus,  gallina  gi-acillat, 
Et  cu  culi  cuculant,  et  rauca  cicada  fritinnií. 

O  según  otro: 

Cuairirc  solct  gallus,  cuculare  cuculus. 

El  pavo  cloquea  y  echa  gorgoritos:  gor,  gor,  gor. 
Otras  aves  ¡íarccidas  son  tan  gái-rulas  y  garlantes  como  las 
gallinas,  y  su  nombre  y  su  voz  tienen  ^  ó^  en  todas  las  lenguas. 
El  grajo,  que  muestra  bien  su  estólida  vanidad  vistiéndose  de 
plumas  ajenas,  cornix,  corneja,  xof^óvTj,  xópaj,  Yépavoc,  grullas 
grues  gruimt,  %{jái^zi'^,  glocire,  glocidare,  gluttire,  glousser,  chiocck- 
re,  krdchzen,  Xf^íCsiv,  to  creek,  cotícouer,  cotiader,  cuculiare,  propio 
del  cucíi. 

No  hay  ave  mas  fastidiosa 
En  el  cantar  como  tíi: 
CucC,  CUCÚ  y  más  CUCÚ, 
y  siempre  una  misma  cosa. 

Iriarte. 


(1)    Así  lo   dice  KiRCHER,   y   Pater  Ahraham  de   Santa  ClaR^ 
añade:  Gack  Gack  Gack  Gack. 


Efcciivamente,  todo  el  mun<lo  ha  oído  su  canto: 


V  que  este  snnido  indique  a/fora  se  ve  por  el  Grieteo  xó%xu, 
iWMwCs-v.  que  vale  ahar  ¡a  voz:  y  sino  dígalo  Aristókanks;  wí 
i  Kí¡pi>£  ís'irsfíov  X4xóxx')Xcv.  En  Sánslcrít  se  llama  kokilas,  en 
Utín  (uailiis,  y  I"  mismo  en  todas  partes,  lí  eocu,  Gaueh, 
Kuckuck. 

Una  especie  de  perdiz  dice  xtxxaPífi  xixxapoi^  en  las  Aves  de 
Aristófanes  ( 1 ).  y  aflade  el  escoliasta:  tic  -(kiñ-^a!;  f)">tto  ^pMVEtv 
litiowiv,  396W  -mí  xixx«fl*í  aütaií  Xíywiív...  o!  54  x'W)¡).í5ac,  ¿c 
I[iiXM(i.ayí)í-  xápT  '  ivaflíj  iiiX')jiií.  Llámanae  también  las  perdices 
Inxxá^at  (2). 

No  hemos  terminado  aun  con  toda  la  pente  altanera.  La 
Ivoceta  dice  krex!  krexf  la  becada  ^ffo,  m  m',  kuan  kuan.  el 
hiervo  nocturno  ka!  ka!,  el  gallo  de  Guyana  ki  (muy  agudo),  el 
BiCTops  gikeg  gikeg,  la  lavandera  git  gil,  la  tórtola  suavemente 
ghiglu,á gn/  gni.e\  cuei'vo.  maítie  con'eau.  km  kra.  kniá  knia  ó 
vaseras,  sin  que  nunca  llegue  á  ser  día  de  hoy,  la  codorniz, 
Ville,  ha  tomado  su  nombre  en  Francés  de  su  conocido  kail, 
iarkai/  (3). 

Está  bien  patente  que  la  paladial  en  toda  la  familia  galliná- 
»a  da  el  tono,  se  halla  en  sus  voces  y  en  sus  nombres,  y  no  lo 
M  meaos  que  esta  familia  pasa  por  la  mas  levantisca  y  altanera, 
I' que  el  rey  de  toda  ella,  el  señor  ga//o.  no  hace  otra  cosa  todo 
tí  día  más  que  gallear:  luejfo  k  en  el  lenguaje  de  ios  animales 
vale  alto,  arriba,  astenlacien,  vehemencia. 

Y  como  con  la  altanería  se  junta  siempre  la  cobardía  y  la 
:ra  hinchazón,  no  solo  la  gallina  es  gallina  y  son  gallinas 

wantos  la  imitan;  sino  que  hasta  el  anima!  que  pasa  en  la  fábula 

(1)  261. 

K)   Athen.  IX.  p.  390,  sobre  el  fragmento  53  de  Alcman. 

(3)   Tfiív  Ripitxuiv  oi  |itv  n»x>i«pítouoiv,  oí  it  TplCnuaiv  ^MuSYCyí?! 


2S0  El  Lenguaje 

por  tipo  de  hinchazón  y  soberbia,  la  señora  rana,  dispuesta  á 
reírse  del  buey  teniéndose  por  mas  corpulenta  que  él,  nos  sale 
al  paso  para  probamos  que  el  sonido  k  vale  subir,-a¡sarse,  y  que 
con  los  sonidos  huecos  o,  it,  su  voz  ko,  ku  vale  hincharse,  ser  todo 
mera  superficie,  como  la  esfera. 

No  podía  hacer  otra  cosa  !a  rana  al  hincharse  más  que  pro- 
nunciar coa  coa,  como  lo  canta  la  tonada: 

CoÁ,  COA  cantaba  la  rana, 
COA,  COÁ  por  debajo  el  agua, 

COÁ,  COÁ 

En  la  Batrajoniaquia  se  le  llama  con  razón  !ponÍYva6oc,  mojlt- 
tuda,  y  que  sea  todo  viento  y  que  no  responda  á  su  estentórea 
voz  la  pequenez  de  su  cuerpo  lo  da  á  entender  ARISTÓFANES 
cuando  dice;  ooSsv  yip  ^^'^'  ^^'  \  "/-'i^k  =  Nihil  est  enim  praiter 
coax.  Esc  es  su  nombre  y  todo  su  ser,  hinchazón  y  vaciedad,  Su 
voz  es  ppsX£)tExe£  xoá4  xoáí,  coaxare,  quaxare,  quaken,  coasser, 
koaxen,  guacksen,  coassare,  kwakac  en  Polaco. 

El  sapo,  parecido  á  la  rana,  su  suegro,  como  quien  dice, 
tiene  según  Cuiiiiíw  un  cantar  parecido: 

¡Ai¡  dixo,  ¡qué  triste'. 
¡Qué  triste  eu  estou! 
Yon  sapo  q'o  ouia 
Repuxo:  ¡  Cró,  eró! 
Otro  ejemplar  de  huera  estolidez  es  el  ganso.  Sc/ingit  ó  gin' 
gritanser,  y  el  clangor  anserum  del  Capitolio. 

El  canard  tiene  voz  parecida  y  en  su  nombre  canard,  can-i, 
tenemos  el  sonido  que  emite,  el  cual  según  BuFFON  es  can  c(¡l>, 
como  también  se  ve  en  el  nombre  del  ganso,  Xiív.  que  abre 
mucho  la  boca  y  can-ta  con  el  sonido  mas  posterior,  ^íxivstv. 
gahnen,  Gans,  Gagag'.  Hanser,  anser  en  Latín,  ganguear  ^ 
pato  y  el  ganso. 

De  modo  que  desde  el — C.\CArack 

ponte  7i-a  pola  , 

de    la    gallina,    hasta    el  —  gUlQUi liIt¿L"í 


■del  gallo,  tenenMM  la  k  con  todas  las  vocales,  fonnando  el  voca- 
bulario de  todas  las  aves  altaneras  y  cobardes. 

El  sonido  labial  es  tan  caraclerístico  de  la  blandura  y  de  lo 
imenudo  que  el  bel  beel  de  la  oveja  nos  está  diciendo  su  candi- 
dez, cuyo  símbolo  es  en  todas  partes;  la  b  suave  con  la  e,  la  vo- 
'Cal  mas  normal,  no  podían  salir  más  que  de  la  oveja: 

h  FATUU.S  vt  mis  BE  BE  sonans  procedit. 

Así  un  verso  de  Cratino  en  Elio  DIONISIO,  citado  por 
EUSTACIO  al  hablar  de  Homero:  [L[[itjtlii6v  tijí  tüv  irpopdctwv 
^v^í  p,  y  en  otro  lugar:  3f,|5'^  tftovfjí  icpGpditwv  ovjjiavttxóv. 
I  Este  sonido  labial  es  propio  de  animales  pacatos,  quietos  y 
; mansos,  antítesis  de  los  altaneros,  que  pronuncian  k:  como  á 
¿slos  les  gusta  salir  fuera  y  ostentarse,  así  á  aquellos  el  quedarse 
jiranquilos  y  aun  amodorrados  en  el  cercado:  k  afuera,  alto, 
9'^^  dentro,  bajo,  tierno.  Su  misma  constitución  flemática  lo  está 
fidiendo,  así  como  el  alimento  y  los  pastos,  que  son  las  yerbas, 
y  el  tranquilo  y  reposado  rumiar:  tales  la  oveja,  el  buey,  el  grave 
camello,  la  cabra,  etc. 

El  buey  abrió  la  boca  y  dijo  mu,  mugirc,  mtitire,  {luxaoftac, 
titugalare,  mucken:  la  profundidad  de  la  voz  (u)  y  la  compresión 
de  los  labios  (mj  penden  de  su  carácter  y  de  la  forma  de  sus 
¿llanos.  Tal  pone  los  tnonos  y  murmujea  el  que  tiene  la  murri- 
*fl  ó  se  cierra  y  enmudece  (¡lú-w);  el  amurriado,  hocicudo  y  mo- 
kixB,  amoscado  como  mosca,  habla  entre  dientes,  mustio  y  ca- 
riacontecido. 

^  En  fin  los  mMeríos  ó  mudados,  si  lo  son,  es  porque  se  callan, 
'Suoque  sea  á  más  no  poder,  según  el  epitafio  del  portugués  en 
Santaren; 


Aquí  yace  Basco  Figueira 
Multo  contra  sua  voluntade. 


|,_^  camello  brbrbr!  ó  burlntrluir'. ,  y  del  fondo,  sobre  todo 
'  tWndo  se  aira,  hurrr! 


El.  Lenguaje 

Eí  sonido  labial  indica  suavidad  y  debilidad,  por  eso  es  el 

primer  sonido  consonante  que  se  oye  pronunciar  á  ios  niÜoS,    I 
baba,  bebe,  manta,  meme. 

Compárense  el  camello,  el  buey  ó  la  oveja  con  el  gallo  y  el 
pavo,  y  se  verá  que  la  diferencia  de  sonidos  b  my  g  k,  está  pin- 
tando de  por  sí  la  diversa  constitución,  el  carácter  de  estos  anima- 
les, mansos  aquellos,  éstos  airados,  humildes  los  unos,  altaneros 
los  otros.  Por  consiguiente:  k  =  alto,  b  =  bajo,  k  =  soberbia,  tx- 
UriorisaaoK.  b  ==  humildad,  suavidad  y  encerrarse  dentro  de  casa. 

El  cerrar  la  boca,  ^L'i-ío).  es  propio  del  carácter  triste  y  me- 
lancólico. En  un  verso  de  ARISTÓFANES:  ¡uif).')  [«.UfiO  |i.'jp  pp 
[j.i){j.O  {LujL'j.  Lugar  que  explica  el  escoliasta  por  estas  palabras: 
ó[j:,o^j)vo'jo[y  «[j.^ótsfiot  [i'JCovtáí,  TO'JTO  SI  ¿í  6pT(Ví)Tt5iiív;  por  la  tris- 
teza (u)  cierran  la  boca,  no  atreviéndose  á  hablar,  Para  negar: 
¿jtaTcaí,  ípsü.  áxaTcaí,  kí'j  {1),  y  e7roirojcojco;üi3iroitojcoico;co:cof  [3); 
5ÉUTÓV0JC,  añade  el  escoliasta,  wote  ofivéou  ■^yov  itprs^aive^eai  x«d[ 

lií[l.YjOLV. 

Algunas  aves  cantan  suavemente  con  b,  p:  el  l'iro-j;  (Sto- 
wos),  upupa,  Huppe  en  Francés.  Hoopoo  en  Inglés,  Bubbok 
en  Italiano,  dice  pun  pun,  la  alauda/y>i  cuando  vuela,  la  becadí 
(rusticóla)  pidi  pidi.  la  ficedula  (bec-figue  sylvia  orpheaf)  btt, 
bsi,  áfist.fist.  El  gran  buho,  triste  y  profimdo,  bubu,  pu/iu.  con  » 
profunda  y  oscura,  la  pdiU3.faffar,farfar. 

Los  pollitos  de  casi  todas  las  aves  dicen  pipi,  pipi,  que  ind'" 
ca  la  delicadeza  y  menudencia  del  animal  con  la  /  delgada  y  la 
suave  p,  como  los  niños  al  romper  á  hablar: 

Uti  canasto  de  huevos  comprar  quiero 
Para  sacar  cien  pollos,  que  al  estío 
Me  rodeen  cantando  el  PIÓ  PIO  (3), 

Recuérdese  el  cuento  de  Pablos  y  el  Pío  Pío  (4). 


j  (1)  Aristof.  Avisp.  310. 

(2)  Aves22&. 

(3)  Iriarte. 

(4)  Ql'evedo. 


I     Pi  índica  pequenez  y  delicadeza,  aun  más  que  he,  por  la  i. 
;     Anser  et  ansentli  damant posl Pascha:  Pl,  Pl,  Pl  (I). 

El  piar,  pipire,  rcLjrxíCow'ít,  piepen  es  de  los  pitos  ó  pollitos; 
Hpo^^  ^^  '°s  animales  corpulentos,  del  buey,  pti'jc,  bos;  el  bom!, 
•Hunbando,  del  hoinbix  y  otros  insectos;  y  bovirt;  bobire,  como  el 
jjWrf  latino  y  e[  boatus,  jBorJi 

BOMBILAT  ore  ferens  muñera  mellis  apes. 

El  gato  maya,  miau   en  Francés,  miauier,   como  nuestro 
^aullar,  en  Inglés  w/íiíi,  mewl,  en  Italiano  miagolare,  mis',  mis! 
El  pato  en  Griego  moderno  es  TcdéjcirLa,  diminutivo  7ra;tirí, 

E;axí,  y  su  voz,  según  PoLLUX,  TraJtJiáCetv,  en  nuestro  caste- 
parpar. 
;i  verbo  latino  minurrire,  el  griego  [i.'.v')p{C£[V,  es,  según 
ITio,  propio  de  los  pollitos  de  toda  clase  de  aves:  "dicunt 
íamen  quod  minurríre  est  omnium  minutissimarum  avicularum»; 
jasí  como  fintinire  lo  es  de  la  golondrina,  y  passitare  es  el  ííur- 
Xenmt  clamor.  En  todos  estos  verbos  existe  la  labial  y  de  ordi- 
nario con  /,  Al  mosquito  de  trompetilla  llamó  LlNEO  Culex  Pi- 

rtEírS. 

Compárese  ahora  el  lenguaje  de  los  animales  con  el  de  la 
^naturaleza,  y  se  verá  que  es  uno  mismo,  en  cuanto  que  cada 
íimbre  responde  á  la  clase  de  objeto  ú  órgano  que  produce  el 
*)mdo.  Pero  el  carácter  de  cada  animal  también  está  gráfica- 
Mente  pintado  en  el  timbre  de  su  voz:  tan  antinatural  nos  páre- 
te que  el  soberbio  gallo  diga  be  y  que  la  mansa  oveja  diga  kiki- 
fiií,  como  que  un  pito  suene  pum  y  un  cañón  suene  c/ii.  Parece, 
pues,  que  en  cada  animal  el  timbre  de  voz  es  un  eco  de  sus  sen- 
saciones, de  su  naturaleza,  del  modo  de  impresionarse.  Luego, 
<ada  sensación,  cada  impresión  animal,  tiene  su  voz  cara clerísti ■ 
*a  y  natural.  ¿Sucede  esto  mismo  en  el  hombre,  cuando  su  voz 
*!  instintiva  y  puramente  animal,  como  mero  eco  inconsciente  ó 
Semi-consciente  de  las  impresiones  sensibles?  Vamos  á  verlo 
enseguida. 

(1)  Kleinpaul. 


CAPÍTULO  III 


El  lenguaje  de  los  sensaciones  y  emociones 
en  el  hombre 


...dass  die  Sprache  aus  den  Em- 
pfindungslauten  (Htstandtn  und  htf 
vorgebÜdet  sei. 

Fr.  Wüi.NER.  (Ubfr  d.  Verwand 
tschaft.d.  Indog.Semit.,  u,  Tihetan.) 

78.      EMOf[ONE.S   V   SUS   LEVES. 


fO  que  en  el  briitu  el  lenguaje  anima!,  es  en  el  hom- 
'  bre  e!  lenguaje  de  las  emocionas  ó  de  la  sensibilidad. 
En  cuanto  sensible  y  emocionable,  el  hombre  obra  como  un 
animal  y,  en  parte  por  lo  menos,  manifiesta  al  exterior,  lo  mismo 
que  el  animal,  sus  emociones  é  impresiones  sensitivas. 

Emoción  es  aa  funcionamiento  anormal  pasajero  del  organis~ 
mo  animal,  quiero  decir,  que  se  distingue  el  estado  emocional 
del  estado  de  calma,  que  podemos  llamar  normal;  bien  que  á 
veces  la  emoción  es  tan  frecuente  en  un  individuo,  que  puede 
decirse  ser  su  estado  normal  y  servir  para  definirlo:  así  llama- 
mos (oUrico  á  uno  por  la  tendencia  á  dejarse  llevar  frecuente- 
mente de  los  arrebatos  de  la  cólera. 

Las  emociones  y  tendencias  no  son  fenómenos  distintos  esen- 
cialmente de  los  demás  fenómenos  orgánicos;  son  estos  mismos, 
perú  cpn  una  frecuencia,  rapidez,  facilidad,  vehemencia  y  dura- 
ción mayores  y  anormales.  Por  eso  conviene  clasificar  las  emo- 
ciones y  tendencias  lo  mismo  que  las  sensaciones  normales: 
emociones  generales,  como  el  hambre,  la  sed,  el  cansancio,  loca- 
lizadas en  lo  mas  interior  del  organismo;  emociones  gttstatifas,  _ 
placer  dej  comer,  disgusto  de    ídem,  localizadas ,  en  la  boca; 


otfath'as,  localizadas  en  el  olfato;  emochnes  taetUfs,  lo- 
calizadas en  la  superficie  del  cuerpo,  sobre  todo  en  la  punta  de 
la  lengua  y  en  la  del  dedo  índice;  emociones  de  ia  temperatura, 
calor,  frió,  localizadas  igualmente  en  la  superficie  del  cutis;  emo- 
dones  musattares,  como  e!  ejercicio  muscular,  el  reposo,  etc.: 
tmociones  auditivas,  y  finalmente  viswas. 

Tales  son  las  eraodones  elementales,  á  las  que  se  reducen 
todas  las  demás  (I). 

Entre  las  leyes  de  las  emociones  recordemos  para  nuestro 
objeto:  1]  Las  emociones  agradables  llevan  consigo  acciones 
motrices  externas  contrarias  á  las  que  acompañan  á  las  emocio- 
nes desagradables.  «Asi  tiende  uno  con  todo  el  cuerpo  hacia  lo 
agradable,  para  alcanzarlo,  y  se  aleja  de  lo  desagradable;  se 
abren  los  ojos  á  la  luz  agradable  por  lo  suave,  y  se  cierran  á  la 
bique,  por  exceso  de  viveza,  hiere  desagradablemente  á  la  vista. 

2)  <La  emoción  moderada  es  agradable  y  va  acompafiada 
de  una  percepción  clara  y  de  un  aumento  de  !a  voluntad;  exce- 
siva, por  el  contrario,  se  hace  desagradable,  oscurece  la  percep- 
ción y  debilita  la  voluntad. >  Asi  una  sorpresa  moderada  pro- 
voca un  sentimiento  grato  de  admiración;  por  el  contrario,  si  es 
violenta,  engendra  dolor  y  miedo.  Atenuada  la  impresión  exce- 
siva que  el  sol  produce  en  la  vista,  ó  la  luz  intensa  que  proyecta 
el  vidrio  en  fusión  de  un  horno,  sirviéndono.s,  por  ej,,  de  crista- 
les ahumados,  distinguimos  mejor  la  imagen  del  sol  y  el  fondo 
del  homo.  En  ñn  la  emoción  moderada  y  agradable  aumenta  la 
divacion,  la  rapidez,  la  energía,  la  coordinación  de  ios  actos  de' 
la  voluntad;  mientras  que,  si  es  excesiva  y  peno.sa,  acarrea  inde- 
cisión, lentitud,  debilidad,  incapacidad  de  hacer  que  dure  el  es- 
ñierzo,  incoordinación  de  sus  actos. 

Una  cólera  moderada  serena  el  alma,  le  hace  ver  con  viveza 
el  objeto  que  la  produjo,  despierta  respecto  de  él  las  energías  de 
la  voluntad;  por  el  contrario,  una  cólera  violenta  ciega,  desespe- 
ra y  desalienta  (2).  j 


£1)    Cfr.  BotiRDON.  V Expresión  des  émot  ¿ans  le  laftg.  p.  8, 

5»   Cfr.  MANTEr.izzA.  msiúl'.  díl  áolót'i:  ^ÍWdt.  PHñ.  ■A>oí.'Í"íí.'' 

p,  510(3."  ed,}.  ..n.ui..r.     .1.;.   ,'.1. 


Entre  las .  reacciones  que  ocasionan  las  emociones  recorda- 
mos ias  siguientes: 

En  los  órganos  respiratorios  las  emociones  moderadas  ace- 
leran la  respiración,  las  excesi\as  la  retardan.  En  el  corazón  su- 
cede otro  tanto  respecto  de  las  pulsaciones,  las  moderadas  las 
aceleran,  y  las  retardan  y  aun  pueden  suspenderlas  las  violentas. 
Los  vasos  capilares  se  dilatan  en  el  primer  caso  (rubicundez, 
sonrojo),  y  se  contraen  en  el  segundo  (palidez).  Respecto  de  la 
circulación,  la  sangre  afluye  á  la  parte  excitada  del  organismo. 
En  los  músculos  externos  la  emoción  obra  como  todo.s  saben: 
modifica  la  fisonomía,  aumenta  la  actividad  muscular,  produce 
temblor. 

Unas  acciones  influyen  en  otras.  Así  el  esfuerzo,  por  ej..  cie- 
rra fuertemente  la  glotis,  y  el  aire  comprimido  en  el  pecho  opri- 
me el  corazón:  de  lo  cual  resulta  que  la  sangre,  no  teniendo  en- 
trada libre  en  él,  congestiona  la  cara  y  el  cuello,  mientras  que,  no 
renovándose  la  sangre  arteria!,  el  corazón  y  los  pulsos  cesan  de 
latir.  Por  otro  lado,  ei  trabajo  muscular  llena  la  sangre  de  ácido 
carbónico,  con  lo  que  en  los  órganos  se  debilitan  las  diversas 
funciones  y  se  inicia  una  especie  de  asfixia. 

Tal  es  la  teoría  de  las  emociones,  aegun  BüURDux:  la  emo- 
ción no  es  un  fenómeno  específico,  es  la  misma  sensación  mas 
fuerte  y  extraordinaria,  y  sus  efectos  en  todo  el  organi.smo  son 
los  que  pueden  esperarse  de  esta  mayor  vehemencia  en  todas 
las  funciones  y  manifestaciones  de  una  sensación  exagerada;  la 
tendencia  ó  hábito  es  una  repetición  frecuente  de  la  misma  sen- 
sación. 


19,    Expresión  de  las  emociones. 


Siendo  el  lenguaje  la  expresión  de  las  emociones  y  de 
ideas,  conviene  saber  cuáles  son  las  leyes  de  esa  expresión.  Pues, 
no  son  mas  que  las  leyes  de  las  acciones  que  se  verifican  en  el 
hombre  bajo  el  influjo  de  las  sensaciones,  es  decir,  son  las  mis- 
mas  \eyea  de  las  emociones,  que  acabamos  de  ver.  P;i  organismo 


dispuesto  d^  tal  ó  cual  uutusra,  seguti  In  emuciun  que  se  expe- 
rimenta, maniñesta  exteríonnente  esas  senaacioDes  por  la  dispo- 
sidon  exterior  ó  por  lo  que  exterionnente  se  trasluce  de  la  dis- 
poúcioD  del  mismo  ot^anismo,  por  lo  que  se  ve  de  las  accio- 
nes Y  reacciones  que  en  él  brotan. 

De  aqui  una  especie  de  mimica  naturalmente  expresiva  de 
Witas  emociones,  mímica,  que,  siendo  común  á  todo  el  genero 
humano,  no  puede  menos  de  ser  un  signo  natural  y  propio  de 
las  mismas  emociones.  Así  todo  el  mundo  toma  la  misma  acti- 
lud  para  mirar  y  atender,  hace  los  mismos  movimientos  de  re- 
piiisiíin  para  negar  y  rehusar,  de  cxpiiLsion  para  vomitar  ó  es- 
cupir, para  echar  de  la  boca  lo  de.sagradabte,  ó,  por  el  contrario, 
los  movimientos  opuestos  para  atraer  ;í  si  lo  que  agrada. 

En  la  formación  fisiológica  de  la  palabra  se  pueden  distin- 
guir dus  momentos  principales:  1)  producción  de  una  columna 
de  aire;  2)  modificación  de  la  mi.sma  por  medio  de  obstáculos, 
í»  se  le  oponen.  La  producción  de  la  columna  aérea  |jende 
ilifectamente  de  los  órganos  respiratorios,  del  pulmón  y  de  los 
músculos  torácicos,  abdominales  y  diafragma,  que  ensanchan  y 
comprimen  la  caja  torácica.  La  modificación  se  opera  en  la  la- 
ringe oponiendo  al  aire  espirado  la  glotis,  y  luego  en  la  boca  las 
glútis  parciales,  en  fin  la  caja  de  resonancia  de  la  faringe  y  de 
la  cavidad  oral. 

Todos  estos  órganos  se  modifican  notablemente  en  toda 
reacción  producida  por  una  emoción  cualquiera:  el  pecho,  la  la- 
ringe y  la  boca  se  resienten  al  momento  que  el  organismo  entra 
^conmoción.  Por  aquí  se  ve  cuánto  influirá  la  disposición  de 
Wtos  órganos,  propia  de  cada  emoción,  en  la  producción  de  la 
pilabra,  y  cuan  natural  será  que  el  sonido  resultante  en  cada 
«noción  sea  efecto  fisiológico  de  la  disposición  de  esos  órganos 
lin  principales  y,  por  lo  tanto,  de  la  disposición  de  todo  el  orga- 
nismo. 

Tales  sonidos  son  naturales,  son  efecto,  responden  al  estado 
emocional.  De  aquí  las  interjecciones,  de  que  voy  á  hablar  ense- 
guida, y  los  sonidos  primitivos  del  lenguaje,  que,  como  las  in- 
teijecciones,  veremos  corresponder  á  esos  diversos  estados  e 
cioDales. 
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La  palabra,  en  cuanto  sensación  muscular  y  táctil,  puede 
prestarse  á  reproducir  fenómenos  naturales,  que  serán  naturales 
signos  de  los  mismos  fenómenos  que  se  hallan  en  el  mundo  ob- 
jetivo y  en  el  interior  del  mismo  hombre.  Hay  raovimienlM 
musculares  lentos,  continuos,  subitáneos,  como  los  hay  en  la 
naturaleza.  Así  ei  movimiento  vehemente  y  súbito  de  los  soni- 
dos k  Y  t  puede  imitar  o'tros  parecidos  del  mundo  exterior; 
los  suaves  s,  I  serán  mas  propios  para  expresar  los  movimienios 
suaves  objetivos. 

Es  innegable,  y  consecuencia  de  cuanto  llevo  dicho,  que  i 
cada  emoción  corresponde  en  e!  hombre  una  disposición  distinta 
y  propia  de  todo  el  organismo,  sobre  todo  respecto  de  los  siste- 
mas nervioso  y  muscular,  como  se  echa  de  ver  visiblemente  en 
las  facciones  de  la  cara  y  en  el  gesto.  La  boca,  la  laringí;,  el 
pecho  tendrán,  por  consiguiente,  que  tomar  una  ú  otra  dispoá-' 
cion,  según  sean  las  emociones,  y  de  las  varias  disposiciones  de 
dichos  órganos  no  pueden  menos  de  proceder  sonidos  distintos 
y  propios  en  cada  caso  particular.  Esos  sonidos  serán  signos  na- 
turtiles,  instintivos,  propios  de  cada  impresión  sensible,  de  cada 
emoción. 
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Disposiciones  emocionales  del  pkimer  hombre. 


Podrá  reponerse  que  e!  estado  normal  del  hombre  excluya 
esas  emociones  violentas,  y  que  se  trata  del  lenguaje  ordinaiio 
en  el  estado  normal.  • 

A  esa  dificultad  respondo  que  el  hombre  primitivo  debió  de 
ser  tan  impresionable  en  los  primeros  momentos  de  su  existen- 
cia, cuando  rompió  á  hablar  por  primera  vez,  que  las  emociones 
para  nosotros  extraordinarias  constituían  para  él  un  estado  nor- 
mal, que  las  nuevas  impresiones  hacian  en  él  mas  mella  que  en 
nosotros. 

Al  primer  hombre  en  aquellas  circunstancias  hemos  de  supo- 
nerlo sano  de  alma  y  cuerpo,  con  todos  sus  órganos  y  potem 
prontas  á  obrar  y  cnn  la  impresionabilidad  de  los  sentidi 
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del  sistema  nervioso,  propia  de  un  estado  virgen  que  recibe  las 
primeras  impresiones,  y  muy  parecido  al  de  los  niflos  en  cuyos 
tiernos  órganos  todo  deja  honda  huella,  porque  todo  les  extraña 
y  les  (lama  la  alencion.  Ahora  bien,  para  muchos  filósofos  el  ta- 
knto  no  consiste  más  que  en  saber  parar  la  atención,  en  Jijarse 
«I  las  cosas. 

En  vez  de  un  niño,  cuya  inteligencia  no  se  ha  abierto  ente- 
ramente, el  primer  hombre,  con  toda  la  ingenuidad,  la  curiosidad 
y  la  frescura  de  los  órganos  vírgenes  é  impresionables  de  los  ni- 
flos, reunía  la  reflexión  y  la  inteligencia  desarrollada  de  un  hom- 
bre hecho  y  derecho. 

Claro  está  que  por  la  historia  no  podemos  asegurar  nada  de 
«to,  si  prescindimos  de  Moisés;  pero  lo  dicta  la  sana  razón.  No 
hay  duda  que  los  primeros  animales  que  hubo  en  la  tierra,  si  no 
nos  abismamos  en  la  interminable  serie  de  la  fábula  del  huevo 
y  la  gallina,  fueron  ya  creadas  por  Dios  en  estado  adulto  y  per- 
fecto. De  crearlos,  efectivamente,  no  iba  á  crearlos  como  los 
reden  nacidos  actuales,  ni  había  para  qué  presentarlos  en  el 
inundo  todavía  con  el  cascaron,  sobre  todo  no  teniendo  madre 
^Ue  los  cuidara  y  sustentara  los  primeros  dias  de  su  existencia. 

Si  tal  concedemos  á  los  animales  ^quien  .será  tan  cruel  que 
no  lo  conceda  por  la  misma  razón  al  hombre,  ó  tan  necio  que  no 
se  lo  conceda,  aunque  no  sea  mas  que  tratándolo  de  animal,  ya 
quede  hecho  lo  esf 

V  jno  habéis  visto  á  los  niños  quedarse  con  la  boca  abierta 
y  como  extasiados  ante  cualquier  objeto  ó  fenómeno  que  ven 
por  primera  vezf  Y,  llamando  Adán  al  primer  hombre — como 
pido  permiso  para  llamarlo  y  me  lo  «tincederan  ha.sta  los  racio- 
nalistas, aunque  no  sea  más  que  porque  efectivamente  deb¡(> 
p^esentarse  aquel  primer  hombre  hecho  un  adán  —  llamándolo, 
pues,  por  abreviar,  Adán  Jtan  presuntuoso  le  suponéis  y  tan 
despreocupado,  que  no  se  parase  á  ver,  á  oir,  á  tocar  tantas  y 
tan  maravillosas  novedades?  jTan  corrido  era  que  nada  le  llama- 
atención,  tan  vano  y  tan  farol  que  no  se  dignase  echar  ima 
mirada  á  su  alrededor,  sino  que  cual  nuestros  dandies  había  de 
•^ir  tan  impertérrito  su  camino  por  la  acera,  si  es  que  aceras 
íueremos  imaginar  que  pisaba? 


Yo  creo,  por  el  contrario,  que  las  emodoaes  que  Adán  sintió 
1  Tortísimas  y  muy  hondas  y  duraderas,  y  que  esas  emocio- 
nes se  seguían  unas  á  otras  sin  cesar,  es  decir  que  el  estado  emo- 
cional era  en  Adán  los  primeros  días  de  su  existencia  el  estado 
normal  y  diario  y  el  mas  natural.  Porque  no  sería  natural  que 
hiciese  una  mueca  de  desprecio  ante  tantas  maravillas,  ni  que 
fuera  tan  desatento  y  desagradecido,  y  menos  tan  cursi,  que  no 
se  extremeciera  de  alegría  y  placer,  que  no  se  detuviera  embele- 
sado, que  no  corriera  por  todas  partes,  presa  de  una  curiosidad 
muy  excusable,  que  no  quisiera  verlo  todo,  oirlo  todo  y,  por  lo 
menos,  tocarlo  todo,  como  un  niño,  bien  que  niño  grande  y  ts- 
Iludo. 

Adán  se  impresionaba  fuerte  y  hondamente  á  cada  sensación 
que  recibía,  y  esa  fuerte  y  honda  impresión  modificaba  fuerte  y 
hondamente  todo  su  organismo,  sus  nervios  y  sus  músculos,  hi 

cara  y  sus  manos  y también  su  pecho,  su  laringe  y  su  boca. 

Y  Adán  habló.  ;No  había  de  liablarf  Toda  disposición  orgánica 
es  una  actividad  en  potencia  y  pronta  á  obrar,  y  los  brazos  y 
la  boca  dispuestos  respectivamente  á  bracear  y  á  emitir  soni- 
dos articulados,  los  puso  Adán  en  función,  y  la  función  fué  dig- 
na de  verse  y  aun  más  de  oirse. 

¡Espectáculo  sublime  aquel,  en  el  que  se  inventaron  e!  len- 
guaje de  acción  y  el  lenguaje  articulado  todo  de  una  vez,  en  el 
que  el  primer  ser  inteligente  de  la  creación  emitió  su  verbo,  re- 
flejo del  Verbo  emitido  eternamente  por  el  que  le  dio  don  tan 
soberano! 

Yo  quisiera  haber  oido  á  Adán  pronunciar  aquella  primera 
¡o!  admirativa,  tan  sonora  y  cóncava  como  honda  y  grande  era 
la  impresión  que  le  embargaba  el  ánimo  y  le  hinchaba  el  pecho 
y  le  ahuecaba  la  boca.  Aquella  o  admirativa  fué  ia  primera  voü 
del  lenguaje  y  esa  voz  se  conserva  en  todas  las  lenguas  tan  en- 
tera y  significativa  como  sonó  entonces;  aunque  la  costumbre, 
embotando  en  nosotros  la  impresionabilidad,  haya  hecho  que  la 
pronunciemos  sin  emocionarnos  siquiera. 


81.     Relación  fisiológica  entre  las  emociones 

V    Kl.   I.E.NGUAJK 

Podemos,  pues,  afirmar  que  en  Adán  cada  itnpresion  sensíln 
causaba  un  estado  emocional,  que  se  manifestaba  al  punto  por  me- 
dio de  una  voz,  tan  propia  y  natural,  como  la  emoción  y  la  im- 
presión sensible:  *Also  konnen  wir  hier  den  Saz  aufstellen;  bei 
dem  Menschen,  ais  er  in  das  Dasein  trat.  bewirkte'jeder  Pjndruk 
eine   solche    Empfindung,    welche   sich   unmittelbar  in    einem 
Laute  áusserte.  Femer  raüssen  wir  behaupien,  dass  dieser  Laiit 
Oder  Ton  der  jedesmaligen  Empfindung  fjcmáss  ist;  dan  er  ist 
nichts  anderes  ais  die  durch  die   Bewegimg  oder  Krschütterung 
der  Stimwerkzeuge  bedingte  Schwingung    der  Luft,  und   die 
Bewegung  der  Slimwerkzeuge  ist  eben  so  durch  die  Empfindung 
bedingt  [1].  Por  consiguiente,  debemos  afirmar  que  esta  voz  res- 
ponde á  la  impresión  sensible,  puesto  que  no  es  otra  cosa  más 
que  una  emisión  del  aliento  provocada  por  el  movimiento  y  vi- 
bración de  los  órganos  fónicos,  y  que  este  movimiento  y  vibra- 
ción responde  y  es  efecto  de  la  impresión  sensible  y  de  la  con- 
moción orgánica  recibidas. 

Dice  muy  bien  Poggel  que  á  cada  impresión  recibida  en  ei 
cuerpo  del  animal,  sea  dolorosa  ó  deleitable,  los  nervios,  según 
aisefla  la  Fisiología,  reciben  una  sensación  ó  conmoción  ó  mo- 
dificación, que  enseguida  se  trasniite  á  todo  el  cuerpo.  Los  ner- 
vios de  los  órganos  del  lenguaje  reciben  igualmente  y  participan 
de  esta  conmoción  general  y  obran,  por  consiguiente,  de  recha- 
lóenlos  músculos  de  dichos  órganos.  La  conmoción  de  los  mús- 
culos de  la  laringe  produce  la  voz,  que  no  es  más  que  ia  vibra- 
non  del  aire  al  moverse  y  al  vibrar  tales  músculos;  de  modo  que 
ea  la  voz  el  aire  hace  el  mismo  oficio  que  los  nervios  conmovi- 
dos en  toda  sensación. 

'i'irriií.  d.  Ifidng.,  .Sf»iiíl.,\\,  Tibfl.  v-^- 
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Por  lo  demás,  asf  corno  la  voz  producida  por  una  sensacitm 
iponde  á  la  conmoción  orgánica  de  aquel  en  el  cual  se  produ- 
ce, así,  por  el  contrario,  produce  en  el  oyente  otra  conmoción  y 
sensación  correspondiente  y  semejante.  Es  un  hecho  que.  cuando 
estamos  tristes,  la  tristeza  y  el  decaimiento  se  reflejan  en  las 
facciones  del  rostro  y  en  la  voz,  y  que  nuestros  interlocutores 
no  pueden  menos  de  sufrir  el  mismo  influjo,  de  manera  que  la 
tristeza  s^  pega  á  los  demás,  no  menos  que  la  alegría,  la  decisión 
y  el  valor  ó  la  timidez  y  la  melancolía.  Por  eso  se  explican  fisio- 
lógicamente el  dicho  y  el  fenómeno  de  que,  cuando  uno  bosteza, 
parecen  contagiarse  los  demás,  lo  mismo  qne,  cuando  i 
sonríe,  que  cuesta  trabajo  á  los  otros  dejar  de  sonreirse. 

Por  manera  que,  así  como  cada  sensación  produce  una  voz,  así 
cada  voz  produce  una  sensación.  Lo  cual  si  hoy  día  sucede,  por  se 
todos  los  hombres  de  igual  naturaleza,  ^cuánto  más  no  sucedería 
en  los  primeros  hombres,  cuya  sensibilidad  no  estaba  gastada  co- 
mo la  nuestra  y  cuya  impresionabilidad  era  exquisita?  Muchasw- 
sas  que  atribuimos  al  espíritu  de  imitación  y  á  la  tendencia  á  la  mt 
mica,  no  se  deben  mas  que  á  este  principio  fisiológico.  Instintiva- 
mente )■  con  la  velocidad  del  relámjjago  nos  sentimos  conmovidos 
por  el  mismo  sentimiento,  que  vemos  embarga  á  nuestro  prójima 

Esta  impresionabilidad  es  mayor  en  las  mujeres,  mayor  aun 
en  los  niños,  y  fué  sin  duda  incomparablemente  mayor  en  los 
primeros  hombres,  y  podemos  conjeturarla  por  !o  que  p 
ciertas  personas  neurasténicas,  que  sienten  de  rechazo  en  si 
cuanto  ven  ó  oyen  en  loa  demás. 

No  por  otra  razón  nos  rechinan  los  dientes  ó  nos  da  dentera, 
ó  nos  ponemos  tristes  y  cariacontecidos,  con  solo  nombrar  u; 
fruta  verde  ú  oÍr  un  acontecimiento  infausto  y  desagradable,  y 
parece  ensanchársenos  el  pecho  y  que  nos  llenamos  de  alegría  sí 
oir  una  buena  noticia. 

Si  las  voces  del  lenguaje  han  de  ser  naturales  y  han  de  ex- 
presar real  y  verdaderamente  los  sentimientos  é  ideas  del  hom- 
bre, no  se  concibe  otro  origen  del  habla  fuera  del  que  estoy 
exponiendo. 

Conforme  á  él,  converjen  en  un  solo  punto  el  lenguaje  de  la 
laturaleza  fisica,  el  lenguaje  de  los  animales  y  el  lenguaje  de  U 
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Senábilidad  hiunana.  Falta,  por  lo  tanto,  que  la  mente  del  hom- 

ire  aproveche  ese  lenguaje  instintivo,  natural  y  propio  de  su  or- 
ganización animal,  para  formar  el  lenguaje  racional  que  busca- 
miís,  y  ese  lenguaje  será  natural  y  propio. 

y  la  mente  no  puede  menos  de  aprovecharlo.  Kl  hombre  es 
JJnu,  su  inteligencia  y  su  sensibilidad  pertenecen  á  un  solo  indi- 
viduo, radican  en  un  mismo  principio,  llámesele  alma,  ú  como  se 
quiera;  por  lo  tanto,  la  mente  no  puede  ir  contra  la  .sensibilidad, 
ni  puede  rechazar  un  instrumento  de  expresión  que  ésta  le  ofre- 
ce, no  puede  dejar  de  sentir  y  expresar  sus  sensaciones  á  su 
modo  en  la  fisonomía,  en  el  gesto,  en  las  voces  espontáneas, 
para  irse  ella  á  buscar  para  su  uso  particular  un  lenguaje  con- 
vencional, que  sea  del  gusto  de  ArisT()TELE.S. 

Hay  más:  la  mente  necesita  para  expresar  sus  ideas  del  auxi- 
lio del  organismo  animal,  tiene  que  servirse  de  esa  misma  boca,  de 
(Bos mismos  nervios,  de  esos  músculos,  deesa  sensibilidad, en  una 
¡palabra,  que  tiene  su  lenguaje  propio  y  natural,  que  es  el  que  he 
¡expuesto;  ¿cómo,  pues,  el  lenguaje  humano  y  racional  ha  de  ser 
jotro  que  este  lenguaje  de  las  sensaciones  y  de  las  conmociones? 
I  HeV'SE  reduce  a  tres  capítulos  las  voces  naturales  (Natur- 
'■¡atlej:  las  voces  de  la  sensibilidcui  i  Empfimivngslaulel,  las  voces- 
piitaírvas  fScItailnacfiahmung)  y  las  voces  del  liíseo  y  mandato 
^Btgehrungslaute  ader  Laulgederdem.  Las  primeras  son  la  ex- 
presión instintiva  de  la  sensación  subjetiva  y  pasiva,  las  segun- 
iilas  son  objeto  de  la  percepción  objetiva,  las  últimas  son  expre- 
íion  voluntaria  de  la  actividad  sensible. 

Entre  las  primeras  hay  que  distinguir  las  que  brotan  del  in- 
dividuo mismo  emocionado,  y  son  sonidos  mas  bien  inarticula- 
dos, como  el  grito  del  dolor,  de  la  alegría;  y  las  que  provienen 
de  una  percepción  precedente,  visual  ú  auditiva,  como  las  excla- 
maciones de  la  admiración,  del  contento,  del  temor,  como  ¡ah!, 
i'k:,  ¡au!,  etc.:  todas  consistentes  en  vocales. 
'  Las  segundas  son  como  un  eco,  que  remeda  los  sonido»  ob- 
jetivos de  la  naturaleza  y  de  los  animales;  en  ellas  entran  ya  las 
totlsonantes;  ¡vah!,  ¡uf!,  ¡sás! 

Las  terceras  son  las  mas  espirituales  y  próximas  al  lenguaje 
■nacional:  ¡chtst!,  ¡arre!,  ¡hola! 


De  las  tres  clases  veremos  adelante  multitud  de  ejemplos, 
ademas  de  los  ya  vistos  hasta  aquí,  Pero  todas  estas  voces  na- 
turales expresan  propiamente  sensaciones  y  emociones;  ahora 
bien,  c!  lenguaje  expresa  propiamente  el  pensamiento,  las  ideas. 
jCómo  sirven  todas  esas  expresiones  de  ia  sensibilidad  para  ex- 
presar las  ideasf  jCómo  la  inteligencia  eleva  esas  expresiones  de 
la  sensibilidad  á  la  región  de  las  ideasf 

Pronto  lo  \'eremos;  ahora  recordemos  el  valor  fisiológico  qne 
vimos  tenían  las  voces  humanas,  y  comparémoslo  con  las  divep 
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RKI. ACIÓN   ENTRE   LAS   VOCES   EN   PARTICULAR 
V    LAS   EMOCIONES. 


Para  que  no  se  crean  fantasías  de  m¡  cabeza,  voy  á  citarlos 
escritos  de  los  autores  que  han  dicho  ya  lo  que  yo  no  haría  mis 
que  repetir  echándolo  á  perder. 

«La  fl,  dice  Hevse  (1),  exige  la  boca  «¿/¿r/rf  de  par  enfst, 
de  modo  que  la  espiración  sale  con  toda  libertad:  es  el  sonido 
fundamental  de  la  naturaleza,  el  primer  sonido  puro  que  emite  (4 
niño.  Los  sonidos  i,  u  exigen  ya  mayor  artificio  en  la  ai 
cion  de  los  órganos  orales;  i  con  la  mayor  estreches  de  la  glótís- 
formada  con  la  lengua  y  el  paladar,  es  la  vocal  mas  fina  y  qIW 
iguele  ff  con  el  mayor  alargaviienio  del  tubo  resonante  y  red^ 
'ando y  estrechando  la  abertura  labial. 

La  í7  es  la  vocal  por  excelencia,  la  mas  distante  de  los  soni- 
dos consonantes,  y  la  mas  sonora,  por  lo  que  se  prefiere  parad 
ejercicio  de  vocalizar  y  cantar.  Las  mas  próximas  á  las  conso- 
nantes son  i,  u:  la  /'  se  avecina  más  y  tiene  más  del  paladar,  !>- 
B  de  los  labios:  ambas  forman  los  dos  límites  extremos  del* 
serie  vocal  w,  o.  a,  e,  i. 

La  a  en  general  indica  una  emoción  clara,  abierta,  tranquils. 
tiene  el  mayor  carácter  de  objetividad  de  todas  las  vocal» 
'La  ti,  la  mas  profunda,  expresa  mejor  toda  emoción  turbuleot.. 


(1)    Svsf.  d.  Spradnvh.  p.  78. 


y  repulsiva.  e\  temor,  la  ira.  el  c>dio.  y  todo  objeto  que  mueva  a 
esto,  lo  oscuro  ó  terronfico,  lo  negrt».  La  /.  ia  mas  st/f/í  y  alia, 
lindica  la  vivacidad,  el  deseo,  ia  tendencia,  el  amor,  la  intensidad 
del  sentimieniü  íntimo,  y  objetivamente  la  intensidad  de  la  fuer- 
lia  ó  dei  movimiento,  lo  punteagudo,  lo  sutil,  penetrante  y  chis- 
ipeajite.  La  o  tiene  tin  carácter  medio  entre  a  y  u,  lo  grande,  ¡o 
lUnn,  lo  laiicp  es  lo  que  mejfjr  expresa.  La  c  es  la  vocal  de  me- 
tfior  lono  y  carácter  y  asi  tiene  la  significación  m^nos  determinada: 
its  la  vocal  neutral,  indiferente  y,  conio  e!  agua,  solo  parece  ser- 
iTiren  el  lenguaje  como  elemento  fluido  que  lleva  á  las  conso- 
plantes;  es  ademas  la  mas  dcbi!  de  las  vocales,  de  modo  que  se 
líeljilita  en  e  muda  y  en  chev.i,  ó  desaparece  totalmente.' 

Hevse  saca  de  la  formación  fisiológica  de  las  vocales  el  mis- 
pnlsimo  valor  que  yo  les  doy  como  elementos  significativos  en 
pl  lenguaje.  La  idea  de  amplitud  y  las  emociones  amplias  res- 
iKmden  á  la  disposición  amplia  y  extendida  de  los  órganos  en 
ps  vocal  a:  la  idea  de  estreches  y  las  emociones  -sutile-s,  vivas  y 
iKnetrantes  responden  á  la  disposición  apretada,  estrecha  de  los 
irganos  en  la  vocal  i:  la  idea  de  profundidad  y  las  emociones 
profundas,  oscuras  y  tristes  responden  á  la  disposición  profimda 
'oscura  de  los  óiganos  en  la  vocal  *.■  la  idea  de  oquedad  y  con- 
avidad  y  las  emociones  de  admiración  y  grandiosidad  corres- 
lOnden  á  la  disposición  cóncava  y  hueca  de  los  órganos  en  la 
ncal  o;  la  idea  de  indeterminación  y  las  emociones  mas  indife- 
entes  y  sencillas  corresponden  á  la  disposición  indiferente,  poco 
Kbiiscada  de  los  órganos  en  la  vocal  e. 

I  Así  es  que  fisiológicamente  a  es  espaciosa  é  indica  el  espa- 
do, /  es  delgada  é  indica  lo  delgado,  u  es  profunda  é  indica  lo 
tVofundo,  o  es  hueca  é  indica  lo  hueco,  e  es  indefinida  é  indica 
p  indefinido. 

\  Ni  HEYst:,  ni  HEI.M1IÜLTZ,  ni  Kljiinpaul,  ni  M.  MOu.EK,  ni 
Kros  muchos  autores  sostienen  mi  teoría  psicológica  del  valor  de 
te  sonidos;  y  sin  embargo  todos  ellos  les  asignan  sin  pretenderlo 
Bkmifimos  valores  que  yo  les  doy:  ia  fisiología  y  la  psicología  nos 
huiducen  á  un  mismo  valor,  convergen  en  un  mismo  punto.  Y  es 
[He  la  razón,  que  yo  llamo  geométrica,  es  el  verdadero  principio  y 
^causadel  valorfisiológicoy  del  valor  psicológico óe Vos wiViWíi^-  . 


B.  DE   FouQViÍRES,   citadf)   por  Bol'RDon  en  su  obi 
Expression  des  vmotions  ei  des  tcndaces  (1)  dice: 

-s  un  mouvement  d'une  certaine  intensite.  Xa  est  le  son 
\iclatant  par  excellence;  un  sentiment  vif.  éclatant,  se  maní- 
líBstera  mieux  sur  les  voyelles  a?;  et  o  que  sur  les  voyelles  a»  et 
%4u;  é  est  la  note  que  recherche  tout  sentiment  impératif,  démons- 
Itratif  ou  résoiutif;  un  sentiment  de  honte  sera  exprimé  par  un 
lassourdissement  de  la  voÍx,  obtenu  au  moyen  des  voyelles 
i  nasales  en  et  oh  (vocales  oscuras  y  la  nasal,  que  veremos  después 
I  tener  este  mismo  valor};  mi  indiquerait  la  mélancoUc  (por  su  os- 
Icuridad  y  profundidad). 

FECfiNER  al  final  del  tomo  II  de  su  Vorschiile  der  Aesthtñ  , 

1  un  resultado  de  la  estadística  formada  con  e!  modo  que  algu-  ■ 

íias  personas  poseen  de  pensar  instintivamente  en   un  color, 

§Cuando  oyen  una  ú  otra  vocal,  fenómeno  liamado  audiciiin  coh-  , 

'•teada,  y  que  sirve  para  determinar  ei  carácter  estético  de  las  vo- 

fíales.  El  resultado  es;  «:=  blanco,  <■  =  amarillo,  /  =  amaniH 

=  ro]o,  «  =  negro.  SUAREZ  DE  MENDOZA  ha  publicado  una 

obra  importante  acerca  de  esta  materia. 

iLo  cierto  es  que  la  vocal  ?/  despierta  en  general  la  ideadt 

algo  negro  y  triste,  dice  BoURüON  (2).  En  confirmación  de  Í8 

'   cual,  añade,  puedo  citarme  á  mi  mismo:  el  sonido  u  me  Ueví* 

I  .|)ensar  en  cosas  tristes.  El  sonido  /'  me  hace  pensar  en  algo  it  . 

I  irritante  y  agudo,  lo  que  concuerda  bastante  bien  con  lo  que  \ 

dice  del  mismo  sonido  FuL'QL'ÉRES.  La  a  parece  traer  la  idea^ 

siuo  de  lo  blanco,  por  lo  menos  de   algo  brillante  y  éiiaíati!.  En 

suma,  diceFECiiNER,  (2,  r, /'parecen  mas  claras,  c,  «  mas  oscuras». 

Se  ha  tratado  de  buscar  la  razón  de  esta  asociación  de  lAea 

I  «ntre  los  sonidos  y  los  colores  y  de  explicar  esta  significacio" 

iestética  de  las  vocales.  Unos  cieen  que  puede  influir  la  presenc»' 

pile  tal  vocal  en  el  nombre  de!  color:  así  u  en  noir;  pero  no  existP  ¡ 

■■«n  negro,  y  con  todo  á  mi  la  ii  siempre  me  pareció  oscura  y  D"" 

■a.  Otros  añaden  ia  influencia  que  puede  tener  la  presencia  ilí .; 

vocal  en  otras  palabras,  que  por  asociación  nos*  llevan  á  pensíf 


(11    p.  S7, 
í2)    p.89. 
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en  tsl  color:  así  la  ou  francesa  debe  de  llevamos  á  ver  lo  negro. 

por  hallarse  en   hutd,  sourd,  trou,  hibou.  konkou,   cosas  que  le 
liacHi  pensar  á  uno  en  la  nt>che,  en  lo  sombrío,  etc. 

Pero  las  tres  \erdaderas  causas  influyentes  sun  las  que  apun- 
ta BoiRDON.  y  que  yo  he  de  desenvolver  en  varios  lugares  de 
Bts  obra;  por  lo  cual  voy  á  copiar  todo  el  párrafo  de  dicho 
intor(l): 

<Nous  signalerons encoré,  comme  pouvanten  parüe expliquer 
B  caractére  eslhétique  determiné  altribué  Íi  certaines  voyelles  le 
suactére  des  sensadons  táctiles  ct  musculaires  qui  accompa* 
jnentleur  articulation,  autrement  dil  lecaraclére  des  conlacts  et 
nouvements  que  nous  produisons  en  les  articulant.  Ainsi  \'a 
pi'  ou  émet  avec  une  ou\  erture  assez  grande  de  la  bouche,  tend 
wrceia  méme  á  évoquer  l'idce  de  quelque  chose  qui  se  dilate 
pii  éclate.  En  fin,  ajountons  encoré  l'influencc  de  ta  constitution 
ttmistique des  voyelles.  Líw.  pcu  riche  en  sons liarmoniques  ou 
le  s'accompagnant  que  d'liarmoniques  peu  eleves,  doit  en  con- 
lÉquence  apparaílre  comme  teme,  comme  gris;  au  contraire,  1'/, 
5ui  a  des  harmoniques  tres  eleves.  ¡>ercants,  doit  sembler  irri- 
ísiit,  aga^ant.  On  peul  rapprochcr  de  ees  derniers  fails  !es  faits 
reciproques  suivants:  les  sons  trés-élevés  et  irritants  d'un  instru- 
lent  de  musique,  d'un  piano,  par  exemple,  ressemblent  á  des  i, 
biidis  que  des  sons  bas  et  dépourvus  d'harmontques  eleves, 
Biméme  lemps  qu'  ils  apparaissent  comme  tristes,  ressemblent 
saisiblement  a  des  oh  (2).  Enfin  je  signalerai  1'  influence  de  la 
'BSemblance  entre  le  signe  graphique  de  la  voyelle  et  celui  de 
bcouleur...'^  Este  lillímo  argumento  no  tiene  fuerza  desde  el 
pinto  de  vista  de!  autor,  pero  si  desde  otro  muy  distinto  que  él 
10  se  sospechaba.  Tal  vez  en  otra  obra  tendré  ocasión  de  ha- 
olar  del  origen  de  la  escritura,  que  no  es  para  mí  el  hoy  seguido, 
fgun  el  sistema  de  Rou(;t':;  baste  indicar  aquí  que  la  A  es  la 
pKura  de  algo  extenso  y  dilatado,  á  modo  de  un  compás,  de  un 
Nmo,  de  la  distancia  entre  las  dos  piernas;  que  ia  I  es  la  pin- 
tura de  lo  largo  y  delgado;  que  la  O  es  la  pintura  de  un  círculo, 

(1)  p-Ki. 

S)  Cfr,  WuNDT.  Physiohpschr  Psydwli'f^e.  3.  A\ií\.  B.  W.  \.  AS 
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de  lo  redondo  y  hueco:  valores  propios  de  estos  mismos  sonidos. 

L  El  espacio  en  su  latitud  se  mide  por  un  ángulo  A,  la  longitud 

I  por  una  linea  I,  el  espacio  total  por  un  círculo  O:  y  el  valor  del 

I  sonido  a  es  la  latitud,  el  del  sonido  ;'  la  longitud,  el  del  sonido 

Q  lo  redondo. 

Que  a  indique  claridad,  expansión  y  alegría,  que  ;'  indique 
delgadez,  viveza,  intensidad,  que  u  indique  reconcentración,  pro- 
fundidad, tristeza,  que  o  indique  ahuecamiento,  grandiosidad, 
que  e  indique  sencillez  y  calma  y  ninguna  violencia  en  los  afectos, 
lo  saben  los  artistas  y  ei  público.  Los  cantantes,  los  poetas  ¿pre- 
fieren la  a  para  la  tristeza  y  la  v  para  la  alegría?  Todo  lo  con- 
trario. Por  otra  parte,  las  emociones  vivas  y  alegres  suelen  ma- 
nifestarse en  el  canto  por  notas  altas,  de  muchos  armónicos,  eS 
decir  en  /;  y,  al  revés,  las  emociones  depresivas,  tristes,  por 
notas  bajas,  de  pocos  armónicos,  es  decir  en  u.  Los  instrumem; 
tos  chillones  son  mas  propios  para  las  primeras,  los  bajoB^ 
graves  para  las  segundas.  j 

Respecto  de  las  consonantes,  como  Riidos  fisiológicos  qo?] 
manifiestan  las  emociones,  podria  volver  á  citar  á  HEVSE(2)y 
á  otros  autores;  pero  dejo  esas  citas  para  después,  que  vendrán, 
mas  á  propósito.  Basta  lo  dicho  para  probar  lo  que  preiendüj: 
vengamos  á  las  interjecciones  y  á  la  armonía  imitativa,  que  soájl 
.  otras  tantas  manifestaciones  de  la  sensibilidad  emocionada.     • 


;,  y  K.LEiNi'AUL  passim. 


CAPÍTULO  IV. 


El  lenguaje  instintivo  del  hombre.  — Las  interjecciones— 
^^^^  La  Onomatopeya  y  armonía  imitativa. 


83     Interjecciones. 


UANDO  el  hombre  se  deja  llevar  de  la  pasión,  cuando 
la  admiración,  la  tristeza,  la  ira,  el  odio,  el  amor  le 
,n  de  tal  modo  que  la  razón  queda  como  ofuscada  y  siib- 
Dgaiia  por  el  sentimiento,  obra  sin  reflexión  é  instintivamente. 
Un  doble  instinto  le  arrastra  en  tales  circunstancias:  en  pri- 
Kr  lugar  el  inslinío  animal,  ó  sea  la  tendencia  de  las  facultades 
íramente  sensitivas  y  animales,  que  afectadas  fuertemente  no 
an  tiempo  á  reflexionar;  en  segundo  lugar  el  instinto  racional, 
lamérnoslo  asi,  ó  la  subconsciencia,  como  la  han  llamado  otros 
lOvisimamentc,  del  alma  humana,  que  sin  darse  cuenta  refleja- 
Bente  se  siente  conmovida  y  arrastrada  por  los  objetos  que  la 
■npresionan.  Es  imposible  que  el  hombre  se  sienta  llevado  por 
si  instinto  meramente  animal;  el  alma  humana,  racional  á  la  vez 
ilw  sensitiva,  se  conmueve  toda  entera,  y  la  impresión  sensible 
W  confundida  con  la  impresión  espiritual. 

I  No  es,  pues,  el  arrebato  de  las  bestias  el  que  arrastra  al 
"snbre  apasionado,  pero  es  muy  semejante  y  mucho  mas  pro- 
""do  y  comprehensivo. 

La  impresión  podrá  venir  por  medio  de  una  facultad  sensitiva, 
*!a vista,  por  ej,,  ó  por  medio  del  discurso  ó  de  la  imaginación; 
''^  el  hombre  apasionado  siente  en  todo  su  ser  la  c 
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I  será  tanto  mayor  que  en  los  brutos,  cuanto  que  las  facull 

^^^^    abrazan  en  él  mas  ancho  campo  y  radican  en  un  principio 
^^^M  cíente  de  su  propia  grandeza  y  comprehendedor  de  los  obj( 
^^^^B  mucho  mas  profunda  y  extensamente  que  ei  alma  de  1< 
^^^"  En  semejante  estado  el  hombre  da  exteriormente  señalf 

r  su  pasión,  ya  en  la  fisonomía  y  movimientos  del  cuerpo. 

I  los  brutos,  ya  también,  como  éstos,  por  medio  de  voces,  qi 

I  escapan    instintivamente,   voces   que  llamamos   interjeccii 

I  porque,  como  dice  Prisciand,  por  exclamationem  intt-rücmñir, 

se  mezclan  en  la  frase,  y  á  veces  se  lanzan  sueltas.  Nadie  podrá 
negar  que  no  sean  sonidos  naturales  las  interjecciones:  sod 
arranques,  que  acusan  el  estado  del  individuo  taíi  propiamente 
como  los  gritos  de  los  animales  y  como  el  efecto  acusa  é  indio 
la  causa,  son  una  especie  de  reacción  del  organismo,  en  el  que 
las  impresiones  recibidas,  después  de  conformar  el  cuerpo  todo 
al  unisono  con  el  objeto  afectante,  salen  convertidas  en  voces 
espontáneas,  en  arranques  tan  naturales  y  poco  rebuscados, 
como  los  rasgos  que  en  la  fisonomía  pintan  la  emoción  fisiológi- 
ca de  todo  el  organismo. 

Las  interjecciones  son  de  dos  clases:  unas  enteramente  natu- 
rales, ecos  que  repiten  la  impresión  recibida,  idéntica  en  eseacií. 
si  nó  en  grado,  en  todos  los  pueblos  é  individuos;  otras  ex- 
clusivas de  cada  nación,  en  la  forma  fónica  por  lo  menos.  As(  a 
pagano  dejará  escapar  un  ¡at  hercii-!ye\  cristiano  un  iDias  «w' 
Pero  las  interjecciones  naturales  en  el  fondo  y  en  la  forma,  co- 
munes á  toda  alma  humana,  brotan  tan  espontáneamente,  con» 
las  lágrimas  de  los  ojos  y  la  risa  en  el  semblante,  son  tandil 
organismo  humano,  como  el  correr  la  sangre  por  las  venas,  el 
sentir  la  conmoción  eléctrica  por  los  nervios,  son  signos  tan  ptO" 
píos  y  naturales  del  estado  fisiológico  del  individuo,  como  los 
rasgos  de  la  fisonomía  y  el  gesto  espontáneo  que  los  acompafla- 
¿Quién  al  dar  un  grito  de  dolor  no  deja  escapar  un  agudo  e 
instintivo  jí!  ¡mi!?  El  organismo  entero  se  ve  apretado  y  cooW 
punzado,  la  boca  se  aprieta  y  se  estrecha,  y  el  aire  espirado,  e"'' 
centrándola  en  forma  de  estrecho  canal,  suena  ¡i! 

Esta  y  otras  semejantes  interjecciones,  como  el  ¡ai!,  se  hallin 
eí  lenguaje  de  todos  los  pueblos:  lo  mismo  expresa  por  ellas 
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su  dolor  el  Español  que  el  Ruso,  el  Hotentote  que  el  Canchadal, 
el  Griego  que  el  Tibetano.  Otro  tanto  se  diga  de  la  admirativa 
¡o!,  de  la  expansiva  ¡a!,  de  la  misteriosa  y  profunda  ¡u! 

Ahora  bien,  estos  mismos  valores,  que  hallamos  en  los  soni- 
dos empleados  como  interjecciones,  son  los  que  hemos  visto  en 
el  lenguaje  de  la  naturaleza  y  en  el  de  los  animales. 

Claro  está,  que  no  son  interjecciones,  de  las  que  aquí  se  trata, 
tantas  frases  y  palabras  sueltas  como  se  leen  en  las  Gramáticas 
y  otras  muchas  que  allí  no  constan,  aunque  se  oigan  á  cada  paso: 
Hi¿!  Huhautl  Huel  Hottl  Deixell  Sandisl  Diantrel  Caramba!  Cás- 
pital  Diamineí  Diavolo!  Diablo!  Accidenta  By  Jingo!  By  the 
Iwrng  Jingo!  Sackerlot!  Krusiadax!  Par  Dieu!  Jarnibleu!  Parbleu! 
Morbleu!  y  todos  los  demás  azules,  Cristos,  Dioses,  hombres  y 
diablos. 

Pero,  es  una  interjección  verdaderamente  natural  y  común  á 
todas  las  lenguas  la  que  consiste,  por  ej.,  en  el  sonido  labial  y  se 
emplea  para  escupir  y  desecJiar  algo:  üaTraTrxaxaTrTraxxaTrai! 
(1)  fso!  Pfui!  Fy!  Phy!  Fu!  Uf!  Bah  ó  B ababa!,  como  decimos 
vulgarmente,  cuando  desestimamos  una  noticia  por  demasiado 
sabida.  La  idea  de  todas  estas  interjecciones  es  la  de  desechar 
y  despreciar.  No  menos  natural  es  la  ¡ka!,  ¡ka!  para  indicar  que 
se  menosprecia  algo  con  altanería,  y  el  ¡brrr!,  ¡crrr!,  ¡trrr! 
para  indicar  la  velocidad,  y  el  ¡ce!,  ¡iz!,  ¡z!,  ¡Chut!,  ¡Zitto!,  ¡St!,  St, 
st,  (acete,  para  hacer  callar,  y  el  ¡lalala!,  el  XaXsiv,  el  Hallo!, 
Holla!,  ¡Hola!,  ¡Ola!  para  llamar,  y  el  ¡Hm!,  ¡Hem!,  Hein!,  Hun! 
para  dar  á  entender  la  duda,  la  oscura  profundidad  de  la  idea,  y 
'anegación  nó,  ne,  ni,  y  el  ¡tata!,  ¡tate!,  ¡to!  con  su  correspondiente 
palmada  en  la  frente,  cuando  uno  cae  en  la  cuenta  de  lo  que 
buscaba. 

Los  mismos  sonidos  con  idéntico  valor  los  hemos  visto  y  los 
veremos  en  muchas  formas  de  lenguaje.  Ahora  bien,  sin  deter- 
^ar  por  ahora  el  alcance  que  tienen  en  su  formación,  lo  cierto 
^  que  todo  el  mundo  tiende  á  emplear,  por  lo  menos  instintiva- 
mente, estas  voces  con  este  mismo  valor.  Más:  es  cosa  averiguada 
que  todo  el  mundo  cree  ver  en  sus  palabras,  sobre  todo  en  sus 


0)  SoFOCL.  Filoa. 
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interjecciones,  cierta  .armonía  imitativa,  cierta  relación  natural 
entre  las  voces  y  los  sentimientos  espontáneos. 


84.     Armonía  imitativa  y  onomatopeya. 

• 

Pero,  no  solo  las  interjecciones,  son  el  mismo  lenguaje  de  los 
seres  inorgánicos  y  el  de  los  animales;  sino  que  en  infinidad  de 
palabras  se  echa  de  ver  claramente  este  mismo  principio  natural: 
la  r  de  movimiento,  la  /  de  golpear,  la  z  de  silbar,la  k  de  salir 
alto,  la/  de  blandura  y  echar  abajo,  las  hallamos  en  multitud  de 
formas  onomatopéicas,  y  el  mismo  pueblo  se  deleita  en  hacer 
hincapié  en  tal  relación  del  sonido  á  la  idea,  y  cuando  no  la  en- 
cuentra la  busca,  y  aun  se  complace  en  creer  que  la  posee,  cuan- 
do de  hecho  no  es  así.  ¡Cuantas  veces  no  he  oido  que  me  decían: 
note  Vd,  cómo  este  verbo,  este  nombi'e  es  propio  y  nattiral,  note  k 
armonía  imitativa! 

Muchas  veces  tenían  razón  y  la  tal  armonía  consistía  en  que 
el  sonido  tenía  el  valor  que  hemos  visto  ya  en  el  lenguaje  de  la 
naturaleza  y  de  los  animales.  Pues  bien,  ¿quién  les  dijo  á  ellos 
que  había  armonía  imitativa,  sino  el  que  la  notaban  instintiva- 
mente? 

Tómense  los  poetas  que  han  procurado  esta  misma  armonía 
imitativa,  nunca  se  encontrará  que  para  expresar  el  movimiento 
ligero  hayan  procurado  acumular  labiales,  ni  para  la  pesadez  el 
sonido  r,  ni  para  la  suavidad  la  /^  y  la  /,  ni  para  la  dureza  la  í, 
2',  etc.  Ya  he  recordado  los  versos  de  ZORRILLA  que  pintan  el 
arrancar  de  un  carruaje,  véanse  estos  otros  de  la  Leyenda  de 
Alhamar: 

La  gota  estremeciendo  i:YY\\.kdora  y  fría 
Con  que  el  rocío  baña  su  virginal  botón. 

El  estremecerse  de  la  gota  de  rocío  está  pintado  en  el  gol' 
pear,  pero  agudo  y  suave  de  titi. 

¿Quién  no  oye  el  ruido  hondo,  y  sin  embargo  blando,  de  l^ 
zambomba,  cuando  la  oye  nombrar?  Pues  lo  profundo  está  pin^* 
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I  do  en  la  doble  nasal  y  lo  blando  en  la  doble  i,  asi  como  en  el 
I  raido  del  cañón  ium  ¿U}n\  ;Nó  es  verdad  que  parecen  encogerse 
I  y  achicarse  los  diminutivos  con  su  /.  como  dice  Coll  V  VEllí: 
I  hombréelo,  hombrec/llo,  hombrec/co,  y  que  por  el  contrario  se 
[  dilaian  y  estiran  los  aumentativos  con  su  o:  hombrim,  liornbrc- 
1  raifl,  hcinibr^Tte? 

Oígase  el  sonido  profundo  en  la  múltiple  nasal: 

Oye.  que  al  cielo  toca 
Cok  íeMcroSfí  soíi  la  írotApa  fiera. 


Bo(t^á£ lío[i,p5iXoíl'j¡ipi£, 


y  íl  roSio  ííiN  í/c  (ro^\pas /  aíaiióons 

Oyense  los  sonidos  confundidos  de  varios  instrumentos  en 
aquel  pasaje  de  Cervantes:  Aunque  al  mismo  instanle  ahgra- 
'n»  iainbien  el  oidó  el  son  de  muchas  C\\\V.lmÍasy  aTXhAles,  ruido 
^'  U'^caMes.  TRAPA,  TRAPA,  APAR/»,  APAR/a  de  corredores,  que 
'^pan-cer  de  la  ciudad  salían. 

Ei  cliir  de  la  chirhnia  es  con  sus  tres  agudas  /,  por  añadidura, 
f!  <é  del  atabal,  el  casca  del  cascabel,  el  trap,  trap  de  los  que 
wrren  chacoloteando,  son  los  ruidos  naturales  que  oía  Cer- 
rantes. 

Óigase  la  nasal  profunda  cargando  de  tempestades  á  las 
tiubes: 

Ho^do  po'Sto  que  l'rú^ías  atrn'SaKdo. 
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Cual  te^Jípestad  ondosa 
CoN  horrísono  estruendo  se  levanta. 

Herrera. 

O  cuando  e'S  las  cavernas  aprhúdo 
Del  centro  de  la  tierra,  el  fuego  brolla 
Con  ruMor  espantoso, 

Y  ^N  su  rezfe^ta^óS  Muda  los  Montes, 
Ciudades  arruina. 

Hierve  el  mar  proceloso, 

Y  arde  en  sus  ó^das  la  violenta  llama, 

L.  MORATIN. 

\Huy\  Me  atolondra  tanto  estrépito,  y  me  parece  que  el  cc^ 
de  Jüpiter  rueda  rechinando  dentro  de  mis  cascos  (1). 

MoNtes  retuuda^  los  socoros  ecos. 

Valbubna. 

Por  las  CONCAvidades  reTVMBAlSído. 

L.  MoRATIN, 

Pues  el  romper  de  la  r: 

Con  sangRE  /lóRRido  y  ficRo 
Rompiste  aceleRado 
Del  ancho  muRo  el  toRREon  alzado. 

Herrera. 

CRujir  las  Roncas  aRmas,  y  la  fieRa 
TRompa,  estRépito,  gRitos  y  aRdimiento, 

Melbndez. 

El  gRande  estRuendo  y  tRápala  cRecia, 

Ercilla. 

¿Nó  se  percibe  el  rasgueo  de  la  pluma,  cuando  el  moro  T 
fe  escribe: 


(1)    eoLL  Y  Vehí.  p.  365.  Z>/dj/. 


Can  tanla  eoLta  y  RÁB/a, 
Que  donde  pone  la  pluma 
El  delgado  papel  MXsr.ar 

Veo  Humero  el  rasgarse  de  las  velas  por  el  viento  de  la 
lempestaiJ  con  lay.- 

latía  3'  <jyiv 
Tpt/6á  zi  xal  TSTfiay/Ja  5;éT/t«v  "í  oivé[iciio((.  70,71). 

Pues  óigase  el  arrastrar  en  el  Ver  como  se  le  aKRas/ra  la 
kfíiga  de  Samaniego,  aunque  el  individuo  ni>  corra. 

El  mismo  autor  menudeó  las  eles  para  el  movimiento  suave 
y  resítf/iídizo; 


: 


^  Lo  menas  me  /laLaga 
Pasándome  Im  mano  por  cL  \.e$no: 
Yo  meneo  Ijí  cflji,  ca\.\^o y  como. 

>  en  los  versos  de  GakCII.asO: 

Mas  cuando  l.i.ega ya  para  ¿fAi.ijj 
(r'ran  espacio  se  ha\.\Ji  \.ejos  deWJi. 


V  Cervantes:  En  este  llegaron  corriendo  con  grita,  LiLiesy 
'^iosara  Los  de  Jms  iJbreas;  donde  la  /  muestra  el  /engiietear  y 
fl  (Continuo  par/ar. 

Santa  Teresa  dice:  Está  el  alma  como  un  niño  que  aun 
"Otila,  cuando  está  á  los  pechos  de  su  tnadrc,  y  ella  sin  que  el 
pB^Cí,  échaLe  La  Leche  en  La  boca  por  rega\jír\.e.  Todo  este 
pifldeo  parece  lo  sentía  la  santa,  que  asi  le  salía  sin  darse 
cuenta. 

El  niido  de  la  lima  y  del  rastrillo  lo  imitó  Virgilio  con  la  r: 

Tumfe^sJ  Rigor  atque  a'V.guíae  lamina  jí-RRíic... 
^go  aegSie  teRRam  Rasfris  Rimanfur. 
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No  menos  muestran  el  movimiento  de  la  tempestad  los  ver- 

m 

SOS  siguientes: 

Et  ORidtcs  altis 
Montibus  audíKi  fl^goK,  aut  Yiesanantia  longe 
Litto^M  misce^  et  nemo^im  znc^ebKesceVs  muRmuR. 

Y  en  Zorrilla: 

£/  Kuzdo  con  que  Kueda  la  Ronca  tempestad. 

Oigamos  el  golpear  de  la  linguo-dental  en  HOMERO  (E.  222) 

Otot  Tpíóíot  iTCTTot  STriaráfJLsvot,  xsSíoto 
KpatTTvá  ¡JiáX'  ivGa  xal  l'vOa  8ia>xé[jLsv  tjSs  yépsoGat. 
üoXXá  S'Svavra,  ^JtáravTá,  Trápavtá  ts,  8ó)(|itá  t'-^XGov. 

(*•  116). 

Y  al  mismo  tiempo  de  la  golpeadora  /  se  nota  la  resbaladiza 
/  en  la  piedra  que  cae  dando  tumbos: 

AoTic*  STrstxa  ttsSovSs  xoXívSsto  Xáag  ávaiSiíc 

(X.  599). 

Las  vocales  ;/,  o  ahí^ecan  estos  versos  de  VIRGILIO: 

Vidmms  \Jndantem  rXjptis  fOmaciblJs  Aetnam 
Flammar\J7nque  globOs  liquefactaque  WONere  saxa. 

La  /  y  la  r  de  movimiento  en  HORACIO: 

et  obuqpo  Uiborat 
\^y7npha  fugax  tKepidáRe  R2Vo. 

Y  en  Virgilio: 

Atque  Rotis  suvunas  l^evibus  p^YCLkbitUR  undas. 
Kadit  iteB,  \aiquidum,  ceheRes  ñeque  commovet  ahas. 

Y  en  Leon: 

i^  bandea 
Que  desplegada  oL  aiRe  vá  higeRa, 


FoNO|X>CÍA 

Y  el  correr  del  agua  en  Homero: 

Véase  la  /  del  golpear  de  la  tempestad: 

LuClmíTes  vtnvos  Tem/'is'VaTis'/Hi-  sonaras. .. 

Y  el  golpear  del  mazo: 

KsTt  ¿  o  "Xímpo  l>'  eí\r0upi\j:  cSXrótipelf. 
tSXe  é  o  'iftnpo  u'  eíKroupeUar, 
tS\e  é  t>   lempo  DE  masáX-o  \.iiw. 
eSXe  é  o  Tempo  DK  o  masar. 


íKaelacquí  catcnaf 


■illa  silentes...    . 

con  /.  el  estridor 


r  estridente: 

VeRieRa  íum  síR/'dor  /i'Ri 

Y  las  fl,  »  huecas: 

Voj;  ylioyUf  per  /va^s  rii/^r» 

En  fin  EsHKONCEDA  expresa  el 
con  r,  el  son  cónciivo  y  hondo  con  o.  u  y  n: 

^Es  del.  cabaiA^  im  vei-os  i-aKRí-Ka, 
Tendido  en  el.  escape  vo\M'/ok. 
O  el.  áspeV.0  nugir  de  hanib9.ienta  fieV.a. 
O  íL  siiMdo  tal-  vez  del.  Aquñ.onr 

/O  el  eeo  rosco  de  lejano  tn/esn 
Que  en  las  hondas  carerüas  r¿-tuM6ó, 
O  el  mar  que  amaga  con  su  hinchado  seno 
Nuevo  Lusbel,  al  trono  de  su  Dios. 

Por  estos  y  otros  mil  ejemplos,  que  se  pudieran  traer,  se  vé 
•^Dlo  los  poetas  entienden  que  el  hombre  es  un  harpa,  y  que 
'■"y  que  hacer  sonar  sus  cuerdas  por  influencia  haciendo  resonar 
'k  propias:  la  cuerda  del  movimiento  es  la  r,  produce  en  sí  este 
''Sido  el  poeta,  y  por  influencia  suena  la  misma  cuerda  en  los 
"•yíntes,  y  lo  mismo  se  diga  de  ios  demás  sonidos,  todos  tienen  . 
"valor  propio,  que  nadie  ignora  aun  sin  reflexionar. 
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«El  instinto,  dice  ExiMENO,  lleva  á  expresar  con  las  inflexio- 
nes de  la  voz  las  cualidades  de  los  objetos.  La  áspera  articula- 
ción de  la  palabra  ferro  (hierro)  expresa  la  rudeza  del  metal 
significado:  y  en  la  de  la  palabra  aria  (aire)  parece  que  el  alien- 
to se  disipa  en  los  labios. »  Aquí  solo  tenía  presente  este  autor 
la  diferencia  entre  la  rr  fuerte  y  la  ;'  suave;  pero  el  fondo  de  la 
onomatopeya  y  de  la  armonía  imitativa,  que  hemos  visto  en  los 
ejemplos  poéticos,  es  algo  más.  Cuando  los  escritores  y  el  pue- 
blo buscan  esta  relación  entre  el  sonido  y  la  idea,  y  esto  instinti- 
vamente, confiesan  que  existe,  y  existe  con  el  valor  de  cada 
sonido,  que  hemos  visto  ser  el  mismo  que  el  de  la  naturaleza  y 
el  del  lenguaje  animal. 

Pero  se  me  dirá  ¿cómo  las  interjecciones,  que  son  expresiones 
de  los  afectos,  es  decir  un  lenguaje  animal,  puesto  que  su  ob- 
jeto son  las  sensaciones,  pueden  ser  fundamento  de  las  for- 
mas del  lenguaje,  que  son  expresiones  de  las  idease  ¿Qué  se 
puede  deducir  para  el  lenguaje  de  la  expresión  de  dolor  ¡¿7/!? 
Las  interjecciones  son  signos,  pero  vagos;  con  todo,  al  formar  el 
hombre  el  lenguaje  racional,  como  el  alma  que  siente  y  el  alma 
que  piensa  es  una  misma  alma,  reflexionando  sobre  este  elemen- 
to animal  lo  puede  ordenar  espiritualizándolo,  para  que  pueda 
servir  de  signo  á  las  ideas. 

El  hecho  es  que  los  mismos  sonidos  de  los  animales  y  de  las 
interjecciones  los  encontramos  en  las  formas  del  lenguaje  racio- 
nal, como  signos  de  las  ideas,  según  lo  muestra  la  onomatopeya. 
En  los  ejemplos  propuestos  no  se  puede  dudar  de  que  los  soni- 
dos tienen  el  propio  valor  que  les  he  señalado,  pues  son  sentidos 
instintivamente  por  todos  los  pueblos  y  corresponden  al  lengua- 
je de  la  naturaleza  y  de  los  animales  y  quedará  todavía  mas 
probado  adelante. 

Pero  hay  que  tener  cuidado  de  no  dejarse  engañar  en  este 
punto.  Cada  uno  cree  que  la  palabra  que  emplea  expresa  propia 
y  naturalmente  la  idea  que  le  atribuye,  y  de  ordinario  es  una 
pura  ilusión,  un  espejismo,  por  el  cual  se  pone  en  la  palabra  la 
consonancia  subjetiva,  que  el  uso  ha  ido  afirmando  en  la  mente 
y  que  objetivamente  no  existe.  La  raiz  STA,  dicen  muchos 
]2ngüistas,  pinta  admirablemente  con  la  linguo-dental  el  esís^^ 


fuieh,  ¿Pero  quién  les  ha  dicho  que  es  ese  el  valor  primitivo  de 
te  en  esia  raíz?  Comparando  sus  diversas  formas,  hallamos  como 
«eniadera  raíz  en  I-E.  si'/a,  que  viene  de  sufa,  y  aquí  el  fa  no 
is  más  que  un  sufijo  y  su  —  dtrt<lw:  ú  esto  se  reduce  toda  aquella 
Bittasmagóríca  armonía  de  sla  y  de  la  /  en  particular,  que  ni  si- 
.ulera  es  radical. 

0  ejemplo  mas  desengañador  es  el  nombre  y  célebre  tetra- 
rama  .irr,  nombre  de  Jek<n<a,  sobre  el  cual  tanto  se  ha  fanta- 
ssdo,  que  se  ha  querido  ver  en  él  la  idea  del  pasado,  deí  prc- 
rntíy  del  futuro,  con  otros  mil  misterios. 

Compárense  las  varias  formas,  y  se  verá  que  la  mas  pri- 
liliva  es  rr  (ia),  ordinaria  en  los  Salmos.  Va  st  que  dicen  ser 
ontraccion  de  mrr;  pero  yo  no  C()nozco  tal  fenómeno  en  ninguna 
fflgua  semítica.  Que  prueben  que  lo  es,  pero  nú  suponiendo 
Ddos  esos  misterios  de  rrirr.  que  ni  se  fundan  en  el  texto  de 
toisís^iT  soy  el  que  ¡ey.  pues  mucho  antes  de  aquella  época  lo 
Barón  los  Patriarcas,  ni  en  otro  argumento  fuera  de  la  Cabala, 
«forraarf  ^ /(?  tiene  n- — -a  terminación  nominal,  de  ésta  se 
Mmó  la  vr  con  -«  enfática,  y  de  ésta  mrr  con  -n  ^=  -a  enfática. 
Idemas  de  r*  tenemo.s  también  r  --=  io  con  -o  ■=  -«  nominal  por 
I,  y  "  =  ia-i,  forma  adjetiva  -/'  de!  lema  ta,  que  se  conserva  en 
Wchlsimas  lenguas  sin  haberlo  tomado  del  Hebreo;  Ju  en  Ju- 
ittr,  Jo-lv^is,  que  no  viene  de  dh\  como  algunos  creen,  la-on 
ALD-,  /(I  calmuco  y  mogol.  Vaf  CHINO.  \%m  GRIE- 
GO, lamts  LATiX,  lu  gadarn  ARMORICO.  V-hf%vei  CHINO. 
ii»-'Hi,LOí,  lu-lu  FINES.  I-n-dra  SKT.,  ¡auna,  iade,  iinko, 
hwto  EUSKERA,  etc.  etc. 

Es  una  suposición  gratuita  el  suponer  que  ttíTv  es  la  fonna 
timitiva,  y  es  además  suposición,  que  presupone  á  su  vez  con- 
■acciones  contra  el  genio  del  Hebreo,  sin  fenómenos  análogos 
üelas  confirmen,  sin  necesidad  alguna  fisiológica  y  eufónica 
te  las  hagan  verosímiles;  en  cambio  á  las  formas  rr.  r,  "í,  es- 
íWdo  en  posesión  de  su  derecho,  no  se  les  puede  negar  su  ejds- 
Encia  propia,  sin  probar  positivamente  que  son  contracciones, 
ifl  fin,  las  formas  de  las  demás  lenguas  nos  dicen  que  sola  la  i 
*Ia  radical,  las  demás  son  terminaciones:  y,  en  efecto,  al  tratar 
«1  nombre  semítico  veremos  cómo  -a.  -«,  na  son  teiminacv«ttes 
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en  ésta,  como  en  todas  Jas  demás  familias  de  lenguas.  Cae,  pues 
por  tierra  toda  aquella  torre  cabalística. 

Pero  si  la  gente,  aun  la  sabia,  se  llama  á  engaño  en  esto  di 
creer  que  tal  forma  es  onomatopéica  y  propia,  una  cosa  es  ver 
dadera  y  universal  en  todo  el  mundo,  y  es  que  todos  buscan  la 
relación  de  las  formas  del  lenguaje  con  las  ideas,  pues  yerran 
precisamente  por  esta  tendencia.  Luego,  esta  tendencia,  siendo 
universal,  parece  que  tiene  su  fundamento,  y  es  que  la  natura- 
leza del  lenguaje  humano  ^jn^fé»  tal  relación,  y  por  lo  tanto  debió 
de  existir  en  la  lengua  primitiva,  según  aquel  dicho:  vox  populi, 
vox  naturae  putanda  esi. 


CAPiTLU-O  V 


leiebiento  especifico  del  lenguaje  humano,— El  lenguaje 
como  signo  en  general 


i 


Los  animales  tienen  voz;  so/ii  el 
htunbre  poste  el  lenguaje. 


El  principio  intelectivo  kn  ei.  leníiuaje 


rL  hombre  se  le  ha  liamado  microcosmo,  porque  e 
3  como  una  suma  compendiada  de  cuanto  se  halla 
derramado  en  el  macrocosmo  6  universo.  El  mismo  lenguaje  hu- 
ttanu  comprende  tos  varios  lenguajes  del  universo:  consta  de  sn- 
Didos  físicos,  que  tienen  las  ctmlidades  de  los  sonidos  de  la  natu- 
raleza; y  esos  sonidos  son  producto  fisiológico  del  organismo  y 
tonifestacion  de  la  sensibilidad,  son,  en  una  palabra,  voces,  como 
las  de  los  animales,  y  signiñcativas,  como  en  ellos,  de  las  impre- 
siones y  conmociones  sensibles;  pero,  sobre  el  resto  de  la  crea- 
ción, esos  sonidos  físicos  y  voces  fisiológicas  son  signos  fónicos 
lie  las  ideas  y  pensamientos,  instnimentos  del  principio  espiritual 
íwe  en  el  hombre  reside  y  por  el  cual  está  colocado  sobre  todos 
*w  demás  seres  físicos  y  sensibles. 

Y  he  ahí  porqué  para  analizar  el  lenguaje  humano  he  queri- 
■lo  recorrer  paso  tras  paso  toda  la  escala  de  la  creación,  exami- 
Oando  el  lenguaje  de  la  naturaleza  inanimada,  que  consta  de 
Wnidos,  cuyas  cualidades  había  ya  estudiado  en  la  Fonología 
a^ka,  el  lenguaje  de  los  animales,  y  en  particular  el  de  las  emo- 
*i™es  y  de  la  sensibilidad  en  el  mismo  hombre. 

Falta  ahora  subir  al  último  grado  de  la  escala,  .penetrar  en 
:'^  espíritu  humano,  en  donde  habremos  de  hallar  el  elemento 
iprincipal  y  específico  del  lenguaje  racional. 
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Los  seres  todos  de  la  creación  están  trabados  entre  sí  por 
verdaderas  relaciones,  que  son  como  las  líneas  del  croquis  que 
planeó  el  divino  Artífice  y  que  le  dan  unidad  á  toda  ella.  Efec- 
tivamente, ateniéndonos  al  mundo  fónico,  hemos  visto  cómo  los 
mismos  sonidos  de  la  naturaleza  física  é  insensible  entran  como 
elemento  material  á  formar  parte  del  lenguaje  de  los  animales;  y 
cómo,  conservando  sus  cualidades  y  su  propio  valor,  han  tomado 
en  este  lenguaje  una  nueva  especificación,  la  de  ser  á  manera  de 
signos  expresivos  de  las  impresiones  sensibles,  ya  de  las  gene- 
rales según  el  carácter  y  temperamento  de  cada  especie  animal, 
ya  de  las  particulares  de  cada  clase  de  sensaciones,  emociones 
y  pasiones  del  momento. 

Estas  mismas  voces  de  los  brutos  las  hemos  encontrado  des- 
pués en  el  hombre,  formando  el  lenguaje  de  las  emociones  y  de 
la  sensibilidad,  y  consensuando  el  rñismo  valor  que  tenüm  ciMno 
sonidos  puramente  físicos  y  como  voces  del  lenguaje  animal 

Lo  que  procede  es  que  én  el  lenguaje  racional  esas  riiismas 
voces  animales  entren  como  elemento  material,  cuya  especifica- 
ción les  venga  del  principio  intelectivo,  y  esto  conservando  esas 
voces  el  mismo  valor  que  tienen  en  la  naturaleza,  en  los  anima- 
les y  en  la  expresión  emocional  y  sensible  del  hombre.  Aquí 
está  como  en  embrión  toda  mi  teoría  del  lenguaje,  y  es  lo  que 
tengo  que  desenvolver  en  este  capítulo. 

Si  toda  la  naturaleza  habla,  y  habla  por  medio  de  sonidos,  el 
hombre,  como  uno  de  tantos  seres  de  la  naturaleza,  debe  hablar, 
y  si  los  animales  son  dueños  de  esos  sonidos  naturales,  habién- 
doselos apropiado  y  emitiéndolos  por  instinto  para  expresar  sus 
impresiones,  también  el  hombre  debe  tener  esa  facultad;  en  íifli 
si  en  los  seres  sensibles  y  en  los  insensibles  esos  sonidos  son  na- 
turales y  expresan  algo  determinado,  nó  por  convención  alguna» 
sino  naturalmente,  porque  tal  es  la  naturaleza  de  los  mismos  so- 
nidos y  la  de  los  animales,  en  el  hombre  debe  haber  cierto  len- 
guaje natural,  compuesto  de  esos  mismos  sonidos  físicos  y  de  esas 
mismas  voces  animales,  que  naturalmente  tendrán  su  determina* 
da  significación,  la  misma  significación  por  lo  menos,  que  en  el 
lenguaje  de  la  naturaleza,  de  los  animales  y  de  la  sensibilid» 
humana. 


Este  lenguaje  parece  constar,  por  lo  tanto,  como  de  su  ele- 
mento material,  de  la»  inlerjeccioDee,  sonidos  onomatopéicus  y 
demaq  expresiones  emodunales  de  la  sensibilidad,  de  que  acabo 
de  bablar. 

Pero,  en  todos  estos  elementos  del. lenguaje  el  instíntu,  sea 
lluramente  animal,  sea  intelectual,  es  el  primer  motor:  los  mis- 
mos sonidos,  que  en  la  naturaleza  Tísica  tienen  su  propio  valor, 
en  los  anitnales  constituyen  el  lenguaje  animal,  el  cual  también 
Iwiuos  hallado  en  el  hombre,  en  cuanto  emociunable  y  sensible. 
¿Nó  seria  muy  ñlosuñco  el  que  esos  mismos  su  nidos  fueran  co- 
no  elementos  materiales  del  lenguaje  humano;  Digo  má^'  ¿nó 
sería  lo  mas  antifilosófico  del  mundo  que  en  el  lu>mbre  el  len- 
guaje eniociiinal  y  sensible  u:  fuera  por  un  lado  y  el  racional 
por  otro,  y  que  el  sensible  fuera  tan  natural  y  propio  como  he- 
mos visto,  y  el  racional  no  lu  fuera,  sino  que  solo  respondiera  á 
un  puro  convencionalismo,  es  decir,  que  el  lenguaje  sensible 
fuera  tan  rasonaólf,  y  el  racional  fuera  tan  iria::onable  é  hracúf- 

El  lenguaje  racional,  para  que  sea  racional  ó  razonable,  ha 
de  constar,  por  consiguiente,  de  las  mismas  voces  del  lenguaje 
de  la  senúbilidad  y  conservándoles  el  mismo  valor  suyo  natural 
y  propio. 

Sin  embargo,  él  hombre  es  algo  más  que  un  animal;  posee 
otro  espiritual  y  muclio  mas  levantado  principio,  que  se  ríe  del 
título  de  primates,  con  que  algunos  sabios  han  pretendido  hon- 
fsttlo,  poniéndolo  al  frente  y  como  asno  guión  ó  avutarda  de  las 
fícuas  y  bandadas  del  reino  de  los  brutos.  Los  brutos  siempre 
^rán  unos  brutos,  y  si  esos  sabios  están  muy  satisfechos  con  esa 
jefatura  y  quieren  á  todo  trance  se  lea  ponga  en  la  misma  línea 
que  al  chimpancé  y  al  gorila,  buen  provecho  lea  haga. 

Otro  principio  mas  elevado  y  sublime,  un  principio  espiri- 
tual, realza  mucho  mas  al  hombre  sobre  los  brutos,  que  no  real- 
za la  sensibilidad  á  éstos  sobre  los  seres  insensibles:  si  desde 
a()ledra  mas  preciosa  al  mas  vil  insecto  ó  átomo  viviente  hay 
"1  abismo,  mayor  abismo  hay  desde  el  mono  mas  monísimo 
y  «nperegilado  hasta  el  mas  degradado  salvaje  de  Nueva 
Zelandia. 


^ 
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Ese  principio  espiritual,  eso  que  loa  no  sabios  solemos  lla- 
mar alma  humana,  rige  y  gobierna  politicamente^  como  dedan 
los  griegos,  todas  las  operaciones  y  potencias  del  hombre,  la 
sensibilidad  y  aun  en  parte  la  misma  materia:  así  como  el  priit 
cipio  sensitivo  en  los  animales  la  gobierna  á  ésta,  instintivamen 
te  es  cierto,  y  á  manera  de  motor  mecánico  irresponsable  yci^ 
go,  pero  cuya  manivela  está  en  manos  del  Criador.  Las  mismas 
operaciones  animales  están  sujetas  en  el  hombre  á  ese  principio 
espiritual  intelectivo,  y  por  él  se  ven  realzadas  y  enderezadas  J 
sus  fines  con  conocimiento  de  causa. 

Ahora  bien,  de  la  propia  manera,  esos  sonidos  naturales  de! 
mundo  fisico,  que  en  el  anima!  están  sujetos  y  subordinados  al 
principio  sensitivo,  en  el  hombre  lo  estaña!  principio  intelectual 
libre  y  espontáneo,  y  las  mismas  voces,  que  las  impresiones  sen- 
sibles arrancan  al  bruto,  son  en  el  hombre  enderezadas  á  su  fin 
por  !a  reflexión,  son  reguladas  y  rejadas  por  la  razón:  y  el  regu' 
lar  y  el  regir  de  la  razón  es  un  dirigir  las  cosas  á  un  fin  preme- 
ditado. 

He  aqui,  pues,  el  principio  formal  del  verdadero  lenguaje, 
del  lenguaje  humano:  la  dirección  libre,  que  la  razón  corauni» 
á  las  voces  animales  para  expresar  lo  que  libre  y  volunlaríanieii' 
te  pretende. 

La  razón  en  su  estado  normal  y  primitivo  no  debió  deseíhar. 
no  pudo  desechar  esos  sonidos  animales  y  emocionales  que  ins- 
tintivamente brotaban  de  él  mismo  en  cuanto  ser  sensible,  M 
debió  ni  pudo  desviarlos  del  valor  y  objeto  propio  que  naliusl- 
mente  representan;  antes  bien,  debió  servirse  de  ellos  con  su 
propio  valor,  como  el  medio  mas  adecuado  para  comunicar  SU 
pensamiento. 

Esa  relación  del  medio  al  fin,  del  sonido  animal  á  la  ideíi** 
el  sello  que  la  razón  imprime  al  material  fónico  del  lenguaje  ani- 
nlal  y  que  lo  convierte  en  raciona!  y  humano.  Ese  relacionar  1* 
medios  á  un  fin,  ese  informar  el  elemento  material,  ese  elevar 
espiritualizar  la  materia  es  propio  de  la  actividad  del  princi[» 
intelectivo  del  hombre. 

por  lo  tanto,  discurrir  conforme  á  toda  buena  filosofíí ' 
como  elemento  formal  del   lenguaje  humano  e*  ; 
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diracoon  é  infonnacioa  del  principio  intelectivo  del  hombre.  All 
thttt  is  formal  m  ¡angvage  ts  thf  result  of  roHonal  covtbimttion, 
dice  M.  MOlLER  {1);  all  ihat  is  material,  the  resulto/ a  mental 
instittcí,  cali  it  interjcclional,  onomatopoetic,  or  mimtlU. 

Al  discurrir  así  presupongo,  claro  está,  que  el  hombre  obra 
s^un  los  principios  de  la  razón,  no  como  un  salvaje  degradado 
y  abandonado  á  sus  tnc]Í;iacIones  bestiales,  que,  en  una  palabra, 
el  primer  hombre  habló  según  pedian  las  circunstancias,  según 
lo  exigían  su  grandeza  y  dignidad,  y  según  convenia  á  la  majes- 
tad del  Criador,  que  le  puso  y  debió  ponerle  en  tales  circuns- 
tincias.  antes  de  b^er  él  merecido  el  castigo  debido  á  su  pre- 
varicación. 

Supuesto,  pues,  el  origen,  que  no  solamente  la  Revelación, 
sino  la  imparcial  y  digna  filosoría.  atribuyen  a!  hombre,  no  hay 
otro  principio  del  lenguaje  que  se  pueda  admitir  razonablemente. 
Cierto,  que  tendré  que  repetir  por  centésima  vez,  que  el  hombre 
primitivo  al  hablar  por  vez  primera  ni  fué  un  niño  ni  un  salvaje 
tle  cortísimos  alcances,  ni  menos  un  antropisco  ó  cosa  por  el  es- 
tilo; sino  un  hombre  como  Dios  manda.  De  suponer  lo  contra- 
rio, esta  mi  obra  y  todas  las  demás  de  Lingüística  estaban"  de- 
niáa,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  lenguaje  humano  no  existi- 
ria.  En  aquel  hombre^  como  veremos,  ámi  sin  querer  hablar,  ca- 
da impresión  sensible,  cada  representación,  cada  idea,  hubo  de 
despertar  instintivas  exclamaciones  fónicas:  la  vista  de  los  obje- 
tos hubo  de  repercutir  mediante  los  movimientos  reflejos  en  el 
ó^no  de  la  voz,  y  sus  ideas  hubieron  de  salir  á  fuera  converti- 
das en  voces,  si  instintivas  por  ima  parte  como  en  los  animales, 
no  menos  naturales  en  su  significación,  y  prontas  á  ser  endere- 
zadas por  el  principio  reflejo  del  mismo  hombre  al  fin  determi- 
nado de  la  manifestación  del  pensamiento. 

La  sociabilidad  perfecta,  exclusiva  del  hombre,  e^rigía,  á  1^ 
verdad,  un  instrumento  adecuado  á  su  principio  específico,  que 
^  el  principio  pensador. 


(1)    Véanse  el  Ensayo  de  Locke  y  M.  Müller  I.  p,  435,  que  han  pro- 
Wdo  definitivamente  la  generalidad  comprehensiva  de  las  ideas  j-  p 


Las  Voces  de  los  animales  son  vagas  y  pocas,  las  suficientes 
para  llamar  cada  cual  á  su  compaftero  y  á  sus  crias,  para  adver- 
tirse mutuamente  del  peligro,  etc.  El  hombre  tiene  un  mundo  de 
ideas  que  comunicar,  los  adelantos  de  la  industria  y  de  ia  cien 
i  fía  no  se  obtienen  sino  añadiendo  cada  cual  algo  propio  al  acer- 
wio  común,  el  cua!,  por  lo  mismo,  va  aumentando  de  siglo  en  si- 
nglo, la  universalidad  de  las  aprehensiones  intelectuales,  los  com- 
plicados raciocinios,   necesitaban  un  lenguaje  tan  suelto  y  flexi- 
ble que  pudiera  doblega'rse  á  tanta  variedad  de  ideas.  De  todo 
ello  se  deduce  que  el  lenguaje  debe  ser  instrumento   del  princi- 
■•.pio  intelectívo,  pues  para  su  ser\'icÍo  se  ha  dado. 

Luego,  el  elemento  específico  y  formal  del  lenguaje  humano, 
I  y'el  que  le  hace  ser  humano,  del  entendimiento  ha  de  proceder, 
|í  éste  ha  de  emplear  y  ordenar  las  voces  animales,  en  las  que 
pconvenimos  con  los  brutos,  de  manera  quesean  apto  instrumen- 
l*b)  de  tan  elevada  Facultad,  tan  universa!  y  abstracto  en  sus  ex- 
f  presiones  como  lo  es  el  mismo  entendimiento. 

Por  aqui  se  verá  cuan  errados  van  los  que  creen,  por  ej,,  que 
*1  lenguaje  primitivo  era  concretísimo,  de  modo  que  al  derir. 
URTl  Abstrackta  stnd  hk-r  nicht  su  findem;  Alies  ist  noch  km- 
rJh-H,  está  en  un  lamentable  error,  á  pesar  de  coincidir  en  ésto  , 
con  la  mayor  parte  de  los  filósofos  del  día:  error  que  tiene  su 
fundamento  en  la  tan  acreditada  teoría  del  or^en  selvático  y  \ 
bárbaro  del  lenguaje  y  del  hombre. 

Las  voces  de  los  animales  sí  que  tienen  por  necesidad  que 
expresar  lo  concreto,  las  impresiones  sensibles  individuales  del 
momento,  puesto  que  los  brutos,  permítaseme  la  frase,  no  ven 
mas  allá  de  sus  narices;  pero  los  conceptos  del  hombre  son  tan 
\liliversales,  como  libre  de  la  individual  materia  y  del  momento 
Lactua!  es  la  facultad  inte1ecti\-a,  á  la  cua!  el  lenguaje  ha  de  se- 
guir en  su  universalidad  y  abstracción. 


r 

^Wwícótno  eleva 


f^i-zt: 


3  Oían 


^(■cótno  eleva  Ja  intcHf;i;ncia  del  hombre  esos  sonidos 
materiales  y  los  convierte  en  signos  de  las  ideas  universales  y 
íbstractas?  ;Qué  clases  de  signos  son  esos,  convencionales  ó  na- 
turales? 

Celebérrima  es  esta  ultitna  cuestión,  y  tal  vez  la  nías  antigua 
que  ocurrió  al  hombre  y  se  propuso  resolver  la  filosofía.  Heká- 
CUTO  defendía  que  el  lenguaje  era  un  signo  nalural,  'f'iaii;  De- 
MiiCRlTO  argüía.  p<ír  el  contrario,  que,  pues  un  objeto  tiene  á  ve- 
ces dos  ó  mas  nombres  distintos  y  un  mismo  nombre  se  aplica  á 
distintos  objetos,  era  manifiesto  que  debia  de  ser  signo  conven- 
cima!,  6á3i!.  Después  de  estos  íIqs  jefes  del  pesimismo  y  del  op- 
timismo, del  filósofo  llorón  y  del  filósofo  reidor,  volvió  á  ponerse 
la  cuestión  sobre  el  tapete  con  mayor  entusiasmo  que  nunca  en 
tiempo  de  Sócrates:  Pl,AT<>N  parece  defender  lo  primero:  óvójiaí o? 
opSotijt»  iívíit  biáiTC(¡i  Tiuv  ovTwv  ifiae;  iKyuxtjiav:  Aristóteles 
sostuvo  lo  segundo. 

HcMBFLDT  va  por  otro  camino  y  dice  que  no  es  I{>70v.  sino 
ñípTsta;  Sü  selhsl  Ut  ketn  Werk,  sondern  cittf  Thixtigkeit:  sic 
ist Kitmiich  ák sich  ewig  wiederholende  Arbeil  deí  Gastes,  dim 
(irticHÜrUn- Laut  SNitt  Ausdruck  dfs  GedankfN  fahig  zu  machen. 
^oes  un  medio  de  que  el  hombre  echa  mano,  como  pudiera 
«har  mano  de  otro  cualquiera;  sino  que  el  lenguaje  es  la  ener- 
gía y  facultad  innata,  que  brota  espjntánea  y  naturalmente  de 
la  naturaleza  del  hombre,  la  cual  se  manifiesta  en  sonidos  articu- 
lados, de  suerte  que  éstos  sean  signos  y  efectos  del  principio  vi- 
vificante y  de  sus  aprehensiones  animales  ó  racionales. 

Decir  lo  que  ARISTÓTELES,  que  ei  lenguaje  es  un  signo  con- 
vencional (1),  porque  en  cada  lengua  se  expresa  diversamente 
un  mismo  objeto,  y  repetirlo  sin  cuidarse  de  aquilatar  tal  razón 
ii  distinguir  nada,  es  no  penetrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  no 
ilíslindarla,  es  quedarse  en  la  superficie.  Es  verdad  que  áelo  en 


(1) 


¡!  mine 

be 


Latín  es  coelum,  en  Francés  ckl,  en  Rumano  tschiel,  en  Epin 
co  xísX,  en  Griego  oupavóí,  en  Godo  hhnins,  en  Teutón  Amifi 
Alemán  moderno  Himtnel,  en  Sajón  hhñil,  en  Islandés  ///otáíj 
Sueco  hmimel,  en  Inglés  Jicaiien,  como  en  Teutón  también  J 
van  y  en  Sajón  Acáetn,  hcvan,  en  Árabe  cL»—.  y  eti  Hebreo  ip 
No  se  trata  de  saber  si  el  cielo  se  puede  llamar  de  mil  mar 
diferentes,  según  por  donde  se  le  mire;  esto  todo  el  i 
sabe,  y  pues  cada  objeto  tiene  muclias  cualidades  y 
predicados,  cada  uno  de  ellos  puede  significar  el   objeto. 

Tales  nombres  son  concreciones  determinadas  para  noi 
una  cosa;  pero  propiamente  coctuní  y  todos  sus  derivados  c 
lenguas  neo-latinas  solo  significan  lo  ltueco¡  lo  en  bóveda,  xoq 
kimmms  y  sus  compafleros  significan  lo  mismo,  bóveda,  y  ¥i 
de  ha»t  ^  bóveda,  como  ca»t-ara,  >ia¡j,(if<a,  cam-era,  etc;  híbÁ 
compañía  significan  ¡o  elevado',  D'OB',  etc.,  ¡o  alto,  lo  sumo;  c 

adjetivo  que  significa  lluvioso,  y  se  dijo  del  temporal  ál 
que  del  cielo,  al  revés  de  nosotros,  que  hemos  trasladado  el 
mino  délo  para  significar  el  temporal  y  el  clhna. 

Se  trata,  pues,  de  saber  si  el  valor  hueco  de  xotXoc  ] 
de  ham  y  elevado  de  heb,  y  sumo  de  disbí  y  agí 
>p  (1)  es  un  valor  natural,  y,  en  el  caso  de  que  estos  \ 
de  dichas  raices  sean  todavía  concreciones  de  otras  mas  [ 
tivas,  si  éstas  primitivas,  que  se  hallan  analizando  todo  t 
guaje,  son  naturales  signos  de  las  ideas  ó  meramente  conver 
nales. 

Tan  naturalmente  es  madera  un  árbol,  como  el  palo  c 
escoba,  corao  una  viga  y  como  otros  mil  artefactos  hechot 
esta  materia.  La  nueva  concreción  de  un  término  genérico  d 
nombrar  una  de  las  especies  ó  uno  de  los  individuos,  en  e 
ñero  contenidos,  nada  quita  á  la  natural  significación  del  t 
no.  Cuando  se  trata  de  la  naturalesa  de  una  cosa,  hay  qut 
buscar  su  origen,  su  naciviiefUo  y  estado  primitivo  y  » 
se  ha  de  decidir  por  el  uso  y  estado  accidental  en  que  a 
puede  encontrarse.  El  lenguaje  en  su  naturaleza  y  propio  s 


(1)    En  Eúskera  wr  =  fl^Ka,  cfr.  urinari  =  sambulkise,  SK.T.  ^ 
)pia^ufina  LAT.,  ANGL.-SAJ.piír=mar 


fOKOI.O(.IA 


e  las  ideits?  Esm  es  la  cuestioa:  corao  cuan- 
faé  es  en  su  naíura/csa  un  individuu,  Andrés, 
pSrej,,  fo  se  trata  de  si  es  soldado,  aguador  ó  sastre,  sino  que 
pe  pregunta  por  su  naíiiralesa,  que  es  la  naturaleza  humana. 

LAlgo  mejor  entendió  Sócrates  el  estado  dt-  la  cuestión,  cuan- 
pune  el  ejemplo  de  un  instrumento,  que  usa  el  artífice,  un  cu- 
^/uHa,  V.  g.,  que  puede  accidentalmente  variar,  puede  romperse, 
imboCarse,  etc.,  sin  dejar  por  eso  de  ser  propio  y  natural  instru- 
DcnUi,  si  conserva  lo  esencial  y  la  aptitud  para  lo  que  se  le 

El  material  lingüístico  se  halla  repartido  un  el  habla  de  todos 
>s  pueblos:  único  en  si  y  con  su  propio  valor,  cada  pueblo  lo 
Isa  j-  concreta  diversamente,  por  medio  de  la  metáfora  lo  ha 
estinado  á  expresar  mil  diferentes  objetos;  pero  en  su  natura- 
!m  propia  y  primitiva  ¿qué  signo  esf 

I  £1  habla  expresa  tas  cosas  como  se  conciben,  y  cada  pueblo 
pncibe  las  cosas  á  su  modo:  si,  pues,  las  cosas  tienen  muchas 
prssy  el  lenguaje  propia  é  inmediatamente  expresa  lo  que  hay 
a  la  mente,  segun  la  cara  por  donde  cada  pueblo  mire  un  mismo 
bjeto,  así  lo  expresará  cada  uno  con  distintos  tómiinos,  y  el 
bjeto  tendrá  muchos  nombres,  y  aun  en  una  misma  lengua  va- 
os sinónimos,  cuyo  valor  propio,  nó  el  uso,  sino  la  ciencia  eti- 
Wlógica  lo  habrá  de  descubrir, 

Adelunc;  (Milkritiatís)  dice  que  recogió  353  nombres  dis- 
tilos del  trueno  en  solas  las  lenguas  de  Europa,  y  que  todos 
Bu  onomatopéicos.  Aunque  se  suponga  haber  alguna  exagera- 
Dn,  es  sabido  que  un  autor  arábigo  compuso  un  libro  sobre  los 
Wibres  del  león,  que  llegaron  hasta  5ÜÜ,  y  otro  sobre  los  de  la 
tpienie  hasta  300.  El  autor  del  Kamus,  FiRlZABAní,  dice  que 
cribió  otro  libro  sobre  los  nombres  de  la  miel,  que  son  80,  y 
ade  que  hay  más  de  l.CKX)  nombres  para  llamar  la  espada. 
TOS  han  asegurado  que  existen  40U  para  expresar  la  desgra- 
\.  Lo  cierto  es  que  en  esa  especie  de  gimnasia  de  palabras, 
f  se  llama  literatura  arábiga,  en  la  que  por  lo  menos  se  han 
¡retenido  la  mitad  de  sus  autores  clásicos,  hay  grandísima  can- 
id  dé  palabras  sinónimas  para  cada  cosa  ó  acción;  bien  que 
'  la  "mayor  parte  equivalen  á  nuestros  epítetos,  como   yor 


I  ejemplo  la  cortante,  la  tajante,  la  acerada,  etc.,  empleados  para 
L  «gnificar  ¡a  espada.  Pero,  en  fin,  el  hecho  es  que  cada  objeto 
k  puede  tener  muchos  nombres  y  todos  bien  expresivos.  HammeB 
I  contó  hasta  S.744  nombres  dados  al  camello.  Y  sin  acudir  si 
\  Árabe,  verdadero  océano  de  voces,  e!  pobre  Lapon  tiene  30  pa- 
[  labras  para  indicar  lo  que  nosotros  apenas  nombraremos  cinco 

;s  en  la  \'ida,  el  reno,  y  el  Sajón  antiguo  dicen  que  tenia  15  ,, 

i  para  indicar  el  mar.  || 

¿Qué  dificultad  hay,  prosigue  diciendo  Sócrates  en  el  CrálJit,  | 

'  para  que  el  que  impuso  nombres  á  las  cosas  los  multiplicara  para  I 

I  cada  una,  mirando  á  ias  diversas   ideas  bajo  las  cuales  podía  I 

I  concebirlasf  V  concluye  que    los  nombres  pueden  variar,  pero  | 

I  que  los  elementos,  de  que  se  componen,    son  signos  naturales,  | 

I  Solo  le  faltó  el  estudio  comparado  de  las  lenguas,  sin  el  cual  do  I 

les  extraño  errase  en  decir  que  muchas  letras  faltan  á  este  priü-  S 

f  Opio,  como  en  ias  leyes,  de  las  cuales,  añade,  unas  son  buenas,  | 

jotras  malas.  m 

Aunque  tal  vez  dijo  en  esto  más  que  quiso:  porque,  como  eill 

tas  leyes  humanas  hay  algimas  malas,  pues  siendo  tales  leyes  IbI 

aplicación  de  la  ley  natural,  que  leñemos  todos  en  la  concienda,  I 

el  legislador  á  veces,  arrastrado  por  prejuicios  y  falsas  ideas  ad*l[ 

quiridas  y  por  la  pasión,  se  desvia  de  la  razón  al  legislar;  as'l*  | 

lengua  primitiva  natural,  dejada  á  merced  de  la  ignorancia,  fue  R 

variando,  corrompiéndose  y  dividiéndose  cada  vez  más,  ¥ 

Para  Platón,  pues,  los  elementos  del   lenguaje  son  signos  ] 

I  naturales,  el  cómo  ya  lo  veremos;  y  esta  teoria,  aceptada  en  va- 1¡ 

s  puntos  por  muchos  autores,  es  ya  un  argumento  eti  favor  . 

de  mi  tesis,  puesto,  que,   como  dijo  MoiGNO,  le  fait  des  isaai  '' 

antérieures  dune  íliéorie  par  des  espriís  ¿mments  esl  un  prtM0  \ 

argument  enfmreur  de  sa  verde. 


87.     Teoría  de  i..\  imitación 

(En  qué  consiste  ia  propiedad  y  naturalidad  de  los  elíí 

tos  del  lenguaje  como  signos  naturales,  según  la  teoHa  de  1 

Iton?  Oigamos  sus  palabras:  Zia.  Oüxoüv  ¿aix'jcia;  5    '  " 


Kfm  SfLOLa  ^6vom  oü9avt.  t\  {ii)  ^níp^.  nslva  xpñtm 
T-9  Ttva  íyovzi.  ej  ¿v  o'ii^&itrat  tw  Avájiwwt.  wstvotc  Av 
bt!  tá  ovájjiTTa  {«ii^^'M.  ÍTt!  íi.  s;  lúv  tjvOstíow.  itti'.yeta:  Kp.  Nai. 
rSocraies.  Por  lo  tanto,  los  nombres  no  presenrarian  ninguna  se- 
cón las  eo5»s,  si  los  elementos,  de  que  se  componen  los 
lombres,  que  ofrecen  esta  semejanza,  nf  tnvtfran  ya  en  si  tic 
ixiftHana  ciaría  semfjansa  é  imitación  de  las  (osas:  ahora  bien, 
Jos  elementos,  de  que  se  componen  los  nombres,  son  loa  sonidos 
biotxsiü)  í\ó  es  así?  — Crátilo.  Asi  ea. . 

\  Consiste,  pues,  su  teiiria  en  que  cada  sonido  imUe  lo  que  sig- 
nifica: luego  veremos  si  acertó  al  asignar  i.  cada  uno  su  valor. 
rero  jen  qué  está  esa  imitación?  ;Kn  que  el  sonido  oral  remede 
p  sonido  de  los  animales  y  de  las  cosas,  segim  han  opinado  no 
p>cos  autores,  de  modo  que  solos  los  sonidos  puedan  ser  el  ob- 
fcto  que  haya  de  imitar  la  voz?  Que,  si  la  oveja  dice  be,  llame- 
mos ¿c  á  la  oveja,  si  el  perro  dice  imu,  llamemos  ¡lau  a!  perro? 
í  La  vorx  humaine  élant  á  la  fon  signe  el  son,  ¡I  i'taií  natiirel 
p  OH prit  le  son  de  la  vo'tx  four  signe  des  sorts  de  la  nafwr,  dice 
ptSAN  (1).  Herder  sostuvo  la  misma  teoría,  que  llama  de  la 
fomato/ieya . 

f  CONDILLAC,  en  cambio,  se  indigna,  con  razón,  contra  una 
fcpinion  que  nos  pone  debajo  de  los  animales,  de  quienes  vamos 
S  lomar  lecciones  de  lingüística. 

¡"Nos  tendremos,  efectivamente,  que  meter,  ó  se  metió  e!  pri- 
mer  hombre  á  cazador  de  codornices  y  se  dio  A  imitar  su  voz,  ó 
¡remedar  el  rugido  del  león,  el  ahullido  del  lobo,  el  bramar  del 
toro,  el  mayar  del  gato,  el  ladrar  de!  perro,  el  silbar  de  la  ser- 
piente, el  graznar  de  la  corneja,  e!  arrullar  de  la  tórtola,  el  gor- 
goritear de!  jilguero,  el  zumbar  del  avejorro  y  hasta  el  relinchar 
M  caballo  y  el  rebuznar  del  orejudo? 

Este  no  sería  lenguaje  humano,  sino  mezcolanza  de  todos  los 
lenguajes  de  las  fieras,  ni  sería  lenguaje  natural,  porque  no  es 
"ítural  que  el  hombre  relinche,  ni  berree,  ni  gruiía.  Además,  se- 
"Jíjaíiles  sonidos  no  pintarían  los  animales,  sino  sus  voces.  En 


(1)   Pig.  136, 


Ki.  Lenguaje 


fin,  no  serían  fáciles  de  remedar.  Y  las  cosas  que  no 

do,  y  las  nociones  abstractas  y  morales  jcómo  expresarlas! 

¿Consistirá  la  imitación  del  lenguaje  en  la  teoría  de  la  ono- 
matopeya  y  de  las  interjecciones?  Si  y  nó  (1).  No  se  formó  fi 
lenguaje  á  gritos  imitando  las  acciones  naturales  y  remedanilD, 
como  un  salvaje  mudo,  los  objetos,  como  algunos  pretenden. 
Todo  eso  cabe  en  la  manera  de  pensar  de  los  que  no  ven  en  el 
borobre  primitivo  más  que  un  cuadrumano  con  el  dedo  gordo  «n 
ICO  mas  dislocado,  gracias  al  cual  podía  empuñar  el  garrote  que, 
A  hemos  de  dar  crédito  á  los  susodichos  autores,  no  dejaba 
un  momento  de  la  mano;  aunque  tuviera  la  desventaja  respeclo 
de  los  otros  cuadrumanos  de  estar  el  pobre  tan  pelado  de  espal- 
das, que  no  podía  librarse  de  las  inclemencias  del  tiempo.  Según 
;sta  teoría,  realmente  salvaje,  el  habla  es  un  efecto  fisioló^M, 
tebido  á  la  acción  refleja  de  los  centros  nerviosos  y  de  los  gín- 
15  ni  menos  que  el  rebuzno  lo  es  del  asno  y  del  gallo 
¡1  quiquiriquí. 

Para  ciertos  autores  muy  leídos  los  primeros  bostezos  dd 
lenguaje  primitivo  {relata  re/ero)  debieron  de  ser  las  expresi» 
nes  del  estornudar,  del  comer,  del  beber  y  de  otras  operaciones 
no  menos  naturales.  ]E^to  era  lo  mas  importante  y  lo  primea 
que  el  rey  de  la  creación,  puesto  en  medio  de  las  maravillas  dd 
universo,  tuvo  que  comunicar  á  su  compañera!  Naíuralia  siat 
iuTpia,  aííaden.  ¡Lástima  grande  que  plumas  tan  bien  cortadssse 
embadurnen  á  veces  tan  perdidamente! 

Pero  no  hay  por  qué  detenerse  en  tales  consecuencias,  may 
lógicamente  por  cierto  derivadas.de  las  doctrinas  hoy  mas  v*H' 
das  entre  los  sabios. 

Tampoco  se  debe  hacer  otra  cosa  más  que  pasar  de  laij* 

la  estrambótica  manera  de  fantasear  de  los  que  imaginaron 

que  la  palabra  era  como  una  especie  de  vegetación  y  de  excrc* 

cencia  del  pensamiento,  del  cual  salía  y  brotaba,  como  saleo)' 

brotan  las  ramas  del  tronco,  ó  que  la  palabra  era 


(1)     Cfr.  M.  MüLLER  I.  p.  407...,  donde  dá  á  estas  teorías  los  í 
■tres  de  Btnt'-winf  y  de  Pooh-pooh,  y  Steinthal.  Der  C^ríJ'mugM 
mSpr'ic/íí 


peasamierto  que  sale  afuera:  que  á  esto  se  reducen,  no  solo 
I  ciertas  frases,  en  que  á  las  metáforas  mismas  se  les  da  cuerpo  y 
Tiuteria,  sino  ideas  muy  asentadas  y  teorías  muy  ruidosas,  naci- 
das bajo  )a  atmósfera  evolucionista,  que  cual  negra  nube  ha  ve- 
nidn  en  estos  tiempos  á  echarse  sobre  todas  las  ciencias  en  cier- 
tos países. 


88,       REL.\CI0N  IJEl.  SIGM  i  Y  .SUS  Tt'RMlNÍ  IS. 

E!  lenguaje  humano,  por  ser  humano,  es  un  instrumento  de 
'h  inteligencia,  y  por  lo  tanto,  un  signo  del pensmnU-nh'.  E!  hom- 
bre comunica  por  medio  del  lenfjuaje  sus  sentimientos  y  los  ób- 
lelos exteriores;  pero,  si  habla  como  hombre,  solo  los  comunica 
y  expresa  según  son  aprehendidos  por  la  mente,  quedando  con- 
iVenidos,  por  decirlo  así,  en  pensamientos,  en  ideas. 

El  pensamiento  respecto  del  lenguaje  lo  definieron  jirimoro- 
Mmente  Pl-ATON  y  Bonalu.  Kl  primero  ha  dicho  (I):  tÍi  54  5tavo- 

foGett  $f>  fiffEp  6710  xaXstí; W^ov  ov  afiríj  irfo;  gtÍTTjv  7,  ■¡'•ixTj 

yMt^^fvzrv..,.  ^f¡  pmsar  lo  entiendes  en  ei  mismo  sentido  qiieyor... 
¡toí  w/,  el  pensamiento  es  el  verbo  ó  lenguaje  ó  razón,  que  la 
hen/e  habla  á  si  misma.  Y  HoNAiJ):  Pcnser,  c'est  parler  a  soi- 
mime  d' une  parole  intcrieure:  et  farler,  cesí  penser  iont  kant  et 
itvant  tes  autres: 

'  Nada,  efectivamente,  revela  mejor  á  los  demás  el  pensamien- 
to (i  verbo  interno,  que  el  habla  ó  verbo  extemo.  Y  es  tal  la  se- 
Inejanza  de  estos  dos  verbos  ó  hablas,  del  pensamiento  y  del 
lenguaje,  que  por  la  palabra  puede  definirse  el  pensamiento,  por 
Mr  la  palabra  el  mismo  pensamiento  vestido  de  sonidos  materia- 
te.  y  así  Xó-[oc  en  Griego  significa  entrambas  cosas. 

El  que  quiera  analizar  el  lenguaje  tiene  que  analizar  el  pen- 
samiento, porque  uno  mismo  es  el  proceso  de  entrambos,  hasta 
d  punto  de  que  los  tradición  a  lis  tas  dieran  en  el  error  deque  no 
se  puede  pensar  sin  hablar,  interiormente  por  lo  menos,  es  decir, 
■  lleno  hay  pensamiento  donde  no  hay  palabra. 

1!)    Tluetct,  190,  A, 


De  hechu  podemos  decir  que,  asi  como  siempre  que 
3S  nos  ayudamos  de  la  imaginación,  especie  de  pintor  ó  de^ 
tógrafo,  que  instantáneamente  da  color  y  cuerpo  al  produelo  íB' 
material  de  la  mente:  así  nos  ayudamos  siemjire   del  lenguaje, 
por  lo  menos  del  lenguaje  interior:  de  aquí  que  nos  se»  tan  difi 
|.CÍI  hablar  en  una  lengua,  cuando  en  otra  pensamos. 

El  pensamiento  es  el  habla  del  alma  á  sí  misma,  y  el  habla 
es  el  pensamiento  que  pasa  de  una  inteligencia  á  otra.  El  pen- 
samiento ó  habla  interior  y  el  lenguaje  y  todas  esas  otras  hablús, 
que  damos  á  entender,  cuando,  por  ej.,  decimos  cslo  no  hablam- 
L  -^"í  ¿^to  HO  rfspontU  .1  corr^spomií,   esto  no  dke  bien  con  ¡o  etr«, 
kj^tcétera,  se  reducen  esencialmente  al  relaeunarse  dos  ténnim, 

a  conocer,  apreciar  ó  medir   uno  desconocido   por  medio  lie 
otro  conocido. 

Tal  es,  precisamente,  la  relación  del  signo  al  significado,  b 
relación  de  significación,  tal  es  la  esencia  del  signo.  Ahora  bien, 
la  relación,  en  que  consiste,  como  digo,  la  sigfíijteacion  ó  sea  d 
indicar  un  objeto  por  medio  de  otro,  se  halla,  en  razón  de  teli- 
cion  ó  de  signo,    formal  y  exclusivamente  en  la   mente.  En !« 
objetos  habrá,  si  se  quiere,   algún   fundamento,   para  formarla 
relación,  habrá  relación  objetiva;  pero  ia  mente  es  la  que,  unien- 
do esos  términos  en  un  concepto  único  y  simplí,  forma  la  tdS' 
cion  y  da  unidad   lógica  á  lo  que  en  sí  y  objetivamente  es  nuil- 
tiple.    Los   animales,   no    poseyendo    facultad   espiritual,  soO 
incapaces  de  relacionar  sus  aprehensiones  con  las  voces,  comí 
signado  y  signo;  por  eso  no  tienen  voces  significativas  en  reat 
dad  y  reflejamente,  no  poseen  verdadero  lenguaje.  Solo  hay 
guaje,  cuando  hay  signo,  es  decir,  relación  entre  los  sonidos 
aprehensiones  mentales,  Luego,  en  último  término  lo  que  fc 
é  inmediatamente  expresan  los  sonidos  ó  el  lenguaje  fónico. 
las  aprehensiones  intelectuales,  las  ideas. 

La  imitación  de  que  se  trata,  debe,  por  lo  tanto,  versar 
diatamente  en  la  relación  de  los  sonidos  á  las  ideas,  nóáloS' 
jetos  mismos,  ni  á  los  sonidos  de  los  animales  y  demás  objet» 
exteriores.  ¿Cuáles  son  esas  ideas,  que  deben  relacionarse  o» 
los  sonidos  de!  lenguaje,  es  decir,    cuáles  son  las  ideas  que 
chos  sonidos  deben  imitar?  Todas  las  que  caben  en  la  mente,  e* 
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^cesarlo,  pues,  clasiñcarlas,  analizarlas,  hasta  hallar  las  mas 
imitivas,  que  puedan  ser  imitadas  por  los  sonidos  simples,  úl- 
nps  elementos  del  lenguaje;  las  ideas  compuestas  y  derivadas 
í  esas  ideas  primeras  se  expresaran  en  el  habla  por  medio  de 
•upes  de  sonidos.  Perp,  antes  de  analizar  esas  ideas  para  com- 
irarlas  con  los  sonidos  primitivos,  que  ya  conocemos,  tengo 
le  declarar  todavía  más  en  qué  está  el  ser  natural  del  lenguaje 
en  qué  está  esa  imitación,  ó  relación  exteriorizada  en  que  con- 
ste el  signo  y  la  expresión. 
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CAPÍTULO  VI 

] 
El    lenguaje   como   signo    natural.  ¡ 


89.      CLASES  DE  SIGNOS,  EL  GESTO. 

IGNO  es  todo  aquello  que,  conocido,  nos  lleva  á  cono-  * 
cer  otra  cosa:  puede  ser  arbitrario  ó  natural,  según  : 
sea  su  relación  con  el  signado.  Signo  de  paz  es  el  ramo  de  olí:  . 
vo,  pero  convencional:  la  paz  permitía  la  cultura  de  los  olivares  • 
del  Ática,  plantados,  según  cuentan,  por  Minerva;  signo  de  la 
victoria  es  la  palma;  y  el  laurel  lo  es  del  triunfo,  logrado  por  el 
ingenio  del  poeta. 

Todo  efecto,  dice  ARISTÓTELES,  es  signo  natural  de  la  causa 
que  lo  produce.  Sin  metemos  en  ciertos  fenómenos  mas  esotéri- 
cos de  la  termodinámia,  todo  el  mundo  donde  vé  humo  cree  que 
hay  fuego.  Y,  á  la  verdad,  lo  único  que  conocemos  de  las  cau- 
sas lo  conocemos  por  sus  efectos:  estos  son,  pues,  verdaderos 
signos,  y  además  naturales,  puesto  que  natural  es  la  conexión 
del  efecto  con  su  causa. 

Y  con  todo,  uno  que  no  supiese  por  experiencia  anterior  que 
el  fuego  produce  humo,  ó  por  lo  menos  que  el  humo  es  señal 
de  fuego,  uno  que  no  conociera  de  antemano  esa  conexión  na- 
tural, no  llegaría  á  saber  que  había  fuego,  por  mas  humo  que  le 
cegara  la  vista,  no  llegaría  á  saber  la  causa  por  su  efecto.  No 
basta,  pues,  conocer  el  efecto,  sino  que  también  hay  que  conocer 
la  conexión  que  tiene  con  su  causa,  para  que  ese  efecto  sea 
signo  infalible  para  todos,  sabios  é  ignorantes. 

Para  eso  sería  menester  presentar  fuego:  tal  sería  el  signo 
mas  natural  y  menos  equívoco  del  fuego. 

El  lenguaje  es  un  signo  natural  y  tan  inequívoco,  que  no 
solo  indica  como  efecto  la  causa  que  lo  produce,  por  lo  que  J^ 


K  le  podfa  llamar  signo  natural;  sino  que  presenta  nt  sanií/os,  es 
áeÓT  fánicamcn/f,  lo  mismo  que  quiere  indicar:  que  es  como 
presentar  en  pintura  el  país  ó  el  objeto,  que  se  pretende  en- 
seitíT. 

La  exposición  completa  de  esta  teoría  no  la  podré  desenvul- 
\er  hasta  que  haya  aclarado  otros  varios  puntos  indispensables; 
pero,  ciertamente,  si  asi  fuera,  nadie  podría  negar  que  el  len- 
guaje era  un  signo  muy  natural,  inequívoco  y  perfecto. 

<Toda  la  cuestión  de  la  significación  primilh'a  de  las  pala- 
bras, dice  RkgnaI'I)  (1}.  está  subordinada  á  la  de  la  atribución 
«nginaria  del  sentido  á  la  forma  oral  que  le  recibe.  Rn  este  liiti- 
tno  punto  no  puede  eludirse  la  siguiente  alternativa:  ó  dicha 
htríbucíon  se  hino  por  el  hombre  con  propósito  deliberado,  es 
llecir,  arbitraría  y  artiñcialmenie;  tí  bien  la  primera  idea  se  enla- 
tó á  la  primera  palabra  por  modo  á  la  vez  natural  y  espontá- 
fteo.  De  este  dilema  solo  el  segundo  término  es  admisible,  á  pe- 
tarde  su  carácter  absoluto;  puesto  que  la  atríbucion  de  unasíg- 
liücacion  dada  á  una  determinada  palabra  en  sus  comienzos 
Ilubiera  exigido  una  convención  previa  del  lenguaje.  Admitido, 
tnies,  el  primer  miembro  de  la  alternativa,  nos  encontraríamos 
Seniro  de  un  círculo  sin  salida.  > 

)  La  conexión  de  ia  palabra  con  la  idea  fué,  pues,  natural  y 
fspmíáiua;  bien  que  esto  no  quiera  decir  que  fuese  necesaria  de 
(oda  necesidad  física,  porque  en  último  término  el  hombre  es 
fibre  hasta  para  escoger  lo  peor,  hasta  para  ser  un  tonto  de  ca- 
liirote. 

f  «La  liaison  du  sens  et  du  mot  n'  est  jamáis  nicessaire,  jamáis 
viitraire:  toujours  elle  est  motivée'  (2). 

'  Uno  de  los  signos  mas  perfectos  y  naturales  es  el  que  con- 
cite en  la  imitación,  que  se  reduce  á  reproducir  el  objeto  por 
Snedio  de  un  material  cualquiera  y  mas  ó  menos  exactamente. 
i'  Entre  las  varías  maneras  de  imitar  e!  objeto,  la  e.scritura  figu- 
'lativa,  ó  sea  el  dibujo,  no  hay  duda  que  es  mucho  mas  exacta 
1 1"e  la  eacrítura  alfabética,  tal  cual  hoy  existe,  consistente  en 


(1)   Prindp.  gen.  de  Ling.  ñ>m,  p.  17. 
12)   Kemah.  De  Vorig.  du  ¡atig.  p.  149. 


jnsistente  en 
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laracteres,  al  parecer  convencionales,  de  los  sonidos.  La  ¡i 
don  por  medio  de  la  pintura  ó  de!  dibujo,  aunque  sea  de  si; 
luneta  á  de  croquis,  como  los  geroglificos  egipcios,  lleva  cor 
graves  inconvenientes.  Sin  pretender  enumerarlos  todos,  t 
insinuar  que  no  todas  las  ideas  pueden  fácilmente  pintarse  (í 
bujarse  en  un  lienzo,  y  que  los  mismos  egipcios  tuvieron 
añadir  á  sus  geroglificos  no  pocos  signos  alfabéticos. 

La  velocidad,  que  exige  la  comunicación  de  las  ideas, 

:ro   no  menor   obstáculo,  y  no  menor  ia  dificultad  de  la  ej 

Ion,  pues  no  es  muy  hacedero  el  que  todos  lleguen  á  ser,  a 

■artistas  consumados,  ni  aun  adocenados,  pero  ni  siquiera  sini 

[dibujantes  de  mala  muerte. 

Por  lo  demás,  el  liombre  tenía  que  llevar  consigo  su  in¡ 
mentó  del  lenguaje,  y  no  era  cosa  de  andarse  uno  todo  e! 
cargado  de  pinceles  y  paletas,  ó  por  lo  menos  de  lápices  y  pí 

La  imitación  puede  hacerse  por  otros  varios  medios,  co 

ej.,  el  gesto  y  la  imitación  fónica. 

El  gesto  ya  era  cosa  mas  fácil  y  llana;  pero  tampoco  es 
dio  bastante  rápido,  ni  se  doblega  á  la  expresión  de  las  infil 
ideas,  que  el  hombre  tiene  que  comunicar  y  expresar.  Qued 
pues,  la  imitación  fónica,  ' 

Pero  ¿por  qué  se  prefirió  el  sentido  del  oido  al  de  la  vist 
el  lenguaje?  Los  sentidos  inferiores,  el  gusto,  el  olfato,  el  ti 
cae  de  su  peso  que  no  se  prestan  á  percibir  ni  trasmitir  el 
samiento.  Los  sentidos  mas  elevados  y  espirituales  son  la ' 
y  el  oido,  y  más  el  segundo  que  el  primero,  i  Lo  que  se  ve,  \ 

tHEVSE  (I),  es  algo  de  material,  que  queda  en  el  espacio;  lo 
se  oye  tiene  otra  mas  ideal  existencia  por  desvanecerse  aP 
.mentó  en  el  tiempo.  Por  esta  naturaleza  y  modo  ideal  de  se 
lonido  es  el  mas  á  propósito  para  servir  de  vehículo  al  pí 
aniento,  y  el  oido  el  mejor  receptor  del  mismo."  ' 

Sin  detenerme  á  aquilatar  las  sutilezas  con  que  HeYSEí 
filosofando  acerca  de  este  punto,  yo  creo  que  basta  mirar  i 
dificultades  prácticas  de  toda  clase  de  pintura  y  diseño,  y  « 


tnfnilapoca  rapidez  de  sti  ejecución,  para  ver  que  el  sonido, 
ttidocidad  y  facilidad  le  lleva  grandes  ventajas;  ademas  de 
:,  d  que  nos  dió  el  órgano  fónico  del  lenguaje  El  se  sabrá 
qué  lo  hizo,  y  sin  duda  tendría  sus  buenas  razones  para  eilo. 
fcro,  detengámonos  un  momento  en  la  imitación  del  gesto:  es 
dispeasable,  para  entender  la  imitación  de  la  voz,  en  que  con- 
ste el  lenguaje,  conocer  bien  la  imitación  gesticular. 
Hablando  ARISTÓTELES  en  su  Poética  de  las  causas  que  de- 
originar  la  poesía,  dice  lo  siguiente:  «La  poesía,  en  ge- 
ral,  parece  deber  su  ungen  á  dos  causas  y  éstas  naturales.  El 
niÍH%  imita  las  cosas  desde  nirto  por  instinto  y  se  distingue  de 
demás  animales  en  que  es  el  mas  imitador  de  todos.  Las  pri- 
ras  lecciones  que  recibe  y  los  primeros  conocimientos  que 
[itiere  son  por  la  imitación,  y  siempre  toma  gran  placer  en  to- 
lo que  sea  imitar  y  remedar.  Una  prueba  de  ello  es  lo  que  su- 
leen  lasarles:  objetos  que  en  la  realidad  nos  retraen,  como 
animales  deformes  y  los  cadáveres,  nos  halagan,  cuando  se 
1  presentan  imitados  con  la  mayor  exactitud,  Y  ¿porqué,'  Por- 
el  saber  siempre  es  gustosa,  no  solo  á  los  sabios,  sino  aun  á 
gente  v^ilgar,  pur  más  que  no  alcancen  tanto  c<tmo  ellos.  La 
Un  de  gozar  y  de  alegrarse  al  ver  las  imágenes  de  las  cosas, 
porque  á  primera  vista  pueden  adivinar  y  discurrir,  porejem- 
I,  esa  imagen  es  de  tal  6  de  cual.  Pues,  si  antes  no  se  tiene  co- 
EÍdu  el  original,  la  causa  de  esa  .satisfacción  ya  no  es  la  imita- 
1,  sino  la  ejecución,  el  color  u  otras  cosas  por  el  estilo.  • 
Este  instinto  innato  fué  el  principio  de  las  artes,  y  no  hay 
Ksidad  de  buscar  otro  motivo  que  moviese  al  hombre  á  for 
ir  el  lenguaje  por  medio  de  la  imitación. 

Como  la  elección  de  la  apelación,  dice  RENÁN,  no  es  arbi- 
íia  y  nunca  se  pone  el  hombre  á  reunir  sonidos  al  azar  para 
rmar  signos  del  pensamiento,  se  puede  asegurar  que  de  todos 
vocablos  hoy  usados  no  hay  ni  uno  solo  sin  razón  suficiente  y 
(jue  provenga  á  través  de  mil  transformaciones  de  una  elec- 
"n  primitiva.  Ahora  bien,  ei  motivo  determinante  para  la  e!ec- 
on  de  las  palabras  debió  ser 'generalmente  el  deseo  de  imitar 
objeto  que  se  quería  expresar.  El  instinto  de  algunos  anima- 
\  les  basta  para  llevarles  á  imitar  de  esta  manera,  solo  que,  por 


tita  del  principio  racional,  la  tendencia  queda  en  ellos  estéril. 
f  La  lengua  de  los  primeros  hombres  no  fué,  por  lo  tanto,  más 
I  que  el  eco  de  la  naturaleza  en  la  conciencia  humana,- 

I  90.      La  articulación  como  gesticulación  de  la  búca. 

El  mismo  ARISTÓTELES  dice  que  la  palabra  es  una  simple 
I  imitación  y  que  el  sonido  es  lo  mas  remedador  que  puede  darse; 

I  (U|j.7]ttX(í)T!tTov  itbv  itopíiuv  i¡\i-iv.  La  voz  es  el  medio  que  poseemo$ 
|!el  mas  propio  y  adecuado  para  imitar  y  remedar. 

Esta  idea  os  profunda  y  encierra  toda  mi  teoría  del  lengua- 
I  je,  aunque  ARISTÓTELES  no  parece  le  diera  mas  alcance  (¡ue  d 
f  de  ser  el  principio  de  las  artes  de  imitación:  Sib  tíoI  ai  téi«B 
oováatTjaav.  ^  te  fJatf-iüSía,  iiai  r¡  Oj:ox[>i,tix7j.  xccl  áXXaí  ye- 

El  imitar  y  el  remedar  con  la  gesticulación  es  tan  natural  al 
hombre,  que  no  solo  los  sordomudos  !a  emplean  por  no  poseer 
otro  medio  más  adecuado  de  expresión,  sino  que  todos  los  hom- 
bres acompañan  sus  palabras  con  el  gesto.  Por  medio  del  gesto 
indicamos  lo  alto  elevando  el  brazo,  la  cabeza,  todo  el  cuerpo, 
y  lo  bajo  bajando  todos  los  miembros,  etc.  En  e!  gesto,  nótese 
bien,  toman  parte  /otíus  los  miembros  del  cuerpo,  sobre  todo  loi 
brazos  y  aun  más  la  cabeza.  Ahora  bien,  el  órgano  de  la  vo¡y  • 
sobre  todo  la  boca,  que  se  nos  ha  dado  para  expresar  nuestn* 
\  ideas  ¿nó  ha  de  tomar  parte  en  ese  gesto? 

No  solo  la  boca  es  un  miembro  de  tantos,  que  gesticula  yse 
\  mueve  con  la   cabeza    para  imitar  ío  que  se    trata  de   expresar; 
sino  que  es  el  órgano  propio  de  la  expresión  y,  por  lo  tanto,  de 
[  la  imitación  y  de  la  gesticulación:  \  ^luvíj  Jtávtiuv  (i,t|J.T,T[)üúwM' 
l-twv  [LOfiíuiv  "íjiiEv.  Y  si  es  natural  y  conforme  al  Instinto  de  iiniK- 
[  GÍon  y  signo   propio   el  gesto  de  los  brazos  y  de  la  cabeza:  el 
gesto,  la  gesticulación  de  la  boca  será  también  natui-al  y  confor- 
me al  instinto  de   imitación  y  signo  adecuado  y  medio  el  mas 
natural  y  propio  de  expresarse  el  hombre. 
L        Si  los  demás  miembros  solo  lo  son  como  ayudadores,  y  CCB 
Bgf/o  sus  gestos  son  signos  naturales:  ¿el  propio  instrumento  dt 
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oó  ]o  será?  Si  venimos  á  la  experiencia,  hallamos  que 
inccmos  uso  de  la  boca,  como  de  los  demás  miembros  y  aun 
tak,  para  expresamos.  Porque,  si  lo  alto  lo  indica  el  brazo  al- 
zándose, alzando  la  voz  y  alzándose  toda  la  boca  y  haciendo 
que  el  aire  choque  en  lo  alto  de  ella,  en  el  paladar,  es  como  el 
que  no  sabe  una  lengua  lo  expresa. 

jQuiere  uno  expresar  con  los  brazos  un  objeto  redondo  y 
grande?  Forma  con  ellos  un  circulo:  y  no  menos  lo  expresa  con 
la  boca  ahuecándola,  asf  como  ahueca  todo  el  cuerpo,  y  dice  ¡oh' 

¡Quiere  expresar  desprecio?  Vuelve  la  cabeza  atrás,  como 
dejando  lo  despreciado  detras  de  sí,  los  brazos  indican  la  parte 
posterior,  y  la  buca  se  conforma  echándose  para  atrás  con  toda 
cabeza:  el  sonido  en  que  prorrumpe  se  forma  en  la  parte  pos- 
terior á  la  entrada  de  la  faringe,  y  resulta  ¡cal  ¿Quiere  expresar 
la  apretura  y  delgadez?  Asi  como  encoge  todos  sus  miembros, 
asi'  encoge  la  boca,  y  sale  el  sonido  mas  delgado  ¡i!  El  dolor,  por 
4)  que  aprieta,  lo  expresa  por  un  ¡iiml;  pero  por  el  contrario,  el 
gozo  y  la  expansión,  extendiendo  todos  los  miembros  y,  como 

de  tantos,  la  boca:  el  sonido  resultante  es  el  mas  amplio,  el 
articulado  con  la  boca  mas  abierta,  la  ¡at  ¡aaaa!  jQuiere  expre- 
objeto  pequeñito?  Achica  todos  los  miembros  y  la  boca, 
resaltando  los  sonidos  //,  nr,  pi,  cuya  vocal  /  es  la  más  delgada  y 
cuyas  consonantes  /.  k,  f  suenan  al  cerrar  !a  boca  y  al  achicar- 
la, colándose  el  aire  por  entre  tos  dientes  ó  por  entre  los  labios 
Qsi  cerrados.  Así  á  los  pollitos  llamamos  //,  //,  pi,  á  los  niños 
nene,  emano,  al  hablar  paso  y  quedo  chi....,  chistar,  á  to- 
^0  lo  menudo  con  los  ti,  ni,  mi,  pi,  tan-//-co,  mo-«/-no,  chi-qui- 
ni-tin.  Todo  es  ;  y  con  sonidos  dentales,  tanto  que  aun  la  gutu- 
m  qui  la  hacemos  casi  dental,  articulándola  en  las  encías. 
¡Quién  dirá  que  no  es  este  signo  natural,  y  muy  natural? 

¡Qué  otra  razón  hay  para  que  siempre  los  diminutivos  se  for- 
men en  todas  las  lenguas  de  esta  manera?  Y  lo  mismo  los  au- 
mentativos con  la  letra  Aui'ca  o  y  ia  paladial  al/a  k,  g.  Y  lo  bajo 
Wnel  órgano  mas  bajo,  los  labios,  y  lo  cortante  con  el  órgano 
cortante,  los  dientes.  ¿E^  quizá  una  casualidad,  que  por  lo  mismo 
deja  de  serlo,  la  que  ha  puesto  sonido  paladial  á  todas  las  f 
•tasque  expresan  altura  y  grandeza,  zoma  g-randcyi 
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■v-gu-llo,  ga-llear,  gallarda,  m-brir,  cu-eva,  go-rdo,  {U-iaí,  á-^a;- 
\p¿tu  nH3  =  engrandecer  niM  =  gif>^,  orco,  naj  =  alio,  pj  =  «i- 
\farbar,  -laj  =  vencer,  sobrepujar,  í;ij  =  cóncavo,  etc.,  elcJ 

Por  el  contrario,  lo  ha-jo,  pe-queño,  pro-fun-do,  6a-66;,  a-iy- 
W'ssus,  etc.  suenan  con  labial.  jNo  es  un  contraste,  que  checa,  t\ 
■"expresar  lo  bajo  y  pequeño  con  ko,  go,  y  lo  hueco  y  grande  con 
I  tf,  pir  Y,  si  choca,  será  por  algún  nosequé,   que  hallamos  en  el 

■  lenguaje  y  que  nos  dice,  aunque  sea  á  media  voz,  que  las  pala- 
Cbras  expresan  las  cosas  algo  más  que  arbitrariamente.    Y  si  ai- 
"  guna  vez  halláramos  algún  término  que  contradijera  á  esta  teo- 
ría,  investigúese  su  etimología,  y  el  valor  primitivo  de  la  raii 
patentizará  el  cambio  de  significación  que  ha  experimentado. 

La  razón,  pues,  y  la  experiencia  nos  certifican  de  consuno 

■  que  el  lenguaje  es  un  signo  natural,  que  imita  lo  que  indica:  el 
\  cómo  se  explicará  después. 

El  hombre  por  naturaleza  es  remedador:  no,  ciertamente, 
mico  darwiniano;  sino  que,  como  rey  de  la  creación,  pertenecién- 
dole  todas  las  cosas  del  universo,  todo  se  lo  asimila.  Dice  un  pen- 
sador, tratando  de  las  pasiones,  que  el  hombre  es  omnívoro  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra.  No  solo  devora  y  convierte  en 
su  propia  sustancia  corporal  los  animales  y  vegetales,  y  por  ende 
los  minerales;  sino  que  su  entendimiento  atrae  á  sí,  de  la  manera 
que  puede,  el  mundo  todo  de  las  ideas  y  las  convierte  in  succiM 
et  sangiiinem,  sus  sentidos  devoran  todos  los  efluvios  y  todaslís 
manifestaciones  de!  movimiento  de!  mundo  materia!,  su  voluntad 
abraza  cuanto  lleva  en  si  alguna  huella  del  bien  y  de  lo  ap^ 
tecible. 

Y  ateniéndonos  á  los  movimientos  percibidos  por  la  vista  y 
por  e!  oido,  el  hombre  se  apropia  de  la  naturaleza  cuanto  puede 
allegar:  y  esto  lo  hace  por  la  imitación,  después  de  la  percep' 
don.  Die  Natur  beut  den  Menschen,  dice  Ki,EIMPAUL  (1),  íW«' 
grosse  Handhaben,  um  sie  su  ergreifen  und  ansufassen:  ihrc  Gt¡' 
talten  und  ihre  Lauíe.  Sicktbar  und  hartar  erschchtt  uns  dic  ^^ 
tur,  und  auf  die  eine  und  die  andere  Weise  kónnen  wir  sk  dur^'^ 
Nackahmung  in  unsere  Gewaií  bekommen. 


\  O)    II.  p.  133. 


La  gesticulación,  imitando  los  objetos,  los  remeda  ea  el  ele- 
mento visible;  la  voz  en  el  elemento  oible.  Y  como  el  oyente 
Iteneel  mismo  principio  de  imitación  que  el  que  te  habla,  éste 
le  habla  con  los  gestos  y  la  voz  en  e!  lenguaje  que  él  entiende, 
purque  es  común  á  entrambos,  con  lo  que  se  obtiene  lo  que  di- 
ce HUMBOLDT:  Sic  hat  sum  Zweck  das  Verstáminiss.  £s  iiar/ 
aho  Nü-mand  auf  aridífi'  Wíise  sum  Andtren  reden,  ais  dieser, 
iotter  gleichcn  Umstanden,  su  ihm  gesprochen  haben  wiirde. 

Hay  más:  estas  dos  maneras  de  expresión  son  una  sola  y 
única,  porque,  como  ya  he  dicho,  la  voz  sale  según  se  conforma 
la  boca,  y  el  conformarse  de  esta  no  es  más  que  una  parte  de  la 
gesticulación  general  de  todo  el  cuerpo;  luego,  la  expresión  oral 
es  parte  de  esta  gesticulación,  cuyo  principio  es  la  inclinación 
natural  al  remedo,  cual  lo  pone  ARISTÓTELES. 

Si  careciésemos  de  voz  y  de  lengua,  dice  Platon,  y  quisié- 
ramos comunicar  é  indicar  á  otro  los  objetos  jnó  pro  cura  riamos, 
como  hacen  los  mudos,  damos  á  entender  con  el  movimiento  de 
manos,  cabeza  y  demás  miembros  de!  cuerpo?  Porque,  si  quisié- 
ramos indicar  algo  alto  y  liviano,  alzaríamos  al  cielo  las  manos, 
imilando  asi  la  naturaleza  del  objeto,  y,  si  quisiéramos  indicar 
lo  bajo  y  pesado,  bajaríamoslas  hacia  el  suelo,  y  para  pintar  el 
correr  de  un  caballo  ó  de  otro  animal,  le  imitaríamos  en  su  car- 
rera con  gestos  propios  que  lo  figurasen,..  Nombre,  por  lo  tanto, 
ts  imitación  por  ¡a  voz  de  aquello  que  se  quiere  nombrar  (I). 

Pero,  esta  imitación,  no  solo  es  conforme  á  la  razón;  sino  que 
es  el  signo  mas  natural  que  se  pudiera  inventar.  Porque,  si  el 
lenguaje  de  la  naturaleza  y  el  de  los  animales  es  tan  natural  co- 
mo hemos  visto,  el  del  hombre  es  el  mismo  lenguaje  de  los  ani- 
males, regido  por  la  razón.  El  principio  tan  natural  de  imitación 
no  altera  el  lenguaje  animal,  sino  que  lo  amplía  y  perfecciona. 
El  hombre  roba  á  la  naturaleza  y  á  los  animales  toda  clase  de 
sonidos,  y  por  una  selección  racional  los  emplea  combinándolos, 
para  que  puedan  indicar  los  juicios  y  raciocinios,  elevando  asi 
esios  materiales  á  instrumento  de  las  aprehensiones  intelectuales, 


(1)    Dvojuí  apa  ÍSTLV,  lú;  íqixe,  fj.i|j.Y]p.a  ipuiví];  íxfiv 
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adaptándolos  como  medios  para  el  ña  de  la  comunicación   s< 
.  cial;  mientras  que  !os  animales,  los  pocos  que  cada  uno  posee 
l«in  ninguna  adaptación  al  fin,  que  no  conocen  como  taljos  em 
I  plean  instintivamente  y  como  un  efecto  meramente  fisiológico, 
Ldel  alma  sensitiva  digo,  informadora  del  organismo  animal.  S', 
I  'Jjues,  la  materia  del  lenguaje  humano  es  tan  natural  como  el 
I  lenguaje  de  la  naturaleza  y  de  los  brutos,  pues  son  los  mismos 
sonidos  igualmente  producidos,  y  la  forma  del  lenguaje  humano 
es  ran  natural,  como  es  natura!  el  principio  de  imitación  y  el 
adoptar  los  medios  al  fin:  el  lenguaje  humano  en  su  totalidades 
I  de  todo  punto  natural,  como  lo  es  el  que  cada  cosa  suene  según 
Li  naturaleza:  óvd|iatí);,  ^ajiév,  ¿¡■jSátTjC  ¿arlv,  i)i:tí  EwSeíístai,  oiív 
iari  ib  Jtf<d7{i.a  (1).  La  rectitud  y  propiedad  del  lenguaje  está  en 
que  pinte  las  cosas  tales  cuales  ellas  son.  Tal  las  pinta  el  lengua- 
je de  la  naturaleza  y  el  de  los  animales,  y  por  eso  esos  lenguajes 
1  naturales:  luego,  también  el  humano  lenguaje,  que  no  hace 
■  más  que  dar  forma  racional  á  éstos  mismos  lenguajes,  es  propio 
I  y  natural. 

El  análisis  de  las  lenguas  nos  probará  a  postenari  en  el  de- 
irso  de  esta  obra  lo  que  a  priort  acabo  de  asentar  como  prin- 
pío  del  lenguaje. 
Con  razón  dice  Tylor  (2)  «Ahora,  uniendo  el  lenguaje  deac- 
t-cion  y  el  fónico,  tendremos  lo  que  pudiera  llamarse  un  lenguaje 
I  natural.  Este  existe  realmente  y  aun  tiene  algún  valor  en  la  prác- 
[  tica,  como  cuando  un  viajero  europeo  lo  emplea  como  recurso 
I  ^ara  entenderse  con  una  tribu  australiana   ó  con  una  familia 
gol  en  su  tienda  de  fieltro,  á  cuyo  fin  le  basta  poner  en  jue- 
go su  mas  expresiva  mímica  y  acompañarla  con  ruidos  y  excla- 
maciones, lo  cual  constituye  un  lenguaje  mucho  mas  completo 
que  la  mera  pantomima.  Semejante  lenguaje,  común  á  todos  los 
hombres,  se  deriva  tan  directamente  de  la  inteligencia  humana, 
que  debe  de  ser  patrimonio  de  todas  las  razas  desde  las  edades 
s  remotas  y  desde  sus  mas  primitivas  condiciones.! 


(1)    P1.AT0N. 

(2J    Anirofologltt,  pag.  136. 


91.      Acru  COMPLEJO  tJEI.  HABLA 

Pero,  para  conocer  mas  á  fondo  lo  natural  que  es  el  lenguaje 
coma  signo,  veamos  cuál  es  la  razón  de  este  signo,  analizando  ei 
acto  de  hablar.  Sin  fijarnos  más  que  en  la  enunciación  de  un 
iunpie  concepto  por  medio  de  una  palabra,  la  pronunciación  de 
ata  no  es  un  acto  tan  simple  y  sencillo  como  pudiera  creerse, 
Hno  muy  complicado  ( 1 ).  Una  palabra  es  un  signo  á  la  vez  exte- 
lorpara  el  oyente  é  interior  para  el  que  la  pronuncia.  Para  el 
>yente,  pues  por  ella  llega  ú  excitar  su  pensamiento  haciéndole 
lonocerel  pensamiento  del  que  habla,  y  para  éste  mismo,  pues 
s  signo  de  su  propio  pensamiento. 

La  naturaleza  de  la  palabra,  como  signo  interior,  se  encierra 
Ji  aquel  aforismo  de  líoNAl-D:  I' homme  pense  sa  parole  avaníde 
Vtrier  sa  pensée,  el  hombre  piensa  ¡a  palabra  antes  de  ¡nanifeslar 
''et  el  habla  el  pensamiento,  y  en  el  dicho  no  menos  célebre  de 
J.  RoUSSEAL":  la  parole  parait  ai'otr  ¿té  fort  nccessaire  potir 
'loblir  fusage  de  la  parole,  la  palabra  fué  necesaria  para  estable- 
tr  d  uso  de  la  palabra.  Antes  de  emitir  una  palabra  debe  e! 
lombre  darse  cuenta  de  que  es  signo  de  su  pensamiento,  debe 
ntenderla  él  mismo  antes  de  que  la  pronuncie  para  que  la  en- 
ioidaotro,  debe  oiría,  verla,  sentirla  interiormente,  debe  ser  la 
lalabra  signo  interior  ó  sea  para  el  mismo  que  habla,  antes  de 
|ue  la  acuncie  para  que  sea  signo  exterior  para  los  demás. 

Generalmente  pensamos  con  imágenes  de  palabras,  con  sig- 
los del  lenguaje,  bien  que  sin  emitir  la  voz;  esta  imagen  es  á  la 
H  intelectual,  visiva,  auditiva  y  articulatrva.  Es  intelectual,  en 
iianto  que  (prescindiendo  de  la  fantasía)  pensamos  en  una  cosa; 
'úáfl,  en  cuanto  con  la  imaginación  nos  la  representamos  y  aun 
los  representamos  la  misma  palabra  escrita,  como  se  echa  de 
'er  cuando  no  nos  viene  á  la  boca  tan  pronto  como  quisiéramos 
ysolo  tenemos  idea  de  que  la  tal  palabra  tiene  una  /,  por  ej.,  y 
™«nos  decir  que  la  tenemos  en  la  punta  de  la  le>tgua;  auditiva, 

H)   Cfr.  La  parole  (Revue  des  quest.  scientifiquís,  1888.  9.  5461 
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cuanto  la  oímos  con  la  imaginación;  artiíulatk'a,  encuantoli 

Btticulamos  sin  emitir  sonido  alguno.  Del  ejercicio  de  pensar! 

una  lengua,  esto  es  de  formar  todas  estas  imágenes  mientras ; 

piensa,  proviene  la  facilidad  en  hablarla  y  aprenderla,  que  es  t 

r*o  mayor,  cuanta  mayor  imaginación  posea  el  individuo.  Al 

íenen  muy  desarrollada  la  facultad  visiva  de  la  fantasía, 

auditiva,  etc. 

Toda  esta  facultad   tan  compleja  del  habla  parece  halla 

:alizada  en  la  3,»  circunvolución  frontal,  llamada 

■r  haberlo  notado  por  primera  vez  este  autor.  En  dicho  pu 

el  centro  motor  de  la  laringe  y  del  habla,  como 
luestra  por  los  varios  fenómenos  patológicos  que  se  han  ol: 
rado.  El  sirviente  de  Broca,  llamado  Tan,  respondía  á  todo  i 
ite  mismo  término  tan.  Aunque  entendía  muy  bien  lo  queselí 
sabia  leer  y  escribir;  pero  no  podía  articular  más  que  M", 
li  pesar  de  no  tener  paralizados  los  músculos  de  la  lengua  y  <ie 
la  laringe:  había  perdido  la  memoria  de  las  imágenes  arna/leli- 
vas,  que  en  el  profesor  Stricker  de  Viena  era,  por  el  contrario. 
tan  sobresaliente.  Después  de  muerto,  encontró  Broca  que  d 
lugar  citado  de  la  3."  circunvolución  izquierda  estaba  lleno  de 
una  materia  serosa:  de  donde  la  afasia  7notrh  ó  afetnia  (1). 

De  otro  enfermo  cuenta  M.  DL'VAL  que  no  respondía  á  pro- 
pósito de  lo  que  se  le  preguntaba: — jQué  edad  tiene  V.'—Sig<' 
bií7t,  muchas  gracias;  con  todo,  cuando  lo  hacía  con  espontano' 
dad.  leía  y  escribía,  y  aun  hablaba  corrientemente;  pero  había 
perdido  la  memoria  de  las  imágenes  caidithias,  tenía  sorátf^ 
psiqíiica  verbal,  por  efecto  de  una  lesión  en  la  primera  circunvo- 
lución temporal  de  la  izquierda  del  cerebro:  tal  es  la  afasia  p¡'- 
quica  verbal. 

Un  caso  de  ceguera  psíquica  verbal  es  el  del  enfermo  de  qiK 
habla  CharCOT:  podía  escribir,  pero  no  podía  leer  lo  que  había 

(1)  Aquí  en  Bilbao,  he  conocido  yo  ú  un  pobre  sastre,  que  por  eféí' 
to  de  una  caida  quedo  cojo  y,  [cosa  rara!,  con  un  defecto  en  la  lenfH* 
ó  mejor  en  el  cerebro,  pues  en  sus  labios  todas  las  palabras  tenían  qo* 
ir  precedidas  de  pero:  pero  yo  pero  tengo  pero  poco  piro  trabajo,  (coi» 
acento  en  la  ^  por  el  esfuerzo  que  hacía  por  evitar  €i  pero;  piro  ne  fl'^ 
podía  piro  lograrlo.) 
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iBmta.  La  inteligencia  y  la  articulación  sanas;  solo  le  faltaba  la 
:n  visiva,   por  lesión  de  la  capa  cortical    del  lóbulo  pa- 

Mial. 

Un  caso  de  agrafía  psíquica  lenemus  en  otri)  enfemio,  que 
1  Pitres:  sin  parálisis  en  la  mano,  se  servía  de  ella  ¡>ara  lodo; 
pero  por  más  que  sabia  las  letras  de  una  palabra,  no  podía  es- 
oibirla;  solo  trazaba  rasgos  que  no  eran  letras:  tal  es  la  afasia 
de  la  mano  ó  agrafía,  resultado  de  alguna  lesión  en  la  parte 
posterior  de  la  2."  circunvolución  frontal  del  hemisferio  ¡zquíer- 
Hodel  cerebro  (1). 

La  imagen  interna  de  la  palabra  es,  pues,  muy  compleja,  es 
mditwa,  i'isri'a,  articulativa,  gráfica. 

La  imagen  externa,  ó  sea  la  palabra  como  conjunto  de  soni- 
dos, exige  para  ser  articulada  no  menores  compiicaciones.  Cada 
mÚBCulu  consta  de  una  inñnidad  de  libras,  cuya  excitación  pro- 
de  otras  tantas  células  nerviosas,  y  cada  sonido  tiene  sus 
núsculos  propios.  ¡Qué  de  trámites  y  rodeos  para  pronunciar  y 
lEninguir  cada  sonido,  para  unirlos  en  silabas  y  vocablos,  para 
frases,  etc!  Los  estados  patológicos  en  este  particular  son 
bmumerables.  Un  enfermo  respondía  á  todo  no  hay  cuidado,  otro 
aempre  tenía  en  sus  labios  el  vocablo  Saccon,  otro  terminaba 
todas  las  palabras  con  la  misma  sílaba,  como  bontif,  ventíf  por 
hmjour,  vendredi.  De  aquí  provienen  el  cecear,  el  pronunciar  gan- 
geso  y  otros  mil  defectos  de  articulación. 

¿Cómo  se  aunan  ttidas  estas  operaciones  para  emitir  una  so- 
lí palabra  humana,  es  decir,  como  signo  racional?  El  niño  antes 
aprender  á  hablar,  al  percibir,  por  ejemplo,  la  leche,  recibe 
rias  sensaciones,  la  visiva,  la  gustativa,  la  del  tacto,  la  del 
lo.  etc.  Todas  esas  imágenes  sensibles  se  asocian  en  los  centros 


(1)  Cfr.  sobre  dicha  localizacion  del  lenguaje:  Bullttins  de  la  Sodi'te 
aimmíqur,  1861,  1863.— 5«//.  de  la  Soc-  de  chirurgie,  1864.— Bad.  de  la 
SK.danihropo!,  dr  Puris,  1861,  1863,  186S,  \^66.— Exposé  des  íitres  et 
Pamtx  icient.  1868.— Broca.  Du  sii.^e  de  la  faculté  du  lang.  art..  Bull.  de 
USocdaiitrúp.  de  París,  1865,  p.  3&i.~?R.0VT?;A¡tératiíms  de  la  parole. 
AB.  de  la  Soc.  d"  mtth.  de  París,  1873;  del  mismo:  De  F  aphasíe,  Archi 
gtniraks  de  médecine,  París,  1892.— Onimus.  Du  langage.  Bull.  ^ 
AÁrep.  1873,  p.  759.., 


sensim'os  por  medio  de  las  fibras  que  los  unen,  y  la  sensadi 
parcial  de  una  de  estas  cualidades  excitará  después  las  demi 
Por  ej.,  al  ver  un  vaso  con  agua  de  cal,  la  sensación  visiva 
lo  blanco  excita  la  de  /o  liquido,  la  de  lo  dulce,  la  del  gusto 
satisfacer  el  hambre,  etc..  y  el  niño  echará  mano  del  vaso 
imagen  visiva  es  para  este  niño  ei  signo  natural  de  aiimenío. 

Si,  al  darle  el  peclio,  la  madre  pronuncia  la  palabra  lee 
ésta  es  un  nuevo  signo  auditivo,  que  asociará  él  á  los  demás, 
lo  repetirá  al  ver  lo  blanco  ó  lo  dulce,  como  la  leche,  aunt 
leche  no  sea.  Así  que  oyendo  las  palabras  mama  ó  tata,  pan 
inania  ó  tata  son  signo  de  ¿a  ¡eche,  ó  si  oyó  pronunciar  al  em 
ñarle  á  su  padre  la  palabra  papá  después  para  é!  todos  los  hffl 
bres  non  papas,  como  dice  Santo  Tomas.  hasta  que  llega  ád 
cernir  entre  les  diversos  individuos  y  entre  los  diversos  objeB 

La  asociación  de  las  varías  imágenes  es  la  causa  de  la  ex 
tacion  común,  por  la  acción  refleja  de  unos  centros  respecto' 
otros.  La  imagen  auditiva  leche  es  signo  natural,  en  cierto  n 
do,  para  el  niño;  pero  solo  proviene  de  la  asociación  de  espai 
y  tiempo,  de  oir  esta  palabra  al  tiempo  de  sentir  la  leche  c 
otras  imágenes,  es  signo  convencional.  Mas  tarde,  cuando  el  m 
aprenda  á  leer  y  escribir,  se  añadirán  las  imágenes  visrvava 
del  sonido  leche  y  la  motris  de  la  mano  al  escribir  esta  paial 
La  asociación  hace  que  cualquiera  imagen  excite  las  demás. 

Supongamos  ahora  que  el  signo  dei  lenguaje  no  es  com 
cional,  como  en  la  palabra  leche,  sino  que  es  el  mismo  lengusj' 
de  la  naturaleza  y  de  los  animales,  que  he  analizado,  y  supon- 
gamos que  en  vez  de  la  leche  se  trata  del  concepto  grande,  c^' 
pitlcHto.  redondo,  cuyo  signo  es  la  o.  Aun  antes  de  que  nadie  le 
sople  la  palabra  al  oído,  la  imagen  visiva  de  una  mole  excitarJ 
en  el  niño  todas  las  demás  á  causa  de  la  asociación,  y  las  fibras 
nerviosas  de  la  boca  excitadas  harán  que  ésta  se  redondee  enf. 
lo  mismo  que  los  demás  nervios  motores  disponen  los  brazos, 
etc.,  en  o,  y  emitiendo  la  voz,  dirá  admirándose  ¡o!  La  razón  In"' 
ma  de  ia  propensión  á  la  imitación  y  remedo,  antes  expuesta,  es 
la  asociación  de  imágenes,  que  se  verifica  por  la  unión  de  losdi- 
I  versos  centros  sensiti\'os  mediante  los  nervios,  que  causan  lo* 
ICtos  fisiológicos  reflejos.  Aunque  fuera   el  sonido  ó  la  palabrí 
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una  imagen  y  signo  convencional,  la  repetición  del  mismo  reía 
donándolo  con  el  objeto  que  representa,  llegarla  á  formar  la 
Jasociacion  de  las  varías  imágenes  auditiva,  visiva,  articulativa. 
'etc.,  de  esta  palabra  ó  sonido:  ¡cuanto  más,  si  el  sonido  ó  pata- 
Ibta  no  es  convencional,  sino  efecto  de  la  posición  de  los  órga- 
nos, al  ser  excitados  por  la  asociación  de  los  centros  nerviosos! 
'ií  iínc¿(5  excita  dichos  centros  como  ancho,  visual,  auditiva  y 
iBiticulativamente:  ¿qué  mucho  que  la  articulación  de  la  boca 
Sil  ancAa  y  dé  por  resultado  el  sonidn  a:  La  imagen  auditiva  ó 
'íiáva,  etc.,  de  lo  delgado  y  apretado  excita  las  demás  rmáge- 
, genes,  entre  ellas  la  articulativa,  resultando  /,  etc. 
I  Cuando  oimos  un  chillido  ;ri>.',  naturalmente  y  por  acción  re- 
Jfleja  fisiológica  disponemos  la  boca  como  .-ii  quisiéramos  decir 
jíWÍ  I^almente  cuando  á  nosotros  mismos  se  nos  estrecha  ó  se 
'boj  punza,  ó  cuando  vemos  algo  largo  y  estrecho,  alargamos  en 
.aquella  dirección  el  brazo  y  el  dedo,  y  por  acción  refleja  estrc- 
'íhiraos  el  conducto  de!  aire,  y  suena  ////'.'  La  asociación  de  las 
¡diversas  imágenes  se  hace  instintivamente,  cuando  todas  ellas 
■son  naturales,  por  ser  natural  la  palabra,  y  a.sf  sucede  en  el  len» 
¡guaje  animal.  Kl  instinto  animal  no  es  más  que  todo  ese  meca- 
nismo de  actos  reflejos,  que  hace  que,  excitada  una  imagen  sen- 
sible, se  exciten  las  demás,  entre  ellas  la  articulativa,  y  que  el 
bmto  con  sus  órganos  emita  un  sonido  natural.  El  perro  chilla 
'"*n  /,  cuando  le  hiere  el  sonido  agudo  de  una  trompeta  o  la  pun- 
te aguda  de  una  navaja,  y  ésto  tan  instintivamente  por  la  acción 
'Ií6eja,  como  á  nosotros  se  nos  hace  agua  la  boca  al  ver  ó  solo 
iwiaginar  un  fruto  verde  y  agrio,  ó  como  nos  da  dentera  y  nos  hace 
'  fKhinar  los  dientes  el  ver  ó  el  oir  rozar  dos  objetos,  duros  como 
los  dientes. 

91.       El,  HABLA  V  El,  PENSAMIENTO. 

Siendo  el  lenguaje  humano  el  mismo   lenguaje   animal,  pero 
tipleado,  conforme  á  mi  teoría,  con  conocimiento  de  causa  por 
atazon,  no  hay  dificultad    en  explicarse  cómo  sin  convenio  al- 
gi^no  y,  por  tanto,  cómo  sin  saber  ya  hablar  de  antemano,  ¡ 
pudo  inventar  el  lenguaje. 
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Efi  verdad  que  antes  de  hablar  el  hombre  pensó  su  pal: 
iomo  dice  BONALD,  y  que  antes  de  hablar  á  los  demás  fué 
iario  se  hablase  el  hombre  á  si  mismo;  pero  solo  con  haila 
r  ( 1 ).  Solo  fué  necesario  que  por  reflexión  amoldase  el  leo- 
piaje  animal  instintivo  á  las  exigencias  de  la  razón,  formandú 
1  lenguaje  racional  con  los  materiales  del  mismo  lenguaje  ani- 
tnat  y  sensitivo. 

Por  el  contrario,  si  el  lenguaje  primitivo  hubiera  sido  cod- 
arencional,  jamas  el  hombre  hubiera  hablado.  Para  convenirse 
i  menester  ya  antes  el  lenguaje:  para  que  el  niño  llame  Ifcit 
á  su  primer  alimento,  ha  debido  antes  oir  este  término,  lo  euil 
no  es  necesario  para  llamar  i  á  lo  delgado  y  estrecho,  o  á  lo  re- 
dondo, (?  á  lo  ancho,  porque  la  acción  refleja  es  instintiva  res- 
pecto de  estos  sonidos  y  no  lo  es  respecto  del  término  Uck. 
Todas  las  imágenes,  que  constituyen  el  signo  interior  y  exterior, 
se  asocian  instintivamente  concurriendo  á  formar  el  lenguajena- 
tural  instintivo,  sobre  el  cual  el  hombre  reflexionando  formó,  síd 
mudarlo,  con  solo  darle  la  dirección  debida,  el  lenguaje  humano, 
tan  natural  como  el  instintivo. 

En  los  primeros  hombres  el  alma  y  el  cuerpo  tenían  una  de- 
pendencia mutua  tal,  que  todos  los  movimientos  del  alma  halla- 
ban eco  en  el  cuerpo,  mayormente  en  los  órganos  de  la  respira- 
ción y  de  la  voz,  dice  justísima  mente  Steinthal.  Est^  simpa- 
tía de!  cuerpo  y  del  alma,  que  se  nota  todavía  en  el  niño  y  en  el 
salvaje,  era  íntima  y  fecunda  en  el  hombre  primitivo:  cada  in- 
tuición  despertaba  en    él   un  acento  ó  un  sonido. 

Otra  ley,  que  intervino  en  la  formación  del  lenguaje,  fué  la 
asociación  de  las  ideas.  En  su  virtud,  ei  sonido  que  acompaña!» 
á  cada  intuición,  se  asociaba  en  el  alma  con  la  misma  intuición, 
de  manera  que  para  la  conciencia,  intuición  y  sonido  formaban 
un  todo  inseparable  en  sí  ;■  en  el  recuerdo.  El  sonido  vino  de 
esta  manera  á  ser  un  lazo  de  unión  entre  la  imagen  obtenida  pof 


b 


(I)  Las  relaciones  del  pensamiento  con  el  habla  las  han  esludiao" 
CONDiLLAC,  Gerando,  De  Tbacv,  Maine  de  Birañ,  Cardaillac,  etc.  El 
lenguaj'e  es  un  instrumento  de  análisis  y  abstracción,  de  combinación 
y  cksilicacion,  y  un  instrumento  ninemónico.  (Véanse  estos  auioresl 
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la  visión  y  la  imagen  conservada  en  la  memoria:  es  decir,  adqui- 
rió una  signtñcacion  propia  y  se  convirtió  en  elemento  del  len- 
guaje. En  efecto,  la  imagen  del  recuerdo  y  la  imagen  de  la  visión 
no  son  del  todo  idénticas.  Percibo  un  caballo;  ninguno  de  los  ca- 
ballos que  ánles  he  conocido  se  le  parecen  en  talla,  color,  etc.;  la 
idea  general  que  representa  el  vocablo  caballo  encierra  solo  los 
rasgos  comunes  á  todos  los  animales  de  su  especie.  Esto  común 
1  es  precisamente  lo  que  constituye  la  significación  del  vocablo  (1). 
'  El  lenguaje  no  es  condición  primitiva  y  necesaria  del  pensa 
'  míenlo,  como  dijo  CoNDlI.I.AC;  no  es  más  que  un  auxiliar.  La 
i  mayor  parte  de  las  veces  no  hallamos  este  auxiliar  é  instrumen- 
I  to  suficientemente  flexible  para  expresar  nuestro  pensamiento. 
Además  de  que,  como  le  replicó  Bonald,  para  haber  podido 
inventar  el  lenguaje,  hubiera  sido  necesario  poder  pensar  sin  ha- 
bla exterior,  ni  interior. 

Tampoco  fué  dado  el  lenguaje  al  hombre  al  mismo  tiempo 
que  la  facultad  de  pensar,  que  solo  tuviera  en  germen:  el  len- 
j  guaje  no  fué  un  don  inmediato  del  Criador,  como  sustentó  Bo 
'  Nald  al  querer  refular  á  CuNIíiLI.AC. 

Tampoco  es  el  lenguaje  un  producto  espontáneo  y  ciego  de 
las  facultades  humanas  en  ejercicio,  como  dijo  Renan,  sin  que 
tomara  parte  la  razón  ni  la  reflexión  ni  la  voluntad,  á  la  mane- 
'  i^  que  el  ojo  percibe  natural  c  inmediatamente  los  objetos  coló- 
■  •"eados.  Semejante  sistema  va  contra  t'idos  los  fundamentos  de 
la  Psicología,  es  la  materialización  del  pensamiento,  no  menos 
<lüe  del  lenguaje,  el  cual  queda  en  tal  caso  reducido  á  un  acto 
puramente  sensitivo,  material,  dependiente  solo  de  las  impresio- 
»es  exterioresi  es  volver  al  sistema  de  CONIilLLAC,  que  saca  el 
lenguaje  y  el  pensamiento  de  la  sensación. 

Los  que  han  deducido  todas  las  consecuencias  de  este  siste- 
"w  han  llegado  á  la  doctrina  del  t'iganismo,  esto  es  á  la  produc- 
ción necesaria  y  material  del  lenguaje  humano,  sistema  que  re- 
batió victoriosamente  Hf.YSE  (2¡.  mostrando  que  el  hombre  creó 


íl)  Cfr.  Renán.  De  V  origine  du  langage.  p.  35. 

13  Cfr.  también  Steinthi-  Gmmmatik,  Lug.  und  Fsyc/ul. 
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^^^Htí  lenguaje  libremente,  lo  cual  no  tiene  lugar  en  las  fundones 
^^^Hpunente  orgánicas. 

^^^^B  No  admitir  la  reflexión  ni  la  voluntad  en  la  creación  del' 
^^^Bguaje  es  esquivar  el  problema  sin  soltarlo,  es  admitir  la 
^^^^  constante  y  natural  del  pensamiento  y  de  su  expresión  oral; 
sin  dar  razón  ni  buscar  el  cómo  y  el  porqué  de  esa  unión 
esa  naturalidad.  jQué  relación  existe  entre  el  pensamiento 
signo  exterior  ó  interior?  ¡Por  medio  de  qué  operaciones 
inteligencia  se  establece  esa  relación  entre  dos  términos, 
rentemente  irreductibles,  pero  cuya  distinción  es  incontest! 

El  hábito  nos  lleva  á  hablar  sin  damos  cuenta  de  esta  relí-l 
cion,  sin  reflexionar  en  lo  que  hacemos;  pero,  la  primera  vezqoe 
habló  el  hombre,  hubo  necesariamente  de  reflexionar.  El  habla 
fué  un  producto  de  las  facultades  recibidas  del  Criador,  de  ii 
tendencia  instintiva  á  comunicar  su  pensamiento:  pero  la  re- 
flexión, la  razón,  fué  el  elemento  formal  y  específico  del  actode 
hablar,  como  de  todos  los  actos  en  que  interviene  la  inteligen- 
cia, y  que  el  lenguaje  sea  producto  de  la  inteligencia,  nadie  la 
niega  (1),  hasta  se  llega  al  cxagerddo  extremo  de  decir  quesdo 
el  lenguaje  distingue  al  hombre  del  bruto,  suponiendo  faisamai- 
te  que  éste  participa  de  la  facultad  de  pensar,  no  menos  que  el 
hombre. 

(■Cómo  relacionó,  pues,  el  hombre  su  pensamiento  con  las  ¡w 
«■j,  que  tenía  facultad  de  poder  emitir?  Este  es  el  problema, 

M.\INE  DE  BlRAN  y  Leibnitz  no  creen  que  el  lenguaje  sea 
una  revelación  sobrenatural  é  inmediata  hecha  al  hombre,  niuB 
producto,  que  con  el  pensamiento  salga  de  ia  sensación;  sino 
que,  permaneciendo  en  el  verdadero  terreno,  creen  ver  en  élB" 
ejercicio  libre  y  reflexivo  de  las  facultades  humanas.  Asi  discu- 
rren lodos  los  que  no  se  inclinan  á  los  extremos  exagerados  üb 
materialismo  y  del  tradicionalismo. 

El  primer  hombre  había  recibido  del  Criador  la  ínteligenda 
ó  habla  interior,  los  órganos  fónicos  para  emitir  voces  articu!»' 
das  y  la  tendencia  á  buscar  en  estas  voces  ciertas  fórmulas  ade- 
cuadas, que  retratasen  el  pensamiento  y  habla  interior  de  modo 


(1)    Cfr.  Tylor.  Antrofoiogla,  p.  136. 
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que  le  dieran  cuerpo,  por  decirlo  así,  para  manifestarse  y  con- 
vertirse en  habla  exterior,  en  habla  fónica,  en  lenguaje  humano: 
solo  le  quedaba  al  hombre  poner  en  función  todas  estas  aptitu- 
des y  tendencias,  y  en  cuanto  las  puso  resultó  el  lenguaje. 

V  eso  de  ponerlas  en  función  si  que  debió  de  ser  espontáneo 
Miel  hombre,  como  dice  Renan  (1).  La  necesidad  de  expresar 
ettemamente  sus  pensamientos  y  sensaciones  es  nalural  al  hom- 
bre. Todo  cuanto  piensa  lo  expresa  interior  y  exteriormente  sin 
poder  dejar  de  liacedo,  porque  es  un  elemento  esencial  del  mis- 
oiQ  hombre. 

Lo  aprendemos  y  lo  practicamos,  dice  Hevse  (2),  instintiva- 
raente  y  ante  toda  reflexión,  y  no  como  un  arte  secundario  y  co- 
no un  instrumento,  sino  como  poniendo  en  función  un  órgano 
tiuestro  propio  y  natural,  como  ejercitando  una  facultad  muy 
nuestra. 

Por  otra  parte,  es  un  elemento  indispensable  de  soctabHidad, 
De  manera  que  ya  se  considere  en  el  individuo,  ya  en  la  wjcie- 
did,  el  lenguaje  es  elemento  esencLil  y  necesario  al  hoiñbrc,  co- 
ntó ya  tengo  dicho  y  repelido  varias  veces. 


0)  Dct  «rigine  du  lan^<igf.\i.9f). 
0)  Spttm.  d.  Spraclmiss.  \>.  I,  38. 
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El  lenguaje  del  gesto  y  de  la  fisonomía  (1) 


Entre  la  parole  humaine  et  f  ex- 
pression  primüive  du  geste...  une  ana- 
logiequ'  on  a  trop  dédaignée  peut  Un, 
Oestla  une  mine  f  ¿cande  qt^onpcurra 
unjour  exphiter  avec  sucas. 

P.  Gratiolbt. 

93.    Gesto  y  fisonomía,  como  signos  naturales. 


L  gesto  es  el  lenguaje  natural  del  hombre  y  del  bnito; 
la  fisonomía  es  el  retrato  del  alma  en  el  semblan- 
te, delineado  por  los  movimientos  y  gestos,  hijos  del  carácter  y^ 
de  las  impresiones  del  individuo.  Cada  cual  ha  recibido,  es  ver- 
dad, de  sus  padres  su  carácter  é  idiosincrasia,  su  fisonomía  y 
gesto  propios,  y,  toda  esta  herencia  ha  sido  tal  vez  fruto  de 
muchas  generaciones,  contribuyendo  cada  uno  de  los  antepasa- 
dos á  formarla  con  su  carácter  y  su  vida  entera. 

Pero  el  mismo  individuo  podemos  decir  que,  en  parte  por  lo 
menos,  se  pinta  su  retrato,  modifica  su  fisonomía,  sus  movimien- 
tos, su  gesto,  así  como  modifica  su  caracter'con  el  género  de  vi- 
da que  emprende,  con  las  pasiones,  de  las  cuales  se  deja  domi- 
nar, con  el  ambiente  que  respira. 

Sea  lo  que  quiera  del  origen  personal  y  hereditario  de  U  fi- 
sonomía y  gesto  de  cada  cual,  el  caso  es  que  cada  cual  tiene  su 
gesto  y  su  fisonomía,  que  varían  según  las  impresiones  recibidas 
y  los  sentimientos  que  se  quieren  manifestar.  Porque  todo  el 
mundo  acciona  y  gesticula  cuando  habla  y  pone  una  cara  n 


(1)    Cfr.  Techmer.  Zeitschriftf.  Allg.  Sprachwsfis.  II B.  1  Hálfe.  p.  1^^ 
y  138. 


otra,  y  esa  acción  y  esa  cara  algo  «gniücsii,  que  para  algo  ha 
deservir  el  gesto  de  ese  fluido  nervioso,  ó  llámese  como  se  quie- 
ra, empleado  en  manotear  y  en  fruncir  el  ceño,  en  hacer  aspa- 
vÍMtos  y  en  mirar  asi  ó  asá.  Pero  jtienen  alguna  relación  con  el 
lenguaje  articulado  todas  esas  expresiones  espontáneas  del  gesto 
y  de  la  ñsonomia?  Claro  está  que  si;  que  sí  algo  sígnlñcan,  no  han 
dellevar  la  contra  al  habla,  sino  que  han  de  ir  con  ella  á  la  par. 
Si,  las  palabras  del  lenguaje  humano  son  esencialmente  ^t-jj'o.r  de 
kvaí,  y  los  gestos  de  la  cara  y  de  todo  el  cuerpo  son  la  voz  muda 
del  cuerpo  y  de  la  cara,  pero  que  nó  por  eso  deja  de  decir  algo 
y  aun  mucho,  á  veces  más  que  la  misma  vo/  fónica  de)  habla. 
No  por  ignorar  el  Italiano  dejan  los  rusos,  los  ingleses,  fran- 
ceses y  españoles  de  entender  los  afectos  de  los  actores  y  la  lu- 
cha de  pasiones  que  se  desenvuelve  en  una  ópera  italiana;  y  «las 
tribus  mas  salvajes  y  alejadas  del  comercio  de  la  civilización, 
«mo(liceTvi.()R(l),  saben  hacer  de  modo  que  sus  interjecciones 
!'i!  ¡ok!  expresen,  por  su  tono,  sentimientos  tales  como  el  dolor, 
liunniaza.  el  desden,  la  sorpresa,  y  ellos  entienden,  tan  bien  co- 
monosoiros,  el  regañador  ¡urr-r!  de  la  cólera  ó  el  ,/j//í.'  del  des- 
precio. > 

Fulútio  tiene  cara  de  Pascua,  decimos,  ó,  por  el  contrario, 
tltne  hoy  cara  de  pocos  amigos,  lo  cual  prueba  que  la  cara  dice 
algo  aun  antes  de  soltar  una  sola  palabra.  Y  en  hablando,  siquie- 
|raseaen  una  lengua  desconocida,  los  gestos  del  rostro  pintan 
I 'M sentimientos  de  dentro:  'haga  cualquiera  la  prueba  de  reirse, 
Miceei  mismo  Tvi^K,  de  sonreírse  ó  deponer  la  cara  fosca,  y  de 
«blar  luego,  y  verá  cómo  el  tono  de  su  voz  concuerda  con  aque- 
llas actitudes;  la  de  las  facciones,  correspKindiente  á  cada  estado 
'ieínimo,  ejerce  una  influencia  directa  sobre  la  voz,  afectando 
Patticul  armen  te  á  la  cualidad  musical  de  las  vocales.  Asi  los 
•loaos  del  orador  se  convierten  en  signos  de  las  emociones  que 
^nie  6  aparenta  sentir.» 

•Con  la  mano,  dice  MoNTARiNK,  preguntamos,  prometemos, 
'wiSBos,  despedimos,  amenazamos,  rogamos,  suplicamos,  nega- 
"•os,  refutamos,  admiramos,  contamos,  confesamos,  repetimos, 

(I)   Antropología .  pág.  135. 


Bwlicmos,  avQrf^nsunt»,  dudamos,  Inamiimos,  mAnriamnn,  ind- 

■tmos,    anini.tmoK,  JummoN,    atOHtiguAinox,    nciMnmoii.   conit^ 

niBnicw,    fibsoh*cni(M,    injiiriamnS,   despreciamos,   dcsconfiainoí, 

nescspernnioM,  ndiilamo!*,  AplRiidinios,  bcndecimnji,  tiUinílLiinm, 

burlRiDos,    reconci liamos,   recomendamos,   eii.talK»iTios,  feMejii' 

mo8.   nlcRramos,   compsdccemiw,   contriBtumfis,    dcsniiiiniimrts, 

aaom bramos,  escribimos,  cnllnmof*,  nos  dervimos,  t^n  fin.ilcellM 

^6mo  de  vnriacion  y  multiplicación  de  la  lengua.  ■ 

■  I     Si.  pues,  el  nesto  ile  HkIos  los  inJcmhhw  o  im  leniíusje 
natural,  el  pesfo  de  In  bocn,  que  es  uno  rtc  tantos  mieilibrt»  y 
b1  ^sto  de  la  voz,  ó  nea  la  p.ilabm,  lambicn  será  un  ](?npi)ij<'   , 
HMiRiral. 

■  íQuc  Injo  misterioso  une  los  (gestos  como  síptiiw  A  \n*  id*»* 
K)r«entimientos  que  nmnificstnní  ^Crtmo  se  cnjfendmn  esos  signMÍ 
nl&^mo  w  asocian?  ^Resultan  ncMn  ncccanriamente  de  las  cotwM- 
mlones  íntimas  de  la  (n-ganizncion.  ó  mas  bien  penden  dciinii  w- 
B{tecie  de  convención  tácita? 

^      Nada  de  conveticionea;  el  lenguaje  del  gesto  y  de  la  liíW 
Knila  es  univcrsalt  común  Á  tfulo  ser  sensitiv-o,  y  aunque  en  gratii» 
HtUversos,  fué  desde  que  hubo  en  el  mundo  un  ser  sensible,  )■  Mii 
Hwsta  el  último  que  pise  la  tierrti.  como  utta  irmdiacion  nectNiíi' 
Kfte-la  vida  sensitiva,  que  vivificando  i  ta  materia  la  hace  hahlif 
Min  len|;;uHJe  mudo,  pero  de  tudoH  conocido. 
I  ii    Según  el  gran  princlpiítmetaffstco,  sobre  el  cual  fundid  ARIS-  ' 
1-TÓTKI.K8  la  ciencia  tle  la  FiscnamMi.  lo  (pie  es  dutable  y  persisWii*  J 
■<tc  en  la  forma  indica  lo  inmutable  y  propio  de  la  naturalcTS  w 
■Mr,  y  lo  que  en   la   forma  es   variable  y  fugae  índica  lo  queJJ 
ftcita  misma  naturaleza  es  contingente  y  variable,  '-^H 

P        La  primera   parte  de  este  principio  es  la  base  de  ''^l 

■  Hknri  he  Hi.AtNVii.i.K  llamo  AforMogía.U  ciencia  qu«««^H 

■  •I  orden  serial  de  las  formas  en  el  mundo,  como  medio  piíf^H 
I  nocer  la  naturaleza  de  los  seres  y  el  papol  que  ha  venklo  ^^H 
■empeñar  cada  uno  en  el  tMlro  del  universo;  puesto  que  It  I^H 
Ikbsülutn  dice  claramente  l.i  nalm-nlezn  del  ser  y  su  Kigdt'^H 
l>  concierto  de  la  creación.  ^H 

■  I.a  scguiidií  parte  es  la  ba^ie  de  la  que  GkATIoi.kT  llai^^| 
fc»w¿víy/rf,  que  tiene  por  objeto  leer  tos  Bcntiinientos  y  VU^H 


^1  animal  en  los  raovirnientos  fugaces  y  dt;l  moineiito,  en  los 
jalease  retratau. 

El  principio  de  estos  movimientos  de  expresión  es  en  el  ani- 
iinal  la  sensibilidad;  pero  en  el  hombre  hay  que  tener  ademas  en 
cuenta  las  facultades  superiores,  y  tanto  en  el  bruto  como  en  el 
hombre  los  objetos  exteriores,  que  despiertan  la  sensibilidad. 

Los  factores  de  los  movimientos  de  expresión  son.  por  io 
taato,  los  objetos  exteriores,  la  sensibilidad  interna,  los  sentidos 
externos,  la  fantasía  y  la  inteligencia.  La  comunicación,  que 
existe  entre  todas  estas  facultades,  es  maravillosa;  los  movimien- 
itos  de  expresión  pueden  tener  su  primer  origen  en  cualquiera 
de  ellas;  pero  la  ondulación  del  primer  movimiento,  que  en  ella 
Jirotú,  se  comunica  instantáneamente  á  las  demás,  y  siendo  pu 
tten  rías  activas,  lo  modifican  aumentándolo,  disminuyéndolo,  etc., 
■de  mil  maneras,  antes  de  que,  saliendo  á  la  superficie,  se  mani- 
fieste en  la  ¿sonomia,  en  el  gesto,  en  todos  los  movimientos  ex- 
liemos  de  expresión. 


(   94.     Clasificaciox  de  los  gesto.'í  seqvn  s*;  p]g((GEJÍ,  , 

Es  menester  distinguir  los  movimientos  directos,  los  simpáti- 
Cfs,  ¡os  sitnbólkos  y  los  metafóricos. 

9)  Y  en  primer  lugar,  la  expresión  que  á  todo  el  exterior  de! 
Cuerpo  comunican  los  nitmimienlos  directos,  por  los  cuales  apli- 
camos los  sentidos  para  percibir  los  objetos,  es  ¡latente  y  mani- 
fiesta, no  hay  más  que  recorrer  brevemente  los  diversos  sen- 
'tidos. 

El  movimiento,  que  excita  al  ser  sensitivo  á  percibir  el  objeto, 
ea  lo  que  se  llama  atención;  si  la  excitación  es  ma*  viva,  el  obje- 
jtQ .atrae  y  tenemos  \^  atracción;  á  dcrfor,  por  el  contrario,  tlespier- 
la  dos  movimientos  opuestos,  el  de  rehusar  el  objeto  y  el  de  alc- 
IJarse  de  él. 

!  £1  ojo  se  alegra  coa  la  luz  clara  que  ilumina  los  objeUi»,  se 
-Bbte  sin  esfuerzo,  sin  que  las  líneas  del  roNtros  se  contra igai^j.jie' 
\^,  si  el  objeto  oo  se  distingue  b¡eo,  el  rostro,  la  frente  y  Ion  t;^/» 
'ft  cootraep  con  esfperzo  para  limitar  mi»  d  campo  víhioI.  La 
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ispecha  hace  dirigir  la  vista  hacia  atrás  y  mir^r  de  s 

dice,  />or  el  rabillo  del  ojo.  La  liebre  y  otros  anin 
timidos  tienen  los  ojos,  no  en  un  mismo  eje,  sino  en  líneas- 
wergentes,  lo  que  les  permite  en  su  huida  conocer,  sin  volví 
■cabeza,  la  distancia  del  enemigo  que  les  persigue. 

En  estos  mismos  animales,  y  en  todos  los  que  tienen' 
■arrollado  el  pabellón  de  la  oreja,  se  ve  en  los  movimientos  d 

:1  temor  ó  la  osadía:  alzan  las  orejas,  las  dirigen  hacia 
íante  ó  hacia  atrás,  las  dejan  caer  y  colgar,  según  sea  la  d 
cion  del  peligro  que  les  amenace. 

Leo  en  cierto  papeh  «El  alemán  Mr.  Wierner  ha  b 
ríos  estudios  sobre  el  lenguaje  de  las  orejas  de  las  muías, 
teniendo  estos  resultados  de  sus  investigaciones:  Dirigidas  il 
adelante,  significan  fuerza,  reposo,  músculos  de  acero,  estóij 
satisfecho;  ligeramente  divergentes,  que  empieza  la  fatiga,  d 
el  alimento  es  insuficiente;  á  medida  que  bajan,  como  el  n 

del  termómetro  cuando  hace  frío,  disminuye  la  fueniaí 
músculos  se  rebajan;  laxas,  moviéndose  á  compás  del  j 
sancio  extraordinario  que  comienza  á  ínBuír  en  la  energía 
'iosa;  una  derecha  y  otra  hacia  atrás  indican  mal  humor; 
^■hácia  adelante  y  otra  hacia  atrás,  es  signo  cierto  de  furor.' 

La  cólera  hincha  las  narices,  los  alimentos  apetitosos  ^ 

agradables  hacen  lomar  varias  formas  á  los  labios,  á  los  dicnl 

á  todo  el  rostro.  ¿Quién  no  distingue  la  cara  de  risa  de  la  cara 

lina  y  tristona?  ¿quién  no  sabe  leer,  en  los  ojos  sobre  todo.ll 

el  sosiego  ó  la  turbación  í  intranquilidad,  que  encierra  « 


Es  muy  notable  la  observación  grafológica  para  conoo 

carácter  de  im  individuo:  la  escritura  con  trazos  muy  recte$\ 

ca  Í7iflcxibilidad:  con  trazos  shmosos,  fiexibilidad:  si  éstos  so 

Untes,  fogosidad  y  altanería;  si  deseeni/entfs,   melamcói 

:íí:  si  las  lineas  son  espaciadas,  indican  inteligencia  dt^ 

i  amontonadas,  carácter  desabrido  y  atropelladoi  las  \. 

é  iguales  áenotan  /ranift/eea  é  igualdad  t/r  kumar;  lasi 

tdas.  sensibilidad:  las  verticales,  frialdad:  las   vueltas,  y 

'a  artiñcial  y  poca  confiansa;  las  aereas,  rnmaíerialidaA 

'rsas,  materialidad:  las  abultadas,  sensualidad:  las  ktn 


'  axmnlo,  credulidad,  tonteria;  en  disminución,  mentira  y  asíuda; 
'  las  bien  yuxtapuestas,  mtttieitm:  las  ligadas,  aun  entre  distintas 
palabras,  deducción  y  lógica:  las  abiertas,  expansión:  las  angulo- 
■las,  energía  y  terquedad.  V.a  falta  de  puntunciun  es  señal  de  des- 
ckiclii,  los  rasgos  desnu-surados  lo  sr>n  de  exeentricidoii,  etc..  etc. 
fl  Pero,  por  la  simpatía  natural,  el  movimiento  de  una  parte 
del  cuerpo  es  causa  de  que  todas  las  demás  le  acompaAen.  Ved 
>á  un  gato,  cuando  se  le  ofrece  algún  manjar  de  su  gusto,  en  to- 
>i¿)j sus  movimientos  están  pintados  el  deseo  y  e!  contento:  se 
ttcerca,  los  ojos  vibran,  la  cola  si^uc  la  dirección  del  cuerpo,  y 
■en  poseyéndolo  cierra  Ins  ojos  mientras  se  relame  y  lo  saborea, 
lodo  el  organismo  toma  parte  en  el  regalado  banquete.  Por  el 
■tontrario,  un  solo  miembro  herido  comunica  á  todo  el  cuerpo  su 
dolor,  y  el  organismo  entero  ó  lucha  contra  él  con  un  esfuerzo, 
\  cujía  manifestación  fónica  es  el  grito,  tan  desgarrador  como  el 
!  iwtnimento  cortante  que  desgarró  el  legitlo  al  herirle,  ú  se  re- 
j-eoocentra,  se  encoge  y  cae  aplanado.  Por  esta  simpatía  se  expli- 
\*A  el  que,  cuando  oímos  á  uno  que  habla,  no  estamos  satisfechos 
¡i  si  no  lo  vernos,  y  es  tm  martirio  el  tener  un  obstáculo  delante, 
,  que  DOS  impida  seguir  con  tos  ojos  al  orador,  que  no  parece  si- 
no que  hasta  ni  le  oímos  tan  bien  mientras  no  lo  vemos, 
I  Por  la  misma  simpatía  las  notas  altas  nos  llevan  á  elevar  ins- 
bntivamente  la  cabeza  y  á  erguir  el  cuerpo;  al  contrario,  nos  abate 
«na  melodia  triste  y  monótona.  La  atencii-n  no.s  hace  tender  con 
todo  el  cuerpo  hacia  el  objeto,  la  contemplación  interior  por  el 
emtrario  nos  recoge,  tendere  ad  y  remeteré,  reflexión  ( 1 ),  lo  están 
diciendo  las  mismas  jialabras.  El  quedarse  suspenso  6  sorprendido 
«na  paralizarse  in.slantáneaniente  todos  los  movimientos  por 
díctode  algo  que  nos  choca,  nos  admira,  nos  deja  atónitos  (ab- 
tomínsj,  es  decir  como  heridos  por  el  rayo  ó  el  trueno,  nos  deja 
igialmente  parados  o  cortados,  por_ej.,  una  palabra  que  no  espe- 
lítamos. 

ToiU  el  organismo  toma  parte  en  los  sentimientos,  y  iodo  el 
íiior,  por  lo  Unto,  revela  ese  estado  general  del  organismo. 


!l¡  Cfr-  Th.  Ribot.  Psychologíc  d(  f  Attentim. 


^^Póao 


j)  La  causa  motiva  puede  v«iir  de  dentro  ó  de  fuera,  de  loe 
objetos,  de  la  imaginación  ó  del  entendimiento;  pero  el  efecto  en 
la  fisonomía  y  en  el  gesto  siempre  es  el  mismo:  mejor  dicho,  la 
impresión  siempre  procede  del  interior,  los  objetos  exteriores 
tienen  que  llegar  por  loa  sentidos  hasta  la  imaginación,  la  inteli- 
gencia y  el  sentido  íntimo,  para  que,  conmovido  el  orgaiiismo, 
se  manifiesten  los  sentimientos  en  la  fisonomía  y  en  el  gesto. 

Cuando  la  atención  está  Jija  en  una  ¡dea,  hasta  ios  ojos// 
^j'an  en  un  punto;  si  la  imaginación  vag'a  por  el  mundo  de  los 
colores,  los  ojos  ir  ft/iuveti  á  ia  par,  como  si  recorrieran  todos 
esos  paisagcs;  si  fantasea  un  mundo  de  armonías,  el  oído  se  para 
atento,  la  cabeza  se  inclina  de  un  lado,  como  si  quisiera  oir^ 
veras;  si  el  orador  sigue  en  silencio  el  curso  de  un  raciocinio  ó 
de  un  golpe  oratorio,  los  brazos  le  acompañan  instintivaroenie; 
basta  acordarse  de  una  fruta  agria,  para  que  la  boca  se  kaga  agxa, 
como  se  dice,  y  para  que  los  labios  se  desplieguen  y  los  dientes 
rechinen,  dá  dentera. 

"L^Jisonornta  es  el  espejo  de  la  mteligertcia:  cuando  pensando 

tú  oyendo  vemos  la  verdad,  todo  el  rostco  y  los  movimientos  di 

tbeza  parecen  asentir  y  quedar  como  satisfechas;  si  por  el  coi)' 

irio  no  vemos  que  concluye  el  raciocinio  6  que  no  se  suelta  li 

dificultad,  meneamos  la  cabeza,  y  todo  el  rostro  parece  rechaaf 

lo  que  no  conviene  á  la  naturaleza  inteligente. 

Ved  á  un  poeta,  ó  á  un  orador  que  se  pasea,  preocupado  coa 
¡deas. — ;Se  detiene?  Bien  podéis  asegurar  que  el  curso  de  su 
iracion  se  ha  detenido,  ha  encontrado  algün  obstáculo  en  su 
ino,  Pero,  si  ésta  se  aviva  y  el  horizonte  se  despliega  ante  su 
mente,  lo  veréis  respirar  con  holgura. — jLas  ideas  se  suceden 
con  mayor  velocidad?  Acelera  el  paso,  el  cuerpo  y  la  fisoncMiii! 
siguen  en  todo  el  hilo  de  sus  pensamientos. 

(Quién  no  ha  visto  al  jugador  de  billar  seguir  con  los  ojt* 
la  cabeza,  con  la  mano,  la  bola  que  se  desvió,  como  si  q*' 
lera  llevarla  con  estos  movimientos  á  donde  deseara?  Tale* 
lovimientos  son  el  lenguaje  mudo  de  su  deseo  y  de  su  pe* 
Macbeth  laga  de  noche  y  quiere  limpiar  sus  roano*» 
le  sola  la  conciencia  ve  manchadas  de  sangre...  Este  muá" 
raye  dice  más  que  toda  la  tercera  parte  de  la  OresñmdA. 


cami 


La  simpatía,  que  traslada  los  efectos  al  espectador,  es  tan  co' 
cocida,  que  no  hay  para  qué  detenemos  en  ello.  En  una  corrida 

(ie  toros,  en  un  momento  critico,  en  que  se  ve  correr  peligro  á 
algún  diestro,  todo  el  inmenso  gentío  tiembla  y  lanza  un  grito, 
como  si  á  cada  uno  le  sucediese  ¡o  que  solo  está  viendo  en  otro. 
(Para  qué  decir  el  ansia  con  que  se  sigue  la  trama  de  una  repre- 
sentación teatral,  el  temor,  el  dolor;  la  ira  que  pasan  del  escena- 
hci  al  corazón  de  los  espectadores,  y  la  úsonomia  y  movimientos 
^  pintan  en  todas  las  caras  ios  diversos  afectos  que  se  su- 
ceden? 

3)  La  asociación  de  ¿as  ideas  y  sentimientos  entre  si,  y  sobre 
todo  con. las  ideas  materiales  de  la  extensión,  es  tan  grande  en 
el  hombre,  que  la  fisonomía,  el  gesto,  la  palabra  se  trasladan  por 
metáfora  de  un  orden  á  otro,  y  siempre  el  color  de  todas  estas 
expresiones  es  material.  Las  ideas  mas  abstractas  toman  cuerpo, 
pordecirlo  así,  y  se  expresan  con  la  fisonomía,  con  el  gesto  ma- 
terial y  con  palabras,  que  propiamente  indican  las  relaciones  de 
la  extensión. 

Así  se  indican  las  causas  por  sus  efectos  sensibles,  y  añadién- 
dose la  asociación  y  la  simpatía,  juzgamos  del  grado  de  fuerza 
^Hernia  causa  debe  producir  por  la  impresión  que  recibimos;  y 
■a!  revea,  por  la  impresión  del  efecto  juzgamos  instintivamente 
de  la  causa.  De  aquí  que  la  idea  del  poder  y  de  la  grandeza  se 
expresen  de  una  misma  manera  y  se  asocien  instintivamente  en 
nuestros  sentimientos. 

En  efecto,  impresionándonos  lo  grande,  como  forma  mate- 
íisl,  atribi^mos  á  lo  grande  el  poder  y  la  mayor  actividad:  por 
*M  llamamos  liombre  grande  al  que  ha  hecho  actos  heroicos  y  es 
fiforzado  ó  valiente,  aunque  en  la  talla  sea  pequeño.  Natüe  se 
figura  fácilmente  de  pequeña  estatura  á  Alejandro,  á  Napoleón, 
i  San  Pablo,  aunque  de  hecho  lo  fueron,  y  los  pintores  se  ven  á 
"eces  perplejos  at  escoger  entre  los  datos  históricos  y  la  apre- 
hensión natural  propia  y  de  los  demás. 

Los  héroes  de  los  tiempos  fabulosos  se  nos  presentan  en  la 
imaginación  de  talla  gigantesca:  cuando  leo  á  ■  Honuro,  decía  un 
tílebre  escultor,  veo  á  los  koitdtres  altos  de  10  pies.  Los  Árabes 
««Celesiria  enseñan,  como  sepulcro  de  Noé,  una  verdadera 
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cañería,  que  tiene  la  friolera  de  1 1  metros  de  larga.  La  talla  se 
impone,  el  pueblo  se  siente  naturalmente  inclinado  á  despreciar 
-á  los  hombres  de  poca  estatura:  un  general,  un  cabo  de  gasta- 
dores, tiene  que  ser  un  hombre  talludo,  aunque  sea  mas  cobarde 
que  el  último  soldado,  que  apenas  si  llegó  á  la  talla. 

El  grandor  parece,  pues,  condición  indispensable  de  la  faer- 
:  tal  es  la  asociación  de  los  sentimientos  y  la  materiaiiiuicion 
í  *on  que  vestimos  todas  nuestras  aprehensiones.  Los  grandes 
pensamientos,  los  sentimientos  nobles,  nos  engrandecen,  no  solo 
I  mor(Lhnente,  pero  hasta  en  lo.fisico  parece  que  nos  ensanchan 
y  nos  hacen  alzar  la  frente;  al  contrario,  la  ruindad  y  pequenez 
idel  corazón  y  de  las  ideas  rebaja  y  encoge  al  hombre.  El  movi- 
miento exterior  sigue  al  interior:  as!  un  orador,  que  se  entusias- 
1  con  las  glorias  de  su  héroe,  se  empina  y  alza  el  gesto  instin- 
tivamente, y  arrastra  tras  si  á  su  auditorio  no  solo  infundiéndole 
los  mismos  sentimientos,  sino  hasta  haciendo  que  le  remede  en 
sus  movimientos  externos. 

Si  un  príncipe  y  un  aldeano  se  hablan,  el  sentimiento  de  la 
diferencia  social  que  los  separa  levanta  é  hincha  al  uno,  y  abaja 
y  empequeñece  al  otro.  El  abajarse  en  señal  de  sumisión  y  el 
levantarse  en  señal  de  dominio,  son  expresiones  tan  naturales  e 
instintivas  como  el  pié  y  la  cabeza  son  ios  miembros  bajo  y  alto 
respectivamente.  «En  el  instante  que  me  divisó,  dice  RedÍHse^ 
Cruisoe,  hablando  de  un  salvaje,  vino  corriendo  hacia  mí,  se 
hincó  de  rodillas  con  todas  las  señales  del  mas  humilde  recono' 
eimiento..,,  en  fin,  puso  sn  frente  pegada  al  suelo,  muy  cerca  Ae 
mi  pié,  que  cogió,  y  descansó  sobre  su  cabeza;  después  me  hizo 
todas  las  señales  imaginables  de  sumisión,  para  manifestarme 
que  quería  servirme  toda  su  vida*  (1). 

No  menor  influjo  ejerce  el  exterior  sobre  el  interior  del  hotn- 
'Jjre:  ia  vista  de  un  dilatado  horizonte  desde  lo  alto  de  una  mon- 
taña ensancha  el  ánimo,  eleva  los  pensamientos  y  dilata  la  fis"" 
nomia  y  el  cuerpo  todo  entero.  De  aquí  el  inñujo  de  lo  bello  J' 
sobre  todo  de  lo  sublime  para  elevar  los  sentimientos,  calmarla* 


bajas  pasiones,  recrear  y  delCTtar,  dilatando,  no  solo  los  hori- 
usaKs  de  la  fantasía  y  de  la  inteligencia,  y  abriendo  el  corazón 
I  sentimientos  generosos  y  grandes,  sino  aun  dilatando  y  espar- 
einido  y  ensanchando,  por  decirlo  asi,  todo  el  organismo.  La 
:  Cündicion  social,  la  holgura  de  la  vida,  el  trato  con  la  buena  so- 
ciedad, dejan  huellas  indelebles  en  todo  el  porte  del  individuo  y 
f'en  sus  ideas  y  sentimit:ntos. 

f  Basten  estas  breves  insinuaciones  sobre  las  fuentes  de  los 
Mímbios  del  gesto  y  de  la  ñsonomía  para  que  podamos  concluir 
fel  influjo  que  estos  elementos  han  podido  tener  en  la  formación 
f^Ú  len^aje.  Todo  en  el  hombre  va  á  una,  el  ambiente  del  mun- 
do material  que  le  rodea  no  puede  menos  de  influir  en  él,  influ- 
}ye  en  sus  sentidos,  en  su  fantasía,  en  su  corazón,  en  su  inteli- 
'gencia  y  en  el  mismo  organismo:  ¿cómo  no  ha  de  influir  en  la 
lÜRinotnia.  en  el  gesto  y  en  el  lenguaje:  Y  todas  las  aprehensio- 
ise  asocian  entre  si,  simpatizan,  van  á  una;  el  interior  influye 
los  movimientos  externos,  éstos  son  su  lenguaje  espontáneo. 


9S.       El    gesto    KEI.AClnNAl»!    CON    LAS    VOCES 

El  lenguaje  no  es  más  que  uno  de  estos  movimientos,  es  el 
gesto  de  la  voz,  como  la  fisonomía  es  el  gesto  de  la  cara  y  el 

Ífitstoes  la  voz  de  todos  los  miembros.  Es  imposible  que  lasvo- 
«s  tengan  significación  opuesta  á  la  del  gesto  y  de  la  fisono- 
ota.  Luego,  el  que  sepa  leer  en  ese  lenguaje  espontáneo  de  los 
nioninientos  de  expresión  sabrá  el  verdadero  valor  de  las  voces 
J  priiniíivas:  y  desde  este  punto  de  vista  esas  voces  no  tienen  otro 
l^vilor  que  ci  que  hemos  visto  al  hablar  de  la  onomatopeya  é  in- 
tojccciones  y  armonía  imitativa. 

Yo  representaria  la  fisonomía  y  e!  gesto  propios  del  sonido 
« parun hombre  que  rie  á  carcajada  UHiiida,  con  la  boca  un pal- 
*»,  tan  abierta  como  este  sonido,  respirando  largamente,  los 
pits  extendidos,  algo  encorvado  el  cuerpo  en  ademan  de  atender, 
y  apoyadas  las  manos  sobre  las  rodillas:  ese  hombre  se  explaya. 
*f  desahoga,  respira  y  ríe  con  toda  libertad. 
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I-, ..._^„ 
'Balbina  Valverde  y  D.  Mariano  de  Larra  m  íicütud  alegre  j 
.sonriente,  dice  un  autor:  *¿a  alegría-  Sentimiento  setidUo,  fran- 
co; se  expresa  por  un  solo  movimiento  de  los  músculos;  toda 
la  cara  se  dilata  en  e!  sentido  de'  lo  ancho.  * 
Supongamos  á  otro  hombre  sobre  un  alto  risco  de  la  playa: 
extiende  los  brazos  dilatanto  la  vista  por  el  lejano  horizonte,  con 
todo  el  cuerpo  remeda  la  amplitud  del  objeto  que  contempla, 
abre  entendidamente  la  boca  y  dice  ¡al  Ese  otro,  en  la  fuga  de 
una  discusión  científica,  quiere  expresar  una  razón  que  exige  un 
largo  desarrollo,  no  puede  su  lengua  seguir  el  velo?,  curso  de  la 
mente,  y  exclama:  ja!  eso  ya  lo  veo.  pero  no  se  lo  puedo  exponir 
en  pocas  palabras!  Aquel  otro,  en  fin,  llega  sin  aliento  tras  una 
larga  carrera,  cansado  y  rendido  se  sienta  en  una  piedra,  y 
abriendo  La  boca  para  atraer  el  aire  á  sus  pulmones  wj/ím 
^^^    a1  fin:  ¡a! 

^^^L .  El  sonido  i  lo  representaría  yo  por  un  hombre,  que  aconguis- 
^^^1  do  y  apretado  por  un  punzante  dolor  se  empina  de  repente,  alza 
^^^H  el  cuerpo,  la  cabeza  y  la  boca  y  lanza  un  agudo  grito  //.'  ó  un  ¡«' 
^^^H  El  autor  anteriormente  citado  añade: 

^^^V  'E!  dolor.  Se  representa  por  un  movimiento  inverso  (al  de  la 

^^^^  alegría),  un  alargamiento  de  la  cara.  La  posición  de  la  cabeía 
I  vana.  En  el  hombre  estará  baja,  metida  entre  los  hombros,  con 

\  la  mirada  _/S;a  en  el  suelo.  En  la  mujer,  en  las  grandes  desespe- 

raciones, se  echa  hacia  atrás.» 

Otro,   preguntado  por   un  objeto  que  está  á  la  vista,  quierí 

I señalarlo  y  extiende  el  cuerpo  en  esa  dirección,  alarga  el  cueU" 

^^^L  ,iy  el  brazo,  y  con  el  dedo  índice  apunta  el  objeto  y  dice  ¡all'^ 
^^^H  ...       Ei  sonido  o  lo  representaría  por  un  hombre  que,  admirado}' 
^^^r    estupefacto  ante  un  objeto  colosal  ó  impresionado  por  una  idei 
grandiosa,  ahueca  instintivamente  el  cuerpo,  forma  un  arco  con 
'  los  brazos,  con  las  manos  junto  á  la  boca  como  para  darle  niS' 

yor  caridad  y  sonoridad,  y  formando  con  ellas  una  á  manera  <!* 
bocina  exclama  ¡o!  lY  se  quedó  al  mismo  tiempo  con  la  tw^ 
abierta,  forma  común  de  la^  mudas  admiraciones.  El  óvalo  de  ^} 
boca  formaba  más  ó  menos  peTf«:tameDte  el  contorno  de  ll 
k  mas  expresiva  del  alfabeto,  de  la  O,  que  parece  con  cspecii 


destinada  á  expresar  el  asombro*  ( I).  Prosigue  el  autor  citado;  •£/ 
tsmko.  Tiene  por  efecto  un  redflntfíamii'Hto  general  del  rostro;  la 
boca  se  abre  en  forma  de  O,  los  párpados  se  separan,  uno  hacia 
arriba  y  otro  hacía  abajo,  ye!  ojo,  muy  fijo,  se  hace  casi  cirailar.-' 

El  sonido  K  lo  rcpreSentarfa  por  un  hombre  aterrorizado  al 
borde  de  un  abismo  sin  fondo,  los  Basconf;ndos  dirían  al  pie  del 
áí!4(lts  de  Mendaro,  que  segmi  ellos  penetra  hasta  el  fondci  de! 
infierno: ;«.' 

El  sonido  nasal,  por  un  hombre  que,  reflexionando  ensimis 
nado,  se  dice  meneando  1»'  cabeza:  :um!  ¡no! 

E!  sonido  r.  por  un  hombre,  que,  ai  ver  levantarse  una  ban- 
tisda  de  pájaros,  se  levanta  él  mismo  y  dice  ¡brrrrl  mientras  con 
los  brazos  y  aun  con  un  salto  del  cuerpo  sigue  el  movimiento. 

El  sonido  /,  por  un  hombre  que,  brincando  á  compás  y  suave- 
tiente,  va  arreando  á  su  asno  con  el  ¡lalalala!  •      Jv  ' 

El  sonido  silbante,  por  uno  que  silba  llamando  á  otro  ceceín- 
Í6,  ó  que  para  hacerle  callar  le  dice  ¡c/iist! 

El  Sonido  /,  por  un  hombre  que  al  ifar  con  una  idea,  que  bus- 
taba  en  los  repliegues  de  su  cerebro,  se  ila  una  palmada  en  la 
frente,  como  quien  quiere  cogerla  porque  no  se  le  escape:  \ta\ 
'*qiii  tsiá. 

El  sonido  k,  por  un  hombre  que  niega  y  desecha  una  razón  y 
que,  alzando  la  cabeza  con  desprecio  y  echándose  atrás,  dice: 
'm\  iquiáí  ¡nada  de  eso! 

El  sonido  p.  por  un  hombre  que,  como  si  sintiera  náuseas  ó 
'legara  á  sus  narices  un  olor  fétido,  se  las  tapa  con  los  dedos  y 
^K;puf!,  ó  que,  desechando  y  como  escupiendo  al  oiruna  razón, 
*»  ¡Sah! 

Y  en  este  breve  cuadro  se  encierra  el  valor  natural  de  los  so- 
''¿íios,  idéntico  al  de  los  gestos  y  fi.sonomfa  que  los  acompañan. 

Y  ese  valor  de  los  sonidos  y  del  gesto  es  el  mismo  que  hemos 
Hallado  en  el  lenguaje  de  la  naturaleza  y  en  el  de  los  animales, 
'tn  las  interjecciones  y  en  la  onomatopeya.  Que  este  mismo  va- 
'w  conserven  los  sonidos  en  el  lenguaje,  lo  veremos  en  su  tiempo; 
sWa  busquemos  la  razón  cieniffica  de  ese  valor  natural. 

(11   Seccas.  La  man:aii,i  dr  nro.  V,  p.  100. 
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Lo  objetivo  y  lo  subjetivo— La  expresión 


Cette  tendance  dt  la  persMIÉ 
raU  de  fámi.  á  retennaitre  <¡u. 
une  de  ses  propes  qualiUs  áam 
sensatiim  phvsique,  est  k  fimdt 
de  toutt  txpression. 


96.     Las  potencias  perceptivas  y  el  objeto 

\  ahondar  más  en  la  razón  de  ser  de  la  ñsonl 
?  del  gesto,  y  entender  de  raiz  la  psicolo: 
guaje,  es  menester  tener  presentes  varías  nociones  aceii 
sujeto  que  percibe  y  quiere  expresar  lo  que  percibe,  yi 
del  objeto  percibido  y  expresado:  distinguiendo  asi  con  to 
ridad  lo  objetivo  y  lo  subjetivo,  nos  formaremos  idea  de, 
es  la  expresión  en  las  artes  y  en  el  lenguaje. 

Trátase  de  deslindar  bien  el  terreno,  que  media  entn 
jeto  que  percibe  y  el  objeto  percibido,  y  de  señalar  á 
lo  que  es  suyo.  ¿Porqué  trámites  necesita  pasar  el  obje^ 
llegar  al  sujeto  en  forma  de  representación,  cuál  es  e!  ¡I 
que  recorre? 

La  primera  condición  de  nuestras  relaciones  con  d» 
externo  es  la  impresión  sensible,  que  el  neriio  especial.' 
termina  cada  uno  de  los  sentidos  extemos,  recibe  por  ua 
cualquiera  que  lo  modiñca  por  vibración,  presión,  choqtl 
peratura,  acción  eléctrica,  química,  etc.  Cada  órgano  e 
un  aparato  físico- quiñi  ico.  dispuesto  para  alojar  al  nérviO: 
pondiente,  y  de  manera  que  pueda  allí  con  toda  comodidai 
un  decir,  recibir  los  encargos  y  tarjetas,  y  también  las  vi 


(1)    L'  Expressimt  dans  les  beaiix  a 


I.  p,  95. 


Iodo  el  mundo,  á  manera  de  cooseije  ó  portero,  situado  en  sn 
chiribitil  ó  despacho  á  la  entrada  de  un  palacio.  Y,  siguiendo  la 
rattáfora,  el  aire,  por  ej..  es  el  correveidile  que  trae  de  los  ob- 
jetos los  recados  y  razones  de  su  señores,  y  con  tal  velocidad 
torre  ó  vibra,  que  cada  paso  que  da  es  de  33J  metros.  El  conserje, 
S quien  se  dirije,  es  el  nervio  auditivo,  que  debe  de  ser  un  viejo 
bastante  cascado,  puesto  que  se  ha  fabricado  un  despacho  oscu- 
ro en  lo  mas  duro  del  peñasco  ó  hueso  de  la  cabeza.  Alli  sepa- 
rado por  fuertes  paredes  de!  ruido  mundanal  y  comunicándose 
íoo  los  visitantes  solo  al  través  de  una  mampara  llamada  tím 
fano,  tiene  tres  compartimientos,  llamados  oido  externo,  niétlio  é 
áteriio,  en  el  ultimo  de  los  cuales,  ya  á  la  subida  de  !a  ca.sa,  en 
una  especie  de  estrecha  escalera  de  caracol,  es  donde  él  reside 
lodeado  del  silencio  y  de  la  oscuridad.  El  nervio  auditivo  sede- 
trama  por  todo  ese  caracol,  dividido  en  infinidad  de  fibrillas, 
fit  son  como  las  teclas  de  un  piano,  y  se  llaman  órganos  de 
Corti.  Según  algunos  autores,  esas  tibríllas  están  en  perpetua  v¡- 
Bracion,  como  las  que  forman  el  rojizo  penacho  de  los  percebes, 
aguardando  á  que  ías  ondas  sonoras,  llamando  en  el  tímpano,  les 
comuniquen  sus  vibraciones,  pasando  por  los  huesecillos  del  oido 
Bédio  á  unas  ó  á  otras  fibrillas,  como  los  dedos  van  pasando 
poret  teclado  bajando,  unas  ú  otras  teclas. 

Excitado  así  el  nér\'io  por  la  impresión,  vibra  en  toda  su  lon- 
ptud  hasta  su  punto  de  arranque  en  el  cerebro,  donde  determi- 
otro  nuevo  fenómeno,  /a  sensación  propiamente  dicha.  Y  aquí 
que  no  sabemos  más,  ni  nos  explicamos  por  qué  misteriosa 
ifasformacion  ese  movimiento  vibratorio  se  conviene  en  percep- 
sensible,  en  visión,  olfacción,  audición,  etc.  Lo  cierto  es 
Jüe  origina  esa  sensación  una  conmoción  agradable  ó  desagra- 
bbic,  la  cual,  según  vimos  hablando  del  sonido,  pende  de  cier- 
1*  relaciones  sencillas  y  armónicas,  ó  todo  lo  contrario,  entre 
is  mismas  vibraciones  sonoras  ó  luminosas;  además  de  la  mayor 
menor  conveniencia  y  del  exceso  ó  falta  de  la  sensación  res- 
!cto  de!  organismo,  como  también  insinué  al  bablar  del  lengua- 
de  los  animales. 

Por  consiguiente,  cada  fenómeno  óptico  ó  acústico,  etc.,  pen- 
á  la  vez  de  las  leyes  mecánicas,  á  que  está  sujeta  la  trasmisión. 
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de  las.  vibraciones,  y  de  las  leyeade  la  sensibilidad,  át  las. 
P«stá  sujeta  laimpresianiibilidad  dd  organismo  viviente. 
Tras  la  sensación  propiamente  dicha,  dolorosa 
Rfiene  lo  que  la  escuela  inglesa  llama  la  difusión  nerviosa, 
*  cuai  extendiéndose  la  sensación  como  una  onda,  que  pRrl 
un  centro,  por  todo  el  oigíiiiisnio;  por  toda  la  red.  digámosbi 
del  sistema  nervioso, ■Íle\'»'á  todas  partes  la  noti 
desagradable  con  la  misma  velticidad  que  por  las  leyes  tdt 
cas  de  toda  la  nación.. Todo  el  sistema  nervioso  queda  asi  ejtri-^ 
Eado  simpáticameríté,  por  Tnanera  que  el  público  de  todas  las 
dades,  con  la  natural  curiosidad  y  con  la  no  menos  natural  pro- 
pensión  á  contar  las  noticias,  queda   en   un    mismo  momento 
enterado  y  entusiasmado  ó  abatido,  según  ellas  sean.  Quiero  de- 
cir, que  por  la   asociación  ó  sugestión  todas  las  facultades  del 
hombre  se  ven  excitadas,  y  en  ellas  se   despiertan   multitud  de 
-sentimientos  y  de  pensamientos  complementarios,  de  imagina- 
5  y  de  deseos;  en  una  palabra,  la  sensación  invade  y  se  de^ 
(rama  por  toda  la  conciencia. 

Entonces  esa  sensación,  de  simplemente  dolorosa  6  agrada- 
t  que  era.  se  convierte  en  cstctica  ó  antiestética,  es  decir,  en  un* 
fiéífusion  de  la  sensación  agradable  ó  desagradable,  en  una  espe- 
^  de  resonancia  general  al  través  de. lodo  nuestro  ser.  sobre 
todo  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad.  Este  acorde,  esta  armo- 
nía entre  las  sensaciones,  los  pensamientos  y  los  sentimientos  es 
llV  emoción  estética,  cuando  es  agradable  (!),  ó  el  estado  de  aba- 
niento  general  y  de  tristeza,  cuando  es  desagradable. 
Y   en  ese  estado   de  conciencia,  en  el  que  convergen  ideas, 
sensaciones  y  sentimientos;  se  elabora  la  expresión  por  la  armo- 
nía y  asociación  de  todas  las  facultades  perceptivas,  del  enten- 
dimiento, de  la  voluntad,  de  las  sensaciones,  déla  raemoriayde 
pía  fantasía.  V  e!  hombre,   así   conmovido,    tiene  esta  ó  aquelK 
lonomla,  hace  este  ó  aquel  gesto,  prorrumpe  en  esta  ó  en  w¡sx^ 


(1)  Por  eso  un  placer  únicamente  sensual,  intelectual  ó  volitivo—^ 
es  que  puede  darse  ese  placer  ó  conmoción  simple— no  tiene  carnero 
Stético;  para  ésto  debe  el  placer' difiíndifse  por  estos  tres  estados  conp 
fcnfes  aJ  mismo  tiempo. 
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h  ÍDt0ijeccion¡  y  esa  tisonuinfa,  ese  gesto,  esa  interjección,  serán 
iMy  naturales  y  muy  expresivos,  serán  un  eco  armonizado  del 
concierto  interior  del  organismo.  Y,  si  ese  hombre  posee  un  ór- 
gano especial  de  expresión,  como  lo  posee  en  la  laringe  y  en  la 
boca,  ese  órgano  repetirá  ccMno  un  fonógrafo  al  publico  de  fuera 
ti  concierto  que  se  da  allá  adentro,  será,  mejor  dicho,  el  porta- 
ra!, que  trasmitirá,  sin  inmutarlos  en  lo  mas  mínimo,  todos  los 
sonidos,  acordes  y  sonatas  de  ese  concierto,  de  esa  conmoción 
estética  ó  antiestética. 

De  parte  de  los  objetos  del  mundo  visible,  hay  que  distin- 
guir dos  cosas.  La  primera,  los  diversos  principios  de  unidad,  lla- 
mados fuerzas,  vida,  espíritu,  alma,  que  están  en  ellos  encerrados 
y  que  solo  se  nos  revelan  por  sus  efectos  y  cualidades  sensibles. 
lu  únicas  asequibles  por  los  sentidos.  La  segunda,  son  esas  mis- 
mas cualidades  ó  formas  aparentes  y  organolépticas. 

Cuando  decimos  que  las  artes  y  el  lenguaje  imitan  a  la 
nalura/esa,  hay  que  precisar  bien  qué  entendemos  por  aafti- 
nlesa. 

ira  los  sabios,  la  naturaUsa  es  una  personificación  de  las 
leyes  y  fenómenos  del  universo;  para  los  filósofos  panteistas  es 
>todg,  causa  y  efectos  del  mundo,  natura  naturans  y  natura/a  de 
{ÍFINu/a;  para  los  demás  filósofos  es  el  mundo  fenomenal,  con 
sus  leyes,  distinto  de  Dios,  ó  sea  su  últínia  causa;  para  el  artista 
\i  Kaluraieea  es  esc  mismo  mundo  Cenomenal.  pero  sin  e.specula' 
trascendentales.  Desde  RoLüSEAL:  y  los  utopistas,  que  han 
protestado  contra  el  rango  atribuido  al  hombre,  y  luego  para 
BEKNAkülNü  i>¥.  SaINT-Í'IERKK.  CtrATKAlJBKIANI)  y  ios  ro- 
mánticos, la  naturaitza  es  lo  contrarío  de  la  civilización,  es  decir, 
lodo  lo  que  no  lleva  el  sello  de  la  labor  humana.  Hoy  día  para 
artistas  la  naturahsa  comprende  lo  uno  y  lo  otro,  el  cielo, 
Im  campos,  el  mar  con  su  fauna  y  su  flora,  y  además  el  hombre. 
I>  sociedad,  las  escenas  de  la  vida,  los  caracteres  y  pasiones:  ele- 
mentos que  su  fantasía  recoge  en  un  haz,  como  recoge  una  lente 
los  diversos  rayos  luminosos  que  tocan  á  su  superficie,  ó  que 
por  separado,  según  su  temperamento  é  ideal  y  conforme 
1  material  técnico  de  su  arte,  en  el  cual  ha  de  encamarse  y  to- 
cuerpo  la  idea. 


iMO 


El.    I.KMiUAJE 


-Tai  es,  efectivamente^  \a.  miturtUetia,  objeto  de  la  imitaciQ 
Ifle  todas  lae  artes,  y  objeto  asi  mismo  de  Ix  imitación  del  Ic* 
[guaje,  aunquesoLameiite.ftiadiatu,  puesto  que  su  objeto  vxtrtt 
I idiato  son  las  ideas.    ■  ,■  . 

En  todos  los  objetos  de  la  naturaleza  ctmviene  tener  pre- 

L^entes  dos  cosas  muy  distintas:  su  interior,  invisible  por  si  mis 

I,  «1  sima,  como  apÁ&a  dice,  de  los  objetos,  el  tiümeyío  Kantia- 

«o,  y  su  e.Kterior  ó  forma,  término  de  la  percepción  sensible.  La 

[  naturalesa,  objeto  de  la  imitación  de  las   artes   y.  del  lenguaje, 

I  comprende  entrambas  cosas. 

La  comunicación  entre  el  sujeto  y  el  objetjj,  entre  esa  iiatu- 
l.^eza  y  la  facultad  perceptiva,  consta  de  una  encadenación  de 
1  .fenómenos,  dispuestos  y  trabados  de  manera  que  se  obtenga  lo 
r.que  se -llama  la  rípnseniaámt.  Ei  órgano,  que  percibe  en  el  su- 
I  jeto,  US  el  cerebro  modificado  de  una  determinada  maneta  por 
\  jsfecto  de  la  trasmisión  vibratoria  del  nervio,  excitado  en  el  extre- 
I  .mo  en  que  termina  en  el  sentido  externo,  donde  fué.  para  dio 
'   impresionado  por  algo  que  vino  de  fuera:  aquí  está  el  límite  iH 
l^rculo  de  acción  del  sujeto.  Fuera  de.  él  hallaremos  el  agente 
Stjue  impresionó  el  nervio  sensitivo,  y  que  no  siempre  es  el  mis- 
l-ibo  objeta,  como  lo  es,  por  ej.  en  el  tacto,  el  gusto  y  el  olfato; 
sino  que  también  puede  ser  otro  cuerpo. intermediario,  el  aireen 
la  audición  y  el  éter  eif  la  visión, -que  llegan  á  los  órganos  vi- 
brando de  determinada  manera  desde  el  objeto.  La  superücie  dd 
iibjeto,  en  la  cual  se  efectúa  el  contacto  del  medio  vibrante  y  del 
objeto,  constituye  el  exterior  del  mismo  objeto,  quedando  cu  ^ 
interior  ó  fondo  todo  lo  demás,  materia,  fuerza,  espíritu,  vida. 

Ateniéndonos  al  fenómeno  del  lenguaje,  ya  heñios  visto  cúmn 
el  exterior  del  objeto,  ó  sea  del  hombre  que  habla,  es  la  su|)er- 
ficie  del  órgano  de  la  voz,  que  hace  vibrar  el  aire  ambiente,  d 
cual  llega  hasta  el  timpanal  del  oído  del  sujeto,  c  impresiotiaixii' 
el  nervio  acústico,  é-stc,  excitado  en  el  extremo  localizado  en  el 
oído,  lleva  sus  vibraciones  al  cerebro,  donde  surge  la  sensKiw 
Cualquiera  otro  fenómeno  de  los  objetos  físicos  del  mundo  lie- 
ija,  ya  inmediatamente,  ya  mediante  otro  cuerpo  trasmisor,  á  I» 
diversos  órganos  del  sujeto  y  en  él  siu-gen  sensaciones  correspo"* 
L-dienles. 


píf:-'  ííf'ósrrro 'V  sií'»t«*iiíí<Km^iiw, 
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rpadece  ál  crtenjae  todas  esas  sensaciones  pertibHas  estan'-en 
los  objetos,  tales- cuales  se  le  represcnlan  en  el  cerebro,  lúe  los 
colores  están  en  la  superficie  de  las  cosas,  y  lo  mismo  los  soni- 
I  dos,  el  perfume  y  el  gusto.  Sin  atender  al  modo  de  comunica 
cJDD  entre  el  sujetQ  y  el  objeto,  objetivamos  todas  nuestras  sen 
I  aciones.  Los  colores,  los  sodííIos,  los  perfumes  y  Ifjs  gustos  no 
I  están  en  las  cosa^,  como  no  están  ni  la  perspectiva  que  percibimos 
.  »egun  la  di&tAncia  y  dispostcirin  del  objeto  que  vemos,  ni  el  eo, 
j  ni  el  gusto  ni  el  olor,  que  i  veces  sentimos  por  ciertas  altcracio 
files  mórbidas  de  los  órgíinos.  y  como  ni  imas  ni'  otras  de  estas 
liosas  ejeisteiv  mieiitrn»  dormimos  ú  tío  tas  ¡wrcibimos  por  cual- 
JlpiiWa  otra  razoM.- 

El  color,  el  sonido,  el  gusto;  el  olor  y  las  demaa  Sensaciones 
;Iin  pertenecen,  por conágiiiente,  al  objeto;  son  del  Sujeto,  son  fe- 
tnómenos  fisiológicos,  subjetivos:  en  el  objeto  no  existen  mas 
j^W  las  dos  cosas  antenttrmente  dichas,  su  exterior  y  su  interior, 
!'  Pero  de  aquí  resulta  «na  distinción  muy  impoftnnle.  Para  el 
fsicóiogo,  yen  ¡techo  de  verdad,  el  objeloefi  únicamente  aquello 
J^ue,  estando  firera  de  noaotrOs.  obra  en  nuestros  iVganos  mediata 
(¿inmediatamente:  para  el  vulgo  el  ohjflo  comprende  alfío  más, 
•s  decir  la  parte  de  i  a  sensación  percibida  que  se  sude  atribuir 
*1  objeto  real,  merced  á  esas  íluskmes;  por  manera  que  se  llama 
«ntonees  objeto  á  la  combinación  del  oéjefo,  propiamente  dicho, 
Jcon  Wrepresc/ttaeiffH  propiamente  dicha,  y,  por  consecuencia,  se 
"oma  por  representación  una  especie  de  eopia  de  \n  que  se  toma 
tomo  parte  del  objeto  así  impropiamente  considerado.  Por  ej.,  se 
^ice  que  un  cuadro  representa  un  árbol,  que  el  árbol  pintado  es 
rtftresentaciott  dé\  árt>ot  que  ha  servido  de  modelo;  y  árbol 
prtnente  es  un  cuerpo  exterior  respecto  de  nosotros  de  cier- 
¡lí  forma  y  co»  «n  cierto  color  verde.  Para  el  psicólogo,  v  e\\ 


Ki.  Li^NiiUAlE 


:ar  propianu^^H 
,  en  nosotrosi^H 


hecho  de  verdad,  ia  palabra  árbol  no  puede  indicar 
el  objeto,  puesto  que  et  árbol  real  causa,  es  cierto,  en 
sensación  de  ese  color  verde,  pero  el  verde  no  le  es  inherente, 
no  es  parte  del  objeto,  no  esparte  del  árbol  real:  existe,  pues, ob- 
jetivamente el  árbol  latente,  algo  que  causa  esa  sensación  verde; 
pero  la  imagen  del  árbol,  que  nos  !o  hace  ver  como  verde,  es 
una  cosa  distinta,  que  no  está  en  el  objeto,  es  un  fenómeno  sub- 
jetivo. 1.a  palabra  árbol  no  expresa,  por  consiguiente,  el  verda- 
dero objeto  real,  sino  su  represeutadon  objetiva. 


98.     LO  t*Bf'É*IÍto'V Ü-b  ^^ÍIÍVO. ' 

Llamemos  subjetivo  en  una  percepción  á  todo  aquello  que 
nos  es  exclusivamente  propio,  y  objelh'o  á  todo  aquello  que  híy 
de  co}nu?¡  á  nosotros  y  á  lo  que  no  es  nosotros. 

Objetivo  no  será,  pues,  lo  exclusivo  del  objeto,  sino  lo  que  es 
común  al  objeto  y  á  nosotros.  Hay,  efectivamente,  algo  de  común 
entre  los  objetos  y  nosotrps,  que  permite  esas  relaciones  que 
constituyen  el  conocimiento  de  los  objetos;  sin  eso  común  no  ios 
podríamos  conocer. 

Eso  algo  lie  lomun  limita  nuestros  conocimientos  y  deterná- 
^  na  la  condición  de  los  mismos.  Son,  pues,  tres  los  términos  dis- 
tintos: el  sujeto  que  percibe,  el  objeto  percibido  y  la  repnseitít 
cion;  en  esta  última  hay  algo  que  enlaza  y  es  común  á  los  otros 
dos  y  es  lo  que  nos  permite  el  conocimiento.  Porque  no  pode 
mos  percibir  del  objeto  precisamente  más  que  aquello  que  el 
objeto  tiene  de  cotnun  con  nosotros;  todo  lo  que  el  objeto  no 
tenga  de  cojnun  con  nosotros  queda  para  nosotros  enteramente 
desconocido,  pertenece  á  lo  que  hemos  llamado  el  interior,  il 
fondo  del  objeto. 

La  sensación  es  subjetiva,  en  cuanto  que  es  un  estado  del  sa- 
jelo que  siente,  una  modiñcacion  suya  consciente;  y  objetiva,  en 
cuanto  que  esa  sensación  es  determinada  por  ima  comiinícaciciB 
í|el  sujeto  con  el  objetv  exterior,  commiicacion  que  introduce 
L  ^cosariamente  alguna  cosa  4^1  objeto  eij  ^1  sujeto. 


''^W manera  qué  en  la  percepción  lo  objetrno  es  todo  aquello 
<)iie  ROS  dice  algo  del  objeto:  la  reacción  de  los  puntos  resisten- 
tes en  las  percepciones  táctiles,  la  intensidad  y  la  agudeza  de  las 
sensaciones,  correspondientes  á  la  amplitud  y  velocidad  de  las 
vibraciones  del  objeto,  las  relaciones  de  situación  y  sucesión 
entre  tas  mismas  sensaciones  en  la  figura  táctil  y  en  la  visiva  del 
objeto. 

Por  el  contrario,  lo  suéjetivo  en  la  percepción  es  lodo  aque 
lio  que  nada  nos  dice  ni  enseña  del  objeto;  la  luituralcza  inlrío- 
seca  de  cada  sensación,  y  lo  que  el  que  percibe  introduce  él 
mismo  por  antropomorfismo,  es  decir  por  la  asociación  abusiva 
de  la  naturaleza  del  objeto  con  la  suya  propia,  y  por  la  asocia- 
ción de  las  ideas  al  interpretar  el  objeto. 

No  podemos  conocer  los  objetos  sin  comunicar  con  ellos  di- 
recta ó  indirectamente,  y.  por  lo  tanto,  si  no  existe  algo  común 
entre  su  naturaleza  y  la  nuestra;  y,  cuantos  mas  puntos  de  con- 
tacto haya  entre  las  dos.  el  conocimento  será  mas  perfecto.  Aho- 
ra bien,  lo  quehay  de  objetivo  en  nuestros  estados  de  concien- 
cia es  lo  que  nos  da  a  conocer  los  objetos:  luego,  eso  es  lo  que 
hay  de  común  entre  ellos  y  nuestros  estados  de  conciencia.  Ca- 
nocer  un  objeto  es  tener  conciencia  de  su  naturaleza  por  medí» 
<le  la  nuestra,  teniendo  conciencia  de  lo  que  se  encuentra  en  la 
nuestra  de  común  con  el  objeto.  La  ciencia  no  es  más  que  el  te- 
jido de  relaciones  de  los  objetos  entre  si.  reflejados  en  las  reía. 
ciones  objetivas  de  nuestras  percepciones.  La  conexión  entre 
las  relaciones  de  los  objetos  y  las  de  nuestras  percepciones  ob- 
jetivas, ó  sean  ¡as  refresentotiones,  es  tan  grande,  que  objetiva- 
mos y  ponemos  en  las  cosas  todo  cuanto  existe  en  nuestras 
representaciones,  de  aqui  las  ilusiones  antes  mencionadas. 

SS-!ÍiieiWBI>Síl>a6*KÍ«ESIVAS  ÜK  LAS  PEKCEVCIONES  SENSIBI.ES 


'tos  diversos  estados  de  conciencia  no  pueden  coexistir  sin 
'^onaise,  esto  es,  las  diversas  percepciones,  por  el  mero  hecho 
'^''Rxistírén  la  conciencia,  quedan  trabadas  por  relaciones  nece. 
**"'«:  es  un  hecho  que  podrá  tener  su  razón  de  ser  en  la  unidad 


álafoonojonciaó  cntotracoaaicualquieta,  peFO:que>eS'iiu)egid)Ie. 
AlU^seuneo,  pues,  las  percepciones  Sensibles  y  \osfS/adíis  uterala, 
si  así'  [KxleiTios  HnoiBr  á  los  demás  estados  conscientes  internos. 
las  ideas,  voliciones'  y  pasiones,  atribuídou  á  la  inieiigenda. 
á  la  voluntad  y  al  corasOn.  A!  mooiento  surgen  relaciones  eisre 
todos  estns  estados  conscieptes,  y  esas  relaciones  constituye»  lo» 
caracteres  cxpnsh'os.  Lo  que  pasa  entre  las  ideas  por  el  hecho  que 
W^vaaxnos  asociaeion  lie  (as  ideas,  que  itna  trae  otra  nueva  ó  »ieja 
ya  y  arrinconada  en  el  cerebro,  pasa  entre  tas  sensaciones,  lís 
ideas,  ías  voliciones  y  las  pasiones:  las  unas  se  llaman  á  íasotrat, 
y  cada  una  es  exprtsrva,  por  consiguiente,  de  las  demás.  El  mis- 
mo lenguaje  lo  confirma:  el  sentir  se  aplica  tanto  á  lo  moral 
como  á  !<»  físico,  al  sentido  y  á  la  inteligencia  tanto  como  i- la 
voluntad  y  al  corazón;. /í-jwar  se  dice  de  la  Inteligencia,  peroánt&s 
se  dijo  del  feso  sensible;  el  tocar  puede  ser  un  tocar  físico  y  un 
lorar  moral,  por  ej.  iocétrle  e¡  <orastm.  á  uno  persuadiéndolo,  ó  dis- 
currir sobre  un  asuntii  íocándoie:  enientL-r  es  acto  intelectual  y»! 
propio  tiempo  se  dice  en  francés  poT'cir,  y  originariamente  la, 
fijar  los  ojos  en  algo  e  inclinarse  para  verlo  li  oirlo;  hay  £^stii  fí- 
sico y  g;usto  estético  y  gusto  moral;  hay  vísía  de  loe  ojos  y  í'iífli 
dé  la  inteligeocia;  a^adabk  es  una  cosa  física  y  una  alegría  mu- 
ral; butnoy  malo  se  dicen  de  todos  los  órdenes  decosas;  hayjiff 
««r«de  corazón  y  de  cosas  físicas;  ligeresa  de  pensamientos, de 
carácter  y  de  pies;  hay  coraiones  ardientes'  y  friost.  inooencJM 
candidas,  sequedades  de  espíritu,  pruebas  pal  febles,  riger  de  ea- 
raotra-  y  de  razonamiento,  firtnesa  de  voluntad.  jí/>.fróí/«Airf  de 
Goadtcton,  rigidez  <te  costumbres,  vuelos  del  espíritu.  alasAA' 
alma,  elocuenda  penetrante,  conceptos  agvdos.  etc.,  etc. 

Antes  bien,  todos  los  estados  morales  tienen  necesaríameote 
<^^  expresarse  por  términos  que  propiamente  se  toman  de  laí 
percepciones  sensibles,  como  veremos  después  mas  en  particulir: 
luego,  tstas  petrepciones  sensibles  son  expresivasác  los  estados 
morales.  Los  términos  del  mundo  moral  han  nacido  de  habetsí 
expresado  este  mundo  moral  por  medio  de  términos  del  mundo 
sensible,  lo  cual  no  pudo  hacerse  sin  que  hubiera  relscion.  ^ 
.dexoraun^  catre  las  percepciones  sensibles  y  los  estados  moraic 
•.ooDcJencn. 


t 


lerenawperBnüa.'lH  vi«»d*"iina  (téstete  nos  eHtrtiiec*r  ' 
erni^nmeonm  IIctm  detr»:  r,i  írfeit»,  oisemimlerttrt^,  ni 
spodriftn  tiomv  sin  ías  (lercefickinís  sensibles, 
sercepciontffi  sennMcs  f.rprfsn'a»  wtn. rttAferñ-as,  ciiKmlrt 
feveian  á  nosinros  mistnos  miestm  propio  estado  inte- 
espomliente,  cnmn  cunndn  la  vista  del  azul  del  cielo  des- 
vnosotreK  eBH  fif^prin  y  e*i  espí-ram-a:  Son  pfifrth'os.' 
IOS  Ttveluii  «I-  Interior  de  ofni,  como  cuando  miramos  á 
rm-óla  oatA'de  nn  hombre  Heno  decrttera,  y  efe  nhf  de- 
Wi-estado  inferior  .  ■!  n     < 

VfTcfpríimen  Adjetifas  m>H  enwftmv  íiiuehtv  má9  qne-lHK' 
nts  sabjttivüSí-^vnL^  Ias  •íí^ftmda.s  mj|i>  n'K  enseftan  If^fi 
«  que  hay  en  nosotros.  Cortt8prtn<ticrrtc«  á'otffls  'qtl^ 
liiera  denosotros  er»  el  c-rtCí-rt^de  los'wbjetrüí;  n 
irimetüs  nos  llevan  hastft  lo'  inthiMS'  dé)  ^>bjeto.  nois  enn 
1  relativo,  sino  lo  esencial,  no  las  leyes,  sino  los  estados*! 

No  hay  que  confundir,  pues,  la  propiedad  expresiva  dé™ 
epcion  con  su  objetividad:  las  percepcioijes  inenof  objp-, 
mo  los  olores  y  los  colores,  puetien  ser  muy  expresivas. 
>erfume  despierta  en  nosotros  por  su  suavidad  un  scnti- 
U8ve  análogo,  «I  color  iy^o  vivo  despierta  un  serttimien- 

de  ira  en  el  loro;  el  color  nejíro  nos  causa  mélfineoUa; 
f«bargo,  ni  el' perfume,  ni  los  colores  rojo  y  ne{;ro  ttos 
nada  sobhe  su  CmiAa.  son  muy  poCo  objetivas. 
e  habladn  de  la  simpatía  como  ort{;en  de  la  fisonomía  y 
y.  ella;  efectivamente,  es  el  principio  de  la  expresiím  sub- 
objetiva,  y  la  causa  del  hecho  asentadopor' A'RISIIÓTE- 

o  principio  de  las  artes,  de  la  imitación,   ■■i"*!  *     " 

melo^fa  es  expresiva  por  Sii  intensidarf;  Síis'tbfltis',  Sft 
M-ritmo.'  ■         "■  I  ..  ;  .     ■  I     iL. 

último,  por  í^.>;  si  es  lento,  prodnte  én  ét  oyehtt  cierta 
Ka  y  dejade»;  sies  vivo,  te  aviva  y  avispa.  Igualmente, 
bflmos  qwe  )o8  trozos  musicales  en  tono  menor  infunden 
los  en  tono  mayor,  alegría.  La  música  comunica,  pues, 
6er  al  estado  moral  del  auditorio.  Hay  simpatía  entre 
do  moral  y  la  percepción  sensible',  y  tesia  xet\dent.\i  &t 


k  persona  moral  del  alreui,  á  reconocer. alguna  de  sus  ciu 
^  en  una  sensación  física,  es  el  fiuidamento  de  toda  expre^on.^ 
Veamos  la  simpatía  en  la  expresión  objetiva:  en  cuanto^ 
ramos  la  cara  de  alguno,  su  exterior  fisonomía  obra  en  nuc 
sentidos  y  la  percepción  sensible  despierta  en  nosotros  u 
do  moral  correspondiente  á  la  sensación.  Por  eso,  en  viendo] 
ó  llorar  á  alguno,  los  níftos  no  pueden  menos  de  reír  y  I 
Las  madres  riéndose  hacen  reir  á  los  niños,  cuando  aun  t 
las  lágrimas  en  los  ojos:  la  tristeza  se  cambia  así  presto  taÉ 
grla,  trasmitiéndose  la  risa  sensible  por  medio  de  la  simpalA 
todo  el  organismo  y  llegando  hasta  el  estado  moral,  que  lo  || 
forma  enteramente.  En  el  teatro  la  vista  de  escenas  cómid 
patéticas  se  pinta  en  los  espectadores,  pasando,  por  decirlo» 
desde  el  escenario  la  risa  y  el  dolor  hasta  las  localidades  j[ 
medio  de  la  simpatía  de  las  percepciones  sensibles,  y  las  fv 
mías  alegres  (i  tristes  desde  los  actores  á  los  espectadores. 
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Puesto  que  percibir  sensibiemente,  y,  por  consiguiente,  c 
cer  de  cualquiera  manera  que  sea  no  es  más  que  comunicar^ 
el  objeto,  tener  algo  común  conél,  solo  ««locémoslas  cosas  n 
vamente  á  nuestra  naturaleza  y  en  el  grado  y  limite  presentí* 
ella.  Lo  poco  que  conocemos  de  las  cosas  nos  es  concedida  p 
que  sabemos  de  nosotros  por  nuestra  conciencia:  solo  ella  noj 
ve  de  punto  de  comparación  para  conocer  todo  lo  demás.  De  ■ 
que  nos  sentimos  inclinados  á  prestar  nuestra  naturale^amora^ 
sica  á  todos  los  seres:  tal  csel  antropomorfismo,  fuente  pere 
poesía,  pero  también  de  infinidad  de  errores  metafísicos  y  rt 
sos.  El  antropomorfismo  nos  lleva  á  confundir  en  la  for 
todo  objeto  natural  dos  cosas  muy  distintas,  de  las  cuales  1» 
es  real,  la  otra  ilusoria,  á  saber,  la  representación  del  intcr 
la  esencia  latente,  que  constituye  el  fondo  del  r»bjeto. 
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M&  representacioD  de  nuestra  propia  natucaleBa,  que  la  objetiva- 
liossin  querer  fuera  de  nosotros.  Hemos  creído  ver  una  cara  de 
nujer  en  la  lima,  y  vemos  toda  especie  de  fantasmas,  monstruos 
r  alimañas,  y  hasta  palacios  y  jardines,  en  las  nubes  que  ruedan 
Mbre  nuestras  cabezas.  Los  griegos  convirtieron  en  hombres  j- 
Bmjeres  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  y  en  acciones  humanas  los 
fenómenos  naturales. 

Ii  Nos  parece  feo  un  mico  pur  querer  ver  en  él  la  cara  de  un 
fcombre,  y  nos  parece  inteligente  un  perro  por  compararlo  con 
Jl estupidez  de  la  generalidad  de  los  animales.  Llamamos  lideli- 
idad,  prudencia,  valor,  etc.,  á  cualidades  de  los  brutos  que  sin  du- 
ibson  otras  muy  distintas;  solo  que  las  comparamos  con  las 
nuestras. 

Los  minerales,  las  plantas,  los  animales  son  para  nosotros 
«tros  tantos  símbolos  mas  ó  menos  parciales  y  perfectos  de  la 
naturaleza  humana.  Ya  se  ve  que  la  poesía  tiene  aquí  una  mina 
inagotable  y  la  metáfora  su  principal  fundamento,  y,  por  consi- 
^iente,  aquí  hay  que  buscar  el  significado  propio  de  la  mayor 
Iparte  de  los  términos  dei  lenguaje. 

Cuanto  á  la  asociación  de  las  ideas,  es  un  caso  particular  de 
la  trabazón  y  relación  que  hemos  visto  entre  todos  los  estados 
<lc  conciencia;  y  otro  caso  particular  es  la  asociación  de  las  imá- 
genes visivas,  auditivas,  gráficas,  articula! ivas,  etc..  de  las  que 
lambien  hice  mención  en  otro  lugar.  jE»  otra  cosa  la  rerainiscen- 
Cll  y  la  meraoriaf  Siempre  que  queremos  recordar  algo,  nos  asi- 
mos de  otra  cosa,  sea  idea,  imagen,  etc..  y  todos  los  métodos 
ttinemónicos  consisten  en  aplicar  de  un  modo  ó  de  otro  este  prin- 
tipio  de  la  asociación  de  ideas  y  fantasmas. 

V  de  aquí  trae  su  origen  la  analogía,  que  tanta  importancia 
^Me  en  el  lenguaje,  como  veremos.  Las  ideas  é  imágenes  se 
tnban  y  se  arrastran  las  unas  á  las  otras  en  estado  de  vigilia,  lo 
íoismo  que  en  los  sueños. 

''  La  asociación  dicha  sirve  en  gran  manera  para  precisar  más 
^txpresioH.  Los  caracteres  comunes  á  las  percepciones  sensi- 
bles y  á  los  estados  morales  son  muy  generales,  y  por  lo  mismo, 
■^'^amente  expresivos.  Una  melocb'a  expresa  la  alegría  ó  la  Iris- 
'i^u,  pero  vagamente.  SÍ  en  tal  ó  cual  caso  expresa  la  esperanza, 


w 


peFifijif  'Ci  paríi  un  oyente  que>9SDCÍ3U"á  :estl<<tn^odM''i 
ideas'suyas  partidalares;  aiexpresael  temor;«s  para  o 
otras  circunstancias.  V  esa  asociación  llega  á  parHculariitcir  esas 
expresiones,  apireándolas  ácaso*  concretos  m¡e  embargan  á  los 
oyentes;  así  la  rrnisrea  ^iierrera.  enardece  á  los  soldados  b^ 
mente^i-pern  enotras  circunstancias  despertaría  otros  i 


luí. 
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.Ahora'>pfMh>emoS'deñnin-mejbr  la  expresiixi  objeti' 
subjetiva. 

La  ex  presión  objetiva  de  un  objeto  respecta  de  un  hombre 
es  la  revdacinn  de  ese  objeto  al  hombre,  por  ia  simpatía  que  na- 
ce entresus  interiores  Tcspeativos,  por  mediodet  exterior  del" 
uno  al  impresionar  al  otüo.  I.a  impresión  dei  ewcerior  de!  objeto 
en  los  sentidos  del  sujeto  determina  crcftas  sensaciones,  las  cua- 
les se  coordenan  y  componen  en'la.percepcionvque  hace  de  ellas 
ciertas  imágenes  visuales  y  táctiles  en  generali  imágenes  que 
constituyen  lo  que  llamaiiMS  la/i/rtna.  '  " 

La  expresión  de  un  objeto  es;  pues,  la  reveladon  por  it 
patla,  por  medio  de  la  forma.' 

ha.  expresiotfes  ahjítma,  cuandola  forma  detenronaí 
hombre  una  simpatía,  que  le  revela  fuera  de  él  un  interior  « 
lente;  y  es  sudfílwa,  cuando  }a  fonna  determina  tina  simpat 
la  cual  no  corresponde  fuera  dd  hombre  nin^n  interiora 
tente.  Las  artes   puramente  ■  decorativas,  la  arquitectura,  ■ 
excelencia  ia  música,   no  proceden  det  artista  más  que  po^ 
presión  subjetiva:  las  combinaciones  de  colores,  lineas  y  n 
que  él  crea,  no  tienen  modelo  externo;  expresan  puramente 
propias  emociones  y  pensamientos:  sus  obras'son  para  él  n 
una  expresión  subjetiva.  Tero  su  expresión  se  convierte  e 
jetiva  de  cierto  modo,  cuando  otros  ven  ú  oywi  sirs  obras;  | 
que  éaas  les  revelan  el  estado  moral  del  autor 


En  la  pintura  y  escultura,  la  obra  expresa 


objeto  i 


f  respecto  del  artista,  que  él  ha  Comprendido  é  iiHerpreti 


la'exprestOK'ess'piKSi  objetiva  ptuB^^o  niianiO>qnr<p8rB'loS'<k- 
más  ifnevoi  la  sAira. 

Kn  e)  len^ia^  hemos  visto  qur  cabe  unft  imitackin.  que  hay 
im  modelo  en  los  seres  innnjmadosy  en  los  animados,  de  todos 
los  cuales  puede  el  honibrv  haber  tomodo  sus  %-occs:  la  expre- 
áofl  de  éstas  es.  p<>r  kt  Wnro,  objetiva.  Pero  también  es  subjeti- 
va, en  cuanto  sin  necesidad  de  mirar  fuera  de  st,  tenia  el  hombre 
(n  loB  f^nnidóR  emttidfM  namralntcnte  y  en  tas  emociones,  que  se 
reflejan  en  todo-el  organismo,  el  material  propio  expresiro  de 
esas  emociones,  ftel  estado  emoaonal  del  organismo  y  de  los 
m'SüMiK  obj«os  evtevioiiesrpues  en  mdas  partes  los  sonidos  tie- 
nen tm  mismo  vaW;  eomri  hemos  ya  vístoc  y  lo  probare  más 
todavía  deíJ^iues. 

Las  pereefxioneB  :teii!^les  pueden  indicamos  los  objetos 
de  una  de  dos  maneras,  por  reproducción  y  por  siroboliano.  Hay 
'^imiolisfftf''.  Cuando  Ir  percepción  sensible  está  It^da  coi*  el  ob 
jelocomo  un  símbolo,  sea  natural,  sea  conv-encional.  sin  q«e 
exista  nada  que  sea  común  al  objeto  y  á  la  percepción  sen^ble, 
ftiera  de-  la  «cistencia  de  entrambos.  Hay  reprodueáon.  y  por 
consiguiente,  verdadera  expresión .  cuando  el  cariicter  ó  nota, 
que  nos  ihiiica  el  tíbjeto,  es'comur  á  éste  y  á  la  percepción' sen- 
siMe.  La  reproducción  es  imilatwa,  cuando  la  percepción  sensi- 
We  no  queda  detenninada  en  nrtsotros  por  el  objeto  mismo,  cuya 
iitea  despierta  en  nosotros,  sino  por  alpun  otro  objeto  que  le 
ftímplaíaT  pot*'ej'.,  la  pei'Ccpcinn,  que  tenemos  de  un- cuadro,  y 
por  h  Cual  este  iiuadro  despierta  en  nosotros  la  idea  de  los  ob- 
jetos qtie  representa,  es  imiíatk'a.  Los  pintoies  imitan  allí  el 
^wte  de  los  árboleS'con  otra  materia,  que  refleja  el  color  verde. 

Ejemplos  de  sí^os  ó  símbolos  convencionales  tenemos  en 
I»  notas  musicales  yen  las  tetras  y  palabras  de  la  Ilittda:  estas 
"WasestaTi  separadas  de  la  representación  de  que  se  trata. 

Ejemplo  de  reproducción,  de  expresión  ebjttrva,  tenemos  en  la 
tiwnotnfa'  de  un  hombre:  no  viendo  más  que  su  exterior,  se  me 
"ftlífifcsta  su  rrtterior,  su  cara,  actitud,  gesto,  toda  su  persona 
sWerior.  me  agrada  ó  desagrada:  quiere  decir,  que  esas  cuaÜda- 
iles  externas,  nó  solo  me  manifiestan  su  interior,  sino  que  llegan 
''MtB'  mi  ínterion  Esta  comunicación  reveladora,  que  se  establece 
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Jtre  el  interior  de  ese  hombre  y  eUlnáo,  por  su  exterior  que 

■impresiona  mis  sentidos,  constituye  por  excelencia  ei  fenóineno 

de  la  expresión  objetiva.  De  todas  las  percepciones  sensibles,  que 

me  pueden  representar  á  un  hombre,  las  percepciones  expresivas 

son  las  que  me  lo  revelan  mas  directamente. 

También  un  perro  tiene  para  mi  alguna  expresión,  puesto 
que  tiene  cara  como  yo,  pero  ya  esa  expresión  no  es  tan  clara 
ni  tan  reveladora  del  interior  del  perro.  Efectivanienle,  me  siento 
inclinado  á  interpretar  ese  exterior  canino  por  los  caracteres  que 
hallo  en  mí,  por  caracteres  humanas;  por  lo  tanto,  tengo  que  du- 
dar y  no  puedo  estar  seguro  de  esa  revelación,  por  intervenir  el 
antropomorfismo.  Mas  lejos  estaré  de  acertar  todavía,  si  tomo  un 
objeto  mas  desemejante  respecto  de  mí.  una  flor ,  una  piedta 
por  ej.:  mi  interpretación  no  será  más  que  una  ilusión,  una  com- 
paración poética. 

Sobre  todo  en  el  último  caso  de  Xa.  piedra,  no  habiendo  enin: 
ella  y  yo  nada  de  común,  fuera  de  la  existencia  corpórea,  iw 
puede  darse  expresión  reveladora  de  su  interior:  su  interior  nu 
puede  revelarse  al  mío  por  su  exterior,  impresionando  mis  sen 
tidos. 

En  resumen,  desde  e!  exterior  de  una  piedra  basta  el  dei 
hombre,  todos  los  objetos  al  impresionar  nuestros  sentidos  des- 
piertan en  nosotros  una  representación,  que  llega  hasta  nuestt» 
interior  y  allí  se  hace  expresiva;  es  decir,  que  tenemos  propen- 
sión á  suponer  detras  del  exterior  un  interior  análogo  al  nuestro, 
y  esta  presunción,  bien  justiñcada  cuamlo  e(  objeto  es  un  hom- 
bre, va  siéndolo  menos  conforme  el  objeto  va  siendo  menos  hu- 
mano, y  es  puramente  ilusoria,  cuando  el  objeto  es  inanimado  y 
nada  tiene  en  sí  de  humano.  Así  la  expiesi&n,  desde  el  pnmef 
término  hasta  el  último  en  esta  serie  de  apariencias  exteriores,  se 
convierte  de  reveladora  en  ñcticia,  de  positiva  en  poética,  ó  mas 
exactamente,  de  objetiva  en  subjetiva. 

La  excitación,  que  ocasiona  en  nosotros-la  impresión delex- 
terior  de  los  objetos  sobre  nuestros  nervios  sensitivos  y  que  Ueg» 
hasta  nuestro  interior,  tiene  su  origen  en  la  iiüsma  impnsim- 
Sola  la  impresión  es  la  que  determina  la  expresión  objetiva,  solt^ 
,-dc  día  nace  todo  el  proceso  de  ésta.  Ahora  bien,  ioda  impresi^t- 


itn^t  es  Utctii,  la  comunicación  táctil  es  la  condición  de  todas 
nuestras  percepciones  sensibles,  como  todos  saben,  pues  todas 
nuestras  sensaciones  se  reducen  en  último  término  á  la  del  tacto. 
YoT  este  contacto  del  objeto,  sea  inmediato  sea  mediato,  con  los 
lérvios  sensitivos,  han  de  trasmitirse  á  las  percepciones  sensi- 
iles  del  observador  todos  los  caracteres  del  objeto,  que  pueden 
erle  comunes  con  ellas.  Luego,  los  únicos  caracteres  odjeth'atneH- 
'  fx/fresk'os  de  las  percepciones  sensibles  son  la  extensión  y  la 
Dsicion  en  el  espacio  y  el  movimiento  en  el  mismo;  en  una  pa- 
d>ra,  las  relaciones  de  la  extensión  y  del  espacio  son  los  únicos 
Rracteres  objetwattuntt-  expresh'os  y  ni'iiadores  de  las  cosas. 

En  el  lenguaje  veremos  enseguida,  cómo  precisamente  las  re 
LCÍones  del  espacio  son  las  que  primitivamente  pintan  los  soni- 
k)s,  los  cuales,  por  consiguiente,  son  las  exprcsiottes  mas  abjftj- 
m.  mas  rnielaáoras,  mas  ciertas  y  menos  ilusorias,  que  podían 
hrae  de  los  objetos. 

*  El  lenguaje  es  lo  mas  ohjetk-amenU  expresivu.  lo  mas  repre 
Kntativo  que  hay  en  el  exterior  del  hombre  para  revelarnos  tu 
htmitr,  sus  emociones,  ideas,  voliciones  y  pasiones,  pues  es 
pane  de  su  gesto  y  (ísonomía;  y  es  al  propio  tiempo  lo  mas  oó- 
ilIhameffU  expresivo,  lo  mas  representativo  de  todos  los  objetos 
«¡UrioTes  al  mismo  hombre,  pues  ios  reproduce  fónicamente  en 
'b  boca  del  que  hzbta  y  en  el  oido  del  que  escucha. 

Por  manera,  que  entre  los  objetos,  el  interior  y  el  exterior  del 
itfflibre  que  habla,  y  el  interior  del  hombre  que  escucha,  se  es 
tablece  una  corriente  de  tal  naturaleza  por  medio  del  habla,  que 
lodos  estos  extreoios  se  componen  y  armonizan  y  suenan  ai  uni- 
«mo  y  tienen  todos  los  caracteres  comunes.  Hablo,  por  supuesto, 
^1  lcn)!;ua^  primitivo. 


■    - 



~~: 

7('ff'  ÍTtVíí  íí"í,íf  ííwlM  = 
'Uifiuywf.i  pfrr  !a  ratón. 

In 

f  V.Í  W,-  í 

■■'"  *'""■ 

!  02., 

El 

i.óv.^ 

■ 

ma- 
I  me 


'o.s  sonidos  de  la  natucaleza,  de  los  aiumales  y  aun^l 

hombre  en  cuanto  emocionable  y  sensable,  con 

¡rvan  en  el  lenguaje  humano  su  propio. \alor  y  natural  expre 

Pero,  elevados  así^á  la  región  del  esptritu  cooio  elemento 

iterial  del  habla,  reciben  el  sello  de<  la  razón,  que  losemplea^ 

ido  de  correo  del  pensamiento.  Esta  metáfora  es  impropiáis 

;on  informa  esos  sonidos,  los  espiritualiza,  tos  funde  en  cierta 

manera  consigo  misma,  Ksa  fusión  misteriosa  de  entrambos  ele 

mentüs  es  el  Xó-fOí,  el  habla  humana.  Kl  habla  está  tanestrwh»- 

mente  reíacionada  con  la  razom  que.  ),Ó7cn  en   Griego,  discorsp 

■«n  Italiano,  discurso  y  r^tson  en  Casteiilano  sijjnifican  á  un  mismo 

tempo  entrambas  cosas.  < 

El  Iwiguaje  es  la  raeon,  queje  fia  mcorpitrado  los  sonidos  dd 

L-erso  con  su  propio  y  natural  valor  expresivo,  es  la  raaím/"" 

carnada  en  esos  sonidos,  que  ha  tomado  aurpu  para  manifestarse- 

,quf  que  el  lenguaje  sea  vida,  que  brota  de  lo  mas  ÍKÍm" 

de  ¿a  rosón,  como  dice  Herdek;  de  aquí  que  difiera  loto  coele^^'^ 

lenguaje  de  los  animales,  si  es  que   lenguaje  ae  puede  llamar  ci 

producto  inconsciente  de  sus  órganos  fonales,  puestos  en  acción 

ir  la  excitación  muscular  correspondiente  á  un  estado  fisiolo' 

Ico  de  exaltación  de  todo  el  organismo;    de  aquí   que  sea  U»" 

incial  al  hombre  el  lenguaje,  como  la  misma  razón  que  M 

iforma  y  la  tendencia  á  la  sociabilidad,  de  la  cual  ha  de  ser  e' 
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I  principal  instrumento.  No  es  que  quiera  yu  atribuir  al  lenguaje 
j  dpapel  de  deipara dr  ia  rason  humana,  seguo  U  frase  de  Ha- 
Uann.  y  punto  de  partida  de  las  novísimas  teorías,  sustentadas 
Jporliombres  tanemiiientescamoLÁ^AKU<ttuiER(l)y  LlI^íNoi- 
&C  (2),  puesto  que  ni  siquiera  me  llego  á  persuadir  que  el  lion:ü)re 
aislado  en  la  .soledad  se  inventaría  para  su  propio  uso  un  lengua 
|e  fónico,  coiiio  pieiiaa  Hkkí>EK,  por  la  sencilla  razun  de  no  ^erle 
pdispensable  á  la  r3«>ti  semejante  adminiculo  Tónico.  Ese  caso 
particular  habría  que  compararlo  al  del  ciego,  que  no  pucdi' 
^rcer  la  facultad  visiva  por  faltarle  la  cámara  oscura  de  su  apa 
BUi:  el  hombre  actual  no  es  Citpaz  de  inventar  el  lenguaje  fóni 
)o,  por  mas  esencia]  que  supon^^a  yo  en  él  la  facultad  del  habla. 
Hay  que  tomar  al  hombre  en  su  estado  normal,  comt»  un  ser 
^  sociedad  y  sano  en  todo  su  oi^anismo.  Los  íiordo-modus  ca- 
jCcen  de  lenguaje  fónico,  y,  por  lo  mismo,  su  razón  no  adquiere 
^  gran  desarrollo  que  al  lenguaje  fónico  lleva,  consigo,  no  solo 
lomo  trastiiisor  de  ajenos  cunocimieiitos,  sino  como  instrumento 
¡b  la  misma  ra^on  para  hablarse  á  sí  misma;  con  lodo,  no  care- 
iKfl  de  razón  los  sordo-mudos.  No  atribuyamos,  pues,  al  lengua 
bel  nacimiento  de  la  razón,  sin  la  cual<el  mismo  lenguaje  no  se 
picibe^ 

{.  Contra  la  exclamación  que  se  *>ye  á  cada  paso,  de  que  la  ra 
ism y  el  Unguaje  son  una  misma  cusa,  lanzo  yo  la  mía:  El  Un- 
•ipíaje  no  rs  Ja  raso»  ni  e/  fiotsamirn/o,  i's  ¿a  expresión  vha  de  la 
Woicw  y  dtl  pensamiento,  es  ti  hera/iiti  del  pensamiento,  que  dejan- 
ido  ¡a  menle  donde  brota,  saU  en  formas  sonoras  y  llega  á  ¡os  oyen- 
aii,  eit  tuya  mente  íletipier/a  o  engendra  otrv  pensamiento,  sfine- 
,jMe  aj  qne  If  envió:  No  es  tampoco  un  producto  sin  vida  del 
\  peosaniicRto.  cr)Uio  lo  es  un  escrito,  no  es  un  tfeelo,  \\i'{v*;  es,  co- 
100  dijo  HUMHol.uT.  una  í»^r^fi,  BvépYatx.  es  la  manifestación 
sonora  del  pensamiento  en  su  misma  euirviitad  y  fieri  actual. 
Ni  e»  la  voz  de  un  individuo;  es  la  voz  de  la  humanidad  en 
I  tita,  la  que  constituye  el  lenguaje:  no  es,  pues,  la  manifestación 


1,1)    Vrsprung  d.  Spraehc  und  Vermtnff. 
(2)    Dtr  Vrsprung  dtr  Spruehf. 


inifestaü^H 

que  sin  so  ^ 


|el  pensamiento  y  de  la  razo»  individuales,  sino  la  manife 
lit  la  razón  humana,  del  pensamiento  humano. 

Kntre  el  lenguaje  y  la  sociedad  hay  tal  trabazón,  quei 

Etíedad  nu  habría  lenguaje  y  sin  lenguaje  no  habría  sociedad.  £1 
lenguaje  es  la  manifestación  de  la  razón  colectiva,  como  de  iin 

^,Sodo  único,  de  la  razón  humana. 

Es  tan  necesaria  la  sociedad  al  lenguaje,  como  el  lenguajei 

'  )b  sociedad.  Kl  lenguaje,  efectivamente,  no  es,  escribe  NoiRÉ,  un 
repuesto,  una  alacena,  como  quien  dice,  de  palabras  muertasiüi 
un  diccionario  donde  están  escritas,  para  echar  de  ellas  manocD 
caso  necesario,  como  se  echa  mano  de  la  llave  del  vestuario  yse 
saca  la  ropa,  cuando  hace  falta;  es  la  vida  del  espíritu  y  ia  vids 
de  la  sociedad.  Viviendo  en  cada  individuo,  se  modifica  según 
se  modifica  la  sociedad;  vive  más  de  la  vida  común  que  déla 
individual  y  de  ella  depende  mas  que  del  individuo.  Instinto  social 
é  instinto  de!  lenguaje,  tendencias  .sociales  y  tendencias  del  len- 
guaje, ideas  sociales  é  ¡deas  del  lenguaje,  son  co.sas  sinónimas. 
Cada  nación,  cada  raza  debe  considerarse  como  una  índividuali' 
dad:  si  á  esa  individualidad  debe  su  origen  la  ñlosofia,  ia  hisloiii 
y  el  arte  de  la  nación,  no  menos  le  debe  su  desarrollo  y  vicisitu- 
des la  lengua  nacional.  Y  más:  siendo  ta  lengua  una  actividad, 
no  pasa  de  unos  individuos  á  otros,  como  esas  otras  manifesta- 
ciones del  espíritu  nacional,  no  nace  en  uno  y  otro  la  perfeccio- 
na; sino  que  resulta  de  la  actividad  mancomunada  de  todos  jun- 
tos y  á  la  vez,  que  instintivamente  le  comunican  todo  suespiñlu 
y  actividad,  sus  ideas  y  sus  tendencias. 

El  idioma  es  la  propia  é  inmediata  creación  de  un  pueUo.El 
el  mundo  ideal,  en  el  cual  viven  las  inteligencias  de  todos  susit- 
dividuos,  y  cuya  atmósfera  común  lleva  á  todos  los  pensaniKii' 
tos  de  todos,  armonizando  en  intima  unidad  el  pensar  y  el  seotif 
de  los  particulares  y  haciendo  latir  de  ta  misma  vida  espiritml 
todas  las  inteligencias.  Por  eso.  considerando  después  nosotros 
una  lengua  en  su  objetividad,  quiero  decir,  mirando  esa  actívt 
dad  intelectual  de  mi  pueblo,  que  llamamos  su  idioma,  como 
proyectada  en  una  pantalla,  ese  idioma  para  nosotros  es  lUiara- 
tografía  de  la  vida  intelectual  de  ese  pueblo,  un  traslado  (fe 
su  espíritu,  un  archivo  de  sus  conocimientos  y  creencias.  Pef- 


A 


sirtijetÍTáinente  y  en  sf  mismo  ese  idioma  é^ál^  imfiálitilbK, 
que  no  vive  en  uno  6  en  otro  individuo,  sino  en  e!  conjunto  dé 
todas  las  inteligencias,  y  asi  como  el  XofOí  en  un  individuo  es  la 
ñtima  fiísion  de  su  razón  y  del  material  fónico  del  habla,  el  XÓ70! 
tomado  en  toda  la  comprensión  del  ser  de  un  pueblo,  es  la  fusión 
Inlima  de  la  razón,  del  espfritu  de  ese  pueblo  con  et  material  fó- 
¡ifoldesu  idioma.  Tener  en  nuestras  manos  el  idiomn  de  ese 
pueblo  es  tener  su  espíritu  todo  entero  á  nuestra  disposición. 

V,  si  no  solo  poseemos  una  de  esas  lenpfuas  que  se  hablan  6 
w  han  hablado,  sino  que  reunimos  como  en  un  foco  luminoso  to- 
das las  del  mundo,  y  subimos  al  través  de  los  sigto,s  siguiendo 
sus  cursos  convergentes  hasta  el  canee  común,  que  nos  conduzca 
i  la  fuente  de  donde  brota  el  leuf^uaje,  habremos  recofiido  la  vi- 
da intelectual  de  la  humanidad  como  en  un  punto,  y  de  idea  en 
idea  habremos  alcaníado,  para  decirio  en  el  tecnicismo  platónico 
yhegeliano,  la  idea  abstracta  y  universal  del  habla,  la  última  y 
laiíversal  concepción  de  lo  que  es  el  lenguaje  en  su  íntima  fusión 
con  la  razón,  habremos  llegado  á  conocer  el  Xó'/oí  humano, 

Dejemos  Á  ¡a  Lingüística  dirigirse  paso  tras  paso  hacia  ese 
Sí  objeto  final,  apoyada  en  la  obser^'acion  de  las  lenguas  parti- 
eulares,  hasta  poderse  levantar  á  la  especulación  sintética  de  la 
íBosofía  pura  del  lenguajey  de  la  razón,  del  Xóyoí.  siguiendo  esas 
lineas  convergentes,  trazadas  por  el  paso  de  la  vida  de  las  nació- 
fes,  y  coloquémonos  nosotros  de  un  golpe  en  el  punto  mismo 
Affide  estas  mismas  líneas  se  reúnen,  en  el  principio  y  origen  del 
'tuguaje,  y  en  el  momento  histórico  en  que  la  razón  de!  hombre 
pntnitivo  toma  cuerpo  sonoro  para  manifestársenos  en  los  sonÍ- 
linsde  la  naturaleza  á  la  vez  orgánica  ó  inorgánica.  Allí  está  el 
mundo  del  pensamiento  y  de  la  palabra  en  su  primitivo  germen, 
ti»  comienza  á  desenvolverse:  íijemos  en  ese  punto  nuestra  con- 
sideración, porque,  si  llegamos  á  comprender  lo  que  allí  es  el 
wioc,  es  decir,  la  razón  en  sus  relaciones  con  el  lenguaje  ó  el  len- 
guaje en  sus  relaciones  con  la  razón,  fácilmente  podremos  des- 
fifis  seguir  sus  evoluciones  posteriores  a!  través  de  los  pueblos 
y  entender  la  naturaleza  de  las  lenguas  derivadas. 

Lo  primero  que  ocurre  preguntar  es:  jqué  es  esa  razón,  cuya 
f^Tiresion  fónica  constituye  el  lenguaje;  V.w  Civ\e^o  "«rat;  n^c 


M^opiameutc  la  mente  en  cuanto  que  percibe,  ¿(á-vQia  ]a  r^^on  <^  ¿] 
Ipente  en  cuanto  que  raciocina  y  razona,  Iv-voia  propiamente  tí 
^nsamietiA),  el,f»U>'c¿£r  y  juzgar  mentalmente,  y  es  lo  íjue  tain- 
ÉBen  se  dice  XáfOí.  El  wi;  es  esa  facultad  que  toma  de  lasimpre- 
"sionesi  recibidas. por  los  sentidos  las.  nociones  que  los  antiguos 
llamaban  especies:  porque,  como  indicti  este  término,  lo  mismo 
que  el  de  idea,  la  mente  es  la.  v.isia  del  alma.  Toda  el  mundosa' 
►*be  lo  quí  es  percibir  ó  ver  con. el  alma,  y  sin  embargo  no  pode 
s  expresarlo,  sino  es  con  esta  metáfora  traída  de  la  vista.  Lo 
;  vemos  con  la  vista,  oímos  con  el  nido,  palpamos  con  las  ma- 
os,  la  mente  lo  percibe  de  una  manera  inmaterial,  tiene  (anden- 
a  de  ello,  lo  safie,  lo  í'f  por  el  voü?.  Pero,  como  no  percibe  de  ios 
ibjetos  de  un  solo  golpe  cuanto  en  ellos  se  encierra,  la  iníeligm- 
.  como  lo  dice  su  mismo  nombre,  recoge  todos  los, datos, 
frríendo  de  una  en  otra  noción,  discurrierui»  y  reuniemii):  esttc- 
i  •'líuscar  y  recoger,  atando  cabos,  que  no  otra  cosa  es  el  raciucinío 
y  el  juicio,  es  lo  propio  de  la  Siá-voia,  de  Sii  =a¿  troves.  El  tener 
conciencia  activamente,  el  caer,  en  la  cuenta  de  algo,  es  decir.el 
mismo  ver  espiritual  mente  que  en  una  nocion'se  encierra  otra, ó 
sea  el  reunir  en  un  solo  apto  de  la  conciencia  diversas  ideas  (11, 
ó  dígase  eü  juagar  mentalmente,  el  pensar,  es  de  la  Sv-void,  de 
iv  =  estaren.  El  Xí-fo?  significa  esto  mismo,  de  Xé^w  recoger,  é  in- 
dica, como  inteüigere,  el  recoger  entre,  las  varías,  nociones  relí- 
Clonadas  con  otra  las  que  en  ella  se  encerraban  y  antes  lio  se 
.  ,Pur  esta  f3ci(ltad,  t6  J.cfftircwióv.  Stavovjaiuív  de  ARISTüTS- 
I,  es  pjsr.lo.que  no?  diferenciamos  de  los  animales,  óirraao- 
(,==  .íXoya, 

Como  el  lenguaje  no  es  más  que  ,e.sas  operaciones  de  la  f*" 
1  puestas  eo  solfa,,  quiero  decir,  traducidas  en  sonidos,  !*> 
i^griegps  Uainarpn  Xtívo?  al  mi-smo  lenguaje,  no  menos  que  á  la  ^- 
zon,.y.4^7(q,al  decir.»  Iiablai- 
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y  La  etnúcipH  en  sf  misma  no  es  masque  lo  quedicela  misma 
Jialabía,  una  conmoción,  un  movimiento  de  los  nervios:  donde 

l^era  que  haya  nervios  se  da  la  emoción  en  todo  animal,  y  pre- 
(Cisamente  por  ser  animal.  Pero,  por  no  ser  la  emoción  más  que 
iin  estado  de  la  activiilad  nerviosa,  de  suyo  no  envuelve  valor 
*lguno  objetivo. 

I  Cuando  la  emoción  ha  sido  producto  de  un  agente  externo, 
que  ha  obrado  en  el  organismo,  tenemos  la  percepción  sensible, 
Ut  sensación.  La  sensación  dice  ya  relación  al  objeto  externo, 
Kene  su  objetividad  propia,  tiene  su  vaior  objetivo  y  expresivo. 
pEsti  localizada  en  órganos  especiales,  en  sensorios,  y  es  mas  de- 
Ikiminada,  mas  intensa,  que  no  la  emoción  considerada  en  si  mis- 
ma como  un  movimiento  general  del  sistema  nervioso.  Por  los 
kinco  sentidos  es  por  donde  el  alma  inmaterial  puede  comunicar 
«con  el  mundo  material,  de  ellos  se  sirve  como  de  estafeta,  que 
fie  trae  las  noticias  del  universo,  por  ellos  recibe  los  primero.s 
^elementos  cognoscitivos,  las  primeras  materias,  á  las  cuales  ha 
We  aplicar  ella  su  industriosa  energía  para  convertirlas  en  obje- 
ftosque  lanzar  al  comercio,  en  ideas,  en  pensamientos,  en  cono- 

rientos. 
Pero,  esas  sensaciones  no  son  todavía  más  que  primeras  ma- 
(tenas.  Cada  sensación  recibida  por  la  vista,  el  oido,  etc.,  lleva  al 
'Bima  la  percepción  de  una  cualidad  individual  de  un  individuo. 
Iptrü  sola  una  cualidad,  cierto  color  del  objeto,  cierto  sonido,  etc. 
Wsxo  no  es  conocer  el  objeto,  no  es  más  que  conocer  una  ó  va- 
lias cualidades  del  objeto.  Falta  todavía  que  todas  esas  cualida- 
•desdei  objeto  se  reúnan  en  un  haz,  en  un  cuadro,  donde  estén 
■Bezclados  ios  colores,  digo  las  cualidades  del  objeto,  en  las  pro- 
porciones que  en  éste  se  encuentran,  para  obtener  un  conoci- 
■^ficDlo  total  del  exterior  del  objeto.  I-Lsto  se  logra  por  la  percep- 
•***»,  La  reunión  de  las  cualidades  de  un  objeto  constituye  su 
J>citq)tibilidad   organoléptica:  y  la  reimion  en  el  alma  de  las 


isaciones  particulares  de  esas  cualidades  constituye  \n  perc^/- 
V  total  del  objeto,  la  represfvfacion. 
Pero,  esa  reunión  de  sensaciones  no  ha  podido  surgir  de  los 
:,  cada  uno  de  los  cuales  no  sabe  más  que  aportar  su  no- 
ticia; el  cuadro  total,  donde  se  han  reunido  en  la  proporción  que 
en  el  objeto  se  presentan  lodos   los  colores  objetivos,  no  es  un 
producto  de  la  sensibilidad,  sino  de  la  actividad  anímica.  El  alma 
tisola  es,  por  consiguiente,  ia  que  forma  las  representaciones,  apro- 
iBChando  los  datos,  que  le  suministran  los  sentidos.  V  esa  activi- 
|dad  anímica  no  obra  refleja  y  conscientemente,  sino  inconscien- 
2  y  necesariamente,  al  formar    las    representaciones:   son  éstas 
riecto  de  la  unidad  del  aliña,  que  recibe  datos  por  diversos  con- 
ictos,  referentes  todos  eilos  á  un  objeto  único. 

La  formacioQ  de  las  representaciones  reuniendo  las  sensacin-  \ 
s  particulares,  no  es,  sin  embargo,  cosa  tan  llana  como  pudiera  ( 
'parecer  á  primera  vista.  Por  de  pronto,  la.*!  diversas  sensaciones, 
provenientes  de  un  objeto,  no  llegan  al  alma  á  un  mismo  lleW- 
po,  sino  sucesivamente,  y  á  veces  por  percepciones  sensibles  re- 
paradas por  un  buen  espacio  de  tiempo:  de  modo  que  tiene  que 
intervenir  la  memoria  de  las  unas  para  reunirías  con  las  otras  y 
formar  la  representación.  Por  ej.,  las  sensaciones  de  blanco,  /igui- 
do,  dulce,  etc.,  constituyen  la  representación  del  objeto  que  lla- 
mamos leche.  No  siempre  percibimos  á  un  tiempo  todas  esas 
cualidades:  el  niño,  que  percibe  solo  con  la  vista  un  liquido  blan- 
co que  hay  en  un  vaso,  se  engaña  creyendo  que  es  leche,  cuan- 
do puede  ser  agua  de  cal.  Por  otra  parte,  las  sensaciones  perte- 
necientes á  una  representación  no  llegan  solas  al  alma,  sino  que 
de  ordinario  se  perciben  al  mismo  tiempo  otras,  provenientes  de 
otras  representaciones  conexionadas.  Lo  ordinario  es  que  en  un 
tiempo  dado  no  se  forme  una  sola  representación,  sino  varias  áii 
vez,  cuyas  sensaciones  están  ligadas  necesariamente  entre  si.  De 
las  sensaciones  verde,  mavimienio.  sonido,  trillo,  etc.,  se  forman  la* 
representaciones  árbol,  pájaro,  no.  Aquí  tiene  que  intervenir  una 
actividad  anímica  esjjecial:  de  las  sensaciones  verde  y  mot'nHte^' 
la,  etcétera,  forma  esa  actividad  la  representación  rio,  de  la  de  J"- 
I  eido,  movimiento,  etc.,  forma  la  de  pájaro,  etc.  Para  ello  se  re- 
jiiae  la  expepicDcia,  la  costumbre  ya  obtenida  -de  anteiiutnol 
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Idelncontraño  pudrían  barajarse  esas  sensacioses  y  atribuirse 
'i  uo  objeto  las  de  los  otros. 

Na  basta,  por  consiguiente,  la  lepresentaíion;  es  necesaria 
ptra  operación  del  alma,  que  corrija  los  yerros  que  puede  haber 
m  ese  cuadro.y  que  retoque  sus  inexactitudes:  esa  operación  es 
"iapereepáon.  Sin  ella,  por  ej'.,  tendríamos  ujia  falsa  representa- 
pa.  de  una  carretera,  puesto  que  la  carretera  nos  presenta  á  la 
bta  y  percibe,  por  consiguiente,  el  alma,  nó  dos  líneas  paralelas 
I  árboles,  sino  dosliiieasr<7wi'f'r^<'v¿'J,  que  se  unen  allá  alo  lejos, 
¡tía  !a  experiencia  anterior  puede  corregir  tal  representación, 
ribuyendo  la  aparente  convergencia  á  un  fenómeno  de  pers- 
íctiva.  Cuando  vemos  una  carretera,  no  dudamos  ni  por  un 
omento  de  que  sus  líneas  no  sean  paralelas;  la  apercepción  in- 
por  corrige  la  percepción  objetiva  sensible,  aun  sin  caer  no- 
Jtros  en  ello.  Asi  obtenemos  el  concepto  exacto,  la  idta  del 
Ijeto. 

\  Ahora  bien,  tanto  la  primera  impresión  sensible,  la  conrao- 
pn  y  la  sensación,  como  la  percepción  y  representación,  en  fin, 
i  idea,  despiertan  en  el  organismo  del  hombre  los  mm'hnhntos 
amados  reftejos.  que  rejiercuten  en  el  órgano  de  la  voz,  dando 
fir  resultado  en  los  animales  sus  gritos  y  voces  de  dolor  y  ale- 
¡Ha  ó  de  otra  especie  cualquiera  de  emociones,  y  en  el  hombre 
Ddos  los  gritos  y  exclamaciones  parecidas  que  hasta  aqtii  hemos 
•corrido  ( t ).  Esos  gritos  y  exclamaciones  son  espontáneos,  in- 
Boacientes,  hasta  el  punto  de  que  se  darían  igualmente  en  el 
Mabre,  en  el  supuesto  de  que  éste  careciera  de  lenguaje  ra- 
lona], 

Si  el  lenguaje  del  hombre  ha  de  ser  racional ,  esas  mismas  vo- 
!*S  han  de  constituirlos  primeros  elementos  del  lenguaje.  Y  pues- 
to que  lo  que  esas  voces  representan  hemos  de  ver  que  son  la-s 
ftíiaones  del  espacio,  conviene  entender  qué  relaciones  son 
Oís,  cuáles  son  las  nociones  del  espacio  y  de  sus  varias  relacio- 
HM:quees  á  lo  que  pasaremos  enseguida. 

Con  lo  cual  tendremos  conocida  la  esencia  del  lenguaje,  que 
fü  es  otra  cosa  más  que  ia  substitución  refleja  de  sonidos  á 

(1)    Cfr.  I.AZARUS.  Das  l.ehnt  ikr  Srele. 


ideas.  El  alma  recibe  por  una  parte  \as  representaciones  de  las 

cosas  y  tiene  sus  ideas,  como  queda  dicho;  por  otra  tiene  las  re 
presentaciones  de  las  voces,  que  por  los  movimientos  reflejos 
esas  ideas  han  despertado  en  el  órgano  de  la  voz:  ambas  pe^ 
cepciones  se  reúnen  en  la  conciencia.  Hay,  pues,  en  ella  una 
asociación  de  la  representación  fónica  y  de  la  re  presen  tadon 
objetiva,,  de  mixlo  que  puede  sustituirse  la  una  por  la  otra;  tala 
en  esencia  el  habla  (1|. 

Pero,  ahondemos  más  en  la  naturaleza  de  la  razón  y  de  las 


,     J04-.    La  AESTRACClü.N    V    LAS   lUEAS   GENERALES 

El  modo  de  obrar  de  ia  razón  es  abstfacih'p.  consiste  en  úbs- 
traer  ¡deas  generales  de  las  cualidades  individuales  existentes, 
separando  unas  nociones  de  las  demás,  con  las  cuales  forman  un 
todo  individuat  en  los  seres,  prescindiendo  de  las  demás  cualida- 
des y  hasta  del  individuo  concreto  donde  las  ve,  Tal  mndode 
obrar  inmaterial  corresponde  á  su  inmaterial  naturaleza. 

Tejer  y  destejer  entre  sí  esas  ideas  generales,  abstraidas  de 
los  seres,  relacionándolas  unas  con  otras,  es  á  lo  que  se  reduce 
^jusgar.  Por  lo  mismo,  el  lenguaje,  que  no  es  más  que  el  pen- 
samiento exteriorizado  en  formas  fónicas,  consta  todo  él  de  ideas 
generales  y  de  sus  relaciones.  Ese  mundo  ideal  de  concepf» 
abstractos,  sacados  de  los  seres  individuales,  de  conceptos  uni- 
versales, es  el  mundo  del  espíritu,  en  el  que  vive  la  mente  y  el 
lenguaje,  el  Xíyoc. 

De  esas  abstracciones  vive  el  pensamiento  y  vive  el  lenguaje; 
ni  el  uno  ni  el  otro  se  llegaran  á  entender  jamas,  si  bajamos  di 
esa  región  ideal,  donde  mora  el  Xófoe,  á  la  región  de  los  indivi- 
duos. Entremos,  pues,  en  ella  y  desmenucemos  más  ese  procedi- 
miento de  la  abstracción,  y  la  formación  de  las  ideas  generalesV 
Je  las  ideas  compuestas,  que  son  casi  todas  las  que  poseemos)' 
que  maneja  el  lenguaje. 


(I)    Cfr.  Fr.  Müllf.r.  Grmidr-  I.  p.  36. 


Todo  este  negociii  de  génel-ois  y  éspedes,  dice  LbcKÉ'  (1).' 
y  de  sus  esencias,  ho  significa' más,  sino  que,  empleantío  ellicntl''' 
bn  ideas  abstractas  y  teniendo  llena  de  ellas  la  mente  con  «os 
nombres  adecuados  á  cada  una.  puede  fácilmente  tratar  de  las" 
cosas,  discurrir,  liablar  de  ellas  y  comunicar  sus  opiniones  acer- 
adelas  mismns;  lo  cual  Oo  le  seria  tan  hacedero,  si  las  ídca^y 
sus  nombres  se  refiriesen  a  objetos  particulares,  y  nó  geneíales.» 
Coexistiendo,  efectivamente,  en  ci  mundo  dos  objetos  entera- 
mente iguales,  el  mlmero  de  ideas  y  de  nombres  lendda  que  ser 
infinito,  si  los  nombres  y  las  ideas  se  refiriesen  á  lo  pariicular.  De- 
jada la  individuación  aparte,  lodos  ios  seres  se  clasifican  y  tienen " 
wtas  cunKdades  comunes,  muchna  son  grandes,  otniS  peque- 
tes,  unos  convienen  en  im  color,  otros  en  otro.  etc.  Las  ideas  y- 
vocablos  versan  sobre  esas  cualidades  comunes  á  muchos  indi- 
viduos. Los  seres  para  la  mente  s<m  un  conjunto  de  cualidadesy 
propiedades,  cada  una  de  las  cuales  conviene  á  muchos  fndivi- 
íiws,  Disponiendo,  pues,  el  hombre  de  esas  ideas  comunes  y  de 
'OS  nombres  correspondientes,  puede  tratar  de  totios  los  seres, 
desús  cualidades  y  de  los  fenómenos  del  universo  con  una  faci- 
lidad estupenda.  La  mente  es  una  caja  de  biblioteca,  donde  es- 
tán ordenadas  las  tarjetas  de  las  obras  por  tal  manera  que  se 
tnoientren  al  momento:  los  géneros  y  especies,  tas  nociones 
mas  ó  menos  determinadas  según  su  grado  de  abstracción,  cons- 
títuyen  ese  orden  sistemático. 

Cuando  queremos  dar  nombre  á  un  objeto  para  nosotros 
Duevo,  echamos  mano  de  algunas  de  sus  cualidades  que  mas 
llamaron  nuestra  atención,  es  decir,  echamos  mano  de  algunas 
líe  las  ideas  generales  que  ya  poseemos  en  la  mente,  y  se  las 
aplicamos:  así  solemos  decir:  es  una  especie  de  bicho  grande,  muy 
"«ftdor,  con  el  hocica  asi,  y  las  orejas  asá...  Solo  la  frecuencia 
de  tratar  un  objeto  nos  hace  darle  un  nombre  propio,  y  enton- 
ces ese  nombre  es  algún  adjetivo  expresivo  de  alguna  idea  ge- 
neral, y  lo  concretamos  para  atribuirlo  á  ese  individuo.  Por  eso 
unos  pueblos  poseen  nombres  particulares  para  cosas  que  otros 
"O  nombran  sino  por    los   términos    generales.  El  reno  tiene 

(1)    Ott  the  Unáírstandin)^.  III.  3, : 


Anidad  de  nombres  en  las  regiones  polares,  el  camello  no  tierie 
MÍOS  entre  los  árabes,  y  en  Castellano  no  poseemos  términos 
especiales  para  cosas  que  los  tienen  los  salvajes.  Cada  nación 
posee  sus  términos  propios,  porque  vive  en  un  círculo  propio  de 
ideas,  de  conocimientos  y  de  costumbres. 

Pero  en  el  lenguaje  no  existen  nombres  propios;  todos  son 
adjetivos  concretados  á  un  caso  particular,  por  haberse  apli- 
cado con  mucha  frecuencia  á  objetos  determinados.  El  término 
Kpópata,  dado  en  Griego  á  las  ovejas,  no  significa  más  que  ir 
adelante,  delante  del  pastor;  aeimm  vale  lo  que  va,  lo  mismo  que 
aeviternus  y  aeternus  y  etei'no;  muebles  no  se  dijeron  más  que  en 
oposición  á  los  bienes  raices,  porque  se  pueden  7nm>er  de  su  lu- 
gar; establo  se  dijo  de  estar  quieto,  Imia  de  lucina  =  la  que  ka. 
el  etiba  por  su  claridad  blanquecina;  como  si  no  fueran  adtlmU 
otras  cosas  más  que  las  ovejas,  y  ao  fueran  otras  más  que  el  tiem- 
po, y  no  se  pudieran  mover  más  que  los  muebles,  y  no  hubiera 
otro  sitio  de  reposo  más  que  el  estenio,  y  no  fuera  blanca  mía 
que  el  alba. 

Es  que,  como  dice  SANTO  TOMÁS  (1):  Nomina  fton  seqmnUr 
tnodum  essendi,  qui  est  in  rebus,  sed  modum  essendi,  secmdsm 
quod  in  eognitione  riostra  est  =  los  nombres  no  se  refieren  é  las 
cosas,  como  ellas  son  en  si;  sino,  como  están  en  nuestra  mente, 
Ahora  bien,  nosotros  no  tenemos  ideas  particulares  de  las  cosas, 
sino  generales  de  las  cualidades  sensibles. 

Aun  entre  los  que  hablan  una  misma  lenyua,  cada  cual, 
según  sus  conocimientos  é  ideas,  emplea  más  unos  vocablos  que 
otros.  El  marino,  el  literato,  el  herrero  tienen  su  diccionario  par- 
ticular, porque  viven  dentro  de  un  círculo  especial  de  ideas.  jQué 
otra  cosa  forma  la  variedad  de  estilos,  sino  esta  diversidad  de 
conocimientos,  de  carácter,  de  educación?  ¿No  existe  casi  uní 
lengua  para  cada  profesión? 

Las  palabras  son  espejo  donde  se  ven  las  ¡deas"  de  cada 
pueblo;  pero  todas  las  palabras,  por  mas  que  se  concreten  en  el 
idioma  fie  cada  pueblo,  proceden  de  lhi  caudal  común  de  nocio- 
nes generales  y  abstractas,  que  analizadas  en  sus  raices  y  sufij'^ 


se  ve  que  provienen  de  una  masa  iL'xica  común,  que  debió  per- 
lenecer  al  idioma  primitivo. 

Por  más  que  digan  los  autores  que  la  abstracción  fué  en  el 
aiguaje  un  efecto  [>osterior  del  prunresivo  desi;nvolvÍmienli> 
e  la  razón,  el  estudio  serio  del  lenguaje  muestra  que  la  abs 
acción  es  tan  anticua  como  el  mismo  lenguaje,  como  la  razón 
como  el  hombre.  En  esto  no  cabe  progreso:  la  razón,  desdi' 
K  fué,  fue  lo  que  es  y  lo  que  no  puede  dejar  de  ser  sin  dejar 
!  ser,  sin  dejar  de  ser  razón,  y  lo  mismo  se  diga  del  lenguaje, 
le  no  es  más  que  la  razón  vaciada  en  sonidos.  La  razón  no  lt;i 
>dido  desenvolverse  ni  hacerse  mas  abstracta  con  el  tiempo; 
eerlo  es  creer  que  el  hombre  procede  del  mono:  no  hay  que 
irie  v-ueltas. 

Los  lingíjistas,  ya  lo  tengo  dicho,  se  colocan  en  un  terreno 
\so:  suponen  ese  transformismo  como  cosa  hecha,  y  no  les  fal- 
n  argumentos  en  las  lenguas  para  probar  sus  falsas  conclusio- 
e.  Fero,  esos  argumentos  son  especiosos.  Mucho  tardaron  los 
iegos  en  tener  ciertos  términos  abstractos,  por  ej.,  el  de  aHt- 
t/como  opuesto  al  de  kotttbre:  ¡wov  como  expresivo  de  todo 
r  viviente,  es  término  posthomérico  ( I ). 

Todo  eso  será  niucha  verdad;  pero  el  Griego  es  de  ayer, 
lede  decirse,  en  comparación  con  la  lengua  primitiva,  que  ex- 
tca  el  origen  de  todas  las  Indo-europeas,  y  en  esa  lengua  no 
lo  existe  el  término  viviente,  sino  otros  inuchos  abstractos. 
ns  formaciones  posteriores  en  lenguas,  que  de  las  antiguas 
ioas,  propias  de  la  degeneración  de  las  razas,  se  han  ido  levan- 
bdo  y  perfeccionando  á  su  manera,  nada  prueban  contra  otra 
BS  antigua  cultura  y  otra  habla  prehistórica,  de  cuyos  depojos 
insurgido  las  civilizaciones  y  las  lenguas  históricas  conocidas. 
táDué  en  la  Introducción  que  á  los  comienzos  semi-salvajes  de 
K, civilizaciones,  que  conocemos  históricamente,  procedió  otro 
Stado  de  cultura  primitiva,  al  cual  pertenece  la  lengua,  que  yo 
'^^ü  primitiva.  Habiendo  decaído  aquella  civilización,  las  len- 
ÍWa  hubieron  de  pasar  por  un  perioilo  semejante  de  decadencia. 


(1)  M.  MüLi.ER.  Leei.  il.  p.  3-10,  Curtluk,  Gninás.  78.  Gekif.r.  Urspr. 


De  esas'riiinas,  asi  como  se  fonnaron  lasciviKiaciories  histó- 
ricas, nsiniismo  se  furmanjn  las  lenguas  que'  conocemos.  Por 
esas  lenguas  juzgan  los  lingüist?iB;  no  es  extraño  vean  cierto  pro- 
greso relativo:  el  que  verian  «n'el  desenvolvimiento  de  la  civili- 
zación y  de  los  idiomas,  que  se  siguieron  á  las  ruinas  medioeva- 
les después  de  la  caida  de!  Imperio  romano; 

Y  no  se  crea  ([ue  ésta  es  una  teoria  de  mi  cabeza.  Kntre  esas 
lengua.';  existentes  aun  hoy  día  en  los  pueblos  mas  salvajes  exis- 
ten rasgos  tan  sugestivos  de  im  pasado  mas  glorioso,  que  no 
puede  nadie  desconocer:  recogerlos  en  un  haz  de  luz,  que  nos 
haga  ver  el  lenguaje  primitivo,  del  cual  son  restos  inapreciables, 
es  uno  de  los  fines  de  esta  obra. 

Pero,  aun  sin  acudir  á  las  lenguas,  ya  tengo  también  insi- 
nuado que  ta  razón  misma  nos  dice  que  el  hombre  nunca  fue 
más  que  hombre  y  la  razón  razón,  y  un  hombre  con  su  razón 
que,  sea  como  se  quiera  explicar  y  decir,  inventa  el  kabla.  ó  df' 
ganse  formas  fónicas  que  expresen  el  pensamiento,  ni  pudo  ser 
ese  hombre  un  monoi  ni  un  semimono,  ni  im  hombre  alaJo.  Aquí 
se  estrellan  todas  las  explicaciones,  que  no  supongan  en  el  prin^ 
cipio  de  la  humanidad  un  hombre  realmente  hombre  y  hombre 
perfecto.  Sin  este  postulado  de  !a  historia  mosaica,  todas  esas 
explicaciones  son  juegos  pueriles:  el  lenguaje,  ¡a  razón,  la  moraJ, 
la  conciencia  ética,  el  problema  de  la  vida,  e¡  hombre,  en  una 
palabra,  no  tiene  explicación  sin  ese  postulado.  Ese  postulado 
será  muy  anticientífico,  si  ustedes  quieren;  pero  mas  anticien- 
tificas  soTí  todas  las  explicaciones  que  de  ese  postulado  pres- 
cinden. 

Mas,  volvamos  á  nuestro  objeto,  aunque  no  estamos  sinoco 
el  corazón  del  mismo.  F.l  primer  hombre  que  habló  la  iMigoa 
común,  de  la  cual  derivan  todas  las  conocidas,  tenia  su  razón, 
como  el  de  hoy,  y,  por  consiguiente,  siempre  pensó  por  abs- 
tracciones, su  razón  vivió,  como  vive  la  nuestra,  en  un  mundo 
de  ideas  universales  y  abstractas:  y  su  lenguaje  fué  un  conjunta 
de  ideofonnnas^  es  decir,  de  fonemas,  ó  grupos  fónicos,  que  re- 
flejaban esas  ideas  abstractas  y  universales. 

Este  otro  postulado  es  el  que  yo.  exijo,  y  para  exigido  le"* 
go  áerecho;  y  si  no  me  lo  conceden,  tampoco  lo  necesito;  teog** 


imt 


\os  ídiomaB  todos  y  eílengoafí  primttívo  en  irti  mano,  elfos  se 
bastaran  para  hacerlo  admitir,  quieras  que  tío  (|uieras, 

•Fué  nn  acontecimiento  en  el  mundo,  dice  M.  MfT.r.TíK,  |t) 
cuando  por  vez  primera  se  concibieron  las  ideas  de  padre,  ma- 
hermano,  hermana,  espoín  y  fspnsa.  Fuá  una  nueva  era, 
ido  se  supn  Contar  desde  uno  Fraata  dieü,  y  cuando  términos 
como  ley,  derecho,  deber,  virtud,  generosidad,  amor,  fueron  añadi- 
dos al  diccionario  del  hombre.  Fué  una  revelación,  la  mayof  de 
las  revelaciones,  cuando  los  conceptos  y  nombres  de  Creador. 
Qebmtadür  y  Padre  del  hombre  existieron  sobre  la  tierra,  cuan- 
do el  nombre  de  fíios  se  pronunció'  por  vez  primera   en   el 
mundo.» 

Ese  acontecimienin,  esa  revelación,  esa  era  tuvieron  su 
realización  desde  el  primer  día  que  existió  la  razón  humana,  es 
decir,  desde  el  primer  dfa  que  existió  el  fióínbrc.  Porque  esos  son 
los  gritos  innatos  de  la  razón  humana,  y  sin  esos  gritos  no  sería 
ni  se  podría  llamar  raaon.  Y  como  la  razón  no  nace  de  un  salto 
déla  célula  nerviosa  mas  perfecta  que  se  pueda  concebir  del 
puro  animal  ó  ser  puramente  sensible,  porque  del  percibir  sensi- 
blemente, por  yuxtaposición  material  del  órgano  con  el  objeto,  al 
percibir  inmaterial  mente,  quieri)  decir  por  universalidad  y  por 
abstracción,  hay  un  abismo  inmenso,  sfguese  que  la  razón  y  el' 
■iiombre  existieron  de  un  golpe  sin  desenvo!vin»entos  prcceden- 
les  de  otro  ser  que  no  fuera  hombre  ni  razón.  La  creación 
TOosáica  del  hombre  es  !a  clave  de  la  psicología,  de  la  lingüfsti- 
^g^  ^      <a,  de  la  moral,  de  todas  las  ciencias  antropológicas. 

Pero  no  pasemos  adelante.  Para  los  que  tienen  estas  doctri- 
nas por  ciertas,  son  cosas  de  clavo  pa.sado;  para  los  que  no  las 
admiten,  es  machacar  en  hierro  frío. 

La  razón  y  el  lenguaje,  el  XÓ70C,  es  la  mas  clara  manifesta- 
ndo puf »  áon  del  Verbo  de  Üios  en  la  creación.  Es  la  potencia  sintetiza- 
<lora  y  analizadora,  que  penetra  las  cosas,  se  da  cuenta  de  todo 
lo  creado,  porque  tiene  poder  para  relacionar  todos  los  seres, 
^eos,  e«*      ys  viendo  de  un  solo  golpe  de  vista  las'  cualidades  en  que  iinos. 


ü  otros  convienen,  ya  separando  intelcctualmente  de  un  indivi- 
diiü  cada  una  de  las  propiedades  que  lo  constituyen.  £1  reunir 
y  el  separar,  el  sintetizar  y  el  analizar,  el  concretar  y  el  abstraer, 
el  intelligere  ó  Xéfeiv,  el  disternere  ó  Sia-xptveiv,  el  comprendtr  y 

ilisc^rnir  son  las  dos  cosas,  que  forman  el  i^ó-^tm.  Y  esa  potencia, 
que  asi  juega  con  las  cosas  materiales,  uniendo  y  separamio  lu 
que  materialmente  ni  se  puede  separar  ni  unir,  nos  declara,  pord 
mismo  hecho,  su  naturaleza  espiritual  é  independiente  de  loda 
materia.  Vístase  esa  potencia  de  algo  que  sea  sensible,  encámese 
en  sonidos,  y  tendremos  el  lenguaje:  ese  lenguaje,  el  A()'¡o;  liu 
mano  completo,  es  la  manifestación  mas  clara  del  Xóf&í  divino, 
del  Verbo  en  medio  de  la  creación. 


^ 


105.     Las  jíjeas  (ienerales  en  el  lenguaje 


La  mente  tiene  por  necesidad  que  percibir  las  cosas  abstrac- 
ta y  generalmente,  porque  su  naturaleza  es  inmaterial. 

Y,  sin  embargo,  en  la  tan  debatida  contienda  del  prñnunt 
cognitum  y  del  priumm  appellatum  filósofos  tan  profundos  y  sfr 
nos  como  LocKE,  Condillac,  Aoam  Smith,  BROWNyiuB 
DuGALU  SteWart,  han  sostenido  que  todos  los  términos  se 
emplearon  primero  como  expresivos  de  objetos  individuales. 

Según  Adam  Smith,  no  podía  suceder  de  otro  modo  entre 
dos  salvajes  que  trataran  de  manifestarse  mutuamente  su  pen- 
samiento. Lo  primero  que  harían  sería  dar  nombres  á  los  objetos 
mas  usuales,  y  ésto  no  podían  hacerlo  más  que  con  nombres  prO' 
pios,  es  decir,  con  nombres  dados  á  un  objeto  individual;  sol" 
que  después,  al  ver  otros  objetos  semejantes,  el  nombre  propio 
quedaría  unlversalizado  y  convertido  en  apelativo.  Lo  mismo 
pasa  con  los  niños,  pues  los  términos  papa  ó  mama,  que  oyeron 
aplicar  primero  á  sus  padres,  los  aplican  ellos  á  cuantos  van  1 
su  casa.  Un  ignorante,  que  no  conozca  el  término  rio,  y  si  sol" 
el  de  Támesis,  dado  á  aquel  á  cuyas  orillas  él  habita,  en  sallen' 
do  de  su  país  llamará  támesis  á  cuantos  rios  encuentre. 

Esta  teoría  presupone  el  mutismo  primitivo  del  género  hu- 
mano y,  aunque  no  sigue  la  opinión  de  Habbes.  que  no  concedí* 


el  hombre  hubiera  sido  formado  para  la  sociedad,  sino  que 
lio  ha  sido  llevado  á  ella  á  la  fuerza  y  como  empujado  por  la 
lecesidad  de  la  maldad  de  los  de  su  especie,  pero  supone  que 
k)r  otro  género  de  necesidad  material,  y  nó  por  tendencia  natu- 
Itl,  los  primitivos  salvajes,  después  de  errar  mucho  tiempo  por 
los  campos  como  estúpidas  alimañas,  desearon  formar  sociedad 
i  por  lo  mismo  entenderse  y  hablar.  (1). 

I    Ya  he  tratado  de  la  falsedad  de  esta  manera  de  colocarse  en 
^cuestión  del  origen  del  lenguaje. 

I  Leibnitz  sigue  la  opinión  contraria,  y  nos  dice  que:  «como 
|a  multiplicación  de  las  palabras  haría  confuso  su  uso,  si  se  ne- 
besiiara  un  nombre  distinto  para  designar  cada  cosa  particular. 
tí  lenguaje  ha  tenido  que  perfeccionarse  mediante  el  uso  de  tér- 
Winos  generales,  que  significan  ideas  generales.  Los  términos  ge- 
nerales no  solo  sirven  para  la  perfección  de  las  lenguas,  sino 
flue  son  también  necesarios  para  su  constiuicion  esencial.  Por 
t^iie,  st  por  cosas  particulares  entendemos  las  individuales,  seria 
bn|Misrble  hablar,  si  solo  hubiese  nombres  propios,  y  no  apelati- 
(►os,  es  decir,  si  solo  hubiese  palabras  para  los  individuos,  puesto 
^tie  á  cada  momento  se  presentan  otros  nuevos,  cuando  se  trata 
Be  los  individuos,  de  los  accidentes  y  particularmente  de  las 
iteciones,  que  son  las  que  mAs  se  designan;  pero,  si  por  cosas 
particulares  entendemos  ias  mas  bajas  especies  (species  Ínfimas), 
•demás  de  ser  con  frecuencia  muy  difícil  determinarlas,  es  claro 
nue  estos  son  ya  universales  fundados  en  la  semejanza.  Por  con- 
pigiiiente,  como  solo  se  trata  de  la  semejanza  mas  ó  menos 
lk*ftensa,  según  que  se  habla  de  géneros  y  especies,  es  natural 
l^tte  se  seííaien  toda  clase  de  semejanzas  ó  conveniencias,  y.  por 
i'Consiguiente,  que  se  empleen  términos  generales  de  lodos  los 
grados;  y  hasta  los  mas  generales,  como  están  menos  cargados 
*Mi  relación  á  las  ideas  ó  esencias  que  encierran,  aunque  son 
Ifiíaícomprensivos  con  relación  á  los  individuos  que  abrazan,  es 
<lvo  que  han  sido  naturalmente  los  mas  fáciles  de  formar  ai 
pMo  fpie  son  los  mas  útiles.  Y  asi  observareis,  que  los  niños  y 
los  que  conocen  poco  la  lengua  que  quieren  hablar  ó  la  materia 


■  enel 


reti 


qj^  tratan,.  ^  sirvan  de  términos,  ^en^rales,  tales  como  cosa, 
planta,.  anmiaJ,  en  vez  de  emplear  loa  términos  propios  que. les 
f^tan.  V  es  seguro  que  todas  los  nombra,  propios  ó¡  individua- 
les han  sido  qriginariamente  .apelativos  ó  gietierales,». 

He  copiado  todo  este,  trozíi,  porque  no  solo  nos  manilíesta 
la  opinión  del  .gran  filósofo,  sjjio,  que  nos  tieclara  muy  por  me 
nudo  la  formación  de  las  ptimpras  .nociones  y  palabras  del  len 


Tiene  razón  Ada M  SMnTí,y  la  tiene  Leibmtz,  como  muy 
rtadaiii,ente  dice  M.  .MÜLLEB;  solo  queei  pránero  no  se  puso 
en  el  verdadero  punió  de  vista.  Claro  está  que  el  término  cavea 
el  de  anti-vm,  ccn'irna,  se  dio  primero  á  un  individuo,  puesto  que, 
cuando  se  habla,  se.  hahla  de  algún  .sujeto  y.  por  consiguienlt 
individ^ial,  y  únicamente  después  se  puede  tratar  en  general  sin 
referirse  á  objetos  determinados.  .  ■ 

Pero,  cavea,  antruw  y  todos  los  nombres  encierran  una  idea 
eral  en  su  etimología,:;  cetvi-a  vale  lo  cavado,  axti-ut»  !o  mter- 
K  Lyego,  esos  términos  no.  se. pudieron  dar  á  un  objeto  indivi- 
dual, sin  que  de  antemano  estuvieran  en  la  mente  las  ideas 
generales  dejo  cavado  y  de  !o.  interno;  aunque,  una  vez  aplica- 
dos á  una  caverna  particular,  se  aplicaron  después  á  las  demás. 
Por  eso,  esas  raices  no  solo  sirven  para  indicar  las  cavernas, 
sino  todas  las. cosas  .cardadas  ó  interiores:  y  así  ias  entrañas  (in- 
irania  en  la  ley. .Sálica)  se  llaman  antra  en  Sanskrit  y  SvtsfWiv 
en  Griego,  Y  antrum  y  .antra\  de  hecho,  vienen  de  antar.  coni- 
(larativo  de  an  ^^dentro,  c»,  idea  de  espacio,  locativa,  que  fue, 
como  veremos,  la  original  y  primitiva;  caa'ea.  igualmente  no  es 
más  que  un  adjetivo  de  cavus,  y  la  raíz  es  kaba.  que  vale  altiba- 
jo, cosa  alta  y  baja,  es  decir  honda,  otra  noción  de  espacio. 

Y  así,  en  toda. palabra  vendríamos  á  parar  á  una  ratz  que  in- 
dica alguna  r-elacion  general  del  espacio.  De  esa  noción  general 
de  espacio  por  mediO'dela  metáfora  se  vaá  las  demás  cualida- 
des, ftaicas,. pero,  siempre  generales,  y  á  las  inmateriales:  de  esas 
■cualidades  concretadas  salieron  los  nombres,  que  todos  son  ape- 
jativQS,  yunque  la  primera  vez  claro  está  que  se  atribuirían  á  "O^ 
solo  individuo,  Rri'us  y  ei  Rin  vienen  de  la  raíz  re  =  correr, 
'¡ene  áe  sindAu^^el  regador,  etc..  etc.  .  .  v 
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creen  que  lo  mas  fácil  us  concebir  !u  cuncreto  é  in- 
dividuáis y  qLte  la  abstracción  es  cosa  iiia&  iJíñcuho&^  y  de  ahí  la 
opinión  que  estoy  refutando.  Va  iíenius  vjsin  en  LKIBNITZ  que 
es  toda  la  contrario.  Lu  difícil  es  conocer  iu  individua),  pues  el 
individuo  como  tal  es  una  sfntc&is  de  *imchas  nociones,  y  hay 
que. analizarlo  para  coiiocerJas  todas,  y  siempre  el  análisises  lo 
mas  trabajoso.  Lo  mas  Cácil  para  la  razan  es  conocer  se^^un  su 
modo  de  ser,  que  es  universal  mente;  el  ver  una  cualidad  univer- 
salj  prescindiendo  de  las  demás  cu»  las  cuales  se  encuentra  en 
un  individuo,  es  lo  mas  fácil  y  conforme  á  ia  naturaleza  á&.  nucs 
trámente. 

Siempre  concebimos ,  vaga  y  poco  4efinidamente;  «1  ir  defi- 
niendo y  Completando  nuestro  cOBocimiento  de  un  objeto  es 
propio  del  análisis  y  del  raciocinio:  y  la. ciencia  mas  individual 
y  concreta  es  lo  último  y  lo  quemas  diftcilioentc.  se  consigue. 
^'uesira  mente  es  como  inuestra  visu:.  yernos  algo  de  lejos,  yan- 
tes que  nada  conocemos  que  es  aJga,  un  du¿ío,  luego  que  no.es 
planta,  puesto  que  su  mueve,,  luego  que  es  uji  /lot/iófc,:  después 
C|uc  es  US  süidacio,  cuyo  imiforme  ya  distinguimos,  y  por  fin  re- 
conuceoios  en  ese  soldado  á  un  «migo, 

Con  razón  eji, parte  dice  HAhUi.TON  (I)  que  «como  nuestro 
conocijniento  procede  de  lo  confuso  á  lo  distinto,  de  lo  vago  á 
li)  determiaado,  en  boca  de  los  niAos  «I  lenguaje  ni  expresa  pre- 
cisamente lo  generíil  ni  lo  individual,  sino  lo  vago  y  confuso,  y 
despueslo  un-iversal  se  va  elaboracidoi  por  medio  de  la  generaij- 
laacín  y  lo  particular  por  la  especificación  é  individualización.  • 
líigo  en  pafte,  porque  no  creo,  esté  en  lo  cierto,  sí  por  esa  ela- 
lioraciou  .posterior  de  lo  universal  entiende  que  las  ideas  prifpe- 
ttedel  niño  no  sonde  suyo  ya  universales,  puessoulo  por  el  mero 
liecho  de  ser  ideas  mentales;  aunque  refiejaniente  cierto  que  solo 
con  el  tiempo  lo  conocerá  el  niño,  y  gracias  que  lo  llegue  á  ejj- 
teader  algún  día. 

La.  neGesidad.de-.los,  .tériuinos,, generales  la  ha  expuesto 
iKiBiaTZ.  (2)  cQK.l^iClarídad.y  profundidad  que.  el  suele;  c%  vana 


fl)    Ua.eK-miaphytm.  H.'p.  327;">p^ih  <^lo  ';i 
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^^^Hkctension  querer  mejorar  lo  inmejorable:  «Aunque  soto  eJíístej) 

^^^^Hú6as  particulares,  la  mayor  parte  de  las  palabras  no  dejan  de 

^^^^■br  términos  generales,  porque  es  imposible  que  cada  cosa  par 

^^^BVticular  pueda  tener  un  nombre  particular  y  distinto;  ademas  dt 

t^^^  que  se  necesitaría  una  memoria  tan  prodigiosa  para  esto,  que  la 

de  ciertos  generales,  que  podían  repetir  los  nombres  de  sussol- 

I  dados,  comparada  con  aquella,  no  valdría  nada.  La  cosa  llega 

i'  hasta  lo  infinito,  si  á  cada  bestia,  cada  planta  y  hasta  cada  hnja 

'  de  planta,  cada  grano,  y  aun  cada  grano  de  arena  que  hubiera 

I  necesidad  de  nombrar,  hubiese  de  dárseles  su  nombre.  Ni  icójao 

^^^^Üiabtan  de  nombrarse  las  partes  de  las  cosas  percepübtemeate 

^^^^nniformes,  como  el  agua  y  el  hierro?  Además  de  que  estos  oom- 

|^^^r4tres  particulares  serían  Inútiles,  puesto  que  el  tin  principal  del 

lenguaje  es  excitar  en  el  espíritu  de  la  persona  que  me  escucha 

i  idea  semejante  á  la  mía,  Y  así  basta  la  semejanza  que  se  se- 

.  fíala  con  términos  generales,  y  las  palabras  particulares  solasde 

Ibda  servirían  para  extender  nuestros  conocimientos,  ni  paní 

r  Juicio  de  lo  porvenir  por  lo  pasado,  ó  de  un  individuo 

8)r  otro  individuo...  Los  nombres  propios  han  sido  originaria- 

;nte  apelativos,  es  decir,  generales  en  su  origen,  como  Bruto, 

Uésar,  Augusto,  Capitón,  Léntulo,  Pisón,  Cicerón,  Elba.  Rin, 

ííur,  Leine,  Ocker,  Bucéfalo,  Alpes,  Hrenneró  Pirineos;  porque 

es  sabido  que  el  primer  Bruto  debió  este  nombre  á  su  aparente 

'  estupidez...  Es  sabido  que  todos  los  rios   se   llaman   lodavfa 

I  Elbas  en  Escandinavia.  Por  último,  Alpes  significa  montaÜB 

!  cubiertas  de  nieve  y  Brenner  ó  Pirineos  significan  una  gran  íJt* 

^^^^^ra,..  Por  tanto,  me  atreveré  á  decir,  que  casi  todas  las  palatHM 

^^^Blbii  originariamente  términos  generales,  porque  raras  vecessucc- 

^^^^■terá  que  se  invente  sin  razón  un  nombre  adrede  para  designar 

^^^^tm  individuo  dado.  Puede,  pues,  decirse  que  los  nombres  de  los 

individuos  fueron  nombres  de  especie,  que  se  daban  á  un  indiv- 

dúo  por  sobresalir  en  cualquiera  concepto,  como  el  de  grvtSt 

Í  cabeza  al  que*  la  tenía  mayor...  Las  palabras  se  hacen  generales, 

cuando  son  signos  de  ideas  generales:  y  las  ¡deas  se  hacen  gene- 
rales, cuando  por  abstracción  se  separa  de  ellas  el  tiempoi " 
lugai-  ó  cualquiera  otra  circunstancia  que  puede  hacerlas  detC' 
minadas   á   tal   ó    cual  existencia  particular...   Kste  uso  de  ¡«^ 


hÉ 


fiunccioneG  es  más  subiendo  de  las  especies  á  los  géneros,  que 
¡B  ios  individuos  á  las  especies.  Porque  (por  paradójico  que  pa- 
Hca)  nos  es  mtposibU  tener  conocimiento  de  ios  individuos  y 
Dcoatnir  el  medio  de  determinar  exactamente  la  individualidad 
e  ninguna  cosa,  como  no  la  lleve  en  sí  misma.  . 

La  rndividualidad  envuelve  el  infiniti),  y  solo  e!  que  es  capaz 
!  compren  fie  rio  puede  tener  conocimiento  del  principio  de  indi- 
dualizacion  de  esta  ó  aquella  cosa;  lo  cual  nace  de  la  influencia, 
ctamente  enicndidn,  que  lodas  las  cosas  del  universo  ejercen 
tunas  sobre  las  otras.,.  Por  io  tanto,  todo  esie  misterio  del 
biero  y  de  las  especies,  con  que  tanto  ruido  se  mete  en  las  es- 
leías, se  reduce  únicamente  a  la  formación  <ie  ideas  ahstrúctus 
Is  ó  menos  extensas  y  á  las  cuales  se  dan  ciertos  nombres,,. 
%  que  se  llama  general  y  universal  pertenece  ;i  la  existencia  de 
\  meas,  y  no  es  solamente  obra  del  entendimiento,  por  no  ser 
I  esencias  de  cada  especie  más  que  ideas  abstractas,  pues  la 
neralidad  consiste  en  la  semejanza  entre  las  esas  singulares, 
6Sta  semejanza  es  una  realidad.  ■ 

Otrnie  individunm  ineffabile:  es  imposible  at^cnar,  aunque 
i  en  un  libro  entero,  las  cualidades  de  un  solo  individuo  y  las 
Initás  relaciones  que  lo  traban  á  todos  los  seres  del  universo; 
ftnto  más,  encerrar  todo  eso  en  una  sola  jialabra  que  sirva 
ks  nombrarlo.  Las  palabras  expresan  solos  conceptos,  Y  he 
jüf  porque  cada  cosa  puede  tener  multitud  de  nombres.  Porque 
na  uno  de  ellos  .solo  expresa  uno  de  los  infinitos  conceptos 
«nunes  y  genéricos  que  le  convienen,  al  mismo  tiempo  que  á 
Boe  los  demás  individuos  de  la  especie.  El  lenguaje  no  expresa 
s  cosas;  sino  el  mundo  de  los  conceptos:  asi  como  la  mente  no 
iede  comprender  todo  el  individuo,  sino  que  lo  conoce  por  par- 
8,  concepto  por  concepto.  Kl  lenguaje  y  la  mente  van  á  ¡a  par. 

1116.      Lu  CONCKEIO  V  I.U  Al!.STKA(  -lU  KN  Kl-  LÉtílitAJU 

Ti)dos  los  errores,  como  toda-s  las  verdades,  están  eslabona- 
'^y  y  asi  como,  descubierta  una  verdad,  necesariamente  haT^t 
jE^ifse  otras   muchas,   asi,   adinitiendo  un  principio  (■a.\?>Q,  s 
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consecuencias  se  derraman  como  mancha  de  aceite  por  todo  e 
campo  de  la  ciencia. 

De  la  teoría  evolucionista,  tal  vez  mal  entendida,  deducen 
no  pocos  que  la  inteligencia  humana  también  ha  ido  desenvol- 
viéndose por  sus  pasos  contados.  Consecuencia  al  canto:  todo  lo 
primitivo  en  psicología  es  imperfección  mental,  lo  moderno,  su- 
cesivo perfeccionamiento  psíquico. 

«El  concretismo,  que  consiste  en  una  individualización  exa- 
gerada, es  muy  natural  y  se  encuentra  sin  excepción  alguna  en  ; 
el  origen  de  la  evolución;  la  abstracción  lo  va  rechazando  poco 
á  poco:  las  conquistas  de  lo  abstracto  sobre  lo  concreto  forman  , 
los  mas  interesantes  capítulos  de  la  historia  de  la  psíquica  (1).»  ■ 

Yo  creo  que  es  todo  lo  contrario:  por  lo  menos,  la  historia  , 
de  la  psíquica,  tal  como  nos  la  cuentan  las  lenguas,  que  son  los  i 
testigos  mas  fehacientes  en  esta  parte,  se  reduce  á  las  lanoenta- 
bles  conquistas  de  lo  concreto  sobre  lo  abstracto:  las  páginas  de 
esa  historia  forman  precisamente  esta  mi  obra. 

«La  idea  ^^  formal  ó  no  formal,  prosigue  diciendo  DE  LA 
Grasserie,  esta  última  ha  precedido  cronológicamente  á  la 
primera,  lo  mismo  que  lo  subjetivo  á  lo  objetivo  y  lo  concreto  : 
á  lo  abstracto.  El  punto  de  vista  no  formal  es  aquel  desde  el  ; 
cual  las  varias  ideas  no  aparecen  bien  distintas  entre  sí,  sino  | 
confundidas,  por  no  haberse  todavía  llegado  á  la  visión  neta.  | 
El  mismo  vocablo  es  á  la  vez  sustantivo,  verbo,  adjetivo,  adver-  j 
bio;  ni  existe  aun  distinción  entre  el  ser  y  su  actividad;  el  verbo  : 
es  un  sustantivo  que  pide  sujeta  en  posesivo.»  Siempre  el  j 
Chino  entre  ceja  y  ceja,  y.  luego  las  lenguas  aglutinantes  y  como  i 
corona  la  aglutinación. 

La  estructura  amorfa  del  Chino  es  efecto  de  una  degenera- 
ción posterior,  no  menos  que  el  sistema  verbal  indicado  por  el 
autor,  y  que  es  el  único  que  existe  en  todas  las  lenguas  deriva- 
das, inclusas  las  indo-europeas,  aunque  el  lector  se  pasme. 

La  lengua  primitiva  veremos  cómo  es  mas  abstracta,  sinté- 
tica y  perfecta  que  todo  eso:  en  ella  todo  es  formal^  y  el  verbo 


(1)    De  í.a  (írasskrie.  De  ¿a  psy chalote  du  ¡angage  7,  8. 


[verdadero  verbo,  ni  se  confunden  la»  categorías gramüticales, 
n  muchas  lenguas  posten  o  res. 

;  idea  enteramente  concreta  del  hombre  primitivo  no  se 

1  á  parte:  1."  el  objeto,  el  ser;  2."  la  acción  ó  la  cualidad  de 

;ser.  Tal  distinción,  que  no  existe  en  la  naturaleza,  forma  ya 

1  abstracción,  de  la  que  la  primitiva  humanidad  no  fué  ca- 

N'o  parece  sino  que  el  autor  trató  muchos  aflos  á  nuestro 

Adán,  que  así  lo  conoce  de  arriba  abajo;  pero  el  lenguaje 

nbien  lo  conoció,  y  nos  dirá  ntra  cosa. 


De  estas  dos  ideas  (de  la  acción  y  del  lugar  en  que  se  eje 
Cuta]  primordiales,  uDa  es  material,  otra  mas  intelectual.  Lacon- 

icion  del  lugar,  del  espacio,  es  mas  sutil  que  la  de  la  mateñii 

reposo  ó  en  movimiento» ,  Pues,  esa  idea  mas  sutil,  la  del  espa 
id,  fué,  amigo  mío.  la  que  forma  todo  el  substratum  del  lengua- 
E  primitivo:  de  modo  que  su  amigo  Adán  fué  ingenioso,  sutil 
'  muchacho  de  bastante  buen  talento 

y  efectivamente.  V.  no  deja  de  reconocerlo,  cuando  añade 

siguientes  párrafos,  que  me  vienen  de  perillas  A  mí,  porque 
ticierran  las  ideas  básicas  de  mi  teoría; 

I'al  es  la  fórmula  condensada  de  las  id^as  primitivas  del 
niibre:  1."  /a  idea  de  la  materia  en  movimiento,  2."  la  idea  dtl 
^ary  íspacio.  donde  ella  se  t-itaicníra.   Del   frote,  para  decirlo 

de  estas  dos  ideas  brotaron  las  demás. 

Pero,  en  primer  lugar,  el  hombre  concibió  estas  dos  ideas 
nimitivas  de  dos  distintas  maneras,  sea  considerando  el  objeto 
el  espacio  en  si  mismos,  sea  con  relación  á  si,  objetiva  ó  sub- 
etivamente.  Lo  cual  nos  dará  la  solución  acerca  de  la  cuestión 
t  saber  cuál  de  estas  dos  ideas  es  la  mas  antigua. 

La  idea  del  objeto  en  acción  debió  de  concebirla  el  hombre 
"ibjetivamente,  antes  de  concebirla  objetivamente.  En  efecto,  el 
mira  todo  con  relación  á  sí  mismq;  ahora  bien, 
í  objeto  concebido  subjetivamente  es  lo  que  después  se  llamó 
frontrmbre ptrsoval,  mientras  que  el  objeto  en  acción,  conce- 
•kb  objetivamente,  es  el  sustantivo-verbo  (1)>. 
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Todas  estas  excelentes  ideas  me  las  apropio  yo,  porque  son 
mías:  precisamente  mi  teoría  consiste  en  que  las  primeras  ideas 
y  formas  del  lenguaje  expresan  las  relaciones  del  espacio  suije- 
twamente  ó  respecto  del  sujeto  que  piensa  y  habla,  y  luego 
objetivamente  refiriéndose  á  los  objetos  mismos:  los  demostrativos 
preceden  á  los  ideofonemas,  y  éstos  salen  de  aquellos,  como  ve- 
remos en  la  Lexiologia. 

¿Cómo  puede  decirse,  por  consiguiente,  que  las  ideas  primi- 
tivas fueron  menos  abstractas  que  las  posteriores? 

— Pues  úiticamente  inspirándose  en  las  corrientes  evolucio- 
nistas, y  aplicándolas  á  la  psíquica  sin  más  ni  más. 

Pero,  pasemos  adelante. 


107.     La  metáfora  y* las  ideas  sensibles 

La  potencia  psíquica  es  tan  admirable  en  la  vida  del  lengua- 
je como  en  la  vida  del  espíritu:  la  metáfora  es  en  sus  manos  la 
máquina  mas  poderosa  que  se  puede  concebir.  Ella  es  la  que 
individualiza  y  generaliza  las  palabras  y  los  conceptos,  y  sin 
ella  el  lenguaje  no  hubiera  podido  dar  un  paso.  Para  conocer, 
pues,  bien  lo  que  es  el  Xóyo?,  debemos  detenernos  un  momento 
á  considerar  el  poderoso  medio  de  que  dispone  poniendo  en 
práctica  su  facultad  abstractiva  por  medio  de  la  metáfora. 

En  primer  lugar,  la  metáfora  es  el  puente  por  donde  pasan 
las  percepciones  sensibles  del  mundo  físico  á  la  región  de  las 
ideas  puras:  <(>imag¿nar,  aprehender,  comprender,  asentir,  cffft- 
ceóir,  instinto^  disgusto,  tranquilidad  ó  turbación  de  ánimo:  todas 
e^as  expresiones  y  las  demás  puramente  espirituales  están  to- 
madas  de  la  sensibilidad»,  dijo  LoCKE  (1).  Spiritus  de  spirare^ 
soplar,  animus  Y  anima  valen  alma,,  ánimo  y  viento:  «anima  sit 
animus  ignisve  nescio»  (2),  del  Sánskrit  ¿í;í^  como  an-ila  y  av-s|iOv 
En  Griego  6o|xóc  :=  ahna  de  6óetv  :=  mover  con  fuerza,  dltu  en 
Sánskrit,  de  donde  dkuli=polvo,  dusten  Ingles  y  d/iU'ma=/ufff^^* 


(1)  Jíss^y.  III.  4,3. 

(2)  Cic.  Tuse.  I.  9. 
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^ihK<í^tffiipi-sta,í,  y  5'i[i.iíc^=  anime  como  asiento  de  las  paaJo- 
nes;  áitó  rifi  ftijoaoic  )«!  Íéosm;  tí}?  ^wyi'jí  (1)-  Imaginar  de  imago 
ó  pintura,  de  mimago.  como  />«r>í>r  de  mimitor.  n[[iio|j.aL  ^  imitar , 
A'iwa=ímedir,  por  consiguiente /ící-/-/- /^/u/.  copiar,  imitar.  Apre- 
Atndere  y  compre/temiere,  de  donde  aprehender  y  comprender,  de 
prtkendere.  cuya  raiz  vale  wícimí'.  como  //tfwrf.  Adhesión  de  oí/- 
AaeTere=^ pegarse,  con-cehtráe  tapere,  instinto,  disgusto,  etc.,  son 
declara  etimología  sensible. 

Tribulación  de  tri-lndum  ó  trillo,  de  tereré  ^desmenuzar,  lo 
mismo  que  can-tricion.  Pensar  de  penderé  ú  sea  pesar  en  una 
balanza  y  estar  colgarlo  y  colgar;  duda  de  duhium,  de  diluidos 
«star  entre  dos  cosas,  como  Xweifel  úk  im-ei  en  A\em7LX\\  creer 
de  crederf.  poner  el  corazón  en  algo.  La  etiniolof^ía  de  verdad, 
berilos,  no  puedo  darla  aqui,  sino  en  otro  lugar  equivale  á  mismo 
y  propio.  En  Sánskrit  se  dice  satva,  especie  de  participio  de  aj  ^ 
•xer.saí  equivale  á  í^í  y  ,i(//v<í  á  eteóí-  /¡«í  por  serts.  como  se  ve 
^T  prae-sens,  y  sentem  acusativo  el  santam  de\  Sánskrit,  comoc«,s 
íaií,  nominativo  de  sat.  Santas  asentes  ó  entes;  esscntia  por 
o^a  está  mal  formado;  elcbia  de  ser  entia:  SÉNECA  (2)  lo  atribu- 
ye áQcERON.  El  verbo  ser=^essc=^asy  existere  no  lo  han 
analizado  bien  los  autores,  como  veremos  en  otro  lugar;  ^1/-?= 
XK-it-='^hvi  ^  to  be  originalmente  vale  crecer;  estar ^stare  vale 
^star  de  pie,  y  ángel  =  enviado,  como  todos  saben. 

iT odas  las  palabras  que  expresan  algo  de  inmaterial  están 
trasladadas  de  lo  material  por  medio  de  la  metáfora,  dice  M.  MC- 
LLER  (3).  Sin  ella  no  se  da  un  paso  en  la  vida  intelectual.  Todas 
las  raices  conocidas  tienen  un  sentido  material  y  al  mismo  tiem- 
po universal,  aplicable  á  muchos  objetos.  El  lenguaje,  añade,  ha 
sido  una  digna  esposa  de  su  marido,  el  espíritu  humano,  una 
smade  casa  muy  hacendosa:  con  pocos  elementos  radicales  sen- 
sibles ha  dado  abasto  á  tndn  el  mundo  del  espíritu,   ha  sabido 


ti)    PlAT.  Crat.  419. 

[2)   £>.5S. 

(S)  Lcct.  11.  387.  Véase  en  Lelbnitz,  Nuevo  ensayo,  1.  UI.  c.  1.  el  v_ 
™5tnáble  de  las  preposiciones,  trasladado  después  de  las  relaciones 
™e5pacio  á  las  de  tiempo  y  de  la  causalidad. 
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vestir,  como  la  mujer  fuerte  del  Evangelio,  todas  las  ideas  del 
mundo  físico  y  del  mundo  inmaterial.  No  brota  en  la  mente  una 
idea  para  la  cual  el  lenguaje  no  tenga  preparado  un  gran  surtido 
general  de  raices  con  que  vestirlas:  con  la  raíz  que  significa  iri- 
llar  ha  nombrado  el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  los  ojos,  el  oro,  la 
plata,  el  placer,  la  alegría,  la  dicha,  el  amor,'  con  la  que  signifia 
pegar  ha  tenido  para  otras  tantas,  con  la  de  ir  ha  dejado  satis- 
fechas infinidad  de  cosas  y  animales  que  se  mueven,  etc.,  etc.» 

Bajo  el  microscopio  de  la  etimología  aparece  un  mundo  de 
metáforas,  producto  de  la  poesía  colectiva  del  espíritu  humano. 
^Qué  son  las  mas  brillantes  epopeyas  de  los  pueblos  ante  el  mis- 
mo lenguaje,  verdadera  epopeya  de  la  razón,  del  XóYog?  El  len- 
guaje es  la  obra  de  las  obras  de  la  razón  humana;  la  etimología, 
que  algunos  han  considerado  como  juego  de  niños,  es  la  que 
enseña  á  leer  esa  epopeya,  á  comprender  esa  obra,  que  hasta 
hace  poco  había  sido  libro  cerrado  para  los  mismos  sabios. 

Todos  la  poseían  y  la  manejaban  sin  sospechar  siquiera  lo 
que  encerraba  dentro  de  sí.  Con  razón  insistió  LOCKE  en  todo 
el  libro  3. o  de  su  Ensayo  en  hacer  ver  que  el  lenguaje  contenía 
mas  ciencia  psicológica  que  cuanto  de  psicología  se  había  escri- 
to. Pues,  no  menos  contiene  de  poesía  y  de  toda  suerte  de  cono- 
cimientos. 

Cuanto  ha  discurrido  la  razón  humana  ha  quedado  archivado 
en  el  lenguaje.  La  mitología  indiana,  griega  y  egipcia  es  un 
montón  de  palabras,  que  encierran  el  tesoro  de  la  poesía,  de  la 
religión,  de  la  ciencia  de  los  antiguos,  y  que  ahora  comienza  a 
desentrañar  la  incesante  labor  de  los  lingüistas  (1).  Nuestros  an- 
tepasados  no  parece  sino  que  pensaban  con  la  imaginación,  o 
mas  bien  con  los  ojos,  puesto  que  las  metáforas  están  tomadas  a 
lo  paisajista,  de  lo  que  por  los  ojos  entra. 

Y  he  aquí  la  gran  diferencia  entre  ellos  y  nosotros:  todas 
esas  metáforas  de  los  vocablos  eran  para  ellos  cuadros  vivos 
de  la  naturaleza,  para  nosotros  no  son  cuadros,  ni  siquiera  viejas 


(1)    Nadie  ha  superado  en  este  punto  á  Lázaro  Geiger  en  su  obra 
Ursprtm^  d.  Sprache  und  Vernunft, 


y  cubiertíts  de  patina,  son  letra  muerta,  fonemas  de  puro  con- 
venóonalismo.  ¿Quiín  piensa  hoy  en  el  viento,  cuando  pronun- 
cia li  oye  !a  palabra  a/mar  l.of,  antiguos  eran  niños,  que  en  todo 
vefan  colores,  sonidos,  vida:  en  ellos  dcbia  de  hacer  honda 
impresión,  como  en  tierna  cera,  cualquiera  idea  y  cualquiera 
palabra:  como  nos  sucedía  á  nosotros,  cuando  niños,  que  todo 
nos  llamaba  la  atención,  porque  todo  era  niievu  para  nosotros. 
Hoy  dia,  embotada  aquella  penetración  infantil,  ya  no  nos  hacen 
mella  las  maravillas  de  la  naturaleza;  las  palabras  son  para  nos- 
otros gastada  moneda,  cuya  efigie  y  cuya  leyenda  se  han  borra- 
doil  roce  de  los  siglos,  y  á  la  cual  no  nos  dignamos  mirar  si- 
quiera, recibicndola  y  volviéndola  á  dar  mecánicamente.  Los 
antiguos  eran  poetas  y  pensadores;  nosotros  no  somos  más  que 
prosaicos  agentes  de  bolsa,  que  traficamos  con  las  palabras, 
címuo  con  valores  que  no  nos  detenemos  á  aquilatar.  ¡Y  ha  ha- 
bido ñlósofos  que  fundaban  su  opinión  acerca  del  origen  de! 
lenguaje  en  ese  valor  comercial  y  convencional  de  la  palabra! 

Para  nosotios  el  so/  es  fSf  ser  que  todos  conocen,  como  Ce- 
sar es  el  mayor  hombre  político  de  Roma;  para  los  antiguos  el 
Js/era  el  brillante  ó  el  X'ivifieador  de  la  naturaleza,  ó  el  padre 
deldfa,  ó  el  calentador,  ó  etc.,  etc.,  tal  es  el  origen  de  la  polio- 
Mma.  En  cambio  la  homommia  tiene  su  fundamento  en  la  co- 
■nunidad  de  propiedades  de  muchos  seres  á  la  ven:  el  nacer  es 
Común  al  dia,  al  sol,  á  la  planta,  al  niño,  al  pensamiento,  á  la 
palabra.  Si  nuestras  ideas  y  nombres  fueran  individuales  y  pro- 
pios, ni  habría  pohonimia  ni  hnmonfmia;  pero,  como  nuestras 
ideas  y  nombres  se  refieren,  no  á  los  individuos,  sino  á  las  pro- 
piedades y  cualidades  generales  y  comunes  á  muchos  individuos, 
<^a  individuo  puede  mirarse  por  muchas  caras  y  una  misma 
propiedad  conviene  á  muchos  individuos.  La  metáfora  tiene,  por 
conaiguiente,  su  fundamento  en  la  universalidad  y  abstracción 
i^e  las  ideas  y  de  las  palabras. 

Por  ser  así  las  ideas,  cabe  relacionar  los  objetos  en  lo  que 
<>frecen  de  común,  y  juzgar,  por  lo  mismo,  de  ellos;  si  las  idea.s 
fueran  individuales,  ni  podría  la  mente  hallar  relaciones,  puesto 
lue  no  existen  dos  individuos  parecidos  en  el  mundo,  ni,  por  lo 
"úsmo,  juzgar  de  las  cosas.  Sin  la  abstracción  y  la  UT\vv&'csa.\.\'iiA 
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consiguiente,  no  se  concibe  la  razón.  Ni  tampoco  el  lenguaje 
puesto  que  todo  él  versa  acerca  de  esas  relaciones  de  los  seres 
y  acerca  de  los  juicios  que  la  razón  forma  de  ellos. 

Siempre  venimos  á  parar  á  que  la  esencia  del  Xó^oq  está  en 
la  abstracción,  y  en  que  la  razón  y  el  lenguaje  son  inseparables, 
son  como  el  día  y  la  luz.  Sin  luz,  tal  vez  se  conciba  el  día,  pero 
no  aparecería  á  nadie  como  tal:  sin  lenguaje,  existirá  la  razón, 
pero  no  podrá  dar  señales  de  su  existencia.  El  lenguaje  es  la  luz 
de  la  razón,  así  como  la  razón  es  el  alma  del  lenguaje,  sin  la  cual 
éste  no  sería  más  que  un  conjunto  de  sonidos  muertos,  sin  vida, 
sin  expresión,  en  una  palabra  sin  alma  que  les  dé  el  vivir  y  el  ser 
de  lenguaje  humano  ó  racional.  Y  la  razón  y  el  lenguaje  viven 
de  la  abstracción  y  de  lo  inmaterial,  porque  su  esencia  es  inma- 
terial. 

La  personificación  de  las  virtudes  y  de  las  fuerzas  naturales 
en  la  Mitología  es  un  efecto  de  esa  abstracción.  Hoy  mismo  per- 
sonificamos, como  los  gentiles,  mil  abstracciones  de  nuestra  men- 
te. No  solo  la  tierra  es  para  nosotros  lo  que  para  ellos,  la  madre 
tterrUy  sino  que  la  Nuturalcza  tiene  su  pedestal,  y  á  ella  atribui- 
mos mil  fenómenos,  en  vez  de  atribuirlos  á  sus  causas  verdade- 
ras ó  al  Autor  de  esas  causas;  el  Progreso  de  la  humanidad  es 
el  dios  de  la  religión  del  porvenir  para  muchos,  para  otros  lo 
son  la  Ciencia  ó  las  Artes;  la  Humanidad,  la  Libertad  son  señoras 
muy  veneradas,  á  las  cuales  todo  el  mundo  hace  acatamiento  y 
cuyos  nombres  se  pronuncian  con  la  boca  bien  abierta.  No  hi- 
cieron otra  cosa  los  antiguos  con  sus  dioses  Tierra,  Justicia,  Pc^, 
Jlrtiui,  Día,  iVoí/ze,  Aurora  y  Fuego,  ni  los  escolásticos  con  to- 
das sus  entitáculas  metafísicas,  sus  virtudes  ocultas  y  sxisfaailta- 
des.  Todo  esto  no  es  más  que  efecto  de  la  abstracción  de  la 
razón  y  del  lenguaje,  que  toman  de  los  individuales  y  compues- 
tos seres  de  la  creación,  únicos  existentes,  cada  una  de  sus  cua- 
lidades y  operaciones  por  separado,  y  les  dan  sustantividad  ideal, 
personalidad  abstracta. 

Tan  mito  es  el  suponer  átomos  en  el  sentido  de  los  químicos, 
ó  materia  imponderable,  el  éter  de  los  físicos,  como  el  poner  ca- 
ballos c'i!  carro  del  sol  y  barbas  de  Júpiter  tonante  á  la  atmósfe- 
ra enfurruñada  y  lluviosa.   Toda  cualidad,   toda   fuerza  de  los 


'«res,  al  convertirlas  mentalmente  en  sustancias,  al  atribuirles 
'fustantividad,  origina  un  mito:  mito  es  una  cualidad  convertida 
en  sustancia. 

y  sin  embargo,  no  sabemos  prescindir  de  tales  entitáciilas. 
asi  está  hecha  la  razón  y  asi  e!  lenguaje.  Increíble  parece  que 
en  estos  tiempos  de  sinceridad  científica  se  proponga  la  existen 
aiAt]os  á/omos,  materia  imiñ'isióle  é  incomeHsurable,  cuando 
RO  concebimos  la  materia  sino  por  su  extensión,  es  decir  por  ser 
Uedible  y  divisible;  que  se  proponga  la  existencia  del  éter.  alg<i 
material  imponderable,  en  cuyo  seno  naden  todas  las  cosas,  cuan 
do  la  primera  ley  del  mundo  material  es  \3.  gravedad  {\\ 

V  sin  embargo,  repito,  la  razón  vive  de  abstracciones  y  en 
abstracciones  funda  ella  las  ciencias  naturales,  por  mucho  que 
los  sabios  cacareen  su  horror  á  las  abstracciones;  y  en  abstrac- 
ciones, en  las  abstracciones  de  lo  indeñnido.  funda  ella  las  cien- 
^áUjcactas,  por  muy  exactas  que  las  tengan  los  matemáticos. 


108,     Ideas  propias  del  i.hnguaje 


i  Tr^idas  las  ¡deas  expresadas  por  el  lenguaje  he  dicho  que 
■son  ideas  sensibles;  y,  sin  embargo,  ei  lenguaje  es  incapaz  de 
^Xpresar  las  sensaciones,  como  tales. 

Expresa  el  lenguaje  las  sensaciones,  pero  solo  en  cuanto 
ijue  son  aprehendidas  por  la  mente,  en  cuanto  que  se  han 
jCOnvertido  en  conceptos.  Y  es  que  ni  la  mente  puede  com- 
[prender  las  sensaciones.  Las  sensaciones  se  sienten,  y  nada  más, 
■Son  sensibles;  de  ninguna  manera  son  inteligibles.  Por  más  que 
^  quiera  analizar  un  pinchazo,  por  mas  rodeos  que  demos  para 
¿Witenderio,  solo  la  sensación  puede  darse  cuenta  de  lo  que  es; 
Di  todas  las  palabras  del  mundo  lo  podran  expresar,  ni  todos 
jlos  conceptos,  que  pueda  formar  de  él  la  mente,  lo  llegaran  á 
líntender. 

I  Cada  facultad  percibe  su  objeto,  y  las  sensaciones  solo  la 
habilidad  puede  percibirlas;  y  siendo  el  lenguaje  signo  de  la 

(11    Cfr.  M.  MÜLI,E«. 
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inteligencia  y  no  de  la  sensibilidad,  es  imposible  que  el  habla 
logre  expresar  las  sensaciones. 

Las  sensaciones  tienen  otra  expresión  propia  en  el  hombre, 
que  es  la  música.  «La  esfera  de  la  música,  dice  Mendelssohn, 
comienza  allí,  donde  las  palabras  ya  no  alcanzan:  si  la  palabra 
lograra  expresar  lo  que  yo  pretendo  con  la  música,  dejaría  la 
música».  El  lenguaje  se  halla  encerrado  entre  dos  límites, los 
cuales  no  alcanza  á  expresar:  los  seres  objetivos  individuales  y 
las  sensaciones.  Su  esfera  de  acción  es  el  campo  de  las  ideas. 
Mas  allá  está  por  una  parte  el  mundo  exterior  y  por  otra  el 
mundo  sensible:  á  entrambos  solo  puede  dirigir  su  vista  desde 
el  terreno  que  le  es  propio,  y,  por  consiguiente,  solo  puede  expre- 
sar los  seres  individuales  y  la  sensaciones  bajo  la  forma  de  con- 
ceptos, como  objetos  del  pensamiento  (1). 

Cuando  pretendemos  expresar  lo  dulce,,  lo  amargo,,  etc.,  no 
tenemos  otro  remedio  más  que  echar  mano  de  ciertas  palabras 
que  indican  otras  cosas  muy  distintas,  como  cortar,  morder, 
etc.,  ó  referirnos  á  objetos  particulares  y  decir  que  tiene  el  gusto 
de  la  naranja,  del  vino,  de  la  sal,  de  la  tinta.  Igualmente,  no  sa- 
bemos decir  de  los  olores,  sino  que  huele  una  cosa  á  rosa,  á 
clavel,  á  reseda,  á  violeta,  etc.  Tales  expresiones  no  lo  son  pro- 
piamente de  las  sensaciones  del  gusto  ó  del  olfato;  no  son  más 
que  modos  de  despertar  en  los  demás  esas  sensaciones,  recor- 
dándoles los  objetos  que  las  producen.  Recórranse  las  listas  de 
epítetos,  que  los  licoristas,  los  perfumistas,  los  gurmets,  los  tra- 
tantes en  vinos,  en  esencias,  etc.,  dan  á  los  olores  y  gustos,  y  no 
se  hallaran  más  que  palabras  metafóricas,  tomadas  de  otros  con 
ceptos  y  objetos,  que  nada  tienen  que  ver  con  estos  dos  sentidos 

Otro  tanto  sucede  con  el  oido.  Hay  sonidos  altos,  bajos 
metálicos,  profundos,  huecos,  delgados,  brillantes,  mates,  etc. 
etc.;  pero  todo  eso  no  expresa  más  que  objetos,  que  suenan  de 
una  manera  parecida  á  los  sonidos  que  queremos  expresar,  o 
son  metáforas  traídas  de  otros  conceptos  muy  distintos.  No  po* 
demos  expresar  las  sensaciones  auditivas,  los  sonidos,  á  pesar  de 
no  constar  más  que  de  sonidos  el  instrumento  de  expresión  de 


(1)    Geiger.  Urspr,  U7id Eniwick.  d.  ni.  Spr,  und  Vemunft.  p.  15  y  63- 


que  DOS  valemos.  No  es  el  balido  lo  que  dio  margen  para  llamar 
i  Ib  oveja,  dí  es  el  lenguaje  un  eco  <le  los  sonidos  de  los  objetos 
que  expresa,  como  sostuvo  Hkkufk  en  un  principio,  las  pala- 
bras no  son  imitación  de  los  sonidos  de  las  cosas, 

Las  sensaciones  visivas  de  los  colores  tampoco  llega  á  piñ- 
uflas el  lenguaje:  los  nombres  de  los  colores  indican  propía- 
menle  objetos  coloreados  ó  cualidades  nielafóricas,  que  dicen 
relación  á  los  colores.  Asi  como  lioy  dia  los  términos  que  in- 
rentamos  para  expresar  los  matices  de  los  colores  los  tomamos 
de  los  objetos,  asi  los  nombres  de  los  c()lores  fundamentales  no 
expresan  en  su  origen  y  elimojogfa  ni;ís  que  objetos.  Decimos 
color  lila,  castaño,  café,  chocolate,  verde  mar,  verde  esmeralda, 
aiül  celeste,  azul  turquí,  etc.:  otro  tanto  dicen  los  nombres  rojo, 
verde,  amarillo,  blanco,  etc. 

jDonde  comienza,  pues,  la  región  en  la  cual  se  mueve  el 
lenguaje  como  en  terreno  propio?  I-Isa  región  ni  es  la  objetiva  de 
los  seres  individuales,  ni  la  subjetiva  de  las  sensaciones.  jSerá 
la  de  las  emociones  y  sentimientos?  Tampoco,  ya  lo  tengo  dicho. 

El  lenguaje  no  puede  expresar  directamente  el  dolor,  la 
ilegria,  el  frió,  el  calor,  la  cólera,  el  disgusto,  el  amor,  el  odio, 
U  expresión  propia  de  esas  emociones  .son  el  gesto  y  los 
pitos  Ínarticuia<lo5,  parecidos  á  los  de  ios  animales.  El  poeta 
ileman  quiere  pintamos  el  valor,  y  no  sabe  decir  más  que: 

iWie  weh,  wie  weh,  wie  wehe 
Wird  mir  in  Busen  hierl 
Ich  wein',  ich  wein'  ich  weine, 
Das  Herz  zerbrichtin  mir!» 


>iQué  dolor  siento  yo  aquí,  yo  lloro,  mi  corazón  está  que- 
liraiitado!»  Pero,  ¿qué  significa  todo  esof  Llorar  etimológica- 
mente es  correr  lo  líquido,  dolerse  es  dolársele  á  uno  la  carne, 
íraflársele,  quebrantársele  el  corazón  no  es  más  que  romperse. 
^  se  trata  de  congojas,  de  angustias,  pintamos  la  garganta  apre- 
'ída;  si  de  Iristesas,  no  sabemos  más  que  referirnos  al  triturarse 
"  al  quebraníarse  del  corazón  ó  de  las  entrañas. 

Eso  no  es  expresar  propiamente  el  dolor,  eso  no  es  más  que 
nedriah,  ah,  ahí  con  el  profeta,  *soy  un  niño,  no  sé  ex9\csa.tTwt, 
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nescio  loqui,  quia  puer  ego  sum».  Y  sin  embargo,  hemos  vist: 
cómo  el  lenguaje  debió  de  valerse  de  las  expresiones  emocic 
nales  de  la  sensibilidad;  pero  también  he  añadido  que  ese  leu 
guaje  animal  tiene  que  especificarse  por  la  razón,  tiene  que  con- 
vertirse en  conceptos,  antes  de  que  entre  á  formar  parte  del 
lenguaje  racional. 


109.    Ideas  simples  y  complejas. 

La  verdadera  fuente  de  nuestros  conocimientos  son  las  in- 
tuiciones  mentales.  En  todas  las  lenguas  el  saber  se  toma  de  al- 
guna metáfora  visiva:  oíSa,  Wissen^  ideas,,  intuiciones  y  video  ^ví 
una  misma  cosa,  y  las  frases  lo  he  visto  con  mis  propios  ojos  ó 
á  ojos  vistas  constituyen  el  mejor  testimonio  de  verdad  que  pue- 
de desearse.  Y  es  que  la  vista  es  el  modo  sensible  de  percibir  que 
mas  se  acerca  al  conocimiento  intelectual:  el  entendimiento  son 
los  ojos  del  alma,  como  la  vista  es  la  mas  espiritual  de  las  faculta- 
des sensibles.  \^^  evidencia  y  X^l  clarividencia,,  el  conocimiento  cla- 
ro del  espíritu,  son  términos  tomados  metafóricamente  de  la  vi- 
sión clara  de  los  ojos.  La  gravitación  ó  atracción  no  es  evidente 
al  espíritu,  porque  solo  conocemos  sus  efectos  y  no  vemos  el  fe- 
nómeno mismo  por  nuestros  propios  ojos. 

Las  ideas  son  simples  ó  complejas.  Simples  son,  por  ejem- 
plo, las  del  calor  y  la  blandura  de  la  cera  y  la  frialdad  del 
hielo,  pues  el  alma  tiene  de  ellas  un  concepto  uniforme,  por  lo 
menos  mientras  nuestra  apercepción  no  las  analiza  y  divide. 

Según  los  medios,  á  que  debemos  la  percepción  de  las  ideas 
simples,  podemos  ordenarlas  del  modo  siguiente:  l.o  las  que 
percibimos  por  un  solo  sentido,  como  la  luz  y  los  colores  por  los 
ojos,  los  ruidos  y  sonidos  por  el  oido,  los  sabores  por  el  paladar, 
los  olores  por  el  olfato,  lo  frío,  lo  caliente,  la  resistencia  por  el 
tacto;  2.0  por  medio  de  más  de  un  sentido;  3.o  por  la  reflexión; 
4.0  por  todas  las  vias  de  la  sensación,  á  la  vez  que  por  la  reflexión. 

Las  ideas  de  la  extensión  y  del  espacio  entran  por  el  tacto 
y  por  la  vista:  pueden  igualmente  aprender  la  geometría  y  tener» 
por  consiguiente,   ideas  claras  del  espacio  y  de  la  extensión, 


I  ciegos  solo  sirviéndose  del  lacto.  como  los  parallticoíjH 
ise  solo  (le  la  vista.  Pero  la  vista  es  la  que  mas  fácíKB 
'  basta  á  si  sola  para  formar  estas  ideas,  y  de  hecho  dcfl 
I  la  geometría  se  aprende  por  medio  de  la  vista  y  sj||4 
para  nada  del  tacto.  ^ 

deas  de  la  extensión  y  del  espacio,  dice  Leihnit:!,  tsoaw 
I  obra  del  sentido  común,  es  decir,  del  espíritu  mismojV 
on  ideas  del  entendimiento  puro,  aunque  tienen  relaciona 
¡tenor,  y  los  sentidos  hacen  que  se  aperciban,  y  así  sntl.4 
•les  de  ser  definidas  y  demostradas  •  "M 

lego  de  nacimiento,  que  recobrase  de  repente  la  vistalA 
á  discernir  un  ^lobo  de  un  cubo,  iguales  en  magnitud  yM 
estos  sobre  una  mesa?  Leikmtz  responde  que  juzgarfvf 
globo  y  del  cubo  viéndolos  y  sin  tocarlos,  y  que  los  dis«í 
perfectamente,  si  se  le  advertía  que  cada  una  de  las  ap»- J 
j  percepciones,  que  él  tenia,  pertenecía  respcctivamenttífl 
)  ai  globo,  que  antes  el  habla  distinguido  solo  por  el  ] 
ro  que  sin  esta  advertencia  no  se  le  ncurrina  al  pronta  >] 
;  aquellas  especies  de  pinturas,  que  se  formaban  en  ei-  1 
'  sus  ojos  y  que  pi>drian  proceder  de  una  pintura  plan* 
bre  la  mesa,  representasen  cuerpos,  hasta  que  el  Cacto  J 
e  convencido,  ó  que  á  fuerza  de  razonar  sobre  ios  rayo»  j 
!  á  la  óptica,  comprendiese  por  las  luces  y  las  sombras,  J 
una  cosa  que  detiene  estos  rayos,  y  que  esto  es  preci-  I 
de  lo  que  da  cuenta  el  tacto;  cuyo  punto  Degaria  al  fin-  i 
cer.  cuando  viera  girar  el  globo  y  el  cubo,  y  mudarse*  , 
ras  y  las  aparienci:is  siguiendo  el  movimiento;  y  lam-  J 
ndo.  permaneciendo  en  reposo  estos  dos  cuerpos,  la  luz-  | 
luminaba  mudase  de  lugar  ó  sus  ojos  mudasen  de  si«<  I 
Porque  estos  son,  sobre  poco  más  ó  menos,  los  medios! 
tmos  para  discernir  desde  lejos  un  cuadro  ó  unai  I 
va  que  représenla  un  cuerpo,  del  verdadero.  •! 

advertencias  las  suplimos  nosotros  con  el  uso  y  ia  expe^vJ 
e  ver  los  cuerpos;  por  manera,  que  podemos  decir,  que  I 
io  y  la  extensión   prácticamente  entran  por  los  ojos,-fl 
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Las  ideas  complejas  son  modos,  sustancias  ó  relaciones. 
Las  cualidades  no  son  más  que  modificaciones  de  las  sustancias, 
y  el  entendimiento  añade  por  su  parte  las  relaciones.  Los  mo- 
dos son,  ó  simples,  como  una  docena,  una  veintena,  los  cuales  se 
forman  con  las  ideas  simples  de  una  misma  especie,  es  decir, 
con  unidades;  ó  mixtos,  como  la  belleza,  en  los  que  entran  ideas 
simples  de  diferentes  especies. 

Entre  los  modos  simples  está  el  espacio,  que  considerado  con 
relación  á  la  longitud  que  media  entre  dos  cuerpos  se  llama  dis- 
tancia; con  relación  á  la  longitud,  latitud  y  profundidad,  se  le 
puede  llamar  capacidad.  La  distancia  entre  dos  cosas  fijas  e3  la 
magnitud  de  la  línea  mas  pequeña  que  se  puede  tirar  entre  las 
dos.  La  distancia  no  se  da  solo  entre  cuerpos,  sino  también  en- 
tre superficies,  líneas  y  puntos.  Puede  decirse  que  la  capacidad, 
ó  mas  bien,  el  intervalo  entre  dos  cuerpos,  ó  entre  otras  dos  ex- 
tensiones, ó  entre  una  extensión  y  un  punto,  es  el  espacio  cons- 
tituido por  las  líneas  mas  cortas  que  se  pueden  tirar  entre  los 
puntos  del  uno  y  del  otro.  Este  intervalo  es  sólido,  excepto 
cuando  las  dos  cosas  fijas  están  en  una  misma  superficie,  debien- 
do entonces  las  líneas  mas  cortas,  que  es  posible  tirar  entre  los 
puntos  de  esas  cosas,  caer  en  esta  superficie,  ó  tomarse  expre- 
samente en  ella. 

Al  observar  como  las  extremidades  terminan,  ó  por  líneas 
rectas,  que  forman  ángulos  distintos,  ó  por  líneas  curvas,  en  las 
que  no  se  puede  percibir  ningún  ángulo,  nos  formamos  la  idea 
de  la  figura.  Las  figuras  todas  no  son  otra  cosa  más  que  modos 
simples  del  espacio  (1). 

Las  ideas  de  las  sustancias  son  ciertas  combinaciones  de  las 
ideas  simples,  las  cuales  se  supone  representan  cosas  particula- 
res y  distintas  que  subsisten  por  sí  mismas;  entre  cuyas  ideas  se 
considera  siempre  la  noción  oscura  de  sustancia  como  la  prinftC; 
ra  y  la  principal,  la  cual  se  supone  sin  conocerla,  lo  que  quiera 
que  ella  sea  en  sí  misma.  La  idea  de  sustancia  no  es  tan  oscura 
como  se  cree.  Puede  conocerse  de  ella  lo  que  se  debe  conocer)' 


(1)    Otras  ideas  del  espacio  en  LEiBNrrz.  II  p.  146. — 150. 


lu({ue  se  conoce  de  otras  cosas;  el  conocimiento  mismo  de  los 
concretos  es  siempre  anterior  al  de  los  abstractos:  asi  se  conoce 
raejor  lo  caliente  que  el  catur. 

No  hay  otra  noción  de  la  pura  sustancia  en  general  más 
que  un  cierto  sujeto  li  substratum,  que  nos  es  absolutamente 
desconocido  y  en  el  cual  suponemos  estar  como  en  un  sosten 
las  cualidades  que  percibimos  de  una  cosa.  Al  concebir  varias 
cualidades  en  una  misma  cosa,  reunimos  todas  sus  ideas  simples 
en  una  sola  compleja;  tal  es  la  idea  compleja  de  la  sustancia. 
Pero  Jcómo  reunimos  esas  ideas  simples?  jcómo  se  forman  las 
ideas  complejas,  que  son  casi  todas  las  que  poseemos  y  que 
tiene  que  expresar  el  lenguaje?  Por  medio  de  la  abstracción. 
Siempre  tenemos  que  venir  á  parar  á  lo  mtsmii.  Veamos,  pues, 
«1  función  ese  poder  abstractivn  de  nuestra  inteligencia,  produ- 
ciendo las  ideas  complejas. 


lio.      Ans'l'kACI.'H.íN  V   HKRIVACH'N    l)K    l,AS   IDEAS  COMPLEJAS 

Veamos  cómo  de  las  ideas  simples  y  cuas  primitivas  pudie- 
ronsalir  las  demás  ideas  complejas,  y,  por  lo  tanto,  cómo  de 
'as  dicciones  mas  simples  y  primitivas  podran  formarse  todas  las 
demás  empleadas  en  el  lenguaje.  No  hablaré  del  modo  como  se 
irian  engendrando  las  ideas  en  un  hombre  desde  que  comenzó  á 
pensar;  tomémosle  tal  como  hoy  existe  con  todas  las  ideas  ya 
vlquiridas,  y  procuremos  analizarlas. 

De  todas  las  impresiones  que  el  hombre  recibe  de  un  objeto 
fwQia  en  su  mente  un  {^rupo  total,  una  idea  única,  bien  que  com- 
puesta, y  su  fórmula  es  el  nombre  del  objeto  en  la  lengua  que 
babla. 

Supongamos  que  ve  por  primera  vl-z  un  mdocokm  y  que  no 
ha  visto  otros:  tiene  la  sensación  y  el  concepto  de  su  color,  de 
M  gusto,  forma,  resistencia;  conoce  que  se  da  en  un  árbol  de 
fitíiU  clase  y  situado  en  tal  lugar.  La  idea  total  que  se  forma  es 
dnica  y  particular  nada  más  de  ese  melocotón  que  ha  visto,  y  el 
■wnibre  melocotón  es  para  él  signo  indii'idual  y  propio  de  eaa 
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individual  idea  y  de  ese  objeto  individual.   Llamemos,  si  parece 
bien,   concretar  á  esta  operación  de  reunir  varias  ideas  en  una, 
puesto  que  la  operación   inversa  de  separar  una  idea  de  entre 
varias  que  forman  una  compuesta,  por  ej.  la  del  color  rojo  del 
melocotón,  se  llama  abstraer. 

Cada  una  de  esas  ideas  componentes  de  la  idea  compuesta 
melocotón  se  generaliza,  al  ver  otros  melocotones  que  tienen  con 
él  muchas  cualidades  comunes,  aunque'  se  distingan  cada  cual  en 
otras,  como  en  el  matiz  del  color,  en  la  forma,  grandor,  mayor  ó    . 
menor  madurez,  en  el  lugar  y  tiempo  en  que  sé  dan;  j 

La  idea  del  melocotón  aquel  individual  se  ha  generalizado  y  - 
lo  es  ya  de  todos  los  melocotones:  esta  operación  se  llama  abi- 
traer,  puesto  que  se  prescinde  de  las  cualidades  no  comunes,  y 
se  abstraen  y  agrupan  solas  las  comunes  en  una  idea  aplicable  á 
todos  los  individuos  de  la  especie.  De  aquí  que  no  se  pueda 
concluir  del  caso  particular  de  una  cualidad  dada  en  un  indivi- 
duo al  general  de  todos  los  demás,  pues  esa  cualidad  era  exclu-  j 
siva  del  individuo.  De  modo  que  la  idea  individual  del  primer 
melocotón  no  es  igual  á  la  idea  general  de  todos  los  melocoto- 
nes. Por  el  contrario,  todo  lo  contenido  en  la  idea  general  de 
melocotón  conviene  á  cada  melocotón  ^n  particular:  tal  es  la 
gran  ley  en  que  se  funda  la  Lógica. 

A  estas  dos  operaciones,  á  la  concreción  y  ala  abstracción,  i 
debemos  todas  las  ideas  compuestas;  pero  sus  efectos  son  muy  \ 
diversos.  La  concreción  nos  sirve  para  formarnos  las  ideas  de  j 
los  seres  existentes;  la  abstracción  para  formarnos  ideas  genera- 
les, cuyos  tipos  no  existen  realmente,  pero  cuya  existencia  pu- 
ramente mental  nos  abre  camino  para  hallar  nuevas  compara- 
ciones y  nuevas  relaciones.  Así  la  idea  general  de  melocotón, 
que  tengo  en  la  mente,  me  sirve  para  distinguir  los  melocotones 
de  las  peras,  por  ej.,  tratando  de  esta  manera  las  dos  especies ii 
frutas  como  si  fueran  individuos  únicos;  del  mismo  modo  distin- 
go las  demás  frutas,  las  clasifico  en  series,  etc. 

También  sirve  la  abstracción  para  hacer  otro  tanto  con  las 
cualidades  en  particular.  Sentimos  sucesivamente  que  varias 
cosas  nos  hacen  bien,  y  decimos  que  son  buenas;  pero  como  no- 
tamos  que  no  todas  son  buenas  para  lo  mismo,  formamos  la  idea 
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(Kieral  de  bondad,  la  Cual  se  halla  en  todas  las  cosas  que  vemos 
er  buenas,  y  las  ideas  de  las  diferentes  clases  de  bondad,  que 
an  las  únicas  que  realmente  existen  en  las  cosas.  Reunimos,  pues, 
e  todas  las  cosas  la  ciialidad  de  ser  buenas  en  una  idea  única, 
be  solo  existe  conio  tal  en  la  inenle,  y  tenemos  la  idea  de  Km- 
td.  Del  mismo  modo,  de  las  cosas  útilen  abstraemos  la  idea  de 
tíiditíí,  íie  las  hermosas  la  de  fieliesa.  Tales  son  las  ideas  y 
Inninos,  que  ordinariamente  llamamos  abstractos. 
'  La  abstracción  y  la  concrecifm  se  emplean  siempre  jnnta' 
lente  en  la  formacionde  todas  las  ideas  compuestas:  pues  cada 
M([ne  me  forino  una  idea  nueva  con  diversos  elementos  toma- 
Mde  varios  Individuos,  al  mismo  tiempo  que  separo  esos  eie- 
(entos  comunes  de  los  demás  que  no  lo  son,  reúno  los  elementos 
imunes  para  la  formación  de  la  nuev-a  idea.  Así  es  que  abs- 
Bemos  y  concretamos  al  mismo  tiempo,  ó,  mejor  dicho,  lo  que 
bftlraémos  por  un  lado  lo  concretamos  por  otro:  son  dos  npc- 
uiones  que  van  siempre  unidas,  y  asi  es  que  se  consideran  como 
te  sola,  la  cual  ae  llama  abstrae*. 

'  Es  muy  de  notar,  para  entender  el  valor  de  las  palabras  én 
llanto  que  son  signos  de  las  ideas,  que  la  misma  palabra  no 
¡Ene  exactamente  Íd¿nlica  significación  para  todos  los  que  la 
(cuchan  ó  que  la  emiten.  Efectivamente,  siendo  la  palabra  la 
Srmula  de  una  idea  compuesta  de  otras  muchas,  el  que  la  emite 
hcierra  en  esa  fúrmula  todas  la.f  ideas  componentes  de  que  tie- 
tnoticia,  y.  aunque  todos  tenffan  la  idea  de  un  inetocotoí 
■da  cual  según  sus  conocimientos  ha  encerrado  en  ella  mas  <\ 
leños  ideas  componentes.  El  siyno  mefoGoton  para  todos. e 
ten^  la  idea  de  un  fnito  de  tai  gusto,  forma,  color,  que  tic; 
lí  hueso  de  tal  clase,  etc.:  pero  no  dice  lo  mismo  para  un  hf 
■Wo,  que  al  oirlo  nombrar  piensa  luego  en  el  árbol  que  lo  pro- 
toce,  en  el  tiempo  en  que  se  coge,  en  las  condiciones  de  terreno 
'Clima  en  que  se  dá,  etc.,  y  para  un  dandy.  que  solo  sabe  que 
•  una  de  tantas  frutas  que  tiene  costumbre  de  ver  presentadas 
h  el  frutero  de  la  mesa  desde  el  momento  en  que  desdobla  la 
Ei^Ueta,  y  para  un  botánico,  que  oyéndolo  nombrar  ve  delante 
*aa  imaginación  toda  la  serie  de  plantas  de  la  familia  de  las 
*íáceas  y  se  fija  en  su   flor  pentámera  y  de  pétaVos  cjoVot  i^ 
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rosa  y  está  como  paladeando  el  álcali  que  nota  en  él  lo  mismo 
que  en  la  rosa  y  en  la  fresa. 

De  esta  diversidad  de  ideas,  que  despierta  en  los  oyentes  el 
mismo  signo  y  el  recuerdo  de  un  mismo  objeto,  de  todos  cono- 
cido en  cuanto  a  algunas  cualidades  mas  generales,  penden  las 
disputas  sin  ñn  y  el  no  entenderse  ni  convenirse  en  multitud  de 
cuestiones. 

No  es  fácil  hallar  acordes  á  dos  ó  mas  personas,  que  discu- 
ten sobre  la  idea  de  la  belleza,  ó  sobre  el  mérito  literario  de  una 
obra,  por  ej.  El  uno  conoce  á  fondo  el  arte  antiguo,  el  Hel  rena- 
cimiento, el  romántico,  el  pseudo-clasicismo  francés,  el  natura- 
lismo moderno;  el  otro,  artista  práctico,  solo  ha  leido  las  obras 
contemporáneas;  éste  entiende  el  arte  italiano,  pero  no  supo 
jamás  ni  leer  el  alfabeto  griego;  aquel  es  un  francés,  que,  ama- 
mantado á  los  pechos  de  Comeille  y  de  Racine  y  lleno  del  arte 
poética  de  Boileau,  desprecia  al  descomunal  Shakespeare,  al 
gigantesco  Calderón;  el  de  mas  allá,  imbuido  en  el  renacimiento, 
se  cree  no  menos  enterado  en  el  arte  helénico  que  el  francés, 
ct  ¡ta  porro.  Vaya  V.  á  emitir  un  juicio  sobre  cualquiera  autor 
delante  de  tales  personas:  cada  cual  lo  verá  al  través  de  la  lente 
de  su  propia  educación  literaria;  vaya  V.  á  remover  cualquiera 
de  esas  cuestiones  estéticas,  que  requieren  el  conocimiento  de 
las  diversas  manifestaciones  artísticas  en  los  diversos  pueblos  y 
épocas,  y  la  libertad  de  espíritu  conveniente  para  aquilatar  el 
valor  estético  de  cada  una  de  ellas.  Por  aquí  se  verá  la  impor- 
tancia de  la  abstracción  en  la  formación  de  las  ideas  y  de  sus 
signos,  las  palabras,  sus  ventajas  y  sus  desventajas. 

Pero  volviendo  á  nuestro  melocotón,  su  relación  para  conmi- 
go, lo  mismo  que  la  de  cualquier  otro  objeto,  da  origen  á  tres 
ideas,  la  de  la  misma  relacwfiy  la  de  su  efecto,  y  la  de  su  causA' 

En  cuanto  á  su  efecto  para  conmigo,  el  melocotón  es  al  mis- 
mo tiempo  agradable,  bueno  y  útil  y  la  triple  causa  de  este  triple 
efecto  la  designo  con  los  términos  de  hermosura,  bondad  y  utUt 
dad,  que  representan  tres  propiedades  del  melocotón,  tres  de  las 
ideas  que  componen  la  idea  de  este  objeto.  ¿Queréis  ver  la  defi- 
ciencia del  habla?  No  tenéis  más  que  advertir  que  al  generaliza 
y  aplicar  esas  ideas  de  hermosura,  bondad  y  utilidad  de  es( 
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melocotón  individual  á  otros  melocotones  y  á  otros  objetos,  que 
I  producen  en  mí  parecidos  efectos,  pero  que  de  hecho  no  son  en- 
!  teramente  semejantes,  no  puedo  disponer  de  otros  términos  para 
I  «¡presar  en  particular  el  agrado  que  me  causa  ese  ú  otro  melo- 
,  cotón,  el  bien  que  me  proporciona,  el  servicio  que  me  presta,  de 
decir  b  manera  particular  de  ser  él  agradable,  bueno  y  útil,  de 
pintar  el  genero  especial  de  hermosura,  de  bondad,  de  utilidad 
l<iue  le  son  propias. 

No  tenemos  términos  propios  para  cada  una  de  las  bellezas, 
de  la.s  bondades,  de  tas  utilidades  de  las  cosas;  nos  vemos  oblÍ- 
igados  á  ecliar  mano  de  esos  términos  generales  y  abstractos,  á  los 
■«Hiles  no  corresponde  ninguna  realidad  en  ei  mundo  objetivo, 
puesto  que  son  muy  diversas  la  hermosura,  la  bondad  y  la  uti- 
lidad de  un  melocotón,  de  un  anillo,  de  una  comedia  y  de  qn 
IwllEle  de  banco.  Htrmosv  animal,  decimos  al  examinar  una  res 
,«1  una  yanaderia  ó  en  el  mercado;  heitnaso  acto  di  virtud,  afia- 
fitímos  al  uir  el  heroísmo  de  una  madre  que  ha  sacriñcadu  su 
yida  lanzándose  á  las  llamas  por  salvar  la  de  su  hijo;  hermoso 
tdefesa,  exclama  la  joven  al  mirar  á  un  escaparate. 
I  Esas  tres  cosas  son  hermosas  de  una  manera  muy  distinta,  la 
(dea  de  hermosura  aplicada  á  todas  tres  no  es  la  misma.  Es  que 
b  idea  de  henitosura  es  muy  abstracta  y  general,  comprende 
Bnasola  nota,  que  ni  nosotros  siquiera  podríamos  definir,  por 
Itas  que  prácticamente  la  conocemos,  puesto  que  empleamos  el 
término  muy  convencidos  de  no  engañarnos.  Al  decir  que  esos 
¡ws  objetos  son  hermosos  no  indicamos  la  especie  de  hermosu- 
Rsolo  nos  atenemos  á  un  concepto  muy  abstracto  y  lejano  de 
R. realidad.  Tal  es  la  pobreza  de  nuestro  lenguaje  y  la  inexacti- 
|»KÍ  del  signo,  y  el  peligro  á  que  nos  pone  el  habla  á  cada  paso 
K  DO  entendernos  y  de  embarullarlo  todo  bajo  la  deleznable 
fSciedad  de  una  palabra. 
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111.    Artificio  lógico  del  lenguaje 

Pero  adviértase,  vuelvo  á  repetir,  que  este  procedimiento  era 
indispensable,  de  no  tener  que  crear  infinidad  de  nombres  pro- 
pios: como  son  infinitos  los  matices  que  distinguen  nuestras 
ideas.  Digo  mal,  no  existe  ni  un  solo  nombre  prqpio^  nosvemoB 
atajados  y  confusos,  cuando  se  trata-  de  varios  Joanes  ó  Pedros, 
y  para  distinguirlos  necesitamos  recurrir  al  procedimiento  defi- 
ciente pero  indispensable,  de  que  estamos  hablando,  tenertios 
que  decir  Pedro  el  arquitecto  ó  el  Cruel  ó  el  de  la  casa  deenfreifr 
te,  J^an  Pérez,  Juan  Lanas  y  aun  Juan  Peren  Rodríguez  y  ea 
Juan  Lanas,  y  aun  á  veces  no  basta. 

El  lenguaje  tenía  necesariamente  que  ser  sistemático  y  se- 
guir en  sus  procedimientos  el  proceso  abstractivo  de  la  meBte, 
tenía,  como  ésta,  que  proceder  por  géneros  y  especies,  por 
ideas  mas  ó  menos  generales,  que  se  van  subordinando  entre  sí, 
desde  la  idea  del  ente,  la  de  mayor  extensión,  puesto  que  abra- 
za á  todos  los  seres  reales  y  ficticios,  y  de  menor  comprehen- 
sion,  puesto  que  solo  indica  ser,  real  ó  ficticio,  de  esta  ó  de 
aquella  clase,  hasta  la  idea  mas  determinada  en  su  individuali- 
dad, es  decir  de  menor  extensión,  pues  se  aplica  a  un  solo  indi- 
viduo, y  de  mayor  comprensión,  pues  encierra  en  sí  todas  las 
cualidades  de  que  ese  individuo  puede  estar  adornado. 

Los  individuos,  en  cuanto  tales,  se  expresan  por  los  llama* 
dos  demostrativos;  toda  otra  manera  de  expresar  los  seres  tieoe 
que  ser  por  nombres  mas  ó  menos  generales  y  abstractos,  ík 
mayor  ó  menor  extensión  y  compresión  de  notas  cualitativas. 

Pero  cualquier  nombre  es  propio,  en  cuanto  que  solo  indica 
tales  notas  determinadas,  solo  expresa  una  idea  de  determinada 
extensión  y  comprehension.  Y  con  todo,  y  á  su  vez,  cualquitf 
forma  del  lenguaje,  no  solo  los  llamados  nombres  comunes,  sino , 
los  propios  y  los  mismos  demostrativos,  son  nombres  generales] 
y  comunes,  aplicables  á  varios  y  á  infinidad  de  individuos:  lo» | 
mismos  demostrativos  ese  ó  tu  se  aplican  á  todo  objeto  que  sí 
nos  ponga  delante  y  á  toda  persona  á  quien  queramos  dirigir  I* 


palabra;  el  inÍ$mo^(>  lo  emplea  todo  biju  de  vecino,  sea  español, 
ruso  ú  hotentote,  y  hasta  lo  supone,  si  no  lo  dice,  el  sUeiicioso 
animal  que  lleva  escrilo  sobre  si:  soy  cU  mi  ama. 

Sin  enti;ndcr  bien  esta' teoría  de  la  abstracción  es  imposible 
llegar  á  conocer  el  artificio  del  lenguaje  y  el  de  la  composición 
«délas  palabras,  lo  mismo  que  el  artiñcio  de  las  operaciones 
ziHDtales  y  e!  de  la  composición  de  las  ideas.  La  Ideología  y  la 
X^ingüistica  tienen  unos  mismos  principios:  un  misnm  artificio  y 
^tructura  es  el  de  las  ideas  y  el  de  las  palabras,  y  todo  cuanto 
^*  diga  del  proceso  de  aquellas  se  puede  decir  del  de  est.is. 

Las  palabras  hernwso,  bueno,  tttü  ó  agtadií,  bitn,  servido  ó 
Amnosuta,  bondad,  utUidad  expresaban,  al  considerar  individual- 
mente el  melocotón,  las  relaciones  de  este  melocotón  para  c 
go,  sus  efectos  y  sus  causas.  Generalizando  la  idea  de  meloco- 
tcD,  de  manera  que  al  ver  otros  pueda  ajilicarles  esa  idea  y  su 
nombre  correspondiente,  quedan  {generalizadas  todas  las  ideas 
dichas  de  las  relaciones,  de  los  efectos,  de  las  causas  de  la  idea 
genérica  melocoiún,  no  menos  que  ésta  última  idea  y  éste  último 
Hombre. 

Sin  embargo,  aun  pueden  generalizarse  más.  Si  veo  una  ce- 
veza  y  varías  cerezas,  éstas  son  para  ni<  hermosas,  buenas  y 
útiles,  y  por  lo  tanto  estas  ideas,  aplicándose  á  las  cerezas  ade- 
mas de  aplicarse  á  los  melocotones,  quedan  todavía  mas  gene- 
ralizadas. Con  todo,  ni  son  de  la  misma  manera  hermosas  las 
cerezas  para  mi,  como  los  melotones,  ni  de  la  misma  manera 
buenas,  ni  útiles,  Al  aplicarles,  pues,  estas  ideas  (y  nombres)  á 
las  cerezas  he  debido  generalizarlas  más  y  abstraerías  de  otras 
cualidades,  que,  siendo  comunes  á  todos  los  melocones,  no  lo  son 
i  las  cerezas. 

Por  consiguiente,  cada  vez  que  generalizo  más  y  más  un 
BWiAre  ó  una  idea  dándole  mas  extensión,  ó  sea  haciéndola 
aplicable  á  mayor  número  de  individuos  ó  de  especies,  abstraigo 
¡ftjiiito  de  esa  idea  y  de  ese  nombre  mas  y  mas  notas  ó  ideas 
imponentes,  queda  mas  reducido  en  cuanto  á  su  compre- 
«nsion. 

Esto  se  ve  claramente  en  la  formación  de  las  ideas  de  espe- 
íitó,  géneros,  etc.  Veo  á  un   individuo,  y  lecovAotco  \.cAaE>  ^w^fl 
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cualidades,  y  le  llamo  Jním.  Este  nombre  propio  expresa  la  idea 
total  del  individuo,  esto  es,  de  todas  las  ideas  que  la  componen, 

Reünolo  con  otros  individuos  distintos  en  algunas  cosas, 
pero  que  tienen  con  él  otras  comunes,  y  formo  una  clase  de 
individuos,  que  llamo  Madrileños.  Uno  estos  á  otros,  que  tienen 
menos  puntos  de  contacto,  y  formo  otra  clase  mas  extensa,  que 
llamo  de  Españoles.  Formo  así  sucesivamente  las  ideas  y  nom- 
bres de  Europeo,  hombre,  animal,  en  fin  de  ser.  Estas  ideas  com- 
puestas van  encerrando  cada  vez  mayor  número  de  individuos, 
lo  que  constituye  su  extensión;  pero  cada  vez  con  menor  número 
de  notas  comunes,  pues  cada  vez  tengo  que  abstraer  de  varias 
de  ellas,  lo  cual  constituye  su  comprehension.  Menos  dice  xrr, 
cuando  se  predica  de  Juan,  que  anifneU  ==^ser  sensitivo,  y  animd 
dice  menos  que  hombre=^  animal  racional,  y  hombre  menos  que 
Europeo,  y  menos  que  Español,  y  éste  menos  que  Juan,  nombre 
que  abarca  todas  esta  ideas. 

Las  ideas  compuestas,  que  son  casi  todas  las  que  tiene  que 
expresar  el  lenguaje,  y  sus  nombres  correspondientes  son,  por 
lo  tanto,  unri'crsales,  pues  se  refieren  y  se  adaptan  á  todos 
los  individuos  que  posean  el  conjunto  de  cualidades  que  hemos 
encerrado  en  dichas  ideas  y  en  sus  fórmulas  fónicas,  ó  sean  sus 
nombres.  Son,  además,  relativas  y  subordinadas  unas  á  otras, 
puesto  que  siempre  habrá  otras  ideas  mas  extensivas,  dentro  de 
las  cuales,  como  en  sus  géneros,  se  encierren  á  modo  de  espe- 
cies, hasta  llegar  á  la  idea  mas  extensiva  y  universal  del  ser, 
que  comprende  á  todos  los  individuos;  y  siempre  habrá  otras 
ideas  menos  extensivas,  que  están  en  ellas  encerradas  como  las 
especies  en  el  género.  Por  otra  parte  siempre  habrá  otras  ideas 
mas  coni])rehensivas  de  cualidades  y  otras  menos  comprehen- 
sivas. El  sistema  de  géneros  y  especies,  tanto  en  la  extensión 
como  en  la  comprehension,  es  el  sistema  del  XÓ70Í,  de  la  intefr 
gencia  y  del  lenguaje,  de  las  ideas  y  de  las  palabras. 

Pero  la  palabra  no  expresa  de  por  si  todas  las  ideas  com- 
ponentes encerradas  dentro  de  la  idea  compuesta,  á  la  cual  sirve 
de  fórmula:  la  palabra  ciclo  no  describe  realmente  el  cielo,  no 
encierra  la  pintura  de  sus  cualidades;  solo  dice  lo  hueco,  una  de 
eHa¿í.  la  menos  esencial  — ¡que  digo! —  una  cualidad  falsa  que  iM> 


Fonología  383 


conviene  al  cielo,  Ei  nombre  solo  pinta  una  de  las  cualidades  mas 
ó  menos  importantes  y  características  del  objeto.  La  que 
HüMBOLDT  llamó  la  forfua  interna,  esto  es,  el  conjunto  de  cuali- 
dades que  componen  la  representación  total  del  objeto,  no  la  ex- 
presa de  suyo-  el  nombre.  Pues,  ¿cómo  despierta  en  nosotros 
€9C  nombre  todas  las  cualidades  y  nos  sirve  de  fórmula  perfecta 
de  la  representación? 

Por  virtud  y  arte  de  la  Psíquica,  que  suple  las  deficiencias  del 
nuiterial  fónico  del  lenguaje. 

De  aquí  que  un  mismo  nombre  despierte  ideas  muy  variadas 
en  distintos  individuos;  lo  cual  no  sucedería,  si  el  nombre  fuera 
cuadro  fónico  y  que  pintase  realmente  toda  la  representación  ideal 
que  tenemos  del  objeto.  En  un  vagón  del  tren,  donde  los  viaje- 
ros mostraban  poco  gusto  en  darse  á  conocer  mutuamente,  un 
recien  llegado  se  amañó  para  saberlo  de  la  siguiente  estratage- 
ma. Les  hizo  á  todos  una  misma  pregunta,  escribiéndola  en  tan- 
tas hojas  de  papel  como  personas  eran,  rogándoles  pusieran  cada 
cual  al  dorso  la  contestación.  Recogidas  las  papeletas,  se  dirige 
ácada  uno  de  sus  compañeros  diciéndoles:  Vd.  es  médico,  Vd.  es 
militar,  Vd.  es  filólogo,  Vd.  político,  Vd.  rentista.  Y  había 
acertado. 

La  pregunta  decía:  ^que  es  lo  que  destruye  aquello  mismo  que 
ha  producido?  El  médico  había  escrito  en  contestación  á  la  pre- 
gunta: la  fuerza  vital;  el  militar:  la  guerra;  el  filólogo:  el  tiempo 
ó  Cronos;  el  político:  la  revolución;  el  rentista:  el  jugador  de 
^ka.  Cada  uno  había  contestado  lo  primero  que  se  le  había 
ocurrido,  y  á  cada  uno  había  ocurrido  una  cosa  diferente.  La 
misma  idea,  encerrada  en  la  pregunta,  despertó  en  cada  uno  un 
í>bjeto  distinto,  apropiado  á  su  particular  género  de  vida  y  al 
^rculo  de  ideas  en  que  vivía. 

Otro  tanto  sucede  con  los  vocablos,  no  expresando  más  que 
ina  cualidad  y  aun  quedando  ella  desapercibida  para  los  oyen- 
¡es,  éstos  los  toman  como  meras  fórmulas  de  alguna  de  las  ideas 
[ue  á  cada  cual  les  son  mas  comunes,  según  el  ambiente  en  que 
e  mueven.  No  solo  no  pinta  lo  que  es  el  cielo  la  palabra  cielo,, 
»ero  ni  siquiera  se  dan  cuenta  las  gentes  de  que  cielo  vale  lo 
ñeco.  Cada  cual  tiene  una  idea  distinta  más  6  trveivo^  d^\o  o^^ 
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es  eJ  ciehy  y  egte  nomine  es  su  fórmula  coifveuciontü.  La  Pá- 
quica  suple  lo  demá$. 

En  la  lengua  primitiva  no  debió,  sin  embargo,  de  ser  así: 
cada  sonido  expresaba  una  idea  simple,  y  cada  palabra  una  idea 
compuesta  de  las  ideas  expresadas  por  los  sonidos  que  formaban 
la  palabra.  Tal  es,  por  lo  menos,  mi  teoría.  Ahora  atengámonos 
al  valor  de  cada  sonido  de  por  sí;  del  valor  de  la  palabra  trataré 
en  la  Morfología.  Veamos  cuáles  fueron  las  ideas  simples,  objeto 
propio  de  la  expresión  de  cada  una  de  las  «voces.  Pero  para  eso 
tenemos  antes  que  deslindar  brevemente  el  objeto  propio,  que 
esas  voces  deben  expresar. 
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CAPITULO  X 


Las  aprahensiones  mentales  como  objeto  formal 

del  lenguaje 


Languaje  is  but  tJu  ouiward  emho- 
dimcnt  and  crystaUization  ofthough. 

SaVck. 

112.     El  objeto  formal  son  las  ideas. 

llf^O!^  EMOS  visto  cómo  los  sonidos  pueden  ser  signos  na- 
turales imitando  naturalmente  los  objetos;  vamos  á 
T  ahora  la  razón  de  ser  de  este  signo  en  sí  misma.  Para  ello  es 
enester  conocer  los  dos  extremos  de  la  relación,  en  que  con- 
ste el  signo,  que  son  los  sonidos  por  una  parte  y  por  otra  el 
gnado  ó  sean  los  objetos  que  significan  esos  sonidos  como 
gnos. 

El  análisis,  clasificación,  y  valor  físico  y  fisiológico  de  los 
3nidos  del  lenguaje  nos  son  ya  conocidos;  nos  falta  determinar 
I  objeto  que  esos  signos  significan,  para  que  vistos  los  dos  ex- 
emos  podamos  conocer  fácilmente  la  relación  que  los  une,  que 
s  la  razón  de  ser  ellos  signos,  elementos  formales,  significativos 
el  habla  humana. 

{Cuál  es  el  objeto  que  expresa  formal  y  propiamente  el  len- 
guaje? ¿Cuál  es  el  término  inmediato,  al  cual  se  refieren  las  voces 
n  cuanto  signos?  Ya  lo  he  insinuado  en  el  capítulo  anterior,  y 
'O  me  queda  más  que  recapitular  la  niateria  determinando  bien 
1  objeto  propio  que  ha  de  representar  la  palabra. 

No  son  las  cosas  exteriores  lo  que  el  lenguaje  propiamente 
•xpresa,  sino  las  aprehensiones  intelectuales.  El  animal  con  su 
'<tt  expresa  las  sensaciones^  ocasionadas  sí  por  \os  oXy^do?»  e^As.- 
wves,  pero  el  objeto  formal  é  inmediato  de  sws  NOce.?»  ^oyv\?vs. 
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sensaciones.  Cuando  un  perro  abulia  porque  un  muchacho  le  dio 
una  pedrada,  no  expresa  su  ahullido  ni  Xa,  piedra,  ni  el  muchacho: 
ni  la  herida,  sino  la  sensación  dolorosa  ó  la  vengativa. 

El  hombre  lo  que  quiere  comunicar  á  otro  es  lo  que  tiene  en 
la  mente,  aunque  el  objeto  material  esté  á  veces  fuera  de  él, 
como  cuando  quiere  enseñar  un  objeto  ó  dar  á  entender  una  sen- 
sación: en  todo  caso  expresa  lo  que  desea  expresar,  como  se  ha- 
lla en  la  mente.  Todo  al  pasar  por  ella  ha  de  cambiar  y  espiri- 
tualizarse, sean  las  sensaciones,  sean  las  aprehensiones  de  objetos 
externos.  Der  Mensch  stellt  in  der  Sprache  nicht  die  Objecte  in  " 
ihrer  unt  mittelbaren  Aeusserlichkeit  dar,  sondem  sofern  ersiezu 
einem  Innern  gemacht  hat,  ais  Vorstellungen  (1). 

Luego,  el  objeto  propio  é  inmediato  del  lenguaje  son  las  apre-    ' 
hensiones  racionales,  y  solo  el  mediato  son  las  cosas  exteriores,    j 

En  la  aprehensión  intelectual  hay  el  acto  psíquico  ó  subjetivo, 
y  éste  no  es  el  objeto  del  lenguaje,  y  el  objeto  intelectual  ó  ter- 
mino de  ese  acto  psíquico  ó  sea  la  imagen  intelectual  objetiva^  la 
representación  del  objeto  material  en  la  mente,  si  se  trata  de  un 
objeto  material,  ó  de  la  sensación  ó  de  la  idea,  si  se  trata  de  estos 
órdenes  de  objetos.  El  lenguaje  no  expresa  ese  acto  psíquica 
subjetivo;  sino  el  objeto  y  término  de  ese  mismo  acto,  la  imagen, 
que  existe  en  la  mente,  de  los  objetos,  y  por  la  cual  los  vé,  diga- 
mos, como  en  un  espejo  espiritual,  viendo  lo  que  hay  de  común 
entre  lo  exterior  del  objeto  y  su  propia  naturaleza.  La  plwna  es 
una  palabra  del  lenguaje.  ¿Qué  expresa  inmediatamente  esta 
palabra?  Expresa  la  imagen  intelectual  (no  de  la  fantasía),  que 
tengo  en  la  mente,  de  ese  objeto  material.  Brillante  es  otra  pa- 
labra del  lenguaje.  ¿Qué  expresa  inmediatamente  esta  palabra? 
Expresa  la  imagen  intelectual,  que  tengo  en  la  mente,  de  un 
cuerpo  que  brilla. 

Cuando  el  hombre  manifiesta  sus  ideas ^  expresa  inmediatame»' 
te,  no  el  objeto  de  sus  ideas,  sino  sus  ideas ^  es  decir  la  iraageft 


(1)    Heyse.  Syst.  d.  Spr.  p.  24  y  Fichte  (Vou  der  SprachfáhigkeU.y^ 


«Bei  allem  was  Sprache  heissen  solí,  wird  schlechterdings  nichtsweit 
beabsichtig,  ais  die  Bezeichnung  des  Gedankes;  und  die  Sprache  ll 
ausser  dieser  Bezeichnung  ganx  xmd  gai  V.^\weu  Zweck», 


> 
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ntelectual  de  ese  objeto:  así  como  hemos  visto  que,  cuando 
íl  animal  emite  un  grito,  no  manifiesta  por  medio  de  él  inmedia- 
amenté  la  causa  que  produjo  su  sensación,  sino  esa  misma  sen- 
adon.  Asi,  pues,  como  el  objeto  inmediato  del  lenguaje  animal 
s  la  sensación,  así  el  del  lenguaje  humano  es  la  aprehensión  in> 
electual,  y  nó  como  acto  psíquico  subjetivo,  sino  como  repre- 
entacion  é  imagen  objetiva,  que  es,  del  exterior  de  las  cosas. 

Debemos,  por  consiguiente,  investigar  cómo  los  objetos  ma- 
eriales  ó  ideales,  que  lo  son  solamente  mediatos  del  lenguaje» 
e  hallan  en  la  mente,  quiero  decir  que  debemos  investigar  en 
vé  consiste  la  representación  é  imagen  intelectiva,  ó  sea  la 
iea,  cuáles  son  sus  cualidades,  pues  ella  constituye  el  objeto  for- 
lal  é  inmediato  del  lenguaje. 

Nadie  puede  negar  que  tenemos  ideas,  es  decir  representa- 
iones  puramente  intelectuales,  esas  mismas  representaciones 
^bles  que  antes  hemos  analizado,  pero  aprehendidas,  ya  no 
or  los  sentidos  extemos  ó  internos,  sino  por  el  entendimiento: 
asta  advertir  que  tenemos  ideas  abstractas  que  no  responden  á 
bjeto  alguno  físico,  como  la  6/ana/ra,  que  no  existe,  y  que  el 
intido  no  puede  percibir  más  que  lo  que  existe  físicamente  y 
:>mo  existe,  ¿o  blanco. 


113.    Ideas  universales. 

Y  en  primer  lugar,  la  imagen  intelectiva  ó  idea  en  la  mente 
smpre  es  universal,  es  decir,  que  objetivamente  es  aplicable  á 
lalquier  objeto  individual  de  la  misma  especie.  De  parte  del 
ijeto  material  la  imagen,  la  idea,  representa  algo  físico  y  scnsi- 
e  ó  algo  metafísico,  bien  que  siempre  concreto;  de  parte  del 
tendimiento  el  modo  de  ser  y  de  representar  es  universal,  abs- 
icto,  abstraído  de  lo  individual  y  concreto. 

El  concepto  que  tengo  en  este  momento  de  la  pluma,  que 
boy  viendo  en  nü  mano,  en  su  objetividad  es  la  imagen  de  esta 
ima  concreta  é  individual,  y  será  imagen  indeterminada  ó  poco 
^^rminaday  si  no  me  paro  á  abarcar  en  éV  cotve^i^to  ^^  ^"a. 
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todas  sus  cualidades,  ó,  por  el  contrario,  determinada,  si  las  con- 
sidero todas  ellas.  Pero  así,  como  en  la  imagc;n  visiva  de  mi  retina 
y  en  la  percepción  visiva  el  objeto  es  concreto  é  individual,  por- 
que cada  punto  dé  la  pluma  manda  un  rayo  á  mi  retina  y  la  per- 
cepción visiva  no  hace  más  que  apropiarse  psíquicamente  la 
imagen  concreta  é  individual  formada  en  ella  por  el  total  de  los 
rayos  que  salen  de  todos  los  puntos  visibles  de  la  pluma,  resul- 
tando que  la  imagen  visiva  sea  tan  concreta  é  individual  como 
lo  es  la  pluma  físicamente  fuera  de  mí:  así,  por  el  contrario,  como 
el  entendimiento  es  potencia  espiritual,  no  toma  la  imagen  del 
objeto  pasivamente  recibiendo  por  contacto  físico  los  rayos  de 
luz,  sino  espiritualizándola  por  decirlo  así;  no  en  cuanto  á  lo  que 
representa,  pues  esto  siempre  será  una  pluma,  concreta,  sino  en 
el  modo  de  su  existencia.  En  lo  espiritual  solo  espiritnalmente 
puede  estar  la  imagen,  aunque  ella  de  suyo  sea  concreta.  Este 
modo  espiritual,  que  tiene  la  imagen  en  la  «lente,  es  lo  que 
quiero  decir,  cuando  digo  que  el  concepto  es  universal.  En  efecto, 
sin  hacer  ningún  acto  reflejo  después  de  concebir  sol,  si  se  me 
presentase  otro  sol,  luego  diría  yo:  este  es  SOL,  aunque  se  dis- 
tinguiera en  las  notas  individuales  del  sol  físico,  único  que  en- 
gendró en  mi  mente  el  concepto  de  sol. 

Luego,  no  tomó  mi  mente  la  imagen  del  sol  físico  como  ima- 
gen de  un  solo  individuo,  sino  que  tomó  la  imagen  universal  de 
sol,  sabiendo,  sí,  que  físicamente  era  único  y  con  tales  ó  cuales 
notas  individuales,  pero  abstrayendo  de  ellas  en  el  concepto  de 
sol:  por  eso  lo  aplica  después  á  otros  objetos  á  quienes  ve  con- 
venir ó  á  otros  posibles,  si  no  existen  físicamente. 

El  concepto  así  abstraído  de  lo  individual  (de  que  tenga 
tales  ó  cuales  notas  individuales)  es  el  modo  de  existir  mental: 
omne  quod  recipitury  ad  7noduni  recipientis  récipitur,  como  decían 
antiguamente,  en  el  mundo  todo  es  concreto  é  individual,  pero 
al  pasar  al  entendimiento  todo  concreto  queda  abstraido  y  uní* 
versalizado.  Larga  contienda  traian  los  antiguos  sobre  si  primero 
se  concibe  lo  individual  y  luego  se  forma  el  concepto  abstracto, 
ó  al  contrario,  si  primero  se  concibe  abstrayendo  el  concepto 
universal  y  luego  se  individualiza  y  concreta.  Yo  creo  que  ^ 
facultad  espiritual  concibe  desde  el  principio  abstractivamente 
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íun  cuando  el  objeto  físico  esté  presente  á  los  sentidos  y  ences- 
tes la  imagen  del  objeto  sea  concreta;  pero  que  el  entendimiento 
conoce  ser  individual  en  este  último  caso  el  objeto  físico,  porque 
así  lo  está  viendo  por  los  sentidos  el  alma  misma  que  concibe 
abstrayendo  con  el  entendimiento  y  que  siente  concretamente 
por  ellos. 

Ce  quon  nontme  principe  cTindividuation,  dice  Leihmtz  (1) 
dans  les  écoles  consiste  dans  l'existence  MÉme,  qui  fixc  chaqué 
fin  htm  temps  particulier,  h  un  lieu  incommunicable  h  deiíx  etres 
de  la  mhne  sp^ce.  La  individuación  es  la  actualidad  del  ser,  y  el 
percibir  el  entendimiento  un  ser  como  concreto  é  individual  es 
percibirlo  como  actual,  ya  sea  que  realmente  tenga  entonces  ac- 
tualidad fínica,  ya  sea  que  solo  la  tenga  posible,  es,  pues,  perci- 
birlo como  actual  real  ó  como  actual  posible.  Porque  aun  esta 
misma  concreción  y  actualidad  es  en  la  mente,  no  concreta,  sino 
universal.  El  mismo  concepto  esta  pluma  concreta  es  abstracto, 
pues  quitándose  de  delante  esta  pluma,  suponiendo  que  se  presen- 
tase otra  idéntica  en  todo,  diría  el  entendimiento  esta  pluma,  apli- 
cando á  la  segunda  hasta  lo  mas  concreto  que  aplicó  á  la  primera; 
y  aunque  no  «e  presente  esta  segunda  idéntica  á  la  primera,  el 
concepto  esta  pluma  es  aplicable  de  suyo  por  el  modo  abstracto 
que  tiene  en  la  mente. 

El  entendimiento  puede  dirigir,  como  á  término  de  su  con- 
cepto, á  un  individuo  actual  la  imagen,  que  de  este  individuo 
tiene;  .pero  la  tal  imagen  siempre  es  universal,  puesto  que  es 
«aplicable  (sin  mas  acto  reflejo)  á  muchos  individuos  reales  ó  po- 
sibles. Todo  concepto,  por  el  mero  hecho  de  ser  intelectual,  es 
abstracto,  y  toda  forma  de  lenguaje  es  abstracta,  es  decir  apli- 
caMe  á  muchos  individuos:  de  modo  que  nombres  propios  na 
existen  (2).  Pedro,  sol,  tu,  él,  son  formas  abstractas,  lo  mismo  que 
humbre;  astro,  individuo,  y  se  conciben  abstractamente,  aunque 
la  mente  conoce  que  en  un  caso  determinado  se  aplica  á  un  indi- 
viduo, á  un  actual  concreto,  existente  ó  posible. 


(1)  Nduv.  ess:  sur  t entena,  hum.  1.  II.  c.  XXVII.; 

(2)  Cfi-.  Leibnitz.  ÑueiK  ensayo.  1.  III,  c.  I  y  III. 
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En  el  lenguaje  primitivo  cada  concepto  sé  expresa  por  una 
forma  siempre  abstracta,  y  para  indicar  la  individuación  se  em* 
plean  los  llamados  demostrativos,  cuyo  valor  veremos  en  otra 
parte  (1). 


114.    Ideas  propias  é  indeteraiinadas 

En  segundo  lugar  la  imagen  mental,  objeto  del  lenguaje, 
además  de  ser  abstracta  por  razón  de  la  facultad  espiritual,  e» 
una  imagen  que  se  refiere  á  objetos  sensibles  (2),  por  razón  de  la 
sensación,  por  la  cual  entran  las  especies  antes  de  llegar  al  enten- 
dimiento, según  aquello  de  que  níhil  est  in  intellectu  qvod  prius 
nonfuerit  in  sensu.  Para  no  confundir  las  ideas  con  la  confusión 
de  los  términos,  habiendo  llamado  abstracto  y  concreto  á  lo 
universal  é  individual,  llamaré  exclusivamente  concepto  propio 
á  aquel  que  pinta  directamente  lo  sensible,  por  ej.  inano^pá^ 
cabeza,  soplo,  etc.  é  impropio  al  metafórico,  por  e],  podery  priit 
cipio,  fin,  alma,  etc.  Esta  materia  hay  que  entenderla  bien,  á 
queremos  distinguir  después  la  naturaleza  de  las  formas  en  ^ 
cuanto  significativas. 

El  entendimiento  humano  puede  conocer  todo  lo  que  tiene 
razón  de  ser  más  ó  menos  comprensivamente;  pero  por  estar 
unida  el  alma  al  cuerpo  material,  en  la  condición  presente  nada 
puede  conocer,  si  los  sentidos  no  le  ofrecen  primero  espedei 
sensibles,  las  cuales  el   entendimiento  toma  abstractamente  y 
puede  combinándolas  deducir  otros  conocimientos  que  no  le  prfr 
sentaron  explícitamente  los  sentidos.  De  aquí  se  deduce  que,  coi 
en  los  sentidos  no  hacen  mella  más  que  las  cosas  físicanii 
existentes,  por  ser  facultades  que  necesitan  órganos  materiales 
no  puede  la  materia  hacer  presa  más  que  en  la  materia, 


(1)  «I. es  noms  ne  désignent  qwe  des  gen  res,  c'est-á-dire  des 
d'objets  dont  les  caracteres  principaux  sont  identiques   ou  paraissi 
rétre».  P.  Regnaud.  Prináp.  de  ling.  p.  31. 

(2)  Cfr..  Leibnitz.  ibid.  y  Renán.  De  tortg.  d.  lang,  p.  120.,  M.  1 
LLKR.  II.  p.  373. 
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especie  que  el  entendimiento  toma  de  las  sensaciones  va  vestida 
-délas  formas  sensibles  de  la  fantasía.  Los  conceptos  de  mano, 
íétm,  sopla  van  necesariamente  acompañados  del  fantasma  sen- 
sible de  estos  objetos  físicos.  Tales  son  los  conceptos  propios, 
^uesolo  pueden  ser  aquellos  cuyos  objetos  son  físicos  y  sensi- 
bles, cosas  coloreadas,  sonoras,  gustosas,  olorosas  y  tangibles. 

Todo  concepto,  cuyo  objeto  no  sea  cosa  física  sensible,  es 
impropio,  es  decir  que  lleva  consiyo  como  de  prestado  lo  que  es 
ajeno,  va  vestido  con  algo  sensible  de  otro  concepto,  cuyo  es 
propio  ei  vestido.  Afií  concebimos  el  prindph  y  el  jin  como 
«osas  parecidas  á  la  cabesa  y  los  pies  ó  ájc  di-  íhlanle  y  de  airas 
¿  fl/  arranque  de  un  camino  y  su  término,  6  bajo  otro  concepto 
piopió;  coticebimos  el  alma  á  modo  de  vienlti  sutil ,  la  virtud  como 
ligo  varonil  y  poderoso,  etc.  Lo  sensible  lo  concebimos  por  con- 
l^tos  propios,  lo  no  sensible  por  conceptos  que  dicen  relacioB 
iconceptos  propios,  por  comparación  y  por  metáfora  con  los 
propius.  Por  eso  solo  por  las  calidades  y  por  los  efectos  sensibles 
nnocemos  las  esencias  y  las  causas.  Vemos,  pues,  reducido  el 
Ajeto  del  lenguaje  A  los  conceptos  propios,  puesto  que  los  de- 
ttás  no  son  más  que  relaciones  y  metáforas  de  éstos. 

Después  de  la  división  de  conceptos  abstractos  y  de  conceptos 
lOpios  é  impropios,  tenemos  la  de  indeterminados  y  dí-lcrmina- 
íu,  de  no  menor  ulUidad  á  nuestro  propósito. 

No  se  puede  negar  que  todo  lo  que  tiene  principio  va  per- 
ícdonándose  paulatinamente  por  grados,  y  así  en  el  conoci- 
liento,  de  lu  mas  confuso  ó  indeterminado  se  va  á  lo  mas  dis- 
pto  y  determinada.  La  naturaleza  del  raciocinio  y  del  simple 
HcJD  mental  estriba  en  esta  verdad:  el  juicio  no  es  más  que  un 
mocer  más  determinadamente  un  objeto,  añadir  nuevos  predi- 
Idos  á  una  noción  indeterminada,  sirviéndonos  para  ello  de  un 
itmino  de  comparación.  Por  el  raciocinio  comparando  dos  jul- 
os formamos  otro  nuevo  :  a  ^  b,  pero  b  =^  c,  luego  a  =  c;  f/ 
I*  es  bueno  jpor  qué?  porque  todo  lo  que  sirve  para  la  nutri- 
H)  es  bueno,  y  tai  es  el  pan,  luego...  La  noción  pan  queda 
ís  determinada  con  ei  nuevo  predicado  bueno,  que  en  ella  se 
atenía,  aunque  lo  ignorábamos.  F-ste  análisis  no  es  más  que 
determinación  de  una   noción  indeterminada,  y  e'aWi  i^jt^CLt^o 
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tiene  lugar  desde  los  primeros  conocimientos  del  hombre  hasta 
los  últimos.  Por  lo  cual  la  doctrina  de  Aristót  eles  y  Santo 
Tomás,  de  que  en  el  conocimiento  se  procedede  lo  indetennina-. 
do  á  lo  determinado,  se  funda  en  un  serio  conocimiento  de  la  na- 
turaleza del  entendimiento.  (1)  Y  en  el  art.  5:  «Primo  apprehendit 
aliquid  de  ipsa  (re),  puta  quidditaiem  ipsius  reí,  quae  est  primum 
et  proprium  obiectum  intellectus;  et  deinde  intelligit  proprietates, 
et  accidentia  et  habitudines  circunstantes  rei  essentiam». 

El  objeto  formal  del  lenguaje  son,  por  lo  tanto,  las  noción» 
universales,  sensibles,  indeterminadas  de  las  cosas.  No  son. las 
esencias,  sino  sus  calidades:  luego,  no  son  los  nombres  los  prir 
meros  términos  del  lenguaje,  sino  los  calificativos,  y  solo  los 
calificativos  que  se  refieren  á  las  calidades  sensibles,  no  los  de 
objetos  espirituales,  y  entre  estos  calificativos  propios  solólas 
mas  indetermmados ,  los  que  son  menos  comprensivos  y  son  mas 
extensivos,  tienen  menos  notas,  pero  abarcan  mas  individuos. 


115.    Ideas  tomadas  de  la  extensión. 

Puesto  que  nuestros  conocimientos  tienen  por.  objeto  formal 
y  propio  lo  sensible,  parece  que  las  nociones  expresadas  por  las 
formas  mas  primitivas  del  lenguaje  debían  de  ser  las  de  los  cinco 
sentidos,  colorado,  negro,  blanco,  etc.  agudoy^ordo  y  demás  soni- 
dos, dulce,  agrio,  amargo,  salado,  etc. 

Hoy  se  cree  que  lo  que  antes  se  llamaba  imaginación  es  un 
complejo  de  modos  de  representarse  los  objetos,  muy  variados 
según  los  individuos.  Hay  representaciones  visuales,  auditivas,, 
musculares,  olfativas,  gustativas.  La  observación  normal,  dice 
RiBOT  (2),  y  sobre  todo  los  documentos  patológicos,  han  permi- 
tido determinar  ciertos  tipos.  Puede  admitirse  un  tipo  mixto  ¿ 
indiferente,  en  el  que  las  diversas  especies  de  sensaciones  esta* 
rían  representadas  por  imágenes  corres|x>ndientes,  igualmente 
netas  y  vivas,  sin  predominio  marcado  de  un  grupo,  teniendo 


(1)     I  p.  q.  85.  a.  3. 

(2)    La  evolución  de  las  ideas  generales  p.  130. 
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e¡  cuenta  neccsaríaitiente  su  importancia  relativa:  porque  es 
tUro  que  en  el  hombre,  por  ej.,  las  imágenes  visuales  y  las  oifs- 
kívEB  no  pueden  ser  equivalentes  en  cuanto  á  su  importancia 
(baoluta. 

I  Excluido  ese  tipo  indiferente,  se  encuentran  tres  tipos  prin- 
tipales  puros:  visual,  auditivo,  muscular  ó  motor;  es  decir,  una 
tendencia  á  representarse  las  cosas  en  térmiiios  tomados  de  la 
iiaon.  de  los  sonidos  ó  de  los  movimientos. 

1  Ahora  bien,  antes  de  pasar  un  objeto  á  la  mente,  se  ofrece  al 
tina  como  represeiitacion  sensiblt,  que  por  eso,  como  hemos 
nsio,  los  conceptos  prcuiios  solos  son  los  que  se  refieren  á  estas 
Rpresentaciones  sensibles.  jQué  clase  de  representaciones  fueron 
Us  primeras  que  d  hombre  Irasformó  en  ideas,  las  representa- 
liones  visuales,  las  auditivas  ó  las  musculares?  Ó  lo  que  es  lo 
fcismo,  puesto  que  los  conceptos  se  refieren  previamente  tan  solo 
jldertas  representaciones  sensibles,  t  impropiamente  después 
Se  trasladan  á  cualesquiera  otras  ifleas:  ¡qué  representaciones 
kensibles  son  esas,  que  constituyen,  por  decirlo  asi,  la  vestidura 
|!e  todas  las  palabras  y  de  todas  Us  ideas? 
j  El  objeto  sensible  que  más  nos  hiere  es  el  de  la  vista,  y  sin 
mbargo  los  nombres  de  los  colores  en  lodas  las  lenguas  son  tras- 
piados,  lomándose  de  un  cuerpo  concreto.  El  nombre  cncar- 
iBííc  se  toma  en  casi  tíKlas  del  nombre  del  cuerpo  humano  ó  de 
lo  piel  ó  de  la  sangre  ú  de!  fufgo.  Purpureiis  viene  de  la  raiz 
^=/tífgo:  encarnado  viene  de  earne.  caro,  que  llene  la  misma 
Itimología  que  Zf'ú>C  =^pie¡  y  colcr  lie  la  piel  {Hf)MERO).  Xf'°*= 
wr  de  la  cara,  piel;  vrridis,  verde,  viene  de  la  raiz  vir.  que  se 
Ula  en  víreo  =^  vegetar,  tener  fuerzas  y  vir  ^=  varón,  fuerte; 
\cgro,  niger, como  en  SKT.  nakula.  tiene  la  misma  raiz  que nak 
yS^i^noehe=  noc-s  (nox),  vri^-a.v'jy-toí:  blanca  viene  de  una  raiz 
|ue,  como  pal-ea  =paja,  pel-lis  =  piel,  ;tEXi3v(Sí,  JceJ.tóí,  jtoX-idc, 
*h-X6z,  palleie,  falo  ANT.  Al..,  palvas  \M:.,fald  y  fakl  Al,., 
feniñca  propiamente  el  color  ¿-ívi-,  el  de  \^  piel  blanquecina,  piel 
pxéXXa,  ori^nalmente  paja,  brizna  y  pelo.  Los  sonidos  se  cali- 
^  por  metáforas  tomadas  de  los  colores  y  de  la  extensión: 
Igo,  alto,  oscuro,  claro,  agudo,  apagado,  etc.;  los  gustos,  de  los 
bjetos,  como  de  la  sal.  salado,  de  In  agudo,  agrio,  v.Kz. 
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Solo  el  tacto  tiene  términos  propios,  y  tanto  que  todos  los 
deitiás  del  lenguaje  salen  de  ellos,  porque  toda  sensación  se  re- 
duce á  la  yuxtaposición  inmediata  ó  mediata  del  objeto  con  el 
órgano,  y  la  yuxtaposición  es  el  tacto:  por  eso  se  dice  en  Fisio- 
logía que  todos  los  sentidos  no  son  más  que  modificaciones  del 
sentido  del  tacto. 

Pero  el  objeto  propio  del  tacto  es  lo  extenso,  y  éste  es  el  objeto 
formal  y  propio  que  expresa  el  lenguaje.  Los  términos  que  expresan 
las  calidades  de  las  sensaciones  se  emplean  metafóricamente  las  de 
uno  para  los  otros  sentidos,  y  etimológicamente  todos  pintan  lo 
extenso.  Hay  colores  chillones^  como  hay  sonidos  claros  y  oscuros, 
hay  sonidos  agudos  y  sabores  picantes,  colores  subidos  y  tonos  «/- 
tos,  colores  bajos  y  tonos  bajos,  colores  apagados  y  sonidos  apaga- 
dos, colores  brillantes  y  sonidos  brillantes,  olores  fuertes  y  sonidos 
forte  y  piano  y  sonidos  dulces  y  suaves,  ásperos  y  desabridos,  etc. 

Y  es  que,  reduciéndose  todas  las  sensaciones  á  la  del  tacto 
y  siendo  el  objeto  del  tacto  lo  extenso,  las  nociones  sensibles 
mas  indeterminadas,  que  han  de  ser  el  objeto  formal  del  len- 
guaje, son  las  nociones  de  lo  extenso,  las  sensaciones  táctiles, 
bien  que  reflejadas  en  el  entendimiento,  pues  el  lenguaje  humano 
debe  ser  ordenado  por  la  razón,  no  por  el  sentido.  Por  aquí 
vemos  ya  que  hasta  el  mismo  objeto  del  lenguaje  humano  es  el 
mismo  que  el  del  lenguaje  de  los  animales;  pero  iluminado  por 
las  luces  de  la  inteligencia.  Las  sensaciones  táctiles,  como  que 
á  ellas  se  reducen  las  demás  sensaciones,  son  el  objeto  del  len- 
guaje animal:  el  del  lenguaje  humano  son  esas  mismas  sensacio- ' 
nes,  aprehendidas  por  la  razón  respecto  de  su  imagen  objetiva, 
son  las  imágenes  intelectuales  de  lo  extenso,  como  el  objeto  del 
lenguaje  animal  son  las  imágenes  sensitivas  de  lo  extenso. 

La  noción  mas  primitiva  del  lenguaje  entre  las  que  expresan 
alguna  clase  de  movÍ7niento,  por  ej.,  es  la  del  movimiento  locd 
ó  sea  el  movimiento  de  lo  extenso,  y  esta  es  la  única  noción 
pu-opia;  las  demás  son  impropias  y  revisten  en  la  mente  y  en  el 
lenguaje  el  fantástico  color  del  movimiento  local:  así  el  movi- 
miento y  cambio  de  los  seres  en  sus  calidades,  en  sus  reacciones 
químicas,  el  movimiento  vital  de  plantas  y  animales  y  del  hom- 
bre,  el  cambio  de  opinión  en  la  voluntad,  etc 


FoNoi.o(;ÍA  395 


Oigamos  á  Santo  Tomás  (1)  «Quia  nomina  sunt  signa 
tellectuum,  necesse  est,  quod  secundum  processum  intelecti- 
fi:  congnitíonis  sit  etiam  nominationis  processus.  Procedit 
Ítem  nostra  cognitio  intellectualis  a  notioríbus  ad  minus  nota; 
ideo  apud  nos  a  notioríbus  nomina  transferuntur  ad  signiñ- 
indum  res  minus  notas.  Et  inde  est,  quod,  sicut  dicitur  in  X» 
etaphys,  ab  his,  quae  sunt  secundum  iocufn,  processit  nomen 
istahtiae  ad  omnia  contraria:  et  similiter  nominibus  pertinen- 
bus  ad  motum  localetn  utimur  ad  signiñcandum  alios  motus,  eo 
vod  cor  por  a,  quce  loco  ch'cunscribunttiry  sunt  máxime  nobis  nota, » 

Luego  el  objeto  formal  del  lenguaje  son  las  nociones  de  la 
xtension  y  del  espado,  del  cuerpo  material  en  razón  de  extenso, 
orque  bajo  esta  razón  afectan  los  cuerpos  al  sentido  del  tacto, 
I  cual  se  reducen  los  demás  sentidos;  y  no  son  objeto  forma' 
ropio  las  nociones  de  los  colores,  sonidos,  gustos,  etc.,  que  solo 
ya  impropias  y  metafóricas,  tomadas  de  las  propias,  que  se 
^fieren  á  la  extensión. 


116.    Objeto  DEL  LENGUAJE 

COMPARADO   CON    EL   DE   LAS   ARTES. 

En  general  puede  decirse  que  el  lenguaje  expresa  el  pensa-. 
^Xiio  en  forma  lógica  para  la  inteligencia;  mientras  que  el  arte 
>  expresa  en  una  forma  sensible  para  la  fantasía.  En  el  lenguaje 
I  demento  sensible,  ó  sea  el  sonido,  es  un  medio  de  expresión; 
J  el  arte  el  elemento  sensible,  los  colores,  la  piedra,  los  sonidos 
palabras,  son  parte  integrante  de  la  obra  artística  (2). 
'  La  pintura,  según  Lessing,  es  el  arte  del  espacio  y  la  poesía 
el  arte  del  tiempo,  y  yo  añado  que  la  música  es  el  arte  del 
oviraiento.  No  porque  cada  una  de  las  artes  no  pueda,  ni  pre- 
ida,  expresar  todos  estos  objetos;  sino  porque  al  expresarlos 


5    q.  7  a.'l. 

)    Cfr.  Heyse.  p.  36. 
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los  viste  y  presenta  cada  una  bajo  su  formalidad  propia.  La 
pintura  expresará  el  correr  de  un  caballo  tomándolo  en  medio  de 
su  carrera,  como  por  una  fotografía  instantánea,  ñjando  su  mismo 
movimiento  en  el  espado  y  en  un  momento  determinado;  expresará 
el  tiempo  pintándolo  en  sus  efectos,  en  el  color  que  al  ponerse 
comunica  el  sol  á  las  nubes,  á  los  árboles  y  á  todo  un  paisaje 
determinado  y  tomado  en  un  momento  y  en  un  lugar  fijos. 

La  poesía  describirá  la  naturaleza  y  nos  presentará  el  paisaje 
de  la  acción^  que  se  desarrollo  sucesivamente  en  el  tiempo^  y  lo 
adaptará  al  color  de  esa  misma  acción. 

La  música  nos  traerá  á  la  fantasía  en  la  Pastoral  de  Beetho- 
VEN  todo  un  cuadro  de  la  naturaleza  con  sus  tempestades  y 
sus  calmas,  con  su  silencio  y  sus  voces,  y  podrá  engendrar  en 
el  ánimo  la  conmoción  que  se  siente  al  presenciar  un  drama; 
pero  su  objeto  propio  siempre  será  niover  los  sentimientos  mas 
generales  y  vagos,  que  se  desenvuelven  ¿^  movimientos  anímicos^ 
y  que  las  circunstancias  se  encargaran  de  concretar. 

La  pintura  expresa  el  espacio  por  medio  de  los  colores,  la 
poesía  es  el  arte  del  tiempo  y  se  dirige  inmediatamente  al  enten- 
dimiento, como  la  pintura  á  los  ojos  y  la  música  al  oido:  la  emo- 
ción pasa  después  á  todo  el  hombre,  la  sensibilidad  y  el  alma 
toda  entera  participa  de  ella.  «La  pintura  es  una  poesía  que  se 
vé  y  no  se  siente,  y  la  poesía  es  una  pintura  que  se  siente  y  no 
se  vé*,  dijo  Leonardo  de  Vinci. 

El  lenguaje  expresa  el  espacio,  el  tiempo  y  el  movimiento 
no  por  sus  colores,  por  sus  sonidos,  ni  por  los  conceptos  que 
van  envueltos  en  la  bella  vestimenta  de  una  forma  fantástica,  i 
la  manera  que  los  expresa  una  obra  literaria;  sino  por  4as  nocio- 
nes mas  abstractas  é  indeterminadas,  aunque  concretadas  en  su 
término  objetivo,  por  las  nociones  del  continuo,  que  abarca,  como 
un  género  abarca  sus  especies  subordinadas,  las  nociones  del  es- 
pacio, del  tiempo  y  del  movimiento. 

La  pintura  es  arte  de  formas  simultáneas,  la  música  yl* 

poesía  son  artes  de  formas  sucesivas:  el  lenguaje  comprende  en 

su  objeto  lo  simultáneo  y  lo  sucesivo,  lo  estático  y  lo  dinámico, 

porque  su   objeto  es  el  continuo,  noción  que  abarca  estos  do* 

modos  de  ser  de  las  cosas. 


1 
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£x{»'esa  el  lenguaje  los  conceptos  todos  desde  los  mas  mate- 
iales  y  físicos  hasta  los  mas  ideales  y  metafísicos;  pero  redu- 
áéndolos  todos  ellos  á  los  conceptos  mas  concretos  y  propios 
le  lo  material,  del  cuerpo  extenso,  del  espacio,  del  tiempo,  del 
novimiento  material,  nociones  tomadas  en  un  concepto  genérico 
jue  está  sobre  todas  ellas,  el  cí)ncepto  ()  noción  del  continuo 
xparente,  sea  instantáneo  o  simultáneo  como  la  extensión  y  el 
íspacio,  sea  sucesivo  como  el  tiempo,  del  modo  que  veremos  á 
:ontinuacion. 

Las  artes  imitan  á  la  naturaleza,  la  pintura  con  colores,  la 
3bra  literaria  con  el  lenguaje  escogido,  la  música  con  sonidos, 
la  escultura  con  el  mármol  ó  el  bronce,  el  baile  y  la  pantomima 
con  las  actitudes  y  movimientos  del  cuerpo;  el  lenguaje  con 
la  voz. 

Pero  las  bellas  artes  tratan  de  IMITAR  á  la  naturaleza  como 
es  en  sí  ó  como  fantaseada  por  el  artista,  el  lenguaje  trata  de 
COPIAR  á  la  naturaleza  percibida  en  la  mente.  Es  menester  acla- 
rar bien  estos  términos  para  entender  en  qué  consiste  el  signo 
propio,  en  que  está  el  fundamento  del  lenguaje  y  en  qué  consis- 
te el  objeto  propio  del  mismo. 

Imitar  no  es  copiar:  imitar  es  ref)resentar  los  objetos  físicos 
ó  morales  de  todo  el  universo  de  modo  que  no  salga  un  traslado 
exacto  y  una  semejanza  absoluta  del  objeto  copiado,  sino  una 
semejanza  relativa,  aquella  de  que  es  capaz  el  instrumento  y 
materia  empleados.  El  escultor  no  quiere  engañarnos  ni  ilusio- 
namos de  modo  que  creamos  ver  un  hombre  al  ver  su  estatua, 
que,  si  ta)  intentara,  la  pintaría  con  color  de  carne,  le  pondría 
los  ojos  de  vidrio,  le  teñiría  el  cabello;  antes  vemos,  por  el  con- 
trario,  que  el  artista  no  pretende  que  su  estatua  se  tome  por  un 
iKMnbre,  sino  por  una  piedra  que  imita  al  hombre. 

Se  trata,  pues,  de  dar  el  mayor  parecido  posible  á  la  mate- 
ria con  el  original,  pero  sin  ocultar  la  naturaleza  de  la  materia. 
Otro  tanto  sucede  en  el  arte  literario,  donde,  según  este  princi- 
pio, el  de  la  ilusión,  que  dio  motivo  al  pseudo-clasicismo  para 
erigir  en  leyes  las  famosas  unidades  dramáticas,  es  un  principio 
^teramente  opuesto  al  concepto  mismo  del  arte.  El  lenguaje, 
por  el  contrario,  debe  copiar,  no  simplemente  *\m\\aLt  ^  ^^^  ^^x^ 
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un  traslado  fiel,  pata  que  sea  tan  propio  y  natural,  que  no  se 
pueda  dar  otro  con  la  misma  materia  empleada,  que  son  los  so- 
nidos orales. 

En  segundo  lugar,  las  artes  imitan  directamente  los  objetos 
físicos  ó  ultra-físicos  del  universo,  sea  un  caballo,  sea  el  odio  de 
una  persona,  etc.;  el  lenguaje  copia  directamente,  no  estos  obje- 
tos, sino  la  mente  del  que  habla,  no  los  objetos  en  sí,  sino  como 
reflejados  en  la  mente.  De  aquí  que  el  arte  cree  figuras  cimcretos^ 
como  se  hallan  en  el  mundo  físico  6  ideal;,  el  lenguaje,  por  el 
contrario,  crea  figuras  abstractas,  como  se  hallan  en  la  mente. 
El  arte  tiene  un  objeto  determinado  que  expresar;  el  lenguaje 
tiene  que  expresar  en  sus  últimos  y  más  simples  elementos  un 
objeto  indeterminado,  como  son  las  aprehensiones  mas  sencillas 
é  indeterminadas  de  la  mente,  aunque  de  la  combinación  de  las 
voces  y  del  empleo  de  la  metáfora  resulten  después  signos  muy 
deterniinados,  que  pinten  los  mas  determinados  conceptos 
mentales. 

Aquí  podría  reponer  alguno  que  también  el  arte  añade  á  la 
imitación  de  la  naturaleza  el  elemento  ideal^  todas  aquellas  cua- 
lidades, que  la  mente  concibe  como  bellas  dentro  de  la  especie 
del  objeto  que  se  trata  de  reproducir,  y  que  nunca  la  naturaleza 
las  reunió  en  un  objeto  particular,  sino  que  en  parte  las  derramó 
por  los  diversos  individuos  de  la  especie  y  aun  tal  vez  en  parte 
nunca  las  puso  en  ninguno,  aunque  la  mente  del  artista  las  con- 
ciba y  las  ponga  en  su  estatua,  en  su  héroe,  etc. 

Es  verdad  que  el  arte  precisamente  consiste,  no  en  el  primer  . 
elemento  de  la  imitación,  aunque  necesario,  sino  mas.bienenel  i 
segundo  de  la  idealización,  del  embellecimiento  añadido  á  la 
imitación  servil,  con  la  concentración  en  él  de  las  bellezas  repar- 
tidas en  otros  objetos  ó  de  las  fantaseadas  por  el  artista:  pero 
también  está  precisamente  en  ésto  la  diferencia  característica 
entre  las  artes  y  el  lenguaje.  El  lenguaje  no  añade  á  sus  signos 
nada  que  no  esté  en  el  objeto,  porque  es  copia  de  él;  no  simple 
imitación,  ni  imitación  idealizada  y  embellecida.  Mientras  el 
poeta  echa  mano  de  los  colores  mas  propios  y  varios  de  las  cua- 
lidades mas  concretas  para  dar  relieve  á  su  pintura:  en  las  for* 
mas  del  lenguaje,  pinturas  de  las  cosas  aprehendidas,  sehallafl. 
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iquellas  cualidades  características  y  específicas  del  objeto  y  al 
nismo  tiempo  las  mas  indeterminadas,  que  se  refieren  á  las  no- 
nones  del  espacio  y  de  la  extensión;,  y  no  precisamente  las  mas 
jellas  escogidas  entre  todas,  sino  las  mas  propias  y  mas  inde- 
¡enninadas  en  el  sentido  que  hemos  dado  á  esta  expresión.  El 
ílemento  ideal  es,  pues,  muy  diferente:  en  la  obra  artística  es  el 
nos  bello  y  escogido  y  mas  individual;  en  la  palabra,  el  mas  pro- 
"no,  característico  é  indeterminado,  y  siempre  fijo,  no  escogido  á 
[listo  del  imitador. 

El  literato  tiene  su  temperamento  propio,  pues  tiene  su  nátu- 
aleza  individual,  física  y  moralmente  considerada,  y -según  ese 
emperamento  escoge  entre  todas  las  combinaciones  armónicas 
►  sea  entre  los  elementos  estéticos  de  las  sensaciones  propias 
le  su  arte.  Este  temperamento  6  principio  electivo  forma  el 
ieal  propio  de  cada  artista.  Unas  mismas  sensaciones  al  pasar 
•or  los  diversos  temperamentos  de  diversos  artistas  y  al  sujetar- 
e  á  sus  varios  ideales,  son  materiales  de  obras  distintísimas: 
orno  la  misma  luz  recibida  y  reflejada  en  los  diversos  objetos 
s  causa  de  la  variedad  de  colores. 

Ahora  bien,  en  el  lenguaje  primitivo,  si  cada  individuo  hu- 
'iera  formado  los  términos  según  su  temperamento  é  ideal,  el 
esultado,  además  de  la  confusión  inevitable,  hubiefa  sido  una 
oleccion  de  signos,  todos  naturales,  pero  mas  ó  menos  subje- 
ivos,  mas  acomodados  al  subjetivismo  de  cada  inventor  que  al 
e  los  oyentes;  cuando  precisamente  el  signo  comunicativo  del 
inguaje  ha  de  ser  tal  que  despierte  en  el  oyente  las  mismas  ideas 
ue  hay  en  el  que  habla,  y,  por  consiguiente,  debe  ser  un  signo 
m  claro  y  adecuado  para  el  uno  como  para  el  otro,  por  mane- 
i  que  el  elemento  subjetivo,  que  contenga,  sea  verdaderamente 
bjetivo  para  todo  el  mundo. 

No  pueden,  pues,  fundarse  los  signos  del  habla  en  subjetivis- 
mos, temperamentos  é  ideales  de  particulares  individuos,  como 
e  fundan  los  signos  expresivos  del  arte  litera  rio  y  de  las  demás 
rtes,  y  en  este  elemento  precisamente  consiste  el  principal  mé- 
ito  de  la  obra  artística;  sino  que  se  han  de  fundar  en  principios 
omunes  y  generales  á  todos  los  hombres.  Las  demás  artes  son 
manifestaciones   individuales;  el  habla  es  manifestación  social 
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común,  Y  por  eso,  el  literato  entre  todos  esos  signos  socicdes  y  co- 
munes, escoge  según  su  temperamento  é  ideal,  los  que  quiere  para 
formar  su  obra  artística  individual  y  subjetiva:  en  cambio  el  len- 
guaje contiene  los  signos  mas  objetivamente  objetivos  y  comunes 
á  todos  los  hombres,  como  vimos  al  tratar  de  la  expresión. 

Algunos  creen  que  la  literatura  se  distingue  de  las  demás 
artes  en  que  sus  signos  son  convencionales,  la  palabra;  mientras 
que  en  las  demás  las  formas  expresivas  son  signos  naturales, 
como  los  grupos  de  sensaciones  visuales  y  auditivas  creados  por 
ellas.  Nada  tengo  que  reponer,  puesto  que  las  lenguas  actuales 
son  coma  si  fueran  cowi^  endónales;  pero,  no  fué  así  en  la  creación 
del  lenguaje  primitivo,  cuyos  términos  veremos  que  fueron  sig- 
nos muy  naturales,  amen  de  ser  muy  estéticos  y  poéticos.  El 
lenguaje  en  su  origen  es  la  creación  artística  mas  perfecta,  mas 
objetiva  y  mas  natural,  y  no  de  un  solo  individuo,  sino  de  la 
humanidad  entera. 

Y  recuérdese  que  al  hablar  de  la  palabra  solo  trato  del  len- 
guaje natural  y  filosófico,  que  estoy  delineando,  sin  hacenne 
cargo  de  tal  ó  cual  lengua,  cuyas  expresiones  son  mas  ó  menos 
poéticas  y  bellas;  hablo  de  las  expresiones  primitivas,  no  de  la 
aplicación  posterior  de  éstas,  en  que  cabe  el  mayor  ó  menor 
gusto  artístico  del  pueblo  que  las  aplica;  hablo  de  lo  que  pintan 
las  expresiones  xoiX^  heav,  saví,  etc.,  que  vimos  arriba,  no  del 
aplicar  al  cielo  una  ú  otra  de  esas  expresiones,  lo  cual  ya  es  un 
arte  literario,  una  poesía,  bien  que  de  todo  un  pueblo. 

El  objeto  propio  de  la  pintura  es  mostrar  á  la  vista  un  retra- 
to del  objeto  que  se  pinta;  el  objeto  de  la  obra  literaria  es  traer 
al  entendimiento  algún  hecho  y  algún  afecto  á  la  voluntad  y  ** 
gun  cuadro  á  la  fantasía,  sirviéndose  del  lenguaje  como  de  ins- 
trumento. El  objeto  de  la  música  es  inviediatavtente  causar  wníí 
SC71  sacian  aclis  tica  agradable:  es  un  fenómeno  fisiológico  de  la 
sensibilidad  el  que  nos  proporciona  la  música.  Pero  estos  mismos 
sonidos  pueden  hacer  brotar  en  el  fondo  mismo  del  alma  prime- 
ro nociones  y  luego  ideas,  que  pueden  ser  objeto  y  fin  último 
estético  que  el  artista  pretende,  aunque  la  música  solo  puede 
despertar  ideas  y  emociones  vagas  y  generales,  de  tristeza,  ale- 
gría, valor,  esfuerzo,  etc. 
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La  lengua  va  mas  allá:  toma  los  sonidos,  no  como  meros 

fenómenos  ñsiológicos  y  sensitivos,  de  manera  que  solo  pretenda 

-con  ellos  impresionar  agradablemente  el  oido  ó  penetrar  estéti- 

oamente  hasta  el  fondo  del  alma;  sino  que  los  toma  como  signos 

las  ideas  para  despertarlas  en  el  oyente,  y  no  precisamente 

ideas  bellas  ó  estéticas,  como  la  obra  literaria,  sino  de  toda 

muerte  de  ideas  y  solo  con  el  último  objetivo  de  despertar  tales 

i<leas,  prescindiendo  de  todo  otro  ñn  estético. 

La  sensación  acústica  es,  [)or  lo  tantí),  el  objeto  que  se  pro- 
pone obtener  la  música,  el  lenguaje  se  propone  por  objeto  la 
-^x^Jrehension  intelectual,  y  la  literatura,  en  fin,  la  emoción  i^tetica, 
no  sensible  como  la  de  la  música,  sino  psíquica. 

La  música,  en  una  palabra,  tiene  un  fin  Jisiológico-cstctico,  la 
'¿¿Uraiura  un  fin  psicológico-cstctico,  el  lenguaje  un  fin  puramente 
^psicológico:  éste  es,  por  tanto,  míis  levantado  y  mas  íntimo  que 
el  de  la  música,  y  mas  universal  que  el  de  la  literatura. 

El  tratar  de  los  sonidos  es  de  la  Física,  si  se  estudian  obje- 
tivamente, pues  son  especies  de  movimientos  de  los  cuerpos 
-elásticos. 

El  tratar  de  los  sonidos  como  son  en  sí  es  de  la  Fisiología, 
pues  el  sonido  en  sí  es  una  impresión  de  cierta  clase  de  movi- 
miento en  el  sensorio  auditivo. 

Si  se  trata  de  la  impresión  auditiva  estética,  agradable  al 
oido  y  que  despierte  emociones  estéticas,  el  tratado  de  los  soni- 
dos pertenecerá  á  la  Música.  Si  la  tal  sensación  acústica,  sea 
agradable  ó  desagradable,  se  toma  com<j  signo  que  haga  brotar 
cualesquier  ideas  en  la  mente,  el  tratado  de  los  sonidos  pertene- 
cerá á  la  Lingüística, 

Y  el  empleo  del  lenguaje  ó  de  las  sensaciones  acústicas  como 
signos  con  el  fin  de  hacer  brotar  ideas  estéticas  solamente,  es 
propio  del  Arte  literario. 

En  pocas  palabras,  creo  que  se  puede  definir  el  arte  diciendo 
<pe  es  /a  crearían  de  la  belleza,  scgim  la  idea  que  cada  artista  tiene 
^  ella,  por  medio  de  un  material  técnico,  como  el  lenguaje,  los  so- 
^s,  los  color  es  y  la  piedra,  etc.,  que  le  dé  forma  sensible  y  concreta. 
Muchos  saben  fantasear  y  sentir  la  belleza;  pero  solos  los 
^tas  saben  encamar  lo  que  conciben  y  sietvletv  etv  wv^-a.  lox^xva.^ 
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solos  ellos  saben  concretarlo  plásticamente.  La  palabra,  conn 
forma  y  concreción  plástica  de  lo  bello,  solo  la  sabe  manejar  e 
poeta,  el  artista  de  la*  palabra.  Pero  hay  una  creación  que  no  s< 
limita  á  16  bello,  que  consiste  en  encarnar  en  formas  fónicas 
todas  las  ideas  que  cruzan  la  mente  sin  distinguir  las  bellas -de 
las  feas;  esa  creación,  también  artística  en  cierto  modo,  es  de 
todo  hombre  que  habla.  En  el  lenguaje  están  ya  hechas  las  for- 
mas y  concreciones  fónicas  de  las  ideas  comunes  á  todo  el 
mundo;  por  eso  todo  el  mundo  sabe  hablar,  porque  no  tiene 
más  que  echar  mano  de  esas  formas  ya  recibidas  y  de  todos 
conocidas. 

Pero  esas  formas  las  creó  alguno:  las  mas  primitivas,  los 
primeros  hombres  que  hablaron;  las  demás,  que  no  son  más  que 
corñbinaciones  y  traslaciones  de  las  formas  primitivas,  el  pueblo, 
que  es  el  que  modifica  el  lenguaje. 

Y  tanto  el  pueblo  como  los  primeros  hombres  al  crear  6 
modificar  esas  formas  fueron  verdaderos  artistas:  entre  ellos 
los  grandes  ingenios  supieron  crear  formas  bellas  literarias,  que 
después  pasaron  al  dominio  público. 

Pero  las  formas  primitivas  no  son  troqueles  en  los  que  se 
vaciaron  ideas  bellas  ó  no  bellas,  sino  solas  las  ideas  mas  inde- 
terminadas, las  ideas  madres  del  lenguaje.  iQué  ideas  ó  nociones 
son  esas,  de  las  que  derivaron  después  todas  las  demás,  qué 
formas  propias  son  esas,  de  las  que  todas  las  demás  no  son  más 
que  traslaciones  ó  combinaciones?  Esto  es  lo  que  nos  queda  por 
averiguar  en  el  capítulo  siguiente. 


Fonología  403 


CAÍTULO  XI 


Las  representaciones 
ó  aprehensiones  mentales  primordiales  del  lenguaje 

son  las  de  la  extensión 


/  hold  that  a  theory  on  the  origm 
of  lani^aje  can  only  he  throughly 
treated  iff  clase  connection  with  the 
theory  on  thy  orig'm  of  thought,  i.  e. 
with  the  fundamental  principies  of 
mental  philosophy.  M.  Müller. 


117.    Estado  de  la  cukstiOxV 


UEDAMOS  en  que  l«is  ideas  del  lenguaje  son  todas  abs- 
tractas y  generales,  y  que  ademas  están  tomadas 
de  las  ideas  sensibles.  Pero  ¿qué  ideas  son  esas?  Porque  de  su 
conocimiento  pende  el  que  lleguemos  á  conocer  el  origen  del 
lenguaje,  puesto  que  la  evolución  y  el  origen  del  lenguaje  van 
á  la  par  con  la  evolución  y  el  origen  de  las  ideas,  ya  que  ideas  y 
palabras,  razón  y  lenguaje  son  una  misma  cosa  en  cuanto  al 
contenido,  en  cuanto  á  fas  representaciones  ó  aprehensiones. 

La  idea  encerrada  en  la  palabra  cielo  y  la  que  estaba  en  la 
Diente  humana,  cuando  esa  palabra  nació,  es  una  misma  repre- 
^ffUacian,  no  precisamente  del  ciclo,  como  lo  es  ahora  para 
nosotros,  sino  de  lo  hueco,  de  algo  sensible,  y  al  propio  tiempo 
tomado  untversaltnente ,  como  aplicable  á  muchos  objetos.  ¿Qué 
representaciones  fueron  esas,  sensibles  y  abstractas,  que  constitu- 
yen el  fondo  del  lenguaje  y  del  pensamiento  primitivo  de  la 
humanidad? 
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La  idea  de  k'óniglich,  dice  Fr.  MCller  (1),  es  la  de  algo 
majestuoso  y  noble,  lo  propio  del  rey.  Esta  palabra  viene  de 
Kónig  =^rey^  pero  ¿cuál  es  la  representación  que  encierra?  Anti- 
guamente kuning,  kunig,  son  adjetivos  derivados  de  kuni  por 
kun-ya,  que  propiamente  significa  género,  raza^  como  gemís  y 
'^ivo^.  La  raiz  kun  =  f  ev  =  gan  =  engendrar,  nacer  [gnascereji 
dio  7V75-oio<;=  lo  perteneciente  al  nacimiento,  á  la  raza;  de  aquí 
ingénito,  noble,  por  optimismo  aristocrático  y  linajudo;  de  aquí, 
en  fin,  rey,  el  mas  noble,  el  mejor  nacido,  como  quien  dice. 

La  representación  mental  originaria  de  esa  palabra,  fué,  por 
consiguiente,  muy  distinta  de  la  que  hoy  despierta  en  nosotros. 
Trátase  de  saber  cuales  fueron  las  primeras  representaciones 
mentales,  para  conocer  cuales  fueron  las  primeras  ideas  del 
lenguaje,  y, .  por  consiguiente,  cuál  fué  su  origen,  si  tienen 
algo  que  ver  naturalmente  los  sonidos  con  las  aprehensiones  o 
representaciones  mentales,  cómo  es  que  (g)nacer  se  dijo  gm  y 
nó  ólitri.  Es  decir,  que  así  como  la  evolución  de  la  palabra^ 
hasta  llegar  á  k'óniglich  ha  ido  siempre  paralela,  ó  mejor  dicho, 
fué  una  misma  con  la  evolución  de  la  idea  de  nacer  hasta  llegar 
á  la  de  regio,  i-eal,  así  la  idea  y  la  palabra  tuvieron  un  mismo 
origen.  ¿Podríamos  analizar  las  ideas  todas  de  las  palabras,  y 
llegar  de  este  modo  á  las  ideas  primitivas? 

Llegaríamos  á  donde  llegamos  analizando  las  palabras,  al 
período  de  las  raices:  obtendríamos  cierto  número  de  tipos  fó- 
nicos, llamados  raíces,  últimos  átomos  y  cuerpos  simples  de  la 
lingüística,  y  cierto  número  de  ideas  sensibles  y  abstractas 
correspondientes. 

Todo  eso  lo  ha  hecho  la  ciencia  lingüística:  aquí  se  presenta 
ya  una  valla,  mas  allá  de  la  cual  no  se  puede  pasar.  Efectiva- 
mente, la  ciencia  vuelve  atrás  y  se  ocupa  de  nuevo  en  limpiar  los 
caminos  que  hasta  este  punto  conducen,  se  entretiene  en  ven- 
ficar  las  senderos  recorridos,  en  apurar  las  leyes  fonéticas  y  en 
penetrar  por  el  laberinto  psíquico  de  la  evolución  de  las  ideas 
en  las  palabras.  La  sociedad  lingüistica  de  París  declara  en  sus 
estatutos  que  no    va  á  admitir  comunicación  ni  memoria  que 


(í;     Grundr.  I.  17, 
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Vírse  sobre  el  origen  del  lenguaje.  'La  linguistique  est  done 
fnvée  de  principes,  exclama  Ke(;naud  (!},  et  non  seulenient 
CcCte  situation  n'  inquiete  ni  n'  étonne  la  plupart  des  savanis  qui 
i'en  occupenl,  mais  ils  paraissent  ou  douter  qu'  elle  en  alt, 
wredouter  qu'  on  mette  en  lumiOre  ceux  qu'  elle  peut  avoir. 
SnguÜére  science,  ii  faut  l'avoiier,  el  singuliers  savants!» 
y  en  Alemania  la  nueva  escuela  explica  toda  la  gramática 
por  la  analogía,  sin  preocuparse  del  origen  de  las  formas, 
anto  que  HermanN  Paiii.I)  en  sus  Principios  de  lingüisfica  (2). 
Ii  novísima  obra  clásica,  de  360  páginas  solo  gasta  cuatro  ó  cin- 
co en  tratar  de  los  orígenes,  de  los  principios,  como  quien  dice, 
le  la  ciencia  del  lenguaje.  Y  como  conviene  conocer  lo  que 
tn  esta  materia  ha  dicho  últimamente  la  ciencia,  volvamos  á 
liri  Regxai'11;  'A  cet  égard  les  conclusions  de  raüleur  snnt, 
ÍDOus  l'avons  bien  compris,  que  le  fond  primilif  du  langage 
tevait  éire  d'une  nature  semblablc  á  celle  des  expressions  de 
■ntaisie  qu'on  voit  éclore  parfois,  on  ne  sait  comment,  dans  les 
nilienx  populaires.  M,  Paul  ne  se  soucie  pas,  au  surplus,  de 
jous  montrer  comment  ees  expresions  sonl  devenues  TéCindes  et 
t  rattachent  á  la  masse  des  derives  auxquels  etles  ont  dú  donner 
aissance,  ni  surlout  de  no'is  expllquer  comment  il  se  fait  que 
i,  comme  il  le  pense,  il  s'en  est  produit  á  loutes  les  époques, 
Mes  Tassent  pour  ainsi  diré  compl¿tement  défaut  dans  !a  lexico- 
■raphie  des  langues  anciennes.  >  Cierto,  al  leer  obras  como  la  de 
ÍELics,  Uber  die  Urt/uellc  aller  Sprachcn,  Sobre  el  origen  de 
lias  ¡as  lenguas,  publicada  el  año  de  gracia  de  19(X),  en  la  que 
e  derivan  del  Chino  todas  las  lenguas  poniendo  por  cada  letra 
1  palabra  china  que  comienza  por  la  misma  letra,  por  ej.  pa-bu- 
IHW  Añ  fü-fú-leab-néng  ^  propio  para  ser  siislcntado,  p-i-ta-rfpa- 
v}:=^pa-i-te-leao:=  Erscugiing ersielen  erreichen,  iiia-ta-r  (water) 
=^«a-te-/eao  ^=  gebdren  (sdugeni  tituend.  b-h-ra-ta-r  (frater)  ^ 
t<t-ka-/eao-(e-/eap  ^^geeignet  cusamiiien  (sein)  schaffen,  etc.,  etc., 
E&nas  dan  de  no  acordarse  para  nada  de  la  lengua  primitiva  y 
^  aplaudir  las  medidas  de  la  Sodcdad  litigiiistica  de  Francia. 


ti)   Bibtiographie  de  la  Réi'ue  Uii.^.  año  1887.  Em 
S)  Li  segunda  edición  es  del  año  1886. 
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Pero,  no  seamos  extremosos.  Si  las  raices  nos  detienen  y» 
cierran  el  paso,  demos  un  rodeo,  acudamos  á  la  Psicología^  ál 
Xdf  o<;,  á  ver  si  nos  puede  dar  alguna  luz  ó  nos  abre  algún  sende- 
ro para  llegar  al  fin  apetecido.  / 

La  razón  y  el  lenguaje  no  son  una  misma  cosa:  se  ve  en  los 
mismos  ejemplos  aducidos.  Mientras  la  ideia  de  nacer  ha  queda- 
do fosilizada  en  la  palabra  kóniglich,  la  psíquica  ha  ido  por  un. 
camino  hasta  llegar  de  nativo  á  regio  supliendo  lo  qu^  la  materia; 
fónica  no  podía  ó  no  quería  dar  de  sí,  y  el  lenguaje  ha  ido  por 
otro  añadiendo  y  quitando  sonidos,  de  tal  manera:  que  de  gna 
solo  queda  la  n  en  kó^iglich,  la  k  viene  de  g,  la  ó  se  hji  entro-, 
metido  donde  no  sé  si  la  llamaban,  los  sufijos  -i  -ya,  go=gi 
'lako=¿ich  se  han  ido  amontonando  y  aplastando. domo  sardinas-, 
en  banasta. 

El  principio  psíquico  ha  suplido  lo  que  faltaba  á  la  materia 
y  ha  atribuido  á  esos  sufijos  unos  valores  que  ellps  no  tienen,  y 
que  mucho  menos  lo  tienen  los  sufijos  trasformados  tan  feamen-i 
te  -g  de  'ko^go  y  -lich  de  -lako.  '  . 

La  razón  y  el  lenguaje  no  son  una  misma  cosa.  Sin  embargo,-, 
lo  fueron  en  un  principio  cuanto  á  las  aprehensiones  primirivas, 
y  el  material  fónico  no  fué  tan  desmandado  ni  perezoso  como 
después  de  haber  degenerado,  que  no  ha  sabido  seguir  á  su  se- 
ñor. Ahondemos  en  el  principio  psíquico  del  Xó^oc  y  daremos 
en  el  primitivo  lenguaje,  que,  repito,  era  muy  razonable,  tí^^y. 
Xo'^iT.ÓQ  ó  lógico,  y  debía  de  venirle  á  la  razón  corno  anillo  al  dedo,' 
ó  como  el  guante  á  la  mano,  según  la  frase  •  de  Fr.  MCLLERj 
«die  Verbindung  der  Hand  mit  dem  über  sie  gezogenen  Hands- 
chuhe. » 

Una  mañana  amanecen  mudos  todos  los  habitantes  dé  una. 
ciudad.  ¡Quiere  V.  decirme  el  galimatias,  silencioso  eso  sí,  pero 
de  manotees  y  gesticulaciones,  que  se  armaría,  no  para  ir  cada 
cual  á  su  oficina  ó  su  taller — jquién  se  cuidaba  de  eso? — sino 
para  buscar  qué  comer  y  todo  lo  demás  indispensable  para 
vivir!  Las  gentes  recorren  las  calles  empujándose  silenciosamen- 
te sin  saberse  qué  hacer  ni  que  medio  tomar  para  salir  del  ato- 
lladero. Los  prohombres  se  tiran  unos  á  otros  del  brazo  yst  jun- 
te/; e;7  medio  de  la  plaza,  rodeados  de  la  iixmensa  muchedumbre. 
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^0  hay  exordios,  ni  son  posibles.  ¿Qué  hacemos?  se  dicen 
:on  los  ojos.  Todos  se  encogen  de  hombros,  mueven  la  cabeza 
1^  se  cruzan  de  brazos.  No  sé  yo  porqué  singular  fenómeno,  ello 
ís  que  de  repente  todos  mueven  los  labios  y  una  gritería  irtmen- 
A  sube  hasta  las  estrellas  de  todos  los  ámbitos  de  la  plaza:  pero 
ís  una  gritería  desconcertada,  brutal! 

El  pueblo  ha  recuperado  el  uso  de  la  voz;  pero  ha  olvidado 
»Q  antigua  lengua. 

Ya  podrán  nuestros  prohombres  gobernarse  para  inventar  un 
luevo  lenguaje.  Logran  obtener  silencien  en  aquel  océano  tem- 
>estuoso,  y  el  mas  anciano  de  todos  sube  á  una  tribuna  y  quiere 
lar  un  nombre  á  cada  cosa.  Señala  el  suelo  y  emite  un  vocablo 
^quiera:  el  pueblo  lo  repite,  y  así  va  inventando  los  nombres 
fe  un  nuevo  lenguaje.  ¿Qué  objetos  había  de  nombrar  ante  to- 
lo? ¿Qué  ideas  debía  de  vestir  primero  de  formas  fónicas  para 
10  perder  el  tiempo,  para  que  de  ellas  se  [)udieran  derivar  las 
ofinitas  formas  de  un  habla  suñcíentemente  copiosa,  para  que 
iendo  abstractas  y  generales  pudieran  servir  á  la  mente  de  me- 
io  de  investigación,  de  análisis,  en  fin  para  que  pudieran  deri- 
arse  de  esa  lengua,  las  lenguas  que  hoy  conocemos?  Tal  es  el 
loblema. 

Si  caso  semejante  hubiera  alguna  vez  ocurrido,  á  estáis  bo- 
tó estaríamos  sin  habla.  Por  lo  menos  hace  23  ó  más  siglos 
ue  andan  los  sabios  devanándose  los  sesos  por  dar  en  la  rela- 
ion,  no  que. pudiera  tener,  sino  que  de  hecho  tiene  el  habla, 
ue  todos  conocen,  con  las  ideas,  que  andan  estudiando  lo  que 
ebería  improvisar  desde  su  tribuna  ese  anciano,  ó  si  queréis 
>ven  simpático,  y  no  dan  en  ello.  ¡Y  todavía  nos  vendrán  con 
ue  los  semigorílas.  ó  los  salvajes  primitivos  de  la  época  cuater- 
aíria  ó  quinaria  inventaron  el  lenguaje! 

Cuentan  que  el  monje  Bertoldo  Schwarz,  buscando  en  los 
matraces,  atiborrados  de  mil  menj urges,  de  su  laboratorio  la  pie- 
íHi  íilosofal,  dio  con  lo  que  no  se  esperaba,  inventó  la  pólvora. 
íosé  si  .será  pólvora  ó  lo  que  será,  pero  á  mi  se  me  ha  ocurrido 
Uía  áerta  clase  de  ideas  y  re[)resentaciones  mentales  tan  pri- 
todiales,  que  bien  pudieran  ser  las  que  primero  sonaron  en  el 
'^'iwio  constituyendo  las  primeras  formaá  del  hablíx. 


408  El  Lenguaje 


118.      Lo   EXTENSO,   SüBSTRATUM   DE   NUESTRAvS  IDEAS. 

El  objeto  formal  del  lenguaje  deben  ser  las  aprehensiones 
mentales,  universales,  propias,  indeterminadisimas.  Las  calidades 
sensibles  son  las  únicas  que  concebimos  por  conceptos  propios 
y  están  en  la  mente  á  modo  de  imágenes  propias;  todo  lo  demás 
lo  concebimos  como  vestido  de  estas  imágenes  sensibles.  Pero 
¿qué  calidades  son  éstas?  No  se  trata  de  las  calidades  en  abs- 
tracto, efecto  de  la  reflexión  posterior,  sino  de  las  calidades  en 
concreto.  El  ojo  ve  la  nieve  blanca,  no  la  blancura,  el  oido  oye 
tal  ó  cual  sonido,  no  el  sonido  abstracto,  la  sonoridad:  porque 
el  sentido  por  ser  extenso  no  puede  hacer  presa  más  que  en  las 
calidades  como  están  en  lo  extenso,  concretas. 

El  entendimiento  puede  después  abstraer  la  forma  pura  y 
concebir  la  blancura,  el  sonido;  inmediatamente  solo  concibe  lo 
que  le  ofrecen  los  sentidos,  el  concreto  coloreado  ó  sonoro,  la 
blanca  nieve,  el  sonido  de  una  flauta,  aunque  lo  concibe  como 
universal,  aplicable  á  otros  objetos.  Ahora  bien,  lo  concreto  sen- 
sible es  por  autono7násia  lo  extenso.  En  toda  percepción  sensible 
entra  lo  extenso  como  substratum  de  las  demás  calidades.  En  la 
imagen  objetiva  de  la  sensibilidad  y  de  la  percepción  intelectual 
directa  hay,  por  lo  tanto,  dos  cosas:  un  substratum  común,  lo  ex- 
tenso, y  una  calidad  del  mismo,  el  ser  blanco,  el  ser  sonoro,  etc. 

De  estos  dos  elementos  de  entrambas  percepciones  podemos 
prescindir  del  segundo,  de  la  calidad;  pero  nunca  podemos  pres- 
cindir del  primero,  de  lo  extenso:  no  concebimos  cuerpo  donde 
no  hay  extensión,  ni  mucho  menos  lo  sentimos,  sea  por  otra 
parte  como  quiera  la  relación  de  la  extensión  respecto  de  la 
esencia  corpórea. 

Tanto  es  esto  verdad,  que  instintivamente  ponemos  los  colo- 
res y  los  sonidos  en  los  mismos  objetos,  la  blancura  en  la  nieve, 
el  sonido  en  la  flauta;  aunque  aquélla  no  sea  más  que  la  impre- 
sión de  todos  los  rayos  del  espectro  reunidos,  y  éste  la  impresión 
de  las  vibraciones  del  aire.  No  parece  sino  que  queremos  dar 
extensión  visible  á  la  blancura  y  al  sonido,  tal  es  nuestro  instinto 


aittcn  unid  líi  extensión.  La  física  nos  enseiía  lo  contrario, 
y  pronto  ñas  aco5tuinbr»mi>.s  á  no  ver  esas  calidades  como  in- 
herentes á  los  objetos;  pero  lo  que  la  física  no  nos  enseña  y  á  lo 
i|Ue  no  |K>driainos  acostumbramos,  ni  aun  por  un  instante  pode- 
Fiws  concebir,  es  que  la  extensión  sea  como  una  de  esas  calida- 
ries,  que  no  esté  en  los  objetos:  porque,  cuando  esto  pretende- 
mos concebir  y  queremos  idear  un  cuerim  sin  extensión,  el  cuer- 
po desaparece,  no  solo  de  los  sentidos  ó  de  la  fantasfa.  sino 
también  de  la  percepción  intelectual  pura.  ;Cómo  jKidemos  con- 
cebir un  cuerpo  no  extenso,  sí  todo  concepto  propio  incluye  lo 
estenso  comí»  substratum  indispensable  de  las  demás  calidades, 
ytodo  concepto  impropio  se  funda  y  se  obtiene  mediante  los 
tOnÉe[)tos  propios;  Ks  tan  necesaria  esta  doctrina  [>ara  que  po- 
ibmus  detenniíiar  cuál  es  el  objeto  propio,  que  las  mas  sencillas 
irprimitivas  formas  del  Icngxiajc.  (y  por  ende  lodo  el  lenguaje) 
(iebteron  imitar  y  expresar,  que  creo  conveniente  trascribir  un 
páiTafii  de  H\T.%rKK,  que  lo  declara  manistralniente  |1). 

•yuiteniüs  á  los  objetos  externos  esin  calidad  |de  la  exten- 
sión), fuljamos  que  elln  no  es  más  que  una  simple  sensación,  sin 
X!K  sepamr>s  otra  cosn  sino  que  hay  un  objeto  que  nos  la  causa, 
ydesde  entonces,  el  mundo  corpóreo  desaparece.  Todo  el  siste- 
fea  del  universo  se  reducirá  á  un  conjunto  de  seres,  que  nos 
ausiin  diferentes  impresiones;  pero  quitada  la  extensión  ya  no  nos 
fcrmamosidea  ilei  cuerpo,  ya  no  sabemos  si  todo  lo  que  hemos 
Jtensado  sobre  el  mundo  es  algo  más  que  una  pura  ilu.sion.  Vo 
'me  resigno  fácilmente  al  deshacerme  de  lo  que  creía  en  mi  infan- 
tiade  que  el  color  que  veo  en  mi  mano  esté  en  ella,  de  que  el 
ñiido  que  hace  al  chocar  con  la  otra  esté  en  ella;  pero  no  puedo 
fe  ningún  modo  privarla  de  la  extensión;  no  puedo  imaginar 
t|Ue  la  distancia  de  la  palma  al  extremo  de  los  dedo.s  no  sea  más 
•ÍUe  una  pura  sensación,  de  que  solo  haya  un  ser  que  me  la 
*wse,  sin  saber  si  en  la  realidad  esta  distancia  existe,  A  la  fruta 
^  encuentro  sabrosa,  le  quito  sin  mucho  trabajo  los  honores 
*Í6Í  sabor;  y  considerándola  ti lo.sórtcan lente,  no  tengo  inconvenien- 
1*  en  admitir  ([ue  en  ella  no  hay  nada  .semejante  á  este  sabor, 

'i'    i-iloi-l„ml-  11.  r.  S). 
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solo  se  presenta  la  multitud,  la  variedad;  el  espíritu  vive  de  la  uni- 
dad: de  aquí  que  la  relación  que  une  lo  múltiple  en  una  unidad  ló- 
gica ó  de  pensamiento  sea,  como  dice  Herbert  Sfencer,  la  for- 
ma universal  del  mismo  pensamiento;  tal  es  la  verdad  que  todos 
los  géneros  de  demostración  concurren  á  probar  (1).  «Las  relacio- 
nes añade,  son  de  dos  órdenes,  de  sucesión  y  de  coexistencia.  El 
concepto  abstracto  de  todas  las  sensaciones  es  el  Tiempo,  y  el 
de  todas  las  coexistencias  el  Espacio.  De  que  en  el  pensamiento 
el  tiempo  es  inseparable  de  la  sucesión  y  el  espacio  de  la  coexis- 
tencia, no  debemos  deducir  que  el  Tiempo  y  el  Espacio  son  con- 
diciones primitivas  de  la  conciencia,  en  la  cual  conocemos  el 
Tiempo  y  el  Espacio,  sino  que  tales  conceptos,  como  todos  los 
abstractos,  son  producidos  por  los  concretos;  la  única  diferencia 
es  que  en  esos  dos  casos  la  sistematización  de  la  conciencia 
abraza  la  ciwludon  entera  de  la  inteligencia. » 

Poco  después  dice:  «El  concepto  de  Materia  no  es  otro  que  el 
de  posiciones  coexistentes  que  oponen  resistencia;  es  la  idea 
mas  sencilla  que  nos  podemos  formar  de  ella,  y  se  distingue, 
como  vemos,  de  la  del  Espacio,  en  que  en  éste  las  posiciones 
coexistentes  no  ofrecen  resistencia.  Concebimos  el  cuerpo  (ma- 
terial ó  físico)  como  limitado  por  superficies  que  resisten,  y  com- 
puesto enteramente  de  partes  resistentes.  Suprímanse  mental- 
mente las  resistencias  coexistentes,  y  la  intuición  de  Cuerpo 
desaparece,  dejando  en  su  lugar  la  intuición  de  Espacio».  De  toda 
esta  cita  sacamos:  1)  que  las  nociones  de  espacio,  cuerpo  y  tiem- 
po, son  las  mas  generales  y  las  que  abrazan  la  evolución  entera 
de  la  inteligencia;  nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  sean  el  obje- 
to inmediato  del  lenguaje,  de  modo  que  todas  las  demás  pala- 
bras deriven  de  las  que  expresan  estas  nociones,  así  como  de 
esas  mismas  nociones  derivan  todas  las  demás.  2)  Que  la  noción 
de  espacio  y  la  de  cuerpo  y  extensión  es  una  noción  relativa  de 
coexistencia,  es  decir  de  multitud  relacionada  por  una  unidad,  y 
que  la  noción  de  tiempo  es  una  noción  relativa  de  sucesión,  es 
decir  de  multitud  de  momentos  relacionados  por  una  unidad  lo 
'"ca.  3)  Que  uña  noción  genérica,  que  abrace  todas  éstas,  del 
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espado,  del  cuerpo,  del  tiempo,  será  aquella  que  indique  mtiltihui 
nledoHaiia  por  la  unidad:  á  esta  niicion  ¡íenérica  es  á  la  que  yo 
he  llamado  del  continuo  ó  dr  Ío  fxtcnso  en  manto  tal.  4}  Que  de 
«sU  noción  f;enérica  derivan  todas  esas  otras,  añadiendo  un;i 
flota  especifica:  espacifi  es  el  Cíintíniío  relativo  de  cofxistencia: 
itueqío  es  éste  mismo,  pero  cuyas  partes  son  resistentes:  tiempo 
fes  el  continuo  relativo  de  siicesiim 

'  La  extensión  ó  el  cuerpo,  el  espacio  y  el  tiempo  son,  por 
consiguiente,  una  misma  idea  trasportada  á  diferentes  órdenes, 
íBempre  es  lo  inúltif'le — ««c  ó  lo  mültiplr  referidu  á  la  unidad. 
Esto  niismu  es  el  número,  y  veremos  cómo  en  las  lenguas  todo 
|tí  reduce  á  la  idea  primordial  del  número,  multitud  medida  ó 
'phñonada  por  una  unidad. 

|l  PlT.Ú;ORAS,  que  no  veía  por  todas  partes  más  que  geomn- 
tria  y  números,  muestra  en  esto   un  ingenio  sintético  de  primer 

Bn;  en  el  len^aje  primitivo  no  hay  otra  filosofía  que  cstn. 
es  precisamente  el  proceso  natural  del  entendimiento, 
,js  impresiones  sensibles,  objeto  del  lenguaje  animal,  son 
fenómenos  individuales,  de  los  que  el  animal  no  se  da  cuenta 
DKflejamente:  el  substratum  mental  de  las  mismas,  la  idea  du 
6ww(íí'í'W,  llevada  á  otras  regiones  por  la  fuerza  abstractiva  del 
toitendi miento,  es  el  objeto  del  lenguaje  liumano.  Este  se  funda 
fcn  el  lenguaje  animal.  Cfimo  la  idea  de  la  extensión  se  baila  en 
fcs  impresiones  animales,  para  e!  bruto  ignorada:  asi  la  forma 
(áel  lenguaje  racional  suvje  del  lenguaje  animal,  vivificado  y  espi- 
l*itualizado  por  la  mente,  la  cual,  dejado  lo  particular,  toma  lo 
iwiiversal,  la  idea  de  extensión,  y  en  ella  descubre  cuantas  clen- 
,cias  naturales  existen,  y  ;i  ella  hace  objeto  del  lenguaje. 
1 

12U.      NoCIliN    IIK   rLiKRI'd. 

Como  la  inteligencia  de!  hombre  busca  en  todo  las  relaciones 
[y  las  causas.tno  se  para,  como  el  sentido,  en  las  impresiones 
píedbidas,  sino  que  vá  á  buscar  fuera  de  sí  la  causa  de  ellas,  y  se 
/CTcuentra  con  calidades,  que  se  mudan  ó  pueden  mudarse;  á 
I  ^t"  llama  accidentes,  y  substancia  á  lo  que  concibe  como  e.V 
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substratum  inmutable  de  los  mismos  accidentes.  La  substancia, 
de  este  modo  conocida,  es  la  substancia  corpórea,  y  el  entendi- 
miento la  distingue  de  la  espiritual,  que  conoce  estar  en  el  hombre 
como  principio  de  su  obrar,  nó  sujeta  al  cuerpo  en  algunas  ope- 
raciones. 

Llama,  pues,  cuerpo  á  la  substancia  corpórea,  y  como  ésta  la 
concibe  como  aquello  que  permanece,  abstrayendo  de  las  cali 
dades  accidentales,  y  ésto  mismo  es  lo  extenso^  no  sabe  más 
acerca  de  los  cuerpos,  sino  que  son  substancias  extensas  resis- 
tentes. Si  quitamos  la  extensión  resistente,  ¿quedará  la  substan- 
cia corpórea?  La  extensión  es  lo  múltiple-uno,  esto  quitado  y  su 
resistencia  ¿qué  viene  á  ser  el  cuerpo?  No  lo  sé,  ni  nadie  lo  sabe: 
no  sabemos  si  el  cuerpo  es  cuerpo  por  ser  extenso  resistente; 
lo  que  sí  sabemos  es  que  la  noción  de  cuerpo  para  nosotros  es 
lo  mismo  que  la  de  extenso  físico  resistente.  Yo  defino  lo  extenso 
substancia  múltiple-una.  No  sé  si  esto  mismo  es  lo  corpóreo,  aña- 
diéndole la  resistencia,  pero  en  nuestras  percepciones  tomamos 
lo  uno  por  lo  otro,  y  aquí  solo  tratamos  de  las  percepciones, 
objeto  del  lenguaje. 

Digo  múltiple,  que  tiene  partes  unas  fuera  de  otras;  una, 
que  estas  partes  forman  un  todo  único,  ya  sea  la  tal  unidad 
dependiente  de  la  mente,  de  modo  que  cada  parte  realmen- 
te esté  separada  de  las  demás,  ya  sea  que  realmente  las  partes 
se  hallen  continuas;  esta  cuestión  metafísica  es  difícil,  pero  lo 
que  yo  pretendo  es  determinar  nuestras  nociones  acerca  de  las 
cosas,  sin  meterme  á  lo  que  son  ellas  en  sí,  y  lo  cierto  es  que 
las  partes  las  concebimos  como  mas  ó  menos  unidas  formando 
un  todo. 

La  unión  puede  ser  química,  si  el  obrar  de  las  partes  influye 
en  el  obrar  total  del  cuerpo;  mecánica,  si  el  obrar  de  cada  parte 
se  suma  con  el  de  las  demás,  siendo  ellas  cuerpos  separados 
como  un  artefacto,  una  máquina,  donde  el  obrar  de  una  rueda  y 
el  de  otra  y  el  del  eje,  etc.,  se  suman  para  el  efecto  total;  al  paso 
que  en  el  cuerpo  químicamente  uno  el  obrar  del  hilirógeno,  pot 
ejemplo,  en  el  agua  no  se  suma,  sino  que  influye  en  el  obrar  del 
oxígeno,  de  modo  que  la  unión  es  mas  íntima  formando  una  sola 
fuente  de  actividad  del  agua,  una  naturaleza. 


L 


t 


En  tercer  lugar  la  unión  /oca/  constituye  la  mayor  parte 
ios  cuerpos  que  vemos,  agregados  de  cuerpos  iguales  ó  desigí 
les,  como  una  gran  cantidad  de  agua,  una  roca,  etc.  Como  el  e 
lendimiento  da  unidad  á  lodo  jo  que,  siendo   múltiple,   concibj 
relacionado   de  alguna  manera,  y  el  lengiiaje  expresa  las  cosa^S 
como  e^tan  en  el  entendimiento,  llamamos  cuerpo  tanto  al  unidoj 
(le  una  como  de  otra  de  estas  maneras:  al  filósofo  toca  el  distin-j 
guif  esta  unión. 


121.      NoririN   HKl.  ksi'ACKi. 


Puesta  la  noción  tle  extenso  resistente  y  la  de  ciíerffi.' que 
para  el  entendimiento  es  una  misma,  sea  objetivamente  la  dife- 
rencia la  que  quiera,  vamos  á  ver  las  nociones  que  inmediata 
I  méate  se  siguen.  En  primer  lugar  la  del  espacio.  Balmks  reful 
I  muy  bien  los  diversos  sistemas  propuestos  para  definir  el  espMi 
Qo,  y  pone  el  suyo  diciendo  que  espacio  wíj  es  nada  rea/  iUstintm 
(e  !a  cxlensioH  misma  e/e  los  aierpos. 

Véanse  en  UrrAburu  (I)  las  infinitas  opiniones  acerca  del 
'ligar  y  del  espacio  y  sus  refutaciones. 

Pero  la  opinión  escolástica,  que  defiende,  no  explica  lo  qüft) 
W  el  espacio:  dice  que  es  •.capacitas  recipiendorum  corponim  vel 
^xtensioTiis.t  Capacidad  es  lo  mismo  que  espado,  llamar  pues  al 
Wpacio  /a  capacidad  de  reci/ñr  /os  cuerpos  es  decir  ".espacio  es  c[ 
'hipado  de  los  cuerpos,  a 

¡Cómo  se  reciben  !os  cuerpos  en  ese  espacioP^Locai mente 
^  como  en  espacio. — -V  ;qué  es  capacidad? — Poder  recibir,  aquí 
<^mo  en  espacio.  Caber  es  poderse  co/ocar  en  un  espado. — Pero 
¡qué  es  esta  capacidad?  eso  es  lo  que  buscamos. 

El  espacio  implica  re/adon  á  lo  extenso:  un  espacio,  que  no 
diga  relación  á  lo  extenso  real,  posible,  imaginario,  no  es  espa- 
'^io.  Pero  ¿qué  relación?  Respecto  de  lo  extenso,  en  cuanto  extenso 


(!)    Ctísmol<,g.p.9]8,f 
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solamente  (1).  Los  términos  de  la  relación  son  dos  extensos  en 
cuanto  tales:  si  los  dos  términos  son  reales,  el  espacio  es  real, 
como  el  de  una  sala,  relación  entre  las  extensiones  de  las  pare- 
des, techo  y  suelo;  si  alguno  ó  los  dos  no  son  reales,  el  espacio 
no  es  real,  sino  posible  entre  un  extenso  único  real  y  otro  que 
pudiera  ser,  ó  en  la  nada,  donde  concebimos  espacio  posible, 
cuando  relacionamos  dos  cuerpos  posibles,  y  entonces  podemos 
ponerlos  alHj  posibles  en  aquel  allí  posible:  Spatia  locorum  tolic 
corporibuSy  nusquaví  enint:  et  quia  nusquam  erunt,  nec  erunt(2). 
Porque  para  quitar  la  relación  real  hay  que  quitar  los  términos 
reales,  para  quitar  la  ideal  hay  que  quitar  los  ideales,  para  qui- 
tar la  imaginaria  hay  que  quitar  los  imaginarios.  Mejor  hubiera 
dicho:  qt/ila  los  cuerpos,  desaparecerá  el  espacio  real. 

Pero  se  dirá — yo  imagino,  quitados  los  cuerpos,  un  espacio  ó 
capacidad  para  recibirlos. 

— Es  cierto,  un  espacio  imaginario,  pues  que  lo  Í7naginais\ó 
ideal,  si  lo  ideáis  con  el  entendimiento:  y  en  tanto  lo  imagináis  ó 
ideáis  en  cuanto  imagináis  ó  ideáis  extensos  como  que  pueden 
ponerse  allí,  imagináis  ó  ideáis  una  capacidad  de  recibir  aierpos, 
y  esto  es  7(na  relación  á  cuerpos. 

Cuando  los  extensos  se  relacionan  de  modo  que  se  toquen, 
tenemos  el  lugar  propiamente  dicho.  El  lugar  propio  de  un  pája- 
ro en  el  aire  es  la  relación  de  extensión  entre  el  pájaro  y  el  aire 
que  le  rodea.  Propio  lugar  es  el  aire  que  le  toca:  si  está  en  medio 
de  una  caja,  se  dice  estar  en  la  caja,  aunque  no  toque  las  pare- 
des, pero  está  en  el  espacio  de  la  caja  propiamente:  lugar  y  es- 
pacio se  toman  indistintamente,  pero  Arlst(3teles  y  los  mejores 
filósofos  llaman  lugar  á  la  superficie  ambiente  del  objeto  loca- 
lizado. 

Espacio  ilimitado  ó  indefinido  ó  imaginario  se  dice,  cuando 
los  extremos,  los  extensos,  se  van  alejando   indefinidamente  o 


(1)  Véase  en  Lotze  la  teoría  de  la  percepción  del  espacio  porlo^ 
signos  locales:  la  relación  de  cada  uno  en  grandor  y  dirección  respecto 
de  los  demás  llega  al  alma,  y  al  percibir  el  alma  esa  relación,  percibe 
el  espacio  precisamente.  (Medicinische  Psychologie  1.  II.) 

(2)      '^AK   A(;USTIN. 
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negamos.  Al  decir  un  espacio  i liv litado  es  U7i  espacio  sin  tér- 
10,  ponemos  el  término,  lo  extenso,  aunque  negativamente:  es 
i  relación  negativa,  por  ser  los  extremos  negativos,  es  un  ente 
razón  de  los  escolásticos.  Como  la  relación  de  dos  extensos 
cuanto  tales  puede  ser  respecto  de  la  longitud,  latitud  ó  pro- 
didad,  pues  en  aianto  á  la  extensión  es  el  fundamento  de  esta 
icion  y  la  extensión  comprende  estas  tres  dimensiones,  resul- 
}ue  el  espacio  es  en  longitud,  y  es  la  distancia',  ó  en  latitud, 
:  no  es  sino  el  lugar,  pues  dos  cuerpos  que  distan  superficial - 
ite  se  relacionan  como  lo  localizado  y  el  lugar;  ó  en  las  tres 
tensiones,  ó  sea  volumen,  y  es  la  capacidad.  Como  lo  extenso 
Imente  no  existe  sin  sus  tres  dimensiones,  así  el  espacio;  y 
ladas  las  tres  dimensiones  decimos  propiamente  cuerpo  y  pro- 
mente espacio. 

De,  modo  que  lo  extenso  relattiw  en  cuanto  extenso  es  el  ESl*A- 
.  Pescii  dice  que  espacio  es  la  posibilidad  de  lo  extenso:  ente 
mcial,  que  será  el  espacio  posible,  cuando  se  relacionan  ex- 
sos  posibles;  pero  espacio  real  es  solo  relación  de  extensos 
les.  «Lo  que  llamamos  espacio,  dice  algo  mejor  Spencer,  es 
su  formación  y  por  su  definición,  puramente  relativo»  (1);  y 
50:  «el  Espacio  es  una  realidad  relativa». 
Nótese  que  la  distancia,  la  superficie,  el  volumen  lo  mismo 
vienen  á  un  extenso  entre  sus  partes  que  á  un  espacio  entre 
extensos  que  lo  constituyen. 

Estas  tres  dimensiones  se  forman  con  los  dos  elementos  an- 
dichos  de  multiplicidad  y  unidad:  son  el  número,  considerado 
métricamente. 

La  noción  aritmética  ó  numeral  es  la  noción  relativa  de  igual- 
l;  la  geométrica  es  la  noción  relativa  de  proporcionalidad. 
El  número  es  multitud  medida  ó  relacionada  por  igualdad  con 
midad:  así  13=13  unidades  iguales;  la  dimensión  geométrica 
■tí  proporcionalidad  de  las  relaciones  de  la  extensión  absoluta  ó 
ztrua,  que  es  el  espacio.  Esta  relación  de  la  extensión  no  es  de 
aldad^  sino  de  proporcionalidad.  Así  el  punto  es  la  unidad  y 
ito  de  partida  de  las  relaciones  de  extensión.  La  relación  de 


1)    Prim,  princ.  p.  145. 
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muchos  puntos  relativamente  á  uno  es  una  relación  aritmética', 
pero  estos  puntos,  puestos  y  considerados  proporcionalmente 
respecto  del  primero,  esto  es  de  modo  que  la  relación  vaya  cre- 
ciendo proporcionalmente,  dan  las  dimensiones  geométricas. 

El  modo  de  poner  los  puntos  ó  considerarlos  para  que  den 
tal  proporción  es  de  tres  maneras. 

Dimensión  longitudinal  (lineal): 

abcdefghi     etc. 

No  solo  se  comparan  aquí  b  con  a,  c  con  a,  etc.,  en  cuanto 
puntos;  sino  en  cuanto  que  c  con  a  incluye  á  b  con  a,  más  c; 
d  con  a  incluye  á  b  con  a,  -|-  c  con  a,  ■\-  d,  etc.  Váse  añadiendo 
una  misma  cantidad  á  la  suma  anterior  y  la  progresión  es  pro- 
porcional, geométrica. 

a      ....... 

Dimensión  latitudinal  (superficial)       etcétera. 

d 

La  progresión  no  aumenta  en  puntos,  sino  en  líneas;  lo  que 
dije  de  los  puntos  a  b  c  d  téngase  por  dicho  de  las  líneas  a  b  c  d. 

Dimensión  cúbica,  de  volumen:  la  progresión  aumenta  en 
superficies. 

Estas  tres  direcciones,  que  dan  las  tres  dimensiones,  son  las 
que  constituyen  el  principio  geométrico  de  todo  el  mundo  cor- 
póreo: en  él  se  basa  toda  la  Cristalografía  y,  por  tanto,  la  razón 
de  ser  de  la  materia.  Porqué  solo  existan  las  tres  direcciones,  ó 
sea  las  tres  coordenadas  del  espacio,  porqué  los  cuerpos  en  su 
estado  propio,  el  cristalino,  tiendan  á  disponer  sus  elementos.con 
este  orden,  éstas  y  otras  muchas  cuestiones  son  misterios  de  la 
naturaleza,  la  que  reñeja  en  su  misma  imperfección  y  limitación 
material  al  Autor  del  universo  (1). 


(1)     S'.á  TO  Tcc  Tpía  irávia  etvaí,  xal  xó  xpl?  irávxvj.  xaííáitap  ^áp  'faot  **'  ®' 

IIü()aYÓpeto'.,  xó  Ttáv  xal  xa  7:ávxa  xot^  xpiotv  u>ptaxat*  xeXeüXT]  ^ap  ^'^'-  (xéoovx* 

áp/Y]  xóv  útpifjjxov  e/e:  xov  xo5  Ttavxóí;*  xaoxa  8e  xov  xoo  xpíaSo?.  (ArIST.  '^^' 

oüpav.  A).  Y  eso  que  ni  Aristóteles  ni  Pitágoras  conocían  el  misteno 

de  la.  Santísima  Trinidad. 


122.     Noción  dki,   iihmh» 

Yel  dempojque  es?  tCuiii  aeternitas,  tuce  Sastü  Tumas(11, 
sjt  mensura  esse  permaneiitis;  secundum  quod  aliqíiid  recedit  a 
permanentia  essendi,  secundum  hoc  recedit  ab  aeternitali;. 
Quaedam  auiem  sic  recedunt  á  pcmianentia  essendi,  qund 
esse  eorum  esl  subiectum  transmutationis,  vel  in  transmii 
[adone  consistit:  et  huiusmodi  inensurantur  tempere,  sicut  omnis 
raotus,  et  etiam  esse  omnium  corruptibilium.»  Como  la  multipli 
cidad  propia  de  lo  extenso  proviene  de  la  mayor  limitación  en 
el  ser,  compuesto  de  partes:  así  el  antes  y  después  del  tiempo  es 
en  todo  lo  contingente  efecto  de  la  misma  limitación.  El  tiempo 
es  el  ser  y  no  ser  sucesivos,  es  la  multiplicidad  en  un  ser  que  se 
muda,  y  es  propio  del  obrar  de  lo  contingente:  es  el  continuo  sv- 

CtSW0. 

Pero  el  entendimiento,  dando  unidad  á  esta  multiplicidad,  es 
a  que  forma  la  idea  del  tiempo. 

En  las  cosas  no  hay  más  que  los  elementos  indivisibles  del 
tiempo,  muchos  presentes  indivisibles  que  en  si  no  son  tiempos. 
pues  cada  uno  no  contiene  antes  y  después,  ser  y  no  ser:  solo  el 
atendimiento  halla  la  relación  entre  estos  varios  elementos  y 
obtiene  la  noción  del  tiempo.  «Si...  motus  haberet  esse  fixuní 
Ui  rebus,  dice  Santü  Tomás  (2),  sicut  lapis  vel  equus,  posset 
oisolute  dici.  quod  sicut  etiam  anima  non  existente  est  nu- 
lienis  lapidis,  ita  etiam  anima  non  existente  esset  nume- 
nis  motus,  qui  est  tempus.  Sed  motus  non  habet  esse  fixum  in 
•^bus,  nec  aliquid  actu  invenitur  in  rebus  de  motu,  nisi 
l^ioddam  indivisibile  motus,  quod  est  motus  divisio:  sed  totaÜtas 
iiotus   accipitur  pt-r   consideralionem   animae,   comparantis   (3) 


U)    1.  p.  q.  10.  ar.  S. 

(2)  (PAysicor.  I.  4.  lect.  23.  par.  el. 

(3)  Esta  síntesis  psíquica  que,  según  Wlnd,  constituye  la  percepción 
^  espacio  y  del  tiempo,  solo  puede  formarla  un  principio  simple, 

'••al  es  el  alma  humana. 
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priorem  dispositionem  mobilis  ad  posteriorem.  Sic  igitur  et  tem- 
pus  non  habet  esse  extra  animam,  nisi  secundum  suum  indWi- 
sibile.»  El  tiempo  es,  pues,  la  relación  de  extensos  en  cuanto  mu- 
dan de  estado  en  varios  instantes. 


123.     El  continuo,  objeto  del  lenguaje. 

• 

Por  aquí  se  verá  como  lo  extenso,  el  espacio,  el  movimiento 
y  el  tiempo  se  reducen  á  multitud^  que  se  halla  en  las  cosas,  yá 
unidad^  que  el  entendimiento  comunica  relacionando  los  varios 
elementos.  Esta  idea  es  la  del  continuo  en  diversos  órdenes:  en 
el  orden  corporal  absoluto  es  lo  extenso^  en  el  orden  corporal 
relativo  es  el  espacio^  en  el  orden  corporal  activo  es  el  nmi- 
miento  local,  en  la  actividad  de  cualquier  orden,  fuera  de  Dios, 
es  la  mutación,  en  el  orden  de  la  contingencia  es  el  tiempo. 

En  las  cosas  se  halla  la  multitud;  la  unidad  ó  relación  que 
une  esta  multitud  está  en  el  entendimiento:  y  como  el  continuo 
es  una  noción,  cuyo  elemento  formal  es  esta  unidad,  el  continuo 
formalmente,  como  toda  relación,  no  existe  fuera  del  enten- 
dimiento. 

Lo  cierto  es  que  la  noción  del  continuo,  de  este  modo  expü 
cada,  es  el  objeto  propio  del  Lenguaje  humano,  como  veremos. 

Que  a  parte  rei  en  el  tiempo,  movimiento,  mutación  y  espa 
cion  solo  se  den  los  extremos  ó  términos  de  la  relación,  que  el 
entendimiento  forma  dándoles  unidad,  (1)  es  innegable;  que  lo 
propio  suceda  en  lo  extenso,  muchísimos  lo  afirman,  yo  me  in- 
clino á  creerlo,  pero,  sea  lo  que  fuere,  tenemos  la  noción  del 
continuo  puramente  intelectual.  Los  brutos  no  perciben  lo  ex- 
tenso como  tal,  sino  las  impresiones  subjetivas  de  lo  extenso 
con  sus  calidades;  ni  perciben  el  tiempo,  ni  el  espacio,  ni  el 
movimiento  en  razón  de  tales,  como  algo  uno,  sino  que  perciben 
impresiones  en  diversos  momentos,  sin  relacionarlos,  para  formar 


(1)    «Por  la  razón,  y  nó  por  los  sentidos,  adquirimos  la  idea  déla 
U7iidad,  puesto  que  nada  de  cuanto  los  sentidos  alcanzan  es  uno,  sino 
/lecesariamente  fnúltiple.'^  (S.  A.eius.  /;/  Ps.  41). 


la  idea  de  tiempo-,  perciben  varios  extensos,  pero  no  su  relación 
extensiva  como  tal,  que  es  el  espacio;  perciben  los  varios  esta- 
dos de  un  objelu,  que  al  mudarse  va  tomándolos,  pero  ni)  per 
cibtn  la  relación  de  ellos  en  la  unidad,  no  perciben  el  movi- 
miento en  cuanto  tal.  La  impresión  duradera  de  la  retina,  por 
ejemplo,  les  hace  percibir  un  churro  de  agua  como  una  cosa 
continua,  pero  no  ven  entonces  la  multiplicidad,  sino  la  unidad, 
10  forman  la  relación  ni  ven  e)  continuo  en  razón  de  tal. 

Tai  vez  nos  suceda  á  nosotros  lo  mismo  con  In  extenso,  y 
asi  nos  sucede  con  muchos  continuos,  que  vemos  el  elemento 
unitivo  ó  mejor  el  efecto  linico  de  impresiones  sucesivas,  que  el 
sentido  no  llega  á  discernir,  como  una  nota  musical  que  consta 
de  multitud  de  amiónicos,  el  chorro  de  agua  en  sí  discontinuo, 
las  nebulosas  formadas  de  estrellas,  y  cualquier  multitud  de  ob- 
jetos, que  desde  lejos  ó  por  su  pequenez  nos  parecen  formar  un 
un  todo.  Esto  no  es  j>ercibir  el  continuo  fonnalmente,  el  que 
posee  el  entendimiento  cuando  compara  lo  múltiple  y  de  su  fon- 
do le  da  unidad:  lo  cual  el  bruto  no  puede  hacer,  porque  el  for- 
mar relaciones  es  tan  propio  de  la  facultad  intelectual,  que  «la 
relación,  como  dice  SrKN<'KK  (1).  es  la  forma  universal  del  pen- 
samiento t . 

Si  KaN'I".  al  afirmar  que  las  tales  nociones  son  foniiax  subje- 
tivas, hubiera  entendido  por  esto  que  la  unidad,  que  comunica 
la  formalidad  de  ser  tales  nociones  á  lo  múltiple,  que  se  encuen- 
tra fuera  de  nuestro  entendimiento,  no  se  halla  más  que  en  la 
ttJCTite  unificadora,  hubiera  asentado  una  gran  verdad;  pero  se- 
Run  parece  el  lo  entendía  de  otra  manera  mas  idealista.  Los  es- 
colásticos en  general,  con  el  sentido  común,  dicen  que  estas 
Cosas,  e!  espacio,  el  tiempo,  el  movimiento  están  en  los  objetos. 
Así  debemos  expresarnos,  porque  todo  lo  que  hay  en  el  enten- 
dimiento lo  atribuimos  á  los  objetos;  pero  al  filósofo  toca  distin- 
guir el  modo  cómo  las  nociones  están  en  las  cosas,  que  no  es  el 
liismo  que  como  están  en  el  entendimiento.  Es  la  canción  ordi- 
*iaria  de  las  relacioHes:  una  fslrcUa  está  encima  de  la  tierra,  á  ¡a 
*squierda  o  á  ¡a  derecha  del  sal.  etc.  Eso  es  relativo:  para  nui 

(ll    Primeros priiicil'iiH  |>.  14,í, 
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antípodas  sucede  lo  contrario.  Luego  aparte  reino  existe  lo  reía 
tivo  como  lo  concebimos.  Decimos  que  un  jarro  contiene  una  pint? 
de  vino;  filosóficamente  el  espacio  del  jarro  como  relación  nc 
podría  tener  nada;  pero  ésto  significa  que  entre  las  tres  superfi 
cies  reunidas,  que  llamamos  jarro,  hay  una  relación  de  extensior 
cúbica  y  que  ese  cubo  es  de  vino.  El  filósofo  se  embarulla  á  ve 
ees  á  causa  del  lenguaje  metafórico;  ya  veremos  como  el  len 
guaje  primitivo  se  expresa  mas  exactamente. 

Cuando  digo  que  una  noción,  como  la  del  espacio,  tiempo, 
etcétera,  es  relatrifa,  no  por  eso  niego  que  en  la  realidad  física 
haya  realmente  algo;  lo  que  pretendo  indicar  es  que  \di  formali- 
dad de  la  noción  está  en  lo  relativo,  y  precisamente  por  esc 
a  parte  rei  tiene  que  estar  muy  de  otra  manera  que  en  la  mente 
lo  que  en  ella  es  relativo,  pues  lo  relativo  dice  unidad  y  multi- 
plicidad, unidad  de  comparar,  que  es  poner  con,  juntamente  en 
la  mente  lo  que  no  estaba  sino  separado. 

El  llamar  relación  al  espacio  no  quita  para  que  a  parte  rei  m 
sea  ademas  otra  cosa,  como  aire,  vino,  etc.,  lo  que  está  en  tal 
espacio  físico;  pero  lo  relativo  formalmente  como  tal  solo  tiene 
asiento  en  una  facultad  simple  como  el  entendimiento.  Si  se  ad- 
mitiera que  lo  relativo  se  hallaba  en  las  cosas,  tendríamos  que 
admitir  que  esas  cosas  comparaban,  que  eran  facultades  ó  inteli- 
gencias simples:  como  de  la  facultad  de  relacionar,  por  ej.  del 
juicio,  sacamos  la  simplicidad  de  nuestro  espíritu. 

El  espacio  y  el  tiempo  no  son  cosas  absolutas  de  realidad 
objetiva  absoluta,  como  dijeron  algunos,  ni  son  meras  formas 
subjetivas,  como  desde  Kan'P  sostienen  muchos  modernos,  sino 
algo  intermedio:  formalmente  son  formas  intelectuales,  objetiva- 
mente y  fundamentalmente  son  el  extenso  bajo  diferentes  res- 
pectos. 

La  explicación  que  da  WuND  acerca  del  origen  de  las  no- 
ciones del  espacio  y  del  tiempo  ( 1 )  se  reduce  á  la  mía,  con  tal  de 
})resuponer  que  el  principio  psíquico,  que  percibe  y  forma  esa  sín- 
tesis, que  el  principio  consciente,  es  lo  que   nosotros  llamamos 


(/;     Gn//idzi¿j^e  licr  physioL  Psych.  y  Menschen  und  Tkierseele. 
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el  alma;  y  es  consciente  y  percibe  dichas  nociones  en  cuanto  que 
es  principio  intelectivo,  nó  en  cuanto  sensitivo,  de  modo  que  los 
animales  no  llegan  á  tal  percepción,  y  sí  solo  el  hombre. 

Acerca  del  modo  de  percibir  la  extensión,  y  por  ende  la  idea 
del  continuo  aplicada  al  espacio,  al  tiempo,  etc.,  baste  decir  que 
lo  extenso  es  el  objeto  propio  del  tacto  y  que  también  nos  viene 
por  la  vista.  «Recordemos,  dice  RiBOT  (1),  que  la  extensión  nos 
es  dado  percibirla  por  el  tacto  y  la  vista.  El  tacto  es  por  exce- 
lencia el  sentido  de  la  extensión;  así  la  Geometría  reduce  los 
problemas  de  igualdad  ó  desigualdad  á  superposiciones,  y  toda 
medida  de  extensión  es  finalmente  reductible  á  sensaciones  tác- 
tiles y  musculares;  los  términos  tacto  y  visión  deben,  en  efecto, 
entenderse  en  el  mas  amplio  sentido,  es  decir,  no  solamente 
como  impresión  pasiva  sobre  la  superficie  cutánea  ó  la  retina, 
sino  como  reacción  activa  de  los  elementos  motores  propios  del 
órgano  sensorial.» 

He  dicho  anteriormente  que  las  nooXoxi^s propias  del  lenguaje 
son  las  pertenecientes  á  las  representaciones  táctiles,  no  á  las 
visuales,  auditivas,  etc.  Esto  confirma  lo  que  acabo  de  probar, 
que  lo  extenso,  objeto  propio  del  tacto,  constituye  la  noción 
principal  y  únicamente  propia  del  lenguaje. 


(1)    La  ezwluc.  de  las  ideas  j^enerales,  p.  175. 
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CAPITULO  XII 


Las  nociones  mas  indeterminadas  del  lenguaje. 


El  día  en  que  en  el  lenguaje  de  los 
hombres  las  palabras  expresen  el 
verdadero  concepto  de  las  cosas,  reali- 
dad querrá  decir  perspectiva. 

Sei.c.as. 


124.     Nociones  absolutas. 

A  noción  de  la  extencion  y  sus  derivadas  son  las  que 
^  en  primer  lugar  debe  expresar  el  lenguaje,  como 
he  dicho;  veamos  cuáles  son. 

1)  Noción  de  punto  ó  carencia  de  extensión,  de  espacio,  de 
tiempo,  etc.:  a)  El  ubi  ó  sea  la  carencia  de  espacio  ó  de  distancia, 
que  no  es  más  que  la  unión  del  objeto  localizado  y  del  objeto 
localizador:  así  un  tintero  que  está  en  la  mesa  no  dista  de  ella, 
hay  carencia  de  espacio  entre  la  mesa  y  el  tintero.  ¡B)  El  limite  de 
un  cuerpo,  que  es  la  carencia,  el  non  plus  ultra  del  cuerpo,  k 
carencia  de  lo  extenso,  y)  El  7no7nento  ó  instante,  por  ejemplo 
ahora,  ayer,  es  el  limite  ó  el  punto  del  tieinpo.  S)  La  quietud^ 
carencia  de  vioimniento. 

La  misma  noción  de  carencia  ó  de  punto  se  aplica,  por  lo 
tanto,  á  todas  las  nociones  de  cualquiera  clase  de  continuo, 
á  la  noción  del  espacio,  de  lo  extenso,  del  tiempo,  del  movi- 
miento. Llamemos  á  esta  primera  noción  con  la  letra  N. 

2)  Noción  de  linea  ó  sea  de  dimensión  longitudinal  ó  en 
una  sola  dirección:  a)  Desde  el  punto  de  vista  del  espacio  esta 
noción  es  la  de  distancia,  que  se  mide  por  una  línea,  por  ejemplo, 
distancia  entre  la  ventana  y  la  puerta  de   una  habitación,  p) 
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Desde  el  punto  de  vista  de  lo  extenso,  de  un  cuerpo,  es  la  lon- 
gitud de  dicho  cuerpo,  por  ejemplo,  lo  largo  de  la  pluma  ó  su 
Lüchura,  etc.  7)  Desde  el  punto  de  vista  del  tiempo  es  el  inter- 
*alo  de  tiempo,  por  ejemplo,  durante  un  año,  desde  el  día  3  al 
lía  20  del  mismo  mes.  5)  Desde  el  punto  de  vista  del  movi- 
niento  es  la  trayectoria  recorrida  por  el  móvil,  si  el  movimiento 
s  local,  etc.  Llamemos  I  á  esta  segunda  noción. 

3)  Noción  de  superficie  ó  de  dos  dimensiones:  a)  Respecto 
leí  espacio  es  el  lugar  amplio,  el  de  una  plaza  cerrada  por  los 
dificios,  el  de  una  sala,  etc.  ¡51)  Respecto  de  un  extenso  es  la  su- 
perficie del  cuerpo  ó  extenso,  como  la  de  una  manzana,  la  de  la 
aesa.  7)  Respecto  del  tiempo  no  hay  tal  noción.  5)  Respecto  del 
aovimiento  tampoco,  de  no  tomarse  la  superficie  sobre  la  cual 
n  todas  direcciones  se  ejecuta  el  movimiento,  pero  esto  es  el 
ugar:  el  tiempo  y  el  movimiento  no  admiten  más  que  una  di- 
eccion.  Llamemos  á  esta  noción  A. 

4)  Noción  de  volumen  ó  de  tres  dimensiones  ó  cúbica:  a) 
Respecto  del  espacio  es  la  cavidad  y  volumen^  como  el  espacio 
encerrado  en  una  sala  entre  las  paredes  y  techo,  la  cavidad  de 
m  tonel,  etc.  p)  Respecto  de  lo  extenso  es  su  volumen,  el  total 
le  una  manzana,  el  cuerpo  propiamente  comprende  estas  tres 
limensiones.  El  tiempo  y  el  movimiento  no  admiten -tal  noción, 
clamémosla  O. 

5)  Noción  de  espacio,  extenso,  tiempo,  movimiento  indefi- 
nidamente considerada,  sin  precisar  ninguna  dimensión,  y  que  Ha- 
blaremos E. 

6)  De  la  noción  de  volumen  solemos  distinguir  la  de  pro- 
undidad  ó  grueso  por  ej.,  la  profundidad  de  un  pozo  respecto 
leí  espacio,  y  respecto  de  un  extenso  el  grueso  de  una  pared: 
I  amaremos  á  esta  noción  U. 

Todas  estas  seis  nociones  son  absolutas^  en  cuanto  que  con- 
ideran  el  continuo  (extenso,  espacio,  etc.,)  sin  relación  á  otro,  y 
ole  en  sí  mismo;  exceptüese  la  primera  noción  N,  que  es  relati- 
a,  pues  considera  el  cuerpo,  con  relación  á  otro:  el  límite  en 
fecto  dice  no  mas  cuerpo,  no  mas  extensión,  lo  mismo  se  diga 
el  espacio,  etc. 
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125.     Evolución  de  las  nociones  absolutas 

En  el  orden  genético  la  noción  cúbica  es  la  primera,  pues  lo 

• 

que  los  sentidos  perciben  ante  todo  son  cuerpos  con  sus  tres  di 
mensiones;  de  ésta  se  engendra  negativamente  la  superficial,  de 
ésta  la  línea,  el  punto;  teóricamente  al  revés,  el  punto  con  su  re- 
petición engendra  la  línea,  ésta  la  superficie,  ésta  el  cuerpo. 

La  simple  noción  indeterminadísima  del  continuo  vemos  que 
engendra  estas  seis,  y  cada  una,  aplicada  á  cada  clase  de  con- 
tinuos, otras  tantas. 

Cada  una  de  éstas  dan  origen  á  infinidad  de  otras,  cada  vez 
mas  determinadas.  La  inteligencia,  comparando  cada  una  de 
ellas  con  otra  cualquiera,  forma  otra  tercera  por  medio  del  jui 
ció,  pongamos  algún  ejemplo. 

Comparando  estas  nociones  con  la  de  cantidad  de  una  cosa, 
tenemos: 

o  ^^  totalidad  di^  la  cosa,  su  plenitud  y  perfección, 
^^^^ amplitud  áe  la  misma,  mucha,  pero  no  toda, 
i  :=lo  menos  de  la  cosa,  lo  pequefio, 
n  rnr:  un  punto  de  la  cosa. 

De  modo  que: 

Cantidad  total  ó  máxima =^^ 

»  grande  ó  mayor =''^ 

»  pequeña  ó  menor ^  ' 

»  mínima,  nada =^ " 

máxima=o,  mayor=a,  menor=i,  mínima=^n. 

Comparando  las  mismas  nociones  con  la  cantidad  de  variar 
cosas: 

0^=^  totalidad  y  conjunto  de  las  cosas, 

2i^=^  muchas  en  número, 

i  ^=^  pocas, 

n^=-¿o  menos,  \qué\  \v\cv.d^l 


Fonología  427 


Respecto  de  la  figura,  que  es  un  concepto  resultante  de  la 
>mparacion  de  la  superficie  con  la  línea: 

o ^=íi^\iX2i  perfecta,  completa,  perímetro,  cirado, 

a=      »     amplia  y  ancha,  superficial^  plano, 

i=       »     larga,  delgada,  lineal^  linea ^ 

n  =  ¿qué  figura?  ninguna,  el  pinto. 
Respecto  de  la  dirección  y  distancia: 

o=en  todas  direcciones,  en  torno ^ 

a = dirección  en  latitud,  lata,  lejos, 

i  =         »  lineal,  rectamente,  en  derechura,  cerca, 

n=^ ninguna  distancia,  sino  la  cosa  misma. 
Respecto  del  movimiento: 

o  =  movimiento  en  derredor,  rodear,  cercar, 

a=^-  »  en  ancho,  irse  lejos, 

\=^-  »  en  áQrQc\\\xr?í,  dirigirse  á,  irse, 

n  =  ningún  movimiento,  la  quietud. 
Respecto  del  tiempo: 

o=^el  intei-valo  y  espacio  de  tiempo, 

a=el  tiempo  grande,  lejano,  late  pósito, 

i=el       »        xxvxvlxvcío,  próximo, 

n=^en  el  mismo  tiempo,  sin  distancia  ni  inténsalo. 
Respecto  del  lugar: 

o:=:el  espacio  en  general, 

a=el  lugar  ancho,  alli, 

\^=        »        próximo,  ahí, 

n=^en  el  mismo  lugar,  sin  distancia. 

Respecte  de  la  indicación,  como  la  di.stancia  respecto  del 
íue  habla: 

o^=  por  ahí,  en  torno, 

2i= aquello,  lejos,  ello,  lo  ausente, 

'\=^esto,  próximo,  lo  presente, 

n=^sin  distancia  del  sujeto,  el  mismo  que  habla. 

El  primer  grado  demostrativo  n,  el  segundo  /,  el  tercero  a,  é 
^^determinadamente  o.  Pero  e  sin  definir  nada,  tauto  ^q^\  cq^sr» 
•^  hs  demás  nociones. 
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Respecto  del  grado  de  abstracción: 

o = cosa  física,  con  sus  tres  dimensiones,  cuerpo, 

a=en  el   orden  abstracto,   como  lejano,   mas  indeter- 
minado, 

i=en  el  orden  indwidual,  el  mas  próximo,  el  que  pro- 
piamente se  puede  indicar  como  por  el  dedo, 

n=en  el  orden  dubitativo,  que  no  afirma,  antes  pregunta 
queriendo  determinar,  es  la  carencia, 

Se  podrían  ir  así  clasificando  todas  las  ideas,  comenzando  por 
las  combinaciones  de  las  seis  primeras  entre  sí  en  cada  clase  de 
continuos.  Tales  serían  las  ideas  geométricas  mas  generales.  Des- 
pués las  nociones  resultantes  entre  sí  y  con  las  seis  primeras 
podrían  otra  vez  combinarse,  etc.  Este  es  el  proceso  del  enten- 
dimiento, que  juzgando  y  comparando  dos  ideas  forma  otra  nue- 
va, y  este  mismo  proceso  debió  seguir  el  lenguaje  primitivo  en 
la  unión  de  los  sonidos,  cada  uno  de  los  cuales  tenía  su  propio 
valor.  Que  esto  fuera  así  lo  veremos  en  su  lugar  correspondiente. 


126.     Nociones  relativas 

Vamos  á  considerar  las  nociones  relativas  de  lo  extenso,  y 
del  espacio,  quiero  decir  respecto  de  otro  extenso. 

1)  La  primera  noción  es  la  llamada  antes  negativa  ^]^]' 

2)  La  segunda  es  positiva,  pero  sin  mayor  determinación  y 
es  la  noción  del  movimiento  local  in  genere. 

El  moverse  una  cosa  en  el  espacio  es  tender  positivamente 
la  cosa  hacia  otra,  hacia  su  término;  pero,  si  éste  no  se  deter 
mina,  la  noción  relativa  del  movimiento  es  indeterminada. 

De  modo  que,  así  como  N  es  la  noción  negativa  respecto  de 
un  cuerpo  hacia  otro,  pues  dice  quietud,  punto,  ninguna  relación 
positiva  á  otro  cuerpo:  así  la  del  movimiento,  que  llamaré  Ri 
dice  positiva  relación,  pero,  si  no  se  indica  el  término,  es  inde- 
terminada. En  efecto,  el  movimiento,  prescindiendo  del  término, 
es  el  referirse  un  cuerpo  á  otros,  la  relación  de  espacio  es  positiva, 


(1)    Doy  nombres  á  cada  re\ae\o\\  TvomV>\ív.x\^o\^  cotv  -wtv^.X^W'^. 


pero  indeterminada.  El  actvs  entis  m  potfntkt  prout  est  m  poten- 
lia,  con  que  define  Aris'I"(')TEI.Rs  (1)  el  moA- ¡miento,  no  es  más 
que  esta  misma  noción.  Ks  un  cuerpo  en  acto  de  suyo,  pero  que 
dice  relación  á  un  termino,  in  potentia.  y  no  solo  como  toda  cau- 
sa, sino  estando  en  el  _/fíT/ (nó  en  la  potencia  antes  de  obrar, 
que  es  verdadero  acto  en  si)  es  el  ser  y  no  ser,  varios  estados  de 
un  ser  sucesivos,  en  cada  uno  de  los  cuales  el  ser  tiene  algo  que 
en  el  anterior  no  tenia;  tratándose  del  movimiento  local  varios 
Citados  sucesivos  del  cuerpo,  con  distinta  relación  á  ios  extensos 
Mitre  los  cuales  está  el  espacio  recorrido  por  el  móvil.  Es  la  no 
cion  relativa  de  espacio,  positiva,  pero  indeterminada.  Seria  de- 
lerminada,  .si  se  indicase  el  lérmino;  pero  el  movimiento  de  por 
si  solo  nos  ofrece  sucesivos  estados  de  relación  de  espacio,  los 
cuales  el  entendimiento  une  y  á  este  todo  llamamos  movimiento 
local,  ó  de  cualquier  otro  órtlen  por  metáfora  y  traslación  del 
movimiento  que  propiamente  percibimos,  que  es  el  local. 

Que  en  la  naturaleza  corpórea  se  den  otras  operaciones,  que 
nn  consistan  en  pun>  movimiento  local,  no  me  toca  á  mi  discu- 
tirlo; lo  cierto  es  que  en  todas  sus  operaciones  lo  que  sentimos 
ss  el  movimiento  local,  vaya  solo  ó  vaya  acompañado  como 
Condición  j/«r  ^ua  non.  V  los  movimientos  no  materiales  los  con- 
cebimos por  medio  de  la  noción  del  movimiento  material.  Luego 
R  es  ia  noción  de  cualquier  movimiento. 
Vamos  á  ver  las  relaciones  determinadas. 
3)  Noción  que  llamo  Z:  es  la  de  relación  determinada  de 
ün  cuerpo  z  resjwcto  de  otro  x,  del  cual  ,tc  separa,  por  ej.,  una 
fleeiía  del  arco  que  la  dispara. 

Dice  z  relación  negativa  respeto  de  x:  en  vez  de  tender  i. 
nácia  X,  se  separa  y  huye;  la  relación  existe  positivamente  y  es 
"^terminada,  pues  el  término  x  es  determinado,  pero  negativa 
*n  el  sentido  de  no  tender  á  x,  sino  de  apartarse. 

Esta  relación  puede  ser  lineal,  si  z  se  sepafa  en  línea,  ó  super- 
ficial ó  cúbica,  como  el  vaciar  una  cosa;  y  ésto,  .si  se  considera  z 


™>íM¡i  \  íuvitov  ifaKift:i..  Cfr.  I.EiBNi'i'z,  Niin'o  ensaya.  111,  43. 
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en  movimiento;  considerado  en  quietud,  dice  estar  separado,  no 
ya  separarse,  estar  vacío,  no  ya  vaciar,  etc. 

4)  Noción  que  llamo  T:  es  la  de  relación  determinada  de 
un  cuerpo  t  respecto  de  otro  x,  al  cual  tiende  y  toca,  por  ej.,  la 
flecha  á  su  blanco. 

Es  la  relación  opuesta  á  la  anterior,  la  relación  determinada 
positiva,  es  decir  la  simplemente  verdadera  relación,  el  tocar  un 
cuerpo  á  otro,  ya  sea  en  línea  recta,  ya  superficial  ó  cúbicamente, 
activa  ó  estáticamente,  esto  es  estar  tocando,  estar  próximo. 

5)  Noción  que  llamo  L:  es  la  de  relación  determinada  posi- 
tiva intrínseca^  al  revés  de  la  anterior,  que  era  extrínseca.  Es, 
no  solo  el  tocar  extrínseco;  sino  el  estar  unido  intrínsecamente  1 
respecto  de  x,  por  ej.,  la  de  una  bala  que  penetra  en  el  pecho 
de  un  hombre. 

Y  no  se  pueden  concebir  mas  relaciones,  que  no  estén  con- 
tenidas en  estas  tres,  entre  dos  cuerpos:  pues,  ó  se  separan  (Z)  Ó  , 
se  juntan,  y  el  juntarse  es  ó  extrínseco  (T)  ó  intrínseco  (L). 

Tales  son  las  relaciones  entre  dos  cuerpos;  veamos  ahora  las 
que  se  dan  entre  las  partes  de  un  mismo  cuerpo  ó  entre  diversos 
términos  de  un  mismo  espacio:  porque  aquí  tomamos  lo  extenso 
y  el  espacio  en  lo  que  convienen,  en  ser  un  continuo,  un  todo 
con  partes.  No  se  dan  más  que  dos  relaciones  generalísimas,  la 
negativa  de  salir  fuera  del  cuerpo  ala  superficie,  separándose, 
y  la  positiva  de  entrar,  uniéndose: 

6)  Noción  que  llamo  K:  es  la  de  relación  negativa  de  las  par- 
tes del  cuerpo  entre  sí,  la  de  ir  á  la  superficie  de  un  cuerpo  x  el 
móvil  k,  por  ej.,  un  pez  que  sube  del  fondo  á  la  superficie  del  mar. 

7)  Noción  que  llamo  P:  es  la  opuesta  á  la  anterior,  la  posi- 
tiva de  internarse  el  móvil  p  en  el  cuerpo  x,  por  ej.,  de  hundií^ 
el  pez  en  el  agua. 

Tenemos,  pues:  K  =  salir,  P  =  entrar,  K  =  superficie,  ?=" 
interior,  ¥^= arriba,  V=^  abajo.  Nótese  que  arriba=^superfrif 
=^  fuera,  y  que  abajo  =  inte rior=^' dentro  (1):  la   relación  debe 


(1)     \k'^{M  o'ávüj  UL£v,  tó  OíTzo  zob  ULÉaciü'  y.áxco  ^b,  zb  IkI  to   ulésov.  (ARIST^  ■ 

TELES  TZSp.   T.   OOJvOLV.  \\.) 
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considerarse  entre  un  punto  del  cuerpo  x  y  todo  el  cuerpo,  no 
respecto  de  mí  ni  de  V^d.:  de  modo  que  la  síntesis  química  sería 
P,  el  análisis  químico,  K. 

Todas|  estas  relaciones  pueden  ser  lineales,  superficiales  ó 
cúbicas,  dinámica  ó  estáticamente. 


127.       L.\S    INK  AS   NOCIONKS    PRIMITÍV.VS. 


Las  siete  nociones  relativas  con  las  cinco  absolutas,  total 
doce,  constituyen  el  objeto  inmediato  del  lenguaje  humano  en 
sus  primitivas  raices.  Todas  las  demás  infinitas  ideas,  que  el 
fiombre  puede  expresar,  les  están  subordinadas,  como  especies 
i  los  géneros  últimos,  y  derivan  de  ellas  por  sucesivas  combina- 
ñones. 

Si  estas  nociones  primitivas  fueran  mas  determinadas,  por 
ijemplo  árbol j  mano,  etc.  sería  imposible  poder  formar  con  ellas 

» 

as  innumerables  que  el  hombre  tiene  que  comunicar,  y  de  la 
i^isma  manera,  si  las  expresiones  primitivas  del  lenguaje  fueran 
ieterminadas,  sería  imposible  formar  con  ellas  las  infinitas  que 
-onstituyen  el  sistema  del  lenguaje. 

Por  el  contrario,  nociones  tan  abstractas  en  su  objeto  como 
as  de  la  extensión  pueden  dar  de  sí  por  el  análisis  todas  las  de- 
mias: y  las  expresiones  orales  de  tales  nociones  pueden  formar 
as  demás  del  lenguaje,  derivándose  lógicamente. 

Ahora  se  verá  mejor  en  qué  sentido  he  dicho  que  las  nocio- 
nes y  las  expresiones  primordiales  son  indeterminadísimas  y 
abstractas:  no  solo  son  universales  en  cuanto  á  su  extensión,  es 
íecir  que  se  pueden  aplicar  á  todos  los  individuos,  pues  esto  es 
propio  de  todo  concepto  y  de  toda  forma  del  lenguaje;  sino  que 
^n  indeterminadísimas  cuanto  á  la  comprensión  de  notas,  de 
^odo  que  comprenden  á  todas  las  demás  nociones  y  formas 
erales,  como  lo  indeterminado,  como  un  bulto  lejano  puede  ser 
^n  árbol  ó  un  hombre,  y  hay  que  acercarse  para  verlo  mejor. 
La  razón  de  todo  este  proceso  está  en  aquel  principio  tan  incul- 
-ado  por  Santo  Tomás,  de  que  lo  perfectible  y  que  adquiere  la 
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perfección,  no  de  un  golpe,  sino  de  un  mcyio  paulatino,  va  adqui. 
riéndola  por  grados.  Nuestro  entendimiento  es  lienzo  raso,  mon 
do  y  lirondo,  en  el  cual  el  pintor  para  obtener  la  imagen  perfec- 
ta ha  de  comenzar  por  las  capas  mas  generales,  determinando 
cada  vez  más  los  perfiles,  hasta  darle  la  última  mano.  Si  nuestro 
entendimiento  no  comenzara  por  las  nociones  tomadas  de  los 
sentidos,  sino  que  viese  intuitivamente  de  un  golpe   cuanto  hay 
en  el  objeto,  no  comenzaría  por  lo  indeterminado,  pero  siendo 
potencia  raciocinadora,  no  puramente  intelectiva,  tiene  que  ir 
analizando  los  conceptos  vagos  para  aclararlos  más  por  sus  pa   . 
sos  contados,  comparando  por  medio  de  juicios  el  concepto  in 
determinado  con  otro,  y  sacando  del  primero  por  el  análisis  las 
notas  que  en  él  se  encierran  y  que  no  distingue  intuitivamente. 

Recapitulando,  pues,  las  nociones  indeterminadísimas  de  la 
extensión  y  espacio,  tenemos: 

Nociones  absolutas. 

1.  O—   extensión  absoluta  física  en  tres  dimeasiones -- cúbica. 

2.  A  —  >  »  v>  dos  >  =  ámpUa. 

3.  I  =-         y  >  >  ana  dimensión      =^  larga, 

4.  E  =^  >  V  >  indefinida  =^  lo  extenso  (in  genere), 

5.  U  ^^         >  V  >  como  O,  pero  profonda  ■==  profunda. 

Nociones  relativas: 

ó.  N  —  extensión  relativa  indeterminada  respecto  de  otras,  negaüva  ^=  quietad,  punto, 

»            V  »  V              >      positiva  =  movimiento, 

>^            >  determinada  respecto  do  otras,  negativa  =  separarse, 

^  >  >              *     pos.  exirin.  =  junto  á, 

^  V  V              V     pos.  intrín.  =  unirse, 

^            ¥  )  >      del  mismo,  negativa  =  fuera, 

>  ^  »              >     positiva. 

Estudiando  bien  este  cuadro  se  ve  que  la  clasificación  es 
completa.  La  noción  del  continuo,  como  aprehendida  y  prescin- 
diendo de  si  existe  realmente  o  no,  es  ó  absoluta  ó  relativa  (es 
decir  pic  abscl^áía  .  Las  absolutas  todos  concederán  que  solo  son 
las  tres  dimensiones  O,  A,  L  Pero  al  entendimiento  conviene 
distinguir  en  la  superficial  y  cubica  lo  largo,  que  es  la  misma 
duiíension  lineal  I,  lo  ancho,  que  es  la  idea  de  la  superficial  A, 
y  e::  la  cubica  el  cubo  iota!  como  cuer|v>,  que  es  O,  y  como 
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hondo,  que  es  U;  en  fin  lo  extenso  indefinido  sin  determinar  las 
dimensiones,  que  es  E.  Tres  son  las  nociones  primordiales  de- 
terminadas, y  una  la  indefinida:  por  eso  generalmente  el  mismo 
/alor  tienen  I  y  E,  O  y  U,  aunque  se  distinguen  secundariamente. 

Las  relativas  son  indeterminadas,  cuando  no  se  determina 
íl  término  de  la  relatividad;  ó  determinadas,  si  éste  se  determi- 
la.  Las  indetenninadas  no  pueden  ser  más  que  dos:  ó  se  tiende 
1  término,  y  es  la  de  movimiento  R,  ó  no  se  tiende,  N;  es  decir 
ideterminada  positiva  y  negativa.  Las  determinadas  ó  el  tér- 
lino  determinado  es  parte  del  mismo  continuo  ó  es  distinto,  no 
ay  otra  relación;  si  es  distinto,  es  negativa  ó  positiva  y  lo  mis- 
lo  si  no  es  distinto  el  término.  Es  decir  que  respecto  de  otro 
ontínuo  la  relación  negativa  es  el  estar  separado  de  él  (Z),  la 
ositiva  es  el  estar  unido,  y  puede  ser  por  unión  extrínseca  (T), 
intrínseca  (L).  Respecto  de  otras  partes  del  mismo  continuo  la 
elación  negativa  es  estar  separado  del  todo  (K),  la  positiva  el 
star  unido  (P),  y  ésta  no  puede  ser  más  que  intrínseca,  pues 
>rma  parte  del  todo  la  que  se  relaciona  con  otras  del  mismo 
3do. 

No  encuentro  ninguna  otra  relación,  que  no  se  contenga  en 
stas:  son,  pues,  las  mas  indeterminadas. 
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CAPITULO  XIII 


Relación  de  las  nociones  indeterminadas 
con  las  voces  del  lenguaje  humano 


Die  \atur  ist  der  grossc  Sefzkas- 
ten^  a  US  dessen  Fáchern  der  Mmch 
die  verschiedenen  Letteni  in  den  Uln- 
kelhaktn  sanes  Versfandes  schkht, 
7¿'í)  er  Zeilen  zitsammenstellt- 

KleimP. 
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L  discreto  lector  habrá  caido  sin  duda  en  la  cuenta  de 

• 

que  al  poner  letras  á  las  nociones  indeterminadas 
en  el  capítulo  precedente  he  pretendido  indicar  el  valor  natural 
ideológico  de  cada  una  de  las  voces  del  lenguaje.  Cada  noción, 
efectivamente,  expresa  el  valor  del  sonido  que  tiene  la  letra  con 
la  cual  la  he  llamado:  y  no  es  una  mera  coincidencia  ni  efecto 
de  un  sistema  utópico  y  arbitrario. 

Los  sonidos  de  la  naturaleza  son  musicales  ó  ruidos:  los  mu- 
sicales se  forman  por  la  libre  vibración  del  aire  dentro  de  un  es- 
pacio limitado,  y  los  ruidos  por  el  choque  del  mismo  contra  al- 
guna de  las  paredes  de  ese  espacio.  Los  sonidos  musicales  de  la 
naturaleza  \-  del  lenguaje  son  las  vocales,  puesto  que  éstas  se 
forman  por  la  libre  vibración  del  aire;  los  ruidos  de  la  natu- 
raleza y  del  lenguaje  son  las  consonantes,  puesto  que  éstas 
se  forman  al  chocar  el  aire  en  alguno  de  los  órganos  orales. 
lie  íiqui  hi  razón  por  la  cual  msúuúv amenté  en  todos  los  pueblos 
se  Ihin   invcnt'ddo   unos  mvsmos  sovvwXo^  T^^^x-a.  ^vcsx.'a.x  Vsf^  <ír.  ^3. 


naluraleza,  los  del  lt:ngua.je  animal  y  las  interjecciones.  Yo  n 
sé  si  las  campanas  dicen  (aii,  tott,  tin,  si  el  cañón  suena  pmi,  pom. 
si  las  gallináceas  prefieren  los  sonidos  paladiales  y  los  rumiante» 
los  labiales;  pero  el  heclio  es  que  en  todas  partes  cada  piieblfi 
por  sí,  y  sin  convenirse  con  l<is  demás,  ha  dado  en  pintar  esos 
sonidos  objetivos  con  las  mismas  voces.  Es  (jue  la  boca  es  un 
objeto  como  otro  cualquiera  de  la  naturaleza:  si  el  aire  vibra  li- 
bremente, produce  en  ella  los  mismos  sonidos  musicales  que  en 
los  demás  objetos;  s¡  el  aire  choca  en  sus  paredes,  produce  t 
ella,  no  menos  que  en  éstos,  sonidos  ruidosos. 

Ahora  bien,  e!  vibrar  dei  aire  iibremenle  en  un  espacio  es  un 
efecto  de  ese  espacio,  considerado  en  absoluto  sin  relación  á  la^ 
paredes  que  lo  forman;  es,  por  lo  tanto,  su  signo  natural,  como 
loes  todo  efecto  de  su  causa.  Y  puesto  que  ios  sonidos  música 
les  formados  en  la  boca  son  las  vocales,  estas  son  el  sigtw  acüs- 
lico  natural  de  la  cavidad  oral  y  de  un  espacio  cualguicra  /amado 
tn  absolvía.  Según  sea  el  espacio,  asi  seri  diverso  el  timbre  del 
sonido  en  él  producido.  No  hay  más  que  cinco  clases  de  espa- 
cios enteramente  distintos,  según  hemos  visto:  nu  habrá,  por  io 
lanto,  más  que  ciño  vocales  enteramente  distintas,  y  en  los 
objetos  cinco  sonidos  musicales  de  idéntico  timbre  al  de  las 
cinco  vocales. 

El  espacio  estrecho  y  como  lineal  produce  el  sonido  de  tim- 
are mas  elevado  y  mas  rico  en  armónicos,  el  sonido  /':  por  ej.  un 
tubo  delgado  cualquiera,  una  rendija.  La  boca,  como  un  objeto 
<ie  tantos,  conformada  en  estrecho  tubo,  tendrá  que  dar  este 
líiismo  sonido  /  Luego  /  es  signo  del  espacio  estrecho,  largo. 
lineal,  es  signo,  en  una  palabra,  del  continua  lineal,  tanto  en  la 
t»oca  deJ  hombre,  como  en  la  de  los  animales,  como  en  cual- 
<quiera  otro  objeto,  l'or  esta  razón  he  llamado  i  en  el  capítulo 
anterior  á  esta  j:lase  de  espacio,  á  la  noción  lineal. 

El  espacio  ancho  y  lato,  por  el  contrario,  produce  el  sonido 
de  timbre  a:  luego  a  es  signo  dei  espacio  ancho,  de  la  boca 
abierta  de  par  en  par,  o  de  otro  objeto  cualquiera  que  esté  ei 
idénticas  condiciones  para  resonar  como  a.  en  una  palabra,  a  e 
signo  del  continuo  lato:  por  eso  he  llamado  a  á  la  noción  correspoii 
diente  de  latitud. 
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Igualmente  o,  u  se  producen  en  un  espacio  hueco,  redondo  ó 
profundo,  y  en  la  boca  así  dispuesta:  luego,  o  es  signo  del  espa- 
cio y  del  continuo  redondo,  u  del  profundo. 

E  es  signo  del  espacio  en  general,  del  continuo  indefinido, 
por  ser  el  sonido  medio,  que  no  pide  conformación  especial 
de  la  boca. 

El  espacio,  lo  extenso,  el  tiempo  son  nociones  que  se  com- 
prenden bajo  la  del  continuo,  por  lo  que  se  expresan  todas  ellas 
por  cada  una  de  las  vocales,  según  la  clase  de  dimensión. 

Vengamos  á  los  ruidos,  que,  siendo  producidos  por  el  cho- 
que del  aire  entre  dos  cuerpos  ó  entre  las  partes  de  un  mismo 
cuerpo,  son  los  signos  naturales  del  continuo  relativo,  que  consiste 
en  la  relación  de  dos  cuerpos  ó  de  sus  partes,  como  ya  sabemos. 

Las  consonantes  son  estos  mismos  ruidos,  del  mismo  modo 
que  las  vocales  son  los  sonidos  musicales  de  la  naturaleza  y  del 
lenguaje  animal:  por  lo  tanto,  son  los  signos  de  las  diversas  re- 
laciones del  continuo. 

El  sonido  profundo  ?i  se  produce  en  el  fondo  de  un  objeto, 
donde  el  aire  antes  de  salir  se  refleja,  resurte  y  parece  que  se 
vuelve  atrás,  que  no  quiere  salir:  es  el  signo  de  la  relación  nega- 
tiva, del  reflejarse,  del  estarse  quedo,  y  así  se  produce  en  la  boca 
volviéndose  atrás  el  aire. 

El  sonido  r  se  produce  en  todo  movimiento,  sea  entrando, 
saliendo,  subiendo,  bajando:  es  el  signo  de  la  relación  positiva, 
pero  sin  determinarse  el  término,  como  que  se  produce  por  la 
libre  vibración  de  la  lengua,  por  el  simple  movimiento. 

El  sonido  silbante  z  se  produce  al  escaparse  el  aire  de  un 
cuerpo,  como  entre  los  dientes:  es,  pues,  el  signo  de  la  relación 
del  continuo,  determinada  respecto  del  cuerpo  que  lo  produce, 
puesto  que  de  él  sale:  z  vale  salir. 

El  sonido  /  se  produce  al  tocarse  y  pegarse  dos  cuerpos, 
como  la  lengua  golpeando  en  los  dientes  y  encías:  es,  pues,  el 
signo  de  la  relación  determinada  del  continuo,  reJspecto  del 
cuerpo,  al  cual  toca  y  pega. 

Lo  mismo  el  sonido  /,  pero  ya  el  golpear  no  es  fuerte,  sino 
solo  resbalando  por  la  superficie,  como  la  lengua  al  paladar:  e.s 
el  a/>fj^arse y  estar  adherida. 


El  sonido  k  es  el  producido  al  salir  de  un  cuerpo  duro,  al 
chocar  en  la  suiíerficie,  como  el  aire  en  e!  paladar:  es  pues, 
signo  de  la  relación  del  continuo  respecto  de  las  partes  del 
mismo  continuo,  pero  superficialmente. 

El  sonido /es  el  producido  en  un  cuerpo  blando,  que  se 
abulia  y  se  sume,  como  los  labios:  es.  pues,  el  signo  da  la  rela- 
ción del  continuo  respecto  de  las  partes  del  mismo,  pero  inte- 
riormente. 

El  sonido  m  es  el  mismo  pero  meiíclado  de  »/.-  es  la  labial 
profunda. 

jl'or  qué  pues  los  sonidos  de  la  naturaleza  siendo  infi- 
nitos se  pueden  reducir  á  los  pocos  simples  que  hemos  vistor 
Porque  las  dimensiones  del  espacio,  aunque  pueden  ser  in- 
ÜDÍtas  en  sus  combinaciones,  se  reducen  á  las  pocas  dichas, 
ya  absoluta,  ya  relativamente  considerado  el  espacio,  es  decir 
ea  su  cavidad  ó  respecto  de  otro  cuerpo  ci  de  las  partes 
ilel  mismo. 

¡Por  qué  los  «midos  del  icnj^uaje  animal  y  racional  se  redu- 
cen á  los  dichos?  Por  la  misma  razón,  porque  la  cavidad  oral  es 
como  otro  espacio  cualquiera  del  mundo  físico;  y  aunque  las 
conformaciones  de  la  boca,  como  las  de  otro  espacio  cualquiera, 
sean  infinitas  en  sus  combinaciones,  pero  en  sus  dimensiones 
y  relaciones  simples  se  reducen  á  las  dichas. 

Jpor  qué  el  lenguaje  de  la  naturaleza,  et  de  los  animales  y  el 
lie  los  hombres  constan  de  igual  número  de  sonidos,  y  con  idén- 
tico valor:  Porque  ese  valor  pende  de  las  modificaciones  ■  del 
espacio,  ya  absoluta,  ya  relativamente  con.sideríitlo,  y  éstas  son 
las  mismas  en  la  boca  del  hombre,  en  la  boca  del  animal  y  en 
los  objetos  todos. 

(Cuál  es  la  cualidad  espedfiia  del  sonidor  El  timbif,  es  decir 
Is.  combinaciou  de  sonidos  armónicos  formando  un  solo  sonido 
compuesto;  porque  este  timbre  es  el  primer  resultado  de  las  mo- 
dificaciones del  espacio  absoluto  y  relativo. 

V,  por  lo  mismo,  el  timbre  es  lo  que  específica  el  sonido  del 
lenguaje  en  su  valor  psicológico,  es  decir  en  su  razón  de  signo. 
yi  por  consiguiente,  es  el  elemento  formal  de  la  vo;:,  no  menos 
Psicotógica  que  fisiológicamente:  1 )  Distinj^uiendo  y  d\\\dm\d.vi 
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las  voces  en  vocales  y  consonantes,  según  que  el  timbre  constituya 
un  sonido  musical,  por  ser  resultado  de  la  composición  de  so- 
nidos armonizados  entre  si,  esto  es,  que  guardan  las  relaciones 
simples  de  la  numeración,  ó  según  que  el  timbre  constituya  un 
sonido  consonante  ó  sea  ruido,  por  ser  resultado  de  la  compo- 
sición de  sonidos  no  armonizados,  entre  sí,  esto  es,  que  no 
guardan  las  relaciones  sencillas  de  la  numeración.  2)  Especifi- 
cando cada  vocal,  según  sea  el  timbre,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se- 
gún sea  la  modificación  de  la  cavidad  oral,  causadora  del  mismo, 
y  cada  consonante,  según  sea  también  el  timbre  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  según  sea  el  obstáculo  que  se  oponga  al  aire  espirado, 
que  es  causa  de  que  los  sonidos  componentes  sean  tales  ó  cua- 
les, según  la  materia  y  forma  del  obstáculo. 

El  continuo  absolutamente  considerado,  ó  sea  un  espacio  en 
.sí  tomado,  produce  sonidos  musicales,  signos  del  continuo  abso 
luto,  del  espacio,  de  la  extensión,  del  tiempo,  sin  relación  á  otro 
espacio,  extensión  y  tiempo;  el  continuo  relativamente  tomado, 
esto  es  con  respecto  á  otro  ó  á  las  partes  del  mismo,  produce 
sonidos  no  musicales,  ruidos,  signos  del  continuo  relativo,  de  las 
relaciones  entre  dos  espacios,  extensos,  tiempos  ó  de  las  partes 
de  estos  entre  sí.  Y  como  las  vocales  son  los  sonidos  musicales 
del  lenguaje  y  las  consonantes  son  los  ruidos  del  mismo,  se 
sigue  que  las  vocales  son  los  signos  del  continuo  absoluto,  cada 
una  del  suyo  propio,  y  las  consonantes  lo  son  de  las  relaciones 
del  continuo,  cada  una  de  la  suya  propia.  Por  eso  llamo  psicoló- 
gicamente á  las  vocales  sonidos  ó  iwces  absolutas  y  á  las  conso- 
nantes sonidos  ó  voces  relativas. 

Ya  tenemos  aquí,  por  lo  tanto,  la  relación  que  buscábamos 
entre  las  voces  y  las  ideas.  El  primer  extremo  de  la  relación  son 
los  sonidos  naturales,  que  hemos  visto  ser  los  mismos  en  la  na- 
turaleza física,  en  los  animales,  en  las  interjecciones,  en  la  ono- 
matopeya  y  en  la  explicación  ^emnétrica^  llamémosla  así,  del 
espacio  y  de  la  extensión.  El  otro  extremo  de  la  relación  son  las 
ideas  mas  indeterminadas,  que  nos  ha  puesto  de  manifiesto  el 
análisis  de  las  nociones  del  espacio,  de  la  extensión  y  del  tiempo, 
cu  inm  ;)alabra,  de  la  noc\ov\  c\we  \^^  ?iVi^.rca  á  todas  y  que  he 
Humado  noción  del  conümio. 


Hay  tantos  sonidos  primordiales,  ó  llamémoslos  esperifiíos  y 
típicos,  cuantas  son  las  nociones  indeterminadas  también  especi- 
ficas y  típicas  y  primordiales:  todos  los  demás  sonidos  se  redu- 
cen á  los  dichos,  por  ser  compuestos  de  ellos,  y  todas  las  demás 
oMiones  se  reducen  á  las  dichas,  por  ser  concreciones  mas  de- 
terminadas y  compuestas  de  las  mismas. 

Ahora  bien,  los  soniíios  específicos  son  sijínos  naturales  de  los 
npachs  ó  continuos  específicos  correspondientes,  el  sonido  a  es 
signo  natural  de  un  espacio  ancho  que  lo  emite,  el  sonido  o  de 
no  espacio  hueco,  el  sonido  /  de  un  espacio  estrecho,  etc. 

Pero  la  boca  es  un  espacio  físico  de  tantos;  luego,  las  Vf>ces 
son  signos  de  las  varias  conformaciones  de  la  boca,  que  las  pr<»- 
ducen,  y  además  de  cualquiera  otro  espacio  semejante,  que  este 
fuera  del  sujeto  que  las  emite 

Y  son  signos  tan  naturales,  como  lo  es  una  cosa  de  otra 
idéntica:  puesto  que  el  sonido  a.  por  ejemplo,  es  en  la  boca  lo 
inisrao  que  el  sonido  a  producido  en  otro  espacio  parecido  al 
ural,  cuando  se  conforma  la  boca  para  emitir  la  a.  Son  dos  es- 
pacias iguales  de  la  misma  especie,  que  producen  sonidos 
iguales  de  la  misma  especie,  de  un  mismo  timbre  a:  luego, 
cualquiera  de  estos  dos  sonidos  es  signo  del  esp.icio  que  lo  pro- 
duce, como  lo  es  el  efecto  de  su  causa,  y  es  signo  dei  otro  espa- 
cio, por  ser  igual  ai  sonido  por  este  mismo  espacio  producido. 
Se  expresan,  pues,  los  objetos  por  otros  idénticos,  bien  que 
fónicamente,  es  decir,  que  en  vez  de  presentar  una  esfera  para 
expresar  la  esfera,  la  presento  /íWcrtwcff/c,  en  el  sonido  propio 
de  una  esfera,  que  es  el  sonido  o,  y  así  sucesivamente. 

En  este  sentido  tuvo  razón  Humhui.íit  (1)  para  afirmar  que 
1h  esencia  de  la  voz  humana,  mas  bien  que  en  el  sonido  físico, 
consiste  en  la  articulación.  La  articulación,  efectivamente,  es  la 
<¡iie  forma  en  la  boca  las  diversas  clases  de  espacios  absolutos  y 
fílativos,  los  cuales  siendo  idénticos  á  los  espacios  objetivos  dei 
"lundo  exterior,  en  que  consisten  en  último  ténniíio  todas  las 


(n     Ul'cr   <lk    yersdiirdrniHil   il.  mniscl,!.   S/-r, 
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eosas  físicas,  son  sus  signos  mas  propios  y  naturales.  Los  soni- 
dos que  resultan  al  pasar  la  espiración  por  esos  espacios,  nada 
añaden  esencialmente  á  este  signo,  que  consiste  en  la  articula- 
ción; no  hacen  más  que  darle  forma  sonora,  para  hacerlo  mas 
sensible  y  perceptible,  sobre  todo  á  distancia.  Los  sordomudos 
aprenden  á  hablar  sin  tener  idea  de  ese  elemento  fónico.  La/rr/f- 
culacion  es  la  engendradora  del  signo  y  la  que  constituye,  por 
consiguiente,  el  elemento  esencial  del  material  técnico  del  habla. 

El  sonido  es  efecto  de  la  forma  de  la  cavidad  oral  y,  por  ló 
mismo,  su  signo  natural:  luego  a  indica  naíura/mente  la  cavidad 
oral  latamente  conformada;  /  la  misma  estrechamente  dispuesta; 
o  como  redondeada;  p,  b  significan  lo  que  hacen  los  labios 
cuando  emiten  dichos  sonidos,  dividirse,  ser  blandos^  echar  aha- 
jo^ comprimirse:  k,  g  significan  lo  que  hace  el  paladar  al  pro- 
nunciarse estos  sonidos,  echar  á  lo  alto,  á  la  superficie,  á  fuera: 
;-  lo  que  hace  la  lengua  al  pronunciar  ;',  moverse;  I  pegarse  blan- 
damente: /,  d  tocar;  z  echar,  dividir,  separar,  cortar,  como  los 
dientes;  n  estarse  quieto  sin  salir,  y  reflejarse  el  aire. 

Objetivamente  todos  estos  valores  tienen  igualmente  lugar: 
a  un  continuo  lato,  o  ^^no  redondo  y  cercado,  u  uno  profundo  y  i 
uno  delgado,  n  la  quietud,  r  el  movimiento,  I  el  pegarse  y  desli- 
zarse, /,  d  el  tocar  y  golpear,  p,  b  el  comprimirse  ó  meterse,  el 
distinguir,  el  bajar,  lo  blando,  k,  g  lo  alto  y  superficial,  el  echar  li 
la  superficie  y  fuera,  z  el  ^q\\2íX  fuera,  separar,  cortar.  Y  en  este 
caso  como  he  dicho,  estos  valores  son  tan  nuturales,  como  el 
valor  de  un  signo  que  es  idéntico  con  su  signado. 

Las  interjecciones  y  los  sonidos  onomatopéicos  son  los  mis- 
mos y  con  idénticos  valores.  Los  onomatopéicos  como  se  ha- 
llan en  las  formas  del  lenguaje,  es  decir  en  las  expresiones  de  las 
nociones  mentales,  prueban  suficientemente  que  los  valores 
dados  á  cada  sonido  se  hallan  en  las  lenguas  posteriores  aun  en 
las  mas  modernas,  lo  cual  veremos  mas  detenidamente  cuando 
entremos  en  el  análisis  gramatical  y  lexigráfico  en  lo  restante  de 
esta  obra  después  del  Silabario.  Las  interjecciones  son  sonidos 
espontáneos,  como  efecto  del  estado  fisiológico  y  patológico  del 
inclividiio:  responden,  pov  \o  X.?lv\\.o,  i  conformaciones  del  órgano 
(Id  Icn^uíiJG  y  de  todo  e\  resto  de\  ox^-axvx^^o»,  ^^\q»^wc\^-^^  ^^^ 


Ins  ubjetos,  que  conmovieron  al  individuo,  y  estos  objetos  son 
de  la  misma  clase  que  el  estado  del  Individuo  impresionado  [I), 
Lo  grande  y  admirable  por  su  grandor  fisico  ó  su  grandeza 
moral,  es  decir,  un  objeto  a,  conromia  todo  el  urbanismo  al  ser 
percibido  en  la  conformación  o,  lo  engrandece,  ahueca  y  redon- 
dea; y  la  cavidad  oral,  aliuecada  y  redondeada,  como  el  resto  del 
organismo,  emite  el  soiiiiio  i/,  verdadero  signo  del  objeto  de 
U  impresión  y  del  estado  de  impresión  subjetiva  del  individuo: 
esta  es  la  interjección  ¡a!  admirativa;  dígase  lo  mismo  de  las 
demás. 

jCómo  las  interjecciones,  expresiones  de  los  afectos,  es  decir 
del  lenguaje  instintivo  y  casi  animal,  pueden  ser  fundamento  de 
las  formas  del  lenguaje,  expresivas  de  las  ideas?  Así  preguntá- 
bamos al  hablar  de  las  interjecciones.  Los  sentimientos,  lo 
mismo  que  todo  lo  demás,  han  de  ser  aprehendidos  por  el  en- 
tendimiento para  que  puedan  ser  expresados  por  medio  del  len- 
guaje racional.  Y  por  eso  dije  que  el  lenguaje  humano  es  el 
lenguaje  animal  ó  instintivo,  dirigido  por  la  razón.  Lo  cual  cómo 
suceda  es  fácil  de  entender:  no  solo  por  ser  una  misma  alma, 
donde  radican  la  sensibilidad  y  la  razón;  sino  porque  de  lo  que 
acabo  de  explicar,  .se  deduce  que  el  hombre  impresionado, 
venga  de  donde  viniere  la  impresión,  lo  es  en  todo  su  ser  y  de 
Una  misma  manera. 

El  organismo  se  impresiona  en  o,  la  boca  se  conforma  en  o, 
I  entendimiento  ve  la  relación  del  e.stado  subjetivo  en  o  con  el 
>bjeto  o:  luego,  su  gobierno  y  dirección  debe  consistir  en  emitir 
*ste  sonido,  tan  conforme  á  su  noción,  al  objeto  y  al  estado 
iilbjetivo.  Así  reúne  el  entendimiento  todos  los  extremos  y  ve 
<jiie  conviene  sea  tal  el  lenguaje. 

Todo  lo  cual  no  io  hacemos  nosotros  sino  instintivamente; 
Pero  el  primer  hombre  parece  debió  de  hacerlo  por  reflexión  y 


(1)    Con  esto  <iueda  huelto  el  reparo  de  los  que  dicen  que  no  perte- 
■  ^ecen  al  lenguaje  las  interjecciones,  porque  no  expresan  un  objeto,  sino 
*1  estado  subjetk-o  del  hombre:  el  lenguaje  expresa  de  suyo  lo  sulijelii'- 
Memás  de  que  lo  objetivo  corresponde  A  lo  subjetivo,  i;omo  la  can: 
^^l  efecto,  del  modo  ya  dicho. 
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ayudado  de  la  ciencia  que  hubo  de  poseer  de  los  objetos,  de 
los  sonidos,  de  la  fisiología  y  psicología  humanas. 

No  he  visto  en  ningún  tratado  de  Acústica  que  los  sonidos 
se  reduzcan  respecto  del  timbre  á  los  cinco  simples  u,  o,  a,  e, 
i,  de  los  cuales  se  componen  los  demás;  tampoco  he  leido  que 
los  ruidos  simples  sean  los  que  he  pintado  con  las  letras  riy  r.  I, 
z,  /,  k,  p;  pero  las  nociones  dadas  de  la  extensión  nos  lo  han 
hecho  ver  en  su  razón  de  ser  y  el  lenguaje  de  la  naturaleza  toda, 
insensible,  animal  y  racionar  nos  lo  confirman. 

No  hay  sonido  que  no  sea  uno  de  los  cinco  dichos  ó  com- 
puesto de  ellos,  es  decir,  que  no  tenga  uno  de  estos  timbres,  ni 
hay  ruido  que  no  sea  uno  de  los  siete  dichos  ó  de  ellos  cora- 
puesto.  Lo  extenso  absoluto  solo  tiene  las  tres  direcciones  y  no 
puede  formar  otro  sonido  el  aire  que  vibra  en  un  espacio  más 
que  uno  de  los  tres  ó  sus  compuestos;  igualmente  las  relaciones 
de  los  extensos  son  las  dichas,  que  no  pueden  dar  mas  de  los 
siete  ruidos  simples.  De  modo  que  todo  el  mundo  acústico  se 
reduce  á  doce  sonidos  primordiales,  ó  sea  ádoce  timbres  especí- 
ficos, porque  los  cuerpos  que  los  forman  solo  dan  lugar  á  doce 
formas  del  espacio  para  engendrarlos.  No  es,  pues,  dé  extrañar 
que  ni  el  animal,  ni  el  hombre  posean  mas  sonidos  primordiales. 

Pero,  lo  que  pregona  altamente  el  principio  razonador  que 
inventó  el  Lenguaje  humano  es  que,  existiendo  en  la  naturaleza 
y  en  el  lenguaje  animal  infinidad  de  sonidos  compuestos  de 
estos,  y  tales  que  muchas  veces  es  difícil  analizados,  el  inventor 
del  Lenguaje  humano  solo  puso  los  sonidos  primordiales  como 
signos  esencialmente  distintos,  y  nunca  quiso  embrollar  el  habla 
con  los  sonidos  compuestos,  fuera  de  muy  pocos  claramente 
discernibles  y  sin  darles  significación  esencialmente  distinta  de 
la  que  dio  á  los  simples,  de  los  que  solo  se  diferencian  acciden- 
talmente. 

129.     La  metáfora  en  el  lenguaje. 

Solo  se  presenta  para  el  lenguaje  una  dificultad,  que  parece 

muy  grave.  Las  nociones  p7'opias,  es  decir,  las  que  expresan  las 

cosas  con  términos  descriptivos  y  g;ráficos,  son  solamente  las 
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nociones  de  la  extensión  y  del-cspacÍo:  y  jcómo  con  estas  no- 
cioDes  se  puede  expresar  todo  ese  mundo  de  ideas  y  sentimien- 
tos, que  cruzan  la  mente  y  el  corazón  del  lionibre,  y  los  infinitos 
objetos  del  mundo  exterior,  pues  muchas  de  estas  ideas  y  de 
estos  objetos  no  se  ve  que  tengan  relación  con  las  nociones  de 
la  extensión?  ¿Cómo  unos  cuantos  sonidos,  que  expresan  lo  ex- 
tenso y  sus  relaciones  mas  indeterminadas,  pueden  ser  signo  y 
pintura  de  tantos  objetos,  cómo  esa  especie  de  pintura  fónica, 
para  traducir  la  enérfíica  palabra  alemana  Tonmalfrei.  puede 
imitar  con  su  pincel  sonoro  lodos  los  paisajes  de  la  naturaleza  y 
el  mundo  vaporoso  de  las  ideas  puras? 

La  dificultad  queda  resuella,  si  resolvemos  esta  otra:  ;cómo 
las  nociones,  que  en  la  mente  se  forman  de  lo  extenso  y  sus  re- 
laciones, pueden  determinarse  hasta  convertirse  en  la  infinidad 
de  ideas  que  concibe  nuestro  espíritu? 

Porque  siendo  los  sonidos  primitivos  signos  de  las  nociones 
primitivas,  á  donde  alcanzaren  éstas  alcanzaran  aquéllos,  y  como 
se  fueren  determinando  éstas  se  irán  determinando  aquéllos.  Se 
trata,  pues,  de  concretar  las  nociones  indeterminadas  de  la  ex- 
tensión, no  solo  á  todos  los  demás  casos  de  extensión,  sino  de 
cualquiei'  otro  orden  de  ideas,  del  orden,  por  ej.,  de  las  calida- 
te  visibles,  del  orden  de  la  actividad  de  los  seres,  de  sus  cali- 
dades todas  fisicas,  del  orden  metafísico,  del  orden  moral. 

La  fitetáfota.  la  traslación:  he  ahi  el  instrumento  que  hace 
todos  esos  milagros  del  lenguaje,  e!  que  mantiene  con  doce  ó 
pocos  mas  sonidos  primitivos  todos  los  Diccionarios  del  mundo, 
«unque  tengan  SO.tXKl  palabras,  como  el  del  Chino.  HtekeewsAe 
^ohtma  en  Chinuk,  porque  vale  risa  y  alegría  según  su  valor 
onomatopéico;  ntst-ntst  vale  adulador,  parásito  en  Basuto,  por- 
Itie  vale  stimbido  onomatopéicamente  y  luego  mosca,  y  el  adu- 
lador es  un  zángano  que  zumba  en  torno  del  jefe;  pjtffvaie  Mn- 
'l'ar  y  luego  alabanza  huera  y  ampulosa  en  Ingles,  por  su 
primitivo  valor  ononiatopéico  de  soplar;  woe  en  la  misma  lengua 
Vale  dolor  ó  apuro,  por  valer  suspiro  y  soplo,  como  el  Alemán 
*"(■*,  en  su  antepasado  wá  del  Anglo-sajon,  donde  se  ve  su 
Valor  onomatopéico;  pipe  vale  tubo  en  general  para  los  ingleses, 
y  para  nosotros  un  recipiente  para  el  vino  y  uu  \.tt?.\.\vms.e.vX'A 


para  fumar,  y  primitivamente  solo  valia  eampoña  en  Latín.  Así 
se  generaliza  ó,  por  el  contrario,  se  particulariza  y  concreta  un 
vocablo,  y  pasa  de  un  objeto  á  otro  niuy  distinto  á  veces,  olvi- 
dándose poco  á  poco  e!  tertmtn  comparationis,  que  originó  la 
traslación  y  metáfora. 

Quede  bien  asentado  que  solo  lo  extenso  se  concibe  pur 
conceptos  propíos  y  directos,  las  demás  cualidades  físicas,  meta- 
físicas y  morales  solo  se  conciben  por  conceptos  impropios; 
todo  concepto  va  \estido  de  una  imagen  de  lo  extenso.  ¿Cómo 
se  adopta  ese  vestido  á  todos  los  objetos,  aun  á  los  inmateríalesr 

En  primer  lugar  las  nociones  de  la  extensión,  que  he  llamado 
nociones  absolutas,  ya  hemos  visto  cómo  se  concretaban  á  va- 
rios órdenes  de  objetos,  y,  por  lo  mismo,  los  sonidos  absolutos, 
signos  de  estas  nociones:  la  mente  se  puede  decir  que  es  la  gran 
fabricadora  de  relaciones,  enseguida  que  percibe  un  objetólo 
relaciona  con  otro  y  halla  el  término  común  que  los  une:  la 
mente  relaciona  todo  con  lo  extenso,  que  es  su  objeto /tra^wlll. 

La  noción,  por  ej.,  de  la  linea,  del  extenso  longitudinal, 
cuyo  signo  fónico  es  /,  se  concreta  en  todos  los  órdenes  de 
ideas:  un  dolor  agudo  no  es  más  que  un  dolor  físico  causado 
por  un  cuerpo  a^do,  longitudinal,  en  /.  Aunque  sea  causado 
por  un  cuerpo  no  agudo,  el  sentido  lo  percibe  como  el  que  ver 
daderaraente  causa  un  alfilerazo,  y  la  mente  lo  viste  con  esta 
imagen  de  agudo  i.  Lo  mismo  un  dolor  no  físico,  sino  moral,  «o 
pesar,  que  piinsa  como  una  espina.  Lo  agudo  es  penetrante,  ^ 
aquí  que  el  penetrar,  el  hincar,  el  punzar,  sean  nociones  vesti- 
das con  la  de  /;  y  en  lo  moral,  un  talento  agudo  que  pffKtrt, 
opuesto  á  un  talento  romo  y  obtuso,  que  no  penetra.  Hay  ag"' 
deza  de  ingenio  como  hay  agudeza  en  las  palabras  y  concep- 
tos, y  asi  á  veces  uno  despunta  de  agudo:  por  querer  agu^^ 
demasiado  el  concepto  lo  dejó  romo,  frase  sobre  todo  irónica 
para  el  que  expresa  conceptos  tan  chatos  y  superficiales  que 
frisan  en  la  simplicidad. 

Hay  notas  agudas  en  el  canto:  y  ¿qué  signi&ca  esof  Las  vi- 
braciones de  un  sonido  nunca  son  agudas,  según  parece;  pen) 

O)     Recuérdese  el  sentido  que  he  dado  d  esie  termino  pri'pio. 
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los  sonidos  agudos  tienen  míts  vibraciones  en  un  tiempo  dado, 
la  metralla  es  en  mayor  cantidad,  y  llevan  tal  velocidad  los  so- 
nidos, que  al  herir  el  Umpano  parecen  patitas  de  saeta  que  lo 
funsan;  mientras  que  el  sonido  bajo  menea  las  fibras  de  Corti 
con  mas  lentitud,  porque  el  aire  ondula  mas  lenta  y  ampliamen- 
te. Por  eso  el  sonido  de  un  cornelin  de  órdenes  nos  hiere  y  pa- 
rece que  encoge  al  organismo  todo  entero:  nos  apretamos  y 
aovillamos  sin  sentir  al  oir  su  voz  penetrante,  y  el  perro  tanto 
se  encoge  y  aprieta  que  instintivamente  chilla  y  emite  el  mismo 
sonido  agudo  /■  jnó  es  ésta  la  resonancia  por  influencia?  Si,  pues, 
aprieta  y  penetra  el  sonido  /'  jpor  qué  no  se  ha  de  sentir,  conce- 
bir y  decir  agudo  y  penetrante?  Un  surtidor  puede  echar  el  agua 
en  delgado  chorro,  como  puede  esparcirla  anchamente:  en  el 
primer  caso  es  un  hilo  de  affua,  en  el  segundo  es  una  masa  ó 
una  ftx/íí  ó  una  w/í7«/íi  de  agua  en  el  riego.  La  lluvia  fina,  la 
llovizna,  el  chrrimiri  li  orbayo,  cala  y  penetra  hasta  los  huesos; 
el  chaparrón  de  verano  te  pone  á  uno  hecho  una  sopa  extendim- 
ése  como  una  balsa. 

Hay  colores  chil/ones  y  penetrantes,  que  hieren  como  hieren 
los  sonidos  agudos  y  la  piinta  de  iu>a  saeta;  y  los  hay  plácidos 
y  de  medias  tintas,  que  parecen  esplayarle  á  uno  ó  hacen  que  en 
ellos  se  esplaye  la  vista  complacida.  Hay  también  olores  pene- 
toantes  y  fuertes,  y  los  hay  suaves  y  placenteros.  Los  soldados 
por  una  estrecha  vereda  van  á  la  hila  ó  en  fila,  y  en  campo  raso 
se  forman  en  batalla  tendida.  Hay  virtudes  delicadas  y  niftas,  que 
parecen  solo  despuntar  ó  apuntar,  como  apunta  el  día,  cuando 
niuístra  sus  primeros  y  tenues  rayos;  otras  hay  macizas  y  sóli- 
<las,  de  ancha  base,  de  gran  cuerpo.  Hay  ironías  puntantes,  que 
por  lo  sutiles  penetran  más  y  se  clavan  más  en  el  corazón  y  en 
la  memoria,  que  otras  afrentas,  que  cual  torrente  pasan  sin 
tlejar  rastro  de  si.  Unos  afilan  sus  lenguas  maldicientes,  porque 
fincan  y  cla^'an  su  veneno  en  las  honras  ajenas;  otros  van  direc 
'emente  al  blanco  de  sus  miras,  nó  por  rodeos  ni  por  medjos 
torcidos.  Este  es  reeto  en  su  proceder,  ama  la  justicia  y  la  recti- 
fhd,  tiene  rectas  intenciones,  rectifica  sus  opiniones  torcidamente 
Interpretadas;  aquel  es  un  picaro  de  siete  suelas,  que  e 
Sale  airoso,  porque  en  todo  entra  agudamente  y  ^OTOfliH 


446  El  Lenguaje 


el  oido,  sigue  la  pÍ3ta,  sin  aflojar  un  punto,  al  negocio,  le  coge 
todos  los  c^bos,  agnsa  los  cinco  sentidos,  por  no  tener  un  sexto 
más,  tiene  las  narices  muy  largas  y  olfatea  de  lejos;  otros  siguen 
el  hilo  de  la  gente,  no  están  de  punta  con  nadie,  no  hacen  hiim- 
pié  en  nada,  no  llevan  las  cosas  á  punta  de  lanza,  ni  ponen  una 
pica  en  Flandes  en  toda  su  vida,  no  son  délos  á^t  lindo  pica  (^^t 
los  que  toman  las  cosas  por  los  cabellos,  á  todo  dicen  puntos 
bqca,  no  tienen  orejas  de  mercader,  no  son  como  otros,  que 
parten  un  cabello  en  el  aire,  etc.,  etc.  Todo  son  líneas,  puntos  y 
puntas,  es  íiecir  todo  es  i  y  el  concepto  de  extensión  lineal.  Lo 
mismo  es  tener  el  alma  en  un  Ailo  que  Ailar  delgado,  seguir  el 
Itilo  de  la  gente,  que  andar  á  la  Aila,  partir  un  cabello  y  masen 
el  aire,  que  andar  uno  mismo  ahilado  y  hecho  un  eispárrago:- por 
que  todo  es  hilo  ó  cabello,  agudeza  y  delgadez,  línea  y  lineal, 
todo  es  e^l  concepto  de  ,lo  extenso  i, 

,.  Lo  mismo  se  diga  de  las  otras  nociones,  absolutas  y  no 
menps  de  las  relativas.  Lo  bajo  b  y\o  alto  >&,  lo  interior  ¿y  lo 
exterior  ky  se  halla  en  todas  las  cosas,  en  unas  física,  en  otras 
moralmente.  Alto  es  el  monte,  bajo  es  el  llano;  alto  canta  d  so- 
prano y  el  contr-alto,  aunque  diga  lo  contrario  el  terminillo,  y 
bajo  el  barítono  y  bajo  profundo  y  más  el  con\x?í-bajo.  Hoy  se 
ven  colores  acentuados^  ^s  decir,  muy  altos,  y  ©trQ$.no  tanto; vir- 
tudes, vicios  y  caracteres  acentuados  y  virtudes,  vicios  y  caracte- 
res vulgares.  Algunos  hallan  tal  proceder  altamente  reprensible 
y  siguen  el  mismo  porte  por  lo  bajo,  y  es  que  una  cosa  es  la  cara 
y  otra  el  corazón,  una  las  exteriondades  y  otra,  ls,s puridades  y  ^^ 
Ínter io}\  porque  eso  de  matarlas  callando  y  pagarse  de  apatwf' 
das,  llenar  el  expediente  ó  cubrirlo,  y  que  no  le  entre  á  uno  la 
juvSticia  de  dientes  adentro  es  muy  común  de  tejas  abajo.  Uno  da 
iniíi  puñada  en  el  ciclo,  otro  aprieta  los  puños;  ambos  tienen 
flujos  de  subirse  á  la  parra,  de  tocar  el  cielo  con  la  mano:  porque 
son  genio  alta,  no  gente  bajuna,  hombres  que  harán  oir  álos 
sorilos  y  pondrán  el  grito  en  las  estrellas;  aunque  su  vida  cáraif^ 
lU)  rccoiuicnde  mucho  su  causa. 

Otros  son  ensimismados,  no  salen  de  sus  casillas,  les  ándala 
procesión  \>o\  dentro  y  no  quieren  les  oiga  el  cuello  de  su  camisa; 
.sino  que   para  su  capote,  solapadamente  y  de  puertas  adentro^ 


st  meten  en  sus  negocios  y  saifx  con  la  suya  adeJante.  Unos 
itsfior€m  una  cuestión:  otros  no  son  tan  superficiales,  sino  qiic 
ahonda»  más  y  la  toman  en  su  rais. 

Lo  t-xtrtnseco  y  lo  intrinseto  son  gemelos  muy  usados  entre 
filósofos  para  averiguar  el  fondo  de  las  cuestiones,  distinguiendo 
tiempos  y  concordando  derechos.  Tudas  las  cosas  tienen  su$ 
altas  y  bajas,  su  cima  y  su  ba^e,  su  cortesa  y  su  fwellu.  sus  en- 
tradas y  sus  ¡aliiiaí.  sus  altibajos,  sus  ate^t-s  y  sus  ¿ajas,  sus 
/K/í>í  y  sus  rebajas,  su  color,  olor,  sabor  subidos  ó  bajas.  Porque 
d  mundo  es  una  escala  y  unos  ^rn^c»  y  otros  baja»,  es  un  con- 
cierto con  sus  sopranos,  altos,  bariionos  y  sociíantres,  es  iina 
Sülfa  con  tonos  a^ayores  y  tnenorts,  una  casa  jior  donde  se  entra 
y  se  sale,  un  juego  donde  todos  pierden,  unos  por  carta  de  más. 
otros  por  carta  de  Hunos.  Y  las  cosas  del  mundo,  de  ellas  ,^/'a«(/<'j, 
de  ellas  e/deas;  de  ellas  en  si  bemol,  de  ellas  en  ta  sostenidí?: 
porque  el  menos  y  el  más,  e!  más  y  el  menos  de  gllas  no  monta 
graiv  cosa;  por  más  que  imo  las  ensalce,  las  agrande,  enaltezca, 
¡fvaníe,  engreuidesca  y  agigante,  y  otros  las  menosprecien,  empe- 
^eiescan,  ach/quen  y  rebajen. 

Y  como  unos  hablan  alto  y  obran  por  debajo  de  cuerda  y  á 
hurtadillas,  y  otros  obran  desem'iielíaiHeníe  y  á  cielo  descubierío 
y  hablan  quedo,  resulta  que  el  mundo  y  lodo  su  contenido, 
i'Xtrinseee  et  intrinsece,  es  ima  torre  de  Babel,  un  subir  y  bajar, 
«E  salir  y  un  entran  todo  es  paladar  y  labios,  altanería  y  .bajezas, 
frisuncion  y  sumisión,  k,gy  p,  h,  es  decir  ga-ba  y  ba-ga,  raiz 
({ueeD  bodas  las  lenguas  del  mundo  significa  alti-bajo,  bóveda 
n/Ai  y  baja,  saliente  y  entrante,  según  por  donde  se  la  mire,  ya 
sea  la  eüp-ula  de  San  Pedro,  ya  sea  la  awa  ó  la  al  -(«i^rt,  porque 
l«lo  foí-f,  y  con  esto  se  a-cab-ó. 


130.      RaZOIÍ  FILOSÓFICA  nE  í'-X  ÍÍA^Oríf  ÓEÓMIÍTRICA.    " 

La  razón  de  que  en  todas  las  expresiones  del  lenguaje  ande 
ia  idea  de  la  extensión  y  del  espacio,  es  porque  todos  nue 
cmceptos  propios  se  toman  de  la  noción  del  continuo,  ó  sea4«l.l> 
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de  extensión  ó  de  la  de  espacio,  como  ya  lo  he  probado.  «La 
situación  de  los  cuerpos,  dice  Balmes,  en  general,  es  el  con 
junto  de  sus  relaciones;  la  extensión  particular  de  cada  cuerpo, 
no  es  más  que  un  conjunto  de  las  relaciones  de  sus  partes  entre 
sí,  hasta  llegar  ó  á  puntos  inextensos  ó  de  una  pequenez  infinita... 
El  conjunto  de  las  relaciones  de  seres  indivisibles  é  infinitísimos 
constituye  lo  que  llamamos  extensión  y  espacio,  y  todo  cuanto 
se  comprende  en  el  vasto  campo  que  se  nos  ofrece  en  la  repre^ 
sentacion  sensible...  Parece,  pues,  que  el  espíritu  humano,  para 
todas  sus  relaciones  con  el  mundo  material  no  tiene  más  que  una 
idea  matriz,  la  de  extensión.  Esta,  modificada  de  infinitas  mane- 
ras, da  origen  á  todas  las  ciencias  que  tienen  por  objeto  la  ma- 
teria. En  esta  idea  se  liga  todo  lo  material,  de  ella  dimana  todo 
conocimiento  de  lo  r^aterial.  Ella  es  una  cosa  pura,  con  sus 
relaciones  necesarias  también;  es  como  una  luz,  que  ha  sido 
dada  al  rey  de  la  creación  para  conocer  y  admirar  los  prodi- 
gios de  la  naturaleza. »  Esta  metáfora  de  la  luz  expresa  á  mara- 
villa lo  que  quiero  decir  al  afirmar  que,  no  concibiendo  el  hom- 
bre sino  es  por  conceptos  de  la  extensión  y  del  espacio,  que 
son  los  únicos  conceptos  propios  que  posee,  toda  otra  idea  ha 
de  ir  vestida  de  esta  propia  de  la  extensión  y  del  espacio.  Este 
concepto  propio  es  la  luz,  que  le  hace  ver;  sin  ella  se  queda  el 
hombre  á  oscuras.  Quitad  la  extensión  y  no  veremos  nada  en  el 
mundo  físico:  quitad  la  idea  de  extensión,  y  las  ideas  todas,  ya 
las  de  los  cuerpos,  ya  las  metafísicas,  que  andan  iluminadas  por 
la  luz  de  esta  idea,  desaparecen,  dejando  al  entendimiento  á 
oscuras.  El  lenguaje  debía,  pues,  llevar  en  todas  sus  expresiones 
esta  misma  luz  de  la  noción  de  la  extensión  ó  sus  relaciones. 

Hay  mas,  «solo  objetivamos,  añade  el  insigne  filósofo,  la 
extensión,  nó  las  otras  sensaciones...  las  sensaciones  no  tienen 
en  lo  exterior  objeto  parecido  á  lo  que  nos  representan,  excepto 
la  extensión  y  el  movimiento...  todo  cuanto  sabemos  por  con- 
ducto de  los  sentidos  se  reduce  á  que  hay  seres  externos, 
extensos,  sujetos  á  leyes  necesarias,  y  que  nos  causan  los  efectos 
llamados  sensaciones.»  Si  no  fuera,  pues,  por  el  conocimiento 
de  la  extensión,  solo  sabríamos  que  á  nuestras  sensaciones 
corresponden  objetivamente  en  el  mundo  cosas  que  las  causan. 


quedaríamos  ciertos  <le  la  existencia  de  ellas;  pero  no  sabríaim^s 
lo  que  son.  La  extcnáon  nos  hace  ver  lo  que  hay,  jior  lo  menos 
en  la  superíicie,  ya  que  nn  alcancemos  á  penetrar  las  esencias 
mismas:  y  el  lenguaje  expresa,  por  lo  mismo,  un  objeto  verda- 
dero; no  objetivando,  como  si  existiesen  de  lieclio,  las  impre 
siones,  que  solo  existen  en    nosotros. 

La  extensión   es    lo    único   que    propia   y    verdaderamente 
se  percibe  de  los  objetos  y  lo  que  se  expresa  por  el  lenfjuaje.  Si 
á  i(xlo  ésto  se  me  objeta  que  en  si  parece  muy  verdadero  el 
Hsiema  de  reducir  todo  el  lenjjuaje  á  unas  cuantas  nociones 
riel  continuo;  pero  que  es  difícil  creer  que  el  hombre  haya  for- 
mado el   lenguaje  teniendo  en   cuenta  tales  filosofías,  respon- 
ileré;  1}  que  no  puede  ser  una  coincidencia  el  hecho  de  que 
el  lenguaje  sea  tan   filosófico,  con  tal  que  yo  pruebe  que  en 
realidad   lo  es,   como   lo   probaré;   2)   que  no  es  necesaria  la 
reflexión   filosófica  y  el   saber  explicar  esos  datos  filosóficos. 
para  que  el   hombre   formara  asi  el  lenguaje,  puesto  que  todo 
el  mundo,  aunque  nadie  convenga  en  explicarlas,  sabe  lo  que 
responde  de  hecho  á  las  ideas  de  la  extensión  y  del  espacin. 
•Esto  parece  probar,  dice  Bai.MK.s,  que  la  dificultad  r.o  está  en 
la  idea,  sino  en  la  explicación  de  la  misma....  estas  ideas  deben 
ser  bastantes  claras  para  nuestro  espíritu,  puesto  que  todos  las 
^pleamos  continuamente  sin  equivocamos  nunca...  Se  ha  nota- 
do que  en  el  lenguaje  común    hay    mucha   verdad    y  exactitud; 
por  manera  que  el  observador  se  asombra  al    profundizar  en  la 
•^cóndita  sabiduría  que  se  oculta  en  una  lengua...  esto  no  es 
fruto  de  la  reflexión,' es  obra  de  la  razón  operando  directamen- 
te, y  por  tanto  valiéndo.se  de  las  ideas  sin  reflexionar  sobre  las 
*HÍsmas.»  i)  El  primer  hombre  adulto  y  perfecto,   y  mucho  mas 
^bio  que  nosotros  según  la  Kscritura,  bien  pudo,  aun  por  prin- 
<íipio5  reflejos,  adaptar  el   lenguaje  á  nuestra  manera  de  pensar. 
Va  que  en   ambos  fenómenos  se   advierte  un  mismo  sistema: 
fievando  e¡  espina  dentro  de  si  ¡a  ley  inaUmá/ica,  ¡a  recovoce  en 
ía Naturaleza,  dice  Passavant  (i). 
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Hay  que  admitir,  añade  Renan  (1),  que  los  hombres  primi- 
tivos debían  de  poseer  un  tacto  delicadísimo  para,  hallar  en  los 
objetos  las  cualidades  mas  propias,  que  habían  de  pintar  los 
nombres  que  se  les  imponían.  La  facultad  de  interpretar,  que  es 
una  extrema  sagacidad  para  buscar  relaciones,  estaba  entre 
ellos  mas  desarrollada  que  entre  nosotros;  veían  mil  cosas  y  ma- 
tices á  la  vez.  No  teniendo  que  crear  el  lenguaje,  hemos  olvida- 
do nosotros  el  arte  de  imponer  nombres  á  las  cosas;  pero  ellos 
lo  poseían,  como  el  niño  y  el  rústico  hoy  día,  que  saben  apli- 
carlo tan  atrevida  y  felizmente  para  darles  nuevos  nombres.  La 
naturaleza  les  hablaba  mas  claramente  que  á  nosotros,  ó  mejor, 
hallaban  dentro  de  sí  mismos  un  eco  secreto,  que  repercutía 
todas  las  voces  del  exterior  y  las  convertía  en  articulaciones,  en 
palabras. 

Todas  las  sensaciones  se  reducen  en  último  término  á  la  del 
tacto,  y  así  el  objeto  mas  universal  de  todas  ellas  es  lo  extenso, 
el  espacio:  de  aquí  el  que  la  metáfora  tome  indistíntaniente  las  ex- 
presiones que  indican  el  objeto  de  un  sentido  para  aplicarlas  al 
objeto  de  otro.  Pero,  en  último  término,  la  idea  primitiva  de  todas 
las  expresiones  es  la  del  espacio  desde  sus  varios  puntos  de  vista. 
Esta  idea  madre  reviste  todos  nuestros  conocimientos,  y  en  ella 
se  fundan  las  lucubraciones  pitagóricas  sobre  la  geometría  y  los 
números  que  le  sirven  de  medida:  donde  la  idea  geométrica  ó 
sea  la  del-  espacio  en  sus  diversas  relaciones  y  medidas  es  como 
la  lente,  por  medio  de  la  cual  hacía  ver  el  filósofo  todas  las  cosas, 
aun  las  morales  y  abstractas,  aun  la  economía  suprámundana  de 
la  criatura  y  del  Criador,  las  relaciones  de  todos  los  seres  en  su 
unidad  y  en  su  variedad.  Los  neoplatónicos  trabajaban  desde  el 
mismo  punto  de  vista,  y  todos  sus  errores,  lo  mismo  que  los  del 
moderno  idealismo,  se  refutan  con  solo  advertir  que  objetivaban 
y  objetivan  en  los  seres  la  unidad  que  eK  entendimiento  les  da 
en  sí  al  concebirlos,  vistiéndolos  á  todos  con  la.  misma  idea  geo- 
métrica, que  es  la  única  idea  propia  que  posee  la  mente  del 
hombre.  Lo  que  era  una  metáfora,  debida  á  la  naturaleza  de 


{V)    De  roris^ne  du  ¡angage.  p.  142. 


FONOLDGÍA 

nuestro  modo  geomtítríoo,  por  decirlo  asi,  de  entender,  querían 
objetivarlo  en  los  seres  reales,  pasando  del  terreno  subjetivo  é 

ideal  al  «objetivo  y  real. 


131.      KazuN  VSÍQUICO-KISIOLÓGIQA- W  ^^  BAKOW  CEOMÉTÍUgA 

Que  la  extensión  y  el  esjiaño  sean  mas .  inmediatamente 
objeto  propio  de  la  sensación  acústica,  que  no  de  las  demás 
sensaciones,  es  bien  maniñesfi:  el  mismo  tacto  no  tanto  tiene 
por  objeto  de  su  percepción  lo  extenso,  como  la  aspereza,  ta 
suavidad,  etc.,  de  lo  corpóreo,  así  como  la  vista  tiene  por  objeto 
1.1  nioditicadon  que  la  luz  sufre  en  lo  extenso.  «Hay  una  seme- 
janza tan  esencial  y  tan  grande,  dice  HEl.Mfini.T/.,  entre  la  i 
cala  tÓBica  y  el  espacio,  que  la  variación  de  altura  en  los  sonidt 
que  í  menudo  hemos  llamado  üguradíimente  t/  mffnimiento  de 
la  voz  de  arriba  abajo,  presenta  iin  parecido  muy  digno  de  no 
tarse  y  fácilmente  apredable  con  el  imn'irmenlo  en  el  espacio. 
Y,  llevando  adelante  la  analogía,  ésto  es  lo  que  hace  que  el 
movimieato  musical  imite,  respecto  de  las  fuerzas  impulsivas, 
las  particularidades  características  del  movimiento  en  el  cspacití. 
De  suerte  que  traduce  y  representa  igualmente  las  fuerzas  é 
impulsiones  que  producen  el  movimiento.  En  esto  se  funda,  á 
mi  ver,  la  facultad  de  expresar  los  diferentes  estados  y  afectos 
<lel  aJma...  El  ritmo  y  el  acento  expresan  directamente  la  velo- 
cidad y  vivera  de  los  movimientos  psíquicos  correspondientes: 
un  esfuerzo  grande  hace  elevar  la  voz,  el  deseo  de  agradar  á 
una  persona  lleva  naturalmente  á  tomar  un  timbre  suave  y  dulCe. 
agradable  al  oído,  etc.» 

Sm  embargo,  todo  esto  no  puede  lograrse  con  la  música,  sino 
bastante  limitadamente,  porque,  como  el  mismo  autor  añade,  la 
música  tiene  que  acomodarse  á  su  material  discontinuo,  como  el 
arte  de  la  tapicería  á  sus  cuadros  de  color  enteramente  distintos, 
de  niodo  que  nunca  llegaran  las  modulaciones  fónicas  á  pintar 
la  naturaleza,  sino  con  mucha  vaguedad.  Pero  en  el  lenguaje  no 
es  así,  por  no  ser  la  escala  musical  ni  el  ritmo  los  que  constituyen 
su  material  artístico,  sino  los  sonidos  en  razcm  de  su  timbre;  y 
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indiendo  precisamente  el  tímbre  de  la  dase  de  extensión  y 
espacio  de!  órgano  productor  del  sonido,  el  lenguaje,  ó  sean  los 

timbres  ya  musicales,  ya  ruidosos,  remedan  y  copian  perfecta- 
mente la  ciase  de  extensión  y  espacio  del  objeto. 

Cada  objeto  es  un  extenso  y  las  relaciones  mutuas  de  los 
jjetos  son  espacios:  la  boca  es  un  objeto  y  un  grupo  de  obje- 
pueden  tomar  la  forma  de  toda  clase  de  espacios  y  ex- 
tensos que  queramos  expresar,  y  las  voces,  producidas  según 
las  'varias  conformaciones  de  la  boca,  son  efecto  de  tal  ó  cual 
clase  de  espacio  en  la  misma  cavidad  oral,  efecto  idéntico 
al  que  puede  producir  tal  ó  cual  clase  de  espacio  en  los 
objetos. 

Por  eso  el  lenguaje  no  es  un  artefacto  ni  un  efecto  artístico, 
ejecutado  con  un  material  que  no  se  doblega  (1),  de  modo  que 
solo  llegue  á  imitar  á  su  modo  el  objeto:  es  un  efecto  natural, 
producido  con  un  material  idéntico  al  del  objeto  que  se  quiere 
remedar,  de  modo  que  no  imita  ó  hace  algo  parecido,  sino  que 
hace  igual,  reproduce  el  objeto  con  una  misma  clase  de  mate- 
rial, distinguiéndose  la  copia  del  ejemplar  solo  individualmente. 
La  tendencia  innata  en  el  hombre  á  la  imitación,  tendencia  que 
dio  origen  al  arte  en  sus  diversas  manifestaciones,  según  el  ma- 
terial que  se  emplee,  tendencia  que  tan  bien  notó  ARISTÓTELES, 
tiene  su  perfecto  ejercicio  en  el  habla.  Así  no  es  de  extrañar 
que,  antea  que  la  pintura,  naciesen  las  artes  plásticas,  y  antes 
que  éstas,  la  música,  y  que  ésta  naciera  del  lenguaje,  el  cual  fué 

[tan  antiguo  como  la  humanidad  y  del  cual  el  hombre  en  ningún 
momento  histórico  ni  en  ningún  rincón  del  globo  ha  carecido. 
,.«No  quisiera  añrmar  por  eso,  dice  Hei.MHOLTZ,  que  la  música 
íen  sus  principios  y  en  sus  formas  mas  simples  no  haya  «ido  en 
su  origen  una  imitación  artística  de  las  modulaciones  mstinthms 
de  la  voz.  que  corresponden  á  los  diversos  estados  del  alma.* 


(Ij  I.^s  relaciones  de  las  notas  entre  sí  ya  complejamente  ejetuta- 
das  como  en  la  harmonía,  ya  sucesivamente  como  en  la  melodía,  son 
fijas  y  no  puede  violarlas  la  música;  el  lenguaje  necesita  una  materia 
esclava,  no  de  los  sentidos,  sino  del  entendimiento,  una  materia  tan 
libre  como  su  señor. 
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El  lenguaje  expresa  los  objetos  con  el  timbre  de  los  sonidos,  la 
música  tomó  la  tonalidad  como  material  de  imitación  artística, 
y  la  tonalidad  era  un  elemento  muy  secundario  en  el  lenguaje 
por  ser  poco  flexible  y  apto  para  su  objeto:  la  música  nació  del 
lenguaje,  tomando  el  elemento  mas  inepto  de  su  material  fónico. 
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CAPITULO  XIV 


Las  cinco  voces  absolutas  del  lenguaje  humano. 


Ergo  si  variei  sensus  animaUa  cogunt. 
Muta  tamen  quam  sint,  varias  emitiere  voceSy 
Quanto  fnortaleis  magis  equum  est  tum  potuisse 
Dissiinilcis  alia  atque  alia  res  voce  notare? 

LUCREC.  V.  1086  • 

132.    Recapitulación 

ELIRA  el  que  se  figure  que  en  medio  de  una  genera- 
ción de  salvajes  mudos  hubo  un  hombre  que  tuvo 

el  capricho  de  imponer  nombres  á  las  cosas  conforme  le   fueron 

ocurriendo: 

Proinde  putar e  aliquem  tum  no7nina  distribtdsse 
RebuSy  et  inde  homines  didicisse  vocabula  prima 
Desipere  est  (1). 

Los  sonidos,  que  el  hombre  puede  emitir  con  la  laringe  y  la 
boca,  son  fotografías  fónicas  de  las  cosas.  Esos  sonidos  existen 
en  la  naturaleza  física  de  un  modo  pasivo,  aguardando  á  que 
venga  á  despertarlos  cualquier  agente  mecánico;  existen  en  los 
animales,  que  los  emiten  instintivamente;  existen  en  el  lenguaje 
humano,  que  se  sirve  de  ellos  con  conocimiento  de  causa. 

Existen  primeramente  en  la  naturaleza  física:  cada  objeto 
tiene  su  voz  propia  de  timbre  particular;  pero  la  materia  de  por 
sí  es  inerte  y  muda,  necesita  un  agente  que  vaya  á  sacarla  de  su 
silencio.  El  mundo  es  el  arpa  eólica  compuesta  de  infinidad  de 
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cuerdas:  el  viento,  el  agua,  un  cuerpo  cualquiera  tiene  que 
hacerla  hablar  poniéndola  en  vibración  por  medio  del  choque. 
Entonces  habla,  y  como  que  responde  en  timbres  y  tonos  varia- 
dísimos. El  mar  se  vuelve  enfurecido  contra  el  huracán,  y  el 
sordo  rumor  de  la  tempestad  es  el  confundido  vocear  de  los  dos 
elementos,  que  se  apostrofan  y  entrechocan.  líl  vendabal  clama 
estentóreo  ai  dar  en  los  obstáculos  que  le  cierran  el  paso,  la 
brisa  gime  doliente  entre  las  hojas,  las  nubes  retiunban  con 
fragor  al  encontrarse  cardadas  de  electricidad  contraria,  de  odios 
y  rencores  mutuos  como  quien  dice,  las  ondas  juveniles  del  na- 
ciente riachuelo  saltan  juguetonas  murmurando  delicadas  can- 
ciones, el  rio  ya  crecido  y  pujante  tiene  otra  voz  mas  seria  y 
temible,  cuando  se  le  liinchan  las  narices.  Toda  cavidad  estre- 
cha, el  silbato,  los  delgados  tubos  emiten  sonidos  de  timbre 
agudo,  como  los  niflos;  toda  cavidad  honda,  los  tubos  grue- 
sos, por  el  contrario,  tienen  voz  do  bajo,  como  las  perso- 
'Bas  graves. 

Hemos  hallado  la  razón  científica  de  esta  variedad  de  timbres 
en  las  proporciones  geométricas  del  espacio  resonante  donde  se 
originan,  y  hemos  reducido  todos  los  timbres  á  unos  cuantas 
sonidos  simples,  que  corresponden  á  las  varias  dimensiones  y  á 
las  relaciones  de)  espacio. 

Los  animales  también  emiten  voces,  cuyo  timbre  varía  según 
el  carácter,  la  organización,  la  estructura  de  los  órganos  fónicos, 
el  estado  patológico,  la  pasión,  etc.,  de  cada  uno.  Estos  timbres 
son  los  mismos  que  los  de  la  naturaleza  física,  puesto  que  el 
organismo  animal  y  ías  energías  que  intervienen  en  la  formación 
de  la  voz  en  los  brutos  son  también  elementos  físicos  y  natura- 
les; aunque  el  principio  y  el  motor  que  hace  emitir  la  voz  esté 
dentro  del  mismo  bruto,  en  vez  de  venir  de  fuera,  como  en  los 
sonidos  de  la  naturaleza  física  inorgánica. 

El  hombre  posee  un  órgano  material  fónico  y  todas  las  con- 
diciones que  he  dicho  poseer  el  animal:  su  voz  es,  por  lo  tanto, 
como  la  de  la  naturaleza  física  y  como  la  del  bruto;  pero  su 
inteligencia  sabe  servirse  de  ese  material  fónico,  articulando 
Hbremente  y  uniendo  los  sonidos,  según  un  sistema  que  refleja 
.las  operaciones  lógicas  de  su  espíritu. 
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£1  gesto  y  la  fisonomía  acompañan  al  lenguaje  fónico  en  el 
hombre,  como  también  en  parte  en  los  ánitnales,  son  otro  len- 
guaje silencioso,  pero  que  obedece  á  los  mismos  principios  que 
el  lenguaje  fónico,  así  como  éste  es  el  gesto  de  uno  de  los  órga- 
nos del  hombre. 

La  boca,  como  un  miembro  de  tantos,  gesticula  como  las 
manos  y  lo  restante  del  cuerpo,  y  las  voces  son  ecos  sonoros  de 
esa  gesticulación. 

Todos  estos  lenguajes  son  uno  mismo  en  el  fondo,  son  efecto 
é  imagen  de  la  extensión  y  del  espacio  en  sus  varias  dimensio- 
nes y  relaciones  mutuas,  las  cuales  se  pintan  en  la  inteligencia 
del  hombre,  reduciéndose  á  unas  cuantas  nociones  indetermina- 
dísimas, que  he  analizado  y  constituyen  las  ideas  madres,  típi- 
cas del  pensamiento  y  del  habla  humana.  Las  interjecciones 
y  la  harmonía  imitativa  nos  muestran  prácticamente  los  valo- 
res psicológicos  de  las  voces  en  el  lenguaje  del  hombre,  que 
son  los  mismos  que  hemos  hallado  en  el  lenguaje  de  la  natu- 
raleza y  de  los  animales. 

He  recorrido,  por  lo  tanto,  todos  los  factores  del  lenguaje, 
los  sonidos,  física  y  fisiológicamente  considerados,  los  objetos 
exteriores,  las  ideas,  la  fisonomía  y  el  gesto,  los  sonidos  del 
mundo  físico  y  de  los  brutos:  he  mirado  á  los  sonidos  del  len- 
guaje bajo  todos  los  aspectos  posibles,  que  me  pudieran  dar 
alguna  luz  sobre  la  relación  que  tienen  con  las  ideas;  solo  me 
resta  considerarlos  desde  el  punto  de  vista  de  la  sensación,  otro 
de  los  factores  que,  si  bien  he  tenido  ya  en  cuenta,  todavía 
conviene  analizar  mas  concretamente,  como  prometí  en  otra 
ocasión. 


133.      Los  SONIDOS  ABSOLUTOS  Y  LA  SENSIBILIDAD 

Uno  de  los  objetos  que  debe  expresar  el  lenguaje  son  las 
sensaciones.  ¿Pueden  reducirse  á  tantas,  cuantos  son  los  sonidos 
específicos,  y  pueden  éstos  ser  su  signo  natural? 

Tratemos  de  dilucidar  este  punto  y  al  propio  tiempo  reuna- 
mos  los  datos  ya  averiguados  hasta  aquí,  procurando  determinar 


el  valor  de  cada  uno  de  los  sonidos  ó  voces  del  lenguaje  huma- 
no, ultima  conclusión  de  toda  esta  investigación  psicológica  ile 
las  voces  ó  elementos  del  lenguaje, 

Por  los  sentidos  no  entra  más  que  lo  extenso  y  corpóreo; 
tantas  clases  habrá,  por  tanto,  de  sensaciones  generales,  cuantas 
son  las  maneras  como  lo  extenso  y  corpóreo  puede  obrar  en  los 
sentidos. 

La  sensación  se  verilica  por  contacto  inmediato  ó  mediato: 
ahora  bien,  la  sensación  será,  según  que  el  objeto  extenso  hiera 
al  sensorio,  lineal,  supcríicial  ó  totalmente.  Tenemos,  pues,  las 
mismas  impresiones  sensibles  /,  a,  t>,  que  teníamos  nociones 
absolutas; 

Contacto  simple  ó  leve  =^c- 
ü  agudo,   punzante  =r.  / 

'  plano  y  ancho       =ii 

redondo,  total       ^a 

profundo  =^-u 

Y  es  muy  natural  que  e!  lenguaje  exprese  las  sensaciones 
todas  desde  el  punto  de  vista  de  las  dimensiones  de  los  cuerpos: 
no  solo  porque  las  impresiones  difieren  materialmente  según 
estas  dimensiones,  puesto  que  no  es  lo  mismo  un  alfilerazo  que 
tma  bofetada  ó  que  un  baño  completo  en  agua  hirviendo;  sino 
ademas  porque  el  lenguaje  expresa  las  cosas  según  son  aprehen- 
didas por  la  mente,  y  la  mente  aprehende  las  cosas,  como  he 
dicho,  á  la  luz  de  la  extensión  y  del  espacio. 

El  cuerpo  obra  por  contacto  según  sus  diversas  dimensiones, 
y  a  éstas  se  reducen  las  sensaciones  todas.  Asi  sentimos  simple- 
mente y  con  suavidad  (e)  y  sin  afectación  demasiada  los  objetos 
ordinarios,  y  ésto  ¡lor  cualquiera  de  los  sentidos.  Sentimos  por 
los  mismos  lo  punzante  y  agudo  (i)  en  el  caso  de  un  dolor  ag^- 
tfii,  que  no  parece  sino  que  nos  atraviesa  como  una  espada, 
hiere  en  la  vista  un  rayo  de  luz,  delgado,  agudo,  sentimos  y  oímos 
un  sonido  agudo  y  chillón,  ó  gustamos  algo  picante,  que  p 
punzamos  ia  lengua.  En  todos  estos  casos  el  anima!  lanza  un 
diilHdo  agudo  y  elevado,  y  el  hombre...,  pues,  hace  otro  tanto. 
{Quién  no  ve  aquí  que  ese  chillido  ó  grito  en  ;,  el  mas  a.^u.^o 
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lleno  de  harmónicos,  es  efecto  del  aprieto  ó  de  la  punzada  real 
ó  metafórica  con  que  el  objeto  le  hirió?  Ni  siquiera  es  metafórica; 
es  en  todo  caso  real,  puesto  que  el  rayo  vivo  le  hiere  en  la  reti- 
na, el  sonido  agudo  en  el  tímpano  y  la  pimienta  en  la  lengua 
punzando  materialmente.  Punzada  metafórica  será  la  de  un  agu- 
do pesar,  por  ej.  Si,  pues,  el  sentido  siente  agudamente,  por  ser 
agudo  el  objeto  y  aguda  la  impresión,  el  entendimiento  no 
puede  percibirlo  mas  que  como  algo  agudo:  ahora  bien,  la  noción 
de  lo  agudo  y  lineal  es  /;  en  ¡il  tiene,  por  lo  tanto,  que  prorrum- 
pir el  hombre  aun  después  de  reflexionar,  como  en  ///  grita  ins- 
tintivamente el  animal. 

Atemos  todos  los  cabos  recordando  el  valor  físico  del  sonido 
i,  el  mas  denso  en  harmónicos  y  el  que  los  tiene  mas  elevados; 
su  valor  fisiológico,  que  lo  pone  en  la  cúspide  de  las  vocales  por 
su  timbre  más  elevado,  y  por  la  conformación  oral  en  forma  de 
delgado  tubo;  su  valor  en  el  lenguaje  de  la  naturaleza  en  cual- 
quier instrumento,  que  es  el  mismo  de  agudeza,  altura  y  penetra- 
ción; su  valor  en  el   lenguaje  de  los  animales,  en   las  interjec- 
ciones y  en  la  harmonía  imitativa,  en  el  gesto  y  en  la  fisonomía 
que  le  corresponde;  en  fin,  su  valor  geométrico  en  la  forma  lineal 
de  todo  espacio  que   lo  produce,  ó  su  noción  de  longitud,  y  la 
sensación  aguda  que  expresa:  y  se  verá  si  todo  no  viene  á  parar 
á  lo  mismo.  Los  objetos  estrechos  y  agudos  suenan  /,  el  animal 
al  sentir  lo  agudo  chilla  en  ?,  el  entendimiento  concibe  la  sensa- 
ción aguda  y  el  objeto  agudo  como  /;  ¿qué  hará  el  hombre,  sino 
decir  ¡il  y  llamar  /  á  la  noción  de  tal  impresión  sensible  y  al 
objeto  que  la  produce?  Sería  mas  irracional  que  los  animales,  si 
por  convención  ú  otra  mira  académica,  se  empeñara  en  llamar  á 
eso  a,  en  vez  de  ?',  puesto  que  los  mismos  brutos  en  su  lengua 
lo   llaman  /.  No  solo  es  razonable  y  natural  ese  lenguaje,  sino 
necesario  y  único,  si  el  hombre  quiere  hablar,  ya  como  hombre, 
ya  aunque  no  sea  más  que  como  un  animal  estúpido. 

Las  cosas  grandes  y  anchas  suenan,  por  el  contrario,  a,  por- 
que tal  es  su  razón  geométrica;  el  animal,  cuando  lleno  de  satis- 
facción se  ensancha  y  respira  libremente,  dice  ¡óa!  ú  otro  grito 
cualquiera  con   a;  el  hombre  tampoco  dice  otra  cosa  más  que 
/a/  en  tales  casos,  por  más  que  se  empeñen   los   partidarios  del 
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lenguaje  convencional:  ;va  á  llamar  /.  y  no  a.  á  la  noción  de  esa 
sensación  que  ensancha,  y  á  cuanto  la  cause: 

Lo  redondo  suena  o,  el  animal  y-  el  hombre  se  ahuecan  cuando 
sienten  una  impresión  llena  y  rotunda,  la  boca  y  Iodo  el  orga- 
nismo se  redondea  y  ahueca  Jcómo  no  ha  de  decir  ¡ó!  y  no  ha 
de  llamar  o  á  tal  sensación  y  á  lo  que  la  produjo? 

íComo  un  monstruo  de  bronce, 
Sujeta  entre  pilares. 
Y  descubriendo  hinchada 
La  oquedad  A^  su  vientre  formidable, 
En  lo  alto  de  la  torre, 
Que  la  sirve  de  caree), 
La  colosal  campana 
Cuelga  del  resistente  maderamen.»  (I) 


Nó,  Señor  Ferrari,  se  engaña  V.  de  medio  á  medio;  que 
esa  colosal  campana  ni  tiene  formidable  vientre  de  hinchada 
oquedad,  ni  sonará  Ion  ton,  sino  que  sonará  tin  tin,  retintilin  tin: 
ó  por  lo  menos  puede  sonar,  si  los  sonidos  del  lenguaje  no  son 
naturales,  sino  convencionales. 

¡Como  tampoco  sonará  u  todo  lo  profundo,  ni  refunfuñará  en 
¡um!  el  tétrico,  ni  rugirá  ¡umt  la  bestia  afectada  profundamente, 
ni  debe  ser  //  el  modo  como  la  mente  debe  aprehender  tales 
cosas  profundas,  oscuras  y  negras!  ¡Eso  de  ,"«.'  ¡umt  se  queda 
para  los  pájaros  moscas  y  para  el  requinto  y  el  pito. 

En  e  apenas  damos  señal  alguna  de  sensación,  es  el  estado 
norma!.  Las  cosas  ordinarias  no  afectan.  El  cuerpo  no  se  inmuta, 
la  boca  permanece  en  su  estado  natural,  y  el  sonido  que  nece- 
sariamente ha  de  resultar  en  tal  estado  de  indeferencia  es  f.  No 
parece  sino  que  es  el  sonido  mas  neutral,  mas  fresco  y  más  igno- 
rantón, pues  siempre  está  preguntando  con  un  visaje  de  cara  de 
pocos  amigos  ¿eh?  También  es  sonido  amodorrado  y  dormilón; 
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Dürmete  meu  neniño, 
qu  ahí  ven  o  cocón 
para  levar  os  nenos^ 
que  non  darmen  non: 
eeeeeeeé 
eeeeeeeé. 

En  /  nos  vemos  pinchados,  apretados,  todo  el  cuerpo  se  en- 
coge y,  por  tanto,  la  boca,  resultando  el  sonido  agudo  /. 

En  a  nos  dilatamos,  respirare  visus  est,  el  sonido  es  ancho» 
como  de  boca  ancha. 

En  u  todo  es  profundidad. 

Todas  las  sensaciones  las  reducimos  á  una  de  estas  cinco,  que 
son  las  que  responden  á  las  cinco  nociones  absolutas. 

Así,  por  ej.,  cuando  sopla  viento  suave,  sentimos  en  ^;  si  nos 
hiere  una  corriente  delgada  y  encajonada  de  aire,  es  como  un 
chorro  que  nos  hace  sentir  en  /;  si  el  aire  sopla  con  amplitud, 
respiramos  en  a;  si  sopla  en  todas  direcciones,  nos  sentimos 
rodeados  en  o;  si  nos  cala  hasta  los  tuétanos,  en  //. 

Igualmente  vemos  en  e  de  ordinario;  vemos  en  i,  cuando 
dirigimos  la  visual  á  un  punto  rectamente;  en  a,  cuando  espacia- 
mos la  vista  por  una  llanura;  en  o,  cuando  en  torno  nos  mira- 
mos, y  en  u,  si  nos  vemos  al  borde  de  un  abismo. 

Hay  sonidos  y  voces  suaves  en  e,  agudas  en  i,  espaciosas  y 
llanas  en  a,  redondas  y  llenas  en  o,  profundas  en  u. 

¿Y  la  risa?  ¿Quién  no  ha  visto  esos  cuadros  de  cabezas  risue- 
ñas de  niños  y  no  ha  leido  escrita  en  los  rasgos  de  las  caras  cada 
una  de  las  vocales? 

Hay  risa  sencilla  y  sin  malicia  en  e,  risa  chillona  é  infantil 
en  i,  risa  llana  en  a  propia  de  los  hombres  de  bien,  risa  llena 
en  o  délos  bobos,  y  risa  profunda  en  u.  «Un  observador  curioso, 
leo  en  cierta  revista,  ha  descubierto  que  la  risa  se  divide  en 
varias  categorías,  según  sus  sonidos,  determinantes  del  carácter 
(le  las  personas,  en  a,  en  /,  en  e,  etc.:  cada  una  de  ellas  parece 
cjue  responde  á  un  estado  moral  particular.  Las  personas  que  se 
ríen  en  a  son  francas  y  leales,  gustan  del  ruido  y  de  las  fiestas  y 
suelen  tener  carácter  voluble  al^utva  vez.  La  risa  en  e  es  propia   ¡ 
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de  los  flemáticos  y  melancólicos.  La  risa  en  /  es  la  de  los  niSos 
y  de  las  personas  serríciales,  piadosas  y  tímidas  y  pobres  de  es- 
píritu. La  risa  en  o  indica  generosidad.  De  los  que  se  rien 
en  u  hay  que  huir  como  de  la  peste,  porque  e.sta  risa  corresponde 

is  misántropos, ■ 

Haller  y  otros  muchos  filósofos  han  advertido  que  el  hom- 
bre se  ríe  en  o,  a  y  los  niños  en  e,  i:  y  como  el  reir  es  mas  propio 
de  los  niños  y  de  las  mujeres,  el  sonido  onomatopéico  del  reír 
suele  ser  hi;  cac/ttmis.  AAans,  •¡e-Xiai,    A/laris;  á  no  ser  que  se 

uno  á  carcajada  tendida^  que  entonces  la  boca  se  alarga  hasta 
las  orejas  y  es  la  risa  en  a:  ¡jajat 

Las  sensaciones,  por  lo  tanto,  se  reducen  á  las  cinco  especies 
dichas,  lo  mismo  que  los  sonidos  animales,  efecto  de  la  disposi- 
ción del  organismo  entero  y  en  particular  de  la  boca,  Y  según 
sean  estas  cinco  sensaciones,  asi  son  las  cosas  extensas  que  las 
causan,  y  las  cinCo  nociones  que  el  entendimiento  forma. 

134-     Las  c[nco  vocks  aiísoia-i-as  hei,  i.eníílíajk. 

Parece,  pues,  que  hay  en  las  cinco  vocales  más  filosofía  de  la 
i^ue  se  podía  esperar  de  cosa,  al  parecer,  tan  baladí.  Pero,  esa 
filosofía,  si  filosofía  queremos  llamar  á  la  razón  del  lenguaje,  es 
luy  llana  y  asequible.  Como  los  objetos  extemos  y  el  espacio 
tolo  ofrecen  las  tres  dimensiones  o,  a.  /'■ — ademas  del  extenso  in- 
leñnido  í  y  de  lo  profundo  «- — ni  pueden  dar  otro  timbre  á  los 
onidos,  en  ellos  engendrados,  más  que  éstos,  de  no  mezclarlos, 
li  pueden  impresionar  nuestros  sentidos  sino  es  de  estas  cinco 
inaneras,  ni  lamente  halla  otros  modos  distintos  de  aprehender- 

ya  que  propiamente  no  aprehende  más  que  lo  extenso. 

La  boca,  como  un  espacio  de  tantos,  no  puede  dar  más  que 
>)Stos  mismos  cinco  timbres  puros,  de  no  mezclarlos:  y  el  len- 
[usije  no  podía  admitir  mas  sonidos  musicales,  ó  sean  mas 
bcales,  que  las  dichas,  como  por  otra  parte  nos  lo  confirma  la 
yolucion  fonética  de  las  lenguas. 

Kleinpail,  á  pesar  de  creer  que  las  vocales  nada  significan 

el  habla,   no  puede  menos  de  confesar  que   «también   las 


I 
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vocales  tienen  su  escala:  la  mas  baja  de  todas  es  la  profunda  u; 
la  mas  alta^  la  sutil  y  delgada  /;  mientras  que  a  está  en  el  medio. 
Con  iy  añade,  canta  el  soprano,  con  u  muje^  por  decirlo  así,  el 
bajo;  suenan  agudas  las  campanillas...:  las  vocales  imitan  los 
objetos.-^  (1) 

Conque,  ¿en  qué  quedamos?  ¿No  significan  nada  las  vocales? 
Lo  profundo  suena  u,  lo  redondo  o,  lo  delgado  />  lo  ancho  a.  Tal 
es  la  voz  de  cada  objeto,  según  su  extensión:  ¿y  esa  voz  nada 
nos  dice  á  los  que  tenemos  oidos   para  oiría  y.  entendimiento 
para  entenderla?  Habría  confundido  jamas  Kleinpaul  el  ronco 
silbido  de  un  barco  con  el  delgado  y  penetrante  de  un  cometin 
de  órdenes?  ¿Acaso  habrá  necesitado  volver  la  cabeza,  para 
distinguir  si  lo  que  tocaba  un  músico  ambulante  á  su  espalda 
era  violin  ó  contrabajo^  tambor  ó  bombo?  Cada  objeto  tiene  su 
voz  propia,  que  dice  claramente  su  manera  de  ser  respecto  de  la 
extensión  y  del  espacio,  y  esa  voz  no  sabe  menítir,  nunca  sonará 
el  contrabajo  como  el  violin,   ni  el  bombo   como   el  tambor, 
porque  siempre  lo  chico  será  chico  mientras...   lo  sea,  y  lo 
grande,  grande. 

Ni  la  cantidad,  ni  el  tono  son  elementos  significativos  de  las 
vocales  primitivas;  sino  que  las  vocales  expresan  lo  extenso^  el 
espacio  donde  se  engendran,  como  lo  expresa  cualquiera  otro 
sonido  musical;  las  consonantes  expresan  las  relaciones  de  lo 
extenso  y  del  espacio  (2). 


(1)  Auch  die  Vokale  haben  ihre  Skala:  die  unterste  Sprosse  dersel- 
ben  ist  das  tic/e  U,  die  oberste  ist  das  helley  dünne  I,  wáhrend  das  A 
genau  in  der  Mitte  steht.  Die  Abstuíiingen  der  Vocale  heissen  Klang- 
farben  und  sie  werden  vom  I  abwárts  zusehends  düsterer;..  mit  einem  i 
singt  der  Sopran,  mit  einem  u  binimnit  der  Bass.  Scharf  erklingt  das 
Glóckchen,  breit  qviákt  átv  Frosch,  dumpfruíi  die  Unke  in  Teich... 
die  Vokale  am  Gelingen  der  Imitation  ihren  Anteil  hatten.»  (II.  225). 

(2)  <Die  Vokalisation,  dice,  war  nur  auf  die  Modalitat  der  Vorste- 
llung  ven  Einfluss,  nicht  auf  die  Vorstellung  selbst,  etwa  wie  in  dar 
Konjugation...  durch  den  Vokalwechsel  Témpora  und  Modi  entwickelt 
werden.  Kürze  und  Dauer,  Geschwundigkeit  und  Langsamkeit,  Hóhe 
und  Tiefe  waren  wohl  durch  Vokale  anzudeuten,  aber  übrigens  glichen 
sie  mehr  dem  Glockenstuhl,  an  dem  die  Glocken  hángen,als  Glocken, 
die  etwas  bedeuten.»  Viel  ist  von  ihnen  nicht  zu  sagen  (II.  226). 


El  autor  solo  mira  á  las  lenguas  derivadas,  donde  las  vocales 
han  sufrido  más  en  su  valor  propio,  por  seriuas  deleznables  que 
las  consonantes. 

Compárese  el  valor  dado  á  cada  vocal  y  su  naturaleza,  cual 
se  expuso  en  la  segunda  parte,  y  se  verá  cuan  apto  es.  El  color 
oscuro  de  la  u,  el  brillante  de  la  /.  el  claro  de  la  a,  la  profundidad 
de  la  u,  la  altura  de  la  /',  la  franqueza  de  la  a,  el  termino  medio 
de  la  e:  aunque  en  el  len^juaje  de  la  naturaleza  y  en  el  de  los 
animales  no  encontráramos  tales  valores,  la  naturaleza  física  de 
los  mismos  sonidos  nos  los  diría. 

«Si  el  músico  quiere  pintarnos  la  tumba  de  Niño,  cuyas  ceni- 
zas va  la  reina  Semiramis  á  bañar  con  su  propia  sangre,  no  podra 
retratar  con  los  instrumentos  la  denegrida  palidcs  de  la  tumba; 
pero  valiéndose  de  cuerdas  bajas  y  de  modulaciones  sordas  y  fl 
biles,  excitará  el  mismo  terror  y  melancolía  que  sentiríamos  si 
tuviésemos  delante  de  los  ojos  aquella  tumba»  dice  AktkagA.  En 
efecto,  tal  es  el  timbre  de  la  u  de  caracteristica  baja  y  sorda. 

El  diverso  color  de  las  vocales  lo  reconoce  todo  el  mundo, 
lo  vio  Platón  y  lo  han  visto  cuantos  han  querido  verlo;  aunqu< 
no  pensaran  en  mi  teoría.  Oigamos  á  EXIMENO,  que  estaba bten 
ajeno  de  ella:  <La  A  es  la  mas  ciara  y  sencilla,  y,  por  lo  tanto, 
la  mas  usada  en  la  vocalización  del  canto,  y  la  primera  que  pro- 
nuncian los  niños.  La  I  no  sé  que  tiene  de  delicado  y  agudo.  La 
K  participa  de  la  sencillez  de  la  A  y  de  la  agudeza  de  la  I.  La 

0  es  la  mas  sonora,  y  la  mas  semejante  al  tono  con  que  se  canta. 
La  U  es  la  mas  osaira,  y  por  decirlo  asi,  la  mas  melancólica, 
tanto  que,  si  vocalizásemos  con  esta  letra,  meteríamos  miedo  á 
los  chiquillos,»  ¿Y  porqué  ha  de  meter  miedo  á  los  chiquillos 
*,  sino  pon.]ue  mete  miedo  todo  lo  profundo  y  osatro,  así  como 
ensancha  y  dilata  el  ánimo  todo  lo  llano  y  placentero,  lo  abierto 
y  f ranear  Y  como  en  esto  todos  somos  chiquillos,  VIRGILIO 
no  pretendió  otra  co.sa  más  que  meternos  miedo  al  acumular  los 
sonidos  oscuros  u,  o,  m,  n  en  aquel  verso: 

MoNíM'M  AorreydVM,  in/oz-Mí-,  in^cNí,  cL*/ lumen  adEMp/VM. 

Cáscales  dijo: "  La  A  es  sonora  y  clara,  la  O  llena  y  graz-e,  la 

1  aguda  y  humilde,  la  U  sutil  y  lánguida,  la  E  de  ynediano  sonido. » 
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Los   sonidos  musicales  de  la  naturaleza  se   reducen  á  los 
cinco  sonidos  que  la  boca  puede  emitir.  Sonidos  intermedios  los 
hay  indefinidamente  innumerables,  como  hay  innumerables  vo- 
cales; pero  los  dos  límites,  que  el  oido  admite,   son  u,  i:  y  así 
como  el  oido  de  todos  los  hombres  ha  determinado  siete  soni- 
dos en  la  escala  musical  con  parecidos  intervalos  en  todos  los 
pueblos,  así  el  oido  determina  cinco  vocales,  que  aun  físicamen- 
te tienen  entre  sí  la  sencilla  relación  de  la  octava,  esto  es  de 
1 :  2.  Estos  cinco  sonidos  constituyen  por  lo  mismo  la  escala  del 
lenguaje  de  la  naturaleza,  como  los  siete  colores  simples  y  espe- 
cíficamente distintos,  y  no  menos  la  del  lenguaje  animal  y  ra 
cional.  Y  en  efecto,  así  tenía  que  ser,  puesto  que  cinco  son  las 
relaciones  de  la  extensión  y  del  espacio  y  á  ellas  se  reducen  las 
infinitas  que  se  pueden  excogitar:  y  siendo  el  sonido  objetiva- 
mente airé  vibrante  en  el  espacio,  cuantas   son  las  dases  de 
espacio,  tantas  son  las  clases  de  sonidos.  Hay  sonido  estrecho  y 
delgado,  como  hay  espacio  estrecho,  por  ej.  el  del  silbato  y  el 
de  la  boca  al  emitir  la  /;  hay  sonido  ancho  a,  como  hay  espacio 
ancho,-  etc. 

Y  he  aquí  la  razón  por  qué  no  hay  mas  vocales  en  la  lengua 
primitiva:  porque  en    la   naturaleza  no  hay  mas   espacios  que 
produzcan  más  que  estos  sonidos.  Y  como  los  espacios  esped- 
ficamente  distintos  y  simples  solo  son  cinco,  el  lenguaje  racional 
debía  tener  solo  cinco  vocales  específicamente  diversas.  Pode 
mos  emitir  muchas  otras   intermedias,   pero   la   razón  humana,     . 
elemento  formal  del  lenguaje  humano,  hubo  de  determinar  solas 
las  cinco  con  sentido  específicamente  distinto.  Así  de  hecho,  en     \ 
todas  las  lenguas  existen  los  cinco  sonidos  vocales,   y  ninguno 
de  los  intermedios  existe  en  todas,  sino  solo  unos  en  unas,  otros 
en  otras:  argumento  á  posteriori  que  confirma  el  número  de  vo- 
cales de  la  lengua  primitiva,  cuya  razón  á  priori  he  dado. 

Nadie  encuentra  dificultad  al  articular  estas  cinco  vocales, 
existen  en  todas  las  lenguas;  y,  al  revés,  las  intermedias  de 
algunas  pocas  con  dificultad  las  pueden  articular  y  aun  distin- 
guir los  extranjeros.  ¡Cuánto  trabajo  no  cuesta  el  pronunciar  y 
distinguir  las  vocales  inglesas  al  que  no  conoce  el  Ingles!  ¡Cómo 
han  de  ser  naturales! 
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Pl.ATUN  deacríbió  en  el  CrtUi/o  muy  exactamente  el  valor 

las  vocales.  De  ta  a  ye  larga,  que  en  Griego  eran  casi  lo 
dice;  El  sonido  a  lo  destinó  el  inventor  del  lenguaje  para 
grande,  y  t;  para  Ifi  espacioso:  porque  estus  sonidos  son 
'andes  (I). 

Dos  sentidos  asigna  al  sonido  i  (2),  pero  tales  que  vienen  á 
tr  uno  mismo,  puesto  que  se  reducen  á  los  que  yo  le  he  asig- 
ado.  Dice  que  /  s^niñca  todo  lo  delgado  que  penetra  por  todas 
lartes,  y  la  longitud,  y  de  aquí  el  ir.  porque  no  es  más  que  el 
(overse  longitudinalmente,  en  línea  recta.  Y  en  efecto  /,  como 
i,  vale  ir,  derecho,  recta  tendere,  de  aquí  el  valor  demos- 
ratívo  para  indicar  por  el  dedo  la  )*erBuna  con  quien  se  habla, 
indicar  la  atribución  ó  sea  e!  dativo,  el  para,  á,  que  no  es 
Bás  que  indicar  la  dirección;  la  1 .»  persona  no  puede  ser  indi 
lada  por  /'.  porque  es  el  mismo  que  habla,  ni  la  3.».  porque  es 
iadeterminada  y  está  ausente,  sola  la  2."  es  la  mas  determinada 
lí.asi  se  le  atribuye  el  demostrativo  mas  determinado  é  indivi- 
auali". 

El  mismo  valor  de  ir  lo  tenentos  en  AristúkANE.S:  (3)  ¡■íj 
Wiíiv,  i;^  iraísiv  =  herir  con  taeía,  se  dice  de  la  saeta,  porque 
fa  derecha  y  hiere  agudamente:  es  el  grito  dirigido  á  Apolo, 
:uya  razón  da  Calí.maco  (4). 

En  las  Nubes  leemos  igualmente:  ioi  xX?^st'<ü  poXoítitai  = 
fi.  w,  vae  vobis  nuuitnulariis:  y  en  los  versos  siguientes  ei  Coro 
(r Mercurio  alternan  exclamando:  M,  'Si  iía. — C.  =!a|i,!x),e(.,,,  etcé- 


Poco  importa  que  esta  doctrina  la  propusiera  en  son  de  guasa  y  por 
lurlarse  de  los  que  la  sostenían,  como  quieren  algimos  críticos.  Si  nn 
yÁ  Platón,  fueron  otros  los  que  acertaron,  y  tanto  monta  para  el  caso. 

(2)     T^  S'ai  !  itpi;  ™  í.£ltt£t  EávT'í,  £  ÍT|  |i'íi.iífí  íla  návTuiV  íoL  5v,  S'.a  T'iúfi 
iíev«  xa!  tó  ítaW  %sA  \n<¡  \  ÍhcqjuheSt'íl. 
{3)    Paz,  453. 

(4)     iro'jJi    TOi    xaT.óvn    ayv-íjvirE-to    ?iiiu.óv:ií    'it^-j,    «ÍvÍí   q'(il;,   tív    [liv    sii 
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tera.  Esta  exclamación  ¿  sta,  ¿  eta  es  para  llamar  desde  lejos 
excitando,  y  equivale  á  nuestro  ¡ea!  (1). 

En  Las  Aves  (2)  para  llamar:  lá>  Irá,  lto>,  ito),  itod,  con  la  mis- 
ma /;  y  en  el  verso  237  añadiendo  la  /: 

Tt6  Tl6  tl6  TtO  TtÓ  Tt6  Xih   TtÓ, 

que  no  parece  sino  que  se  oye  el  choque  duro  de  los  picos  en 
la  t,  y  lo  agudo  del  canto  en  la  i. 

En  Las  Avispas  (3)  el  dolor  agudo  se  indica  con  íw  [W)í  jioí  = 
¡kd  mihil;  en  Za  /ii^  (4):  toi>  ioo  toó  rr=ziu  iu  tu!  con  dolorosa 
compasión;  y  en  Las  Nubes:  to6  io6  =  eheu  eheul 

La  ¿7  dice  PLATÓN  que  significa  lo  redondo  (5). 

Recórranse  ahora  las  interjecciones,  consistentes  en  una  ó 
dos  vocales  y  usadas  en  todos  los  pueblos,  y  se  verá  cómo  estas 
vocales  instintivas  del  hombre  convienen  en  su  valor  con  los 
sonidos  de  la  naturaleza  y  de  los  animales,  con  el  estado  fisioló- 
gico del  que  las  emite,   con  las  nociones  mas  indeterminadas 
absolutas  ya  explicadas,  con  el  valor  asignado  á  cada  una  de  las 
voces  primitivas,  con  la  acción  y  el  gesto  y  con  la  fisonomía,  y 
con  la  forma  de  la  cavidad  oral  del  que  instintivamente  hace  uso 
de  ellas. 

Ya  lo  he  repetido  varias  veces,  la  ¡a!  es  expansiva  y  pro-  \ 
pia  del  que  respirare  visus  est,  del  que  se  desahoga  y  toma 
aliento  abriendo  cuanto  puede  la  boca  y  ensanchando  los  pul- 
mones, igualmente  del  que  tiene  tanto  que  decir  acerca  de 
algún  asunto,  que  por  no  extenderse  lo  resume  todo  en  un  ¡ah! 
extendidísimo. 

La  ///es  un  quejido  agudo  del  que  se  ve  en  aprieto,  del  dolor, 
ó  del  dirigirse  como  una  flecha  en  una  dirección,  como  el  lo! 
LAT,  'lo)  GR,  Ynck!  ALEM,  ó  Hiki!  Hil  <^Su  voz  (de  la  Ristori) 


(1)  El  Escoliasta  lo  interpreta  así,  efectivamente:  x^  fi.iv  to5  *Ep}wó 

xíXsüovTO?  Ttotl  iXxovto^,  T¿  81  T¿5v  ¿XxÓVTlüV  ÓltaXOüÓVTíüV. 

(2)  229. 

(3)  750. 

(4)  111. 

(5)  el<;  oe  xó  YOYf^^^^  "^^^  o  Beójxevo?  OY|jj.eíoü,  xooto  itXeíoxov  a5x^  si?  ^ 


es  un  pentagrama,  donde  se  encuentra  desde  la  nota  martkula- 
lia  y  roHca.  que  semeja  stimbar  en  las  caz'ídades  del  pecho,  como  el 
trueno  en  una  caverna,  hasta  el  grito  desgarrador  y  penetrarte, 
que  parece  estallar  por  la  frente  y  por  el  erizado  cabello»  (1): 
tales  son  los  sonidos  «,  i. 

La  ¡o!  admirativa  expresa  todo  lo  grande:  O,  Desdémona. 
Desdémona,  íott  =  Tot?  O'.  0¡  O! — Es  interjección  de  todos  los 
pueblos:  ¡OA,  Señor!  O,  Gott!  Ok,  Dio!  O,  Lord!.  O,  Himntcl. 
¡Ok  mon  Dieu! 

La  ¡u!  ¡uh!  indica  un  sentimiento  más  profundo  y  hasta  de 
horror:  ¡hui!  ¡uf!  ¡uh!  <De  pronto  una  grande  tinta  gris  cierra 
horizonte  en  todos  sentidos  y  nos  encontramos  envueltos  en  aquel 
sudario  ceniciento  que  no  ocultaba  del  todo  la  luz,  dejando  des- 
cubrir un  mar  plomizo,  aborrecible  y  desolador  por  su  monotonía 
furiosa.  Aquel  mar  no  sabia  más  que  una  nota.  Ninguna  poesía 
terrorífica  hubiera  impresionado  como  aquella  prosa.  Siempre, 
siempre  el  mismo  tono;  ¡Heu!  ¡heut  ¡heu!  ó:  /Í7A.'  ¡ukl'  (2) 

Ahora  bien,  al  que  crea  que  todas  estas  relaciones  de  los 
sonidos  del  lenguaje  racional  con  los  sonidos  de  la  naturaleza  y 
de  los  animales  y  con  las  nociones  de  la  extensión  y  con  la  na- 
turaleza misma  de  los  mismos  sonidos  física  y  fisiológicamente 
considerados  parecen  muy  verdaderas,  pero  que  es  inverosímil 
que  los  primeros  hombres  diesen  en  ellas,  y  en  ellas- fundasen  el 
lenguaje,  le  diré  lo  que  el  sabio  G.  DE  HUMBOLDT  escribió  á 
A.  Reml'SAT  (3):  «Estoy  penetrado  de  la  convicción  de  que 
es  menester  no  desconocer  esa  fuerza  verdaderamente  divina 
que  las  facultades  humanas  encierran,  esc  ingenio  creador 
de  las  naciones,  sobre  todo  en  el  estado  primitivo,  en  que  todas 
las  ideas  y  aun  las  potencias  del  alma  sacan  una  fuerza  mas 
enérgica  de  la  novedad  de  las  impresiones,  en  que  ei  hombre 
puede  presentar  ciertas  combinaciones  á  que  no  hubiera  lle- 
gado jamas  por  la  marcha  lenta  y  progresiva  de  la  experiencia. 
Este  ingenio  creador  puede  traspasar   los  limites   prescritos  al 


CO    P.  A.  DE  Alarcon. 

(2)     MtCHELET. 

C3)    París  1827. 


^ 
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parecer  á  los  demás  mortales,  y  si  es  imposible  describir  su 
marcha,  no  por  eso  deja  de  ser  maniñesta.»  El  hombre  primitivo 
fué  sapientísimo,  hé  ahí  todo  explicado,  la  razón  y  la  Revelación 
convienen  en  ello. 

Hervas  (1)  tomando  cada  sonido  como  pintura  exacta  del 
valor  que  les  había  señalado  PLATÓN,  y  que  es  casi  el  mis- 
mo que  yo  les  he  señalado,  fué  recogiendo  multitud  de  palabras 
de  muchas  lenguas,  en  las  cuales  ese  valor  parecía  verificarse. 
No  es  este  el  método  que  yo  pienso  seguir;  bien  que  de  hecho 
en  el  presente  tratado  he  acumulado,  según  habrá  notado  el 
lector,  no  pocas,  en  las  cuales  la  relación  entre  el  sonido  y  el 
dicho  valor  de  ninguna  manera  pudiera  decirse  casual  y  for- 
tuito. 

El  mismo  autor  prueba  por  la  comparación  de  90  lenguas 
que  los  nombres  de  los  órganos  .orales  y  de  sus  funciones  con- 
tienen  precisamente  el  sonido  que  naturalmente  emiten  (2),  así 
como  por  ej.,  /en  lengua,  d  en  diente,  m  en  mandíbula  g  en 
garganta,  I  en  paladar,  b  en  labios,  n  en  nariz.  De  aquí  concluye 
que  comunmente   «gli  uomini  per  pronunziare  il  nome  di  qua- 
lunque  órgano  della  voce  fanno  che  vi  agisca,  ó  si  muova  le 
stesso  órgano  introducendovi  lettere,  che  pronunziarzi  debbono 
colla  sua  azione.» 

El  hecho  es  cierto  hablando  en  general,  y  prueba  por  lo 
menos  la  tendencia  de  todos  los  hombres  á  relacionar  los  soni- 
dos con  su  órgano  propio  generador,  es  decir,  á  dar  carácter 
naturalmente  significativo  á  los  sonidos  del  habla. 


(1)  Origine  degridiomi,  Cesena  1785. 

(2)  La  misma  observación  con  varios  ejemplos  puede  verse  en 
Heyse.  Sis/,  d.  Sorach.  p.  126. 


CAPÍTULO  XV 


L  Los  voces  relativas  del  lenguaje  humano 


.f,..vj  fip  i.pü  t»,  f'«:ÍÓ¡ttv', 


■AS  VOCES  REI.ATIVíVS  V  I,A  SENSimtlPAI) 


relativas,  ó  sean  las  consonantes,  no  tienen 
=  menos  misterio  que  las  vocales:  considerémoslas 
Ste  todo  respecto  de  la  sensibilidad, 

!  En  primer  lugar,  sentimos  el  objeto  fijo  en  su  sitio  fu/  ó  en 
tovimiento  {rj:  vemos  una  cosa  tija  y  quieta  ó  que  se  mueve, 
irnos  un  sonido  que  dura  ó  una  sucesión  melódica  que  va  te- 
ieando  en  las  fibras  de  Corti,  tocamos  un  objeto  en  un  punto  ó 
íseamos  por  él  la  mano,  lo  manoseamos;  cualquier  sensación 
Odemos  percibirla  única  y  como  momentánea  ó  á  modo  de  una 
kcesion  de  sensaciones. 

'  Tenemos,  pues,  las  relaciones  de  espacio  w,  r,  de  quietud  y 
Kivimiento,  afectando  á  todos  los  órdenes  de  la  sensibilidad  y 
^ando  hasta  la  mente  bajo  una  de  las  dos  nociones  mas  inde- 
tminadas  del  espacio  y  de  la  extensión. 

•  Sentimos  igualmente  por  la  vista  ó  por  el  oido  y  concebimos 
entalmente  el  separarse  un  objeto  de  otro  fsj,  el  tocarse  fol- 
iando ftj,  el  unirse  Í¿J,  el  salir  á  la  .superficie  fkj,  el  entrar 
lentm  fpj. 

'  Sentimos  el  calor  que  viene  de  fuera  /¿J  ó  de  dentro  de  nos- 
los  mismos  (pj,  damos  un  golpe  en  la  mesa  f/J  o,  uniendo 
(estra  mano  á  su  superficie,  la  dejamos  "deslizar  adhiriéndola 
^  la  tenemos  quieta  f/ij  o  en  movimiento  (y). 
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El  agua  está  y  se  ofrece  á  nuestros  sentidos  como  estancada 
(n)  ó  corriendo  (r),  la  sentimos  chocar  contra  una  peña  (t)  ó 
fluir  deslizándose  y  resbalándose  sobre  las  guijas  (1),  ora  sale 
por  un  conducto  (z),  ora  brota  y  resurte  á  lo  alto  (k),  ora  se 
infiltra  y  embebe  en  la  arena  (p). 

Toda  sensación  ó  noción  de  lo  sensible  se  halla  encerrada  en 
esta  fórmula,  compuesta  de  las  sensacicMies  generales,  que  son 
las  nociones  primitivas. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  el  agua  al  salir  en  forma  de 
chorro  silbe  (z),  que  al  brotar  y  correr  entre  la  grama  murmure 
(r)y  que  suene  lamiendo  suavemente  la  arena  (1),  que  estalle  al 
dar  un  chasquido  seco  contra  una  roca  (t),  que  resuene  retum- 
bando en  lo  profundo  de  un  abismo  (n). 

La  boca  es  como  otro  objeto  cualquiera,  y  en  ella,  como  en 
otro  cualquiera,  lo  alto,  el  paladar,  suena  k;  lo  bajo  y  blando, 
los  labios,  suenan  /;  el  órgano  que  pueda  vibrar  libremente,  la 
lengua,  suena  r;  el  órgano  que  puede  adherirse  y  resbalar,  la 
misma  lengua  contra  el  paladar,  suena  /;  el  órgano  mas  duro, 
los  dientes  al  chocar  en  ellos  el  aire  espirado,  produce  t;  al  salir 
comprimido  entre  ellos  suena  z;  lo  mas  profundo,  el  galillo  al 
oponerse  al  aire,  que  retrocede,  suena  n. 

No  se  dan  otros  ruidos  específicamente  distintos  en  la  boca, 
porque  tampoco  existen  en  ella  ni  en  los  demás  objetos  otras 
relaciones  generales.  Por  manera  que  lo  mismo  habla,  en  cuanto 
al  timbre,  objetiva  y  físicamente  considerados,  una  locomotora 
cuando  silba,  que  una  serpiente  ó  un  hombre:  todos  tres  dicen 
¡zil  ¡ízl 

Pero,  formalmente  solo  el  hombre  habla:  la  locomotora  habla 
mecánicamente,  la  serpiente  instintivamente,  el  hombre  racio- 
nalmente. Los  tres  dan  el  sonido  propio  y  natural  del  aire  que 
se  cuela  por  un  estrecho  tubo,  y  los  tres  indican  por  el  silbido 
el  salir,  el  escaparse  del  aire;  pero  solo  el  hombre  se  da  cuenta 
de  lo  que  hace,  silba  para  llamar  empleando  el  medio  natural 
para  obtener  el  fin  con  conocimiento  de  causa,  y  adapta  este 
sonido  z  en  las  formas  del  lenguaje  para  significar  el  s€dtr  del 
aire  ó  de  otra  cosa  cualquiera  (z)  por  un  estrecho  y  delgado 
tubo  fí). 


Í'ONOLCHIÍA 
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Tan  natural  es,  por  lo  tanto,  este  lenguaje  del  hombre,  como 
el  silbar  de  la  serpiente  y  el  silbido  de  la  locomotora.  Y  aunque 
nunca  hubiera  oido  alguno  tal  sonidí)  con  tal  significación,  en- 
tendería que  significaba  el  salir  por  una  estrechura.  Luego,  el 
lenguaje  humano  es  el  lenguaje  de  la  naturaleza  y  el  de  los  ani- 
males, informado  y  regido  por  la  razón.  V  el  principio  de  un  tal 
lenguaje  es  tan  innato  en  ei  hombre  que  aun  en  las  lenguas 
corrompidas  buscamos  todos  esa  relación  entre  los  nombres  y 
las  cosas,  por  más  que  á  menudo  la  hallemos  desfigurada,  y 
solo  demos  con  alguno.s  rastros,  conservados  en  las  interjecciones 
y  raices:  el  hombre  busca  lo  que  perdió. 

La  diferencia  entre  el  lenguaje  animal  y  el  racional  está  en 
que  en  el  uno  obra  el  bruto  sin  reflexión,  por  instinto,  en  el  otro 
el  hombre  se  da  cuenta  de  lo  que  son  los  sonidos  y  los  emplea 
como  medio  para  un  fin  premeditado,  Ei  hombre  es  el  flechero 
que  dirige  su  flecha  al  blanco;  el  bruto  es  la  flecha,  que  dirigida 
por  el  Criador  va  por  instinto  sin  saber  que  va:  ambos  flechan 
el  blanco,  el  uno  con  intención  propia,  el  otro  con  intención 
agena,  aunque  sentida,  con  la  intención  que  el  Criador  tuvo  en 
su  iugar  al  darle  el  instinto  para  que  lograra  ei  ñn  que  él  mismo 
no  podía  conocer. 

Tantos  son  los  sonidos  consonantes  específicos  cuantas  son 
las  relaciones  del  espacio,  lodos  los  demás  están  compuestos 
de  éstos:  otros  tantos  son  los  timbres  .simples  del  mundo  físico 
y  los  del  lenguaje  animal:  otras  tantas  son  las  sensaciones,  y 
otras  tantas  las  nociones  generalísimas  que  la  mente  percibe  en 
los  objetos. 

KleinpaUI-  describió  maravillosamente  el  valor  de  las  explo- 
sivas fuertes  (1).  «La  explosión  parece  se  ofreció  al  hombre  como 
expresión  típica  del  salir  y  escaparse  de  las  cosas:  lo  cual  puede 

(1)  «Die  explosión  erschien  den  Menschen  typísch  für  die  Scíinelle 
Bewegung  und  Ausbreimng  aJIer  Dinge.  In  dreifacher  Weise  konnte 
sie  geschehen:  erstens  basaltartig,  aus  dem  Inncr  hcraus,  masiw.  Zwei- 
tens  in  der  Form  eines  Fadens,  der  ausgezogen  wird  und  mit  dem 
einem  ^Lnáe/esihdngt.  Drittens  sprunffit'eise.  Für  Fortschritte  der  e 
ten  Art  ÍBt  das  K;  tiir  die  der  Zweiten  das  T;  fiir  die  dritten  ^ 
die  meiste  Schnellkraft  hat,  charakleristiachi.  Í.LL  p.  2MV.  ■ 
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ser  de  tres  maneras,  la  primera  como  saliendo  totalmente  y  es- 
capándose de  lo  interior  á  lo  exterior  y  esto  pinta  el  sonido  K.^ 
En  efecto,  la  explosión  de  lo  interior  hacia  el  exterior  y  la  su- 
perficie es  lo  que  constituye  el  carácter  de  k,  que  se  obtiene 
echando  hacia  arriba  el  aliento  con  vehemencia. 

«En  segundo  lugar,  dice,  el  salir  como  algo  sujeto  por  un 
extremo  como  un  hilo,  y  esto  pirita  la  /»;  el  golpear,  el  estar 
sujeto  es,  efectivamente,  el  valor  que  yo  he  atribuido  á  este 
sonido. 

«En  tercer  lugar  el  salir  como,  brotando  y  es  la/»;  éste  es 
el  sonido  que  se  oye  al  destapar  una  botella  y  ?J  desplegar  los 
labios,  al  ¿rotar  y  ¿otar. 

Hevse  coincide,   como   veremos,   en  los  mismos  valores,  y 
respecto  de  las  líquidas  ly  r  dice:  «Die  liquidae  /und  r drücken 
im  allgemeinen  Jiiessende  Bewegung  aus,»  indican  movvniento 
fluido;  pero  /  mas    bien  «den  leickten,  linden,  sanft  gleitenden 
Fluss,   SKT  lis=chmelzen,  Xetov,  leve,  fluv,  fliessen;  con  g,  k,  s 
das  Glatte,Gleitende,'{ky¡f.h^á2c^  Klebende,  Schlüpfrige,  ^Xto/poVj 
das  Schleichen,  Schlingen  (Schlange).  La  r  mas  bien  den  rollen- 
den  oder  rieselnden  Fluss,   Rinnen,   peív,   rota,  Rad,   roíundus^ 
rund...>^  (1) 

Voy  ahora  á  describir  brevemente  el  valor  de  cada  conso- 
nante en  particular. 


136.     N.  j 

j 

El  sonido  nasal  tiene  algo  de  hondo  y  concentrado,  como  dijo      j 
Kleinpaul  (2).   Ningún   otro  sonido,   efectivamente,  se  forma 
por  reflexión  del  aire  en  la  región  mas   honda  y  posterior  de  la 
boca:  tal  es  su  carácter  fisiológico. 

En  el  lenguaje  de  la  naturaleza,  en  el  de  los  animales,  en  la 
harmonía  imitativa  de  los   poetas,    hemos  visto  igualmente  que 


(1)  Syst.  d.  Sprach.  p.  123. 

(2)  «Fügt  dar  Nasal  dem  harten  Anlaut  eine  gewise  Konzentrationy 
/'me  /Cinkchr  in  sich  sclbst  hinzu,^ 
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H  es  sonido  hondo,  oscuro,  y  en  la  Morfología  veremos  que  -n 
es  el  locativo  donde. 

El  mismo  valor  le  da  Platón  (1):  «Notando  que  el  sonido 
n  se  forma  en  lo  mas  hondo  de  la  boca,  se  le  destinó  para  signi- 
ficar lo  interior  y  afondo,  de  manera  que  las  cosas  fueran  reme- 
dadas por  la  letra.»  Otro  tanto  viene  á  decir  Kleixpaul  (2). 

Lo  misterioso  y  profundo  de  éste  sonido  y  el  reflejarse  el 
aire  volviendo  atrás  convenian  para  el  signo  de  la  primera  per- 
sona, que  de  hecho  veremos  expresarse  por  «,  ;//. 

La  n  es  ademas  la  nota  nuilignantis  naturae,  la  nota  de  la  ne- 
gación y  de  la  duda:  no^  ni.  A  la  verdad,  parece  que  se  emite  con 
cierto  reparo  y  temor,  propio  del  que  duda,  pues  la  boca  apenas 
se  abre  para  pronunciarla  y  el  aire  espirado  vuelve  atrás,  como 
quien  menea  la  cabeza  y  dice  ¡umi 

La  n  objetivamente  vale  nada  ó,  lo  que  es  casi  lo  mismo, 
como  en  Francés  point,  el  punto ^  la  carencia  de  extensión  (> 
por  lo  menos  le  menudo  y  pequeño,  el  niño,  nene,  la  niña, 
ninna^  nanna,  v&wtov,  ninne  (ninnei,  nunnei)  AL.,  punta,  mota  y 
todo  lo  peque^/v,  monin,  chiquitin  y  chiquirri//;/.  (3) 

Heise  dice:  (4) 

«La  retención  del  aliento  dentro  de  la  cabeza  al  pronunciar 
las  nasales,  les  da  á  éstas  algo  de  osairo  (Dumpfes,  Dunkles)  y 
un  carácter  de  Irmerlichkeit^  de  interioridad,  Engen,  ¿776^,  der 
Angst  (ango,  anxius),  der  Náhe,  der  Neigug,  der  Not/i.,.^  Su 
valor  negativo  lo  funda  en  que  el  acto  de  negar  es  un  acto  del 


(1)  TOO  3'aü  v5  TO  síau)  a'.afló|i.svo5  ttj^  '^(ovfj?,  lá  svíov  xal  líi  svto;  «>vó|ta3sv, 

(2)  (II.  231):  «Die  beiden  Nasenlaute  M  und  N,  bei  denen  die 
Aíundhóhle  ganz  oder  teilweise  geschlossen  bleibt  und  der  Stimmton 
2ur  Nase  heraus  muss  flihren  gleichsam  ein  tiefinnerliches,  mysteróses 
I.eben,  sind  daher  für  die  erste  Person,  das  Ich  und  das  Uns  geschaffen.» 

(3)"  Así  lo  afirma  también  Kleinpaul:  Im  verfolg  dieser  Auschauung 
Hiag  das  N  auch  zu  der  wichtigen  Rolle  gekommen  sein,  die  es  bei  der 
^^ntetnung  spielt  (II.  p.  232).  Ninna,  nanna  macht  die  Wiege,  über- 
haupt  ein  Ding,  ein  Sopha,  ein  Tisch,  em  Schiffchen,  das  nicht 
feststeht  und  sich  hin  und  herwiegt.»  (p.  41-42j. 

(4)    Syst  d,  Sprach,  p.  123. 
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subjetivo  libre  arbitrio  de  la  conciencia  refleja:  y  casi  lo  mismo 
que  yo,  explica  el  uso  de  la  ;ípara  la  1.»  persona. 


137.     R. 

Uno  de  los  sonidos  mas  característicos  y  distintos  es  el 
de  r,  producido  por  la  vibración  de  la  lengua  (1),  que  es  el 
único  órgano  de  la  boca  que  puede  vibrar  libremente  y  el  que 
mas  se  mueve.  Su  movilidad  ha  dado  xat,  xat'  iioyrr¡v  nombre 
al  lenguaje,  y,  por  lo  mismo,  la  llamamos  la  sin  hueso,  la  tara- 
villa:  soltar  la  taraznlla,  soltar  la  lengua  son  frases  que  muestran 
bien  su  soltura,  que  por  no  tenerla  los  demás  órganos  no  deci- 
mos soltar  los  labios,  sino  despegarlos  ó  desplegarlos,  ni  soltar 
los  dientes,  etc. 

Ya  hemos  visto  como  la  armonía  imitativa  del  movimiento 
se  pinta  por  medio  de  r,  tanto  en  los  sonidos  de  la  naturaleza, 
como  en  el  de  los  animales,  como  en  las  interjecciones. 

Platón  define  su  valor  de  la  misma  manera:  «el  sondo  r 
pareció  ser  el  instrumento  mas  acomodado  y  el  medio  mas 
l^ropio  para  pintar  el  movimiento,  y  así  lo  vemos  empleado  en  el 
lenguaje  á  cada  paso,  en  pstv  y  [jtñ^^=jluir,  correr  se  imita  con  r 
el  movimiento,    lo  mismo  en  z{jó]^{3^^=temdlar  y  en  ipé^stv - 

correr,  etc en  esta  pronunciación  la  lengua  no  está  quieta  un 

momento,  antes  por  el  contrario  vibra  velozmente»  (2). 

En  el  aire  el  vibrar  de  la  lengua  no  hace  más  que  pintar  el 

movimiento,  las  ondulaciones  ^. .^,  como  las  pinta  una  varilla, 

por  ejemplo  la  del  diapasón. 

Como  la  boca  debe  estar  abierta  al  comenzar  á  vibrar  la 
lengua,  es  imposible  que  no  suene  una  vocal  delante  de  r,  según 
la  conformación  de  la  boca:  si  ésta  es  la  normal,  tenemos  er:  si 


(1)  Comunmente  la  r  consta  de  60  vibraciones  por  segundo. 

(2)  To  o'  aov  ^(ü  To  ator/síov,  tuarcsp  Xé^tu,  xaXóv  soo^sv  opY'*vov  siva'.  'V 
xiVYja^oiC  iC\\  tá  ovójxaTa  xt^ejxévü)  iz^hci  xo  ácpojxo'.oüv  xij  'f  opa*  TCoX.X.aXOü  T'^'^' 
)^&Y]Tai  aüTO)  el(;  aÚTYjV  tc^üítov  jjlsv  sv  aoto)  to)  ^siv  xal  pO"§  í'.á  toótof)  '*>'> 
ypá;j.;i.aTo;  iy]v  'fopáv  |X'.p,scTai,  sita  ev  xu)  xpó|u»),  slxa  sv   xw  xps)rsí...  ¿(óp*»  "{'^'í 

T'/yy  y^Áíorrocv  sv  xo6x<|>  •rjV.'.ji^/.  |úvo') -av,  \v.aK'.'3xa  Vz  32'.oji.évYjv. 
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estaba  antes  cerrada  la  bocR^ur;  si  redonda,  or;  si  estrecha,  ir;  si 
ampliamente  abierta,  ar. 

El  movimiento  /oca/  es  el  que  propiamente  significa  r,  el  que 
realmente  existe  en  su  articulación;  después  por  concepto  im- 
propio se  dice  del  movimiento  de  todo  cambio  moral  y  meta- 
físico.  Así  corre  el  agua  y  corren  las  noticias  de  boca  en  boca, 
corren  los  años  y  corre  la  vida;  sin  que  de  hecho  corra  más  que 
el  cambio  continuo  del  hombre,  que,  no  queriendo  cargar  con  la 
vejez,  la  achaca  al  tiempo,  como  si  lo  viera  pasar,  al  modo  que 
se  creía  antes  que  el  sol  era  el  que  corría,  siendo  los  que  lo  decían 
los  que  corrían  con  la  tierra. 

El  romper  ó  rasgctr,  como  toda  acción  sucesiva,  se  concibe 
igualmente  como  un  movimiento,  y  lo  es,  no  menos  que  el  que 
comunica  un  niño  á  la  primera  carta  de  la  baraja,  que  pasa  después 
á  las  demás  puestas  en  pié  y  las  hace  caer,  ó  el  que  comunicado 
á  la  primera  bola  de  marfil  hace  separarse  á  la  última  en  el  ins- 
trumento de  los  gabinetes  de  ft'sica  bien  conocido. 

Estos  dos  sentidos  de  romper  y  moverse  da  también  KLEIN- 
PAUL  á  la  r.  (1)  Aunque  luego  confunde  la  r  con  la  /,  fenómeno 
que  no  se  lo  admitirán  todos  los  gramáticos  indo-europeos;  / 
también  es  verdad  que  indica  movimiento,  pero  propiamente  es 
«1  des/izarse  y  resba/ar  (/abi)  pegándose,  como  la  lengua  se  des- 
liza pegada  al  paladar  al  pronunciar  /. 

Véanse  los  dos  valores  dichos  de  r  en  los  ejemplos  de  ar* 
monía  imitativa  puestos  en  otro  lugar,  así  como  en  el  brrrrl 
crrr!  trrrrl  2rrrr!,  etc.,  que  solemos  decir  para  indicar  el  movi- 
miento  de  alguna  cosa  (2). 

Es  bien  natural  que  al  ver  algo  en  movimiento,  lo  imitemos 
con  las  manos,  como  hacen  los  oradores,  y  que  el  único  órgano 
de  la  boca  que  puede  moverse  lo  imite  igualmente.  El  amero 
se  llama   así  porque  a/vea  á  su  bestia,  es   decir  le  dice  arrrrel 


(1)  (II.  p,  227,  etc):  «Alies  i^auhe,  ^ohe,  Scharfe,  Struppige,  Sperrige, 
alies  ^eibende.  ^eissende,  ^itzende,  ^aufende,  ^upfende,  ^ratzende, 

Scharrende ein   typus   der  Be^vegung,  der  Wellenbewegung  des 

Wassers  und  der  Undulation  des  Lichtes. 

(2)  Cfr.  Leibnitz  III.  20. 
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para  que  corra,  y  bien  lo  entiende  el  pobre  animal,  como  que 
en  su  lenguaje,  no  menos  que  en  el  del  hombre,  r  vale  lo  mis- 
mo. «Comenzó  algunos  años  hace  cierto  runrún^ ^  dijo  Crispin 
Caramillo,  «es  decir,  cierta  murmuración  callada  de  esas  que 
se  oyen.  Y  ¿por  qué  dijo  Crispin  y  decimos  todos  run  run,  y  nó 
/un  /un?  Porque  se  trata  de  cosa  que  corre;  y  tampoco  se  dijo 
ran  ran,  que  esto  sería  hablar  claro  en  medio  de  la  plaza,  ni  se 
dijo  ru¿,  porque  se  trata  de  un  sonido  liando  y  profundo  (n). 


138.     L. 


Al  articular  la  /  la  /engua  resbala  pegada  al  paladar,  y  éste 
es  el  valor  que,  por  consiguiente,  tiene. 

El  mismo  le  da  Platón:  «Y  porque  al  pronunciar  /  parece  que 
la  lengua  se  desliza^  por  eso  siguiendo  á  la  imitación  y  seme- 
janza se  dijo  \^lcí.=levia=¿eve^  y  el  mismo  óXtaGátvstv=/(íí¿/= 
resbalar,  y  %oXX(úSh(;==v¿scoso,  pegago^o^  y  'h.Tí(t^h^=^  aceitoso  y 
etcétera  (1)». 

La  característica  de  este  sonido  es  el  resbalar  apegándose,  el 
moverse  tocando  por  una  sucesión  de  golpes,  lo  que  lo  hace 
apto  para  indicar  el  ritmo  del  tararear:  así  cuando  cantamos  sin 
letra,  instintivamente  decimos  la  la  la: 


s^^^ 


etc. 


la  la  la    la  la  la 


la  la  la    la  la 


O  cantar  d'  o  galleguiño 
é  cantar  que  nunca  acaba; 
comenza  con  TAILALILA 
e  acaba  con  TAILALALA. 


(1)     OTt  hk  óXtaOávsi  piáXiaTa  ev  tü>  X  y]  '{KCuxxn.  xaxiSwv,  ¿cfOjiotíüV  u>vó|Aa3? 
xá  it  Xsta  xal  aüxo  xo  oXtsOávsiv,  xal  xo  XtTiapov  xal  x6  xoXXwds^  xai  '^jí^k^l 


TccvTa  xa  TOiwnoL. 


Leihnitz  (1)  dice:  lAsi  como  la  K  signiñca  naturalmente  un 
movimiento  violento,  la  L  significa  naturalmente  un  movimiento 
mas  suave.  Por  esto  vemos  que  los  niños  y  otros,  para  quienes 
la  R  es  demasiado  dura  y  dificil  de  pronunciar,  ponen  L  en  su 
lugar,  diciendo,  por  ej..  mi  lévelcnd pilf.  Este  movimiento  dulce 
aparece  en  Ubev  =^vrvir,  laben ^^ confortar,  liacir  vhiir,  ¡md,  lenis, 
Untus,  lieben^amar,  laufen^=deslisarse  y  fluir,  iabi.  legen=poner 
sitcevcmente,  de  donde  ¡iegen^=aco5tarsf.  lage  6  laye^cama,  ¡ay- 
sttin  piedra  en  capas,  pizarra,  lego,  ieh  /ese  =  retino  lo  puesto, 
laúd  =  Aoja,  cosa  movible,  á  la  que  se  refieren  lap,  liei.  ¡emken, 
luo,  )J>ii¡^se?¿vo,  lien  ?>A\.^ derretirse  la  nieve,  de  donde  toma 
su  nombre  el  Leine,  rio  de  Hannover...  Y  ésto  dejando  á  un  lado 
una  infinidad  de  otros  apelativos,  que  prueban  que  hay  en  el  ori- 
gen de  las  palabras  algo  natural,  que  sostiene  una  relación  entre 
las  cosas  y  los  sonidos  y  movimientos  de  los  órganos  de  la  voz.» 

Por  la  razón  dicha  confunde  Klkintaui.  /con  /-,  y  á  la  ver- 
dad, ya  vimos  cómo  en  no  pocas  lenguas  estos  dos  sonidos  se 
cambian  fácilmente  entre  sí.  Por  lo  demás,  el  mismo  autor  des- 
cribe muy  bien  el  sonido  /  (2)  como  la  líquida  por  excelencia, 
propia  de  lo  que_^H_»"' )'  se  desliza,  cual  las  aguas  de  un  río  ó  los 
licores  y  los  fluidos.  De  aquí  que  se  encuentre  en  los  vocablos 
lai'a(,  Xo'jst,  ab-ltiit,  pluit,  lavar,  llover,  lamer,  lamiere,  pyh, 
AistEtv,  lecken  antes  laffe>i{i),  lappen,  laper,  lappare,  lappeggiare, 
^t/Etv.  lingere,  lengua,  lengüetear,  lamiscar,  laminar,  llambion 
que  dicen  en  Asturias  ó  laminero  y  lambroto  como  prefieren  los 
aragoneses  para  indicar  el  goloso,  que  paladea,  etc. 

Esquilo  en  el  Prometeo  (879)  trae  como  gemido  de  dolor 
*^XíXsXs{),  que  es  como  poner  en  solfa  la  frase  pegársele  á  uno 
^o  lengua  al  paladar  por  efecto  natural  de  una  gran  pena  y  sen- 
amiento;  etvox  faucilnis  liaesit. 


(1)    Nun-o  ensayo, \\\.<^.2\. 
(21     11.  229  y  58. 
(3)    Biblia  de  1483. 
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139.     Z. 

El  sonido  silbante  y  secante  es  el  formado  entre  los  dientes: 
el  aire  se  cuela  por  ellos  como  por  un  silbato,  y  los  dientes  son 
el  instrumento  único  cortante  de  la  boca.  Así  que  este  sonido 
vale  cortar,  separar^  y  llainar  á  uno  silbándole  y  ¿r^r^ándole: 
chi-tol  chi-tonl  chut!  FRANC,,  st,  st,  tácete,  St!  6  Pstl  AL.,  Zittol 
ITAL.;  los  pastores  de  la  Arcadia  llamaban  á  sus  animales  con 
el  oÍTta  ó  íJíÍTTa. 

Estas  interjecciones  sirven  para  llamar  la  atención,  é  indican 
al  mismo  tiempo  que  se  calle,  se  atienda,  se  deje  y  cese  de  hablar, 
es  un  cortar  el  habla  á  otro.  Todo  lo  cortado  se  dice  con  z:  si  se 
añade  i,  será  cortado  en  punta  y  delgadamente,  como  la  chicha 
y  chiche,  que  comen  los  niños,  ó  sea  carne  desmenuzada,  la 
chixi'di  ó  pedrezuela,  la  r///ta  ó  punto  á  donde  se  dirigen  las  miras 
ó  la  mira. 

Del  silbido  formado  entre  los  dientes  al  .y¿?rber,  etc.,  se  dija 
succus,  seve,  sapa,  sapere,  Saft,  saugen,  sebum,  saufen,  síifen, 
Seife,  ^j^  y  sorbete,  to  sigh,  io  sob,  suppe,  sifón,  soupirail,  suspi- 
rar, oopiY^  susurras,  sibilare,  chiflar,  sifflet,  (soufflet  viene  de 
sufflare,  subflare);  tá  [jlsv  aopt7[JLÓv,  wairsp  oí  oyete...  tá  Sé  aiYjióv 
{XIX póv,  wajTsp  al  /sXwvat,  unos  emiten  el  silbido  con  ü,  como  las 
serpientes...  otros  el  silbido  pequeño  con  /,  como  las  tortugas  (1). 

Platón  da  á  la  a  y  á  la  C,  es  decir  á  la  j  y  ^  valor  espira 
torio,  que  sirven  para  soplar  (2). 

Todo  el  mundo  dice  en  España  á  los  perros  para  ahuyen- 
tarlos ¡chucho!,  y  el  que  se  haya  fijado  en  los  niños,  que  no  saben 
todavía  hablar,  habrá  notado  que  uno  de  los  primeros  términos 
que  emplean,  sin  saber  de  dónde  los  han'sacado,  es  el  de  ¡chacliaU 
ya  para  llamar,  ya  para  dar  á  entender  que  se  vaya  alguno,  que 
no  quiere  nada  con  él.  Es  el  doble  sentido  de  llamar  y  apartar 


(1)    Aristot. 
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del  sonido  silbante,  ya  al  cecear  ch'il,  ya  al ^rbarle  á uno  ó  hacer- 
le callar  con  el  ¡chistl  ¡chiton!,  como  decía  el  himno  revolucio- 
nario: 

¡Silencio!  ¡chiton!  que  pasa  la  tropa, 
¡Silencio!  ¡chiton!  que  vuelve  á  pasar: 
Que  viva  Garibaldi  y  la  f^iardia  nacional. 


14C).     T,  D. 


En  los  criaderos  de  diamantes  de  la  India,  cuando  un  negro 
da  con  alguno,  luego  da  una  palmada:  tal  es  la  señal  convenida 
para  que  los  sobrestantes  lo  adviertan.  El  negro  no  hiciera  esta 
señal  por  gusto  ciertamente,  pero  no  se  puede  negar  que  es  en 
sí  una  señal  bien  propia  y  natural:  entre  el  dar  con  el  diamante 
y  el  dar  la  palmada  no  hay  mas  diferencia  que  la  del  término 
que  recibe  el  golpe.  Entre  nosotros — y  creo  que  lo  mism*»  suce- 
de en  todas  partes — cuando,  después  de  devanarnos  los  sesos 
en  busca  de  una  idea,  de  una  solución,  nos  viene  repentinamen- 
te á  la  cabeza  y  gráficamente  damos  en  ello  ó  damos  en  la  chita, 
nos  damos  una  palmada  en  la  frente,  como  quien  quiere  agarrar- 
la por  que  no  se  le  escape.  El  golpe  físico,  el  darse  en  la  frente, 
cuando  damos  en  ello,  corresponde  al  golpe  metafórico  é  ideal, 
que  el  entendimiento  da  á  la  idea,  cuando  da  en  ella:  todo  es 
tocar  y  dar  en  ó  con.  Es  muy  natural  que  prorrumpa  la  boca  en 
un  tate!  tata!,  dando  un  golpe  la  lengua,  que  es  el  único  órgano 
oral  que  puede  hacerlo:  así  como  la  mano  lo  da  en  la  frente  y 
como  el  entendimiento  da  con  lo  que  buscaba.  El  dar  ó  tocar  ó 
golpear  en  sí  es  tocarse  dos  objetos  duramente  y  con  ruido 
seco,  con  el  ruido  propio  del  sonido  dental  /,  d,  que  es  el  que  se 
oye  en  el  tic-tac  de  un  reloj,  en  el  tam-tam  de  un  tambor,  que  tal 
lo  llaman  onomatopéicamente  los  habitantes  de  la  India,  en  el 
TioTtoTioTtOTt  de  las  aves  con  sus  duros  picos,  en  el  re-iin-tin  de 
la  campana  que  retiñe  en  nuestros  oidos. 
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Platón  dice  que 'el  sonido  /,  d  indica  naturalmente  el  estar 
atado,  pegado,  el  tocarse  y  estar  quieto  (1). 

La  lengua,  efectivamente,  es  el  único  órgano  de  la  boca  que 
puede   producir  este    timbre  seco  y   que  puede   golpear:    los 
labios  son  demasiado  blandos  y  están  mas  atados  que  la  len- 
gua, y  al  chocarse  entre  sí  se  comprimen,  en  vez  de  dar  un 
golpe  seco.  Pero,  para  que  la  lengua  produzca  el  timbre  de  que  se 
trata,  tiene  que  pegar  en  los  dientes,  el  órgano  mas  duro  de  la 
boca;  si  pegara  en  el  paladar,  la  lengua  se  deslizaría  y  se  adheriría, 
en  vez  de  dar  un  golpe  seco,  propio  del  simple  choque  momen- 
táneo. Solo,  pues,  el  sonido  /,  d,  el  linguo-dental,  tiene  el  timbre 
propio  del  choque  y  del  simple  contacto. 

El  contacto  físico  es  lo  que  primitiva  y  propiamente  expresa 
el  sonido  /,  d,  y,  por  consiguiente,  la  noción  de  lugar,  que  con- 
siste en  el  contacto  físico  de  dos  cuerpos;  después  se  traslada 
esta  noción  al  orden  metafísico  y  moral. 

HeVvSE  dice  que  los  sonidos  dento-linguales,  expresan  el  indi-  , 
car,  Deutcn,  Zeigen,  Ssíxw,  dico,  indico,  digitus,  el  atar,  8eo¡ióc,  &iv,  I 
6sívat,  tener e,  domare,  5a¡i.áv,  záhmen,  (God.  tainyan),  Damm,  lo  ^ 
duro  y  denso  y  muy  adherido,  Dichte  (densum),  das  Dürre, 
Starre,  Trockene,  duruní,  Dauei'nde  (durare)  (2). 

Y,  efectivamente,  la  punta  de  la  lengua  y  el  dedo  índice  son 
los  órganos  en  los  cuales  mas  desarrollada  está  la  sensación 
del  tacto:  la  lengua  es  el  dedo  índice  entre  los  órganos  del 
habla  (3). 

La  punta  de  la  lengua  posee,  como  la  punta  del  dedo,  mas 
que  ninguna  otra  parte  del  cuerpo,  la  sensibilidad  táctil,  en  ella 
está  el  tacto  como  en  ninguna  otra  parte:  ¿qué  mucho  signifique 
tocar  al  dar  en  los  dientes  (t)  ó  en  el  paladar  (1)?  «Llamamos  es- 
pecialmente la  atención,  dice  BoURDON  (4),  sobre  las  sensaciones 


(1)  tYji;  §'ao  xoü  oéXxa  Gü|XTrtéasa>^  y.al  xo5  xao  xal  ¿tixepeíascu^  xtj^  y^*"'^!' 
TY]v  íüvajjL'.v  ypYjotjJLOv  cpaívsxa'.  •fjYVjaBa'.  7rpo<;  ty]v  jí.Í|xy]31v  too  <5so[i.o5  xal  tTj; 
oxáaew^. 

(2)  Syst,  d,  Spr  120. 

(3)  £>ie  Zunge  ist  gleichsam  der  Zeigefi7iger  unter  den  Sprackivcrk- 
zeugen?  (p.  117). 

(4)    L' Express,  des  émot.  d.  k  lang.  v-  37. 


1m»noi,()(;Ía  4tSl 


táctiles...  Es  muy  manifíesto  que  la  lengua  es  un  órgafio  de 
tacto  de  extremada  delicadeza.  La  experiencia  ha  demostrado 
que  su  punta  y  la  del  índice  son  las  partes  del  cuerpo,  donde  la 
percepción  táctil  alcanza  su  mas  alto  grado.» 


141.     K,  G. 

Los  únicos  sonidos  que  exigen  se  lance  á  lo  alto  el  aliento 
son  los  paladiales:  luego,  son  el  signo  mas  propio  de  lo  elevado. 
Y  como  no  se  puede  así  lanzar  sin  un  gran  esfuerzo,  son  los 
mas  vehementes,  ásperos  y  broncos.  Kl  sonido  k  es  el  que  mejor 
expresa  \^  fuerza,  el  poder,  la  violencia,  la  difiadtad. 

Por  eso  los  niños  hasta  muy  tarde  no  pueden  pronunciar  las 
paladiales,  y  en  su  lugar  articulan  la  /;  un  po'Xito  de  miedo,  dice 
en  Palacio  Valdés  el  Chucho  de  su  ¡Solol 

Ademas^  el  carácter  fiero  y  altanero  de  (|uien  se  sube  fácil- 
mente á  la  parra,  de  quien  se  le  suben  los  humos  á  la  cabeza,  la 
cual,  por  lo  mismo,  hiergue  de  continuo,  hace  que  el  aire  se 
lance  hacia  arriba  y  choque  en  el  paladar.  En  este  sonido  todo 
se  levanta  juntamente  con  el  aliento  y  los  humos  del  altanero: 
se  elevan  la  lengua,  la  parte  blanda  del  paladar  y  la  laringe. 

La  altivez  desprecia  y  desecha:  de  aquí  la  interjección  que 
emitimos,  cuando  menospreciamos  y  desechamos  alguna  cosa 
negándola  ó  dudando  de  ella:  ¡ca!  Repítase  en  son  de  insisten- 
cia y  tendremos  el  vocablo  caca  de  todas  las  lenguas,  raiz  que 
se  encuentra  en  las  mas  profundas  capas  de  la  estratificación 
lingüística,  caca,  cagar,  caca  FRANC,  kacken  AL.,  cacare,  xaxáw 
yxaxxdea  y  xé-Cetv,  de  donde  scheissen  en  Alemán,  chier  en 
Francés,  y  cíudere  (Kaidere),  cesar,  cejar,  es  decir  separar  y 
cortar,  en  fin,  xaxóc  =  lo  malo  y  desec/iable. 

La  susodicha  sustancia  siempre  se  ha  considerado,  y  lo  es 
realmente,  como  lo  mas  desechable  y  desaprovechado  del  orga- 
nismo animal.  Pues  ¿y  la  metáfora  que  de  ahí  resulta  para  el 
habla  ordinaria,  y  las  frases  injuriosas  y  de  carretero  que  de  ella 


Ca    4. i 
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Es  el  término  mas  sublime  del  inmenso  desprecio,  que  al  ver 
«la  mentira  en  una  catástrofe»  (1),  pudo  brotar  de  labios  de 
Cambrone.  A  las  nueve  de  la  noche  de  la  funesta  jomada  de 
Waterloo,  aun  luchaba  á  sus  órdenes  el  último  cuadro  de  la 
guardia  imperial  bajo  los  fuegos  convergentes  de  la  artillería 
inglesa  victoriosa,  bajo  una  espantosa  inmensidad  de  proyectiles. 
Conmovido  el  enemigo  les  gritó:  ¡Valientes  franceses,  rendios! 
— Cambrone  respondió:  ¡Mierda!  Esa  palabra,  dice  Víctor 
Hugo,  es  una  palabra  de  desden  titánico,  hallada  por  insuflación 
de  arriba,  por  el  instinto  natural,  añado  yo,  despertado  en  un 
hombre  fuera  de  sí  ante  la  gran  catástrofe:  esa  palabra  es  la 
espuma  rabiosa  y  sarcástica  del  habla. 

Los  niños,  que  todavía  no  hablan,  pronuncian  ¡aj!  ¡ak!  en 
el  sentido  en  que  después  emplean  el  término  ¡caca!;  ¡hacer  aj!, 
tener  aj  una  cosa,  son  frases  que  entienden  ellos  antes  de  saber 
hablar:  es  la  paladial  ó  gutural  con  que  instintivamente  desechan 
todo  lo  malo,  todo  lo  desechadle. 

Kleinpaul  pinta  el  sonido  paladial  como  si  lo  hubiera  visto 
en  la  lengua  primitiva  (2).  Dice  que  se  halla  en  el  término  que 
significa  grano  por  ser  como  el  brote  de  \di  fuerza  de  la  natura- 
leza, en  el  de  cabeza  por  ser  lo  que  sobresale,  en  los  que  indican 
arranque  apasionado  y  vehemente,  en  los  de  toda  erupción  que 
surge  del  fondo  de  la  tierra  á  la  superficie,  en  el  de  corazón 
como  asiento  de  todas  las  energías.  El  sonido  K,  termina  di- 
ciendo, es  el  Hércules  de  todos  los  sonidos:  Das  K  ist  der  Hercu- 
les unter  den  Buchstaben. 

Toda  exterio7'izacion,  toda  actividad,  que  sale  afuera,  todo 
lo  eminente  y  sobresaliente,  todo  lo  que  está  afuera  y  en  la  su- 
perficie, se  expresa  por  este  sonido. 

Recórranse,  efectivamente,  en  un  Diccionario  hebraico  por 
ej.,  todas  las  raices  que  empiezan  por  p,  a,  j,  n,  y  se  verá  en  todas 
este  único  valor  más  ó  menos  modificado  por  los  sufijos  que  le 
siguen.  El  sonido  k^=g  es  el  Hércules  en  la  fuerza  y  el  gigante 


(1)  VÍCTOR  Hugo.  Los  miserables,  2.»  p.,  1.  1.°,  C.  XIV. 

(2)  P.  235,  237.  II. 


en  la  altura,  entre  todos  los  sonidos.  Y  la  aitives  vive  siempre  ett 
Hércules:  w^  7!  oüno  ^aüpov  ítc'.  ¿c  llpaxXíjS  (1). 

Rl  gritar  lleva  paladial,  lo  mismo  que  el  cantar,  eanere.  por 
lanzarse  la  voz  á  lo  alio.  En  Italiano  gridare,  en  Inglés  to  ery. 
en  Francés  crier,  en  Alemán  schrcien  y  antiguamente  señan, 
gritan  en  Godo,  re-grelter  en  Francés,  qtiiriíare  en  Latin  y 
Kre/ssen  en  Alemán.  ''(^/>/y<i/-e' dicitur  is,  qui  Quiritiui/i  ñdem 
clnmans  implorat,»  dijo  Varron;  pero  dijo  mal.  tQuirritam 
venes  6  quiritant  verres  ox^iw  voces  dant.»  se  dijo  en  la  edad 
media,  y  es  el  Kirren  alemán,  como  queritari  es  el  quirren,  de  la 
raiz  kr-  =  echar  en  alto  el  aliento,  hablar  ó  cantar  á  vos  en  cuello, 
lo  mismo  que  káken  y  gaken,  quirren  y  quieken,  karren,  ku.'a/non 
y  kiñon  en  Godo. 

De  aquí  iveÍnen=llorar,  I  'erres  y  rerrear,  el  Kirren  iter  ScftU'e- 
ine,  el  quiritant  verres,  el  gruñiiio  de!  cerdo,  en  Griego  yp-j. 
VpuCstv,  TpuXXtÍEtv,  grtíHHirc,  gnmscn,  y  el  grácil/are  gallinae  y 
demás  voces  de  las  gallináceas.  ítem  el  K).á'(E'.v,  forma  tai  vez 
primitiva  de  yX'3¡.f^=: gemir  y  llorar,  gemere,  klagen  y  clamentum, 
de  donde  lamentum  como  clamare,  clamar  y  llamar,  Sp,  Jj^, 
xaX¿uu,  xtóu).  y  lantén  en  alemán,  que  vale  sonar  y  deriva  de 
hlaiiten,  como  Loíhar  de  Chlotar,  cluere,  cliens  por  cluens,  cliente, 
el  que  oye,  %kso¡:,  en  Godo  hliuma,  el  oir  y  slobo,  slova=^gloria  en 
Ruso,  renombre  y  fama,  de  donde  el  nombre  de  los  Eslavos, 
como  quien  dice  de  los  in-clitos  ó  gloriosos,  in-clytus. 

Todo  es  echar  por  alto  la  voz.  O  la  risa,  como  en  xaxáCetv. 
keucken,  gálmen  jammern,  hauchen,  faXásiv,  ¡haka!  ó  ijaja!  de 
la  risa  estentórea,  en  Euri'piijes  SS,  en  Terencio  hahalu. 
¡kajaja!  entre  nosotro.s,  Kach  y  kaclien  en  Alemán,  kakhámi  en 
Sanskrit,  cachinus  en  Latin  é  hilaris=Ckajij(i<;=^€Kn.aei.  Y  el  kinnire 
de  los  caballos  es  el  grito  más  agudo  de  la  pasión,  el  garriré  y 

'     'pipÚELV,  en  Dorio  fapiiEiv  que.   según  Homero  (2),  vale  hablar. 
pero  un  hablar  hasta  por  los  codos,  gárrulamente,  en  voz  alta  y 

L     con  paladial,  lo  mismo  que  «ip  en  Hebreo. 


íl)    Aristúi 
(2)    A.  437. 


5.  Rmuií. 
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Heyse  dice  por  su  parte  (1):  «Los  sonidos  paladiales  indican 
el  abrir,  Gáhnen,  xaívstv,  kiare,  klaffen,  es  decir  abrir  las  quijadas 
para  reir  á  carcajada  tendida  ó  para  gritar;  además  la  superficie, 
¡o  alto  Y  hueco,  xoíXov,  cavum,  Kelle,  Keller,  Kessel^  Kakri,  Kugel\ 
xósiv,  xsóGstv,  cutis,  Haut,  casa,  Hütte,Haus,  oxotoc...»  Y  añade  (2), 
«Sie  bezeichnen  mehr  eine  innere  Gemüthsregung,  eine  der  Sub- 
jectivitát  angehórende  innerliche  Bewegung,  oder  Beziehung  auf 
das  Subject. » 

Ni  son  para  preteridos  los  castañeteos,  ó  clicks  como  los  lla- 
man los  ingleses,  en  que  se  han  transformado  muchos  sonidos 
paladiales  en  las  lenguas  Hotentote-Buchman,  y  el  castañeteo, 
con  que  el  arriero  suele  arrear  y  llamar  la  atención  á  su  bestia, 
para  que  apriete  el  paso. 


142.     P,  B. 

El  sonido  labial  significa  el  echar  fuera,  lo  mismo  que  el  pa- 
ladial; pero  éste  el  echar  fuera  hacia  arriba,  aquel  hacia  abajo- 
porque  en  el  paladial  el  aire  se  lanza  á  la  región  superior  de  la 
boca,  en  el  labial  á  la  región  mas  baja,  que  son  los  labios.  Por 
eso  k  es  desechar  con  altaneria,  p  es  desechar  lo  bajo  y  vil;  k  es 
lo  alto  y  superjicial,  fuera;  p  lo  bajo,  y  lo  interior,  dentro.  Los 
animales  altaneros  y  engreidos  dicen  k,  como  las  gallináceas;  los 
animales  de  apacible  condición,  humildes  y  mansos,  dicen  /,  h, 
como  los  rumiantes:  k  es  el  ranto  del  gallo,  b  es  el  ¿alido  de  la 
oveja. 

La  viuda  se  consuela  con  su  bizbizl  ó  gato,  ^.^  =bzain  en 
Árabe,  y  á  los  polluelos  llamamos  pi!  pi! 

Cuando  queremos  mostrar  disgusto,  ademas  de  apretar  los 
labios  y  extenderlos,  echamos  por  ellos  el  aliento  y  parece  que 
queremos  vomitar.  Siempre  el  escupir,  spuere,  ó  sea  el  echar  fue- 
ra de  los  labios  y  poner  debajo  fué  la  señal  del  mayor  desprecio; 
que  no  parece  sino  que  se  echa  la  saliva,  que  se  forma  en  mayor 


(2)  System,  d.  Sprach.  p.  120. 

(3)  p.  lis. 
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cantidad,  cuando  un  objeto  provoca  náuseas  y  bascas.  Entre  los 
hebreos  la  viuda,  á  quien  no  quería  tomar  por  esposa  el  herma- 
no del  difunto  como  lo  mandaba  la  Ley,  tscupia  al  que  asi  le 
menospreciaba  y  le  tiraba  la  sandalia  al  rostro  delante  de  los 
jueces  reunidos  á  la  puerta  de  la  ciudad:  et  tolUi  calceamentum 

peiiibus  enis,  spiíelqiie  in  faciem  ilUiis.  {1)  A  nuestro  Señor 
escupieron  en  señal  de  asco  y  de  desprecio  (2),  como  lo  había 
profetizado  ISAÍAS.  (3)  ^P^n  qué  lengua  no  se  dice //«.' j/».' /«/^' 
para  manifestar  desagrado  y  como  que  se  desecha  algo  y  se  es- 
cupe de  la  boca?  ^Hay  algún  otro  órgano  en  ella  mas  propio 
para  echar  fuera,  que  los  labios,  que  son  la  puerta? 

Así  ¡Pfiii'.  en  Alemán,  yu,  ■^%'i  en  Griego,^.',  pugh!,  pooh\. 
pshau''-,  pish  en  Inglés,  fi!,  pouah\  en  Francés,/»*'.', y».'  en  La- 
tin  (4), />«.',  ptilil  en  Italiano  y  en  Kspañol. 

Piik!  lí'ic  >.laiik  t/er  alie  Mist! 

Cuando  sentimos  lo  filido,  que  hiede,  spiünuis.  scupi?nos;  tal 
debieron  hacer  Hdkacio,  cuando  escribió:  putei  aper,  y  Marta, 
hermana  de  Lázaro,  cuando  dijo  á  Jesús  hablando  del  cadáver 

>u  hermanu:  jam  foetet,  ya  hiede. 

En  Latín  pittidus,  en  Sanskrit /;<_)',  en  Xend  pU,  en  Chino/A/, 
etc.,  valen  lo  que  entre  nosotros  ipvf-  y  entre  los  alemanes  Pfeu.. 
Pfuy:  Pfuy!  er  stinkct  schofi,  en  medio  Alemán  Phiu! 

Hacer  vú  á  una  cosa  es  rehusarla,  es  querer  que  la  tal  cosa 
V^  afufe  ó  aleje  de  nosotros;  Y  í-',  «u /cj  rfyo  KÓ  (á  los  dineros). (5) 

Medea  en  EL'Kli'lüES  exclama;  Tí  Sé  |i.oi  ;f,«  ^ti  xép5o;;  •ív> 
Beü'  flavátii)  •AataX')5íxí(».oiv^=f¿íí'  qué  me  sirve  el  vivir?  ¡Fuera, 
fitera!  Con  ¡a  muerle  me  libraría  de  vida  tan  lastimera  (6). 

Wer  mir  zurvft:  PFL'i!  den  nenne  ich  unverschdmt.  Ich  be- 
Irachte  diesen  Ruf  ais  einen  allgemeinen  Ausdruck  des  Hasses, 

(1)  Dmt.  25.9- 

C2)  Math.  27.30. 

(3)  26.67. 

(4)  Plauto. 

(5)  Fern.  CABAi.i.tKij.  Liuh  l'irginin.  lll. 

(6)  Medea.  145—147. 
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dessen  Gegenstand  ich  seit  Jahren  hier  an  dieses  Stelle  vonsei- 
ten  der  Herrén,  die  dort  sitzen,  gewesen  bin.  Ais  Christ  kann 
ich  das  verzeihen,  aber  ais  Kanzler,  solange  ich  hier  stehe, 
kámpfe  ich  dagegen  und  lasse  mir  dergleichen  nicht  sagen,  ohne 
darauf  zu  reagiren.»  Palabras  de  Bismark  en  el  Reichstag,  que 
muestran  bien  haber  comprendido  cuanto  se  encierra  de  disgusto 
y  repugnancia  en  esa  interjección,  cuya  definición  expone  tan 
claramente. 

Los  niños  no  lo  entienden  menos.  Antes  de  romper  á  hablar, 
cuando  quieren  desechar  algo  ó  dar  á  entender  que  alguien  se 
vaya,  dicen:  ¡da!  ¡ba!,  dando  con  la  manecita  hacia  abajo.  jBaaa! 
ó  ¡boool  es  la  exclamación  en  que  prorrumpen  contra  el  que  no 
les  cae  muy  en  gracia,  ya  porque  les  ha  negado  alguna  cosa, 
ya  por  otra  razón,  como  si  lo  llamaran  ¡bobol 

De  aquí  el  valor  de  brotar  y  salir,  tttjS^v,  en  Sanskrit  sphur,  en 
Alemán  springen,  spritzen,  sprechen-=^ hablar,  sprühen,  spnideln. 
Con  bl^  fluir  por  lo  bajo,  así  como  gl  es  salir  á  lo  alto:  ¡BáXXstv,  pe- 
Ilerc,  baldar,  ,^^^^  =  Th^,  rh^. 

El  sonido  labial  indica  lo  bajo  y  lo  interior  por  ser  el  órgano 
mas  bajo  de  la  boca  y  sumirse  y  comprimirse,  é  indica,  por  lo 
mismo,  lo  blando:  bajo,  bas,^CLbo^,'{ATZ'Z(A^  fallen,  fallere  ó  caer, 
fallir,  "^zrí^XzvK  falliré  en  Italiano,  faillir  en  Francés,  de  donde 

fallar,  faltar,  falso,  fallido,  fehlen  en  Alemán,  JL¿^  Jw¿. 

El  pico  es  una  boca  pequeña,  una  /  y  una  /;  picotear,  picar, 
piquera,  pinchar,  bec,  becqueter,  piquer,  beccare,  picken:  pero  la 
boca,  como  redonda,  es  bouche,  buccae,  etc. 

El  sonido  labial  indica  al  desechar  cierta  dejadez,  mientras 
que  el  paladial  indica  el  repeler  con  fuerza:  tal  es  la  distinción 
itxiXx^  ¡kal  y  ¡bal  ArisT(3í^ANES  en  \2iS  Avispas  (1)  expresa  el 
<lesagrado  de  esta  manera: 

"^íí  TTÓTCO'.,  TraTüai,  ¡3a¡3aí,  aTüTraTraí,  aTraTcal.  axarTraTraL 

Y  SÓFOCLES  en  el  Filoctetes  (2): 

Ilaxau  ázaJTJrai,  tzt.tít.títít.tzol'kizt.'izkoliztüolI. 


(1)     V.  308. 
(2J     V.  746. 


FoiVOLoGÍA  487 


La  interjección  alpoí  es  de  disgusto,  de  dolor,  de  no  querer, 
popaí,  Pacatas,  Po|i.pá£  de  risa  despreciativa,  iró:ta£  de  digusto  ( 1 ), 
lo  mismo  que  ir{)íC7ca£  (2),  y  que  ¿ótt,  ¿ótc,  St:  (3),  y  poicícairaí  (4), 
como  entre  nosotros  despreciativamente  ¡bababababal ,  déjate 
de  eso. 

Y  nada  se  diga  del  soplar.  Basta  oir  á  los  Gallas  de  Abisinia, 
los  cuales  para  decir,  que  el  herrero  mueve  \os  fuelles  se  expresa 
por  estas  palabras:  íumíun  bufa  bufti,  «Como  un  niño  inglés  pu- 
diera decir,  añade  por  su  parte  Tvr.OR,  the  tumtum  puffs  the 
puffer. » 

De  aquí  el  piafar  del  caballo,  cuando  respira  fuerte,  el  beber- 
se los  vientos,  A  fuelle,  los  bofes,  el  vaho,  ^Xfumus  ó  humo,  etc. 

Heyse  dice  (5):  «Los  sonidos  labiales  expresan  primero  la 
actividad  subjetiva  de  los  labios,  el  soplar,  Blasen,  fiare,  Pusten, 
tl)ó)[stv,  Spucken,  spuere,  irrístv;  luego  el  arrojar,  páXXstv,  la  inter- 
terjeccion  ¡bah!,  f\  juntar,  como  hacen  los  labios,  Binden,  vina- 
re,  Bailen,  Backen,  Packen,  bei,  sirl,  apud...^ 


143.     M. 

Habló  el  buey  y  dijo  mu!  Animal  corj)ulento,  pacífico  y  ensi- 
mismado, si  había  de  hablar,  mu  había  de  decir:  el  apretar  de 
los  mo-xxos  blandos  y  belfos  y  el  sacar  el  sonido  vocal  mas  pro- 
fundo (u)  y  dar  profundidad  hasta  al  mismo  sonido  labial  (jh)  era 
lo  que  se  podía  esperar  de  él,  así  como  del  que  ensimismado  y 
taciturno  quiere  imitarle.  Mugientem  literam  llamó  QuiNTir  jano 
á  la  m;  cfr.  también  Hevse.  (6) 


(1)  Esquilo.  Eumenides.  138. 

(2)  Platón.  Eutidemo,  303. 

(3)  Aristófanes.  Ranas,  180,  208. 

(4)  Ibib.  1073. 

(5)  Syst,  d  Sprach.  119. 

(6)  Syst.  d.  Sprach,  p.  124. 
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Aristófanes  pone  en  boca  de  dos  esclavos^  que  quieren 
contener  el  dolor  y  rencor  que  allá  dentro  les  roe  las  entrañas, 
el  verso  siguiente: 

[JLO|ll>  [JLO|lO  |lt)|l.l>  [JLt>[JLO  [JLOJJ.0  [JL0|l5. 

El  no  decir  ni  esta  boca  es  mía  es  en  Griego  \Lb  XaXeiv,  y 
el  coserse  los  labios  y  cerrarse   enteramente  sin  querer  chistar 

El  murmujear^  morniotear  y  murjnufar,  el  mussitare,  muckstn, 
mummeln^  vermummen  es  hablar  quedo,  enmudecer^  ser  mum= 
taciturno,  silencioso^  es,  sin  desplegarlos,  hacerse  uno  todo  mund, 
ntouth  y  morbos.  Enfadarse  y  ser  morrudo  es  todo  uno,  como  el 
fmifnp=fnurmurar  y  fnumps=7nalhumor  y  mumnt=ocultar^  lo 
que  decimos  nosotros  cerrarse,  en  el  sentido  de  no  querer  soltar 
prenda  ni  chistar,  el  hacer  |i.6  ó  ¡ló,  el  ¡mu!  que  vale  ¡silencio,  cá- 
llate! en  el  lenguaje  infantil  (1). 

Las  marmotas  dice  BüFON  que  boivent  le  lait  en  ntarmottant, 
c  est  a  diré  en  faisant  comme  le  chat  une  espece  de  fuurfnure  de 
contentement.  Ese  contento  parece  muy  interior  y  profundo,  por  lo 
silencioso.  Y  no  sé  si  por  su  silencio  ó  por  la  prominencia  del 
hocico  y  por  su  continuo  empleo  se  llamó  al  ratón  mus,  [loc,  Mans, 
y  se  dijo  mussare,  mausen,  [jlósiv,  murmurar,  marmotter,  mucksen, 
munkeln,  murmeln,  mütescere:  Muti  mussant,  muti  mutiunt,  muti 
non  amplius  quam  MU  dicunt. 

No  parece  sino  que  se  les  ve  olfatear  á  los  indios  chinuc, 
cuando  para  significar  el  oler  mal  dicen  humm,  cerrando  los  lá 
bios  y  aspirando  por  las  narices.  Por  lo  menos,  nosotros  decimos 
¡hum!,  cuando  no  nos  pasa  una  cosa  de  dientes  á  dentro  y  nos 
cerramos  de  banda. 


(1)    Ff.rs.  Caballero.  Lady  Vii\^ifiia  IIL 


CAPITULO  XVI 


Fí3É 


Modificaciones  de  las  voces  en  el  lenguaje 


144.     MoDincAfioNES  racionales 


P  JiS  voces  del  lenguaje,  como  todos  los  demás  sanidos. 
?  admiten  gran  variedad  de  modificaciones  en  la  in- 
tensidad, en  el  tono,  en  la  duración,  en  e!  timbre.  Vimos  ya  esta 
variedad  al  estudiar  la  naturaleza  ffsica  de  los  sonidos,  donde 
pudimos  entrever  la  diferencia  que  en  e.sta  parte  distinguía  á  las 
voces  del  habla  respecto  de  los  sonidos  de  la  música. 

En  la  fonología  fisioléi^ica  recorrimos  todas  las  voces  exis- 
tentes en  las  lenguas  y  las  causas  generales  que  han  contribuido 
á  formarlas,  derivándolas  de  las  que  yo  he  llamado  primitivas; 
aunque  su  .origen  propio  lo  hemos  de  investigar  en  el  Silübario. 
Pero,  todas  esas  voces,  primitivas  y  derivadas,  admiten  en  el 
habla  otras  varias  modificaciones,  cuyo  valor  psicológico  convie- 
ne determinar. 

jSon  significativos  todos  los  matices  fónicos  del  habla,  en  la 
intensidad,  en  el  tono,  en  la  duración,  en  el  timbre?  Los  hay 
significativos  ó  expresivos,  y  los  hay  puramente  mecánicos.  La 
elevación  del  tono  en  la  última  o  de  f}ia  venidor  es  expresiva  de 
la  interrogación;  pero  nada  expresa  el  timbre  fuerte  ten  trac- 
tío,  como  que  proviene  mecánicamente  y  por  efecto  silábico  de 
la  k  de  trahere,  ni  la  vocal  larga  dei  ablativo  latino,  puesto  que 
procede  de  una  compensación,  por  haberse  perdido  la  última 
consonante  casual. 

Hay  que  distinguir  de  entre  las  demás  cualidades  de  las 
voces  el  timbre,  que  ya  dije  que,  mas  bien  que  cualidad,  consti- 
tuye la  naturaleza  misma  de  las  voces  del  lenguaje.  Por  esta 
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razón  en  la  Fonología  psicológica  no  he  tenido  en  cuenta  más 
que  los  diversos  timbres,  musicales  ó  ruidosos,  quiero  decir  que 
las  voces,  y  el  valor  ideal  de  éstas  es  lo  que  únicamente  he  pro- 
curado investigar.  Esencialmente  son  un  mismo  sonido  /  y  ¿, 
p  y  by  k  y  g,  z  y  Zy  r  y  r,  porque  tienen  un  mismo  timbre  esen- 
cial, aunque  se  diferencien  gradu?ilmente  en  Ja  intensidad.  Los 
argumentos  traidos  para  comprobar  el  valor  expresivo  de  las 
voces  suponen  esto  mismo. 

Efectivamente,  en  la  naturaleza,  en  los  animales,  en  las  emo- 
ciones, en  la  onomatopeya,  en  el  gesto,  etc.,  etc.,  es  uno  mismo 
el  valor  de  /é  y  de  ^,  de  /  y  de  ¿/,  de  /  y  de  b,  de  r  y  de  r,  de  z 
y  de  z:  solo  hay  distinción  en  la  intensidad,  empleándose  los 
fortes  y  pianos  según  lo  pide  la  fuerza  de  la  idea.  El  valor 
geométrico  es  igualmente  el  mismo  para  todos  los  grados  de  un 
mismo  timbre. 

Podemos,  pues,  asentar  que  el  valor  ideal  corresponde  tan 
solamente  al  timbre  esencial,  á  las  voces  primitivas  de  timbre 
esencialmente  distinto  y  caracterizado  por  el  órgano  oral,  que 
funciona  en  su  emisión. 

Tal  es  la  especificación  psicológica  de  las  voces. 

En  las  lenguas  derivadas,  naturalmente  las  voces  proceden- 
tes de  cambios  silábicos  han  perdido  su  valor  expresivo,  como 
la  c  en  tractio;  su  valor  expresivo  es  el  del  sonido  etimológico, 
el  de  la  hy  si  éste  fué  el  primitivo  sonido  de  la  raiz. 

En  las  mismas  lenguas  derivadas  los  voces  derivadas  con- 
servan el  mismo  valor  expresivo  de  las  voces  de  las  cuales  deri- 
varon, /*  el  de  /,  f  el  de  p,  etc. 

«Las  modificaciones  de  las  voces  por  razón  del  timbré,  dice 
Robles  (1),  son  las  mas  numerosas  y  variadas  y  las  de  mayor 
interés  en  el  lenguaje.  El  timbre  de  las  voces  es  el  carácter  que 
más  se  utiliza,  el  que  nos  suministra  mayor  número  de  variantes, 
mas  recursos  aprovechables  en  las  necesidades  de  la  expresión. 
En  general  es  mucho  mas  fácil  distinguir  por  el  timbre  unos  so- 
nidos de  otros,  que  no  por  su  intensidad,  cuantidad  ó  t<5na:el 
timbre  da  por  sí  Solo   al  sonido  tina  fisonomía  propia,  distinta, 
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peculiar  y  exclusiva,  sin  necesidad  de  los  términos  comparati- 
vos, que  las  otras  tres  propiedades  necesitan  para  su  utilización. 

La  intensidad,  la  duración  y  e!  tono  son  siempre  caracteres  acci- 
dentales; el  timbre  es  una  propiedad  muchas  veces  esencial, 
permanente,  de  las  voces.  Por  este  motivo  el  lenguaje  emplea 
constantemente  los  diversos  timbres  de  las  voces  como  diferen- 
tes elementos  significativos,  cual  si  fueran  voces  distintas,  en 
tanto  que  hace  raro  uso  de  las  otras  tres  propiedades  como  ele- 
mentos fijos  de  significación.»  Esto  que  dice  e¡  autor  se  refiere 
á  las  lenguas  derivadas;  jiero  prueba  que  en  la  primitiva  solo  el 
timbre  debió  tomarse  como  elemento  expresivo  de  las  ideas;  al 
modo  que  hemos  visto  en  toda  la  Fonología  fisiológica  y  psicoló- 
gica, porque  solo  el  timbre  distingue  claramente  las  voces  y  es 
fácil  de  obtener  para  todos  los  individuos.  Las  demás  cualida- 
des, por  ser  relativas,  no  se  prestaban  tan  fácihnente  para  fijar 
el  valor  ideal,  ni  menos  se  podían  obtener  por  todos  los  indi- 
viduos de  la  sociedad.  ¿Quién  logra,  sin  ser  buen  músico,  dar  un 
tono  determinado,  justipreciar  la  duración  de  un  sonido,  gra- 
duar su  intensidad?  Se  necesitada  un  diapasón  normal  para 
graduar  los  tonos  y  aun  así  y  todo,  pocos  darían  la  nota  exacta, 
lie  la  cual,  sin  embargo,  dependería  la  significación  del  vocablo 
Menos  aun  podrían  medirse  la  cantidad  y  la  intensidad.  Todo  el 
mundo,  por  el  contrario,  sabe  articular  perfectamente  los  soni- 
dos de  manera  que  resulten  los  diversos  timbres  vocales  y  con- 
sonantes. 

Hemos  visto  cómo  í'ytí',íy^,^y¿,irys,>-y>tienen  el  mismo 
valor  ideal.  jDe  dónde  procede  esta  duplicación  de  ciertas  voces 
esencialmente  equivalentes,  como  formadas  en  un  mismo  ór- 
gano? 

Las  voces  que  no  presentan  este  doble  aspecto,  es  porque 
fisiológicamente  no  pueden  articularse  como  las  dichas,  de  dos 
distintas  maneras.  Ahora  bien,  la  diferencia  fisiológica  y  física 
de  la  doble  serie  i,  k,  p.  z,  r  y  d,  g,  b,  z,  r  es  la  linlca  que  puede 
dar  razón  de  su  empleo  en  el  habla  y  de  su  valor  psicológico. 

La  serie  primera  es  fuerte,  la  segunda  suave:  lo  hemos  visto 
en  su  formación.  El  deseo  de  dar  vehemencia  á  la  pronunciación 
y  á  la  articulación  es  la  que  hace  que  para  la  púmexB.  sfecwe.  \m 
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glotis  momentánea  oral  esté  io  mas  cerrada  posible,  y  que,  c4^H 
I  el  objeto  de  acumular  mayor  cantidad  de  aire  en  un  tiempo  dadí^* 


el  objeto  de  acumular  mayor  cantidad  de  aire  en  un  tiempo  d: 
de  la  espiración,  la  glotis  laríngea  quede  abierta  de  par  en  par. 
De  aquí  que  la  explosión  oral  sea  mayor,  y  que  no  acompañe 
sonido  alguno  laríngeo.  Por  el  contrario,  en  la  segunda  serie  se 
pretende  menor  vehemencia,  mayor  suavidad  en  la  emisión  de 
las  voces,  y  para  conseguirlo  se  cierra  algún  tanto  la  glotis  la- 
ríngea de  modo  que  limite  la  cantidad  de  aire,  y  la  glotis  oral 
no  se  cierra  enteramente.  De  aquí  que  la  explosión  oral  sea 
menor  y  la  voz  oral  vaya  acompañada  de  sonido  laríngeo.  La 
primera  serie  es  iftsomira,  ia.  segunda  sonara,  hablando  en 
neral. 

El  timbre,  por  consiguiente,  es  mas  brímco,  masexplosiM 
en  la  primera  serie,  es  mas  fuerte,  y  la  intensidad  es  igualmente 
mucho  mayor  que  en  la  segunda.  Todo  lo  cual  quiere  decir  que 
la  distinción  psicológica  debe  consistir  en  la  mayor  veheinencia- 
mtensidad  de  la  idea,  representada  por  las  voces  de  la  prii 
serie,  respecto  de  las  voces  de  la  segunda. 

Esta  diferencia  de  grado  en  el  timbre  Jtiene  otro  valor 
lenguaje,  ademas  del  psicológico  ó  expresivo?  En  el  Silabario 
veremos  cómo  el  lenguaje  se  sirve  de  esta  distinción  fónica  para 
la  euritmia  y  eufonía  de  las  combinaciones  silábicas  de  las  voces. 

Los  sonidos  en  el  Lenguaje  natural  no  son  voces  de  un 
instrumento  impuesto  por  fuerza,  sino  espontáneas  manifestacio- 
nes del  interior  del  hombre,  dueíiodel  instrumento,  aunque  siem- 
pre dentro  de  los  límites  de  la  razón.  El  órgano  del  Lenguaje  es 
un  harpa,  que  encierra  infinidad  de  tonos,  y  de  Codos  hace  uso 
el  hábil  artista.  La  pieza  escrita  le  prescribe  la  norma  general,  le 
indica  por  ejemplo  un  re  bemol,  pero  el  gusto  del  verdadero 
músico  sabrá  darlo  mas  ó  menos  justo,  bajar  o  subir  un  cuai 
de  tono  en  ciertos  golpes  de  la  melodía,  modificación  que 
escribe  en  el  papel,  pero  que  queda  á  la  interpretación  del  ai 
Así  en  el  Lenguaje,  esencialmente  en  tal  forma  hay  una  silbante, 
pero  ésta  puede  tomar  muchos  colores  y  modificaciones  secun- 
darias, permaneciendo  siempre  silbante:  en  el  escrito  siempre 
podrá  escribirse  s,  pero  el  afecto  y  fuerza  que  le  comunica 
que  habla  podrá  darle  varios  matices  ¿No  lo  hacemos  asi 
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los  óias,  cuando  hablamos?  Y  con  razón.  Jamas  se  mudará  un 
sonido  en  otro,  entre  los  primitivos  explicados,  sin  que  cambie 
el  sentido  esencialmente;  pero  los  matices  del  afecto,  etc.,  que 
modifican  accidentalmenle  la  significación,  deben  traducirse  por 
matices  del  mismo  sonido  esencialmente  uno:  con  lo  cual  todos 
entienden,  en  oyéndolo,  el  sonido  esencial  y  distinguen  lo  acci- 
dental que  lo  modifica. 

Y  de  hecho  no  hay  dos  hombres  que  pronuncien  un  mismo 
sonido  s  físicamente  uno  é  idéntico;  pero  nadie  se  equivoca  en 
conocer  que  es  s,  aunque  cada  individuo  lo  enuncie  diferente- 
mente en  lo  secundario.  Tales  modificaciones  son.  pues,  acciden- 
tales, no  mudan  el  sentido  objetivo  y  absoluto  de  la  forma, 
sino  el  sentido  subjetivo,  debido  al  afecto  y  fuerza  de  emo- 
ción del  que  lo  pronuncia.  Ni  deben  consignarse  en  la  escritura 
de  ordinario  tales  modificaciones,  por  lo  mismo  que  no  son  abso- 
lutas, sino  del  momento  y  efecto  del  presente  estado  del  que 
habla. 

Hay  algunas  modificaciones  que  tienen  algo  más  de  objetivo 
y  absoluto,  aunque  siempre  secundarias,  y  que  no  me  opongo  á 
que  se  indiquen  en  la  escritura,  bien  que  creo  que  no  es  del  todo 
necesario.  Por  ejemplo  la  r  indica  movimiento:  ara  es  movi- 
miento extensamente  hacia  una  cosa,  ir  á;  pero  abalanzarse  con 
fuerza  hacia  la  cosa,  echar  mano  de  ella  arrebatadamente >  es 
decir  arrebatarla,  es  muy  natural  que  suene  con  la  r  fuerte, 
tvra,  que  yo  escribiría  ORa,  según  mi  transcripción. 

Lo  cortado  y  separado  se  dice  so:  pero  si  se  quiere  hacer 
hincapié  en  que  la  cosa  es  pequeña,  diminuta  y  la  nombramos 
con  carino  como  nombramos  todo  lo  pequeñito,  muy  bien  se 
pronunciará  la  j  aplastándola  más,  como  la  cli  francesa  (no  del 
todo),  evitando  el  silbido  estridente,  y  tendremos  Jo,  donde  entra 
el  elemento  paladial;  lo  mismo  en  Tío  por  no,  casi  como  nio,  con 
la  diminuta  y  delicada  /  Y  según  el  afecto  del  que  habla,  la  mo- 
dificación será  mas. ó  menos  notable:  asi  arrrrapatuku  basaitul 
¡si  te  cojo!  !a&\i.astrao,  donde  la  r  es  fortisima  y  muy  sostenida. 
^No  se  refuerzan  los  sonidos  en  todas  las  lenguas  de  esta  manera? 
¡■Corrrreí  Aunque  en  la  escritura  no  se  indique  de  .ordinario,  en 
el  habla  lo  notaremos  á  cada  paso. 
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Por  lo  tanto,  el.  lenguaje  natural  y  primitivo  parece  que 
debía  modificar  los  sonidos  de  esta  manera  accidental,  y  no  ser 
esclavo  de  ellos. 

La  corrupción  fónica  de  las  lenguas  está  en  haber  tomado  la 
pronunciación  accidental  de  los  sonidos  de  modo  que  constitu- 
yese sonidos  enteramente  nuevos,  y  de  haber  exagerado  estas 
modificaciones  accidentales  por  efecto  de  no  guiarse  en  ellas  so- 
lamente por  el  afecto  y  subjetividad  particular  en.  cada  caso,  el 
cual  debía  ser  el  único  principio  en  el  uso  de  tales  modificacio- 
nes; sino  por  guiarse  mas  bien  del  influjo  silábico,  de  la  vecindad 
de  otros  sonidos,  principio  meramente  mecánico  y  sin  razón  de 
ser,  razonable  por  lo  menos.  En  vez  de  consultar  á  la  razón,  al 
principio  psicológico,  se  dejó  el  hombre  arrastrar  del  sentido, 
del  principio  estético  y  fisiológico,  del  buen  gusto,  de  la  pereza 
en  emitir  cada  voz  dejándola  corromper  por  la  proximidad  de 
las  demás.  De  este  modo,  de  las  dos  silbantes  primitivas  salieron 
otras  varias  que  tomaron  carta  de'  naturaleza  en  muchas  len- 
guas, de  manera  que  la  raiz  que  lleva  j,  por  ejemplo,  ya  no  se 
puede  pronunciar  con  z:  la  s  admitida  accidentalmente  en  un 
caso  particular  abusó  de  la  licencia  y  despojó  á  la  ^  de  su  dere- 
cho, no  permitiéndole  volver  á  su  casa,  quelaj  había  usurpado. 

Cuanto  queda  dicho  entiéndase  del  lenguaje  natural  y  primi- 
tivo; en  las  lenguas  derivadas,  perdido  el  valor  psicológico  de 
las  voces,  los  principios  mecánicos  obrando  en  el  silabismo  han 
oscurecido  la  fuerza  expresiva  primitiva  y  cambiado  y  modifica: 
do  las  voces  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  principio  psicológico 
de  la  expresión  ideal. 


145.    Modificaciones  emocionales 

Hemos  visto  cómo  el  habla  lo  que  propiamente  expresa  es 
el  pensamiento,  las  ideas.  Sin  embargo,  el  hombre  no  es  un  espí- 
ritu puro,  consta  de  .sensaciones,  de  ^emociones  y  dé.  .materia. 

La  distinción   en   el   tiinbre  expresa   la   distinción  en  las 

ideas,  la  vida  intelectiva^  objeto  propio  del  lenguaje;  pero  la  vida 

^m¿?aona¿  y  sensible  también  tiene  su  expresión  en  el   habla,  y 


esa  expresión  la  constituyen  los  demás  elementos  muáicales  de 
las  voces,  la  intensidad,  el  tono,  la  duración.  Estos  elementos 
son  secundarios  en  el.  lenguaje;  al  revés  de  ia  música,  para  la 
cual  vimos  que  eran  esenciales:  por  eso  sirven  para  expresar  el 
objeto  secundario  dei  lenguaje,  el  estado  emocional  del  que  ha- 
bla expresando  sus  ¡deas.  Y  en  esta  expresión  conviene  igual- 
mente la  lengua  primitiva  con  las  lenguas  derivadas.  Lo  que  las 
distingue  á  éstas  de  aquella  en  este  punto  es  que  á  veces  se  han 
tomado  como  si  fueran  esenciales  y  de  verdadero  valor  psicoló- 
gico dichos  elementos  musicales  en  el  habla.  En  muchas  lenguas 
las  palabras  y  raices  constan  de  vocales  breves  ó  largas  natura, 
por  naturaleza:  no  porque  primitivamente  fueran  largas  ó  bre- 
ves, sino  porque  el  principio  mecánico  les  ha  fijado  ya  una  can- 
tidad determinada,  convirtiendo,  por  decirlo  asi,  en  orgánica  la 
calidad  accidental  de  la  duración.  Otro  tanto  se  diga  del  tono  ó 
elevación  de  la  silaba  acentuada  en  las  lenguas  clá.sicas  y  de 
las  formas  monosilábicas  en  Chino. 

Más.  El  sonido  /,  por  ej.,  en  !a  lengua  primitiva  indicaba 
intensidad  en  la  idea  respecto  dei  sonido  h:  pero  en  las  lenguas, 
no  solo  no  ha  conservado  e.se  valor,  sino  que  á  veces  .solo  por 
eufonía  ú  otra  razón  silábica  cualquiera  ha  tomado  el  lugar  de 
la  ¿,  y  con  tal  despotismo,  que  la  raiz  lleva  necesariamente  p  y 
no  admite  la  b  primitiva. 

Otra  diferencia.  En  las  lenguas  derivadas  una  raiz  llevará  t 
indispensablemente,  fuera  de  algunos  casos,  en  que  restringidas 
leyes  silábicas  la  cambien  en  d. 

En  la  lengua  primitiva,  fuera  del  empleo  de  t  ó  d  por  la 
razón  psicológica  de  la  mayor  ó  menor  intensidad  de  la  idea,  el 
solo  principio  eurítmico  permitía  el  cambio  mutuo  de  dichos  so- 
nidos /  y  d:  por  manera,  que  ninguno  de  ios  dos  podía  conside- 
rarse como  únicamente  etimológico.  Las  voces  del  habla  las 
manejaba  el  primitivo  lenguaje  con  la  libertad  de  quien  es  dueño 
del  instrumento  y  autor  de  la  pieza  que  ejecuta.  Jamás  por  í  ó 
por  d  emplearía  p  ó  a,  por  ej.,  porque  la  idea  en  este  caso  cam- 
biada; pero  echaba  mano  con  plena  libertad  de  todos  los  mati' 
ees  del  sonido  linguo-dental  (con  tal  que  fueran  legítimos),  ya 
para  las  distintas  expresiones  graduales  de  la  idea,  ya  para  la 
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accidental  expresión  del  estado  emocional,  yz,  ñnaimente  para 
dar  euritmia  al  elemento  fónico  de  la  palabra,  ateniéndose  á 
ciertas  leyes,  que  veremos,  pero  moviéndose  con  plena  libertad 
dentro  de  ellas. 

De  todos  modos,  el  estado  emocional  se  expresó  en  el  habla 
primitiva  y  se  expresa  en  todas  las  lenguas  por  medio  de  las 
cualidades  musicales  de  los  sonidos,  la  intensidad,  el  tono,  la 
duración.  De  esta  manera  no  solo  expresa  el  lenguaje  la  vida 
intelectiva,  sino  también  la  vida  emocional. 

Las  emociones  vivas,  la  alegría,  el  gozo,  la  ira,  el  miedo, 
aumentan  la  tensión  de  todas  nuestras  funciones  fisiológicas,  y 
la  palabra  responde  naturalmente  á  esta  modificación  fisiológi- 
ca aumentando  su  intensidad  ordinaria.  Por  el  contrarío  la  triste- 
za, el  desaliento,  el  carífto,  todas  las  emociones  dulces  y  tiernas 
y  aun  el  cansancio  físico  é  intelectual  hacen  que  la  palabra  sea 
mas  débil  y  baja,  menos  intensa.  El  aumento  ó  disminución  de 
intensidad  en  el  discurso  puede  ser  progreávo,  respondiendo, 
como  es  natural,  á  la  progresión  de  la  pasión  que  domina  (1). 

También  damos  mayor  intensidad  á  la  palabra  por  otras  ra- 
zones mas  extrínsecas,  para  hacernos  entender  á  mayores  dis- 
tancias, para  dominar  otros  sonidos  cercanos,  para  recalcar  una 
idea  recalcamos  una  palabra  dada, «una  sílaba,  etc. 

La  duración  y  rapidez  originan  la  clarídad  y  pureza  en  la 
pronunciación,  ó  la  oscurídad  y  confusión. 

La  mayor  viveza  de  la  pasión  lleva  á  precipitarse  con  mayor 
velocidad  los  sonidos  unos  tras  otros  y  las  palabras,  como  en 
buUente  cascada;  por  el  contrarío,  la  calma  y  sosiego  de  ánimo 
hace  que  palabras  y  sonidos  se  deslicen  y  resbalen  blandamente 
y  aun  se  extiendan  y  espacien  tranquilamente  como  las  dormi- 
das aguas  de  un  lago. 

Las  palabras  que  expresan  decisión,  mando,  orgullo,  altivez, 
dominio,  soberanía,  se  articulan  con  mucha  pureza;  las  que 
expresan  indecisión,  humildad,  vergüenza,  son  nienos  distintas. 
Cada  pasión  tiene  su  grado  de  velocidad  como  su  grado  de 
intensidad. 


(í)    Cfr.  Robles.  Ftmética  genera/,  ^  178  y  sig. 
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La  enUmacion  de  una  sílaba  la  pone  de  relieve,  la  elevación 
gradual  de  la  palabra  ó  de  la  frase  indica  progresión  de  interés 
y  vitalidad  creciente;  al  revés,  el  descenso  gradual  de  tono 
expresa  decaimiento,  dejadez,  aplanamiento  del  ánimo  ó  de  la 
idea.  La  versatilidad  de  carácter  en  el  que  habla,  la  movilidad 
en  su  fantasía,  la  lozanía  de  la  actividad  vital,  no  pueden  menos 
de  exaltar  la  p^abra  de  repente  y  de  repente  abatirla,  pasando 
asi  por  una  escala  tan  variada  de  tonos  y  matices  fónicos  como 
variado  es  el  pensamiento  ó  la  emoción.  El  tonillo  es  mas  vivo 
en  la  juventud  que  en  la  vejez,  más  en  el  sexo  femenino  que  en 
el  masculino.  Los  puntos  y  las  comas,  los  signos  de  interroga- 
ción y  admiración,  los  paréntesis  son  un  leve  reflejo  en  la  escri- 
tura de  las  varias  entonaciones  que  el  estado  de  ánimo  comuni- 
ca á  la  palabra. 

Basta  la  entonación  para  cambiar  á  veces  todo  el  sentido  de 
la  frase.  Las  cláusulas  se  entonan  diversamente  según  se  quiera 
preguntar,  responder,  afirmar,  negar,  mandar,  suplicar,  llamar  la 
atención,  mostrar  impaciencia,  expresar  la  ira,  la  indignación,  el 
abatimiento,  la  desesperación. 

Véase  en  Robles  (1)  una  estancia  poética,  en  la  cual  según 
se  dé  la  entonación  á  los  versos  y  según  el  lugar  en  que  se 
hagan  las  pausas,  cambia  por  completo  el  sentido  de  la  expre- 
sión; y  este  otro  ejemplo  de  MORATÍN: 

— Reñí  con  mi  posadero. 


— {Por  qué,  cuándo,  dónde,  cómo? 
— Porque,  cuando  donde  como 
Sirven  mal,  me  desespero. 

Rl  habla  es  una  melodía  mas  complicada  y  de  matices  más 
variados  que  cualquiera  melodía  musical:  admite  mayor  número 
de  intervalos  en  una  escala  mas  reducida,  y  no  se  atiene  á  orden 
de  ningún  género  ni  á  reglas  de  ninguna  especie. 

Si  cada  pasión  comunica  su  intensidad  y  su  velocidad  pro- 
pias á  la  palabra,  con  mayor  razón  le  comunica  una  entonación 


(1)    Fonética  p.  185-6. 
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propia,  puesto  que  la  entonación  es  el  elemento  esencial  de  la 
música  y  la  música  es  la  expresión  propia  de  la  pasión.  » 

El  cambio  de  entonación  es  repentino  ó  gradual.  Ks  ordina- 
riamente brusco,  cuando  se  pasa  de  un  asimto  á  otro  nuevo, 
que  suele  comenzarse  en  tono  mas  elevado  para  bajar  después 
insensiblemente  otra  vez.  Cambia  también  la  tonalidad  en  cada 
uno  de  los  términos  de  una  enumeración  ó  4p  una  serie  de 
enumeraciones;  en  cada  frase,  en  cada  oración,  en  las  locuciones 
incidentales  y  én'  las  subordinadas;  en  las  pausas,  y  en  fin, 
siempre  que  se  quiere  dar  algún  colorido  á  la  expresión. 

El  tono  sube  en  las  frases  cortadas  por  incisos  y  en  las  in- 
terrogaciones; y  baja  paulatinamente  en  el  énfasis,  órdenes, 
admiraciones  y  exclamaciones.  En  las  antítesis  es  también  mas 
alta  la  primera  frase  que  la  segunda.  En  las  afirmaciones  dudosas 
hay  bastante  uniformidad  y  monotonía.  Lo  que  se  repite  se 
entona  ordinariamente  mas  alto  de  lo  que  se  dice*  por  primera 
vez;  pero  lo  contrario  suele  ocurrir,  si  las  repeticiones  son  excla- 
mativas. En  los  apostrofes  sube  primero  el  tono  para  bajar 
después.  El  paréntesis  se  indica  en  el  discurso  con  una  entona- 
ción mas  baja  y  casi  uniforme. 

También  hay  que  considerar  el  timbre  general  de  toda 
la  palabra  ó  discurso,  como  una  de  tantas  cualidades  acci- 
dentales modificativas.  No  solamente  cada  persona  tiene  su  tim- 
bre y  metal  de  voz;  sino  que  una  misma  persona  modifica  el 
timbre  de  toda  una  oración  ó  de  una  sola  palabra  conforme  á  la 
emoción  ó  según  la  fuerza  expresiva  que  les  pretenda  comunicar. 
Los  actores  saben  menejar  muy  bien  todos  esos  registros  por 
arte,  y  no  hay  quien  por  naturaleza  no  lo  haya  hecho  muchas 
veces  todavía  mejor.  Hay  timbre  claro,  propio  de  las  emociones 
vivas  y  alegres,  y  timbre  sombrío  propio  del  mal  humor  y  de  la 
tristeza.  En  el  primero  dominan  los  sobretonos  mas  elevados,  por 
eso  se  levanta  la  laringe  y  se  ponen  en  tensión  los  músculos  de 
la  boca;  en  el  segundo  dominan  los  mas  graves,  por  eso  se  rela- 
jan los  músculos  y  desciende  la  laringe.  Su  exageración  produce 
la  voz  sepulcral  expresiva  de  un  miedo  intenso  del  terror.  El 
timbre  de  la  ternura  y  del  cariño,  y  por  el  contrario  el  de  domi- 
nio,  mando  y  reprensión  se  pueden  notar  en  las  madres,  cuando 


acarician  ó  reprenden  á  sus  hijos  tratándoles  — por  supuesto — 
de  usted. 

En  idénticas  circunstancias  y  en  otros  estados  emocionales 
podremos  igualmente  observar  el  empleo  de  los  registros  de  la 
voz,  de  la  vos  de  pecho,  de  la  de  falsete  ó  de  cabeza,  para  modifi- 
car notablemente  !a  expresión. 

Tale-s  son  los  meilios  por  los  cuales  el  que  habla  artade  á  la 
expresión  de  su  pensamiento  ia  de  sus  emociones.  Los  poetas 
simbolistas  modernos,  para  quienes  las  palabras  deben  obrar,  nó 
como  signos  de  la  idea,  sfno  como  meros  sonidos  expresivos  de 
emociones,  para  quienes  las  palabras  son  ñolas  musicales  á  mer- 
ced de  una  psicología  pasional,  quieren  transferir  á  los  vocablos 
el  papel  del  sonido,  hacer  del  habla  el  instrumento  que  traduzca 
y  sugiera  la  emoción  únicamente  por  la  sonoridad:  pretenden 
convertir  el  lenguaje  en  miisica,  con  lo  que,  de  ordinario,  por 
sacar  las  cosas  de  quicio  ni  contienen  sus  versos  música  ni 
lenguaje. 

Las  emociones  tienen  su  expresión  propia  en  la  música,  el 
pensamiento,  en  el  lenguaje.  Dicho  se  está  que  al  expresar  las 
emociones  la  música  sugiere  ideas  y  al  expresar  el  pensamiento 
el  lenguaje  sugiere  emociones.  Pero  estas  sugestiones  no  pueden 
ser  mas  que  muy  vagas:  de  aquí  el  dicho  y  creencia  de  que  la 
música  expresa  con  vaguedad.  Expresa  con  vaguedad  lo  que  no 
es  su  objeto  propio,  las  ¡deas:  asi  como  la  palabra  no  puede 
expresar  lo  que  es,  por  ej.,  el  amor,  sino  vagamente  indicándolo 
para  que  el  que  lo  haya  sentido  lo  vuelva  á  sentir,  pero  para  el 
que  no  lo  hubiera  sentido  jamas,  tan  oscuras  se  le  antojarían 
todas  las  descripciones  del  amor,  aun  las  mas  sutiles  y  psicoló- 
gicas, como  se  nos  antoja  á  nosotros  oscura  la  idea  de  la  creación 
del  mundo  en  la  música  de  Haydn,  á  pesar  de  ser  de  Haydn  y 
de  ser  excelentísima  música. 

Tanto  es  esto  verdad  que  para  Mendelssohn  la  música  era 
mas  clara  y  expresiva  que  la  palabra,  y  es  que  se  refería  á  lo 
que  él  expresaba  y  sentía  en  la  música,  las  emociones.  Escri- 
biendo á  un  autor  que  componía  versos  para  sus  Liedes,  le  dice: 
*La  música  es  mas  definida  que  la  palabra,  y  querer  explicarla 
con  palabras  es  oscurecerla;  no  pienso  que  ellas  basten  para  este 


objeto,  y  si  estuviera  persuadido  de  lo  contrario,  no  compondría 
música.  Hay  personas  que  acusan  á  la  música  de  ser  ambigua, 
y  dicen  que  las  palabras  se  comprenden  siempre;  á  mi  me  ocurre 
al  revés,  son  las  palabras  las  que  me  parecen  vagas,  ambiguas  é 
ininteligibles,  si  se  las  compara  con  la  verdadera  música,  la  cual 
llena  el  alma  de  mil  cosas,  (léase  emociones]  mejores  que  las  pa- 
labras. Lo  que  me  expresa  la  música,  que  amo,  me  parece,  mas 
bien  demasiado  defiyiido,  que  no  indefinido,  para  que  se  pueda 
aplicar  á  las  palabras.» 


146.     Modificaciones  estéticas  ^H 

El  primer  principio  del  lenguaje,  al  cual  se  subordinan  todos 
los  demás,  es  el  del  valor  ideal  de  las  voces;  el  segundo  es  e!  del 
valor  emocional  de  Jos  elementos  musicales  de  las  mismas  voces; 
el  tercero  es  el  del  valor  estético. 

Este  tercer  principio-debió  existir  en  la  lengua  primitiva,  ya 
que  toda  obra  humana,  para  que  sea  perfecta,  debe  llenar  todas 
las  aspiraciones  del  hombre.  Ahora  bien,  el  objeto  principal  dei 
lenguaje  es  la  expresión  de  las  ideas,  el  secundario  la  expresión 
del  estado  emocional  subjetivo;  pero,  después  de  subordinar  á 
estos  dos  principios  las  voces  del  habla,  el  hombre  debía  satis- 
facer las  exigencias  estéticas  del  oido.  Las  leyes  eufónicas  son 
una  perfección  del  lenguaje,  cuando  están  subordinadas  á  los 
dos  mas  elevados  principios  psicológicos  antes  dichos. 

Tal  sucedió — -ó  quiero  por  ahora  suponer  que  sucedid — en 
el  primitivo  lenguaje;  en  las  lenguas  derivadas  la  corrupción 
nació  precisamente  de  haberse  olvidado  el  principio  fundamental 
del  valor  ideal  de  las  voces  y  de  haberle  sustituido  el  principio 
mecánico,  que  no  llamaré  estético  ó  eufónico  porque  no  siempre 
obró  eufónica  ó  estéticamente,  pero  que  al  fin  y  al  cabo  es  pu- 
ramente/owc/ícíi  y  material. 

Las  modificaciones  de  esta  tercera  clase  las  llamo  estéticas, 
no  en  el  sentido  literario  de  esta  palabra,  como  significativa  de 
un  elemento  fónico  Mío  y  de  buen  gusto  "ó  sea  eufónico:  sino  en 
d  sentido  mas  general  y  etimológico  de  elemento  sensible^ 
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acüstico.  Dichas  modiñcadones  tienen,  pues,  par  principio  la  mera 
sensibíJídad  acústica. 

Y  aquí  hay  que  distinguir  otra  vez  entre  la  lengua  primitiva 
y  las  derivadas.  Como  ya  tengo  repetido,  en  aquella  este  princi- 
pio era  verdaderamente  estético  en  el  sentido  literario;  en  estas 
solo  es  estético  en  el  sentido  edmológico. 

La  estética  ó  eufonía,  prefiere  ciertas  combinaciones  de  so- 
nidos en  la  palabra  á  otras  no  tan  agradables,  tan  eufónicas,  tan 
fáciles  y  tan  suaves  de  articular. 

Qué  combinaciones  sean  esas,  cuáles  sean  las  leyes  estáticas 
naturales  que  debieron  regir  en  el  primitivo  silabismo,  lo  vere- 
mos en  el  libro  siguiente.  En  el  mismo  tendremos  que  estudiar 
las  leyes  estéticas,  en  el  sentido  lato  de  la  palabra,  las  leyes  silá- 
bicas, que  rigen  y  han  desgobernado  el  silabismo  de  las  lenguas 
derivadas.  Estas  leyes  son  ciertamente  naturales,  pues  existen 
generalmente  en  todas  ias  lenguas  y  responden  á  ciertos  princi- 
pios fisloiógicos,  que  tendremos  que  desenvolver  y  explicar; 
pero,  solo  presupuestos  otros  principios  psicológicos,  origen  de 
toda  la  degeneración  del  habla  y  de  la  desmembración  de  las 
lenguas,  cual  es,  por  ej,,  el  olvido  del  valor  primitivo  de  las 
voces,  del  cual  arrancan  como  consecuencias  todos  los  demás  y 
en  el  cual  principalmente  se  funda  la  aplicación  de  esas  leyes 
fisiológicas  naturales  del  silabismo  en  las  lenguas  derivadas. 

En  suma:  1)  La  distinción  esencial  de  timbres  indicó  en  el 
habla  primitiva  distinción  esencial  en  el  valor  psicológico,  en  ias 
ideas:  w,  o,  a,  e,  i,  t-d,  k-g,  p-b.  s-z,  t-r.  I,  m,  n. 

2)  La  distinción  gradual  de  fortes  y  pianos  en  el  mismo 
timbre  indicó  distinción  gradual  de  intensidad  en  la  misma  idea: 
U  ¿t/i  fi  r  P*"*  ""**  parte,  y  d,  g,  b.  z,  r  por  otra. 

3)  La  distinción  en  las  demás  cualidades  fónicas,  intensi- 
dad, tono,  cantidad,  etc.,  solo  indicó  distinción  en  el  estado  emo- 
cional del  que  hablaba  y  tendencia  á  la  euritmia  y  al  gusto  esté- 
rico  en  el  material  fónico  del  lenguaje. 

Estos  tres  principios  se  encuentran  también  observados  en 
las  lenguas  derivadas  en  lo  que  conservan  del  estado  primitivo 
del  habla.  Peio  de  ordinario  el  principio  puramente  acústico,  y 
aun  éste  faltando  no  poco  á  la  verdadera  estética  y  euritmia  del 
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fonetismo  natural,  se  ha  sobrepuesto  á  los  demás  príncipios,  al 
psicológico  y  al  emocional,  exponiendo  de  esta  manera  el  mate- 
rial fónico  á  todas  las  corrupciones  que  lo  afean  y  que  han  ori- 
ginado su  degeneración  y  desmembración  en  multitud  de  idio- 
mas ó  lenguas  particulares.  * 


147.    Conclusión. 

Y  aquí  pongo  punto  final  á  esta  investigaicion /bno/á^'ca,  de- 
jando tal  vez  defraudadas  las  esperanzas,  que  alguno  hubiera 
podido  acariciar,  de  conocer  la  lengua  primitiva,  en  la  cual  se  ve- 
rificase cuanto  acabo  de  especular  acerca  de  las  voces  como 
gérmenes  del  Lenguaje. 

Pero  ¿serán  éstas  vanas  y  "aéreas  especulaciones,  que  nada 
tengan  que  ver  con  las  lenguas  que  realmente  se  hablan?  ¿El 
valor  ideal  que  hemos  hallado  para  cada  una  de  las  voces  se 
verifica  realmente  en  ellas?  ¿Podremos  hallar  la  forma  primitiva 
de  ese  lenguaje  natural  y  perfecto,  que  sea  conforme  á  la  teoría 
y  del  cual  deriven  todas  las  lenguas  conocidas? 

A  estas  preguntas  contestaré  en  los  libros  siguientes,  y  con- 
testaré— aunque  alguno  se  escandalice — afirmativamente  y  con 
las  pruebas  en  ia  mano.  Pero  antes  tengo  que  estudiar  las  leyes 
silábicas  de  las  voces,  causa  de  sus  trasformaciones  y  de  la  dege- 
neración de  las  lenguas:  y  de  ésto  tratará  el  Silabario^  como  fun- 
damento de  su  evolución  sucesiva  posterior,  pues,  como  dice 
Darmesteter,  el  lenguaje  es  una  materia  sonora^  que  el  pensa- 
miento humano  ti'asforma  insensiblemente  y  sin  cesar  bajo  la 
acción  inconsciente  de  la  concurrencia  vital  y  de  la  selección  natural. 

No  quisiera,  con  todo,  dejar  un  escrúpulo  en  el  ánimo  del 
lector  y  es  el  siguiente: 

Según  mi  teoría,  cada  sonido  tiene  su  valor  propio  y  natural: 
ahora  bien,  esto  supone  que  los  primeros  hombres  que  hablaron 
fueron  clasificando  y  encasillando  los  sonidos  para  formar  las 
palabras,  teniendo  en  cuenta  el  valor  significativo  de  cada  uno 
con  el  fin  de  obtener  el  valor  total  del  vocablo.  Todo  este  ma- 
nejo  de  los  sonidos  y  formación  de  palabras,  se  dirá,  es  labor 
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muy  prefija  y  costosa  y  mas  propia  de  gentes  desocupadas,  de 
filósofos  que  discurren  á  puerta  cerrada  en  su  gabinete,  que  nó 
del  pueblo,  que  ante  todo  tiene  que  atender  á  otras  necesidades 
mas  urgentes,  por  mucho  que  lo  sea  la  del  poderse  entender. 

La  dificultad  no  dejaría  de  ser  sería,  si  yo  supusiese  que  así 
se  fueron  componiendo  las  palabras  todas  del  lenguaje;  pero  no 
exijo  yo  tales  gollerías.  Los  términos  mas  necesarios,  usuales  y 
esenciales  del  lenguaje  primitivo  veremos  que  eran  monosílabos, 
vocales  y  grupos  de  vocal  y  consonante  ó  de  consonante  y  vocal: 
no  era,  pues,  necesaria  toda  esa  labor  de  selección  y  encasilla- 
miento  de  los  sonidos  en  las  formas.  Las  combinaciones  polisilá- 
bicas se  fueron  formando  paulatinamente  por  un  procedimiento 
sencillísimo,  que  ahora  no  puedo  detenerme  á  explicar. 

Por  lo  demás,  adviértase  que  cada  sonido  encierra  una  idea 
muy  general  y  susceptible  de  un  largo  proceso  analítico  equiva- 
lente á  una  oración  completa. 

«El  lenguaje  que  llamo  innato,  dice  CONDILLAC  (Lógica),  es 
un  lenguaje  que  no  hemos  aprendido,  porque  es  el  efecto  natu- 
ral é  inmediato  de  nuestra  conformación.  Expresa  á  la  vez  todo 
cuanto  sentimos:  no  es,  por  tanto,  un  método  analítico;  no  des- 
compone j  pues,  nuestras  sensaciones;  no  deja  ver  lo  que  ellas  en- 
cierran; no  contiene  ideas.  Cuando  se  convierte  en  método  analí- 
tico, descompone  las  sensaciones  y  produce  ideas...»  El  sonido 
¡al  como  interjección,  por  ej.,  equivale  á  toda  una  frase  ¡siento 
admiración  por  tal  cosa!  ¡i!  equivale  á  ¡siento  dolor  por  tal 
otra!,  etc.  El  analizar  estas  ideas  corre  por  cuenta  de  la  propo- 
sición completa;  las  primeras  expresiones  de  los  hombres  fue- 
ron muy  sencillas  y  comprehensivas. 

Pero,  entonces  ¿se  habló  primero  por  interjecciones  monosi- 
lábicas, y  después  poco  á  poco  se  inventó,  por  ej.,  el  verbo, 
luego  el  nombre,  ó  al  revés? 

Yo,  sinceramente,  no  estuve  presente  ni  tuve  el  gusto  de  oir 
hablar  á  Adán,  ni  siquiera  á  sus  nietecitos;  lo  que  yo  sé,  y  ex- 
pondré en  otro  lugar,  es  que  esos  monosílabos  sencillos  no 
solo  son  interjecciones,  sino  ideofonemas,  expresiones  de  ideas 
las  mas  esenciales  y  necesarias  á  la  manifestación  del  pen- 
samiento. 
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También  sé  y  lo  sabrá  el  que  quiera  seguirme  en  mi  investí- 
gacion,  que  ni  el  verbo  precedió  al  nombre,  ni  el  nombieal 
verbo,  porque  el  juicio  mental  consta  esencialmente  de  entram- 
bos, y  dar  al  uno  la  preeminencia  sobre  el  otro  es  discurrir  á  la 
manera  de  aquel  que  se  ñgurase  que  el  hombre  anduvo  por 
algún  tiempo  con  un  solo  pié — vulgo  al  pericón — antes  de  andar 
con  dos,  como  nosotros  tenemos  la  costumbre  de  andar.  La  fiM> 
macion  de  \^ proposición^  expresiva  del  juicio  ó  del  análisis  mental, 
que  todo  es  uno,  es  tan  fácil  como  el  pensar  y  el  expresar  por 
simples  monosílabos  las  ideas  sin  analizarías.  Pero,  como  no  es 
cosa  de  metemos  ahora  de  rondón  en  plena  Morfología^  lo  deja- 
remos aquí,  si  el  paciente  lector  lo  tiene  á  bien,  prometiendo 
explicárselo  mas  tarde. 

Por  última  advertencia,  quiero  aquí  repetir,  que  no  he  preten- 
dido en  este  tomo  de  mi  obra  probar  que  los  sonidos  del  len- 
guaje tienen  el  valor  que  les  he  asignado;  tan  solo  he  presenta* 
do,  hipotéticamente  como  quien  dice,  ese  valor,  que  después 
habré  de  verificar  á  posteriori;  bien  que  para  los  no  prevenidos 
cuanto  he  dicho  acerca  de  la  materia  puede  tal  vez  contar  por 
un  buen  cúmulo  de  argumentos,  no  del  todo  despreciables. 

En  la  Embriogenia  del  Lenguaje^  que  es  el  tomo  que  segui- 
rá á  continuación,  veremos  la  práctica  confirmación  de  esta 
teoría  de  las  voces  ó  primeros  gérmenes  del  habla,  al  constituir 
las  formas  más  sencillas  y  primitivas,  que  contienen  como  en 
embrión  todo  el  lenguaje  posterior. 
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-■)  y  la  enfática  (la  1>)  son 
los  qne  van  entre  párenles 
s  incipiente,  conviene  indi 

in  oral  posterior;  solo  por  espíritu 
T.ty,tly,i\y,\v.n.&V.^^. 
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